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A L O S N I Ñ O S 
, \ a r a d m ' o s u n 3 LLGERA de io q u e el QiJOTE significa, os diré aue 
Jos dos personajes principales , Don Quijote y Sancho, son representa! 
oioii acabada y completa de la vida. E l uno, subl ime en su locura se' 
sacrifica siempre por el bien ajeno, dando su débil y maltrecho cuerpo 
testimonio de la bondad y grandeza de su alma. El escudero, socarrón 
y egoísta, no comprende el sacrificio sin la uti l idad inmediata, y su 
amor a lo positivo le l leva hasta explotar en provecho propio la locura 
de su generoso amo. Todos tenemos, queridos niños, algo de Quijote * 
no poco de Sancho en nuestro corazón; de una parte, h L siempre en el 
tondo del alma estímulos nobles y levantados, que nos llevan á la de-
tensa dé los dehiles aun con riesgo propio; de otra luchan en nues-
ro interior, contra tan bellos impulsos, las pasiones menudas, en que 
t o m a el cuerpo mucha más parte que el espíritu 
Cuando veis a dos c o m p a ñ e r o s pelear, y uno de ellos, m á s fuerte 
que el otro, abusa de su fuerza, seguramente os sentís impulsados á so-
correr al vencido, sin reparar en que también podéis serlo vosotros. 
Pero estoy seguro de que aun á cambio de a lgún perdido coscorrón que 
l l r Z T T t r T a l m e 1 i a r 6 1 1 l a A s e a r é i s intervenir en e l k 
para restab ecer la paz y la just ic ia . Hasta aquí habéis pensado como 
buenps crist ianos. Pero s, esta noble intervención la exageráis hasta cd 
punto de convertiros en defensor de todos, dispuestos á rec ibir v dar 
pal izas por un quítame allá esas pajas, y a d e m á s dais en la f l¿r de 
creer ofendido vuestro amor propio por una insignif icancia, entonces 
catura J ^ ' ° S c o n v e r t i f l M u e s t r a propia cari-
Si, por el contrario, os abstenéis de mediar allí donde l a caridad os 
rec lama, pensando en que donde no h a y nada que ganar puede haber 
algo que perder, y s o o pensáis en vuestro provecho, entonces os incli-
náis del lado de Sancho Pansa, probablemente sin su graciosa discre-
su rustica agudeza. C1ÓÍ1 111 
Por eso, porque .ambos personajes s imbolizan dos tendencias de 
nuestro espíritu que son y serán las mismas en todos los tiempos p a s a -
dos, presentes y futuros, es inmortal el libro de Cervantes, en el cual 
encontrareis a cada lectura nuevas y más amables bel lezas. Estudiadlo 
con carino, comunicad a vuestros compañeros las impresiones que os 
p i o d u z c a Ja lectura de tan admirables páginas, Y cuando no entendáis 
algún concepto acudid al Profesor , que este os lo explicará y acabaré is 
por daros c u e n t a del m e n t ó de una obra que es deleite del ánimo, so-
laz del espíritui, escuela del gusto l iterario y espejo de la humanidad 
que os recreara de ninos, y de mozos buscaréis 
PARTE PRIMERA 
CAPÍTULO PRIMERO.—Que trata de la condición v ejercicio del 
famoso hidalgo Don Quijote de la Mancha 
E n un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero 
acordarme, no ha mucho tiempo que v iv ía un hidalgo de 
los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo 
corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón 
las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas 
los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, 
consumían l a s t r e s partes de su hacienda. El resto della 
concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas 
con sus pantuflos de lo mismo, y los días de entre semana 
se honraba con su vellorí de io más ñno. Tenía en su casa 
* Una ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no 
llegaba á los veinte, y un mozo de campo y plaza, que asi 
' ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la 
/ edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años: era de 
; complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran 
madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenía 
i el sobrenombre de Quijada ó Quesada (que en esto hay 
| alguna diferencia en los autores que deste caso escriben), 
aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se 
i llamaba Quijano. Pero esto importa poco á nuestro cuento; 
3 basta que en la narración dél 110 se salga un punto de la 
v y erdad. Es, pues, de saber que eg.e sobredicho hidalgo, los 
ratos que estaba ocioso (que eran los más del año), se daba 
i . . ' A 
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ú leer libros ele caballerías con tanta afición y gusto, que 
olvidp casi de todo punto el ejercicio de-la caza, y aún la 
administración de su hacienda; y llegó á tanto su curio-
sidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de| 
tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en 
que leer, y así llevó-á su casa todos cuantos pudo haber 
dellos; y de todos, ningunos le parecían tan bien como los 
que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la cla-
ridad de su prosa y aquellas entricadas razones suyas le 
parecían de perlas; y más cuando llegaba á leer aquellos 
requiebros y cartas de amoríos, donde en muchas partes 
• hallaba escrito: «La razón de la sinrazón que á mi,razón se 
hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con ra^ón 
me quejo de la vues ra fe-rmosura.» Y también cuando 
leía: «Los altos cielos, que de vuestra divinidad divina-
mente con las estrellas os fortifican, os hacen merecedora 
del merecimiento que merece la vuestra grandeza.» 
Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y 
desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sentido, 
que no se lo sacará ni las entendiera el mismo Aristóteles 
si resucitara para sólo ello. No estaba muy bien con las 
heridas que D. Belianís daba y recebía,- porque se imagi-
naba que, por grandes maestros que le hubiesen curado, 
no dejaría de tener el rostro, y todo el cuerpo, lleno de 
cicatrices y señales; pero coi; todo, alababa en su autor 
aquel acabar su libro con la promesa de aquella inacabable : 
aventura: y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma, 
y dalle fin, al pie de la letra, como allí se promete; y sin 
duda alguna lo hiciera, y aun saliera con ello, si otros' 
mayores y continuos pensamientos no se lo estorbaran. 
TuVo muchas veces competencia con el Cura de su lu-
gar (que era hombre docto, graduado en Sigüenza) sobre 
cuál había sido mejor caballero, Paimerín de Inglaterra ó 
Amadís de Gaula/ mas Maese Nicolás, barbero del mesmo j 
pueblo, decía que ninguno llegaba al Caballero del Febo, y 
que si alguno se le podía comparar, era D. Galaor, herma-
no de Amadís de Gaula, porque'tenía muy acomodada 
condición para todo; que no era caballero melindroso, ni 
Parte primeva, — (Capítulo primero. •> 
pti llorón como su hermano, y que en lo de la valentía no 
^ iba en zaga. 
En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se 
ta pasaban las noches leyendo de claro en claro, y los días 
¡ta turbio en turbio; y así del p?co dormir y del mucho 
taer se le secó el celebro de manera, que vino á perder el 
Juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en 
¡os libros, así de encantamentos como d3 pen lencias, ba-
cilas, desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y 
disparates, imposibles; y asentósele de tal modo en la 
Imaginación que era verda l toda aquella míquina de aque-
jas soñadas invenciones "que leía, que para -él no había 
^ra historia más cierta en el mundo. Decía él que el Cid 
j^uiz Diaz había sido muy buen caballero; pero que no 
taftía que ver con el Caballero de la Ardiente Espada, que 
sólo un revés había partido por medio dos fieros y des-
hollínales gigantes. Mejor estaba con Bernardo del Carpió, 
jorque en Roncesvalles había muerto á Roldan el encan-
ado, valiéndose de la industria de Hércules, cuando ahogó 
? Anteo, el hijo de la Tierra, entre los brazes. Decía mucho 
btan del gigante Morgante, porque, con ser de aquella 
^neración gigantea, que todos son soberbios y descome-
m o s , él sólo era afable y bien criado. Pero, sobre todos, 
^taba bien qon Reinaldos de Montalbán, y más cuando le 
Veía salir de su castillo, y robar cuantos topaba, y cuando 
e o allende robó aquel ídolo de Mahoma, que era todo de 
°ro, según dice su historia. Diera él, por dar una mano de 
c°ces al traidor de Galalón, al ama, que tenía, y aún á su 
s°brina de añadidura. 
En efecto, rematado ya su juicio, vino á dar en el más 
¡rxtraño pensamiento que jamás dió loco en el mundo, y 
q u e i e pareció convenible y necesario, así para el au-
j^ento de su honra como para el servicio de la república, 
facerse caballero andante, y irse pefr todo el mundo con 
armas y caballo á buscar las aventuras, y á ejercitarse 
todo aquello que él había leído que los caballeros an-
utes se ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio, 
y poniéndose en ocasiones y peligros, donde acabándolos 
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cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre ya 
coronado, por el valor de su brazo, por lo menos del impe-
rio de Trapisonda; y así, con estos tan agradables pensa-
mientos, llevado del extraño gusto que en ellos sentía, se 
dió priesa á poner en efecto lo que deseaba; y lo primero 
que hizo fué limpiar unas armas que habían sido de sus 
Y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la había 
hecho pedazos. 
bisabuelos, que, tomadas de orín y llenas de moho, luen-
gos siglos había que- estaban puestas y olvidadas en un 
rincón. Limpiólas y aderezólas lo m3jor que pudo; pero vió 
que tenían una gran falta, y era que no tenían celada de 
encaje, sino morrión simple; mas á esto suplió su industria, 
Parte. primera.=Capítulo II. 11 
Porque de cartones hizo un "modo de media celada, que en-
cajada con el morrión, hacía una apariencia de celada en-
tera. Es verdad que para .probar si era fuerte y podía estar 
al riesgo, de una cuchillada, sacó su espada y le dio dos 
golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo que ha-
bía hecho en una sertiana. Y no dejó de parecerle mal la 
facilidad con que la había hecho pedazos; y por asegurarse 
deste peligro, la tornó á hacer de nuavo, poniéndole unas 
barras de hierro por de dentro, de tal manera, que él 
quedo satisfecho de su fortaleza; y sin querer hacer nueva 
experiencia della, la diputó y tuvo por celada finísima de 
encaje. Fué luego á ver á su rocín; y aunque tenía^ más 
cuartos que un real, y más tachas que el caballo de Cone-
ja, que tantum pellis et ossa fuit, le pareció que ni él 
bucéfalo de Alejandro, ni Babieca el del Cid con el se 
igualaban. 
Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre le 
Pondría; porque (según se decía el á sí mismo) no era razón 
^ue caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, 
estuviese sin nombre conocido; y así, procuraba acomodár-
mele de manera que declarase quién había sido antes que 
fuese de caballero andante, y lo que era entonces; pues es-
taba muy puesto en razón que, mudando su señor estado, 
dudase él también el nombre, y ' le cobrase famoso y de es-
duendo, como convenía á Ja nueva Orden y al nuevo ejer-
c i ó que ya profesaba; y así, después de muchos nombres 
que formó, borró y quitó, añadió, deshizo y tornó á hacer 
en su memoria é imaginación, al fin le vino Á llamar ROCH 
ÍUNTE, nombre á su parecer alto, sonoro, y significativo de 
que.había sido cuando fué rocín, antes de lo que ahora 
era, que era antes y primera de todos los rocines del 
mundo. 
Puesto nombre, y tan á su gusto, á su caballo, quiso po-
nérsele á sí mismo; y en este pensamiento duró otros ocho 
DÍAS, y al cabo se vino á llamar DON QUIJOTE; de donde, 
como queda dlelio, tomaron ocasión los autores desta tan 
verdadera historia, que sin duda se debía de llamar Quija-
da y no Quesada, como otros quisieron decir. Pero acordán-
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dose que el valeroso Amadís 110 se había contentado con 
sólo llamarse Amadís á secas, sino que añadió el nombre 
de su reino y patria por hacerla famosa, y se llamó A?nadís 
de Gaula, así quiso, como buen caballero, añadir al suyo 
el nombre de la suya, y llamarse DON QUIJOTE DE L A M A N -
CHA, con que, á su parecer, declaraba muy al vivo su linaje 
y patria, y la honraba con tomar -el sobrenombre del la. 
Limpias, pues, sus armas, hecho el morrión celada, puesto 
nombre á su rocín, y confirmándose á sí mismo, se dió á 
entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama 
de quien .enamorarse; porque el caballero andante sin amo-
res, era árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sin alma. 
Decíase él: «Si yo, por malos de mis pecados ó por mi 
buena suerte, me encuentro por ahí con algún gigante, 
como de ordinario les acontece á los caballeros andantes, y 
le derribo de un encuentro, ó le parto por mitad del cuerpo 
ó finalmente le venzo y le rindo, ¿no será bien tener á 
quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de ro-
dillas ante mi dulce señora y diga con voz humilde rendi-
do: ¡Yo, señora, soy el gigante Caraculiambro, señor de la 
isla Malindrania, 4 quien venció en singular batalla el ja-
más como se debe alabado caballero Don Quijote de la Man-
cha, el cual me mandó que me presentase ante vuestra 
merced, para que la vuestra grandeza disponga de mí á su 
talante!» ¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuan-
do hubo h3ciio este discurso, y más cuando halló á quien 
dar nombre de su dama! Y , fué, á lo que se cree, que en un 
lugar, no cerca del suyo, había una moza labradora de muy 
buen parecer, de quién él un tiempo anduvo enamorado, 
aunque, según se entiende, ella jamás lo supo ni se dió-cata 
dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y á ésta le pareció ser 
bien darle título de señora de sus pensamientos; y buscán-
dole nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase 
y se encaminase al de princesa y gran señora, vino á l la-
marla D U L C I N E A DEL TOBOSO, porque era natural del Tobo-
so; nombre, á su parecer, músico y peregrinoty significati-
vo, como todos los demás que á él y á sus cosas había puesto. 
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CAPÍTULO SEGUNDO.—t)ue traía de la primera salida que de su 
tierra hizo el ingenioso Don Quijote. 
Hechas, pues, estas prevenciones, no qniso aguardar 
más tierrupo á poner en efeto su pensamiento, apretándole 
á ello la falta que él pensaba que hacía en el mundo por 
su tardanza, según eran los agravios que pansaba deshacer, 
tuertos que enderezar, sinrazones que enmendar, y abusos 
que mejorar, y deudas que satisfacer. Y así, sin dar parte 
á pers.ona alguna de su intención y sin que nadie le viese, 
una mañana, antes del día (que era uno de los calurosos 
del mes de Julio), se armó de todaswsus armas, subió sobre 
Rocinante, puesta su mal compuesta celada, embrazó su 
adarga, tomó sú lanza, y por la puerta falsa de un corral 
salió al campo, con grandísimo contento y alborozo de ver 
con. cuánta facilidad había dado principio á su buen deseo. 
Mas apenas se vió en el campo, cuando le asaltó un pensa-
miento terrible, y tal, que por poco le hiciera dejar la 
comenzada empresa; y fué, que le vino á la memoria que 
no era armado caballero, y que*, conforme á la ley de 
caballería, ni podía ni debía tomar armas con ningún 
caballero; y puesto que lo fuera, había de llevar armas 
blancas, como novel caballero, sin empresa en e! escudo,, 
hasta que por su esfuerzo la gafase . Estos pensamientos 
le hicieron titubear en su propósito; más pudiendo más su 
locura que otra razón alguna, propuso de hacerse armar 
caballero del primero que topare, á imitación de otros 
muchos que asi lo hicieron, según él había leída en los 
libros que tal 1® tenían. En lo de las armas blancas, pen-
saba limpiarlas de manera, en teniendo lugar, que lo 
fuesen más que un armiño; y con esto se quietó, y pposi-
gaió su camino, sin llevar otro que aquel que su caballo 
quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las 
aventuras. 
Yendo, pues, caminando nuestro ñamante aventurero, 
iba hablan lo consigo mismo y diciendo: «¿Quién duda 
sino que en los venideros tiempos, cuando salga á luz la 
Verdadera historia de mis famosos hechos, que el sabio 
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que los escribiere, no ponga, cuando llegue á contar esta 
mi'primera salida, tan de mañana, desta manera"? Apenas 
había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y 
espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cabe-
llos, y apenas los pequeños y pintados pajarillos con sus 
arpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua 
armonía la venida d é l a rosada Aurora (que dejando la 
blanda cama del celoso marido, por las puertas y balcones 
del manchego horizonte á los mortales se mostraba), cuan-
do el famoso caballero Don Quijote de la Mancha, dejando 
las ociosas plumas, subió sobre su lamoso caballo Rocinan-
te, y comenzó á caminar por el antiguo y conocido campo 
de Montiel.» Y era la verdad que por él caminaba; y 
añadió diciendo: «¡Dichosa edad, y siglo dichoso aquel, 
adonde saldrán á luz las famosas hazañas mías, dignas de 
entallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pintarse 
en tablas, para memoria en lo futuro! ¡Oh, tú, sabio e n -
cantador, quien quiera que seas, á quien ha de tocar el ser 
coronista desta peregrina historia! Ruégote que no te 
olvides de mi buen Rocinante, compañero eterno mío en 
todos mis caminos y carreras.» Luego volvía diciendo, 
como si verdaderamente fuera enamorado; «¡Oh, princesa 
Dulcinea, señora deste cautivo corazón! Mucho agravio me 
habedes fecho en despedirme y reprocharme con el rigu-
roso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra 
fermosura. Plégaos, señora, de membraros deste vuestro 
sujeto corazón, que tantas cuitas por vuestro amor padece.» 
Con estos iban ensartando otros disparates, todos al mo-
do de los que sus libros le habían enseñado, imitando 
cuanto podía su lenguaje; y con es'o, caminaba tan de es-
pacio, y el sol entraba tan apriesa y con tanto'ardor, que 
fuera bastante á derretirle los ses3s, si algunos tuviera. 
Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa que de con-
tar fuese, de lo cual se desesperaba, porque quisiera topar 
luego con quien hacer experiencia del valor de su fuerte 
brazo. Autores hay que dicen que la primera aventura 
que le avino fué la del Puerto Lapice, otros dicen que la 
de los molinos de viento; pero lo que yo he podido ave-
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riguar en este caso, y lo que he hallado escrito en los 
anales de la Mancha, es que él anduvo todo aquel día, y al 
anochecer su rocín y él se hallaron cansados y muertos de 
hambre, y que mirando á todas partes, por ver si descu-
briría algún castillo ó alguna majada de pastores donde 
recogerse, y adonde pudiese remediar su mucha necesidad, 
vió, no lejos del camino por donde iba, una venta, que fué 
como si viera una estrella que no á los portales, sino á los 
alcázares de su redención le encaminaba. Dióse priesa á 
caminar, y llegó á ella á tiempo que anochecía. 
Estaban acaso á la puerta dos mujeres mozas, las cuales 
iban á Sevilla con unos arrieros que en la venta aquella 
noche acertaron á hacer jornada; y como á nuestro aven-
turero todo cuanto pasaba, veía ó imaginaba, le parecía ser 
hecho y pasar al modo de lo que había leído, luego que 
vió la venta se le representó que era un castillo con sus 
cuatro torres y chapiteles de luciente plataj sin faltarle su 
puente levadiza y honda cava, con todos aquellos adheren-
tes que semejantes castillos se pintan. Fuése llegando á la 
venta (que á él le parecía castillo), y á poco trecho della 
detuvo las riendas á Rocinante, esperando que algún 
enano se pusiese entre las almenas á dar señal con alguna 
trompeta de que llegaba caballero al castillo. Pero' como 
vió que se tardaban, y que Rocinante se daba priesa por 
llegar á la caballeriza, se llegó más á la puerta de la venta, 
y vió á las dos destraídas mozas que stllí estaban, que á él 
le parecieron dos hermosas doncellas ó dos graciosas damas 
que delante de la puerta del castillo se estaban solazando. 
En esto sucedió acaso que un porquero, que andaba reco-
giendo de unos rastrojos una manada de puercos (que sin 
perdón, así se llaman), tocó un cuerno á cuya señal ellos 
se recogen; y al instante se le representó á Don Quijote lo 
que deseaba, que era que algún enano hacía señal de su 
venida, y así con extraño contento llegó-á la venta y á las 
damas, las cuales, como vieron venir un hombre de aque-
lla suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo, 
se iban á entrar en la venta; pero Don Quijote, coligiendo 
por su huida su miedo, con gentil talante y voz reposada 
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les dijo: «Non fuyan las vuestras mercedes; ni teman 
desaguisado alguno, ca á la Orden de caballería que pro-
feso, non toca ni atañe faeer!e á ninguno, cuanto más á 
tan altas doncellas como vuestras presencias demuestran.» 
Mirábanle las mozas, y andaban con los ojos buscándole 
el rostro, que !a mala visera le encubría; más, como se 
oyeron llamar doncellas, no pudieron tener la risa, y fué 
de manera que Don Quijote vino á correrse y á decirles, 
alzándose la visera de papelón, y descubriendo su seco y 
polvoroso rostro: «Bien parece la mesura en las fermosas, 
y es mucha sandez además la risa que de leve causa pro-
cede; pero non vos lo digo porque os aCuitedes ni mostredes 
mal talante; que el mío non es de ál que de serviros.» 
El lenguaje no entendido de las señoras y el mal talle 
de nuestro caballero, acrecentaba en ellas la risa, y elia en 
él el enojo; y pasara muy adelante, si á aquel punto no 
saliera el ventero, hombre que por ser muy gordo, era muy 
pacífico, el cual, viendo aquella figura contrahecha, armada 
de armas tan desiguales como eran la brida, lanza, adarga 
y coselete, no estuvo en nada en acompañar á las doncellas 
en las muestras de su contento; más en efecto, temiendo la 
máquina de tantos pertrechos, determinó de hablarle co-
medidamente, y así le dijo: «Si vuestra merced,,señor caba-
llero, busca posada, amén del lecho (porque en esta venta 
no hay ninguno), todo lo demás se hallará en ella en 
mucha abundancia.» Viendo Don Quijote la humildad del 
alcaide de la fortaleza (que tal le pareció á él el ventero y 
la venta), respondió: «Para mí, señor castellano, cualquiera 
cosa basta, porque mis arreos son las armas, mi descanso 
el pelear»: eic. 
Pensó el huésped que el haberle llamado castellano 
había sido por haberle parecido de los sanos de Castilla, 
aunque él era andaluz, y de los de lq, playa de Sanlúcar, 
no menos ladrón qufe Caco, ni menos maleante que estu-
diante ó paje; y así, le respondió: «Según eso, las camas 
de vuestra merced serán duras peñas, y su dormir siempre 
velar-, y siendo así, bien se puede apear con seguridad de 
hallar en esta choza ocasión y ocasiones para no dormir en 
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todo un año, cuanto más en una noche.» Y diciendo esto, 
fué á tener del estribo á Don Quijote, el cual se apeó con 
mucha dificultad y trabajo, como aquel que en todo aquel 
día no se había desayunado. 
Dijo luego al huésped que le tuviese mucho cuidado 
de su caballo, porque era la mejor pieza que comía pan en 
el mundo. Miróle el ventero, y no le pareció tan bueno 
como Don Quiote decía, ni aún la mitad; y acomodándole 
en la caballeriza, volvió á ver lo que su huésped mandaba, 
al cual estaban desarmando las doncellas (que ya se habían 
reconciliado con él), las cuales, aunque le habían quitado 
el peto y el espaldar, jamás supieron ni pudieron desen-
cajarle la gola ni quitarle la contrahecha celada, que traía 
atada con unas cintas verdes, y era menester cortarlas, por 
no poderse quitar los ñudos; más él no lo quiso consentir 
en ninguna manera; y así, se quedó toda aquella noche 
con la celada puesta, 'que era la más graciosa y extraña 
figura que se pudiera pensar; y al desarmarle, como él se 
imaginaba que aquellas traídas y llevadas que le desar-
maban eran algunas principales señoras y damas de aquel 
castillo*, les dijo con mucho donaire: 
«Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido 
como fuera Don Quijote 
cuando de su aldea vino; 
doncellas curaban dél, 
princesas de su rocino, 
ó Rocinante, que éste es el nombre, señoras mías, de mi 
caballo, y Don Quijote de la Mancha el mío; que puesto 
que njD quisiera descubrirme fasta que las fazañas fechas 
en vuestro servicio y pro me descubrieran, la fuerza de 
acomodar al propósito presente este romance viejo de Lan-
zarote ha sido causa que sepáis mi nombre antes de toda 
sazón; pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me 
manden y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra 
deseo que tengo de serviros.» 
Las mozas, que 110 estaban .hechas á oir semejantes 
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retóricas, 110 respondían palabra; sólo le preguntaron si 
quería comer alguna cosa. 
«Cualquiera yantaría yo—respondió Don Quijote—por-
que, á lo que entiendo, me haría mucho al caso.» 
A dicha acertó á ser viernes aquel día, y no había en 
toda la veijta sino unas raciones de un pescado que en 
Castilla llaman abadejo, y en Andalucía bacallao, y en 
otras partes curadillo, y en otras truchuela. Preguntáronle 
si por ventura comería su merced, truchuela; qué 110 había 
otro pescado que darle á comer. 
«Como haya muchas truchuelas—respondió Don Qui-
jote—podrán servir de una trucha; porque eso se me da 
que me den ocho reales en sencillos, que en una pieza de 
á ocho; cuanto más que podría ser que fuesen estas tru-
chuelas como la ternera, que es mejor que la vaca. Pero 
sea lo que fuere, venga luego; que el trabajo y peso de las 
armas no se puede llevar sin el gobierno de las tripas.» 
Pusiéronle la mesa á la puerta de la venta, por el fresco, 
y trújole el huésped una porción de mal remojado y peor 
cocido bacallao, y un pan muy negro y tan reciente como 
. sus armas. Pero era materia de grande risa verle comer, 
porque, como'tenía puesta la celada, y era alta la babera, 
no podía poner nada, en la boca bien con sus manos, si 
otro no se lo daba y ponía; y así, una de aquellas señoras 
servía deste menester; más al darle de beber, no fué posi-
ble, ni lo fuera si el ventero no horadara una caña, y 
puesto él un cabo en la boca, por el otro le ibá echando el 
vino; y todo esto lo recebía en paciencia, á trueco de 110 
romper las cintas de la celada. Estando en esto, llegó acaso 
á la venta, un guardador de puercos; y así con,o llegó, sonó 
un silbato de cañas cuatro ó cin,co veces, con lo cual acabó 
de confirmar Don Quijote que estaba en a ! gún famoso 
castillo y que le servían con música, y que el abadejo eran 
truchas, el pan candeal, y el ventero castellano del castillo; 
y con ésto daba por bien empleada su determinación y 
salida. Más lo que más le fatigaba era el no verse armado 
caballero, por parecerle que no se podría poner legitima-
mente en aventura alguna sin recibir la Orden de caba-
llería. 
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CAPÍTULO III.—Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo 
Don Quijote en armarse caballero. 
Y así, fatigado deste pensamiento, abrevió su venteril 
y limitada cena, la cual acabada, llamó al ventero, y ence-
rrándose con éi en la caballeriza, se hincó de rodillas ante 
él, diciéndole: «No me levantaré jamás de donde estoy, 
valeroso caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue 
un don que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza 
vuestra y en pro del género humano.» 
El ventero, que vió á su huésped á sus pies y oyó 
semejantes razones, estaba confuso mirándole, sin saber 
qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase y 
jamás quiso hasta que le hubo de decir que él le otorgaba 
el don que le pedía. 
«No esperaba yo menos de la gran magnificencia vues-
tra, señor mío—respondió Don Quijote;—y así, os digo que 
el don que os he pedido, y de vuestra liberalidad me ha 
sido otorgado, es que mañana, en aquel día, me habéis de 
armar caballero; y esta noche, en ia capilla deste vuestro 
castillo, velaré las armas, y mañana, como tengo dicho, se 
cumplirá lo que tanto deseo, para poder, como se debe, ir 
por todas las cuatro partes del mundo buscando las aven-
turas en pro de los menesterosos, como está á cargo de la 
caballería y de los caballeros andantes, como yo soy, cuyo 
deseo á semejantes fazañas es inclinado.» 
El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón, 
y ya tenía algunos barruntos de la falta de juicio de su 
huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oirle semejantes 
razones; y por tener que reir aquella noche, determinó de 
seguirle el humor; y así le dijo que andaba muy acertado 
e n lo que deseaba y pedía, y que tal prosupuesto era propio 
y natural de los caballeros*tan principales como él parecía 
y como su gallarda presencia mostraba, y que él asimismo, 
e n los años de su mocedad, se había dado á aquel honroso 
ejercicio, andando por diversas partes del mundo buscando 
sns aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles de 
Málaga, Islas de Miarán, Compás de Sevilla, Azoguejo d'Q 
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Segovia, la Olivera de Valencia, Rondilla de Granada, 
playa de Sanlúcar, Potro de Córdoba, y las Ven ti lias de 
Toledo, y otras diversas partes, donde había ejercitado la 
ligereza de sus pies y sutileza de sus m^nos, haciendo 
muchos tuertos, y engañando algunos pupilos, y finalmente 
dándose á conocer por cuantas audiencias y tribunales hay 
casi en toda España; y que á lo último se había venido á 
recoger á aquel su castillo, donde vivía con su hacienda y 
con las ajenas, recogiendo en él á todos los caballeros 
andantes de cualquier calidad y condición que fuesen, sólo 
por la mucha afición que les tenía, y porque partiesen con 
él de sus haberes, en pago de su buen deseo. Díjole tam-
bién que en aquel su castillo no había capilla alguna donde 
poder velar las armas, porque estaba derribada para hacerla 
de nuevo; pero que, en caso de necesidad, él sabía que se. 
podían velar donde quiera, y que aquella noche las podría 
velar en un patio del castillo; que á la mañana, siendo 
Dios servido* se harían las debidas ceremonias, de manera 
que él quedase armado caballero, y tan caballero, que no 
pudiese ser más en el mundo. 
Preguntóle si traía dineros; respondió Don Quijote que 
'no traía blanca, porque él nunca había leído en las histo-
rias de los caballeros andantes que ninguno los hubiese 
traido. 
A esto dijo el ventero que se engañaba; que, puesto 
caso que en las historias 110 se escribía por haberles pare-
cid© á los autores dellas que no era menester escribir una 
cosa tan clara y tan necesaria detraerse, como eran dine-
ros y camisas limpias, no por eso se había de creer que 110 
los trujeron; y así, tuviese por cierto y averiguado que 
todos los caballeros andantes (de que tantos libros están 
llenos y atestados) llevaban bien herradas las bolsas, "por 
*lo que pudiese sucederles, y que asimismo llevaban camisas 
y una arqueta pequeña llena de ungüentos para curar las 
heridas que recebían; porque no todas veces en los campos 
y desiertos, donde se combatían y salían heridos, había 
quien los curase, si ya no era que tenían algún sabio 
encantador por amigo, que luego los socorría trayendo por 
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©l aire, en alguna nube, alguna doncella 6 enano, con 
alguna redoma de agua de tal virtud, que en gastando 
alguna gota della, luego al punto quedaban sanos de sus 
Hagas y heridas, como si mal alguno hubiesen tenido; más 
que, en tanto que esto no hubiese, tuvieron los pasados 
caballeros por cosa acertada que sus escuderos fuesen pro-
veídos de dineros y de otras cosas necesarias, como eran 
hilas y ungüentos para curarse; y cuando sucedía que los 
tales caballeros no tenían escuderos (que eran pocas y raras 
veces), ellos mismos lo llevaban todo en unas alforjas muy 
sutiles, que casi no se parecían, á las ancas del caballo, 
como que era otra cosa de más importancia; porque, no 
siendo por ocasión semejante, esto de llevar alforjas no fué 
ttiuy admitido entre los caballeros andantes; y por esto le 
daba por consejo (pues aún se !o podía mandar como á su 
ahijado, que tan presto lo había de ser) que no caminase 
de allí adelante sin dineros y sin las prevenciones referi-
das, y que vería cuan bien se hallaba con ellas cuando 
^enos' se pensase. 
Prometióle Don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba 
con toda puntualidad; y así, se dió luego orden como 
velase las armas en un corral grande que a u n lado de la 
venta estaba; y recogiéndolas Don Quijote todas, las puso 
sobre una pila que junto á un pozo estaba, y embrazando 
su adarga, asió de su lanza, y con gentil continente se 
comenzó á pasear delante de ia pila; y cuando comenzó 
d paseo comenzaba á cerrar la noche. 
Contó el ventero á todos cuantos estaban en la venta la 
locura de su huésped, la vela de las armas y la armazón de 
caballería que esperaba. Admiráronse de tan extraño g é n e -
ro de locura; fuéronselo á mirar desde lejos y vieron que, 
con sosegado ademán, unas veces se paseaba, otras arrima-
do á su lanza ponía los ojos en las ármas, sin quitarlos por 
Un buen espacio de ellas. Acabó de cerrar la noche, pero 
con tanta claridad de la luna,que podía competir con el que 
se la prestaba;de manera que cuanto el novel caballero ha-
Cl'a era bien visto de todos. Antojóse le en esto á uno de los 
arrieros que estaban en la venta ir á.dar agua á su recua, 
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y fué menester quitar las armas de Don Quijote, que esta- ! 
ban sobre la pila; el cual, viéndole llegar, en voz alta le di-
jo: «¡Oh, tú, quien quiera, que seas, atrevido caballero, 
que llegas á tocar las armas del más valeroso andante que • 
jamás se ciño espada! Mira lo que haces y no las toques si 
no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento.» 
No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor que 
se curara, porque fuera curarse en salud); antes trabando i 
de las correas, las arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto ; 
por Don Quijote, al#ó los ojos al cielo, y puesto el pensa- j 
miento (á lo que pareció en su señora Dulcinea, dijo: «Aco-
rrezme, señora mia, en esta primera afrenta que á este 
vuestro avasallado pecho se le ofrece; no me desfallezca en 
este primero trance vuestro favor y amparo.» Y diciendo 
estas y otras semejantes razones, soltando la adarga, alzó 
la lanza á dos manos, y dió con ella tan gran golpe al 
arriero en la cabeza, que le derribó en el suelo, tan mal- \ 
trecho, que si segundara con otro, no tuviera necesidad 
de maestro que le curara. Hecho esto, recogió sus armas, 
• y tornó á pasearse con el mismo reposo que primero. Des-
de allí á poco, sin saberse lo que había pasado (porque 
aún estaba aturdido el arriero), llegó otro con la misma 
intención de dar agua á sus mulos; y llegando á quitar 
las armas para desembarazar la pila, sin hablar Don Quijo-
te palabra, y sin pedir favor á nadie, soltó otra vez la adar-
ga, y alzó otra vez la lanza, y sin hacerla pedazos, hizo 
más de tres la cabeza del segundo arriero, porque se la 
abrió en cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la ven'a, 
y entre ellos el ventero. Viendo esto Don Quijote, embra-
ZÓ su adarga, y puesta mano á su espada, dijo: «¡Oh seño-
ra d é l a fermosura, esfuerzo y vigor del dibilitado cora- I 
zón mío! Ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu 
grandeza á este tu cautivo caballero, que tamaña aventu-
ra está atendiendo.» Con esto cobró, á su parecer, tanto 
ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mun- j 
do, no volviera el pie abras. Los compañeros de los he- i 
ridos, que tales los vieron o m e n z a r o n desde lejos á lio-
ver piedras sobre Don Quijote, el cual lo mejor que po-
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día se reparaba con su adarga, y 110 se osaba apartar de 
la pila por no desamparar las armas. „ 
El ventero daba voces que le-dejasen, porque ya les 
habia. dicho como era loco, y que por loco se libraría, 
aunque los matase á todos. También. Don Quijote las da- ' 
ha mayores, llamándolos de alevosos y traidores, y que 
el señor del castillo era un follón y mal nacido caballe-
ro/pues de tal manera consentía que se tratasen los an-
dantes caballeros, y que si él hubiera recibido la Orden 
de caballería, que él le diera á entender su alevosía: 
«pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso al-
guno. Tirad, llegad, venid, y ofendedme en cuanto pu-
diéredes; que vosotros vereis el pago que lleváis de vues- , 
tra sandez y demasía.» 
Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un 
terrible temor en los que le acometían; y así por esto,v co-
mo por las persuasiones del ventero, le dejaron de tirar, 
y él dejó retirar á los heridos, y tornó á la vela de sus ar-
mas con la misma quietud y sosiego que primero. No le 
Parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, y 
determinó abreviar y darle la negra Orden de caballería 
luego, antes que otra desgracia sucediese; y así, llegán-
dose á él, se desculpó de la insolencia que aquella gen-
te baja o n él había usado, sin que él supiese cosa a lgu-
na, pero que bien castigados quedaban de su atrevimiento. 
Díjole cómo ya le había dicho que en aquel castillo no 
habia cabilla, y para lo que restaba de hacer tampoco 
era necesaria; que todo el toque de quedar armado caba-
llero consistía en la pescozada y en el espaldarazo, 'se-
gún él tenia noticia del ceremonial de la Orden, y que 
aquello en mitad de un campo se podía hacer; y que ya 
había cumplido con l o q u e tocaba al velar las armas, que 
con solas dos horas de vela se cumplía, cuanto más que él 
había estado más de cuatro. 
Todo se lo creyó Don Quijote, y dijo que él estaba -allí 
• Pronto para obedecerle, y que concluyese con la mayor 
brevedad que pudiese; porque si fuese otra vez acometido, 
y se viese armado caballero, no pensaba dejar persona v i -
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va en el castillo, eceto aquellas que él le mandase, á 
quien, por su respeto, dejaría. 
Advertido y medroso désto el castellano, trujo luego 
un libro, donde asentaba la paja y cebada que daba á los 
arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, 
y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde Don 
Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y leyen-
do en su manual, como íjue decía alguna devota oración, 
en mitad de la leyenda alzó la mano, y diple sobre el cue-
llo un buen golpe, y tras él con su misma espada un 
genti l espaldarazo, siempre murmurando entre dientes, 
como que rezaba. Hecho esto, mandó á una de aquellas 
damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha 
desenvoltura y discreción, porque no fué menester poca 
para no reventar de risa á cada punto de las ceremonias; 
pero las proezas, que ya habían visto, del no "el caballero j 
les tenían la risa á raya. 
A l ceñirle la espada, dijo la buena señora: «Dios haga 
á vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura 
en lides.» 
Don Quijo te de preguntó cómo se llamaba, porque él 
supiese de allí adelante á quién quedaba obligado por la 
merced recibida, porque pensaba darle alguna parte de la 
honra que alcanzase por el valor de su brazo. 
Ella respondió con mucha humildad que se llamaba la 
Tolosa, y que era hija de un remendón natural de Toledo, 
que vivía á las tendillas de Sancho Bienaya, y que donde 
quiera que ella estuviese, le serviría y le tendría por señor. 
Don Quijote le replicó que por su amor le hiciese mer-
ced que de allí adelante se pusiese Don y se llamase 
Doña Tolosa 
Ella se lo prometió, y la otra le calzó la espuela, con la 
cual le pasó casi el mismo coloquio que con la de la espada. 
Préguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la Moli-
nera, y que era hija de un honrado molinero de A n t e q u e -
ra; á la cual también rogó Don Quijote que se pusiese Don, 
y se llamase Doña Molinera, ofreciéndole nuevos servicios 
y mercedes. 
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Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta a lí nunca 
vistas ceremonias, no vio la hora Don Quijote de verse a 
caballo y salir buscando las aventuras; y ensillando luego 
á Rocinante, subió én él, y abrazando á su huésped le di-
jo cosas tan extrañas, agradeciéndole la merced de haberle 
Ornado caballero, que no es posible acertar á referirlas, b l 
ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos re-
tóricas, aunque con más breves palabras, respondio á las 
sUyas, y sin pedirle la costa de la posada, le dejó ir en buen > 
hora, * * * 
y la otra le calzó la espuela, con la cual le pasó casi el mismo 
coloquio que con la de la espada. 
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CAPITULO IV.—De lo que sucedió á nuestro caballero 
cuando salió de la venta. 
La del alba sería cuando Don Quijote salió de la venta, 
tan contento, tan gallardo, tan alborozado por verse ya 
armado caballero, que el gozo le reventaba por las cinchas 
del caballo. Más viniéndole á la memoria los consejos de 
su huésped, cerca de las prevenciones tan necesarias que 
había de llevar consigo, especialmente la de los dineros y 
camisas, determinó volver á su casa y acomodarse de todo 
y de un escudero haciendo cuenta de recebir á un labrador 
vecino suyo que era pobre y con hijos, pero muy á propó-
sito para el oñcio escuderil de 11 caballería. Con este pen-
samiento, guió á Rocinante hacia su aldea; el cual así, co-
nociendo la querencia, con tanta gana comenzó á caminar, 
que parecía que no ponía los pies en el suelo*. 
No había andado mucho, cuando le pareció que á su 
diestra mano, de la espesura de un bosque que allí estaba, 
salían unas voces delicadas, como de persona que se que-
jaba; y apenas las hubo oido, cuando dijo: «Gracias doy al 
cielo por la merced que me hace, pues tan presto me pone 
ocasiones delante, donde yo pueda cumplir con lo qu<¿ debo 
á mi profesión, y donde pueda coger el fruto de mis' bue-
nos deseos. Estas voces sin duda son de algún menesteroso 
ó menesterosa que ha menester mi favor y ayuda.» Y vol-
viendo las riendas, encaminó á Rocinante hacia donde le 
pareció que las voces salían. Y á pocos pasos que entró por 
el bosque, vió atada una yegua á una encina, y atado á 
otra un muchacho, desnudo de medio cuerpo arriba, hasta 
de edad de quince años, que era el que las voces daba, y 
110 sin causa, porque le estaba dando con una pretina mu -
chos azotes un labrador de buen talle, y cada azote le 
acompañaba con una reprensión y consejo, porque decía: 
«La lengua queda y los ojos listos.» 
Y el muchacho respondía: «No lo haré otra vez, señor 
mío; p.)i-la pasión de Dios, que no lo haré otra vez y 
yo prometo de tener de aquí adelante más cuidado con el 
hatp.» , 
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Y viendo Don Qnijote lo que pasaba, con voz airada 
: dijo: «Descortés caballero, mal parece tomaros con quien 
defender no se puede. Subid sobre vuestro caballo y tomad 
vuestra lanza (que también tenía una lanza arrimada a la 
encina adonde estaba arrendada la yegua); que yo os haré 
conocer ser de cobardes lo que estáis haciendo.» 
El labrador, que vió sobre sí aquella figura llena de ar-
mas, blandiendo la lanza sobre su rostro, túvose por muer-
to, y con buenas palabras respondió: «Señor caballero, este 
muchacho, que estoy castigando, es un nu criado, que 
oie sirve de guardar una manada de ovejas que tengo en 
estos contornos, el cual es tan descuidado, que cada día me 
falta una; y porque castigo su descuido ó bellaquería, dice 
que lo hago de miserable, por no pagalle la soldada que le 
debo; y en Dios y en mi ánima, que miente. . 
— ¡Miente, delante de mi, ruin vil lano!—dijo Don Qui-
jote.—Por el sol que nos alumbra, que estoy por pasaros 
de parte á parte con esta lanza. Pagadle luego sin mas ré-
plica; si no, porel Dios que nos rige, que os concluya y 
aniquile en este punto. Desatadlo luego.» 
El labrador bajó la cabeza, y sin responder palabra, de-
sató á su criado, al cual preguntó Don Quijote que cuanto 
le debía su amo. 
El dijo que nueve meses á siete reales cada mes. 
Hizo la cuenta Don Quijote, y halló que montaban se-
senta y tres reales, y díjole al labrador que al momento los 
desembolsase, si no quería morir por ello. 
Respondió el medroso villano que, por el paso en que 
estaba y juramento que había hecho (y aún no había jurado 
nada), que no eran tantos; porque se le habían de descon-
tar y recebir en cuenta tres pares de zapatos que le había 
dado, y un real de dos sangrías que le habían hecho estan-
do enfermo. .. J , 
«Bien está todo eso—replicó Don Quijote;—pero qué-
dense los zapatos y las sangrías por los azotes que sin cul-
pa le habéis dado; que si él rompió el cuero de los zapatos 
^ e vos pagastes, vos le habéis rompido el de su cuerpo; y 
si le sacó el barbero sangre estando enfermo, vos en sani-
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dad se la habéis sacado; así que, por esta parte, no os debe 
n acia. 
— E l daño está, señor caballero, en que no tengo aquí 
dineros; véngase Andrés conmigo á mi casa, que yo se os 
pagare un real sobre otro. • J 
—¡Irme yo con él!—dijo el muchacho.—Más ¡mal año' 
iNo, señor, ni por pienso; porque en viéndome solo, me 
desollara como á un San Bartolomé. 
—No hará tal—replicó Don Quijote;—basta que yo se lo 
mande para que me tenga respeto; y conque él me lo jure 
por la ley de caballería que ha recebido, le dejaré ir libre v 
aseguraré la paga. J 
—Mire vuestra merced, señor, lo que dice—dijo el mu-
cho;—que este mi amo no es caballero, ni ha recebido Or-
den de caballería alguna; que es Juan Haldudo el rico el 
vecino del Quintanar, 
Importa poco eso-respondió D. Quijote; - q u e Haldudos 
puede haber caballeros: cuanto más, que cada uno es hiio 
de sus obras. ' J 
— A s í é s verdad—dijo Andrés;—pero este mi amo, ¿de 
que obras es hijo, pues me niega mi soldada y mi sudor v 
trabajo? J 
— N o niego, hermano Andrés—respondió el l a b r a d o r ; -
y haced me placer de veniros conmigo; que yo juro por to-
das las Ordenes que de caballerías hay en el mundo de 
pagaros, como tengo dicho, un real sobre otro, y aun'sa-
humados. J 
sahumerio os hago g r a c i a - d i j o Don Qui jo te ; -
dádselos en reales, que con eso me contento; y mirad uue.' 
lo cumpláis como lo habéis jurado; si no, por el mismo ju-
ramento os juro de volver á buscaros y á castigaros v míe 
rtS t í M I O T I i I q h o l l a r n n v i ^ „ „ J ° K T os tengo de hallar aunque os escondáis más que una lagar-
tija. Y si queréis saber quién os man la esto, para quedar 
con mas veras obligado á cumplirlo, sibed que yo soy el va-
leroso DJU Quijote de.la Mincha, el desfacedor de agravios 
y sinrazones, y á Dios quedad, y. no ae os parta de las mien-
tes lo prometido y jurado, so la pena pronunciada » 
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Y en diciendo esto, picó á Su Rocinante, y en breve es-
pacio se apartó delios. 
Siguióle el labrador con los ojos,y cuando vió que había 
traspuesto el bosque y que ya no parecía, volvióse á su cria-
do Andrés y díjole: «Venid acá, hijo mió, que os quiero pa-
^ar lo que os debo, como aquél desfacedor de agravios me 
dejó mandado. 
— E s o juro yo—dijo Andrés;—y ¡como que andará vues-
tra merced,acertado en cumplir el mandamiento de aquel 
buén caballero, que mil años viva! Que, según es de valeror 
so y de buen juez , ¡vive Koque, que si no me paga, que 
vuelva y ejecute lo que dijo! 
—También lo juro yo—dijo el labrador;—pero, por lo mu-
cho que os quiero, quiero acrecentar la deuda por acrecen-
tar la paga.» 
Y asiéndole del brazo, le tornó á atar á la encina, donde 
. le dió tantos azotes, que le dejó por muerto. 
«Llamad, señor Andrés, ahora—decía el labrador—al 
desfacedor de agravios; veréis como no desface aqueste; 
aunque creo que no está acabado de hacer, porque me vie-
ne gana de desollaros vivo, como vos temíades.» Pero al 
fin le desató, y le dió licencia que fuese á buscar á su juez, 
Para que ejecutase la pronunciada sentencia. 
Andrés se partió algo mollino, jurándo de ir á buscar al 
valeroso Don Quijote de la Mancha, y contarle punto por 
Punto lo que había pasado, y que se ío había de pagar con 
•as setenas; pero, con todo esto, él se partió llorando, y su 
amo se quedó riendo. 
Y de esta manera deshizo el agravio el valeroso Don 
Quijote, el cuál contentísimo de lo sucedido, pareciéndole 
f|ue había dado felicísimo y alto principio á sus caballerías 
con gran satisfacción de sí mismo iba caminando hacia su 
aldea, diciendo á media voz: «Bien te puedes llamar dicho-
sa sobre cuantas hoy v i v e n en la tierra, ¡oh, sobre las b e -
]las bella Du ciaea del Toboso!, pues te cupo en suerte te-
n e r sujeto j fundido á toda tu voluntad é talante á un tan 
^aliente y tan nombrado caballero como lo es y será Don 
vuijote de la Mancha, el cual, como todo el mundo sabe. 
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ayer rescibió la Orden de caballería, y hoy ha desfecho el 
mayor tuerto y agravio-que formó la sinrazón y cometió la 
crueldad: hoy quitó el látigo de la mano á aquel desapiada-
do enemigo, que tan sin ocasión vapulaba á aquel delicado 
infante.» 
En esto llegó á un camino que en cuatro se dividía, y 
luego se le vino á la imaginación las encrucijadas donde 
los caballeros andantes se ponían á pensar cual camino de 
aquellos tomarían; y por imitarlos, estuvo un rato quedo, 
y,al cabo de haberlo muy bien pensado soltó la rienda á 
Rocinanté, dejando á la voluntad del rocín la suya; el cual 
siguió su primer intento, que fué el irse camino de su ca-
balleriza. Y habiendo andado como dos millas, descubrió 
Don Quijote un grande tropel de gente, que, como después 
se supo, eran unos mercaderes toledanos que iban á com-
prar seda á Murcia. Eran cuatro, y venían con sus quitaso-
les, con otros cuatro criados á caballo, y dos mozos de mu-
las á pie. Apenas los-divisó Don Quijote, cuando se imagi-
nó ser cosa de nueva aventura; y por imitar, en todo cuan-
to á él le parecía posible, los pasos que había leído en sus 
libros, le pareció venir allí de molde uno que pensaba ha-
cer; y así, con gentil continente y denuedo se afirmó bien 
en los estribos, apretó la lanza, llegó la adarga al pecho, y 
puesto en la mitad "del camino, estuvo esperando que 
aquellos caballeros andantes llegasen (que ya él por tales 
los tenía y juzgaba); y cuando llegaron á trecho que le pu-
dieron ver y oir, levantó Don Quijote la voz, y con ademán 
arrogante dijo: «Todo el mundo se tenga, si todo el mundo 
no cofiesa que no hay en el mundo todo doncella más her-
mosa que la Emperatriz de la Mancha, la sin par Dulcinea 
del Toboso.» 
; Paráronse los mercaderes al son destas razones y a ver 
la extraña figura del que las decía, y por la figura y por 
ellas, luego echaron de ver la locura de su dueño; más qui-
sieron ver despacio en qué paraba aquella confesión que se 
les pedía; y uno dellos, que era un poco buñón y muy 
mucho discreto, le dijo: «Señor caballero, nosotros no co-
npeemos .quién sea esa buena señora que decís; mostrád-
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nosla; que si ella fuere de tanta hermosura como signifi-
cáis, de buena gana y sin apremio alguno confesaremos la 
verdad que por parte vuestra nos es pedida. 
— S i os la mostrara-replicó Don Quijote,—¿qué hicié-
rades vosotros en confesar una verdad tan notoria? La im-
portancia está en que sin verla lo habéis de creer, confe-
sar, afirmar, jurar y defender; donde no, conmigo sois en 
batalla, gente descomunal y soberbia; que ora vengáis uno 
á uno, como pide la Orden de caballería, ora todos juntos, 
conio es costumbre y mala usanza de los de vuestra ralea, * 
aquí os aguardo y espero, confiado en la razón que de mi 
Parte tengo. 
—Señor caballero—replicó el mercader,—suplico á 
vuestra merced, en nombre de todos estos príncipes que 
aquí estamos, que porque no encarguemos nuestras con-
ciencias, confesando una cosa por nosotros jamás vista ni 
oida (y más siendo tan en perjuicio de las emperatrices y 
reinas del Alcarria y Extremadura),que vuestra merced sea 
servido de mostrarnos algún retrato de esa señora, aunque 
sea tamaño como un grano de trigo, que por el hilo se sa-
cará el ovillo, y quedaremos con esto satisfechos y seguros, 
y vuestra merced quedará contento y pagado; y aún creo 
que estamos ya tan de su parte, que aunque su retrato nos 
muestre que es tuerta de un ojo, y que del otro le mana 
bermellón y piedra azufre, con todo.eso, por complacer á 
vuestra, merced, diremos en su favor todo lo que quisiere. 
—No le mana, canalla infame—respondió Don Quijote, 
. encendido en cólera; - no le,mana, digo, eso que decís, si-
no ámbar y algalia entre algo Iones; y no es tuerta ni cor-
covada, sino más derecha que un huso de Guadarrama, 
^ero vosotros pagaréis la gran.le blasfemia que habéis di-
cho contra tamaña beldad como es la de mi señora.» 
Y en diciendo esto, arremetió con la lanza baja contra 
• o l q u e i 0 había dicho, con tanta furia y enojo, que si la 
buena suerte no hiciera que en la mitad del camino trope-
zara y cayera Rocinante, lo pasara mal el atrevido mer-
cader. Cayó Rocinante, y fué rodando su amo una bue-
n a pieza por el campo, y queriéndose levantar, jamás pu-
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do: tal embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelas y 
celada, con el peso de las antiguas armas. Y entretanto que 
pugnaba por levantarse, y no podía, estaba diciendo: «Non 
fuyáis gente cobarde, gente cautiva; atended; que no por 
culpa mía sino de mi caballo, estoy aquí tendido.» 
Un mozo de müias de los que allí venían, que no debía 
de ser muy bien intencionado, oyendo decir ai pobre c a i - ' 
do tantas arrogancias, no lo pudo sufrir sin darle la res-
puesta en las costillas; y llegándose á él, tomó la lanza, y 
• después de haberla hecho pedazos, con uno dellos comen-
zó á dar á nuestro D. Quijote tantos palos, qué á despecho 
y pesar de sus armas, le molió como cibera. 
Dábanle voces sus amos, que no le diese tanto y que le 
dejase; pero estaba ya el mozo picado, y no quiso dejar el 
juego hasta envidar todo el resto de su cólera; y acudiendo 
por los demás trozos de la lanza, los acabó de deshacer so-
bre el miserable caído, que con toda aquella tempestad de 
palos que sobre él llovía, no cerraba la boca, amenazando 
al cielo y á la tierra, y á los malandrines que tal le 
paraban. 
Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, 
llevando qué contar en todo él del pobre apaleado; el cual, 
después que se vió solo, tornó á probar si podía levan-
tarse; pero si no lo pudo hacer cuando sano y bueno, ¿co-
mo k) haría molido y casi deshecho! Y aún se tenía por di-
choso, pareciéndole que aquella era propia desgracia de ca-
balleros andantes, y toda la atribuía á la falta de su caballo; 
y no era posible levantarse, según tenía brumado todo el 
cuerpo. 
CAPÍTULO V.- Donde se prosigue la narración de la desgracia 
de nuestro caballero. 
Viendo, pues, que, en efeto, no podía menearse, acordó 
de acogerse á su ordinario remedio, que era pensar en al- > 
gún paso de sus libros; y trújole su locura á la memoria 
aquél de Baldovinos y del Marqués de Mantua, cuando Car-
loto le dejó herido en la montaña; historia sabida de los 
niños, no ignorada de los mozos, celebrada y aun creída de 
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los viejos, y con todo esto, no más verdadera que los mila-
gros de Matioma. Esta, pues, le pareció á él que le venía 
de molde para el paso en que se hallaba; y así, con mues-
tras de grande sentimiento, se comenzó á revolcar por la 
tierra, y á decir con debilitado aliento lo mismo que dicen 
decía el herido Caballero del Bosque: 
¿Dónde estás, señora mía, 
que no te duele mi mal? 
O no lo sabes, señora, 
ó eres falsa y desleal. 
Y desta manera fué prosiguiendo el romance, hasta aque-
llos versos que dicen: 
¡Oh, noble Marqués de Mantua 
mi tio y señor carnal! 
Y quiso la suerte que, cuando llegó á este verso, acertó á 
pasar por allí un labrador de su mismo lugar y vecino su-
yo (que venía de llevar una carga de trigo al molino), el 
cual, viendo aquel hombre allí tendido, se llegó á él y le 
preguntó que quién era y qué mal sentía, que tan triste-
mente se quejaba. 
Don Quijote creyó sin duda que aquel era el Marqués 
de Mantua, su tío, y así, no le respondió otra cosa sino fué 
proseguir en su romance donde le daba cuenta de su des-
gracia y de los amores del hijo del Emperante con su es-
posa, todo de la misma manera que el romance lo canta. 
El labrador estaba admirado, oyendo aquellos dispara-
tes; y quitándole la visera, que'ya estaba hecha pedazos de 
los palos, le limpió el rostro, que lo tenía lleno de polvo; y 
apenas le hubo limpiado, cuando le conoció, y le dijo: «Se-
ñor Quijano (que así se debía de llamar cuando él tenía 
juicio, y no había pasado de hidalgo sosegado á caballero 
andante), ¿quién ha puesto á vuestra merced desta suerte?» 
Pero él "seguía con su romance á cuanto le "preguntaba. 
Pero viendo esto el buen hombre, lo mejor que pudo le 
quitó el peto y espáldar, para ver si tenía alguna herida; 
pero no vió sangre ni señal alguna. Procuró levantarle del 
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suelo, y no 'cpn poco trabajo, le subió sobre su jumento, 
por.parecerle'cabáUería.más sosegada. Recogió "las . -armas, 
hasta las astillas de la. lanza,-y liólas sobré Rocinante, al 
cual tomó de la rienda; y del cabestro al asno, y se enca-
minó hacia su pueblo, bien pensativo de oir los disparates 
que Don Quijote decía; y no menos iba Don Quijote, que, 
de puro molido y quebrantad*}, no se podía tener sobre el 
borrico, y de cuando en cuando daba unos» suspiros que 
los ponía en el cielo, de modo que de nuevo oblig > á que el 
labrador le preguntase qué mal sentía. Y no parece sino 
que el diablo le traía á ta memoria los cuentos acomodados 
á sus sucesos, porque en aquel punto, olvidándose de Bal-
dovinos, se acordó del moro Abindarráez, cuando el alcai-
de de Antequera, Rodrigo de Narváez, le prendió y llevó 
cautivo á su alcaidía, de suerte que cuando el labrador le 
volvió á preguntar qué como estaba y qué sentía, le 
respondió las mismas palabras y razones que el cautivo 
Abencerraje respondía á Rodrigo de Narváez, del mismo 
modo que él había leido la historia en la Diana de Jorge de 
Montemayor, donde se escribe, aprovechándose della tan 
de propósito, que el labrador se iba dando al diablo de oir 
tanta máquina de necedades, por donde conoció que su 
vecino estaba loco, y dábase priesa á llegar al pueblo, por 
excusar el enfado que Don Quijote le causaba con su larga 
arenga. 
A l cabo de la cual, dijo: «Sepa vuestra merced, señor 
don Rodriga de"Narváez, que esta hermosa Jarifa, que he 
dicho, es ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo 
he hecho, hago y haré lo,s* más famosos hechos de caballe-
rías que se han visto, ven ni verán en el mundo.» 
A esto respondió el labrador:,«Mire vuestra merced, se-
ñor, ¡pecador de mí!, que yo 110 soy don Rodrigo de Nar-
váez ni el Marques de Mantua, sino Pedro Alonso, su ve-
cino; ni vuestra merced es Baldovinos ni Abindarráez, 
sino el honrado hidalgo del señor Quijano. 
• — Y o sé quién soy—respondió Don Q u i j o t e , - y sé que 
puedo ser; no solo los que he dicho, sino todos los doce 
Pares de Francia, y aún. todos los nueve de Ja Fama, pues 
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á todas las hazañas que ellos todos juntos y cada u no por 
sí hicieron, se aventajarán las mías.» 
En estas pláticas y en otras semejantes llegaron al lu-
gar á la hora que anochecía; pero el labrador aguardó á 
que fuese algo más noche, porque no viesen al molido hi-
dalgo tan hial caballero. 
Llegada, pues, la hora que le pareció, entró en el pue-
blo y en la casa de Don Quijote, la cual halló toda alboro-
tada, y estaban en ella el Cura y el Barbero del lugar, que 
eran grandes amigos de Don Quijote, y estaba diciéndoles 
su ama á voces:'¿Qué le parece á vuestra merced, señor li-
• cencíado Pero Pérez (que así se llamaba el Cura), de la 
desgracia de mi señor! Dos días h'a que no parecen él ni el 
rocín, ni la adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡Desventura-
da de mí! Que me doy á entender (y así es ello la verdad 
oomo nací para morir) que estos malditos libros de caballe-
rías, que él tiene y suele leer tan de ordinario, le han vuel-
to el juicio, que ahora me acuerdo haberle oido decir mu-
chas veces, hablando entre sí, quejquería hacerse caballero 
andante é irse á buscar las aventuras por esos mundos. En-
comendados sean á Satanás y á Barrabás tales libros, que 
así han echado á perder el más delicado entendimiento que 
había en toda la Mancha.» 
La sobrina decía lo mismo, y aún decía más: «Sepa, se-
ñor Maesé Nicolás (que éste era el nombre del Barbero), 
que muchas veces !e aconteció á mi señor tío estarse leyen-
do en estos desalmados libros de desventuras dos días con 
sus noches, al cabo de los cuales arrojaba el libro de las 
manos y ponía mano á la espada, y andaba á cuchilladas 
con las paredes; y cuando estaba muy cansado, decía que 
había muerto á cuatro gigantes como cuatro torres; y el 
sudor que sudaba del cansancio, decía que era sangre de 
• as feridas que había recebido en la batalla; y bebíase lue-
go un gran jarro de agua fría, y quedaba sano y sosegado, 
diciendo que aquella agua era una preciosísima bebida que 
la había traido el sabio Esquife* un grande encantador y 
amigo suyo. Más yo me tengo la culpa de todo, que no avi-
sé á vuestras mercedes de los disparates de mi señor tio, 
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para que lo remediaran antes de llegar á lo que ha llegado, 
y quemaran todos estos deseomulgados libros; que tiene 
muchos y bien merecen ser abrasados, como si fuesen de 
herejes. 
—Esto digo yo también—dijo el Cura;—y á fé que no 
se pase el día de mañana sin que dellos no Se Tiaga auto 
público, y sean condenados al fuego, porque no den oca-
sión, á quien los leyere, de hacer lo que mi buen amigo ! 
debe de haber hecho.» 
Todo esto estaba oyendo el labrador, con que acabó de 
entender la enfermedad de su vecino; y así, comenzó á de-
cir á voces: «Abran vuestras mercedes al señor Baldovinos 
y al señor Marqués de Mantua, que viene mal ferido, y al 
señor moro Abindarráez, qne trae cautivo el valeroso Ro-
drigo de Narváez, alcaide de Antequera.» 
A estas voces salieron todos, y como conocieron los 
unos á su amigo, las otras á su amo y tío, que aún no se . 
había apeado del jumento porque no podía, corrieron á 
abrazarle. El dijo: «Ténganse todos, que vengo mal ferido 
por la-culpa de mi caballo; llévenme á mi lecho, y llámese, 
si fuese posible, á la sabia Urganda, que cure y cate de 
mis feridas. 
—¡Mira, en hora mala—dijo á este punto el A m a , — s i 
me decía á mi bien mi corazón del pie que cojeaba mi se-
ñor! Suba vuestra merced en buen hora; que sin que ven-
ga esa hurgatlá le sabremos aquí curar. ¡Malditos, digo, 
sean otra vez y otras ciento estos libros de caballerías, que 
t&l han parado á vuestra merced!» 
Lleváronle luego á la cama, y catándole las feridas, no 
le hallaron ninguna, y él dijo, que todo era molimiento por 
haber dado una gran caida con Rocinante, su caballo, com-
batiéndose con diez jayanes, los más desaforados y atrevi-
dos que se pudieran fallar en gran parte de la tierra. 
«¡Ta, ta!—dijo el Cura.—¿Jayanes hay en la dan«za? 
Para mi santiguada, que yo los queme mañana antes que 
llegue la noche.» 
Hiriéronle á Don Quijote mil preguntas, y á ninguna 
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cluiso responder otra cosa sino que le diesen de comer y le 
dejasen dormir que era lo que más le importaba. 
Hízose así, y eJ Cura se informó muy á la larga, del la-
brador, del modo que había hallado á Don Quijote, El se 
Jo contó todo, con los disparates que al hallarle y al traerle 
había dicho, que fué poner más deseo en el Licenciado 
de hacer lo que otro día hizo, que fué llamar á su amigo el 
barbero Maese Nicolás, con el cual se vino á casa de Don 
Quijote. 
CAPITULO VI.—Del donoso V grande escrutinio que el Cura 
V el Barbero hicieron en la librería de nuestro 
ingenioso hidalgo. 
El cual aún todavía dormía. Pidió á la Sobrina las lia— 
yes del aposento donde estaban los libros, autores del da-
$0 y ella se las dió de muy buena gana. Entraron dentro 
todos, y la Ama con ellos, y hallaron más de cien cuerpos 
de libros grandes, muy bien encuadernados, y otros pe-
queños; y así como el Ama los vió, volvióse á salir del apo-
sento "con gran priesa, y tornó luego con una escudilla de 
a gua bendita y un hisopo,*y dijo: «Tome vuestra merced, 
señor Licenciado, rocíe est'e aposento; no esté aqui algún 
encantador de los pinchos que tienen estos libros, y nos 
encante, en pena de la que les queremos dar, echándolos 
del mundo.» 
Causó risa al Licenciado la simplicidad del Ama, y 
niandó al Barbero que le fuese dando de aquellos libros 
nno á uno, para ver de qué trataban, pues podía hallar al-
gunos que no mereciesen castigo de fuego. 
«No—dijo la Sobrina;—no hay para qué perdonar á 
ninguno, porque todos han sido los dañadores: mejor será 
arrojarlos por las ventanas ai patio, y hacer un rimero de-
|Jos y pegarles fuego, y si no, llevarlos al corral, y allí se 
nará la hoguera, y no ofenderá el humo.» 
Lo mismo dijo el Ama; tal era la gana que las dos te-
nían de la muerte de aquellos inocentes; más el Cura no 
v ino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el pri-
mero que Maese Nicolás le dió en las manos, fué los cua-
a 
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tro de Amadís de Gaula, y dijo el Cura: «Parece cosa de 
misterio ésta; porque, según he oido decir, este libro fué 
el primero de caballerías que se imprimió en España, y to-
dos los demás han tomado principio y origen déste; y así, 
me parece que, como á dogmatizador de una secta tan ma-
la, le debemos sin excusa alguna condenar al fuego. 
—No, señor—dijo el Barbaro;—que también he oido 
decir que es el mejor de todos los libros que deste género | 
se han compuesto; y así, como á único en su arte, se debe 
perdonar. 
— A s í es verdad—dijo el Cura;—y por esa razón se le 
otorga la vida por ahora. Veamos esotro que está junto 
á él. 
— E s — d i j o el Barbero—Las sergas de Esplandián, hijo 
legítimo de Amadís de Gaula. 
— P u e s en verdad—dijo el Cura—que no le ha de valer 
al hijo la bondad del padre: tomad señora Ama, abrid esa 
ventana y echadle al corral, y dé principio al montón de la 
hoguera que se ha de hacer.» 
Hízolo así el Ama con mucho contento, y el bueno de 
Esplandián fué volando al corral, esperando con toda pa-
ciencia el fuego que le amenazaba. 
—Adelante —dijo el Cura. 
—Este que viene—dijo el Barbero—es Amadís de Gre-
cia, y aún todos los deste lado, á lo que creo, son del mes-
mo linaje de Amadís. 
— P u e s vayan todos al corral—dijo el Cura;—que á ; 
trueco de quemar á la reina Pmtiquinestra, y al pastor" Da-
rinel y á sus églogas, y á las endiabladas y revueltas razo- ; 
nes de su autor, quemara con ellos al padre que me engen-
dró, si anduviera en figura de caballero andante. 
— D e ese parecer soy yo—dijo, el Barbero. 
— Y aún yo—añadió la Sobrina. 
— P u e s así es—dijo el Ama;—vengan y al corral con 
ellos.» 
Diéronselos, que eran -muchos, y ella ahorró la escale- ; 
ra, y dió con ellos por la ventana abajo. 
«¿Quién es ese tonel?—dijo el Cura. 
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—Este e s — respondió, el Barbero— Don Olivante de 
Laura. 
— E l autor dese libro—dijo el Cura—fué el mesmo que 
compuso á* Jardín de flores; y en verdad que no sepa deter-
minar cuál de los dos libros es más verdadero, ó por decir 
uiejor, menos mentiroso; sólo sé decir que éste irá al co-
rral por disparatado y arrogante. 
— E s t e que sigue es Florismarte de Hircania—dijo el 
Barbero. 
— ¡ A h í está el señor Florismarte!—replicó el Cura .— 
Pues á fe que ha de parar presto en el corral, á pesar de 
su extraño nacimiento y soñadas aventuras; que no da l u -
gar á otra cosa la dureza y sequedad de su estilo. A l corral 
con él y con esotro, señora Ama. 
—Que me place, señor mío—respondía ella, y con mu-
cha alegría ejecutaba lo que le era mandado. 
—Este es El Caballero Platir— dijo el Barbero. 
* —Ant iguo libro es ese—dijo el C u r a , — y no hallo en él 
cosa que merezca venia: acompañe á los demás sin réplica»; 
y así fué hecho. » 
Abrióse otro libro, y vieron que tenía por título El Ca-
ballero de la Cruz. 
«Por nombre tan santo como este libro tiene, se podía 
perdonar su ignorancia; más también se suele decir: tras la 
cruz está el diablo; vaya al fuego.» 
Tomando el Barbero otro libro, dijo: «Este es Espejo de 
caballerías. 
- Y a 
conozco á su merced—dijo el Cura;—ahí anda el 
señor Reinaldos de Montalbán, con sus amigos y compañe-
ros, más ladrones que Caco, y los doce Pares, con el verda-
dero historiador Turpín; y en verdad que estoy por conde-
narlo no más que á destierro perpetuo, siquiera por que tie-
ne parte de. la invención del famoso Mateo Boyardo, de 
uonde también tejió su tela el cristiano poeta Ludovico 
Ariosto; al cual, si aquí le haMo, y veo que habla en otra 
I e ngua que la suya, no le guardaré respeto alguno; pero si 
habla en su idioma, le pondré sobre mi cabeza. 
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— P u e s yo le tengo en italiano—dijo el Barbero;—más 
no le entiendo. 
— N i aun fuera bien que vos lo entendiérades—respon-
dió el Gura;—y aquí le perdonáramos al señor carpitán que 
no le hubiera traido á España y* hecho castellano, que le 
quitó mucho de su natural valor; y lo mesmo harán todos 
aquellos que los libros de verbos quisieren volver en otra 
lengua, que, por mucho cuidado que pongan y habilidad 
que muestren, jamás llegarán al punto que ellos tienen en 
su primer nacimiento. Digo, en efeto, que este libro, y io-
dos los que se hallaren que tratan destas cosas de Francia, 
se echen y depositen en un pozo seco, hasta que con más 
acuerdo se vea lo que se ha de hacer dellos, ecetuando á un 
Bernardo del Carpió, que anda por ahí, y á otro llamado 
Roncesvalles; que éstos, en llegando á mis manos, han de 
estar en las del Ama, y dellas al fuego sin remisión alguna.» 
Todo lo cojifir.mó el Barbero, y lo tuvo por bien y por 
cosa muy acertada, por entender que era el Cura tan buen 
cristiano, y tan amigo de la verdad, que no diría otra cosa 
por todas las del mundo. Y abriendo otro libro, vió que era 
Palmerín de Oliva, y junto á éL estaba otro que se llamaba 
Palmerín de Ingalaterra\ lo cual visto por el Licenciado, 
dijo: 
«Esa Oliva se haga luego rajas y se queme, que aun no 
queden della las cenizas;y esa Palma de Ingaláterra se guar-
de y se conserve como á cosa única, y se haga para ella otra 
caja como la que halló Alejandro en los despojos de Diario, 
que la diputó para guardar en ella las obras del poeta Ho-
mero. Este libro, señor compadre, tiene autoridad por dos ; 
cosas, la una porque él por si es muy bueno, y la'otra, por-
que es fama que le compuso un discreto Rey de Portugal. 
Todas las aventuras del castillo de Miraguarda son bonísi- ¡ 
mas y de grande artificio, las razones cortesanas y claras,, | 
que guardan y miran el decoro del que habla, con mucha 
propiedad y entendimiento. Digo, pues, salvo vuestro buen i 
parecer, Maese Nicolás, que éste y Amadis de Gaula que- | 
den libres del fuego, y todos los demás, sin hacer máscala 
y cata perezcan. 
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— N o , señor compadre—replicó el Barbero;—que este 
que aquí tengo es el afamado DonBelianis. 
— P u e s ese—replicó el Cura—con la segunda, tercera y 
cuarta parte, tienen necesidad de un poco de ruibarbo para 
Purgar la demasiada cólera suya y es menester quitarles todo 
aquello del Castillo de la Fama, y otras impertinencias de 
más importancia, para lo cual «e les da término ultramari-
no; y como se enmendaren, así se usará con ellos de mise-
ricordia ó de justicia; y en tanto tenedlos vos, compadre, en 
vuestra casa, más no los dejéis leer á ninguno. 
— Que me place-respondió el Barbero.» 
Y sin querer cansarse más en leer libros de caballerías, 
mándó al Ama que tomase todos los grandes y diese con , 
- ellos e-n el corral. 
No SQ dijo á manca ni á sorda, sino á quien tenía más 
gana de quemallos que de echar una tela, por grande y del-
gada que fuera; y asiendo casi ocho de una vez, los arrojó 
por la ventana. 
«Este libro es—dijo el Barbero, abriendo otro—Los diez 
Ubros de Fortuna de Amor, compuestos por Antonio de 
Lofrasso, poeta sardo. 
—Por las Ordenes que r e c i b í - d i j o el Cura,—que desde 
que Apolo fué Apolo, y las musas musas, y los poetas poe-
tas, tan gracioso ni tan disparatado libro como ése no se ha 
compuesto, y que por su camino es el mejor y el más úni-
co de cuantos deste género han salido á la luz del mundo, 
.Y el que no le ha leido puede hacer cuenta que no ha leido 
jamás cosa de gusto. Dádmele acá, compadre, que precio 
más, haberle hallado, que si me dieran una sotana de raja 
de Florencia.» 
Púsole aparte con grandísimo gusto, y el Barbero pro-
siguió diciendo: 
«Estos que siguen son El pastor de Iberia, Ninfas de 
Henares y Desengaño de celos... 
— P u e s no hay más que hacer—dijo el Cura—sino e n -
vegarlos al brazo seglar del Ama, y no se me pregunte- el 
por qué; que sería nunca acabar. 
— Este que viene es El Pastor de Fílida. 
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— N o es ese pastor—dijo els Cura, —sino muy discreto 
cortesano: guárdese como joya preciosa. 
—La Galatea, de MIGUEL DE C E R V A N T E S — d i j o el B a r -
bero. 
— Muchos años ha que es grande amigo mío ese CER-
VANTES, y sé que es más versado en desdichas que en ver-
sos. Su libro tiene aigo de buena invención; propone algo, 
y no concluye nada; es menester esperar la segunda parte, 
que promete; quizá con la enmienda alcanzará del todo la 
misericordia que ahora se le niega; y entretanto que esto 
se ve, tenedle recluso en vuestra posada, señor compadre.» 
. CAPÍTULO VIL—De la segunda salida de nuestro buen caballe-
ro Don Quijote de la Mancha. 
Estando en esto comenzó á dar voces Don Quijote, d i -
ciendo: «¡Aquí, aquí; valerosos caballeros! ¡Aquí es menes-
ter mostrar la tuerza de vuestros valerosos brazos; que los 
cortesanos llevan lo mejor del torneo!» Por acudir á este 
ruido y estruendo, no se pasó adelante con el escrutinio de 
los demás libros que quedaban; y así, se oree que fueron al 
fuego, sin ser vistos ni oidos, La Carolea y León de Esparta, 
con los hechos del. Emperador, compuestos por D. Luís Za-
pata, que sin duda debían estar entre los que quedaban; y 
quizá, si el Cura los viera, no pasaran por tan rigurosa sen-
tencia. 
Cuando llegaron á Don Quijote, ya él estaba levantado 
de la cama, y proseguía en sus voces y en sus desatinos, 
dando cuchilladas y reveses á todas partes, estando tan 
despierto como si nunca hubiera dormido. 
Abrazáronse con él, y por fuerza le volvieron al lecho; 
y después que hubo sosegado un poco, volviéndose á h a -
blar con el Cura, le dijo:,«Por cierto, señor arzobispo T u r -
pín, que es gran mengua de los que nos llamamos doce Pa-
res, dejar tan sin más ni más llevar la vitoria deste torneo 
á lbs caballeros cortesanos, habiendo nosotros los aventu-
reros ganado el prez en los tres días antecedentes. 
—Cal le vuestra mercod, señor c o m p a d r e - d i j o el Cura, 
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—que Dios será servido que la suerte se mude, y que lo que 
hoy se pierde, se gane mañana; y atienda, vuestra merced 
á su salud por ahora; que me parece que debe de estar de-
masiadamente cansado si ya no es que está mal ferido. 
—Ferido no—dijo Don Quijote,—pero molido y que-
brantado, no hay duda en ello; porque aquel bastardo de 
Roldán me ha molido á palos con el tronco de una enci-
na, y todo de envidia, porque ve que yo solo soy el opues-
to de sus valentías; mas no me llamaría yo Reinaldos de 
Mtantalbán si, en levantándome de este lecho, no me lo pa-
gare á pesar de todos sus encantamentos;- y por ahora trái-
ganme de yantar, que sé que es lo que más me hará al ca-
s°j y quédese lo del vengarme á mi cargo.» 
Hiciéronlo así: diéronle de comer, y quedóse otra vez 
dormido, y ellos admirados de su locura. 
Aquella noche quemó y abrasó el Ama cuantos libros 
había en el corral y en toda la casa; y tales debieron de ar-
der, que merecían guardarse en perpetuos archivos; más no 
permitió su suerte y la ppreza del escrutiñador, y así se 
cumplió el refrán en ellos de que pagan á las veces justos 
Por pecadores. Uno de los remedios que el Cura y el Barbe-
r ° dieron por entonces, para el mal de su amigo, fué que le 
Jurasen y tapiasen el aposento de los libros, porque cuan-
do se levantase no los hallase (quizá quitando la causa ce-
baría el "efecto), y que dijesen que un encantador se los ha-
bía llevado, y el aposento y todo; y así fué hecho con m u -
cha presteza. De allí á dos días se levantó Don Quijote, y lo 
Primero que hizo fué ir á ver sus libros; y como no hallaba 
e l aposento donde le había dejado, andaba de una en otra 
Parte buscándole." Llegaba donde solía tener la puerta, y 
tentábala con las manos, y volvía y revolvía los ojos pas-
cado, sin decir palabra; pero al cabo de una buena pieza 
Preguntó á su Ama que hacia que parte estaba el aposento 
de sus libros. 
El Ama, que ya estaba bien advertida de lo que había 
de responder, le dijo: «¿Qué aposento ó qué nada busca 
vuestra merced! Y a no hay aposento ni libros en esta casa, 
Porque todo se lo llevó el mesmo diablo. 
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—No era diabío—replicó la Sobrina,—sino un encanta- ; 
dor, que vino sobre una nube una no'che, después del día i 
que vuestra merced de aquí se partió; y apeándose de una | 
sierpe en que venía caballero, entró en el aposento, y no ! 
sé lo que hizo dentro, que á cabo de poca pieza salió v o - I 
lando por el tejado/y dejó la casa llena de humo; y cuando 
acudimos á mirar lo que dejaba hecho, no vimos libro ni 
aposento alguno; sólo se nos acuerda muy bien á mi 
y al Ama que, al tiempo de partirse aquel mal viejo, dijo 
en altas voces, que por enemistad secreta que tenía al due-
ño de aquellos libros y aposento, dejaba hecho el daño en 
aquella casa que después se vería; dijo también que se lia- I 
maba el sabio Muñatón. 
' —Fristón, diría—dijo Don Quijote. 
—No sé—respondió el A m a — s i se llamaba Fristón ó 
Fritón; solo sé que acabó en ton su nombre. 
— A s í es—dijo Don Quijote;—que ese es un sabio en-
cantador, grande enemigo mío, que me tiene ojeriza, por-
que sabe, por sus artes y letras, que tengo de Venir, an-
dándolos tiempos, á pelear en singular batalla con un ca-
ballero á quien él favorece y le tengo de vencer, sin que él ¡ 
lo pueda estorbar; y por esto procura hacerme todos los 
sinsabores que puede; y mandóle yo que mal podrá él con-
tradecir ni evitarlo que por el cielo está ordenado. 
—¿Quién duda de eso?—dijo la Sobrina—Pero, ¿quién 
le metí á vuestra merced, señor tío, en esas pendencias'? | 
¿No será mejor estarse pacífico en su casa, y no irse por el j 
mundo á buscar pan de trastrigo, sin considerar que mu-
chos van por lana y vuelven trasquilados? 
—¡Oh, sobrina mía—respondió Don Quijote,—y cuán 
mal estás en la cuenta! Primero que á mí me trasquilen, 
tendré peladas y quitadas las barbas á cuantos imaginaren i 
tocarme en la punta de un solo cabelló.» 
No quisieron las dos replicarle m is, porque vieron que 
se le encendía la cólera. 
Es, pues, el caso, que él estuvo quince días en casa muy 
sosegado, sin dar muestras de querer segundar sus prime- j 
ros devaneos, en los cuales días pasó graciosísimos cuentos ; 
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con sus dos compadres, el Cara y el Barbero, sobre que él 
decía que la cosa de que más necesidad tenía el mundo era 
de caballeros andantes y de que en él se resucitase la ca-
ballería andantesca. El Cura algunas veces le contradecía, 
y otras concedía, porque si no guardaba este artificio, no 
había poder averiguarse con él, En este tiempo solicitó 
Decíalo, entre otras cosas, Don Quijote, que so dispusiese á ir con él de buena gana, 
porquo bal vez le podía suceder aventura que ganase en quítame allá, esas pajas 
alguna Insula, y "le dejase á él por gobernador della. 
Don Quijote á un labrador vecino suyo, hombre de bien 
(si es que este título se puede dar al que es pobre), pero de 
muy poca sal en la mollera. En resolución, tanto le dijo, 
tanto le persuadió y prometió, que el pobre villano se de-
2i __ Don Quijote de la Mancha. 
terminó de salirse con él y servirle de escudero. Decíale, 
entre otras cosas" Don Quijote que se dispusiese á ir con él 
de buena gana, porque tal vez le podía suceder aventura 
que ganase en quítame allá esas pajas alguna ínsula, y le 
dejase á él por gobernador della. Con estas promesas y 
otras tales, Sancho Panza (que así se llamaba el labrador) 
dejó su mujer y hijos, y asentó por escudero de su vecino. 
Dió.luego Don Quijote orden en buscar dineros; y v e n -
diendo una cosa y empeñando otra, y malbaratándolas to-
das, allegó una razonable cantidad. Acomodóse asimismo 
de una lanza, que pidió prestada á un su amigo, y pertre-
chando su rota celada lo mejor que pudo, avisó á su escu-
dero Sancho del día y la hora que pensaba ponerse en- ca-
mino, para que él se acomodase de lo que viese que más le 
era menester; sobre todo le encargó que llevase alforjas. , 
El dijo que si llevaría, y que asimismo pensaba llevar un 
asno que tenía, muy bueno, porque él no estaba hecho á 
andar mucho á pie. En lo del asno reparó un poco Don Qui-
jote, imaginando s^ se le acordaba si algún caballero an-
dante había traído escudero, caballero asnalmente; pero 
nunca le vino alguno á la memoria; más con todo esto de-
terminó que le llevase con presupuesto de acomodarle de 
más honrada caballería en habiendo ocasión para ello, 
quitándole el caballo al primer descortés caballero que 
topase. Proveyóse de camisas y de las demás cosas que 
él pudo, conforme, al consejo que el ventero le había 
dado; todo lo cual hecho y cumplido, sin despedirse P^nza 
de sus hijos y mujer, ni Don Quijote de su Ama y Sobrina, 
nna noche salieron d"el lugar sin que persona los viese; en 
la cual caminaron tanto, que al amanecer se tuvieron por 
seguros de que no los hallarían aunque los buscasen. 
Iba Sancho Pan-za sobre su jumento como un patriarca, 
con sus alforjas y su bota, y con mucho deseo de verse ya 
gobernador de la ínsula que su amo le había prometido. [ 
Acertó Don Quijote á tomar 'la misma derrota y camino 
que él había tomado en su primer viaje, que fué por el 
Campo de Montiel, por el cual caminaba con menos pesa-
dumbre que la vez pasada, porque por ser la hora de la 
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mañana y herirles á soslayo los rayos del sol, rio les fati-
gaban. 
Dijo en esto Sancho Panza á su amo: «Mire vuestsa 
merced, señor caballero andante, que no se le olvide lo que 
de la ínsula me tiene prometido; que yo la sabré gobernar, 
Por grande que sea.» 
A lo cual le respondió Don Quijote: «Has de saber, ami-
go Sancho Panza, que fué costumbre muy usada de los 
caballeros andantes antiguos hacer gobernadores á sus es-
cuderos de las ínsulas ó reinos que ganaban, y yo tengo 
determinado de que por mí no falte tan agradecida usanza; 
antes pienso aventajarme en ella; porque ellos algunas ve-
ces, y quizás las más, esperaban á que sus escuderos f u e -
sen viejos; ,y ya después de hartos de servir y de llevar ma-
los días y peores noches, les daban algún título de conde, 
ó por lo mucho de marqués, de algún valle ó provincia de 
Poco más á menos; pero si tu vives y yo vivo, bien podría 
5er que antes de seis días ganase yo tal reino, que tuviese 
°tros á él adherentes, que viniesen de molde para coronar-
le por rey de uno dellos. Y no lo tengas á milagro; que co-
^ s y casos acontecen á los tales caballeros, por modos tan 
nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podría dar 
aún más de lo que te prometo. 
—Desa manera—respondió Sancho Panza,—sí yo fuese 
rey, por algún milagro de los que vuestra merced dice, 
Por lo menos Teresa, mi oíslo, vendría á ser Reina, y mis 
hijos infantes. 
—Pues, ¿quén lo duda1?—respondió Don Quijote. 
— Y o l o ' d u d o - r e p l i c ó Sancho Panza,—porque tengo 
Para mi que, aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, 
ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Teresa Cascajo. 
sepa, señor, que no vale dos maravedís para reina; conde^ 
S a le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. 
. —Encomiéndalo tú á Dios, Sancho-respondió D. Qui-
jote;—que él te dará lo que más te convenga; pero no apo-
ques tu ánimo tanto, que te vengas á contentar con menos 
^Ue con ser adelantado. 
—No haré, señor mío—respondió Sancho,—y más te-
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niendo tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá 
dar todo aquello que me esté bien y yo pueda llevar,» 
CAPITULO VIII.—De! buen suceso que ef valeroso Don Quijote 
tuvo en la espantable v ¡afiiás imaginada aventura de los 
malinos de viento, con otros sucesos dignos de felice re* 
cordación. 
En esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de i 
viento que hay en aquel campo; y así como Don Quijote 
los vió, dijo á su escudero: «La ventura va guiando nues-
tras cosas mejor de lo que acertáramos á desear; porque 
ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta 
ó pocos más desaforados gigantes, con quien pienso hacer 
batalla y quitarles á todos las vidas, con cuyo despojos co-
menzaremos á enriquecer; que esta es buena guerra, y es 
gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre la 
íaz de la tierra. 
—¿Qué gigantes?—dijo Sancho Panza. 
—Aquel los que allí ves—respondió su amo-—de los 
brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos 
leguas. 
— M i r e vuestra merced—respondió Sancho—que aque-
llos que a l i í se parecen, no son gigantes, sino molinos de I 
viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, 
volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino. 
— B i e n parece—respondió Don Quijote—que no estás 
cursado en esto d é l a s aventuras: ellos son gigantes, y si i 
tienes miedo, quítate de ahí y ponteen oración en el es- • 
pació que yo v o y á entrar con ellos en fiera y desigual 
batalla.» 
Y diciendo esto, dió de espuelas á su caballo Rocinante, I 
sin atender á las voces que su escudero Sancho le daba,ad-
virtiéndole que sin diida alguna eran molinos de viento, y I 
no gigantes, aquellos que iba á acometer. Pero él iba tan 
puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de su es-
cudero Sancho, ni echaba de ver aunque estaba ya bien 
cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas; «Non 
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fuyades, cobardes y viles criaturas; que un solo caballero 
e s e ! que os acomete.» 
Levantóse en esto un poco de viento, y las grandes as-
pas comenzaron á moverse, lo cual visto por D. Quijote, 
dijo: «Pues aunque mováis más brazos que los del gigante 
l^riareo, me lo habéis de pagar.» 
Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corázón 
á su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le soco-
rriese, bien cubierto de su adarga, con la lanza en el ristre, 
arremetió á todo el galope de Rocinante, y embistió con el 
Primer molino que estaba delante; y dándole una lanzada 
eU el aspa, la volvió el viento coa tanta furia, que hizo la 
lanza pedazos, llevándose tras sí-al caballo y al caballero, 
que fué rodando muy maltrecho por el campo. Acudió San-
cho Panza á socorrerle á todo el correr de su asno, y cuan-
do llegó, halló que 110 se podía menear: tal fué el golpe que 
di5 con él Rocinante. 
«jVálanie D i o s ! - d i j o Sancho—¿No le dije yo á vuestra 
Merced que*mirase bien lo que hacía, que no eran sino mo-
linos de viento? Y no lo podía ignorar sino quien llevase 
°tros tales en la cabeza. 
—Cal la , amigo S a n c h o - respondió Don Quijote,—que 
las cosas de la guerra más que otras están sujetas á conti-
gua mudanza; cuanto más que yo pienso y es así verdad, 
que aquel sabio Fristón, que me robó el aposento y los 
libros, ha vuelto estos gigantes en molinos por quitar-
l e la gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que , 
^e tiene; más al cabo, alcabo han de poder poco sus raa-
las artes contra la bondad de mi espada. 
—«Dios lo haga como puede», respondió Sancho Panza; 
.V ayudándole á ievantar, tornó á subir sobre Rocinante, 
que medio despaldado estaba. Y hablando en la pasada 
Ventura, siguieron el camino del Puerto Lápice, porque 
allí, decía Don Quijote que no era posible dejar de hallar-
se muchas y diversas aventuras,'por ser lugar muy pasaje-
ro; sino'que iba muy pesaroso por haberle faltado la lanza, 
^ diciéndoselo á su escudero, le dijo: «Yo me acuerdo ha-
ber leido que un caballero español, llamado Diego Pérez; 
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de Vargas, habiéndosele en una batalla roto la espada, des-
gajó de una encina un pesado ramo ó brancón, y con él 
hizo tales cosas aquel día, y machacó tantos moros, que le 
quedó por sobrenombre Machuca, y así él como sus descen-
dientes se llamaron desde aquel día en adelante Vargas y 
Machuca. Hete dicho esto, porque de la primera encina ó 
roble que se me depare, pienso desgajar otro brancón tal y 
tan bueno como aquel; y me imagino y pienso hacer con él 
tales hazañas, que tú tengas por bien afortunado de haber 
merecido venir á verlas, y á ser testigo de cosas que ape-
nas podrán ser creídas. 
— A la mano de Dios—dijo Sancho:—yo lo creo todo 
así como vuestra merced lo dice; pero enderécese un poco; 
que parece que va de medio lado, y debe de ser del moli-
miento de lacaida. 
— A s í es la verdad—respondió Don Quijote;—y si no me 
quejo del dolor, es porque no es dado á los caballeros an-
dantes, quejarse de herida alguna, aunque se les salgan las 
tripas por ella. . 
— S i eso es así no tengo yo qué replicar—respondió 
Sancho;—pero sabe Dios si yo me holgara que vuestra 
merced se quejara cuando alguna cosa le doliera. De mí 
sé decir que me he de quejar del más peueño dolor que ten-
ga, si ya no se entiende también con los escuderos de los 
caballeros andantes eso del no quejarse.» 
No se dejó de reir Don Quijote de la simplicidad de sü 
escudero, y así, le declaró que podía muy bien quejarse co-
mo y cuando quisiese, sin gana ó con ella; que hasta en-
tonces no había leído cosa en contrario en la Orden de 
caballería. Díjole Sancho que mirase que era hora - de co-
mer. Respondióle su amo que por entonces no le hacía me-
nester; que comiese él cuando se le antojase. Con esta li-
cencia se acomodó Sancho lo mejor que pudo sobre su ju-
mento; y sacando de las alforjas lo que en ellas había pues-
to, iba caminando y comiendo detrás de su amo muy de su 
espacio, y de cuando en cuando empinaba la bota con tan-
to gusto, que le pudiera envidiar el más regalado bodego-
nero de Málaga. Y en tanto que él iba de aquella manera 
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Menudeando tragos, no se le acordaba de ninguna prome-
sa que su amo le hubiese hecho, ni tenía por ningún tra-
bajo, sino por mucho descanso, andar buscando las aventu-
ras por peligrosas que fuesen. En resolución, aquella no-
pbe la pasaron entre nnos árbolos, y del uno dellos desga-
jó Don Quijote un ramo seco, que casi le podía servir de 
janza, y puso en él el hierro que quitó de la que se le h a -
bía quebrado. Toda aquella noche no durmió Don Quijote, 
Pensando en su"señora Dulcinea, por acomodarse á lo que 
había leido en sus libros, cuando los caballeros pasaban 
e in dormir muchas noches en las florestas y despoblados, 
entretenidos con las memorias de sus señoras. No la pasó 
así Sancho Panza, que, como tenía el- estómago lleno, y no 
de agua de chicoria, de un sueño se la llevó toda, y no fue-
ran parte para despertarle, si su amo no le llamara, los ra-
yos del sol, que le daban en el rostro, ni el canto de las avse, 
fue muchas y muy regocijadamente la venida del nuevo día 
saludaban. A l levantarse, dió un tiento á la bota, y halló-
la algo más flaca que la noche antes, y afligiósele el cora-
zón, por parecerle que 110 llevaban camino de remediar tan 
Presto su falta. No quiso desayunarse Don Quijote, porque, 
eomo está dicho, dió en sustentarse de sabrosas memorias, 
tornaron á su comenzado camino del Puerto Lápice, y á 
°bra de las diez del día le descubrieron. «Aquí—dijo en 
viéndole Don Quijote—podemos, hermano Sancho Panza, 
Meter las manos hasta ios codos en esto que llaman aven-
a r a s ; más advierte que aunque me veas en los mayores pe-
r r o s del mundo, no has de poner mano á tu espada para 
defenderme, si ya no vieres que los que me ofenden es ca-
balla y gente baja; que en tal caso, bien puedes ayudarme; 
Pero si fueren caballeros, en ninguna manera te es lícito 
jj1 concedido por las leyes de caballería que me ayudes 
basta que seas armado caballero. 
•—Por cierto, señor—respondió Sancho,—que vuestra 
Merced s,erá muy bien obedecido en esto: y más que yo de 
Mío me soy pacífico y enemigo de meterme en ruidos ni 
Pendencias; bien es verdad que en lo que tocare á defender 
Mi persona, no tendré mucha cuenta con esas leyes, pues 
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las divinas y humanas*permiten que cada uno se defienda 
de quien quisiere agraviarle. 
— N o digo yo menos—respondió Don Quijote;—pero en 
esto de ayudarme contra caballeros, has de tener á raya 
tus naturales ímpetus. 
—Digo que así lo haré—respondió Sancho—y que g u a r -
daré ese preceto tan bien como el día del domingo.» 
Estando en estas razones, asomaron por el camino dos 
frailes de la Orden de San Benito, caballero^ sobre dos dro-
medarios; que no eran más pequeñas dos muías en que v e -
nían. Traían sus antojos de camino y sus quitasoles. De-
trás ¿ellos venía un coche con cuatro ó cinco de á caballo 
que le acompañaban, y dos mozos de muías á pie. Venía 
en el coche, como después se supo, una señora vizcaína 
que iba á Sevilla, donde estaba su marido, que pasaba á las 
Indias con muy honroso cargo. No venían ios frailes con 
ella, aunque iban el mi^mo camino; más apenas los divisó 
Don Quijote, cuando dijo á su escudero: «O yo me engaño 
ó esta ha de ser la más famosa aventura que se haya visto, 
porque aquellos bultos negros que allí parecen deben de 
ser, y son sin duda, algunosencantadores, que llevan hur-
tada alguna princesa en aquel coche, y es menester desha-
cer este tuerto á todo mi poderío. 
—Peor será esto que los molinos de viento—dijo San-
ch0>__Mire, señor, que aquellos son frailes de San Benito, 
y el coche debe ser de alguna gente pasajera; mire que di-
go que mire bien lo que hace, no sea el diablo que le en-
gañe. . 
— Y a te he dicho, Sancho—respondió Don Quijote,— 
que sabes poco de achaque de aventuras: lo que yo digo es 
vepdad, y ahora lo verás.» 
Y diciendo esto, se adelantó, y se puso en la mitad del 
camino por donde los frailes venían, y en llegando tan cer-
ca que á él le pareció que le podían oír lo que dijese, en 
alta voz dijo: «Gente endiablada y descomunal, dejad lue-
go al punto las altas princesas que en ese coche lleváis for-
zadas; si no, aparejaos á recebir presta muerte por justo 
castigo áe vuestras malas obras.» 
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Detuvieron los frailes las riendas, y quedaron admira-
dos, así de Ja figura de Don Quijote, como de sus razones, 
a las cuales respondieron: «Señor caballero, nosotros no 
somos endiablados ni descomunales, sino dos religiosos de 
^an Benito, que vamos nuestro camino, y no sabemos si 
en este coche vienen ó no ningunas forzadas princesas. 
—Para conmigo no hay palabras blandas, que ya os 
conozco, fementida canalla», dijo Don Quijote; y sin espe-
rar más respuesta, picó á Rocinante, y, la lanza baja, arre-
oietió contra el primero fraile con tanta furia y denuedo, 
que si el fraile no se dejera caer de la muía, él le hiciera 
venir ai suelo mal de su grado, y aún mal ferido, sino ca-
bera muerto. El segundo religioso, que vió del modo que 
databan á su compañero, puso piernas al castillo de su 
ouena muía, y comenzó á correr por aquella campaña, más 
ugero que el mismo viento. 
Sancho Panza, que vió en el suelo al fraile, apeándose 
ñeramente de su asno, arremetió á él y le comenzó á qui-
jar los hábitos. Llegaron en esto dos mozos de los frailes, 
•y preguntáronle que por qué le desnudaba. Respondióles 
gancho que aquello le tocaba á él legítimamente, como 
despojos de la batalla que su señor Don Quijote había ga-
fado. Los mozos, que ño sabían de burlas, ni entendían 
f u e l l o de despojos ni batallas, viendo que ya Don Quijote 
^staba desviado de allí, hablando con las que en el coche 
enían, arremetieron con Sancho y dieron con él en el 
Uei0; y s i n dejarle pelo en las barbas, le molieron á coces 
aron tendido en el suelo sin aliento ni sentido; v 
ui detenerse un punto, tornó á subir el fraile, todo teme-
roso y acobardado y sin color en el rostro; y cuando se vió 
caballo picó tras su compañero, que un buen espacio de 
le estaba aguardando, y esperando en que paraba aquel 
°oresalto; y sin querer aguardar el fin de todo aquel co-
menzado suceso, siguieron su camino, haciéndose más 
11 ees que si llevaran al diablo á las espaldas. 
s 0 1 1 Quijote estaba, como se ha dicho, hablando con la 
¿ n ° r a del coche, diciéndole: «La vuestra fermosura, seño-
* Olía, puede facer de su persona lo que más le viniere en 
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talante, porque ya la soberbia de vuestros robadores yace 
p o r e l s u e l o , derribada por este nú fuerte brazo; y porque 
no penéis por saber el nombre de vuestro libertador, sabed 
que vo me llamo Don Quijote de la p l a n c h a , caballero a n -
dante y aventurero, y cautivo de la sin par hermosa Dona 
Dulcinea del Toboso; y en pago al beneficio que de mi 
habéis recibido, no quiero otra cosa sino que volváis al lo-
boso, y que de mi parte os presentéis ante esta señora y le 
digáis lo que por vuestra libertad he fecho.» 
Todo esto, que Don Quijote decía, escuchaba un escu-
dero de los que el coche acompañaban, que era vizcaíno; el 
cual, viendo que no quería dejar pasar el coche adelante, 
sino que decía que luego había de dar la vuelta al loboso, 
s e f u é p a r a Don Quijote, y asiéndole de la lanza, le dijo 
en mala lengua castellana y peor vizcaína desta manera. 
«Anda, caballero, que mal andes; ¡por el Dios que crióme, 
que si no dejas coche, así te matas como estás ahí v i z -
caíno!» , 
Entendióle muy bien Don Quijote, y con mucho sosie-
go le respondió: «Si fueras caballero, como no lo eres, ya 
yo hubiera castigado tu sandez y atrevimiento, cautiva 
criatura.» , 
A lo cual replicó el vizcaíno: «¡Yo*no caballero! Juro á 
Dios tan mientes como cristiano. Si lanza arrojas y espa-
da sacas, el agua cuán pres.to ^erás que al gato llevas. Viz-
caíno por tierra, hidalgo por mar, hidalgo por el diablo, y 
mientes que mira si otra dices cosa. 
— A h o r a lo veredes, dijo Agrajes», respondio Don Qui-
jote- y arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada y em-
brazó su adarga, y arremetió al vizcaíno con determinación 
de quitarle la vida. 
El vizcaíno, que así le vió venir, aunque quisiera apear-
se de la muía, (que, por ser de las malas de alquiler, no ha-
bía que fiar en ella), no pudo hacer otra cosa sino sacar 
su espada; pero avínole bien que se halló j u n t o al coche, 
de donde pudo tomar una almohada que le sirvió de escu-
do y lue í ro se fueron el uno para el otro, como si fueran 
dos mortales enemigos. La demás gente quisiera ponerlos 
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en paz; más no pudo, porque decía el vizcaíno en sus mal 
trabadas razones, que si no le dejaban acabar su batalla, 
que él mismo había de matará su ama y á toda la gente 
que se lo estorbase. La señora del coche, admirada y teme-
rosa de lo que veía, hizo al cochero que se desviase de allí 
algún poco, y desde lejos se pusoá mirar la rigurosa con-
tienda, en el discurso de la cual dio el vizcaíno una gran 
cuchillada á Don Quijote encima de un hombro, por enci-
ma de la adarga, que, á dársela sin defensa, le abriera has-
ta la cintura. 
Don Quijote, que sintió la pesadumbre de aquel desafo-
rado golpe, dió una gran voz, diciendo: «¡Oh, señora de mi 
alma, Dulcinea, flor de la fermosura! Socorred á este vues-
tro caballero, que, por satisfacer á la vuestra mucha bon-
dad, en este riguroso trance se halla.» El decir esto, y el 
apretar la espada, y el cubrirse bien su adarga, y el arreme-
ter al vizcaíno, todo fué en un tiempo, llevando determi-
nación de aventurarlo todo á la de un sólo golpe. 
El vizcaíno, que así le vió venir contra él, bien enten-
dió por su denuedo su coraje, y determinó de hacer lo mis-
mo que Don Quijote; y así, le aguardó, bien cubierto de su 
almohada, sin poder rodear la mu!a á una ni otra parte: 
que ya, de puro cansada y no hecha á semejantes niñerías, 
ho podía dar un paso. Venía, pues, como se ha dicho, Don 
Quijote contra el cauto vizcaíno, con la espada en alto, con 
determinación de abrirle por medio; y el vizcaíno le aguar-
daba, asimismo levantada la espada y aforrado con su al-
mohada; y todos los circunstantes estaban temerosos y col-
gados de lo que había de suceder de aquellos tamaños gol-
pes con que se amenazaban; y la señora del coche y las 
demás criadas suyas estaban haciendo mil votos y ofreci-
mientos á todas las imágenes y casas de devoción de Espa-
ña, porque Dios librase á su escudero* y á ellas de aquel tan 
grande peligro en que se hallaban. 
, Pero está el daño de todo esto en que en este punto y 
termino dejó pendiente el autor desta historia esta batalla, 
disculpándose con que no halló más escrito destas hazañas 
a e Don Qui¡ote, de lasque deja referidas. Bien es verdad 
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que el segando autor desta obra no quiso creer que tan c u -
riosa historia estuviese entregada á las leyes del olvido, ni 
que hubiesen sido tan .poco curiosos los ingenios de la 
Mancha, que no tuviesen en sus archivos ó en sus escrito-
rios algunos papeles que deste famoso caballero tratasen; y 
así, con esta imaginación, no se desesperó de hallar el fin 
desta apacible historia, el cual, siéndole el cielo favorable, 
le halló del modo que se contará en la segunda parte (1). 
CAPITULO IX.—Donde se concluye Y da fin á la estupenda ba-
talla que el sallardo vizcaíno y el valiente inancheao tu-
vieron. 
Dejamos en la primera parte desta historia al valeroso 
v i z c a í n o y al famoso Don Quijote con las espadas altas y 
desnudas, en guisa de descargar dos furibundos fendientes, 
tales que, si en lleno se acertaban, por lo menos se div idi-
rían y tenderían de arriba abajo, y abrirían como una g r a -
nada; y en aquel punto tan dudoso paró y quedó destronca-
da tan sabrosa historia, sin que nos diese noticia su autor 
donde se podría hallar lo que della faltaba. 
Causóme esto mucha pesadumbre, porque el gusto de 
haber Íeído tan poco se volvía en disgusto de pensar el mal 
camino que se ofrecía para hallar lo mucho que, á mi pa- ¡ 
recer, faltaba de tan sabroso cuento. Parecióme cosa impo-
sible y fuera de toda buena costumbre, que tan buen caba-
llero le hubiese faltado a lgún sabio que tomara á cargo _ el 
escribir sus nunca vistas hazañas, cosa que no faltó á nin-
guno de los caballeros andantes, de los que dicen las gentes 
que van á sus aventuras; porque cada uno del los tenía uno 
ó dos sabios como de molde, que, 110 solamente escribían 
sus hechos, sino que pintaban sus más mínimos pensa-
mientos y niñerías, por más escondidas que fuesen; y no 
había de ser tan desdichado tan buen caballero, que le fal-
tase á él :o que sobró á Platir y á otros semejantes. Y así, 
no podía inclinarme á creer que tan gallarda historia h u -
(1) Cervantes dividió el primer tomo de su T) m Quijote en c u a t r o partes; 
p e r o c o n t i n u ó la numeración de los capítulos hasta el tin del volumen. 
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biese quedado manca y estropeada, y echaba la culpa á la 
malignidad del tiempo, devorador y consumidor de todas 
las cosas, el cual ó la tenía oculta ó consumida. 
Digo, pues, que, por estos y por otros muchos respetos, 
es digno nuestro gallardo Don Quijote de continuas, innu-
merables alabanzas, y aún á mi no se me deben negar por 
e l trabajo y diligencia que puse en buscar el fin desta agra-
dable historia; aunque bien sé que si el cielo, el caso y la 
fortuna no me ayudaran, el mundo quedara falto y sin el 
Pasatiempo y gusto que, buena cantidad de horas, podrá 
Y leyendo un poco en él, se comenzó á reir. 
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tener el que con atención la leyere. Pasó, pues, el hallarla 
en esta manera. 
Estando yo un día en el Alcaná de Toledo, llegó un 
muchacho á vender unos cartapacios y papeles viejos á un 
sedero; y como soy aficionado á leer, aunque sean los pape-
les rotos de las calles, llevado desta mi natural inclinación, 
tomé un cartapacio de los que el muchacho vendía, y vile 
con caracteres que conocí ser arábigos; y puesto que, a u n -
que los conocía, no los sabía leer, anduve mirando si pare-
cía por allí a lgún morisco aljamiado que los leyese; y no 
fué muy dificultoso hallar intérprete semejante, pues a u n -
que le buscara de otra mejor y más antigua lengua, le h a -
llara. E n fin, la suerte me deparó uno, que, diciéndole mi 
deseo y poniéndole el libro en las manos, le abrió por me-
dio, y leyendo un poco en él, se comenzó áreir . Pregúnte-
le que de qué se reía, y respondióme que de una cosa que 
tenía aquel libro escrita en el margen por anotación. Díjele 
que me la dijese, y él, sin dejar la risa, dijo: Está, como l\e 
dicho, aquí en el margen escrito esto: «Esta Dulcinea del 
»Toboso, tantas veces en esta historia referida, dicen que 
»tuvo la mejor mano para salar puercos, que otra mujer de 
»toda la Mancha.» 
Cuando yo oí decir Dulcinea del Toboso, quedé atónito 
y suspenso, porque luego se me representó que aquellos 
cartapacios contenían la historia de Don Quijote. Con esta 
imaginación le di priesa que leyese el principio; y hacién-
dolo así, volviendo de improviso el arábigo en castellano, 
dijo que decía: Historia de Don Quijote de la Mancha, es-
crita por Cide Hamete Benengeli, historiador arábigo. Mu-
cha discreción fué menester para disimular el contento que 
recebí cuando llegó á mis oidos el título del libro; y sal-
teándose e al sedero, compró al muchacho todos los papeles 
y cartapacios por medio real; que si él tuviera discreción, 5' 
supiera lo que yo los deseaba, bien se pudiera prometer y 
llevar más de seis reales de la compra. Apartóme luego con 
el morisco por el claustro de la Iglesia mayor, y roguéle me 
volviese aquellos cartapacios, todos los que trataban de Don 
Quijote, en lengua castellana, sin quitarles ni añadirles 
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nada, ofreciéndole la paga que él quisiese. Contentóse con 
dos arrobas de pasas y dos fanegas de trigo, y prometió de 
traducirlos bien y fielmente y con mucha brevedad; pero 
yo, por facilitar más el negocio, y por no dejar de la mano 
tan buen hallazgo, le truje á mi casa, donde, en poco más 
de mes y medio la tradujo toda del mismo modo que aquí 
se refiere. 
Estiba en el primero cartapacio pintada m u y al natural 
la batalla de Don Quijote con el vizcaíno, puestos en la 
misma postura que la historia cuenta, levantadas las espa-
das, el uno cubierto de su adarga, el otro de la a lmohada, . 
y la muía del vizcaíno, tan al vivo, que estaba mostrando 
ser de alquiler á tiro de ballesta. Tenía á los pies escrito el 
vizcaíno un rétulo que decía: Don Sancho de Azpeitia, que 
sin duda debía de ser su nombre; y á los pies de Rocinante 
estaba otro que decía: Don Quijote. Estaba Rocinante ma-
ravillosamente pintado, tan largo y tendido, tan atenuado 
y flaca, con tanto espinazo, tan hético confirmado, que 
mostraba bien al descubierto con cuanta advertencia y pro-
piedad se le había puesto el nombre de Rocinante. Junto á 
él estaba Sancho Panza, que tenía del cabestro á su asno, á 
los pies del cual estaba otro rétulo que decía: Sancho Zan-
cas; y debía de ser que tenía á lo que mostraba la pintura, 
la barriga grande, el talle corto y las zancas largas; y por . 
esto se le debió de poner nombre de Panza y de Zancas; 
que con estos dos sobrenombres le llama algunas veces la 
historia. Otras algunas menudencias había que advertir, 
Pero todas son de po'ca importancia, y que no hacen al ca-
so á la verdadera relación de la historia, que ninguna es 
mala como Sea verdadera. 
En fin, su segunda parte, siguiendo la tradución, co-
menzaba desta manera. 
Puestas y levantadas en alto las cortadoras espadas de 
los dos valerosos y enojados combatientes, no parecía sino 
que estaban amenazando al cielo, á la tierra y al abismo: 
lal era el denuedo y continente que tenían. Y el primero 
que fué á descargar el golpe fué el colérico vizcaíno, el cual 
fué dado con tanta fuerza y con tanta furia, que, á no yol-
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vérsele la espada en el encuentro, aquel solo golpe fuera 
bastante para dar fin á la rigurosa contienda y á todas las 
aventuras de nuestro caballero; más la buena suerte, que 
para mayores cosas le tenía guardado, torció la espada de 
su contrario, de modo que, aunque le acertó en el hombor 
izquierdo, no le hizo otro daño qne desarmarle todo aquel 
lado, llevándole de camino gran parte de la celada, con la 
mitad de la oreja; que todo ello con espantosa ruina vino 
al suelo, dejándole muy maltrecho. 
¡Válame Dios, y quien será aquel que buenamente pue-
da contar ahora la rabia que entró en el corazón de nuestro 
'manchego, viéndose parar de aquella manera! No SQ diga 
más sino que fué de suerte, que se alzó de nuevo en los 
estribos, y apretando más la espada en las dos manos, con 
tal furia descargó sobre el vizcaíno, acertándole de lleno 
sobre la almohada y sobre la cabeza, que, sin ser parte tan 
buena defensa, como si cayera sobre él una montaña, co-
menzó á echar sangre por las narices y por la boca y por 
los oidos, j á dar muestras de caer de la muía abajo, de 
donde cayera sin duda, si no se abrazara con el cuello; pero, 
con todo .eso, sacó los pies de los estribos, y luego soltó los 
brazos, y la muía, espantada del terrible golpe, dio á correr 
por el campo, y á pocos corcovos dió con su dueño en 
tierra. 
Estábaselo con mucho sosiego mirando Don Quijote; y 
como lo vió caer, saltó de su caballo, y con mucha ligereza 
se llegó á él, y poniéndole la punta de la espada-en los 
ojos, Te dijo que se rindiese, si no, que le cortaría la cabeza. 
Estaba el vizcaíno tan turbado, que no podía responder pa-
labra; y él lo pasara ma', según estaba ciego Don Quijote, 
si las señoras del coche, que hasta entonces con gran des-
mayo habían mirado la pendencia, no fueran adonde esta-
ba, y le pidieran con mucho encarecimiento jes hiciese tan 
gran merced y favor de perdonar la vida aquel su escudero; 
á lo cual Don Quijote respondió con .mucho entono y gra-
vedad: «Por cierto, fermosas señoras, yo soy muy contento 
de hacer lo que me pedís; más ha de ser con una condición 
y concierto y es que este caballero me ha de prometer do ir 
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al lugar del Toboso, y presentarse de mi parte ante la sin 
par Doña Dulcinea, para que ella haga dél lo que más fuere 
de su voluntad.» 
Las temerosas y-desconsoladas señoras, sin entrar en 
cuenta de lo que Don Quijote pedía, y sin preguntar quien 
Dulcinea fuese, le prometieron que el escudero haría todo 
aquello que de su parte le fuese mandado. 
«Pues en fó de esa palabra, yo no le haré más daño, 
puesto que meló tenía bien merecido.» 
CAPITUT/) X.—De los graciosos razonamientos que pasaron 
entre Don Quijote v Sancho Panza, su escudero. 
Y a en este tiempo se había levantado Sancho Panza, 
algo maltratado de los mozos de los frailes, y había estado 
atento á la batalla de su señor Don Quijote, y rogaba á 
Dios en su corazón fuese servido de darle la victoria, y que 
en ella ganase alguna ínsula, de donde le hiciese goberna-
dor, como se lo había prometido. Viendo, pues, ya acaba-
da la pendencia, y que su amo volvía á subir sobre Roci-
nante, llegó á tenerle el estribo; y antes que subiese, se 
hincó de rodillas delante (lél, y asiéndole de la mano se la 
besó, y le dijo: «Sea vuestra merced servido, señor Don Qui-
jote mío, de darme el gobierno de la ínsula que en esta 
rigurosa pendencia se ha ganado; que, por grande que sea, 
yo me siento con fuerzas de saberla gobernar tal y tan bien 
conio otro que haya gobernado ínsulas en el mundo.» 
A lo cual respondió Don Quijote: «Advertid, hermano 
Sancho, que esta aventura y á fas á esta semejantes no son 
^ e n t u r a s de ínsulas, sino de encrucijadas, en las cuales 
! lo se gana otra cosa que sacar rota la cabeza, ó una oreja 
,Tlenos. Tened paciencia; que aventuras se ofrecerán, don-
^e/no solamente os pueda hacer gobernador, sino más 
d e l a n t e . » 
Agradecióselo mucho Sancho, y besándole otra vez la 
^ano y la falda de la loriga, le ayudó á subir sobre Roci-
nante, y el subió sobre su asno y comenzó á seguir á su se-
?0r, que á paso tirado, sin despedirse ni hablar más con 
del coche, se entró por un bosque, que allí junto estaba. 
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Seguíale Sancho á todo el trote de su jumento; pero cami-
naba tanto Rocinante, que, viéndose quedar atras, le fué 
forzoso dar voces á su amo que se aguardase. Hízolo así 
Don Quijote, teniendo las riendas á Rocinante hasta que 
llegase su cansado escudero, el cual en llegando le dijo: 
«Paréceme, señor, que sería acertado irnos á retraer á al-
guna iglesia; que, según quedó maltrecho aquel con quien 
os combatistes, no será mucho que den noticia del caso á 
la Santa Hermandad y nos prendan; y á fe, que si lo ha-
cen, que primero que salgamos de la cárcel, que nos ha de 
sudar el hopo. 
— C a l l a — d i j o Don Quijote:—y ¿dónde has visto tú, ó 
leido jamás, que caballero andante haya sido puesto ante 
la justicia, por más homicidios que hubiese cometido? 
— Y o no sé nada de omecillos—respondió Sancho ni 
en mi vida le caté á ninguno; solo sé que la Santa Herman-
dad tiene que ver con los que pelean en el campo, y en 
esotro no me entremeto. 
—Pues no tengas pena, amigo—respondió Don Quijote; 
—que yo te sacaré de las manos, de los caldeos, cuanto 
más de las de la Hermandad. Pero dime por tu vida: ¿has 
tú visto más valeroso caballero que yo en todo lo descubier-
to de la tierra? ¿Has leido en historias otro que tenga ni 
haya tenido más brío en acometer, más aliento en el per-
severar, más destreza en el herir ni más maña en el derri-
bar? 
•—La verdad sea—respondió Sancho—que yo no he lei-
do ninguna historia jamás, porque nó sé leer ni escrebir; 
más lo que osaré apostar es, que más atrevido amo que 
vuestra merced yo no lo he servido en todos los días de mi 
vida, y quiera Dios que estos atrevimientos no se paguen 
donde tengo dicho. Lo que le ruego á vuestra merced es 
que se cure, que le ya mucha sangre de esa oreja; que aquí 
traigo hilas y un poco de ungüento en las alforjas. 
— Todo eso fuera bien excusado—respondió Don Quijo-
te—si á mi se me acordara de hacer una redoma del bálsa-
mo de Fierabrás; que con sola una gota se ahorraran tiem-
po y medicinas. 
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—¿Qué redoma y que bálsamo es ese?—dijo Sancho 
Panza. 
— E s un bálsamo—respondió Don Q u i j o t e - d e quien 
tengo la receta en la memoria, con el cual no hay que te-
ner temor á la muerte, ni hay pensar morir de ferida al-
guna; y así, cuando yo le haga y te le dé, no tienes más 
que hacer sino que, cuando vieres que en alguna batalla 
me han partido por medio del cuerpo, como muchas veces 
suele acontecer... bonitamente, la parte del cuerpo que 
hubiere caido en el suelo (y con mucha sotileza antes que 
la sangre se hiele), la pondrás sobre la otra mitad que que-
dare en la silla, advirtiendo de encajalla igualmente y al 
justo; luego mé darás á beber solos dos tragos del bálsamo 
que he dicho, y verásme quedar más sano que una man-
zana. 
— S i eso hay—dijo Panza—yo renuncio desde aquí el 
gobierno dé la prometida ínsula, y no quiero otra cosa, en 
Pago de mis muchos y buenos servicios, sino que vuestra 
merced me dé la receta de ese éx tremado licor; que para 
mi tengo que valdrá la onza, adonde quiera, más de á dos 
reales, y no he menester yo más para pasar esta vida hon-
rada y descansadamente. *Pero es de saber ahora si tiene 
mucha costa el hacelle. 
— C o n menos de tres reales se pueden hacer tres azum-
bres—respondió Don Quijote. 
—¡Pecado:' do mí!— replic') S m c h o . — P u e s ¿á qué 
Aguarda vuestra merced á hacelle y enseñármele? 
—Calla, amigo —respondió Don Q i i j o t e ; - q u e mayores 
s-cretos pienso enseñarte y mayores mercedes hacerte; y 
l)0r ahora curémonos; que la oreja u n duele más de lo que 
quisiera.» 
Sacó Sancho de las alforjas hilas y ungüento; más cuan-
do Don Quijote llegó á ver rota su celada, pensó perder el 
Juicio, y puesta la mano en la espada y'alzando los ojos al 
c*elo, dijo: « Y ) liago juramento al Criador de todas lascó-
o s y á los sjlUo J cuatro Evangelios, donde más largamen-
t e están escritos, de hacer la vida que hizo el grande Mar-
tes de Mantua cuando juró de vengar la muerte de su 
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sobrino Baldovinos, qne fué de no comer pan á manteles, 
y otras cosas (que aunque dellas no me acuerdo, las doy 
aquí por expresadas), hasta tomar entena venganza del que 
tai desaguisado me fizo.» 
Oyendo esto Sancho, le dijo: «Advierta vuestra merced, 
señor Don Quijote, que si el caballero cumple lo que se le 
deja ordenado, dé irse á presentar ante íni señora Dulcinea 
del Toboso, ya habrá cumplido con lo que debía, y 110 me-
rece otra pena, si no comete nuevo delito. 
;—Has hablado y apuntado muy bien—respondió Don 
Qui jote;—y así, anulo el juramento en cuanto io que toca 
á tomar dél nueva venganza; pero hágole y confirmóle de 
nuevo de hacer la vida que he dicho, hasta tanto que qui-
te por fuerza otra celada tal y tan buena como ésta á algún 
caballero; y no pienses, Sancho, que así á humo de pajas 
hago esto; que bien tengo á quien imitar en ello; que esto 
mesmo pasó al pie de la letra sobre el yelmo de Mambrino, 
que tan caro le costó á Sacripante. 
— Q u e dé al diablo vuestra merced tales juramentos, 
señor mío—replicó Sancho, - que son muy en daño de la 
salud y muy en perjuicio de la conciencia. Si no, dígame 
ahora, si acaso en muchos días no topamos hombre arma-
do con celada, ¿qué hemos de hacer? ¿Rase de cumplir el 
juramento, á despecho de tantos inconvenientes é incomo- * 
didades, como será el dormir vestido y el no dormir en 
poblado, y otras mil penitencias que contenía el juramen-
to de aquel loco viejo del Marqués de Mantua,, que vuestra 
merced quiere revalidar ahora? Mire vuestra merced bien 
que por todos estos caminos no andan hombres armados 
sino arrieros y carreteros, que no solo no traen celadas, 
pero quizá no las han oido nombrar en todos los días de 
su vida. 
—Engáñaste en e s o - d i j o Don Quijote,—porque no ha-
bremos estado dos horas por estas encrucijadas, cuando vea-
mos más armados que los que vinieron sobre Albraca á la 
conquista de.Angélica la Bella. 
— A l t o , pues, sea así—dijo S a n c h o — y á Dios prazg& , 
que nos suceda bien, y que se llegue ya el tiempo de ganai' 
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esa ínsula que tan cara me cuesta,'y muérame yo luego. 
— Y a te he dicho, Sancho, que no te dé eso cuidado algu-
no; que cuando faltare ínsula, ahí está el reino de Dina-
marca ó el de Sobradisa, que te vendrán como anillo al 
dedo; y más, que por ser en fierra firme, te debes más ale-
grar. Pero dejemos esto para su tiempo, y mira si traes 
algo en esas alforjas que comamos, porque varríos luego 
en busca de algún castillo, donde alojemos esta noche y 
hagamos el bálsamo que te he dicho, porque yo te voto á 
Dios que me va doliendo mucho la oreja. 
— A q u í trayo una cebolla y un poco de queso y no sé 
cuántos mendrugos de pan—dijo Sancho;—pero no son 
manjares que pertenecen á tan valiente caballero como 
vuestra merced. 
—¡Qué mal lo entiendes ¡—respondió Don Quijote.—Há-
gote saber, Sancho, que es honra de los caballeros andantes 
no comer en un mes, y ya que coman, sea de aquello que 
hallaren más á mano; y esto se te hiciera cierto si hu-
bieras leido tantas historias como yo; que, aunque han sido 
Muchas, en todas ellas no he hallado hecha relación de que 
los caballeros andantes comiesen, sino era acaso y en algu-
nos suntuosos banquetes que les hacían, y los demás días 
los pasaban en flores. Y aunque se deja entender que no 
Podían pasar sin comer y sin hacer todos los otros menes-
teres naturales, porque en efecto eran hombres como noso-
tros, hase de entender también, que andando lo más del 
tiempo de su vida por las-florestas y despoblados y sin co-
cinero, que su más ordinaria comida sería de viandas rús-
ticas, tales como las que tú ahora me ofreces; así que, San-
cho amigo, no te congoje lo que á mí me da gusto, ni 
Quieras tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería an--
^ante de sus quicios. 
—Perdóneme vuestra merced—dijo Sancho; que, como 
Vo no sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, no sé si 
he caido en las reglas de la profesión caballeresca; y de 
Í^uí adelante yo proveeré las alforjas de todo género de 
í rnta seca para vuestra merced, que es caballero, y para mí 
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las proveeré, pues no lo soy, de otras cosas volátiles y de 
más sustancia. 
— N o digo yo, Sancho—replicó Don Quijote,—que sea 
forzoso á los caballeros andantes no comer otra cosa sino 
esas frutas que dices, sino que su más ordinario sustento 
debía de ser dellas, y de algunas yerbas que hallaban por 
los campos, que ellos conocían y yo también conozco. 
— Virtud es—respondió Sancho—conocer esas yerbas; 
que, según yo me voy imaginando, algún día será menes-
ter usar de ese conocimiento». 
Y sacando en esto lo que dijo que traía, comieron los 
dos en buena paz y compaña. Pero, deseosos de buscar 
donde alojar aquella noche, acabaron con mucha brevedad 
su pobre y seca comida; subieron luego á caballo y diéron- I 
se priesa por llegar á poblado antes que anocheciese; pero 
faltóles el sol, y. la esperanza de alcanzar lo que deseaban, 
junto á unas chozas de unos cabreros, y así, determinaron 
de pasar la noche allí; que, cuanto fué de pesadumbre para ; 
Sancho no llegar á poblado, fué de contento para su amo 
dormirla al cielo descubierto, por parecerle que cada vez 
que esto le sucedía, era hacer un acto posesivo,que facilita-
ba la prueba de su caballería. 
CAPITULO XI —De lo que le sucedió á Don Quijote con 
unos cabreros. 
Fué recogido de los cabreros con buen ánimo; y ha-
biendo Sancho lo mejor que pudo acomodado á Rocinante 
y á su jumento, se fué tras el olor que despedían de sí : 
ciertos tasajos de cabra, que, hirviendo al fuego, en un 
caldero estaban; y aunque él quisiera en aquel mismo 1 
punto ver si estaban en sazón de trasladarlos del caldero al 
estómago, lo dejó de hacer porque los cabreros los quitaron 
del fuego, y tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas, 
aderezaron con mucha priesa su rústica mesa, y convida- j 
ron á los dos, con múestras de muy buena voluntad, con 
io que tenían. Sentáronse á la redonda de las pieles cinco 
dellos, de seis que eran los que en la majada había, habien-
do primero con groseras ceremonias rogado á Don Quijote 
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que se sentase sobre un dornajo, que vuelto del revés le 
pusieron. Sentóse Don Quijote, y quedábase Sancho en pie 
para servirle ia copa, que era hecha de cuerno. Viéndole 
en pie su amo, le dijo; «Porque veas, Sancho, el bien que 
en sí encierra la andante caballería, y cuán á pique están 
los que en cualquiera ministerio della se ejercitan, de v e -
nir brevemente á ser honrados y estimados del mundo, 
quiero que aquí, á mi lado y en compañía desta buena g e n -
te, te sientes, y que seas una misma cosa conmigo, que 
soy tu amo y natural señor; que comas en mi plato y bebas 
por donde yo bebiere, porque de la caballería andante se 
puede decir lo mesmo que del amor se dice, que todas las 
cosas iguala. 
- ¡Gran merced!-d i jo Sancho.—Pero sé decir á vues-
tra merced que, como yo tuviese bien de comer, tan bien 
y mejor me lo comería en pie y á mi solas, como sentado á 
par de un emperador. Y "aún, si va á decir verdad, mucho 
mejor me sabe lo que como en mi rincón, sin melindres ni 
respetos, aunque sea pan y cebolla, que los gallipavos de 
otras mesas, donde me sea forzoso mascar despacio, beber 
poco, limpiarme á menudo, no estornudar ni toser si me 
viene gana, ni hacer otras cosas que la soledad y la- liber-
tad traen consigo. Así que, señor mío, estas honras que 
vuestra merced quiere darme por ser ministro y adherente 
de la caballería andante, como lo soy, siendo escudero de 
vuestra merced, conviértalas en otras cosas que me sean 
de más cómodo y provecho; que estas, aunque las doy por 
bien reeebidas, las renuncio desde aquí para el fin del 
mundo. 
— C o n todo eso, te has de sentar, porque á quien se hu-
milla, Dios le ensalza»; y asiéndole por el brazo, le forzó 
á que junto á él se sentase. 
No entendían los cabreros aquella jerigonza de escude-
ros y de caballeros andantes, y no hacían otra cosa que co-
mer y callar, y mirar á sus huéspedes, que con mucho do-
naire y gana embaulaban tasajo como el puño. Acabado el 
servicio de carne, tendieron sobre las zaleas gran ca'ntidad 
de bellotas avellanadas, y juntamente pusieron un medio 
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queso, más duro que si fuera hecho de argamasa. No estaba 
.en esto ocioso el cuerno, porque andaba á la redonda tan á 
menudo (ya lleno, ya vacío, como arcaduz de noria), que 
con facilidad vació un zaque de dos que estaban de mani-
fiesto. Después que Don Quijote hubo bien satisfecho su 
estómago, tomó un puño de bellotas en la mano, y mi- , 
rándolas atentamente, soltó la voz á semejantes razones: 
•«¡Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quien los 
antiguos pusieron nombre de dorados; y no porque en ellos 
el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, 
se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino 
porque entonces los que en ella vivían ignoraban estas dos 
palabras de tuyo y mio\ Eran en aquella santa edad todas 
las\josas comunes; á nadie le era necesario para alcanzar 
su ordinario sustento tomar otro trabajo que alzar la ma-
no, y-alcanzarle de las robustas encinas, que liberalmente 
les estaban convidando con su dulce y.sazonado fruto. Las 
claras fuentes y corrientes ríos, en magnífica abundancia, 
sabrosas y transparentes aguas les ofrecían. En las quiebras 
de las peñas y en lo hueco de los árboles formaban su re-
pública las solícitas y discretas abejas, ofreciendo á cual-
quiera mano, sin interés alguno, la feliz cosecha de su dul-
císimo trabajo. Los valientes alcornoques despedían de sí, 
sin otro artificio que el de su cortesía, sus anchas y livianas 
cortezas, con que se comenzaron á cubrir las casas, sobre 
rústicas estacas sustentadas, 110 más que para defensa de 
las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia; aún no se había atrevido la pesada 
reja del corvo arado á abrir ni visitar las entrañas piadosas 
de nuestra primera madre; que ella, sin ser forzada, ofrecía 
por todas las partes de su fértil y espaeioso seno lo que pu-
diese hartar, sustentar y deleitar á los hijos que entonces 
la poseían. ¡Entonces sí que andaban las simples y hermo-
sas zagalejas de valle en valle y de otero en otero, en tren-
za y en cabello, sin más vestidos de aquellos que eran me-
nester para cubrir honestamente lo que la honestidad quie-
re y há querido siempre que se cubra! Y no eran sus ador-
nos de los que ahora se usan, á quien la púrpura de Tiro y 
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la por tantos modos martirizada seda encarecen, sino de 
algunas hojas de verdes lampazos y hiedra entretejidas, 
con lo que quizá iban tan pomposas y compuestas como van 
ahora nuestras cortesanas con lafs raras y peregrinas inven-
ciones que la curiosidad ociosa les ha mostrado. No había 
la fraude, el engaño ni la malicia mezcládose con la verdad 
;Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á quién los antiguos 
pusieron nombre de dorados...! 
y llaneza. La justicia se estaba en sus propios términos, 
que la osasen turbar ni ofender los del favor y los del 
^terese, que tanto ahora la menoscaban, turban y per-
diguen.» 
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Toda esta larga arenga (que se pudiera muy bien e x -
cusar) dijo nuestro caballero, porque las bellotas que le 
dieron le trujeron á la memoria la edad dorada; y antojóse-
le hacer aquel inútil razonamiento á los cabreros, que, sin 
respondeíie palabra, embobados y suspensos le estuvieron 
escuchando. Sancho asimismo callaba y comía bellotas; y 
visitaba muy á menudo el segundo zaque, que, porque se 
enlriase el vino, le tenían colgado de un alcornoque. 
Más tardó en hablar Don Quijote que en acabarse la ce-
na al ñn de lo cual uno de los cabreros dijo: «Para que con 
más veras pueda vuestra merced decir, señor caballero an-
dante, que le agasajamos con pronta y buena voluntad, 
queremos darle solaz y contento con hacer que cante un 
compañero nuestro, que no tardará mucho en estar aquí, 
el cual es un zagal muy entendido y muy enamorado, y 
que, sobr? todo, sabe leer y escrebir, y es músico de un ra-
bel, 'que no hay más que desear.» t i . , 
Apenas había el cabrero acabado de decir esto, cuando 
llegó á sus oidos el son del rabel, y de allí á poco llegó el 
que le tañía, que era un mozo de hasta veinte y dos anos, 
de muy buena gracia. Preguntáronle sus compañeros si ha-
bía cenado, y respondiendo que sí, el que había hecho los 
ofrecimientos le dijo: «Deesa manera, Antonio, bien po-
drás hacernos placer de cantar un poco, porque vea este 
señor huésped que tenemos, que también por los montes y 
selvas hay quien sepa de música. Hémosle dicho tus buenas 
habilidades y deseamos que las muestres y nos saques ver-
daderos; y así-, te ruego por tu vida que te sientes y cantes 
el romance de tus amores que te compuso el Beneficiado tu 
tío, que en el pueblo ha parecido muy bien. 
—Que me place—respondió el mozo»; y sin hacerse más 
de ro^ar se sentó en el tronco de una desmochada encina, 
y templando su rabel, de allí á poco, con muy buena gra-
cia, comenzó á cantar 
Dió el cabrero fin a su canto, y aunque Don Quijote le 
rogó que algo más cantase, no lo consintió Sancho Panza 
porque estaba más para dormir que para oir canciones; y 
así dijo á su amo: «Bien puede vuestra merced acomodarse 
__ Parte primera.—Capítulo XII. G7 
desde luego adonde ha de pasar esta noche; que el trabajo 
que estos buenos hombres tienen todo el día, no permite 
que pasen las noches cantando. 
— Y a te entiendo, Sancho—le respondió Don Quijote;— 
que bien se me trasluce que las visitas del zaque piden más 
recompensa de sueño que de música. 
— Á todos nos sabe bien, bendito sea D i o s - respondió 
Sancho. 
—No lo niego replicó Don Quijote;—pero acomódate 
tú donde quisieres; que los de lili profesión mejor parecen 
velando que durmiendo; pero con todo eso, está bien, San-
cho, que me vuelvas á curar esta oreja, que va doliendo 
más de 3o que es menester.» 
Hizo Sancho lo que se le mandaba, y viendo uno de 
ios cabreros la herida, le dijo que no tuviese pena, que él 
pondría remedio con que fácilmente se sanase; y tomando 
algunas hojas de romero, de mucho que por allí había, las 
mascó y las mezcló con un poco de sal, y aplicándoselas á 
la oreja, se la vendó muy bien, asegurándole que no había 
menester otra medicina, y así fué la verdad. 
CAPITULO XII.—De lo que contó un cabrero á los que estaban 
con Don Quijote. 
Estando en esto, llegó otro mozo de los que les traían 
de la aldea el bastimento, y dijo: »¿Sabéis lo que pasa en el 
lugar, compañeros? 
—¿Como lo podemos saber?—respondió uno de ellos 
, — Pues sabed—prosiguió el mozo—que murió esta ma-
ñana aquel famoso pastor estudiante, llamado Grisóstomo, 
V se murmura que ha muerto de amores de aquella endia-
blada moza de! aldea, la hija de Guillermo el rico, aquella 
que se anda en hábito de pastora, por esos andurriales. 
—Por Marcela, dirás—dijo uno. 
—Por esa digo—respondió el cabrero;—y es lo bueno, 
que mando en su testamento que le enterrasen en el cam-
Po como si fuera moro, y que sea al pie de la peña donde 
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está la fuente del Alcornoque; porque, según es fama (y él 
dicen que lo dijo), aquel lugar es adonde él la vió la vez 
primera; y también mandó otras cosas tales, que los abades 
del pueblo dicen que no se han de cumplir, ni es bien que 
se cumplan, porque parecen de gentiles. A todo lo cual res-
ponde aquel su gran amigo Ambrosio el estudiante, que 
también se vistió de pastor con él, que se ha de cumplir 
todo, sin faltar nada, como lo dejó mandado Grisóstomo; y 
sobre esto anda el pueblo alborotado; más, á lo que se di-
ce, en fin se hará lo que Ambrosio y todos los pastores sus 
amigos quieren; y mañana le vienen á enterrar con gran 
pompa adonde tengo dicho; y tengo para mí que ha de ser 
cosa muy de ver; á lo menos yo no dejaré de ir á verla, si 
supiese no volver mañana al lugar. 
—Todos haremos lo mesmo—respondieron los cabreros 
— y echaremos á suertes á quien ha de quedar á guardar las 
cabras de todos. 
— B i e n dices, Pedro—dijo uno de ellos; —aunque no se-
rá menester usar de esa diligencia; que yo me quedaré por 
todos; ^ no lo atribuyas á virtud y á poca curiosidad mía, 
sino á que no me deja andar el garrancho que el otro día me 
pasó este pie. 
— Con todo eso te lo agradecemos», respondió Pedro. 
Y Don Quijote rogó á Pedro le dijese qué muerto era 
aquel y qué pastora aquella. 
A lo cual Pedro respondió que lo que sabía era, «que el 
muerto era un hijodalgo rico, vecino de un lugar que esta-
ba en aquellas sierras, el cual había sido estudiante m u -
chos años en Salamanca, al cabo de los cuales había vuelto 
á su lugar con opinión de muy sabio y muy ieido; princi-
palmente, decían que sabía la ciencia de las estrellas, y de 
lo que pasan allá en el cielo el sol y la luna, porque pun-
tualmente nos decía el cris del sol y de la luna. 
— E c l í p s e s e llama, amigo, que no cris, el escurecerse 
esos dos luminares mayores», dijo Don Quijote. 
Más Pedro, no reparando en niñerías, prosiguió su 
cuento dieiendo; «Asimesmo adivinaba cuando había de 
ser el año abundante ó estil. 
__ Parte primera.—Capítulo XII . G69 
—Estéril , querréis decir, amigo —dijo Don Quijote. 
—Estéri l ó estil—respondió Pedro,—todo se sale allá. 
Y digo que con esto que decía, se hicieron su padre, y sus 
amigos, que le daban crédito, muy ricos, porque hacían lo 
que él les aconsejaba, diciéndoíes; Sembrad este año ceba-
da, no trigo; en este podéis sembrar garbanzos, y no ceba-
da; el que viene será de guilla de aceite; los tres siguientes 
no se cogerá gota. 
—Esa ciencia se llama Astrología—dijo Don Quijote. 
—No sé yo como se llama—replicó Pedro;—más sé que 
todo esto sabía, y aún más. Finalmente, no pasaron mu-
chos meses, después que vino de Salamanca, cuando un 
día remaneció vestido de pastor, con su cayado y pellico, 
habiéndose quitado los hábitos largos que, como escolar 
traía; y juntamente se vistió con él de pastor otro su gran-
de amigo, llamado Ambrosio, que había sido su compañero 
en los estudios. Oividábaseme de decir como Grisóstomo el 
difunto fué grande hombre de componer coplas, tanto, que 
él hacía los villancicos para la noche del Nacimiento del 
Señor, y los autos para el día de Dios, que los representa-
ban los mozos de nuestro pueblo; y todos decían que eran 
por el cabo. Cuando los del lugar vieron tan de improviso 
vestidos de pastores á los dos escolares, quedaron admira-
dos, y no podían adivinar la causa que les había movido á 
hacer aquella tan extraña mudanza. Ya en este tiempo era 
muerto el padre de nuestro Grisóstomo, y él quedó hereda-
do en mucha cantidad de hacienda, ansí en muebles como 
en raíces, y en no pequeña cantidad de ganado mayor y 
menor, y en gran cantidad de dineros; de todo lo cual que-
dó el mozo señor desoluto; y en verdad que todo lo merecía 
que era muy buen compañero, y caritativo y amigo de los 
buenos, y tenía una cara como una bendición. Después se 
vino á entender que el haberse mudado de traje no había 
sido por otra cosa que por andarse por estos despoblados en 
pos de aquella pastora Marcela, que nuestro zagal nombró 
donantes, de la cual se había enamorado el pobre difunto 
do Grisóstomo. Y quieroos decir alfora, porque es bien que 
lo sepáis, quien es esta rapaza; quizá, y aún sin quizá, no 
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habréis oido semejante cosa en todos los días de vuestra 
vida, aunque viváis más años que la sarna. 
—Decid Sarra— replicó Don Quijote, no pudiendo su-
frir el trocar de los vocablos del cabrero. 
—Harto vive la sarna—respondió Pedro;—y si es, señor, 
que me habéis de andar zaheriendo á cada paso los voca-
blos, no acabaremos en un año. 
—Perdonad, a m i g o - d i j o Don Quijote;—que por ha-
ber tanta diferencia de sarna á Sarra, os lo dije; pero vos 
respondistes muy bien, porque vive más sarna que Sarra; 
y proseguid vuestra historia, que 110 os replicaré más en 
nada. 
— D i g o , pues, señor mío de mi a lma—dijo el cabrero—, 
que en nuestra aldea hubo un labrador aún más rico que 
el padre de Grisóstomo, el cual se llamaba Guillermo, y al 
cual dió Dios, amén de las muchas y grandes riquezas, una 
hija, de cuyo nacimiento murió su madre, que fué la más 
honrada mujer que hubo en todos estos contornos. No pa-
rece sino que ahora la veo, con aquella cara que del un 
cabo tenía el sol y del otro la luna, y sobre todo hacendosa 
y amiga de los pobres, por lo que creo que debe de estar su 
ánima á la hora de ahora gozando de Dios en el otro m u n -
do. De pesar de la muerte de tan buena mujer, murió su 
marido Guillermo, dejando á su hija Marcela, muchacha y 
rica, en poder de un tío suyo, sacerdote y beneficiado en 
nuestro lugar. 
Creció la niña con tanta belleza, que nos hacía acor-
dar de la de su madre que la tuvo muy grande; y con 
todo esto, se juzgaba que le había de pasar la de la hija; y 
así fué, que cuando llegó á edad de catorce á quince 
años, nadie la miraba que no bendecía á Dios, que tan her-
mosa la había criado, y los más quedaban enamorados y 
perdidos por ella. Guardábala su tio con mucho recato y 
con mucho encerramiento; pero, con todo esio, la fama de 
su mucha hermosura se extendió de manera, que así por 
ella como por sus muchas riquezas, no solamente de los 
de nuestro pueblo, sino de los de muchas leguas á la re-
donda, y de los mejores delios, era rogado, solicitado é im-
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portnnado su tío se la diese por mujer. Más él, que á las 
derechas es buen cristiano, aunque quisiera casarla luego, 
así como ]a vió de edad, no quiso hacerlo sin su consenti-
miento, sin tener ojo á la ganancia y granjeria que le ofrecía 
el tener la hacienda de la moza, dilatando su casamiento; 
y á fe que se dijo esto en mas de un corrillo en el pueblo, 
en alabanza del buen sacerdote; que quiero que sepa, señor 
andante, que en estos lugares cortos, de todo se trata y de 
todo se murmura; y tened para vos, como yo tengo para mi, 
que debe de ser demasiadamente buen© el clérigo que 
obliga á sus feligreses á que digan bien del, especialmente 
en las aldeas. 
— A s í es la verdad—dijo Don Quijote,—y proseguid 
adelante; que el cuento es muy bueno, y vos, buen Pedro, 
le contáis con muy buena gracia. 
— L a del Señor no me falte, que es la que hace al caso; 
en lo d§más sabréis que, aunque el tio proponía á la so-
brina y le decía las calidades de cada uno en particular de 
los muchos que por mujer la pedían, rogándole que se ca-
sase y escogiese á su gusto, jamás ella respondió otra cosa 
sino que por entónces no quería casarse, y que por ser tan 
muchacha no se sentía hábil para poder l levarla carga del 
matrimonio. Con estas que daba, al parecer, justas excusas, 
dejaba el tio de importunarla, y esperaba á que entrase 
algo más en edad, y ella supiese escoger compañía á su 
gusto; p«rqué decía él, y decía muy bien, que no habían 
de dar los padres á sus hijos estado contra su voluntad. 
Peto hételo aquí, cuando no me cato, que remanece un día 
la melindrosa Marcela hecha pastora; y sin ser parte su 
tio, ni todos Jos del pueblo, que se lo desaconsejaban, dió 
en irse al campo con las demás zagalas del lugar, y dió 
en guardar su mesmo ganado. Y así como ella salió en pú-
blico, y su hermosura se vió al descubierto, no os sabré de-
cir buenamente cuántos ricos mancebos, hidalgos y labra-
dores, han tomado el traje de tjrisóstomo, y la andan re-
quebrando por esos campos; uno de los cuales, como ya 
está dicho, fué nuestro difunto, del cual decían que la de-
jaba de querer, y la adoraba. Y no se piense que porque 
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Marcela se puso en aquella libertad y vida tan suelta y de 
tan poco ó de ningún recogimiento, que por eso ha dado in-
dicio, ni por semejas, que venga en menoscabode su honesti-
dad y recato; antes es tanta y tal la vigilancia con que mi-
ra por su honra, que de cuantos la sirven y solicitan nin-
guno se ha alabado,ni con verdad se podrá alabar, que le ha-
ya dado alguna pequeña esperanzade alcanzar su deseo; que 
puesto que no huye ni se esquiva de la compañía y conver-
sación de los pastores; y los trata cortés y amigablemente, 
en llegando á descubrirle su intención cualquiera dellos, 
aunque sea tan justa y santa como la del matrimonio, los 
arroja de sí como con un trabuco. Y con esta manera de 
condición hace más daño en esta tierra que si por ella e n -
trara la pestilencia; par que su afabilidad y hermosura 
atrae los corazones de los que la tratan á servirla y amarla; 
pero su desdén y desengaño, los conduce á términos de 
desesperarse; y así, no saben que decirle, sino llamarla á 
voces cruel y desagradecida, con otros títulos á éste seme-
jantes, que bien la calidad de su condición manifiestan; y 
si aquí estuviésedes, señor, algún día veríades resonares-
tas sierras y estos valles con los lamentos de los desengaña-
dos que la siguen. No está muy íejos de aquí un sitio don-
de hay casi dos docenas de altas hayas, y no hay ninguna 
que en su lisa corteza no tenga grabado y escrito el nom-
bre de Marcela, y encima de alguno una corona grabada 
en el mesmo árbol,, como si más claramente dijera su 
amante, que Marcela la lleva y la merece de toda la her-
mosura humana. Aquí suspira un pastor, allí se queja otro, 
acullá se oyen amorosas canciones, acá desesperadas ende-
chas. Cuál hay que pasa todas las horas de la noche senta-
do al pie de una encina ó peñasco, y allí, sin plegar los llo-
rosos ojos, embebecido y transportado en sus pensamien-
tos, le halla el sol á la mañana; y cuál hay que, sin dar va-
do ni tregua á sus suspiros, en mitad del' ardor de la más 
enfadosa siesta del verano,'tendido sobre la ardiente are-
na, envía sus quejas al piadoso cielo; y deste y de aquel, y 
de aquellos y destos, libre y desenfadadamente triunfa la 
hermosa Marcela; y todos los que la conocemos estamos 
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esperando en qué ha de parar su altivez, y quién ha de 
^r el dichoso que ha de venir á domeñar condición tan te-
rrible y*gozar de hermosura tan extremada. Por ser todo 
lo que he contado tan averiguada verdad, me doy á enten-
der que también lo es lo que nuestro zagal dijo que se de-
cía de la causa de la muerte de Grisóstomo; y así, os acon-
sejo, señor, que no dejéis de hallaras mañana á su entie-
rro, que será muy de ver, porque Grisóstomo tiene muchos 
amigos, y no está deste lugar aquel donde manda enterrar-
se media legua. 
— E n cuidado me lo tengo—dijo Don Quijote,—y agra-
dézcaos el gusto que me habéis dado con la narración de 
tan sabroso cuento. 
—¡Oh!—replicó el cabrero.—Aún no sé yo la mitad de 
ios casos sucedidos á los amantes de Marcela; mas podría 
ser que mañana topásemos en el camino algún pastor que 
"Nos los dijese; y por ahora bién será que os váis á dormir 
debajo de techado, porque el sereno os podría dañar la he-
rida, puesto que es tal la medicina que se os ha puesto, que 
no hay que temer de contrario accidente.» 
Sancho Panza, que ya daba al diablo el tanto hablar 
del cabrero, solicitó por su parte que su amo se entrase á 
dormir en la choza de Pedro. Hízolo así, y todo lo más de 
ja noche se le pasó en memorias de su señora Dulcinea, á 
imitación de los amantes de Marcela. Sancho Panza 
se acomodó entre Rocinante y su jumento, y durmió, 
ho como enamorado desfavorecido, sino como hombre mo-
lido á coces. 
CAPÍTULO XIII.—Donde se da fin al cuento de la pastora Mar-
cela con otros sucesos. 
Mas apenas comenzó á descubrirse el día por los balco-
nes del Oriente, cuando los cinco de los seis cabreros se 
levantaron y fueron á despertar á Don Quijote, y á decilje 
si estaba todavía con propósito de ir á ver el famoso entie-
rro de Grisóstomo, y que ellos le harían compañía. Don 
Quijote que otra cosa no deseaba, se levantó, y mandó á 
lancho que ensillase y enalbardase al momento, lo cuál éí 
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hizo con mucha diligencia, y con la misma se pusieron 
luego todos en camino; y no hubieron andado un cuarto 
de legua, cuando, al cruzar de una senda, vieron venir ha-
cia ellos hasta seis pastores, vestidos con pellicos negros, y 
coronadas Jas cabezas con guirnaldas de ciprés y de amar-
ga adelfa. Traía cada uno un grueso bastón de acebo en la 
mano; venían con ellos asimismo dos genti les hombres de 
á caballo, muy bien aderezados de camino, y con otros tres 
mozos de á pie, que los acompañaban. E n llegándose á 
juntar , se saludaron cortésmente; y preguntándose los 
unos á los otros donde iban, supieron que todos se enca-
minaban al lugar del entierro, y así, com'enzaron á cami-
nar todos j u n t o s . ' 
Uno de los de á caballo, hablando con su compañero, 
le dijo: «Paréceme, señor Vivaldo, que habernos de dar por 
bién empleada la tardanza que hiciéremos en ver este fa-
moso entierro; que no podrá dejar de ser famoso, según es-
tos pastores nos han contado extrañezas, así del muerto 
pastor, como de la pastora homicida. 
— A s í me lo parece á mí—repondió V i v a l d o ; — y no di-
go yo hacer tardanza de un día, pero de cuatro la hiciera, 
á trueco de verle.» 
Preguntóles Don Quijote qué era lo que habían oido de 
Marcela y de Grisóstomo. 
El caminante dijo que aquella madrugada habían en-
contrado con aquellos pastores, y que, por haberlos visto 
en aquél tan triste traje, les habían preguntado la ocasión 
por qué iban de aquella manera; que uno dellos se la con-
tó,-contando la extrañeza y hermosura de una pastora lla-
mada Marcela, con la muerte de aquél Grisóstomo, á cuyo 
entierro iban; finalmente, él contó todo lo que Pedro á 
Don Quijote había contado. 
Cesó esta plática, y comenzóse otra, preguntando el que 
se llamaba Vivaldo á Don Quijote qué era la Ocasión que le 
movía á andar armado de aquella manera por tierra tan pa-
cífica. A lo cual respondió Don Quijote: «El ejercicio de mi 
, profesión no consiente ni permite que yo ande de otra ma-
' ñera; el buen porte, el regalo y el reposo, allá se inventó , 
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Para los blandos cortesanos; mas el trabajo, la inquietud y 
'as armas solo se inventaron é hicieron para aquellos que 
e l mun^o llama caballeros andantes, de los cuales yo, aun- ' 
i que indigno, soy el menor de todos.» 
Apenas le oyeron esto, cuando todos le tuvieron por lo-
co; y por averiguarlo más, y ver que género de locura era 
suyo, le tornó á preguntar Vivaldo que quería decir Ca-
ballé ros andantes. «¿No han vuestras mercedes leido—res-
pondió Don Quijote—los anales é historias de Ingalaterra, 
donde se tratan las famosas íazañas del rey Arturo, que co-
munmente en nuestro romance castellano llamamosei rey 
Artus, de quien es tradición, antigua y común en todo 
aquél reino de la Gran Bretaña, que este Rey ño murió, si-
no que por arte de encantamiento se convirtió en cuervo, 
y que, andando los tiempos, ha de volver á su ser y á co-
brar su reino y cetro, y cuya causa no se probará que, des-
de aquel tiempo á este, haya ningún inglés muerto cuervo 
alguno? Pues en tiempo de este buen Rey fué instituida 
aquella famosa Orden de. caballería de los caballeros de 
la Tabla Redonda, y pasaron, sin faltar un punto, los amo-
res que allí se cuentan de don Lanzarote del Lago con la 
reina Ginebra, siendo medianera dellos y sabidora aquella 
tan honrada dueña Quintañona, de donde nació aquel tan 
sabido romance y tan decantado en nuestra España, de: 
Nunca fuera caballero 
de damas tan bien servido, 
como fuera Lanzarote 
cuando de Bretaña vino, 
con aquel progreso tan dulce y tan suave de sus amorosos 
y fuertes fechos. Pues desde entonces, de mano en mano, 
loé aquella Orden de caballería extendiéndose y dilatándo-
se por muchas y diversas partes del mundo; y en ella fue-
ron famosós y conocidos sus fechos e! valiente Amadís de 
^aula, con todos sus hijos y nietos hasta la quinta gene-
ración, y el valeroso Felixmarte de Hircania, y el nunca 
como se debe alabado Tirante el Blanco; y casi que en 
nuestros días oimos y comunicamos y vimos al invencible 
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y valeroso caballero don Belianís de Grecia. Esto, pues, se-
ñores, es ser caballero andante, y la que he dicho es la Or-
den de su caballería, en la cual, como otra vez he dicho, 
yo, aunque pecador, he hecho profesión, y lo mesmo que , 
profesaron los caballeros referidos, profeso yo; y así, me 
voy por estas soledades y despoblados buscando 'las aven-
turas, con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi per-
sona á la más peligrosa que la suerte me deparare, en ayu-
da de los flacos y menesterosos.» 
Por estas razones que dijo, acabaron de enterarse los 
caminantes que era Don Quijote falto de juicio, y del géne-
ro de locura que le señoreaha, de lo cual recibieron la mis-
ma admiración querecebían todos aquellos que de nuevo 
venían en conocimiento delta. Y Vivaldo, que era persona 
muy discreta y de alegre condición, por pasar sin pesadum-
bre el poco camino que decían que les faltaba para llegar á 
la sierra del entierro, quiso darle ocasión á que pasase más 
adelante con sus disparates, y así le dijo: «Paréceme, señor 
caballero andante, que vuestra merced ha profesado una 
de las más estrechas profesiones que hay en la tierra, y 
tengo para mí que aún la de los frailes Cartujos no es ta» 
estrecha. 
— T a n estrecha bien podrá ser-respondió nuestro Don 
Quijote;—pero tan necesaria en el mundo, no estoy á dos 
dedos de ponello en duda; porque, si va á decir verdad, no 
hace menos el soldado que pone en ejecución lo que su ca-
pitán le manda, que el mesmo capitán que se lo ordena-
Quiero decir que los religiosos, con toda paz y sosiego pi-
den ai cielo el bien de la tierra; pero los soldados y caballe-
ros ponemos en ejecución lo que ellos piden, defendiéndo-
la con el valor de nuestros brazos y filos de nuestras espa-
das, no debajo de cubierta, sino al cielo abierto, puestos 
por blanco de los insufribles rayos del sol en el verano S 
de los erizados hielos del invierno. Así que. somos minis- ¡ 
tros de Dios en la tierra, y brazos por quien se ejecuta en 
ella su justicia. Y como las cosas de la guerra y las á ellas 
tocantes y concernientes no se pueden poner en ejecución 
sino sudarído, afanando y trabajando excesivamente, sí' 
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j?Uese que aquellos que la profesan tienen sin duda mayor 
tfabajo que aquellos que en sosegada paz y reposo están ro-
í&ndo á Dios favorezca á los que poco pueden. No quiero 
decir, ni me pasa por pensamiento, que es tan buen es-
tado el de caballero andante como el del encerrado religio-
solo quiero inferir, por lo que yo padezco, que sin duda 
fjs más trabajoso y más aporreado y más hambriento y se-
biento, miserable, roto y piojoso; porque no hay duda sino 
lUe los caballeros andantes pasados pasaron mucha mala 
ventura en el discurso de su vida. Y sí algunos subieron á 
ser emperadores por el valor de su brazo, á fe que les costó 
büen por qué de su sangre y de su sudor; y que, si á los 
teá tal grado subieron Ies faltaran encantadores y sabios 
^Ue los ayudaran, que ellos quedaran bien defraudados de 
süs deseos y bien engañados de sus esperanzas. 
— D e ese parecer estoy yo—replicó el caminante;—pero 
^na cosa, entre otras muchas, me parece muy mal de los 
f a l l e r o s andantes, y es, que cuando se ven en ocasión de 
Cometer una grande y peligrosa aventura, Qn que se ve 
jn^niñesto peligro de perder la vida, nunca en aquel ins-
tante de acometella, se acuerdan de encomendarse á Dios, 
c°mo cada cristiano está obligado á hacer en peligros se-
mejantes; antes encomiendan á sus damas con tanta gana 
devoción, como si ellas fueran su Dios; cosa que me pa-
í ece que huele algo á gentilidad. 
— Señor—respondió Don Quijote,—eso no puede ser 
^enos en ninguna manera, y caería en mal caso el caballe-
},() andante que otra oosa hiciese; que ya está en uso y eos-
JUnibre en la caballería andantesca que el caballero andan-
e 3 U e a l acometer algún gran fecho de armas tuviese su 
Seüora delante, vuelva á ella los ojos blanda y amorosa-
mente, como que le pide con ellos le favorezca y ampare 
el dudoso trance que acomete; y aún si nadie le oye, 
e stá obligado á decir algunas palabras entre dientes en 
de todo corazón se le encomiende, y desto tenemos 
Innumerables ejemplos en las historias. Y no se ha de en-
tender por esto que han de dejar de encomendarse á Dios; 
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que tiempo y lugar les queda para hacerlo en el discurso 
de la obra. 
— C o n todo eso—replicó el caminante ,—me queda un 
escrúpulo, y es, que muchas veces he leido que se se traban 
palabras entre dos andantes caballeros, y de una en otra 
se les viene á encender la cólera, y á volver los caballos X 
á tomar una buena pieza del campo; y luego, sin más ni 
más, á todo el correr dellos, se vuelven á encontrar, y en 
mitad de la corrida se encomiendan á sus damas; y lo que 
suele suceder del encuentro es, que el uno cae por las a n -
cas del caballo, pasado con la lanza del contrario de parte á 
parte, y al otro le aviene tan bien, que á no tenerse á las 
crines del suyo, no pudiera dejar de venir al suelo; y no sé 
yo como el muerto tuvo lugar para encomendarse á Dios en 
el discurso desta tan acelerada obra; mejor fuera que las pa-
labras que en la carrera gastó encomendándose á su dama, 
las gastara en lo que .debía y estaba obligado como cristia-
no; cuanto más, que yo tengo para mí que no todos los ca-
balleros andantes tienen damas á quien encomendarse, 
porque no todos son enamorados. 
— E s o no puede ser—respondió Don Quijote;—digo que 
no puede ser que haya caballero andante sin dama, porque 
tan propio y tan natural Jes es á los tales ser enamorados, 
como al cielo tener estrellas; y á buen seguro que no se 
haya visto historia donde se halle caballero, andante sin 
amores; y por el mesmo caso que estuviese sin ellos, no se-
ría tenido por legít imo caballero, sino por bastardo, y que 
entró en la fortaleza de la caballería dicha, no por la puer-
ta, sino por las bardas, como salteador y ladrón. 
— L u e g o si es de esencia que todo caballero andante ha-
ya de ser enamorado—dijo el caminante,—bien se puede 
. creer que vuestra merced lo es, pues es de la profesión; y si 
es que vuestra merced no se precia de ser tan secreto como 
don Galaor, con las veras que puedo le suplico, en nombre ; 
de toda esta compañía y en el mío, nos diga el nombre, pa- ! 
tria, calidad y hermosura de su dama; que ella se tendrá 
por dichosa de que todo el mundo sepa que es querida S 
servida de un tal caballero como vuestra merced parece.» 
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Aquí dió un grau suspiro Don Quijote y dijo; «Yo 110 
Podré afirmar si la dulce mi enemiga gusta ó no de que el 
jüundo sepa que yo la sirvo; solo sé decir, respondiendo á 
lo que con tanto comedimiento se me pide, que su nombre 
es Dulcinea; su patria,'el Toboso, un lugar de la Mancha; 
sO calidad, por lo menos ha de ser de princesa, pues es rei-
Oa y señora mía; su hermosura, sobrehumana, pues en ella 
se vienen á hacer verdaderos todos los imposibles y quimé-
ricos atributos de belleza que los poetas dan á sus damas: 
HUe sus cabellos son oro, su frente campos Alíseos, sus ce-
jas arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus 
labios corales, perlas sus dientes, alabastro su cuello, már-
mol su pecho, marfil sus manos, su blancura nieve. 
— E l linaje, prosapia y alcurnia querríamos saber», re-
plicó Vivaldo. 
A lo cual respondió Don Quijote: «No es de los antiguos 
furrios, Gayos y Cipiones romanos; ni de los modernos 
^olonas y Ursinos; ni de los Moneadas y Requesenes de 
Cataluña; ni menos de los Rebellas y Villanovas de Valen-
c*a; Palafoxes, Nuzas, Rocabertis, Corellas, Lunas, Alagó-
les, Urreas, Foces y Gurreas de Aragón; Cerdas, Manri-
ques, Mendozas y Guzmanes de Castilla; Alencastros,Pallás 
J Meneses de Portugal; pero es de los del Toboso de la 
kancha, linaje, aunque moderno, tal, que puede dar gene-
r o principio á las más ilustres familias de los venideros 
^glos; y no se me replique en esto si no fuere con las coll-
ac iones que puso Zerbino al pie del trofeo de las armas de 
Arlando, que decía: 
...Nadie las mueva, 
que estar no pueda con Roldán á prueba. 
— A u n q u e el mío es de los Cachopines de Laredo— res-
pondió el caminante,—no le osaré yo poner con el del To-
poso de la Mancha;, puesto que, para decir verdad, seme-
Jante apellido hasta ahora no ha llegado á mis oidos. 
—Como eso no habrá llegado», replicó Don Quijote. 
" Con gran atención iban escuchando todos los demás la 
Plática de los.dos, y aún hasta los mismos cabreros y pas-
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tores conocieron la demasiada falta de juicio de nuestro 
Don Quijote; solo Sancho Panza pensaba que cuanto sa 
amo decía era verdad, sabiendo él quien era, y habiéndole 
conocido desde su nacimiento; y en lo que dudaba algo era 
en creer aquello de la linda Dulcinea del Toboso, porque 
nunca tal nombre ni tal princesa había llegado jamás á su 
noticia, aunque la tenía de gente del Toboso. En estas plá-
ticas iban, cuando vieron que por la quiebra que dos altas 
montañas hacían, bajaban hasta veinte pastores, todos con 
pellicos de negra lana vestidos, y coronados con guirnaldas 
que, á lo que después pareció, eran cuál de tejo y cuál de 
ciprés. Entre seis dellos traían unas andas, cubiertas de 
mucha diversidad de flores y de ramos, lo cual, visto por 
uno de los cabreros, dijo: «Aquellos que allí vienen son los 
q.ue traen el cuerpo de Grisóstomo, y al pie de aquella 
montaña es el lugar donde él mandó que le enterrasen.» 
Por esto se dieron priesa á llegar, y fué á tiempo que ya 
los que venían habían puesto las andas en el suelo, y cua-
tro dellos con agudos picos estaban cavando la sepultura 
á un lado de uñadura peña. 
Recibiéronse los unos y los otros cortésmente, y luego 
Don Quijote, y los que con él venían, se pusieron á mirar 
las andas, y en ellas vieron cubierto de flores un cuerpo 
muerto y vestido como pastor, de edad, al parecer, de trein-
ta años; y aunque muerto, mostraba que vivo había sido 
de rostro hermoso y de disposición gallarda. Alrededor dél 
tenía en las mismas andas algunos libros y muchos pape-
les, abiertos y cerrados; y así los que esto miraban como 
los que abrían la sepultura, y todos los demás que allí ha-
bía, guardaban un maravilloso silencio, hasta que uno de 
los que al muerto trujeron dijo áotro; «Mirá, bien, Amhro-
sio, si es este el lugar que Grisóstomo dijo, ya que queréis 
que tan puntualmente se cumpla lo que dejó mandado en 
su testamento. 
—Este es—respondió Ambrosio;—que muchas veces en 
éf me contó mi desdichado amigo la historia de su desven-
tura. Aquí me dijo él que vió la vez primera á aquella ene: 
miga mortal del linaje humano, y aquí fué también donde 
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la primera vez le declaró su pensamiento, tan honesto co-
mo enamorado, y aquí fué la última vez donde Marcela le 
acabo de desengañar,y desdeñar, de suerte que puso fin á la 
J'-agedia de su miserable vida; y aquí, en memoria de -tan-
cas desdichas, quiso él que le depositasen en las entrañas 
U e i eterno olvido.» Y volviéndose á Don Quijote y á los ca-
minantes, prosiguió diciendo: «Ese cuerpo,'señores, que 
con piadosos ojos estáis mirando, fué depositario'de un a l -
ma en quien el cielo puso infinita parte de sus riquezas 
use es el cuerpo de Grisóstomo, que fué único en el i r g e -
uio, solo en la cortesía, extremo en la gentileza, fénix en 
ja amistad, magnífico sin tasa, grave sin presunción, ale-
M'e sm bajeza, y finalmente, primero en todo lo que es ser 
oneno, y sin seglmdoen todo lo que fué se* desdichado 
yuiso bien, fué aborrecido; adoró, fué desdeñado; rogó á 
y na fiera, importunó á un mármol, corrió tras el viento 
uió voces á la soledad, sirvió á la ingratitud, de quien al-
a n z ó por premio ser despojo de la muerte en la mitad de 
a carrera de su vida, á la cual dió fin una pastora, á quien 
«i procuraba eternizar para que viviera en la memoria de 
jas gentes, cual lo pudieran mostrar tften esos papeles que 
estáis mirando, si él no me hubiera mandado que los entre-
gara al fuego, en habiendo entregado su cuerpo á la tierra.» 
APÍTÜLÓ XI\ .-Donde se íraía de oíros no esperados sucesos 
Queriendo Vivaldo leer uno de aquellos papeles, lo es-
y b ó una maravillosa visión (que tal parecía ella), que 
improvisamente se les ofreció á los ojos; y fué, que por 
jma de la peña donde se cavaba la sepultura, pareció la 
pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba á su fama su* 
hermosura, Los que hasta entonces no la habían visto la 
g r a b a n con admiración y silencio, y los que ya estaban 
W o s á v e r l a ' n o q u e d a r o n menos suspensos que 
u s que nunca la habían visto. Mas apenas la hubo visto 
d i j o - 1 0 ' c u a n d o c o n muestras de ánimo indignado le 
«¿Vienes á ver por ventura ¡oh, fiero basilisco de estas 
montanas! si con tu presencia vierten sangre las heridas 
82 
« 
Don Quijote de la Mancha. 
deste miserable, á quien tu crueldad quitó la vida, ó v i e -
nes á ufanarte en las crueles hazañas de tu condición, ó á 
ver desde esa altura, como otro desapiadado Nerón, el i n -
cendio de tu abrasada Roma, ó á pisar arrogante este des-
dichado cadáver como la ingrata hija el de su padre S e r -
vio Tulio? Dinos presto á lo que vienes, ó qué es aquello 
d e q u e más gustas; que, por saber yo que los pensamien-
tos de Grisóstomo j a m á s dejaron de obedecerte en vida, 
haré que, aun él muerto, te obedezcan los de todos aque-
llos que se llamaron sus amigos. 
— N o vengo ¡oh Ambrosio! á ninguna cosa de las que 
has dicho—respondió Marcela,— sino á volver por mí mis-
ma, á dar á entender cuán fuera de razón van todos aque-
llos que de sus penas y de la muerte de Grisóstomo me 
culpan; y así," ruego á todos los que aquí estáis; me estéis 
atentos; que no será menester mucho tiempo ni gastar mu-
chas palabras para persuadir una verdad ,á los discretos. 
Hízome el cielo, según vosotros decis, hermosa y de tal ma-
nera, que sin ser poderosos á otra cosa, á que me améis os 
mueve mi hermosura;y por el amor que me mostráis,decís, 
y aun queréis, que esté yo obligada á amaros.Yo conozco, 
con el natural entendimiento que Dios me ha dado, que 
todo lo hermoso es amable; más no alcanzo que, por razón 
de ser amado, esté obligado lo que es amado por hermoso 
á amar á quién le ama; y más, que podría acontecer que el 
amador de lo hermoso fuese feo,y siendo lo feo digno de ser 
aborrecido, cae muy mal el decir: Quiérate por hermosa; 
hasme de amar, aunque sea feo. Pero, puesto caso que co-
rran igualmente las hermosuras, no por eso han de correr 
• ¿guales los deseos;* que no todas las hermosuras se enamo-
ran; que algunas alegran la vista, y no rinden la voluntad: 
que si todas las bellezas enamorasen y rindiesen, sería un 
andar las voluntades confusas y descaminadas, sin saber 
en cual habían de parar; porque siendo infinitos los suje-
tos hermosos, infinitos habían de ser los deseos; y , según 
yo he oido decir, el verdadero amor no se divide, y ha de 
ser voluntario y no forzoso. Siendo esto así, como yo creo 
que lo es, ¿por qué queréis que rinda mi voluntad por 
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—No vengo ¡oh, Ambrosio!, á ninguna cosa de las que has dicho— 
respondió Marcela,—sino á volver por mí misma... 
^üe yo no escogí la hermosura que tengo; que, tal cual es, 
^ cielo me la dió de gracia, sin yo pedilla ni escogella; y 
a s í como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña 
c i ü e tiene puesto que con ella mata, por habérsela dado 
Naturaleza, tampoco yo merezco ser reprendida por ser her-
jüerza, obligada 110 más de que decís que me queréis bien? 
Si no, decidme: si como el cielo me hizo hermosa, me hi -
ciera fea, ¿fuera justo que me quejara de vosotros porque 
Ho rué amábades? Cuanto más, que habéis de considerar 
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mosa; que la hermosura en la mujer honesta es como el 
fuego apartado, ó como la espada aguda; que ni él quema 
ni ella corta á quien á ellos no se acerca. La honra y las 
virtudes son adornos del alma, sin las cuales, el cuerpo, 
aunque lo sea, no debe de parecer hermoso. No habiendo 
yo dado esperanza alguna á Grisóstomo, ni á otro alguno, 
el sí de ninguno dellos, bien se puede decir qne antes le 
mató su porfía que mi crueldad; y si se me hace cargo que * 
eran honestos sus pensamientos, y que.por esto estaba obli-
gada á corresponder á ellos, digo que cuando en ese mismo 
lugar donde ahora se cava su sepultura, me descubrió la 
bondad de su intención, le dije yo que la mía era vivir en 
perpetua soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de 
mi recogimiento y los despojos de mi hermosura; y si él, con 
todo este desengaño, quiso porfiar contra la esperanza y 
navegar contra el viento, ¿qué mucho que se anegase en la 
mitad del golfo de su desatino? Si yo le entretuviera, fue-
ra falsa; si le contentara, hiciera contra mí mejor inten-
ción y presupuesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser 
aborrecido: mirad ahora si será razón que de su culpa se me 
dé á mi la pena. Quéjese el engañado, desespérese aquél á 
quién le faltaron las prometidas esperanzas, confíese el que 
yo llamare, ufánese el que yo admitiere; pero r o me llame 
cruel ni homicida aquél á quién yo no prometo, engaño, 
llamo ni admito.» 
Y en diciendo esto, sin querer oir respuesta alguna vol-
vió las espaldas y se entró por lo más cerrado de un monte 
que allí cerca estaba,dejando admirados, tanto de su discre-
ción como de su hermosura, á todos los que allí estaban. 
Cerraron la sepultura con una gruesa peña. Luego es-
parcieron por cima de la sepultura muchas flores y ramos, 
y dando todos el pésame á su amigo Ambrosio, se despidie-
ron dél. Lo mismo hicieron Vivaldo y su compañero, y 
Don Quijote se despidió de sus huéspedes y de los cami-
nantes, los cuales le rogaron se viniese con ellos á Sevilla, 
por ser lugar tan acomodado para aventuras, que en cada 
calle y tras cada esquina se ofrecen más que en otro algu-
no. Don Quijote les agradeció el aviso y el ánimo que mos-
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traban de hacerle merced, y dijo que por entonces no que-
ría ni debía ir á Sevilla, hasta que hubiese despojado todas 
aquellas sierras de ladrones malandrines, de quien era fa-
ina que todas estaban llenas. Viendo su buena determina-
ción, no quisieron los caminantes importunarle más, sino, 
tornándose á despedir de nuevo, le dejaron, y prosiguieron 
su camino, en el cual no les faltó de qué tratar, así de la 
historia de Marcela y Grisóstomo, como de las locuras de 
E)o n Quijote, el cual determinó de ir á buscar á la pastora 
Marcela, y ofrecerle todo lo que él podía en su servicio. 
Mas no le avino como él pensaba, según se cuenta en el 
discurso desta verdadera historia: dando aquí fin la segun-
da parte. . 
CAPÍTULO XV,— Donde se cuenta la desgraciada aventura que 
se topó Don Quijote en topar con unos desalmados 
vangüeses. 
Cuenta el sabio Cide líamete Benengeli que, así como 
Don Quijote se despidió de sus huéspedes y de todos los 
<lue se hallaron al entierro del pastor Grisóstomo, él y su 
escudero se entraron por el mismo bosque donde vieron 
•fue se había entrado la pastora Marcela; y habiendo anda-
do más de dos horas por él, buscándola por todas partes, 
sin poder hallarla, vinieron á parar á un prado lleno de 
jt'esca yerba, junto del cual corría un arroyo apacible y 
pesco, tanto, que convidó y forzó á pasar allí las horas de 
i a siesta, que rigurosamente comenzaba ya á entrar. Apeá-
r?nse Don Quijote y Sancho, y dejando al jumento y á Ro-
snante á sus anchuras pacer de ía mucha yerba" que allí 
nabía, dieron saco á las alforjas, y sin ceremonia alguna, 
e r i buena paz y compañía, amo y mozo comieron lo que en 
c"as hallaron" No se había curado Sancho de echar sueltas 
a bocinante, seguro de que le conocía portan manso y tan 
P°co rijoso, que todas las yeguas de la dehesa de Córdoba 
le hicieran tomar mal siniestro. Ordenó, pues, la suerte 
el diablo, que muy pocas veces duerme, que andaban por 
j^Hiél valle paciendo una manada de hacas galicianas, de 
unos arrieros yangiieses, de los cuales es costumbre sestear 
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con su recua en lugares y sitios de yerba y agua; y aquél 
donde acertó á hallarse D. Quijote era muy al propósito de 
los yangüeses. Sucedió, pues, que Rocinante así como las 
olió, sin pedir licencia á su dueño, tomó un trotillo algo pi-
cadillo, y se fué con ellas; más recibiéronle con las herra-
duras y con los dientes, de tal manera, que á poco espacio 
se le rompieron las cinchas, y quedó sin silla, en pelota; 
pero lo que él debió más de sentir fué, que, viéndolo los 
arrieros, acudieron con estacas, y tantos palos le dieron, 
que le derribaron mal parado en el suelo. 
Y a en esto Don Quijote y Sancho, que la paliza de R o -
cinante habían visto, l legaban ijadeando, y dijo Don Qui-
jote á Sancho: «A lo que yo veo, amigo Sancho, éstos no 
son caballeros, sino gente soez y de baja ralea; dígolo por-
que bién me puedes ayudar á tomar la debida venganza 
del agravio que delante de nuestros ojos se le ha hecho á 
Rocinante. 
—¿Qué diablos de venganza hemos de tomar—respon-
dió Sancho,—si éstos son más de veinte, y nosotros no 
más de dos, y aun quizá no somos sinó uno y medio! 
— Y o valgo por ciento», replicó Don Quijote; y sin ha-
cer más discursos, echó mano á su espada y arremetió á los 
yangüeses, y lo mismo hizo Sancho Panza, incitado y mo-
vido del ejemplo de su amo; y á las primeras dió Don Qui-
jote una cuchil lada á uno, que le abrió un sayo de cuero de 
que venía vestido, con gran parte de la espalda. 
Los yangüeses, que se vieron maltratar de aquellos dos 
hombres solos, siendo ellos tantos, acudieron á sus estacas, 
y cogiendo á los dos en medio, comenzaron á menudear 
sobre ellos, con grande ahinco y vehemencia: verdad es que 
al segundo toque dieron con Sancho en el suelo; y lo mis-
mo le avino á Don Quijote, sin que le valiese su destreza 
y buen ánimo; y quiso su ventura que viniese á caer á los 
pies de Rocinante, que aún no se había levantado; donde 
se echa de ver la furia conque machacan estacas puestas 
en manos rústicas y enojadas. Viendo, pues, los y a n g ü e -
ses el mal recado que habían hecho, con la mayor preste ' 
m que pudieron cargaron su recua y siguieron su camino, 
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dejando á los dos aventureros de ma!a traza y de peor ta-
lante. 
El primero que se resintió fué Sancho Panza, y hallán-
dose junto á su señor, con voz enferma y lastimada dijo: 
«¡Señor Don Quijote! ¡Ah, señor Don Quijote! 
—¡Qué quieres, Sancho hermano? respondió Don Qui-
jote, con el mismo tono afeminado y doliente que Sancho. 
—Querría, si fuese posible—respodió Sancho P a n z a , — 
que vuestra merced me diese dos tragos de aquella bebida 
del feo Blas, si es que 'a tiene vuestra merced ahí á mano; 
quizá será de provecho para los quebrantamientos de hue-
sos, como lo es para las feridas. 
— P u e s á tenerla yo aquí, ¡desgraciado yo!, ¿que nos 
faltaba!—respondió Don Quijote—Más yo te juro, Sancho 
i'anza, á fe de caballero andante,, que antes que pasen dos 
días,-si la fortuna no ordena otra cosa, la tengo de tener 
en mi poder, ó mal me han de andar las manos. 
— P u e s ¿en cuántos le parece á vuestra merced que po-
dremos mover los pies? - replicó Sancho Panza. 
—De mí sé decir —dijo el molido caballero Don Quijo-
te—que no sabré poner término á esos días; mas yo me 
tengo la culpa de todo; que no había de poner mano á la 
espada contra hombres que no fuesen armados caballeros 
como yo; y así, creo que, en pena de haber pasado las le-
yes de la caballería, ha permitido el dios de las batallas 
que se me diese este castigo; por lo cual, hermano Sancho, 
conviene que estés advertido en esto que ahora te diré, 
Porque importa mucho á la salud de entrambos; y es, que 
cuando veas que semejante canálla nos hace algún agravio, 
no aguardes á que yo ponga mano á la espada para ello, 
Porque no lo haré en ninguna manera, sino pon tú mano 
a tu espada y castígalos muy á tu sabor; que si en su ayu-
da y defensa acudieren caballeros, yo te sabré defender y 
ofendell os con todo mi poder; que ya habrás visto por mil 
señales y experiencias hasta adónde se extiende el valor de 
este mi fuerte brazo.» (Tal quedó de arrogante el pobre se-
^or-con el vencimiento del valiente vizcaíno.)-
Mas no le pareció tan bien á Sancho Panza el aviso de 
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su amo, que dejase de responder diciendo: «Señor, yo soy 
hombre pacífico, manso, sosegado, y sé disimular cualquie-
ra injuria, porque tengo mujer y hijos que sustentar y 
criar: así que, séale á vuestra merced también aviso, pues 
no puede ser mandato, que en ninguna manera pondré ma-
no á la espada ni contra villano ni contra caballero,- y que 
desde aquí para delante de Dios perdono cuantos agravios 
me han hecho y han de hacer, ora me los haya hecho ó 
haga ó haya de hacer persona alta, ora baja, rico ó pobre, 
hidalgo ó pechero, sin aceptar estado ni condición al-
guna.» 
Lo cual oído por su amo le respondió: «Quisiera tener 
aliento para poder hablar un poco descansado, y que el do-
lor que tengo en esta costilla se aplacara tanto cuanto, pa-
ra darte á entender, Panza, el error en que estás. V e n acá, 
pecador: si el viento de la fortuna, hasta ahora tan contra-
rio, en nuestro favor se vuelve, l lenándonoslas velas del 
deseo, para que seguramente y sin contraste alguno tome-
mos puerto en alguna de las ínsulas que te tengo prometi-
das, ¿que sería de tí, si, ganándola yo te hiciese señor de-
lia! Pues lo vendrías á imposibilitar, por no ser caballero 
ni quererlo ser, ni tener valor ni intención de vengar tus 
injurias y defender tu señorío. Porque has de saber que en 
los reinos y provincias nuevamente conquistados nunca 
están tan quietos los ánimos de sus naturales, ni tan de 
parte del nuevo señor, que no se tenga temor de que han 
de hacer alguna novedad para alterar de nuevQ las cosas, 
y volver, como dicen,.á probar ventura; y así, es menester 
que el nuevo posesor tenga entendimiento para" saberse 
gobernar, y valor para ofender y defenderse en cualquier 
acontecimiento. 
— E n éste que ahora nos ha acontecido -respondió San-
cho,—quisiera yo tener ese entendimiento y ese valor que 
vuestra merced dice; más yo le juro, á fe de pobre hombre, . f 
que más estoy para bizmas que para pláticas. Mire vuestra 
merced si se puede levantar, y ayudaremos á Rocinante, 
aunque no lo merece, porque él fué la causa principal de 
todo este molimiento. -En fin, bien dicen que es menester 
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jttucho tiempo para venir á conocer las personas, y que no 
hay cosa segura en esta vida. ¿Quién dijera que tras de 
aquellas tan-grandes cuchilladas como vuestra merced dio 
a aquel desdichado caballero andante, había de venir por 
Ja posta y en seguimiento suyo esta tan grande tempestad 
de palos que ha descargado sobre nuestras espaldas! 
— A u n las tuyas, Sancho—replicó Don Quijote,—deben 
^e estar hechas á semejantes nublados; pero las mías, cria-
bas entre sinabafas y holandas, claro está que sentiuán más 
el dolor desta desgracia; y sino fuese porque imagino, 
¿qué digo imagino?, sé muy cierto que todas estas incomo-
didades son muy anejas al ejercicio de las armas, aquí me 
A j a r í a morir de puro enojo.» 
. A este replicó el escudero: «Señor ya que est§,s desgra-
nas son de la cosecha de la caballería, dígame vuestra 
Merced si suceden "muy amenudo,ó si tienen sus tiempos li-
citados en que acaecen: porque me 'p ¡rece á mi que á dos 
^sechas^quedaremos inútiles para la tercera si Dios por su 
^finita misericordia, no nos socorre. 
—Sábete, amigo Sancho—respondió D. Quijote,—que la 
j*da de los caballeros andantes está sujeta á mil peligros y 
JJésventuras, y ni más ni menos están en potencia propin-
'!1a de ser los caballeros andantes reyes y emperadores, co-
p j lo ha mostrado la experiencia en muchos y diversos ca-
ñi leros , de cuyas historias yo tengo entera noticia; y pú-
d r a t e contar ahora, si el dolor me diera lugar, de algu-
nos que solo por el valor de su brazo han subido á los al-
e g r a d o s que he contado; y estos niesmos se vieron antes 
^ después en diversa^ calamidades y miserias; porque el 
a.leroso Amadis de Gaula se vió en poder de su mortal ene-
J l g o Arcalaus, el encantador, de quien se tiene por averi-
?Ua<lo que le dió, teniéndole preso, más de dos cientos azo-
con las riendas de su caballo, atado á una coluna de un 
latió; y aun hay un autor secreto, y de no poco crédito, 
j dice que, habiendo cogido ai Caballero del Febo, con 
•'a cierta trampa, que se le hundió debajo de los pies en 
J 1 . cierto castillo, al caer se halló en una honda sima de-
jo de tierra, atado de pies y manos, y allí le echaron una 
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destas que llaman melecinas, de agua de nieve y arena, de 
lo que llegó muy al cabo; y si no fuera socorrido en aque-
lla gran cuita de un sabio, grande amigo suyo, lo pasara 
muy ma4 el pobre caballero. Así que, bién puedo yo pasar 
entre tanta buena gente; que mayores afrentas son las que 
estos pasaron que no las que ahora nosotros pasamos; por-
que quiero hacerte sabidor, Sancho, que no afrentan las 
heridas que se dan con los instrumentos que acaso se ha-
llan en las manos, y esto está en la ley del duelo, escrito 
por palabras expresas; que si el zapatero da á otro con la 
horma que tiene en la mano, puesto que verdaderamente 
es de palo, no por eso se dirá que queda apaleado aquel á 
quién dió con ella. Digo esto porque no pienses que, pues- < 
to que quedamos de esta pendencia molidos, quedamos 
afrentados; porque las armas que aquellos hombre» traían, 
con que nos machacaron, no eran otras que sus estacas, y 
n inguno dellos, á lo que se me acuerda, tenía estoque es 
pada ni puñal. 
— N o me dieron á mi lugar—respondió S a n c h o — á que 
mirase en tanto, porque apenas puse mano á mi tizona, 
cuando me santiguaron los hombros con sus pinos, de ma-
nera que me quitaron la vista de los ojos y la fuerza de los 
pies, dando conmigo adonde ahora yago, y adond^ no 
me da pena alguna el pensar si fué afrenta ó no lo de 
los estacazos, como me la da el dolor de los golpes, que me 
han de quedar tan impresos en la memoria, como en las 
espaldas.» 
A lo cual respondió Don Quijote: «Las feridas que se 
reciben en las batallas, antes dan honra que la quitan; así 
que, Panza amigo, no me repliques más, sino, como ya te 
he dicho, levántate lo mejor que pudieres, y ponme, de Ia 
manera que más te agradare, encima de tu jumento, y va-
mos de aquí antes que la noche venga y nos saltee en este 
despoblado. 
— P u e s yo he oido decir á vuestra merced—dijo P a n z a - ' 
que es muy de caballeros andantes el dormir en los pára^ I 
mos y demás desiertos lo más del año, y que lo tienen ¿ / 
mucha ventura. 
i 
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— E s o es—dijo Don Quijote—cuando no pueden más ó 
cuando están enamorados; y es tan verdad esto, que ha 
habido caballero que se ha estado sobre una peña al sol y 
á la sombra y á las inclemencias del cielo dos años, .sin que 
lo supiese su señora; y uno destos fué Amadís, cuando, 
llamándose Beltenebros, se alejó en la Peña Pobre, no sé 
si ocho años ú ocho meses, que no estoy muy bien en la 
cuenta: basta que él estuvo allí haciendo penitencia p?or no 
sé qué sinsabor que le hizo la señora Oriana. Pero dejemos 
ya esto, Sancho, y acaba, antes que suceda otra desgracia 
a l jumento como á Rocinante. 
— A ú n ahí sería el diablo», dijo Sancho; y despidiendo 
treinta a y e s y sesenta suspiros y ciento veinte pésetes y re-
niegos de quien allí le había traido, se levantó, quedándo-
se agobiado en la mitad del camino, como arco turquesco, 
s m poder acabar de enderezarse; y con todo este trabajo 
aparejó su asno, que también había andado algo distraído 
con la demasiada libertad de aquel día, levantó luego á 
Rocinante, el cual, si tuviera lengua con que quejarse, á 
ouen seguro que Sancho ni su amo no le fueran en zaga, 
hm resolución, Sancho aconmdó á Don Quijote sobre el asno 
«y Puso de reata á§R'ocinante,y llevando al asno del cabestro, 
se encaminó, poco más ó menos, hacia donde le pareció 
fjUe podía estar el camino real; y la suerte, que sus cosas 
rJe bien en mejor iba guiando, aún no hubo' andado una 
Peciueña legua,'cuando le deparó el camino, en el cual des-
cubrió una venta, que, á pesar suyo y gusto de Don Quijo-
había de ser castillo. Porfiaba Sancho que era venta, y 
amo que 110, sino castillo; y tanto duró la porfía, que 
^vieron lugar, sin acabarla, de l legará ella, en la cual 
^aticho se entró, sin más averiguación, con toda su recua. 
APITULO X V I . — D e lo que le sucedió al ingenioso hidalyo en 
la venta, que él imaginaba ser castillo-
El ventero, que vio á Don Quijote atravesado en el as-
0, preguntó'á Sancho qué mal traía. Sancho le respondió 
HUe no era nada, sino que había dado una caida de una 
Peiia abajo, y que venía algo brumadas las postillas. Tenía 
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el ventero por mujer á una, no de la condición que suelen 
tener las de semejante trato, pprque naturalmente era c a -
ritativa y se dolía de las calamidades de sus prójimos; y 
así, acudió luego á curar á Don Quijote, y hizo que una 
hija suya, doncella, muchacha y de muy buen parecer, la 
ayudase á curar á su huésped. Servía en la venta asimismo 
una moza asturiana, ancha de cara, llana de cogote, de 
narizt roma, del un ojo tuerta, y del otro no muy sana; 
verdad e$ que la gallardía del cuerpo 'suplía las demás fal-
tas; no tenía siete palmos de los pies á la cabeza, y las 
espaldas, que algún tanto le cargaban, la hacían mirar 
al suelo más de lo que ella quisiera. Esta genti l moza, 
pues, ayudó á la doncella, y las dos hicieron una muy ma-
la cama á Don Quijote en un camaranchón que, en otros 
tienipos, daba .manifiestos indicios que había servido de 
pajar muchos años; en el cual también alojaba un arriero, 
que tenía su cama hecha un poco más allá de la de nuestro 
Don Quijote; y aunque era de las enjalmas y mantas de sus 
machos, hacía mucha ventaja á la de Don Quijote, que so-
lo contenía cuatro mal lisas tablas sobre dos no muy igua-
les bancos, y un colchón que en lo sutil parecía colcha, l le-
no de bodoques, que, á no mostrar que eran de lana pof 
algunas roturas, al tiento en la dureza semejaban de guija-
rro, y dos sábanas hechas de cuero de adarga, y una fraza-
da, cuyos hilos, sf se quisieran contar, no se perdiera uno 
solo de la cuenta. 
E n esta maldita cama se acostó Don Quijote y luego la 
ventera y su hija le emplastaron de arriba abajo, a lum-
brándoles Maritornes, que así se llamaba la asturiana; y 
como al bizmalle viese la ventera tan acardenalado á par-
tes á Don Quijote, dijo que aquello más parecían golpes 
que caída. 
«No fueron golpes—dijo Sancho,—sino que la peña te-
nía muchos picos y tropezones, y que cada uno había he-
cho su cardenal»; y también le dijo: «Haga vuestra merced» 
señora, de manera que queden algunas estopas, que no fal ; 
tará quien las haya menester; que también me duelen ¿ 
mí un poco lo$ lomos. 
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— Dasa manera—respondió la ventera,—también debis-
tes vos de caer. 
— No caí —dijo Sancho Panza,—sino qne del sobresalto 
^ue tomé de ver caerá mi amo, de tal manera me duele á 
mi el cuerpo, que me parece que me han dado mil palos.» 
Todas estas pláticas estaba escuchando muy atento Don 
Quij ote; y sentátidose en el lecho como pudo, tomando de 
ta mano á la ventera, le dijo: «Creedme, fermosa señora, 
que os podéis llamar venturosa por haber alojado en este 
vuestro castillo á mi persona, que es tal, que si yo no la 
alabo, es por lo que suele decirse, que la alabanza propia 
envilece; pero mi escudero os dirá quien soy. Solo os digo 
riue tendré eternamente escrito en mi memoria el servicio 
qne me habedes hecho para agradecéroslo mientras la vida 
*ne durare.» 
Confusas estaban la ventera y su hija y la buena de 
Maritornes oyendo las razones del andante caballero, que 
a^í las entendían como si hablara en griego; aunque bien 
Alcanzaron que todas se encanfinaban á ofrecimientos y 
Requiebros; y como no usadas á semejante lenguaje, mirá-
banle y admirábanse, y parecíales otro hombre de los que 
usaban; y agradeciéndole con venteriles razones sus 
Jure cimientos, le dejaron; y la asturiana Maritornes curó á 
^anch'o, que no menos lo había menester que su amo. 
APITULO XVII.—Donde se prosiguen los innumerables traba-
Ios q ae el bravo Don Quijote v su buen escudero Sancho 
^anza pasaron en la venía, que por su mal Don Quijote pen-
só que era castillo. 
Q Había ya vuelto en este tiempo de su parasismo Don 
, mijo te; y con el mismo tono de voz con que el día antes 
am'a llamado á su escudero cuando estaba tendido en el 
a l de las estacas, le comenzó á llamar diciendo: «Sancho 
¿duermes? ¿Duermes, amigo Sancho? 
, ¡Qué tengo de dormir, pesia á mí!—respondió San-
l l0, Heno de pesadumbre y de despecho. —Que no pare-
sino 
noche. 
CA • 
}no que todos los diablos han andado conmigo esta. 
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—Puédeslo creer así sin duda,—repondió Don Quijote; 
—porque, ó yo se poco, ó este castillo es encantado; porque 
has de saber.. . Mas esto que ahora quiero decirte, hasrae 
de jurar que lo tendrás secreto hasta después. de mi 
muerta. 
— S i juro—respondió Sancho. 
—Dígolo—repl icó Don Quijote—porque soy enemigo 
de que se quite la honra á nadie. 
— D i g o qne sí juro—tornó á decir Sancho,—que lo ca-
llaré hasta después de los días de vuestra merced, y ¡plega 
á Dios que lo pueda descubrir mañana! 
— ¿ T a n malas obras te hago, S a n c h o - r e s p o n d i ó Don 
Quijote,—-que me querrías ver muerto con tanta brevedad! 
— N o es por eso—respondió Sancho,— sino por que soy 
enemigo de guardar mucho las cosas, y no querría que se 
me pudriesen de guardadas. 
— S e a por lo que fuere—dijo Don Quijote;—que más 
frió de tu amor y de tu cortesía; y así, has de saber que es-
ta noche me ha sucedido una de las más estrañas aventu-
ras que yo sabré encarecer; y por contártela en breve, sa-
brás que poco ha que á mi vino la hija del señor deste cas-
tillo, que es la más apuesta y fermosa doncella que en 
gran parte de la tierra se puede hallar. ¡Qué te podía decir 
del adorno de su persona! ¡Qué de su gallardo entendi-
miento! Sólo te quiero decir que, envidioso el hado de tan-
to bién como la ventura me había puesto en las manos, ¿ 
quizá (y esto es lo más cierto) que, como tengo dicho, e s 
encantado este castillo; al tiempo que yo estaba con ella 
en dulcísimos coloquios, sin que yo la viese ni supiese por 
donde venía, vino una mano pegada á a lgún brazo de algún 
descomunal gigante, y asentóme una puñada en las quija^ 
das, tal, que las tengo todas bañadas en sangre; y después 
me molió de tal suerte, que estoy peor que ayer, cuando 
los arrieros, por demasías de Rocinante, nos hicieron el í 
agravio que sabes; por donde conjeturo que el tesoro de 
fermosura desta doncella le debe de guardar algún epcan" 
tado moro y no debe de ser para mí. 
— N i para mí tampoco—respondió Sancho;—porqué 
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más de cuatrocientos moros me han aporreado de manera, 
Que el molimiento de las estacas fué tortas y pan pintado. 
J'ero dígame, señor, ¿cómo llama á esta buena y rara aven-
tura, habiéndo quedado de ella cual quedamos. 
— L u e g o ¿también estás tú aporreado?—respondió Don 
Quijote. 
^ —¿No le he dicho que sí, pese á mi l inaje!—dijo San-
— N o tengas pena, amigo—dijo Don Quijote!—que yo 
haré ahora el balsamo precioso, con que sanaremos" en un 
abrir y cerrar de ojos.» 
Entró en esto én la habitación un cuadrillero; y así co-
m ° le vio entrar Sancho, viéndole venir en camisa y con 
pañi de cabeza, y el candil en la mano, y con una 
JjUiy mala cara, preguntó á su amo: Señor, ¿si será este á 
¡jicha el moro encantado, que nos vuelve á castigar si se 
aeJó algo en el tintero? 
—No puede ser el moro—respondió Don Quijote;— por-
gue los encantados no se dejan ver de nadie. 
— S i no se dejan ver, se dejan sentir—dijo Sancho;—si 
«o, díganlo mis espaldas. 
—También lo podrían decir las mías-respondió Don 
vuijote;—pero no es bastante indicio ese para creer que és-
que se ve sea el encantado moro.» 
Llegó el cuadrillero, y como los halló hablando en tan 
^segada conversación, quedó suspenso. Bien es verdad 
ule aún Don Quijote se estaba boca arriba sin poderse me-
J^ar, de puro molido y emplastado. Llegóse á él cuadrille-
0 y díjole; «Pues, ¿como vá, buen hombre? 
—Hablara yo más bien ,criado—respondió Don Quijote, 
fuera que vos, ¿Usase en esta tierra hablar deesta 
u^rte á los caballeros andantes, majadero!» 
, El cuadrillero, que se vió tratar tan mal de un hombre 
^ tan mal parecer, no lo pudo sufrir, y alzando el candil 
todo su aceite, dió á Don Quijote con él en la cabeza, 
® suerte que le dejó m u j bién descalabrado; y como todo 
UnS á o s c u r a s > salióse luego; y Sancho Panza dijo: «Sin 
uda, señor, que éste es el moro encantado, y debe de 
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guardar el tesoro para otros, y para nosotros solo guarda 
las puñadas y los candilazos. 
— A s í es-^respondió Don Quijote,—y no hay que hacer 
caso destas cosas de encantamientos, ni hay para qué to-
mar cólera ni enojo con ellas; que, como son invisibles y 
fantásticas, no hallaremos de quién vengarnos, aunque 
más lo procuremos. Levántate, Sancho, si puedes, y llama 
al alcaide de esta fortaleza, y procura que se me dé un po-
co de aceite, vino, sal y romero para hacer el salutífero 
bálsamcf, que en verdad que creo que lo he bién menester 
ahora, porque se me vá mucha sangre de la herida que 
esta fantasma me ha dado.» 
Levantóse Sancho con harto dolor de sus huesos, y fué 
á escuras donde estaba el ventero; y encontrándose con el 
cuadrillero, que estaba escuchando en qué paraba su ene-
migo, le dijo: «Señor, quién quiera que seáis, hacednos 
merced y beneficio de darnos un poco de romero, aceite, sal 
y vino, que es menester para curar uno de los mejores ca-
balleros andantes que hay en la tierra, el cual yace en 
en aquella cama mal ferido por las mano's del encantado 
moro que está en esta venta.» 
Cuando el cuadrillero tal oyó, túvole por hombre falto 
falto de seso, y porque ya comenzaba á amanecer, abrió 1& 
puerta de la venta, y llamando al ventero, le dijo lo que 
aquel buen hombre quería. El ventero le proveyó de cuan' 
to quiso, y Sancho se lo llevó á Don Quijote, que estaba 
con las manos en la cabeza, quejándose del dolor del can-' 
dilazo, que no le había hecho más mal que levantarle dos 
chinchones algo crecidos, y lo que él pensaba que era san-
gre, no era sino sudor que sudaba con la congoja de la pa' 
sada tormenta. 
En resolución, él tomó sus simples, de los cuales hizo 
un compuesto, mezclándolos todos y cociéndolos un buen 
espacio, hasta que le pareció que estaban en su punto. PV 
dió luego una redoma para hechallo; y como no la hubo en 
la venta se resolvió'de ponello en una alcuza ó aceitera d0 
hoja de iata, de quien el ventero le hizo grata donación; 1 
luego dijo sobre la alcuza más de ochenta paternostres 1 
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otras tantas avemarias, salves y credos, y á cada palabra 
acompañaba una'cruz á modo de bendición; á todo lo cual 
se hallaron presentes Sancho, el ventero y cuadrillero. He-
cho esto, quiso el mismo hacer luego la experiencia de la 
virtud de aquel precioso bálsamo que él se imaginaba; y 
así, se bebió, de lo que no pudo caber en la alcuza y que-
daba en la olla donde se había cocidtf, casi media azumbre, 
y apenas lo acabó de beber, cuando comenzó á vomitar de 
manera, que no le quedó cosa en el estómago; y con las 
ansias y agitación del vómito le dió un sudor copiosísimo, 
por lo cual mandó que le arropasen y le dejasen solo. Hi-
ciéronlo así, y quedóse dormido más de tres horas, al cabo 
de las cuales despertó y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y 
e n tal manera mejor de su quebrantamiento, que se tuvo 
Por sano, y verdaderamente creyó que había acertado con 
el bálsamo de Fierabrás, y que con aquél remedio podía 
acometer desde allí adelante sin temor alguno, cuales-
quiera riñas, batallas y pendencias, por peligrosas que 
fuesen. 
Sancho Panza, que también tuvo á milagro la mejoría 
de su amo, le rogó que le diese á él lo que quedaba en la 
olla, que no era poca cantidad. Concedióselo Don Quijote, 
y él-, tomándola á dos manos, con buena fé y mejor talante 
se la echó á pechos y envasó bien poco menos *que su amo. 
{%> pues, el caso que el estómago del pobre Sancho no de-
bía de ser tan delicado como el de su amo; y asi, primero 
que vomitase, le dieron tantas ansias y bascas, con tantos 
trasudores y desmayos, qué él pensó bién y verdaderamen-
te que'era llegada su última hora; y viéndose tan afligido 
y congojado, maldecía el balsamo y al ladrón que se lo ha-
bía dado. 
Viéndole así Don Quijote, le dijo: «Yo creo, Sancho, 
que todo este mal te viene de no ser armado caballero, por-
que tengo para mí que este licor no debe aprovechar á los 
(iue no lo son. 
— S i eso sabía vuestra merced—replicó Sancho,—¡mal 
haya yo y toda mi pénentela! ¿para qué consitió que lo gus-
tase?» 
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En esto hizo su operación el brebaje, y comenzó el j>o-
bre escudero á desaguarse por entrambas canales con tan- • 
ta priesa, que la estera de enea sobre quien se había vuel-
to á echar, ni la manta de anjeo con que se cubría, fueron 
más de provecho: sudaba y trasudaba con tales parasismos 
y accidentes, que, no solamente él, sino todos pensaron 
que se le acababa la Vida; duróle esta borrasca y malandanza 
casi dos horas, al cabo de las cuales no quedó como su 
amo, sino tan molido y quebrantado, que no se podía te-
ner; pero Don Quijote, que, como se ha dicho, se sintió 
aliviado y sano, quiso partirse luego á buscar aventuras, 
pareciéndole que todo el tiempo que allí se tardaba era 
quitársele al mundo y á los en él menesterosos de su favor 
y amparo, y más con la seguridad y confianza que llevaba 
en su bálsamo; y así, forzado deste deseo, él mismo en-
silló á Rocinante y enalbardó el jumento de su escudero» 
á quién también ayudó á vestir y á subir en el asno; púso-
se luego á caballo, y llegándose á un rincón de la venta, 
asió de su trancón, que allí estaba para que le sirviese de 
lanza. 
Estábanle mirando todos cuantos había en la venta» 
que pasaban de más de veinte personas; mirábale tambié11 
la hija del ventero-, y él también no quitaba los ojos della, 1 
de cuando*en cuando arrojaba un suspiro,que parecía qn6 
lo arrancaba de lo profundo de sus entrañas; y todos pen" 
saban que debía de ser del dolor que sentía en las costillas-
á lo menos pensábanlo aquellos que la noche antes le ha" 
bían visto bizmar. - I 
Y a que estuvieron los dos á caballo, puesto á lá puerta 
de la venta, llamó al ventero, y con voz" muy reposada ) 
grave le dijo; «Muchas y muy grandes son las merced^' 
señor alcaide, que en este vuestro castro castillo he r e c e b é 
y quedo obligadísimo á agradecéroslas todos los días de # 
vida; si os las puedo pagar en haceros vengado de algún s f 
berbio que os haya fecho algún agravio, sabed que mi oft' 
ció no es otro sino valer á los que poco pueden, y vengar® 
los que reciben tuertos, y castigar alevosías; recorred v u ^ 
tra memoria, y si hallais alguna cosa desta jaez que enco" ¡ 
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gendarme, 110 hay sino decilla; que yo os prometo, por la 
Orden de caballero que recebí, de faceros satisfecho y paga-
do á toda vuestra voluntad.» 
El ventero le respondió con el mismo sosiego: «Señor 
caballero, yo no tengo necesidad de vuestra merced me 
vengue ningún agravio, porque yo se'tomar la vengan-
za que me parece cuando se me hacen; sólo he menester 
que vuestra merced me pague el gasto que esta noche ha 
hecho en la venta, así de la paja y cebada de sus dos bes-
l as como de la cena y camas. 
— L u e g o ¿venta es esta?—replicó Don Quijote. 
— Y muy honrada—respondió el ventero. 
. —Engañado he vivido hasta a q u í - respondió Don Qui-
jote;— que en verdad que pensé que era castillo, y no ma-
pero, pues es así que no es castillo, sino venta, lo que 
e podrá hacer por ahora es que perdonéis por la paga; que 
no puedo contravenir á la orden de los caballeros ali-
jantes de los cuales se cierto (sin que hasta ahora haya 
leído cosa en contrario) que jamas pagaron posada ni otra 
cosa en venta donde, estuviesen, porque se les debe de fue 
ro y de derecho cualquier buen acogimiento que se les h i -
ciere, en pago del insufrible trabajo que padecen buscando 
las aventuras de noche y de día en invierno y en verano, á 
pie y á caballo, con sed y con hambre, con calor y con frío, 
sujetos á todas las inclemencias del cielo y á todos los in-
cómodos de la tierra. 
—Poco tengo yo. que ver en eso respondió el ventero: 
Pagúeseme lo que se me debe, y dejémonos de cuentos 
ni de caballerías; que yo no tengo cuenta con otra cosa que 
cobrar mi.hacienda. 
- Vos sois un sandio y mal hostalero», respondió Don 
quijote; y poniendo piernas á Rocinante y terciando su 
trancón ó lanzón, se salió de la venta sin que nadie lo de-
tuviese y él, sin mirar si le seguía su escudero, se alongó 
un buen trecho. El ventero que le vió ir y que no le paga-
acudió á cobrar de Sancho Panza, el cual dijo, que pues 
su señor no había querido pagar, que tampoco él pagaría, 
porque siendo él escudero de caballero andante, como era, 
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la misma regla y razón corría por él como por su amo, ejf, 
no pagar cosa alguna en los mesones y ventas. Amohinó^ , 
mucho desto el ventero, y amenazóle que si no le pagaba , 
que lo cobraría de modo que le pesase. A lo cual Sanch' 
respondió que, por la ley de caballería que su amo habí 
recebido, no pogaría un solo cornado, aunque le costase l'i 
vida, porque no había de perder por él la buena y a n t i g u j 
usanza de los caballeros andantes, ni se habían de quejaj 
dél los escuderos de los tales que estaban por venir j| 
mundo, reprochándole el quebrantamiento de tan just 
fuero, J 
Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que, entre 1 
gente que estaba en la venta, se hallasen cuatro perailes d 
Segovia, tres agujeros del Potro de Córdoba y dos vecino1 
de la Hería de Sevi l la , gente alegre, bien intencionada, 
maleante y juguetona; los cuales, casi como instigados ! 
movidos de un mismo'espíritu, se l legaron á Sancho, ! 
apeándole del asno, uno dellos le entró por la manta de I 
cama del huésped y echándole en ella, a l z a r á los ojos | 
vieron que el techó era algo más bajo de lo que habían me 
nester para su obra, y determinaron salirse al corral, quj 
tenía por límite el cielo; y allí, puesto Sancho en mitad á 
la manta, comenzaron á levantarle en alto, y á holgara 
con él como con perro por carnestolendas. 
Las voces que el mísero manteado daba fueron tantas 
que l legaron á los oídos de su amo, el cual deteniéndose 
a escuchar atentamente, creyó que alguna nueva aventu*¡. 
le venía, hasta que claramente conoció que el que gritabj 
era su escudero; y volviendo las riendas, con un penad' 
galope llegó á la venta; y hallándola cerrada, la rodeó, p^ ' 
ver si hallaba por donde entrar; pero no hubo llegado á H 
pared es del corral, que no eran muy altas, cuando vió 1 
mal juego que se le hacía á su escudero. Viole bajar y^  
bir por el aire con tanta gracia y presteza, que si la cóle j j 
le dejara, tengo para mí que se riera. Probó á subir des® 
el caballo á las bardas; pero estaba tan molido y q u e b r a j é 
tado, que aún apearse no pudo; y así, desde e n c i m a 
caballo comenzó á decir tantos denuestos y baldones á 1° 
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¡Mué á Sancho manteaban, que no es posible acertar á es-
cribillos; más no por esto cesaban ellos de su risa y de su 
°bra, ni el volador Sancho dejaba sus quejas, mezcladas, 
Viole bajar y subir por el aire con tanta gracia y presteza, 
que sí la cólera le dejara, tengo para mi que se riera. 
ya Con amenazas, ya con ruegos; más todo aprovechaba 
poco, ni aprovechó, hasta que, de puro cansados, le deja-
ron. Trujáronle all1' su asno, y subiéndole encima, le arro-
paron con su gabán, y la compasiva de Maritornes, v ién-
d o l e tan fatigado, le pareció ser bien socorrelle con un j a -
rro de agua, y así, se le trujo del pozo, por ser más fría. 
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Tomóle Sancho, y l levándole á la boca, se paró á las voces * 
que su amo le daba, diciendo: «Hijo Sancho, no bebas 
agua; hijo, no la bebas, que te matará; ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo (y enseñábale la alcuza del brevaje), j 
que con dos gotas que dél bebas, sanarás sin duda.» 
A estas voces volvió Sancho los ojos como de través, y 
dijo con otras mayores: «Por dicha, ¿hásele olvidado á ) 
vuestra merced como yo no soy caballero, ó quiere que 
acabe de vomitar las entrañas que me quedaron de antes? ' 
Guárdese su licor con todos los diablos, y déjeme á jni-» Y 
el acabar de decir esto y el comenzar á beber, todo fué uno: 
más como al primer trago vió que era agua, no quiso pasar 
adelante, y rogóá Maritornes que se le trújese de vino, y 
así lo hizo ella de muy buena voluntad, y lo pagó de sti i 
mismo dinero; porque, en efecto, se dice della que aunque 
estaba en aquel trato, tenía unas sombras y lejos de cris-
tiana. Así como bebió Sancho, dió de los carcaños, á su 
asno, y abriéndole la puerta de la venta de par en par, se 
salió delia, muy contento de no haber pagado nada y de j j 
haber salido con "su intención, aunque había sido á costa ^ 
de sus acostumbrados fiadores, que eran sus espaldas. Ver-" ! 
dad es que el ventero se quedó con sus a l for jasen pago de 
lo que se le debía; más Sancho no las echó menos, según 
salió turbado. Quiso el ventero atrancar bien la puerta así1 
como le vió fuera; más no lo consintieron los manteadores, -
que era gente que, aunque Don Quijote fuera verdadera-,, 
mente de los caballeros andantes de la Tabla Redonda, no 
le estimaran en dos ardites. 
CAPITULO XVIII.—Donde se cuentan las razones que pasó 
Sancho Panza con su señor Don Quijote, con otras aventu-1 
ras dignas de ser contadas. 
Llegó Sancho á su amo, marchito y desmayado, tanto . 
que no podía arrear á su jumento. Cuando a s i l e vió Don 
Quijote, le dijo: «Ahora acabo de creer, Sancho bueno, que 
aquel castillo ó venta es encantado sin duda, porque aque- * 
Jlos que tan atrozmente tomaron pasatiempo contigo, ¿ q u é l 
podían ser sino fantasmas y gente del otro mundo! Y con" 
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Armo esto por haber visto que cuando estaba por las bar-
• das del corral mirando los actos de tu triste tragedia, no 
me fué posible subir por ellas, ni menos pude apearme de 
Rocinante, porque me debían de tener encantado; que te 
juro por la fe de quien soy, que si pudiera subir ó apear- . 
me, que yo te hiciera vengado de manera que aquellos, to-
llones y malandrines se acordaran de la burla para siem-
pre, aunque en ello supiera contravenir á las, leyes de ca-
ballería, que, como ya muchas veces te he dicho, no con-
sienten que caballero ponga mano contra quien no lo sea 
si no fuere en defensa de su propia vida y persona, en caso 
de urgente y gran necesidad. 
— p a m b i é n me vengara yo si pudiera, fuera ó no fuera 
>rmado caballero, pero no pude; aunque tengo para mi 
que aquellos que se holgaron conmigo no eran fantasmas 
ni h o m b r e s encantados, como vuestra merced dice, sino 
hombres de parné y de hueso como nosotros; y todos, según 
los oí nmnbrar cuando me volteaban, tenían sus nombres; 
que el uno se llamaba Pedro Martínez, y el otro Tenorio 
Hernández, y el ventfero oí que se llamaba Juan Paiome-
. qué el Zurdo: así que, señor, el no poder saltar las bardas 
. üel corral ni apearse del caballo, en ál estuvo que en encan-
tamentos; y lo que yo saco en limpio de todo esto es, que 
estas aventuras que andamos buscando, al cabo al cabo nos 
han de traer á tantas desventuras que no sepamos cuál es 
nuestro pie derecho; y lo que sería mejor y más acertado, 
según mi poco entendimiento, fuera el volvernos á núes-
tro lugar, ahora que es tiempo de la siega y de entender 
la hacienda, dejándonos de andar de ceca en meca, y 
oe zoca en colodra, como dicen. 
, —¡Qué poco sabes, Sancho-respondió Don Quiiote — 
ne achaquekde caballería! Calla y ten, paciencia; que día 
y endrá donde veas por vista de ojos cuán honrosa cosa es 
andar en este ejercicio. Si no, dinre, ¿qué mayor contento 
Puede haber en el mundo ó qué gusto puede igualarse al 
ue vencer una batalla y al de triunfar de su enemigo! Nin-
• g'ino, sin duda alguna. 
Así debe de ser—respondió Sancho, —puesto que yo no 
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lo sé; solo sé que después que somos caballeros andantes, 
ó vuestra merced lo es (que yo no hay para que me cuen -
te en tan honroso número), jamás hemos vencido batalla 
alguna, si no fué la del vizcaino, y aun en aquella salió 
vuestra merced con media oreja y media celada menos; 
que después acá todo ha sido palos y más palos, puñadas y 
más puñadas, llevando yo de ventaja el manteamiento, y 
haberme sucedido por personas encantadas, de quien no 
puedo vengarme para saber hasta donde llega el gusto del 
vencimiento del enemigo, como vuestra merced dice. 
—Esa es la pena que yo tengo y la que tú debes tener, 
Sancho,—respondió Don Quijote;—pero de aquí adelante 
yo procuraré haber á las manos alguna espada hecha por 
tal maestría, que al que la trajere consiga no le puedan 
hacer ningún género de encantamientos; y aun podría ser 
que me deparase la ventura aquella de Amadís cuando se 
llamaba el Caballéro de la Ardiente Espada, que fué una 
de las mejores espadas que tuvo caballero en el mundo; 
porque, fuera de que tenía la virtud dicha, cortaba como 
una navaja, y no había armadura, por fuerte y encantada 
que fuese, que se le parase delante. 
— Y o soy tan venturoso—dijo Sancho,—que cuando 
eso fuese, y vuestra merced viniese á hallar espada seme-
jante, sólo vendría á servir y aprovechar á los armados ca-
balleros, como el bálsamo; y á los escuderos que se los pa-
pen duelos. 
— N o temas eso, Sancho—dijo Don Quijote;—que me-
jor lo hará el dielo bontigo.» 
En estos coloquios iban Don Quijote y su escudero, 
cuando vió Don Quijote que por el camino que iban, venía 
hacia ellos una grande y espesa polvareda; y en viéndola, 
se volvió á Sancho y le dijo: «Este es el día ¡oh. Sancho! 
en el cual se ha de ver el bien que me tiene guardadg mi 
suerte; este es el día, digo,- en que se ha de mostrar tanto 
como en otro" alguno el valor de mi brazo, y en el que ten-
go de hacer obras que queden escritas en el librü de la fa-
ma por todos los venideros siglos, ¿Ves aquella polvareda 
que'allí se levanta, Sancho? Pues toda es cuajada de un 
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copiosísimo ejército que de diversas é innumerables gentes 
por allí viene marchando. 
- A esa cuenta, dos deben de ser—di jo bancho,—por-
que desta parte contraria se levanta asimesmo otra seme-
jante polvareda.» , , 
Volvió á mirarlo Don Quijote; y vió que asi era la verdad, 
y alegrándose, sobremanera, pensó sin duda alguna que 
eran dos ejércitos que venía'n á embestirse y á encontrarse 
en mitad de aquella espaciosa llanura; porque tenía a to-
das horas y momentos llena la fantasía de aquellas bata-
llas, encantamientos, sucesos, desatinos, amores, desafíos, 
que en los libros de caballerias.se cuentan y todo cuanto 
hablaba, pensaba ó hacía era encaminado á cosas semejan-
tes Y la polvareda que había visto la levantaban dos gran-
des manadas de ovejas y carneros, que por aquél mismo 
camino de dos diferentes partes venían, las cuales, con el 
polvo, no se echaron de ver hasta que llegaron cerca, y con 
tanto ahinco afirmaba Don Quijote que eran ejércitos, que 
Sancho lo vino á creer y á decirle: «Señor, pues ¿que h e -
mos de hacer nosotros? , 
— ¿ Q a é l — d i j o Don Q u i j o t e . - F a v o r e c e r y ayudar a los 
menesterosos y desvalidos; y h a s . d e saber, Sancho, que 
éste que v iene por nuestra frente, le conduce y guia e} 
grande emperador Alifanfarón, señor de la grande isla 
Tropobana; este otro que á mis espaldas marcha, es el de 
su enemigo el ,rey de los Garamantas, Pentapolín del arre-
mangado brazo, porque siempre entra en las batallas con 
el brazo derecho desnudo. _ 
— P u e s ¿por qué se quieren tan mal estos dos señores/— 
preguntó Sancho. 
— Q u í t e n s e mal—respondió Don Q u i j o t e — p o r q u e e s -
te Alifanfarón es un furibundo pagano, y está enamorado 
de la hi ja de Pentapolín, que es una m u y fermosa y ade-
más agraciada señora, y es cristiana, v su padre no se a 
quiere entregar al rey pagano, si no deja primero la ley de 
su falso profeta Mahoma y se vuelve á la suya. 
— ¡ P a r a mis b a r b a s - d i j o S a n c h o - s i no hace muy bien 
Pentapolín! Y que le tengo de ayudar en cuanto pudiere. 
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— E n eso harás lo que debes, Sancho—dijo Don Quijo-
te;—porque para entrar en batallas semejantes no se re-
quiere ser armado caballero. 
—Bien se me alcanza eso -respondió Sancho;—pero 
¿dónde pondremos á este asno, que estemos ciertos de ha-
llarle, después de pasada la refriega? Porque el entrar en 
ella en semejante caballería, no creo que está en uso has-
ta ahora. 
— A s í es verdad—dijo Don Q u i j o t e ; - l o que puedes ha-
cer del es dejarle á sus aventuras, ahora se pierda ó no; 
porque,serán tantos los caballos que tendremos después 
que salgamos vencedores, que aun corre pelig o Rocinante 
no lo trueque por otro. Pero estame atento y mira; que te 
quiero dar cuenta de los caballeros más principales que en 
estos dos ejércitos vienen;' y para que mejor los veas y no-
tes, retirémonos á aquel altillo, que allí se hace, de donde 
se deben de descubrir los dos ejércitos.» 
Hiciéronlo así, y pusiéronse sobre una loma, desde la 
cual se verían bien las dos manadas, que á Don Quijote se 
le hicieron ejércitos, si las nubes del polvo que levantaban 
no les turbaran y cegaran ja vista; pero con todo esto, 
viendo en su imaginación Jo que no venía ni había con voz 
levantada comenzó á decir; «Aquel caballero que allí ves 
de las armas jaldes, que trae en el escudo un león corona-
do, rendido á los pies de una doncella, es el valeroso 
Laurcalco, señor de la Puente de Plata. El otro de 'las ar-
mas de las flores de oro, qüe trae en el escudo tres coronas 
de plata en campo azul, es el temido Micocolembo, 
gran Duque de Quirocia. El otro de los miembros g igan-
teos, que está á su derecho mano, es el nunca medroso 
Brandabarbarán de Boliche, señor de las tres Arabias, que 
viene armado de aquel cuero de serpiente, y tiene por 
escudo una puerta, que según es fama, es una de la del 
templo que derribó Sansón cuando con su muerte se v e n -
gó de sus enemigos. Pero vuelve los ojos á estotra parte, y 
verás delante y en la frente destotro'ejército, al siempre 
vencedor y jamás vencido, Timonel de Carcajoná, principe 
de la nueva Vizcaya, que viene armado con las armas partí-
Parte primera.—Capítulo X V I I I . 111 
das á cuarteles, azules, verdes, blancas y amarillas, y trae 
en el escudo, un gato de oro en calnpo leonado, con una 
letra que dice Miau, que es el principio del nombre de su 
dama, que según se dice es la simpar Miaulina, hi ja del 
duque Alfeñiquén del Algarbe. El otro que carga y oprime 
los lomos, de aquella poderosa alfana, que trae las armas 
como nieve blancas y el escudo blanco y sin empresa algu-
na, es un caba lfiro novel, de nación francés, llamado F i e -
rres Papín, señor de las baronías de Utrique. E l otro que 
bate las ijadas con los herrados carcaños á aquella pintada 
y ligera cebra, y trae las armas de los veros azules, es el 
poderoso Duque de Nerbia, Esparraguilardo del Bosque, 
que trae por empresa en el escudo una esparraguera, con 
una letra en castellano que dice así: Rastrea mi Suerte.» Y 
desta manera fué nombrando muchos caballeros y j igantes 
del uno y del otro escuadrón que él se imaginaba, y á to-
dos les dió sus armas, colores, empresas y motes de impro-
viso, l levado de la imaginación de su nunca vista locura; 
y sin parar prosiguió diciendo: «Este escuadrón frontero 
forman y hacen gentes de diversas naciones; aquí están los 
que beben las dulces aguas del famoso Janto; los* que p i -
san los montuosos campos masílicos; los que criban el fi-
nísimo y menudo oro en la felice Arabia; los que gozan las 
famosas y frescas riberas del claro Termodonte; los que 
sangran por muchas y diversas vías al dorado Pactolo; los 
númidas, dudosos en sus promesas; los persas, en arcos y 
flechas famosos; los partos; los medos, que pe'ean huyendo; 
los árabes, de mudables casas; los citas, tan crueles como 
blancos; los et íopes, .de horadados labios; y ' o t r a s inf i -
nitas nac iones , cuyos rostros conozco y v e o , aunque 
de los nombres no me acuerdo. En estotro escuadrón vie-
nen los que beben las corientes cristalinas, del olivífero 
Betis: los que tersan y pulen sus rostros con el licor del 
siempre rico y dorado Tajo; los que gozan las provechosas 
aguas del divino Genil; los que pisan los tartesios campos 
de pastos abundantes; los que se alegran en los elíseos j e -
rezanos prados; los manchegos, ricos y coronados de r u -
bias espigas; los de hierro vestidos,Reliquias antiguas de la 
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sangre goda; los que en Pisuerga, se bañan, famoso por la 
mansedumbre de su corriente; los que su ganado apacien-* 
tan en las extendidas dehesas del tortuoso Guadiana, cele-
brado por su escondido curso; los que tiemblan con el frió 
. d e l silvoso Pirineo y, con los blancos copos del levantado 
Apenino; finalmente, cuántos toda la Europa en sí contie-
ne y encierra.»-
¡Válame Dios y cuántas provincias dijo, cuantas nacio-
nes nombró, dándole á cada una con maravillosa presteza 
los atributos que le pertenecían, todo absorto y empapado 
en lo que había leido en sus libros mentirosos! Estaba 
Sancho Panza colgado de sus palabras, sin hablar n i n g u -
na, y de cuando en cuando volvía la cabeza, a ver si veía 
los caballeros y gigantes que su amo nombraba, y como no 
descubría á ninguno, le dijo; «Señor, encomiendo al dia-
blo si hombre, ni gigante ni caballero, de cuantos vuestra 
merced dice, parece por todo ssto; á lo menos yo no los 
veo; quizá todo debe de ser encantamiento, como las fan-
tasmas de anoche. 
—¿Comp dices eso .'—respondió Don Quijote.—¿No oyes 
el rel inchar de los caballos,'el tocar de los clarines, el r u i -
do de los atambores? 
— N o oigo otra cosa—respondió Sancho,—sino muchos 
validos de ovejas y carneros; y asiera la verdad, porque ya^ 
l legaban cerca los dos rebaños. 
«El miedo que t ienes—dijo Don Q u i j o t e , - te hace, 
Sancho, que ni veas ni oyas á derechas, porque uno de los-
efectos del miedo es turbar los sentidos y hacer que las co-
sas no aparezcan lo que son; y si es que tanto temes, ret í -
rate á una parte y déjame solo; que solo basto á dar la victo-
ria á la parte á quien yo diere mi ayu'da.» Y diciendo esto, 
1 puso las espuelas á Rocinante, y puesta la lanza en el r is-
tre, bajó de la costezuela como un rayo. 
Dióle voces Sancho, diciendo; «Vuélvase vuestra mer-
ced, señor Don Quijote; que ¡voto á Dios, que son carne-
ros y ovejas las que va á embestir! Vuélvase ¡desdichado 
del padre que me engendró! ¿Que locura es ésta! Mire que 
no hay gigante, ni caballaro alguno, ni gatos, ni armas, 
ni escudos partidos ni enteros, ni veros azules ni entreve-
rados, ¿Qué es lo que hace? ¡Pecador soy yo á Dios!» 
Ni por ésas volvió Don Quijote; antes en altas voces iba 
diciendo: «Ea, caballeros, los que seguís y militáis deba ;o 
de las banderas del valeroso emperador Pentapolín del 
arremangado brazo, seguidme todos; veréis cuán fácilmen-
te le doy venganza de su enemigo Alifanfarón de la Tra-
pobana.». 
EJsta diciendo, se entró por medio del escuadrón de las 
Llegáronse á él ION pastoreo, y creyeron que 1« habían muerto; y así, con mucha priesa 
recogieron su ganado y cardaron con las rcsea muertas. 
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ovejas, y comenzó de alanceallas con tanto coraje y denue-
do, como si de veras alanceara á sus mortales enemigos. 
Los pastores y ganaderos, que con la manada venían, dá-
banle voces que no hiciese aquello; pero viendo que no 
aprovechaban, desciñéronse las hondas y comenzaron á 
saludalle los oidos con piedras como el puño. 
Don Quijote no se curaba de las piedras; antes, discu-
rriendo á iodas partes, decía: «¿Adonde estás, soberbio 
Alifanfarrón? Vente á mi; que un caballero solo soy, que 
desea de solo á solo probar tus fuerzas y quitarte la vida, 
en pena de la que le das al valeroso Pentapolín Gara-
manta.» 
Llegó en esto una peladilla de arroyo^ y dándole en un 
lado, le sepultó dos costillas en el cuerpo. Viéndose tan 
maltrecho, creyó sin duda que estaba muerto ó mal ferido, 
y cordándose de su licor, sacó su alcuza y púsosela á la 
boca, y comenzó á echar licor en el estómago; mas antes 
que acabase de envasar lo que á él le parecía que era bas-
tante, llegó otra almendra, y dióle en la mano y en el al-
cuza tan de lleno, que se la hizo pedazos, llevándole de 
camino tres ó cuatro dientes y muelas de la boca, y machu-
cándole malamente dos dedos de la mano. Tal fué el golpe 
primero y tal el segundo, que le fué forzoso al pobre caba-
llero dar consigo del caballo abajo. Llegáronse á él los pas-
tores, y creyéron que le habían muerto; y así, con mu-
cha priesa recogieron su ganado, y cargaron con las reses 
muertas, que pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa, 
se fueron. 
Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta, mi-
rando las locuras que su amo hacía, y arrancábase las bar-
bas, maldiciendo la hora y el punto en que la fortuna se le 
había dado á conocer. Viendole, pues, caído en el suelo, y 
que ya los pastores se habían ido, bajó de la cuesta y llegó-
se á él, y hallóle de muy mal arte, aunque no había perdi-
do el sentido, y díjole: «¿No le decía yo, señor Don Quijo-
te, que se volviese; que los que iba á acometer no eran 
ejércitos, sino manadas de carneros? 
—Como eso puede desaparecer y contrahacer aquel la-
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drón del sabio mi enemigo. Sábete, Sancho, que es muy 
fácil cosa á los talas hacernos parecer lo que quieren; 
y este maligno que me persigue, envidioso de la gloria que 
vió que yo había de alcanzar desta batalla, ha vuelto los 
escuadrones de enemigos en manadas de ovejas; si no, haz 
una cosa, gancho, por mi vida, porque te desengañes y 
veas ser verdad lo^que te digo. Sube en tu asno y sigúelos 
bonitamente; y verás cómov en alejándose de aquí algún 
poco, se vuelven en su ser primero, y dejando de ser car-
neros, son hombres hechos y derechos, como yo te los pin-
té primero... "Pero no vayas ahora; que he menester tu fa-
vor y ayuda: llégate á mi y mira cuántas muelas y dientes 
me faltan; que me parece que no me ha quedado ninguno 
en la boca.» 
Llegóse Sancho tan cerca, qne casi le metía los ojos en 
la boca, y fué á tiempo que ya había obrado el bálsamo en 
el estómago de Don Quijote; y al tiempo que Sancho llegó 
á mirarle la boca, arrojó de sí, más recio que una escopeta, 
cuanto dentro tenía, y dió con todo ello en las barbas del , 
compasivo escudero. 
«¡Santa María!—dijo Sancho.— Y ¿qué es esto que me 
ha sucedido! Sin duda este pecador está herido de muerte, 
pues vomita sangre por la bocar.» Pero reparando un poco 
más en ello, echó de ver, en la color, sabor y olor, que no 
era sangre, si no el bálsamo de la alcuza que él le había 
visto beber;y fué tanto el asco que tomó, que revolvién-
dosele el estómago, vomitó las tripas sobre su mismo señor, 
y quedaron entrambos como de perlas. Acudió Sancho á su 
asno para sacar de las alfdrjas con qué, limpiarse y con qué 
curar á su amo; y como no las halló, estuvo apunto de per-
der el juicio. Maidíjose de nuevo, y propuso en su corazón 
de dejar á su amo, y volverse á su tierra, aunque perdiese 
el salario de lo servido y las esperanzas del gobierno de la 
prometida ínsula. 
Levantóse en esto Don Quijote,y puesta la mano izquier-
da en la boca, porque no se le acabasen de salir los dientes, 
asió con la otra las riendas de Rocinante, que nunca se ha-
bía movido de junto á su amo (tal era de leal y bien acón-
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dicionado), y fuese adonde su escudero estaba de pechos so-
bre su asno, con la mano en la mejilla, en guisa de hombre 
pensativo además; y viéndole Don Quijote de aquella mane-
ra, con muestra de tanta tristeza, le dijo: «Sábete, Sancho, 
que no es un hombre más que otro, si no hace más que 
otro: todas estas borrascas que nos suceden son señales de 
que presto ha de serenar el tiempo, y han de sucedemos 
bien las cosas, porque no esjjosible que el mal ni el bien* 
sean durables; y de aquí se sigue que, habiendo durado 
mucho el mal, el bien está ya cerca: ast que, no debes con-
gojarte por las desgracias que á mi me suceden, pues á ti 
no te cabe parte delias. 
¿Cómo no!—respondió S a n c h o . — P o r ventura el que 
allá mantearon ¿era otro que el hijo de mi padre? Y las 
alforjas que aquí me faltan, con todas mis alhajas, ¿son de 
otro que del mismo? 
—¿Que te falta las alforjas, Sancho!—dijo Don Quijote. 
— S í que me faltan—respondió Sancho/ 
—Dese modo, 110 tenemos qué comer hoy—replicó Don 
Quijote. 
— E s o fuera—respondió Sancho—cuando faltaran por 
estos prados las yerbas que vuestra merced dice que conoce, 
con que suelen suplir semejantes faltas los tan malaventu-
rados caballeros andantes como vuestra merced es. " 
— C o n todo eso—respondió Don Quijote, —tomara yo 
ahora más aína un cuartal de pan ó una hogaza y dos cabe-
zas de sardinas arenques, que cuantas yerbas describe 
Dioscórides, aunque fuera el ilustrado por el doctor L a g u -
na; mas, con todp esto, sube en tu jumento, Sancho el 
bueno, y vente tras mí; que Dios, que es proveedor de todas 
las cosas, no nos ha de faltar'(y más andando tan en su 
servicio como andamos), pues no falta á los mosquitos'del 
aire, ni á los gusamlios de la tierra, ni á los renacuajos del 
agua, y es tan piádoso'que hace salir su sol sobre los bue-
nos y los malos, y llueve sobre los injustos y justos. 
—Más bueno era vuestra m e r c e d - d i j o Sancho—para 
predicador que para caballero andante. 
—De todo sabían y han de saber los caballeros andantes, 
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bueno, y vente tras mí; que Dios, que es proveedor de todas 
las cosas, no nos ha de faltar (y más andando tan en su 
servicio como andamos), pues no falta á los mosquitos del 
aire, ni á los gusanillos de la tierra, ni á los renacuajos del 
agua, y es tan piadoso que hace salir su sol sobre los bue-
nos y los malos, y llueve sobre los injustos y justos. 
—Más bupno ejea vuestra merced—dijo Sancho—para 
predicador que para caballero andante. 
—De todo sabían y han de saber los caballeros andantes, 
Sancho—dijo Don Quijote—porque caballero andante h u -
bo en los pasados siglos, que así se paraba á hacer un ser-
món ó plática en mitad de un camino real, como si fuera 
graduado por la Universidad de París: de donde se infiere 
que nunca la lanza embotó la pluma, ni la pluma la lanza. 
— A h o r a bien, sea así como vuestra merced dice—res-
pondió Sancho;—vamos ahora de aquí, y procuremos don-
alojar esta noche;-y quiera Dios que sea en parte donde 
üo haya mantas, ni manteadores, ni fantasmas, .ni moros 
encantados; que si los hay, daré al diablo el ato y el gara-
bato. 
--Pídeselo tu á Dios, hi jo—dijo Don Quijote,—y guía 
. Por donde quisieres, que esta vez quiero dejar á tu elec-
cjón el alojarnos; pero dame acá la mano, y tiéntame con 
Jj1 dedo, y mira bien cuantos dientes y muelas me faltan 
ueste lado derecho de la quijada alta; que allí siento el 
lolor.» 
Metió Sancho los dedos y estándole atentando, le dijo: 
^¿Cuántas muelas solía vuestra merced tener en esta 
Parte? 
—Cuatro—respondió Don Quijote—fuera de la cordal, 
l°das enteras y muy sanas. 
—Mire vuestra merced bien lo que dice, señor—res-
pondió Sancho. 
—-Digo cuatro, si no eran cinco—respondió Don Quijo-
s — p o r q u e en toda mi vida me han sacado diente ni mué-
a de la boca, ni se me ha caido, ni comido de neguijón ni 
a e reúma alguna. 
—Pues en esta parte de abajo—dijo Sancho—no tiene 
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vuestra merced más que dos muelas y media; y en la de 
arriba, ni media ni ninguna; que toda está rasa como la 
palma de la mano. 
—¡Sin ventura yo!—dijo D. Quijote, oyendo las tristes 
nuevas que su escudero le daba.—Que más quisiera que 
me hubieran derribado un brazo, como no fuera el de la 
espada; porque te hago saber, Sancho, que la boca sin mue-
las es como molino sin piedra, y en mucho más se ha 
de estimar un diente que un diamante; más á todo esto es-
tamos sujetos los que profesamos la estrecha Orden de la 
caballería. Sube, amigo, y guía; que yo te seguirá al paso 
que quisieres.» 
Hízolo así Sancho, y encaminóse hacia donde le pare-
ció que podía hallar acogimiento, sin salir del camino real 
que por allí iba muy seguido. Yéndose, pues, poco á poco, 
porque el dolor de las quijadas de Don Quijote no le deja-
ba sosegar ni atender á darse priesa, quiso Sancho entre-
te nelle y divertirle diciéndole alguna cosa, y entre otras 
que le dijo, fué lo que se dirá en el siguiente capítulo. 
CAPÍTULO XIX.—De las discreías razones que Sancho pasó 
con su amo, v de la aventura que le sucedió con un cuerpo 
muerto con otros acontecimientos famosos. 
«Parécete , señor mío, que todas estas desventuras que 
estos días nos han sucedido, sin duda alguna han sido 
pena del pecado cometido por vuestra merced contra la 
Orden de su caballería, no habiendo cumplido el juramen-
to que hizo de no comer pan á manteles, con todo aquello 
que á esto se sigue y vuestra merced juró de cumplir, has-
ta quitar aquel almete de Malandrino, ó como se llama el 
moro, que no me acuerdo bién. 
—Tienes mucha razón, Sancho—dijo Don Quijote;— 
más para decirte verdad, ello se me había pasado de la me-
moria; y también puedes tener por cierto que, por la culpa 
de no habérmelo tu acordado en tiempo, te sucedió aque-
llo de la manta, pero yo haré la enmienda; que modos hay 
de composición en la Orden de la caballería para todo. 
— P u e s , y u r é yo algo por dicha!—respondió Sancho. 
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— N o importa que no hayas jurado—dijo Don Quijote; 
— basta que yo entiendo que de participante no estás muy 
seguro; y por si ó por no, no será malo proveernos de re-
medio. 
— P u e s si ello es a s í - dijo Sancho,—mire vuestra mer-
ced no se ie 'torne á olvidar esto como lo del juramento; 
quizá les vqlverá la gana á las fantasmas, de solazarse otra 
vez conmigo, y aun con vuestra merced, si le ven tan 
pertinaz.» 
En estas y otras pláticas les tomó la noche en mitad 
del camino, sin tener ni descubrir dónde aquella noche se 
recogiesen; y lo que 110 había de buenó en ello era que pe-
recían de hambre; que, con la falta de las alforjas, les faltó 
toda la despensa y matalotaje; y para acabar de confirmar 
esta desgracia, les sucedió una aventura, que sin artificio 
alguno, verdaderamente lo parecía, y fué que la noche ce-
rró con alguna escuridad; pero, con todo esto, caminaban 
creyendo Sancho que, pues aquél camino era real, á una ó 
dos leguas de buena razón hallaría en él alguna venta. 
Yendo, pues, desta manera, la noche escura, el escudero 
hambriento, y el amo con gana de comer, vieron que por 
el mismo camino que iban, venían hacia ellos gran mult i -
tud de lumbres, que no parecían sino estrellas que se mo-
vían. Pasmóse Sancho en viéndolas, y Don Quijote no las 
tuvo todas consigo: tiró el uno del cabestro á su asno y el 
otro de las riendas á su rocino, y estuvieron quedos mi-
rando atentamente lo que podía ser aquello, y vieron. que 
las lumbres se iban acercando á ellos, y mientras más se 
pegaban, mayores parecían; á cuya vista Sancho comenzó 
á temblar como un azogado, y los cabellos de la- cabeza se 
le erizaron á Don Quijote, el cual, animándose un poco, 
dijo: «Ésta, sin duda, Sancho, debe ser grandísima y peli-
grosísima aventura, donde será necesario que yo muestre 
todo mi valor y esfuerzo. 
— ¡Desdichado de mi!—respondió Sancho. - Si acaso es-
ta aventura fuese de fantasmas, como me lo va pareciendo, 
¿adonde habrá" costillas que la suíran! 
— P o r más fantasmas que sean—dijo Don Quijote,—no 
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consentiré yo que te toquen el pelo de la ropa; que si la otra 
vez se burlaron contigo, fué porque no pude yo saltar las 
paredes del corral; pero ahora estamos en campo raso, -
donde podré yo como quisiere esgremir mi espada. 
— Y si le encantan y entomecen, como la otra vez lo 
hicieron,—dijo Sancho,—¿qué aprovechará estar campo 
abierto, ó no? - * 
— C o n todo eso—replicó Don Quijote,—te ruego, San-
chOj que tengas buen ánimo; que la experiencia te dará á 
entender el que yo tengo. 
— S i tendré, s i á Dios place», respondió Sancho; y apar-
tándose los dos á un*lado del camino, tornaron á mirar 
atentamente lo que aquello de aquellas lumbres que cami-
naban podía ser; y de allí á muy poco vieron lo que era, 
porque descubrieron hasta veinte encamisados, todos á ca-
ballo, con sus hachas encendidas en la manos, cuya teme-
rosa visión de todo punto remató el ánimo de Sancho Pan-
za, el cual comenzó á dar diente con diente, como quien 
tiene frió de cuartana; y creció más el batir .y dentellar 
cuando distintamente descubrieron que detrás de los enca-
misados venía una litera cubierta de luto, á la cual se-
guían otros seis de á caballo, enlutados hasta los pies de 
las muías; que bien advirtieron que no eran caballos, en el 
sosiego con que caminaban. Iban los encamisados murmu-
rando entre sí con una voz baja y compasiva. Esta extra-
ña visión, á tales horas y en tal despoblado, bien bastaba 
para poner miedo en el corazón de Sancho, y aun en el de 
su amo; y así fuera en cuanto á Don Quijote, que ya S a n -
cho había dado al través con todo su esfuerzo; lo contra-
rio le avino á su amo, al cual en aquel punto se le presen-
tó en su imaginación al vivo que aquella era una de las 
aventuras de sus libros. 
Figurósele que la litera eran andas donde debía de ir 
algún mal ferido ó muerto caballero, cuya venganza á él 
solo estaba reservada; y sin hacer otro discurso, enristró 
su lanzón, púsose bien en la silla, y con gentil brío y con-
tinente se puso en la mitad del camino, por donde los en-
camisados forzosamente habían de pasar; y cuando lo's vió 
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cerca, alzó la voz y dijo; «Deteneos, caballeros, quien quie-
ra que seáis, y dadme cuenta de quién sóis, de dónde v e -
nís, adónde vais, y qué es lo que en aquellas andas lleváis; 
que, según las muestras, ó vosotros habéis fecho, ó vos 
han fecho algún desaguisado, y conviene y es menester 
que yo lo, sepa, ó bien para castigaros del mal que fecistes, 
ó bien para vengaros del tuertp que vos ficieron. • 
— V a m o s dé priesa—respondió uno de los encamisados 
— y está la venta lejos, y no* nos podemos detener á dar 
tanta cuenta como pedís»; y picando la muía pasó ade-
lante. 
Sintióse desta respuesta grandemente Don Quijote, y 
trabando del freno á la caballería, dijo al que iba en ella: 
«Deteneos, y sed más bien criado, y dadme cuenta de lo 
que os he preguntado; si no, conmigo sois todos en ba-
talla » 
Era la muía asombradiza; y al tomarla del freno, se 
espantó de manera, que alzándose en los pies, dió con su 
dueño y consigo en el suelo. Un mozo, que iba á pie, vien-
do caer el'encamisado, comenzó á denostar á Don(¡Quijote, 
el cual, ya encolerizado, sin esperar más, enristrando su 
lanzón, arremetió al mozo enlutado y mal sufrido, y dió . 
con él en tierra, y revolviéndose por los demás, era cosa de 
ver con la presteza que los acometía y desbarataba; que no 
parecía sino que en aquel instante le habían nacido alas á 
Rocinante, según andaba de ligero y orgulloso. Todos los 
encamisados eran gente medrosa y sin armas, y así, con 
facilidad, en un momento dejaron la refriega y comenza-
ron á correr por aquel campo con las hachas encendidas, 
que no parecían sino á los de las máscaras, que en noche 
de regocijo y ñesta corren. Los enlutados así mismo, en-
vueltos y revueltos, en sus faldamentos y lobas, no se po-
dían mover; así que, muy á su salvo Don Quijote los apa-
leó á todos, y les hizo dejar el sitio mal de su grado, por-
que todos pensaron que aquél no era hombre, sino dia-
blo del infierno, que les salía á quitar el cuerpo muerto 
que en la litera llevaban. 
Todo lo miraba Sancho, admirado del ardimiento de su 
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señor, y decía entre sí: «Sin duda este mi amo es tan v a -
liente y esforzado como él dice.» 
Estaba una hacha ardiendo en el suelo junto al prime-
ro que derribó la muía, á cuya luz le pudo ver Don Quijo-
te; y llegándose á él, le puso la punta del lanzón en el 
rostro, diciéndnle que se rindiese; si no, que le mataría. 
A lo cual respondió el caido: «Harto rendido estoy, 
pues no m§ puedo mover; que tengo una pierna quebrada. 
Suplico á vuestra merced, si jes caballero cristiano, que no 
me mate; que cometerá un gran sacrilegio; que soy l icen-
ciado, y tengo las primeras Ordenes. 
—Pues ¿quién diablo os ha traido a q u í - dijo Don Qui-
jote—siendo hombre de Iglesia? 
—¿Quién, señor?—replicó el caído. — M i desventura. 
— P u e s otra mayor os amenaza—dijo Don Quijote—si 
no me satisfacéis á todo cuanto primero os pregunté. 
— C o n facilidad será vuestra merced satisfecho —res-
pondió el Licenciado;—y así, sabrá vuestra merced que, 
aunque denantesdije que yo era licenciado, no soy sino 
bachiller, y llámome Alonso López, soy natural de A l c o -
bendas, vengo de la ciudad de Baeza, con otros once sacer-
dotes, que son los que huyeron con las hachas, vamos á 
la ciudad de Segovia acompañando un cuerpo muerto, que 
va en aquella litera, que es de un caballero que murió en 
Baeza, donde fué depositado, y ahora, como digo, l levába-
mos sus huesos á su sepultura, que está en Segovia , 'de 
donde es natural. 
— Y ¿quién le mató?—preguntó Don Quijote. 
—Dios, por medio de unas calenturas pestilentes que 
le dieron—respondió el Bachiller. 
—Desa suerte—dijo Don Quijote—quitado me ha nues-
tro Señor del trabajo que había ' de tomar en vengar su 
muerte, si otro alguno le hubiera muerto; pero, habiéndo-
le muerto quien le mató, no hay sino callar y encoger los 
hombros; porque lo mesmo hiciera si á mí mesmo me mata-
ra; y quiero que sepa vuestra reverencia que yo soy'un ca-
ballero de la Mancha, llamado Don Quijote, y es mi oñcio 
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y ejercicio andar por el mundo enderezando tuertos y des-
faciendo agravios. • , 
— N o sé como puede ser eso de enderezar tuertos - dijo 
el B a c h i l l e r ; - p u e s á mí, de derecho, me habéis vuelto 
tuerto, dejándome una pierna quebrada, la cual no se vera 
derecha en todos ios días de su vida; y el agravio que en 
mi habéis deshecho ha sido dejarme agraviado para siem-
pre; y harta1 desventura ha sido' topar con vos, que vais 
buscando aventuras. .. 
— N o todas las cosas—respondió Don Q u i j o t e - s u c e d e n 
de un mismo modo: el daño estuvo,señor bachiller Alonso 
López, en venir, como veníades, de noche, vestidos con 
aquellas sobrepellices, con las hachas encendidas rezan-
do, cubiertos de luto; que propiamente se mej abades cosa 
mala y del otro mundo; y así, yo no pude dejar de cumplir 
con mi obligación acometiéndoos, y os acometiera aunque 
verdaderamente supiera que érades los mesmos satanases 
del infierno, que por tales os juzgué y tuve sm duda. 
— Y a que así lo ha querido mi s u e r t e - d i j o el Bachiller 
—suplico á vuestra merced, señor caballero andante, que 
tan mala andanza me ha dado, me ayude á salir de debajo 
desta muía, que me tiene tomada una pierna entre el es-
tribo y la silla. 4 .. , . 
—Hablara yo para mañana—dijo Don Quijote; - y ¿ñas-
ta cuando aguardábades á decirme vuestro ai'aní» 
Dió luego voces á Sancho Panza que viniese; pero él 
no se c u r ó de venir, porque andaba ocupado desbaldando 
una acémila de repuesto que traían aquellos buenos seno-
res, bien bastecida de cosas de comer. Halló bancno un 
talego ó costal en la acémila, y recogiendo todo lo que pudo 
y cupo en él, cargo su jumento y luego acudió a las voces 
de su amo, y ayudó á sacar al señor Bachiller de la opre-
sión de la muía, y poniéndole encima della, le dio a na-
cha; y Don Quijote le dijo que siguiese la derrota de sus 
compañeros, á quien de su parte pidiese perdón del agravio 
que no había sido en su mano dejar de haberle hecho. 
Di jóle también Sancho: «Si acaso qusieren saber esos 
señores quién ha sido el valeroso que tales los puso, a ira-
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les vuestra merced que es el famoso Don Quijote de la 
Mancha, que por otro nombre se llama el Caballero de la 
Iriste Figura.» 
Con esto se fué el Bachiller. Olvidábaseme de decir que 
antes dijo á Don Quijote: «Advierta vuestra merced que 
queda descomulgado por haber puesto las manos violenta-
mente en cosa sagrada, juxta illud, si quis suadente día-
bolo, etc. 
— N o entiendo ese latin—respondió Don Quijote;—más 
yo sé bien que no puse las manos, sino este lanzón; cuan-
to más, que yo no pensé que ofendía á sacerdotes ni á 
cosas de la Iglesia, á quien respeto y adoro como católico 
y fiel cristiano que soy, sino á fantasmas y á vestiglos del 
otro mundo.» 
En oyendo esto el Bachiller, se fué como queda dicho, 
sin replicarle palabra; y Don Quijote preguntó á Sancho 
que qué le había movido á llamarle el Caballero de la 
Triste Figura más entonces que nunca. 
«Yo se lo diré—respondió Sancho; porque le he estado 
mirando un rato á la luz de aquélla hacha que lleva aquel 
mal andante, y verdaderamente tiene vuestra merced la 
más mala figura de poco acá que jamás he visto; y débelo 
de haber causado, ¿Tyo al cansancio deste combate, ó ya la 
falta de las muelas y dientes. 
— N o es eso—respondió Don Quijote,—sino que al sa-
bio á cuyo cargo debe de estar el escrebir la historia de 
mis hazañas, le habrá parecido que será bien que yo tome 
algún nombre apelativo como lo tomaban todos los caba-
lleros pasados, cuál se llamaba el de la Ardiente Espada, 
cuál el del Unicornio, aquél de las Doncellas, aquéste el 
del Ave Fénix, el otro el Caballero del Grifo, estotro el de 
la Muerte, y por estos nombres é insignias eran conocidos 
por toda la redondez de la tierra; y así, digo que el sabio 
ya dicho te habrá puesto en la lengua y en el pensamiento 
ahora que me llamases el Caballero de la Triste Figura, 
como pienso llamarme desde hoy en adelante; y para que 
mejor me cuadre tal nombre determino de hacer pintar, 
cuando haya lugar, en mi escudo una muy triste figura, 
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— N o hay para que, señor, querer gastar tiempo y dine-
ros en hacer esa figura—dijo Sancho;—sino lo que se ha 
de hacer es, que vuestra merced descubra la suya,_ y dé 
rostro á los que le miraren; que sin más ni más, y sin otra 
imagen ni escudo, le llamarán el de la Triste Figura; y 
créame que le digo verdad, porque le prometo á vuestra 
merced, señor, (y esto sea dicho en burlas), que le hace 
tan mala cara vla hambre y la falta de las muelas, que, 
como ya tengo dicho, se podrá muy excusar la triste pin-
tura.» 
Rióse Don Quijote del donaire de Sancho; pero, con 
todo, propuso de llamarse de aquel nombre, en pudiendo 
pintar su §scudo ó rodela, como había imrginado. 
Quisiera Don Quijote mirar si el cuerpo que venía en la 
litera eran huesos ó 110; pero no lo consintió Sancho, d i-
ciéndole: «Señor, vuestra merced ha acabado esta peligro-
sa aventura lo más á su salvo de todas las que yo he visto, 
^sta gente, aunque vencida y desbaratada, podría ser que 
cayesen en la cuenta de que los venció una sola persona, y 
. & corridos y avergonzados desto, volviesen á rehacerse y á 
y nos diesen muy bien en qué entender. El jumento está 
como conviene, la montaña cerca, la .hambre carga; no 
^ay que hacer más sino retirarnos con gentil compás de 
Pies; y , como dicen, váyase el muerto á la sepultura, y el 
v ivo á la hogaza»; y antecogiendo su asno rogó á su señor 
que le siguiese, el cual, pareciéndose que Sancho tenía ra-
sin volverle á replicar, le siguió; y á poco trecho que 
^minaban por entre dos montañuelas, se hadaron en un 
^Pacioso y escondido valle, donde se apearon, y Sancho 
a ' ivió al jumento, y tendidos sobre la verde yerba, con la 
salsa de su hambre, almorzaron, comieron, merendaron y 
Ruaron á un mismo punto, satisfaciendo sus estómagos, 
más de una fiambrera que los señores clérigos del di-
puto (que pocas veces se dejan mal pasar) en la acémila 
sn repuesto traían. Más sucedióles otra desgracia, que 
la tuvo por la peor de todas, y tué que no tenían 
ino que beber, ni aún agua que llegar á la boca; y acosa-
o s de la sed, dijo Sancho viendo que el prado donde esta-
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ban estaba colmado de verde y menuda yerba, lo que se 
dirá en el siguiente capítulo. 
CAPITULO XX.—De la jamás vista ni oída aventura que con más 
poco peligro fué acabada de famoso caballero en el mundo, 
como la que acabó el valeroso Don Quijote de la Mancha. 
«No es posible, señor mío, sino que estas yerbas dan 
testimonio de que por aquí cerca debe de estar alguna fuen-
te ó arroyo, que estas yerbas humedece; y así, será bien 
que vamos un poco más adelante, que ya toparemos donde 
podamos mitigar esta terrible sed' que nos fatiga, que sin 
duda causa mayor pena que la hambre.» 
Parecióle bien el consejo á Don Quijote; y , tomando de 
la rienda á Rocinante, y Sancho del cabestro á su asno, 
después de haber puesto sobre él los relieves que de la ce-
na4 quedaron comenzaron á caminar por el prado arriba á 
tiento, porque la escuridad de la noche no les dejaba ver 
cosa a lguna; más no hubieron andado docientos pasos, 
cuando llegó á sus oidos un gran ruido de agua, como que 
de algunos grandes y leva-ntados riscos se despeñaba. A l e -
gróles el ruido en gran manera; y parándose á escuchar* 
hacia qué parte sonaba, oyeron á deshora otro estruendo, 
que les aguó el contento del agua, especialmente Sancho, 
que naturalmente era medroso y de poco ánimo; digo que 
oyeron que daban unos golpes á compás, con un cierto 
crujir de hierros y cadenas, que, acompañados del furioso 
estruendo del agua, pusieran pavor á cualquier otro cora-
zón que no fuera el de Don Quijote. Era la noche, como se 
. ha dicho, escuía, y ellos acertaron á estar entre unos árbo-
les altos, cuyas hojas, movidas por el blando .viento, h a -
cían un temeroso y manso ruido, de manerra que la sole-
dad, el sitio, la escuridad, el ruido del agua con el susurro 
de las hojas, todo causaba horror y espanto,* y más cuando 
vieron que ni los golpes cesaban, ni el viento dormía, ni 1& 
mañana llegaba; añadiéndose á todo esto el ignorar el lugar 
donde se hallaban. 
Pero Don Quijote, acompañado de su intrépido cSrazón, 
saltó sobre Rocinante, y embrazando su adarga, terció su 
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l&ftzón y dijo: «Sancho amigo, has de saber que yo nací, 
Por querer del cielo, en esta nuestra edad de hierro para 
resucitar en ella la de oro, ó la dorada, como suele liamar-
Y o soy aquel para quien están guardados' los peligros, 
l a s grandes hazañas, los valerosos hechos; yo soy, digo 
otra vez, quieQ ha de resucitar los de la Tabla Redonda, 
Jos doce de Francia, y los nueve de la Fama; y el que ha 
de poner en olvido los Platires, Tablantes, Olivantes y 
Arantes, los Febos y Belianises con toda la caterva de los 
*anaosos caballeros andantes del pasado tiempo, haciendo 
en este en que me hallo tales grandezas, extrañezas y fe-
chos de armas, que escurezcan las más claras que ellos fi-
nieron. Bien notas, escudero ñel y le^al, las tinieblas des-
. t a noche, su extraño silencio, el sordo y confuso estruendo 
gestos árboles, el temeroso ruido de aquella agua, en cuya 
ousca venimos, que parece que se despeña y derrumba des-
de los altos montes de la Luna, y aquel incesabla golpear 
HUe nos hiere y lastima los oidos las cuales cosas, todas 
•juntas y cada una por sí, son bastantes á infundir 'miedo, 
temor y espanto en el pecho del mesmo Marte, cuanto más 
^ aquel que no es está acostumbrado á semejantes acon-
t e c imientos y* aventuras. Pues todo esto que yo te pinto 
s°n incentivos y despertadores de mi ánimo, que ya hace 
jlüe el corazón me reviente en el pecho, con el deseo que 
tiene de acometer esa aventura, por más dificultosa que 
®e muestra; así que, aprieta un poco las cinchas á Rocinan-
ne>, y quédate á Dios, y espérame aquí hasta tres días no 
después de los cuales, si no volviere, puedes tú vol-
, á nuestra aldea; y desde allí, por hacerme merced y 
U e na obra, irás al Toboso, donde dirás á la incomparable 
' ®n°ra mía, Dulcinea, que su cautivo caballero muñó por 
g ^ ^ e t e r cosas que le hiciesen digno de poder llamarse 
y Cuando Sancho oyó las palabras de su amo, comenzó á 
orar con la mayor ternura del mundo y á decirle: «Señor, 
l no sé por qué quiere vuestra merced acometer esta tan 
n)?l'osa aventura. Ahora es de noche, aquí no nos ve 
a i e ; bien podemos torcer el camino y desviarnos del pe-
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ligro, aunque no bebamos en tres días; y pues no hay quien 
nos vea, menos habrá quien nos note de cobardes; cuanto 
más que yo he oido muchas veces predicar al Cura de 
nuestro lugar, que vuestra merced muy bien conoce, que 
quien busca el perece en él; así que, no es bien tentar á 
Dios, acometiendo tan desaforado hecho, donde no se pue-
de escapar sino por milagro; y basta los que ha hecho el 
cielo con vuestra merced en librarle de ser manteado com<> 
yo lo fui, y en sacarle vencedor, libre y'salvo de entre tan-
tos enemigos como acompañaban al difunto; y cuando.todo 
esto no mueva ni ablande ese duro corazón, muévaíe el 
pensar y creer que apenas se habrá vuestra meroed aparta-
do de aquí, cuando yo, de miedo, de mi ánima á quien qui-
siere llevarla. Yo salí de mi tierra y dejé hijos y mujer por 
venir á servir á vuestra merced, creyendo valer más, y no 
menos; pero como la codicia rompe el saco, á mí me ha 
rasgado mis esperanzas; pues cuando más vivas las tenía 
de alcanzar, aquella negra y malhadada ínsula, que tantas 
vecesrvuestra merced me ha prometido, veo que en pago y 
trueco della me quiere ahora dejar en un lugar tan aparta-
do del trato humano. Por un solo Dios, señor mío, que 
non se me faga tal desaguisado; y ya que del todo no quiera 
vuestra merced desistir de acometer este fecho, dilátelo á 
lo menos hasta la mañana; que, á lo que á mí me muestra 
la ciencia que aprendí cuando era pastor, no debe de haber 
desde aquí al alba tres.horas, porque la boca de la bocina 
está encima de la-cabeza, y hace la media noche en la línea 
del brazo izquierdo. 
—¿Cómo puedes tú, Sancho—dijo Don Q u i j o t e , - v e f 
donde hace esa línea, ni donde está esa boca ó ese colodri-
llo que dices, si hace la noche tan oscura, que no parec^ 
en todo el cielo estrella alguna? 
— A s í es—dijo Sancho;—pero tiene el miedo mucti°s 
ojos, y ve las cosas -debajo de tierra, cuanto más encima e*1 
el cielo; puesto que por buen discurso bien 3e puede en-
tender que falta poco de aquí al día. 
— F a l t e lo que faltare—respondió Don Q u i j o t e , - q u e n0' ; 
se ha de decir por mí ahora ni en ningún tiempo que lág*1' 
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mas y ruegos me apartaron de hacer lo que debía á estilo 
de caballero, y así, te ruego, Sancho, que calles;.que Dios, 
que me ha puesto en corazón de acometer ahora esta tan 
no vista y tan temerosa aventura", tendrá cuidado de mirar 
por mi salud y de consolar tu tristeza: lo que has de hacer 
apretar bien las cinchas á Rocinante y quedarte aquí, 
que yo daré la vuelta presto ó vivo ó muerto.» 
Viendo, pues, Sancho, la última resolución d"e su amo, 
y cuan poco valían con él sus lágrimas, consejos y ruegos, 
terminó de aprovecharse de su industria, y hacerle espe-
rar hasta el día, si pudiese; y así cuarndo apretaba las cin-
chas al caballo, bonitamente y sin ser sentido, ató con el ca-
bestro de su asno, ambos pies á Rocinante, de manera que 
cuando Don Quijote se quiso partir, no pudo, porque el caba-
el buey se podía mover sino á saltos. Viendo Sancho Panza 
el buen sucesó de su embuste, dijo: «Ea, señor; que el cie-
conmovido de mis lágrimas y plegarias, ha ordenado 
no se pueda mover Rocinante; y si vos queréis porfiar 
y espolear y dalle, será enojar á la fortuna, y dar coces 
dicen; contra el aguijón.» 
desesperábase con esto Don Quijote, y por más que po-
en las piernas al caballo, menos le,podía mover, y sin caer 
e s cuenta de la ligadura, tuvo por bien de sosegarse y 
ó á que amaneciese, ó á que Rocinante se menea-
creyendo sin duda que aquello venía de otra parte que 
de la industria de Sancho; y así le dijo: «Pues asi es, San-
cho, que Rocinante no puede moverse, yo soy eontento de 
esperar á que ría el alba, aunque yo llore lo que ella tarda-
e venir, 
No hay que llorar—respondió Sancho;—que yo en-
al á vuestra merced, contando cuentos desde aquí 
si ya no es que se quiere apear y echarse á dormir 
un poco sobre la verde yerba, á uso de caballeros andan-
tes, para hallarse más descansado cuando llegue el día, y 
punto de acometer esta tan desemejable aventura que le 
A que llamas apear ó á qué dormir!—dijo Don Qui-
te - ¿Soy yo por ventura de aquellos caballeros que toman 
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reposo en los peligros? Duerme tú, que naciste para dor-
mir ó haz lo que quisieres; que yo haré lo que viere que 
más viene con mi pretensión. 
— No se enoje vuestra" merced, señor mío, respondió 
Sancho; - que no lo dije por tanto.» 
Y l legándose á él, puso la una mano en el arzón delan-
tero, y la otra en el otro, de modo que quedó abrazado con 
el muslo izquierdo de su amo, sin osarse apartar dél un 
dedo: tal era el miedo qua tenía á los golpes que todavía 
alternativamente sonaban. Díjole Don Quijote que contase 
algún cuento para entretenerle, como se lo había prometi-
do; á lo que Sancho dijo que sí hiciera, si le dejara el temor 
de lo que oía. 
«Pero, con todo eso, yo me esforzaré á decir una histo-
ria, que si la acierto á contar y no me van á la mano, es 
mejor de las historias; y estéme vuestra merced atento; 
que ya comienzo. Erase que se era, el bien que viniere 
para todos sea, y el mal para quien lo fuere á buscar.. . * ' 
advierta vues ' ra merced, señor mío, que el principio qne 
los antiguos dieron á sus consejas no fué así como quiera; 
que fué una sentencia de Catón Zonzorino romano, que 
dice: Y el malpara quien le fuere á buscar, que v iene aqtf1 
como anillo al dedo, para que vuestra merced se esté que" 
do, y no vaya a buscar el mal á n inguna parte", sino qu® 
nos vo lvamos por otro "camino, pues nadie nos fuerza & 
que s igámososte , donde tantos miedos nos sobresaltan. 
— S i g u e tu cuento, Sancho - dijo Don Qui jote ;—y del 
camino que hemos de seguir, déjame á mí el cuidado. 
— D i g o , pues—prosiguió Sancho,—que en un lugar & 
Extremadura había un pastor cabrerizo (quiero decir que 
guardaba cabras), el cual pastor ó cabrerizo, como digo, d e 
mi cuento, se llamaba Lope Ruiz, y este Lope R u i z anda" 
ba enamorado de una pastora que se llamaba Torralva, ^ 
cual pastora llamada Torralva, era hija de un ganadef0 
rico, y este ganadero rico... 
— S i desa manera cuentas tu cuento, S a n c h o - dijo 
Quijote,—repit iendo dos veces lo que vas diciendo, no aca" 
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liarás en dos días: dilo seguidamente, y cuéntalo como 
hombre de entendimiento; y si no, no digas nada. 
— D e Ja misma manera que yo lo cuento—respondió 
lancho - se cuentan en mi tierra todas las consejas; y yo 
n.° sé contarlo de otra, ni es bien que vuestra merced me 
Pida que hagavusos nuevos. 
—Di como ^quisieres— respondió Don Quijote;—que 
Pues la suerte quiere que no pueda dejar de escucharte, 
Prosigue. 
— A s í que, señor mío de mi ánima—prosiguió Sancho, 
como ya tengo dicho, este pastor andaba enamorado de 
iorralva la pastora, que era una moza rolliza, zahareña, y 
t l raba algo á hombruna, porque tenía unos pocos bigotes, 
^Ue parece que ahora la veo. 
— L u e g o ¿conocístela tú?—dijo Don Quijote. 
— N o la conocí yo—respondió Sancho;—pero quien me 
c°ntó este cuento me dijo que era tan cierto y verdadero, 
ine podía bien cuando lo contase á otro afirmar y jurar 
[l.Ue lo había visto todo. Así que, yendo días v viniendo 
^ías, el diablo que no duerme y que todo lo añasca, hizo 
( l e manera que el amor que el pastor tenía á la pastora se 
volviese en omecillo y mala voluntad; y fué tanto lo que 
pastor la aborreció de allí adelante, que, por no Verla, 
quiso ausentar de aquella tierra, é irse donde sus ojos 
no la viesen jamás. La Torralva, que se vió desdeñada del 
L o p e , luego le quiso bien, más que nunca le había querido. 
. — L s a es natural condición de mujeres—dijo Don Qui-
jote:— desdeñar á quien las quiere, y a m a r á quien las abo-
rrece. Pasa adelante, Sancho. 
—Sucedió - d i j o Sancho—que el pastor puso por obra 
su determinación; y antecogiendo sus cabras, se encaminó 
Por jos campos de Extremadura para pasarse á los reinos 
oe Portugal: la Torralva, que lo supo, se fué tras él, y se-
guíale á pie y descalza, desde lejos, con un bordón en la 
mano y con unas alforjas al cuello, donde llevaba, según 
es lamí, un pedazo de espejo y otro de un peine, y no sé 
qué botecillo de mudas para la cara. Mas llevase lo que lle-
vase (que yo no me quiero meter ahora en averiguallo), 
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solo diré que dicen que el pastor llegó con su ganado á pa-
sar el río Guadiana; y en aquella sazón iba crecido y casi 
fuera de madre, y por la parte que llegó, no había barca ni 
barco, ni quien le pasase á él ni á su ganado de la otra 
parte; de lo que se congojó mucho, porque veía que la T o -
rralva venía ya muy cerca, y le había de dar mucha pesa-
dumbre con sus ruegos y lágrimas; más tanto anduvo m i -
rando que vió un pescador, que tenía junto á sí un barco 
tan pequeño, que solamente podían caber en él una perso- ' 
na y una cabra; y con todo esto, le habló y concertó con él 
que le pasase á él y á trescientas cabras que llevaba. Entró 
el pescador en el barco, y pasó una cabra, volvió y pasó 
otra, tornó á volver y tornó á pasar otra... Tenga vuestra 
merced cuenta con las cabras que el pescador va pasando, 
porque si se pierde ungí de la memoria, se acabará el cuen-
to y no será posible contar más palabra dél. Sigo, pues, y 
digo que el desembarcadero de la otra parte estaba lleno 
de cieno y resba oso, y tardaba el pescador mucho tiempo 
en ir y volver; con todo esto, volvió por otra cabra, y otra 
y otra. 
— H a z cuenta que las pasó todas—dijo Don Qui jote;— 
no' andes yendo y v iniendo desa manera, que no acabarás 
de pasarlas en un año. 
, — ¿ C u á n t a s han pasado hasta ahora?—dijo Sancho. 
— Y o ¿qué diablos sé? - respondió Don Quijote. 
— H e ahí lo que yo dije, que tuviese buena cuenta. 
Pues, por Dios, que se ha acabado el cuento; que no hay 
pasar adelante. 
—¿Cómo puede ser eso?—respondió Don Quijote .—¿Tan 
de esencial de la historia es saber las cabras que han pa-
sado por extenso, que si se yerra una del número no pue-
des seguir adelante con la historia? 
— N o , señor; en n inguna manera—respondió Sancho; 
—porque así como yo pregunté á vuestra merced que me 
dijese cuántas cabras habían pasado, y me respondió que 
no sabía, en aquel mesmo instante se me fué á mi de la 
memoria cuanto me quedaba por decir; y á fe que era de 
mucha verdad y contento. 
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—¿De modo—dijo Don Quijote—que ya la historia es 
acabada? 
— T a n acabada es como mi madre—dijo Sancho. 
—Digo te de verdad-respondió Don Quijote—que .tú 
has contado una de las más nuevas consejas, cuento ó his-
toria, que nadie pudo pensar en el mundo, y que tal modo 
de contarla, h^i dejarla, jamás se podrá ver ni habrá visto 
en toda la vid*a; aunque no esperaba yo otra cosa de tu 
buen discurso. Más no me maravillo, pues quizá estos gol-
pes, que no cesan, te deben de tener turbado el entendi-
miento. 
—Todo puede ser—respondió Sancho;—mas yo sé que 
en lo de mi cuento no hay más que decir; que allí se aca-
ba do comienza el yerro de la cuenta del pasaje de las 
cabras. 
—Acabe norabuena donde quisiere- dijo Don Quijote, 
— y veamos*si se puede mover Rocinante.» Tornóle á po-
ner las piernas, y él tornó á dar saltos y á estarse quedo: 
tanto estaba de bien atado. 
En esto parece ser, ó que del frió de la mañana que ya 
v enía, ó que Sancho hubiese cenado algunas cosas leniti-
vas, ó que fuese cosa natural (que es lo que más se debe 
ereer), á él le vino en voluntad y deseo de hacer lo que 
otro no pudiera hacer por él; más era tanto, el miedo que 
había entrado en sil corazón, que no osaba apartarse un 
negro de uña de su amo. Pues pensar de no hacer lo que 
tenía gana, tampoco era posible; y así, lo que hizo, por 
°ien de paz, fué soltar la mano derecha que tenía asida al 
ar7jón trasero, con la cual, bonitamente y sin rumor a lgu-
l l 0 , se soltó la lazada corrediza con que los calzones se , 
S(?stenían, sin ayuda de otra alguna; y en quitándosela, 
^eron luego abajo, y se le quedaron como grillos; tras es-
t°> alzó la camisa lo mejor que pudo y echó al aire en-
j a m b a s posaderas, que no eran muy pequeñas. Hecho es-
0 ' ,(que él pensó que era lo más que tenía que hacer para 
salir d e aquel terrible aprieto y angustia), le sobrevino 
°.tra mayor, que fué que le pareció que no podía mudarse 
S ln hacer estrépito y ruido, y comenzó á apretar los dien-
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ses y á encojer los hombros, recogiendo en sí el aliento 
todo cuanto podía; pero con todas estas diligencias fué tan 
desdichado, que al cabo, al cabo vino á hacer un poco de 
ruido, bien diferente de aquel que á él le ponía tanto 
miedo. 
Oyólo Don Quijote 3 dijo: «¿Qué rumor es ése, Sancho? 
No sé, señor—respondió él: —alguna cosa rmeva debe 
de«er; que las aventuras y desventuras nunca comienzan 
por poco.» Tornó otra vez á probar ventura, y sucedióle 
tan bién, que sin más ruido ni alboroto que el pasado, se 
halló libre de la carga que tanta pesadumbre le había da-
do. Más como Don Quijote tenía el sentido del olfato tan 
vivo como el de los oidos, y Sancho estaba tan junto y co-
sido con él, que casi por linea recta subían los vapores ha-
cia arriba, no'se pudo excusar de que algunos no llegasen á 
sus narices; y apenas hubieron llegado, cuandp él fué al 
socorro, apretándolas entre los dos dedos, y con tono algo 
gangoso dijo: «Paréceme, Sancho, que tienes mucho 
miedo. 
— S i tengo—respondió Sancho;—mas ¿en que lo echa 
de ver vuestra merced ahora más que nunca? 
— E n que ahora más que nunca hueles; y no á ámbar 
—respondió Don Quijote. 
— B i e n podrá ser—dijo Sancho;—mas yo no tengo la 
culpa sino vuestra merced, que me trae á deshoras y por es-
tos no acostumbrados pasos. 
— Retírate tres ó cuatro allá, amigo—dijo Don.Quijote 
(todo esto sin quitarse los dedos de las narices),- y desde 
aquí en adelante ten más cuenta con tu persona y con lo 
* que debes á la mía; que la mucha conversación que tengo 
contigo ha engendrado este menosprecio. 
—Apostaré^-replicó Sancho—que piensa vuestra mer-
ced que yo hecho de mi persona alguna cosa que no deba. 
—Peor es meneallo, amigo Sancho», respondió Don 
Quijote. 
En estos coloquios y otros semejantes pasaron la noche 
amo y mozo; mas, viendo Sancho que á más andar se v e -
nía la mañana, con mucho tiento desligó á Rocinante y se 
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ató los calzones. Como Rocinante se vió libre, aunque él 
de suyo no era nada brioso, parece que se resintió, y co-
menzó á dar manotadas, porque corvetas, con perdón 
suyo, no las sabía hacer, Viendo, pues, Don Quijote que 
ya Rocinante se movía, lo tuvo á buena señal, y creyó que 
lo era d e $ u e acometiese aquella temerosa aventura. A c a -
bó en esto de descubrirse el alba y de parecer distintamen-
te las cosas, y vió Don Quijote que estaba entre unos^árbo-
.les altos, que eran castaños, que hacen la sombra muy os-
cura; sintió también que el golpear no cesaba; pero no vió 
quién ló podía causar; y así, sin más detenerse, hizo sentir 
las espuelas á Rocinanre, y tornando á despedirse de San-
cho, le mandó que allí le aguardase tres días á lo más largo, 
como ya otra vez se lo había dicho, y que si al cabo de 
ellos no hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios había 
sido servido de que en aquella peligrosa aventura se le 
acabasen sus días. Tornole á referir el recado y embajada 
que había de llevar de su parte á su señora Dulc nea, y 
que en lo que tocaba á la paga de sus servicios, no tuviese 
Pena, porque él había dejado hecho su testamento antes 
que salierra de su lugar, donde se hallaría gratificado de 
todo lo tocante á su salario, rata por cantidad, del tiempo 
Jlue hubiese servido; pero que si Dios le sacaba de aquél pe-
ligro sano y salvo y sin cautela, se podía tener por muy 
¡nás que cierta la prometida ínsula. De nuevo tornó á llorar 
gancho, oyendo de nuevo las lastimeras razones de su 
¡}nen señor, y determinó de no dejarle hasta el último 
Mansito y fin de aquel negocio. Destas lágrimas y determi-
nación tan honrada de Sancho Panza saca el autor de es-
ta historia que debía de ser bien nacido, y por lo menos 
Cristiano viejo; cuyo sentimiento enterneció algo á su 
amo, pero no tanto que mostrase flaqueza alguna; antes 
^simulando lo mejor que pudo comenzó á caminar hacia 
Ja parte por donde le pareció que el ruido del agua y del 
golpear venía. 
, Seguíale Sancho á pie, llevando, como tenía de costum-
bre> del cabestro á su jumento, perpetuo compañero de sus 
Prósperas y adversas fortunas; y habiendo andado una bue-
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na pieza por entre aquellos castaños y árboles sombríos, 
dieron en un pradecillo que al pie de unas altas peñas se 
hacía, de las cuales se precipitaba un grandísimo golpe de 
agua; al pie de las peñas estaban unas casas mal hechas, 
que más parecían ruinas de edificios que casas, de entre 
las cuales advirtieron que salía el ruido y estruendo ele 
aquel golpear que aún no cesaba. Alborotóse Rocinante 
con el estruendo del agua y de los golpes, y sosegándole 
Don Quijote, se fué llegando poco á po:0 á las casas, enco-
mendándose de todo corazón á su señora, suplicándole que 
en aquella temerosa jornada y empresa-le favoreciese, y de 
camino se encomendaba también á Dios que no le olvidase. 
No se le quitaba Sancho del lado, el cual alargaba cuanto 
podía el cuello y la vista por entre las piernas de Rocinan-
te, por ver si vería ya lo que tan suspenso y medroso le te-
nía. Otros cien pasos serían los que anduvieron, cuando, 
al doblar de una punta, pareció descubierta y patente la 
misma causa, sin que pudiese ser otra,-de aquel horrísono 
y para ellos espantable ruido, que tan suspensos y medro-
sos toda la noche los había tenido... Y eran (si no lo has, 
¡oh lector!, por pesadumbre y enojo) seis mazos de batán, 
que con sus alternativos golpes aquel estruendo formaban. 
Cuando Don Quijote vió lo que era, enmudeció y pas-
móse de arriba á bajo. Miróle Sancho, y vió que tenía la 
cabeza inclinada sobre el pecho, con muestras de estar co-
rrido. Miró también Don Quijote á Sancho, y viole que te-
nía los carrillos hinchados y la boca l lena de risa, con evi-
dentes señales de querer reventar con ella; y no pudo su 
melancolía tanto con él, que á la vista de Sancho pudiese 
dejar de reírse; y como vió Sancho que su amo había comen-
zado, soltó la presa de manera, que tuvo necesidad de apre-
tarse las ijadas con los puños por no reventar riendo.Cuatro 
veces sosegó, y otras tantas volvió á su risa con el mismo 
ímpetu que primero, de lo cual ya se daba ai diablo Don 
Quijote, y más cuando le oyó decir, como por modo de 
fisga: «Has de saber,/oh, Sancho, amigo!, que yo nací, 
por querer del cielo, en esta nuestra edad de hierro, para 
resucitar en ella la dorada ó de oro: yo soy aquel para 
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Viendo, pues, Don Quijote que Sancho hacía burla dél, 
se corrió y enojó en tanta manera, que alzó el lanzón y le 
asentó dos palos tales, que si, como los recibió en las espal-
a s , los recibiera en la cabeza, quedara libre de pagarle el 
a lar io , si no fuera á sus herederos. Viendo Sancho que 
quien esián guardados los peligros, las hazañas grandes, 
los valerosos fechos»; y por aquí fué repitiendo todas ó las 
más razones que Don'Quijote dijo la vez primera que oye-
ron los temerosos golpes. 
Soltó la presa de manera, que tuvo necesidad de apretarse las ijadas 
co'i las puños por no^reventar riendo. 
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sacaba tan malas veras de sus burlas, con temor de que su 
amo no pasase adelante en ellas, con mucha humildad le 
dijo: «Sosiégúese vuestra merced; que, por Dios, que me-
burlo. 
— P u e s porque os burláis, no me burlo yo—respondió 
Don Quijote. 
— V e n i d acá, señor alegre: ¿paréceos á v o s que.si, como 
estos fneron mazos de batán, fueran otra peligrosa aventu-
ra no había yo mostrado el ánimo que convenía para em-
prendellay acaballa? ¿Estoy yo obligado, á dicha, siendo, 
como soy, caballero, á conocer y distinguir los sones, y 
saber cuales son de batanes ó no? Y más, que podría ser, 
como es verdad, que no los he visto en mi vida, como vos 
los habréis visto, como villano ruin que sois, criado y na-
cido entre ellos. Si no, haced vos que estos seis mazos se 
vuelvan en seis jayanes, y echádmelos á las barbas uno á 
uno, ó todos juntos, y cuando yo no diere con todos patas 
arriba, haced de mi la burla que quisléredes. 
— N o haya más, señor mío—replicó Sancho;—que yo 
confieso que he andado algo risueño en demasía; pero dí-
game vuestra merced, ahora que estamos en paz, así Dios 
le saque de todas las aventuras que le sucedieren, tan sano 
y salvo como le ha sacado desta, ¿no ha sido cosa de reir, 
y lo es de contar, el gran miedo que hemos tenido?..-
A lo menos el que yo tuve; que de vuestra merced, ya yo 
sé que no le conoce, ni sabe qué es temor ni espanto. 
— N o niego yo—respondió Don Quijote—que lo que nos 
ha sucedido no sea cosa digna de risa; pero no es digno de 
contarse; que no son todas las personas tan discretas, que 
sepan poner en su punto Jas cosas. 
— A lo menos—respondió Sancho,—supo vuestra mer-
ced poner en su punto el lanzón, apuntándome á la cabeza 
y dándome en las espaldas, gracias á Dios y á la diligen-
cia que puse en ladearme. Pero vaya, que todo saldrá en la 
colada; que yo he oido decir: Ese te quiere bien que te ha-
ce llorar; y más, que suelen los principales señores, tras 
una mala palabra que dicen á un criado, darle luego unas 
calzas; aunque no sé lo que le suelen dar tras haberle dado 
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de palos, si ya no es que los caballeros andantes dan tras 
palos ínsulas ó reinos en tierra ñrme. 
— T a l podría correr el dado—dijo Don Quijote ,—que . 
todo lo que dices viniese á ser verdad; y perdona lo pasado, 
pues eres discreto y sabes que los primeros movimientos 
no son en. mano del hombre; y está advertido de aquí ade-
lante en una cósa, para que te abstengas y reportes en el 
hablar demasiado conmigo; que en cuantos libros de caba-
llerías he leido, que son infinitos, jamás he hallado que 
ningún escudero hablase tanto con su señor como tú con 
el tuyo; y en verdad que lo tengo á gran falta tuya y mía; 
tuya, e n q u e me estimas en poco; mía, en que no me dejo 
estimar en más. Sí, que Gandalín, escudero de Amadís de 
Gaula, conde fué de la ínsula firme, y se lee dél que siem-
pre hablaba á su señor con la gorra en la mano, inclinada 
la cabeza y doblado el cuerpo, more turquesco. Pues ¿qué 
diremos de Gasabal, escudero de Don Galaor, que f u é tan 
callado, que para declararnos la excelencia de su maravi-
lloso silencio, solo una vez se nombra su nombre en toda 
aquel'a tan grande como verdadera historia? De todo lo 
que he dicho, has de inferir, Sancho, que es menester h a -
cer diferencia de amo á mozo, de "señor á criado, y de caba-
ñero á escudero; así que, desde hoy en adelante nos hemos 
de tratar con más respeto, sin darnos cordelejo, porque de 
cualquiera manera que yo me enoje con vos, ha de ser mal 
Para el cántaro. Las mercedes y beneficios que yo os he 
Prometido llegarán á su tiempo; y si no llegaren , el salario 
a lo menos no se ha de perder, como ya os he dicho. 
—Está bien cuanto vuestra merced dice—dijo Sancho; 
~~~pero querría yo saber (por si acaso no llegase el tiempo* 
de las mercedes, y fuese necesario acudir á lo de los sala-
rios) cuanto ganaba un escudero de un caballero andante 
aquel.os tiempos, y si se concertaban Vor meses ó por 
días, como peones de albañir. 
—No creo vo—respondió Don Q u i j o t e - q u e jamás los 
ta.les escuderos estuvieron á salario, sino á merced; y si yo 
ahora te le he señalado á ti en el testamento cerrado que 
dejé en mi casa, fué por lo que podía suceder; que aún no 
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sé como prueba en estos tan calamitosos tiempos nuestros 
la caballería, y no querría que por pocas cosas penase mi 
ánima en el otro mundo; porque quiero que sepas, Sancho, 
que en él no hay estado más peligroso que el de los a v e n -
tureros. 
— A s í es verdad—dijo Sancho,—pues solo el ruido de 
los mazos de un batán pudo alborotar y desasosegar el co-
razón 'de un tan valeroso andante aventurero como es 
vuestra merced; más bien puede estarseguro que de aquí 
adelante no despliegue mis labios para hacer donaire de 
las cosas de vuestra merced, sino fuere para honrarle como 
á mi amo y señor natural. 
— Desa manera—replicó Don Quijote— vivirás larga-
mente sobre la haz de la tierra, porque después de á los 
padres á los amos se ha de respetar como si lo fuesen.» 
CAPITULO XXI.— Que trata de la alta aventura y rica ganancia 
del yelmo de Mambrino, c«wi otras cosas sucedidas á nues-
tro invencible caballero. 
En esto comenzó á llover un poco, y quisiera Sancho 
que se entraran en el ínterin en los batanes; más habíales 
cobrado tal aborrecimiento Don Quijote, por la pasada 
burla, que en ninguna manera quiso entrar dentro; y así, 
torciendo el cajnino á l a derecha mano, dieron en otro co-
mo el que habían llevado el día de antes. De allí á poco des-
cubrió DQn Quijote un hombre á caballo que traía en la 
cabeza una cosa que relumbraba como si fuera de oro; y . ; 
apenas lo hubo visto, cuando se volvió á Sancho y le dijo: 
«Paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea verda-
dero, porque todo son sentencias sacadas de la mesma ex-
periencia, madre de las ciencias todas, especialmente aquel 
que dice: Donde una puerta se cierra, otra se abre. Dígolo 
porque si anoche nos cerró la ventura la puerta de la que • 
buscábamos, engañándonos con ios batanes, ahora nos 
abre de par en par otra para otra mejor y más cierta aventu-
ra, que si yo no acertare á entrar por ella, mía será la culpa, 
sin que la pueda dar á la poca noticia de batanes, ni á la os-
curidad de la noche, Digo esto, porque si no me engaño hacia 
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nosotros viene uno que trae en su cabeza puesto el yelmo de 
Mambrino, sobre que yo hice el juramento que sabes. 
—Mire vuestra merced bien lo que dice, y mejo'r lo que 
hace —dijo Sancho;—que no querría que fuesen otros ba-
tanes, que nos acabasen de batanar y aporrear el sentido. 
— ¡Válete el .diablo por hombre—replicó Don Quijote.— 
¿Qué va de yelmo á batanes! , 
—No sé nada—respondió Sancho;—más á fé que si yo 
Pudiera hablar tanto como solía, que quizá diera tales ra-
zones, que vuestra merced viera que se engañaba en lo que 
dice. 
—¿Como me puedo engañar en lo que digo, traidor es-
crupuloso?— dijo Don Quijote. Dime, ¿no ves aquel caballe-
ro, que «hacia nosotros viene sobre un caballo rucio, roda-
do, que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro? 
— L o que yo veo ú columbro—respondió Sancho—no es 
s ioo un hombre sobre un asno pardo como el mío, que trae 
s°bre la cabeza una cosa que relumbra. 
— Pues ese es el yelmo de Mambrino—dijo Don Quijo-
te •'—apártate á una parte, y déjame con él á solas; verás 
C l lan sin hablar palabra, por ahorrar de tiempo, concluyo 
esta aventura, y queda por mío el yelmo que tanto he de-
seado. 
— Y o me tengo en cuidado el apartarme—replicó S a n -
cho; - más quiera Dios, tornó á decir, que orégano sea, y 
n ° Batanes. 
— Y a os he dicho, hermano, que no me mentéis, ni 
| ) 0 r pienso, más eso de los batanes—dijo Don Quijote;—que 
i V°to.. . y no digo más, que os batanee el alma! 
Calló Sancho, con temor que su amo no cumpliese el 
o to; que le había echado redondo como una bola. 
^s, pues,-el caso que el yelmo y el caballo y caballero 
lúe Don Quijote veía, era esto: que en aquel contorno h a -
Ja dos lugares, el uno tan pequeño que ni tenía botica ni 
arJj>ero, y el otro que estaba junto á él, sí; y así, el barbe-
^ d e l mayo: s^ivía al menor,' en el cual tuvo necesidad un 
oiermo de sangrarse, y otro de hacerse la barba, para lo 
U a i venía el barbero, y traía una bacía de azófar; y . quiso 
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la suerte que al tiempo que venía comenzó á llover; y por-
que no se le manchase el sombrero, que debía de ser nue-
vo, se puso la bacía sobre la cabeza; y como estaba limpia, 
desde media legua relumbraba. Venía sobre un asno pardo, 
como Sancho dijo, y ésta fué la ocasión porque á Don Qui-
jote le pareció caballo rucio, rodado, y caballero y yel-
mo de oro; que todas las cosas cosas que veía, con mucha 
facilidad las acomodaba á sus desvariadas caballerías y ma-
landantes pensamientos; y cuando él-vio que el pobre bar-
bero llegaba cerca, sin ponerse con él en razones, á todo 
correr de Rocinante le enristró con el lanzón bajo, llevan-
do intención de pasarle de parte á parte; más cuando á él 
l legaba, sin detener la furia de su carrera, le dij,o: «Defién-
dete, cautiva criatura, ó entriégame de tu voluntad lo que 
con tanta razón se me debe.» 
El barbero, que tan sin pensarlo ni temerlo, vió venir 
aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio para poder 
guardarse del golpe de la lanza, sinti fué el dejarse caer del 
asno abajo; y no hubo tocado al suelo, cuando se levantó 
más ligero que un gamo, y comenzó á correr por aquel l la-
no, que no le alcanzara el viento. 
Dejóse la bacía en el suelo, con la cual se contentó Don 
Quijote, y dijo que el pagano había andado discreto, y que 
había imitado al castor, el cual, viéndose acosado de los 
cazadores, se taraza y corta con los dientes aquello por lo 
que él, por distinto natural, sabe que es perseguido. • 
Mandó á Sancho que alzase el yelmo; el cual , tomándo-
le en las manos, dijo: «Por Dios, qu la bacía es buena, í 
que vale un real dé á ocho como un maravedí»; y dándose-
la á su amo, se la puso luego en la cabeza, rodeándola a 
una parte y á otra, buscándole el encaje; y como no se Ie 
hallaba, dijo: «Sin duda que el pagano á cuya medida se 
forjó primero esta famosa celada, debía de tener grandísima 
cabeza; y lo peor dello es que le falta la mitad.» 
Cuando Sancho oyó llamar á la bacía celada, no pudo 
tener la risa; más vínosele á las mientes la cólera de su 
amo, y calló en la mitad della. 
«¿De qué te ríes, Sancho?—dijo Don Quijote, 
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—Rióme—respondió él—de considerar la gran cabeza 
que tenía el pagano, dueño deste almete, que no semeja 
sino una bacía de barbero pintiparada. 
—¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta famosa pieza 
deste encantado yelmo, por algún extraño accidente debió 
de venir á pianos de quien no supo conocer ni estimar su 
valor; y sin saberlo que hacía, viéndola de oro purísimo, 
debió de fundir la una mitad para aprovecharse del precio, 
y de la otra mitad hizo estaque parece bacía de barbero, 
cotno tú dices; pero sea lo que fuere; que para mí, que la 
conozco, no hace al caso su transmutación; que y a la ade-
m a r é en el primer lugar donde haya herrero, y de suerte, 
9üe no le haga ventaja, ni aún le llegue, la que hizo y for-
jó el dios de las herrerías para el dios de las batallas: y en 
e ste entre tanto la traeré como pudiere; que, más vale, algo 
^ue no nada> cuanto más, que bien será bastante para de-
l ú d e m e de alguna pedrada. 
—-Eso será—dijo Sancho—si no se tira con honda, co-
m ° s e tiraron en la pelea de los dos ejércitos, cuando le 
santiguaron á vuestra merced las muelas, y le rompieron 
^.alcuza donde venía aquel benditísimo brebaje qne me 
hizo vomitar las asaduras. 
, — N o me da mucha pena el haberle perdido; que ya sa-
b e s tú, Sancho—dijo Don Quijote,—que yo tengo la receta 
e í l la memoria. 
, —También la tengo yo—respondió Sancho;—pero si y.o 
l e hiciera ni le probare más en mi vida, aquí sea mi hora; 
Cllanto más, que 110 pienso ponerme en ocasión de haberle 
Menester, porque pienso guardarme con todos mis cinco 
f u t i d o s de ser ferido ni de ferir á nadie. De lo del ser otra 
manteado, no digo nada; que -semejantes desgracias 
l a l se pueden prevenir; y si vienen, no hay que hacer otra 
cosa sino encoger los hombros, detener el aliento, cerrar 
,?s °jos, y dejarse ir por donde la suerte y la manta nos 
llevare. 
q .7-Mal cristiano eres, Sancho—dijo ofendo esto Don 
o te;—porque nunca olvidas la injuria'que una vez te 
a í l hecho; pues sábete que es de pechos nobles y genero-
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sos no hacer caso de niñerías. ¿Qué pie sacaste cojo? ¿Que 
costilla quebrada? ¿Qué cabeza rota, para quemo se te olvi-
de aquella burla? Que, bien apurada la cosa, burla fué y ' 
pasatiempo; que, á no entenderlo yo así, ya yo hubiera 
vuelto allá y hubiera hecho en tu venganza más daño que 
el que hicieron los griegos por la robada Elena, la cual si 
fuera-en este tiempo, ó mi Dulcinea fuera en aquel, pudie-
ra estar segura que no tuviera tanta fama de fermosa como 
tiene»; y aquí dió un suspiro que le puso en las nubes. 
Y dijo Sancho: «Pase por burlas, pues la venganza no 
puede pasar en veras; pero yo sé de qué calidad fueron las 
veras y las burlas, y sé también que no se me caerán de la 
memoria, como nunca se me quitarán de las espaldas los 
estacazos de los yangüeses. Perodejando esto aparte, díga-
me vuestra merced qué haremos'deste caballo rücio, roda-
do, que parece asno pardo, que dejó aquí desamparado 
aquelTVlartino que vuestra merced derribó; que, según el 
puso los pies en polvorosa y cogió las de Villadiego, no lleva 
pergenio de volver por él jamás; y ¡para mis barbas si no 
es bueno el rucio! 
—Nunca yo acostumbro—dijo Don Quijote—despojar a 
los que venzo, ni es uso de caballería quitarles los caballos 
y dejarlos á pie; si ya no fuese que el vencedor hubiese 
perdido en la pendencia el suyo; que en tal caso, lícito es 
tomar el del vencido, como ganado en guerra lícita; asi 
•que, Sancho deja ese caballo ó asno, ó lo que tú quisiere3 
que sea; que, como su dueño nos vea alongados de aqu¡> 
volverá por él. 
—Dios sabe si quisiera l levarle—replicó S a n c h e , - ó por t 
lo menos trocalle con este mío, que no me parece tan bue* 
no. Verdaderamente que son estrechas las leyes de caba-
llería, pues no se extienden á dejar trocar un asno p°r 
otro; y querría saber si podría trocar los aparejos si" 
quiera. • . j 
— E n eso no estoy muy cierto—respondió Don Quijote-
— y en caso de duda, hasta estar mejor informado, digo q^6 
los trueques, si-es que tienes dellos necesidad extrema. 
— T a n extrema es—respondió Sancho,—que si fuera11 
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Para mi mesma persona no los hubiera menester más»; y 
Uego, habilitado con aquella licencia, hizo muptatio cctp-
!llr.Um> y puso su jumento á las mil lindezas, dejándole 
A j o r a d o en tercio y quinto. 
Hecho esto, almorzaron de las sobras del real que del 
Jámila despajaron, y bebieron del agua del arroyo de los 
atañes, sin vo lver la cara á mi rail os; tal era el aborreció 
¡diento que les tenían por el miedo en que los habían pues-
Cortada, pues, la cólera, y aun la malenconía, subieron 
jj caballo, y sin tomar determinado camino (por ser muy 
caballeros andantes el no tomar ninguno cierto), se pu-
Sleron á caminar por donde la voluntad de Rocinante qui-
80 > que se llevaba tras sí la de su amo, y aun la del asno, 
jlüe siempre le seguía, por donde quiera que guiaba, en 
)llen a ñor y compañía; con todo esto volvieron al camino 
real, y s igU ieron por él á la ventura sin o tiro designio al-
guno. 
Yendo, pues, así caminando, dijo Sancho á su amo: 
*Señor, ¿quiere vuestra merced darme licencia que d e -
Parta un poco con él? Que después que me puso aquel ás-
pero mandamiento del silencio, se me han podrido más de 
cuatro cosas en el estómago, y una sola, que ahora tengo 
el pico de la lengua, no querría que se malograse. 
. - H i l a — d i j o Don Quijote,—y sé breve en tus razona-
mientos, que ninguno hay gustoso si es largo. 
- Digo, pues, señor—respondió Sancho,—que de algu-
n o s días á esta parte he considerado cuán poco se gana y 
granjea de andar buscando estas aventuras que vuestra 
Merced busca por estos desiertos y encrucijadas de cami-
nos> donde, ya que se venzan y acaben las más peligrosas, 
uo hay quién las vea ni sepa, y así se han de quedar 
011 perpetuo silencio y en perjuicio de la intención de 
vuestra merced y de lo que ellas merecen; y así, me pare-
cí3 qe'e seria mejor (salvo el mejor parecer de vuestra mer-
ced) que nos í'uesemos á servir á algún emperador, ó á otro 
príncipe grande que tenga alguna guerra, eii cuyo servicio 
vuestra merced muestre el valor de su persona, sus gran-
des luerzas y mayor entendimiento; que, visto esto del se-
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ñor á quién sirviéremos, por fuerza nos ha de remunerar 
á cada cual según su méritos; y allí no faltará quien pon-
ga en escrito las hazañas de vuestra merced para perpetua 
memoria. De las mías no digo nada, pues no han de salir 
de los l ímites escuderiles; aunque sé decir que si se usa 
en la caballería escribir hazañas de escuderos, que no pien-
so que se han de quedar las mías entre renglones. 
— N o dices mal, Sancho,—respondió Don Quijote; - mas 
antes que se l íegue á ese término,es menester andar por el 
mundo,como en probación,buscando las aventuras,para que, 
acabando algunas, se cobre nombre y fama tal, que cuando 
se fuere á la corte de algún gran monarca, ya sea el caba-
llero conoeido por sus obras, y que apenas le hayan visto 
entrar los muchachos por la puerta de la ciudad, cuando 
todos le sigan y rodeen, dando voces diciendo: «Este es el 
caballero del Sol (ó de la Serpiente, ó de otra insignia al-
guna debajo de la cual hubiere acabado grandes hazañas), 
éste es, dirán, el que venció en singular batalla al g igan-
tazo Brocabruno de la gran fuerza; el que desencantó ai 
gran Mameluco de Persia, del largo encantamiento en que 
había estado casi novecientos años.» As i que, de mano en 
mano, irán pregonando sus hechos; y luego, al alboroto de 
los muchachos y de la demás gente, se parará á las fenes-
tras de su real palacio el Rey de aquél reino; y así como 
vea al caballero, conociéndole por las armas o por la em-
presa del escudo, forzosamente ha de decir: «Ea sus sal-
gan mis caballeros, cuantos en mi corte están, á recibir <* 
la flor de la caballería, que allí viene»; á cuyo manda-
miento saldrán todos, y él llegará hasta la mitad de la es-
calera, y le abrazará estréchísimamente, y le dará paz, be 
sándole en el rostro, y luego le llevará por la mano al apo-
sento de la señora Reina, adonde el caballero la haliai» 
con la Infanta su hija, que á de ser una de las más l e r n i ^ 
sas y acabadas doncellas que en gran parte de lo aeseu 
bierto de la tierra á duras penas se puedan hallar, ^uceae 
rá tras esto, luego en continente, que ella ponga los ojo 
en el caballero, y él en los della, y cada uno parejea ¿ 
• otro cosa más divina que humana; y sin saber como nico 
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«10 no, han de quedar presos y enlazados en la intrincable 
j"ed amorosa, y con gran cuita en sus corazones, por no sa-
j^r como se han de.fablar para descubrir sus ansias y sen-
pimientos. Desde allí le llevarán sin duda á algún cuarto 
del palacio, ricamente aderezado, donde, habiéndole qui-
tado las armíts, le traerán un rico mantón de escarlata con 
jlue se cubra; y si bien pareció armado, tan bien ó mejor 
{Ja de parecer en farseto. Venida la noche, cenará con el 
x e y. Reina é Infanta, donde nunca quitará los ojos della, 
t i rándola á furto de los circunstantes; y ella hará lo mes-
JUO con la meima sagacidad, porque, tengo como té tengo 
^ lcho, es muy discreta doncella. Levantarse han las tablas 
J entrará á deshora por la puerta de la sala un feo y pe-
nUefio enano con una fermosa dueña, que entre dosg igan-
e s , detrás del enano viene con cierta adivinanza hecha 
Jj0r un antiquísimo sabio, que el que la acertare será teni-
por el mejor caballero del mundo. Mandará luego el 
ey que todos los que.están presentes la prueben, y ningu-
J* le dará significación, sino el caballero huesped, en mu* 
J 1 0 pro de su fama, de lo cual quedará contentísima la In-
, nta, y s e tendrá por contenta y pagada además por h a -
y f Puesto y colocado sus pensamientos en tan alta parte, 
lo bueno es que este Rey ó Príncipe, ó lo que es, tiene 
muy reñida guerra con otro tan poderoso como él; y 
haCa e r o C é s p e d le pide (al cabo de algunos días que 
u estado en su corte) licencia para ir á servirle en aque-
e | guerra dicha. Darásela el Rey de muy buen talante, y 
n j ^ l l e r o le besará cortésmente las manos por la merced 
Infr. ^ a c e ' y aquella noche se despedirá de su señora la 
C a e a n ! a por las rejas del aposento donde ella duerme, que 
haf!1/ un jardín, por las cuales ya otras muchas veces la 
d0 r a hablado, siendo medianera y sabidora de todo una 
Uiav? l u i é n la Infanta mucho sefía. Suspirará él, des-
POIY r a s e . traerá agua la doncella, acuitaráse mucho 
|jj ' U e viene la mañana, y no querría que fuesen descu-
Volv honra de su señora: finalmente, la Infanta 
l l e r e i a en si, y dará sus blancas manos por la reja al caba-
' e l cual se las besará mil y mil veces, y se las bañará 
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en lágrimas. Quedará concertado entre los dos del modo 
que se han de hacer saber sus buenos ó malos sucesos, y 
w a r á l e la Princesa que se detenga lo menos que pudiere; 
prometérselo, ha él con muchos juramentos; tórnale a be-
sar las manos, y despídese con tanto sentimiento, que es-
tará por acabar la vida. Vase desde alli á su aposento, 
échase sobre su lecho, no puede dormir, del dolor de la 
partida; madruga muy de mañana,vase a despedir del Rey, 
de la Reina y de la Infanta; dícenle, habiéndose despedido 
de los dos, que la señora Infanta está mal dispuesta, y que 
110 puede recebir visita; piensa el caballero que es de pena 
de su partida, traspásasele el corazón, y falta poco de no 
dar indicio manifiesto de su pena. Está la doncella media-
nera delante, halo de notar todo, váselo á decir a su seño-
ra, la cual la recibe con lágrimas, y le dice que una de lab 
mayores penas que tiene es no saber quién sea su caballero, 
y si es de linaje de reyes ó no; asegurará la doncella que 
no puede caber tanta cortesía, gentileza y valentía como la 
de su caballero, sino en sujeto real y g r a v e ; contiénese coa 
esto la cuitada, y procura consolarse por no dar mal indaciü 
de sí á sus padres, y á cabo de dos días sale? en publico. 
se es ido el caballero; pelea en la guerra, vence al enemigo 
del Rey, gana muchas ciudades, triunfa de muchas bata-
llas, vuelve á la corte, ve á su señora por donde suele, con-
ciértase que la pida á su padre por mujer, en pago de su* 
servicios, no se la quiere dar el Rey porque no sabe quien 
es; pero, con todo esto, ó robada, ó de otra cualquier suerte 
que sea, la Infanta viene á ser su esposa, y su padre lo v 
ne á tener á gran ventura, porque se vino a averiguar^ q ^ 
el tal caballero es hijo de un valeroso rey de no se que re* 
no, porque creo que no debe de estar en el mapa; muéres 
el padre, hereda la Infanta, queda Rey el caballero, en do 
palabras. Aquí entra luego el hacer mercedes á su e s c u d e r 
y á todos aquellos que le ayudaron á subir a tan alto esta 
do- casa á su escudero con una doncella de la Inianta, qu. 
será sin duda la que fué tercera en sus amores, que es nu 
de un duque muy principal. , 0 
— E s o pido, y barras derechas—dijo b a n c h o , - a ^ 
^ Parte primera—Capítulo XXV 145 
nie atengo, porque todo al pie de la letra ha de suceder 
por vuestra merced, llamándose el Caballero de la Triste 
Figura. 
—No lo dudes Sandio—replicó Don Quijote,—porque 
del mesmo modo, y por los mesmos pasos que esto he con-
tado suben y han subido los caballeros andantes á ser reyes 
y emperadores. Solo falta ahora mirar qué rey de los cris-
tianos ó de los paganos tenga guerra, y tenga hija hermo-
sa; pero tiempo habrá para pensar esto, pues, como te ten-
go dicho, primero se ha de cobrar fama por otras partes, 
que se acuda á la corte. También me falta otra cosa: que, 
Puesto caso'que se halle rey con-guerra y con hija hermo-
sa, y que yo haya cobrado fama increíble por todo el uni-
verso, no sé yo como se podrá hallar que yo sea de linaje 
de reyes, ó por lo menos primo segundo de emperador; 
Porque no me querrá el Rey dar á su hija por mujer, si no 
e stá primero muy enterado en esto, aunque más lo merez-
can mis famosos hechos; así que, por esta falta, temo per-
der lo que mi brazo tiene bien merecido. Bien es verdad 
(lüe yo soy hijodalgo de solar conocido, de posesión y pro-
Piedad, y de devengar quinientos sueldos, y podría ser que 
sabio que escribiese mi historia, deslindase de tal mane-
ra m i parentela y decendencia,que me hallase quinto ó sex-
10 nieto de-Rey. Porquo te hago saber, Sancho, que hay 
maneras de linajes en el mundo: unos que traen y de-
rivan su decenci-a de príncipes y monarcas, á quien poco á 
Poco el tiempo ha deshecho, y han acabado en punta, co-
n ° pirámide puesta al revés; otros tuvieron principio de 
f n t e bajá, y van subiendo de grado en grado hasta llegar 
ser grandes señores, de manera, que está la diferencia en 
ine unos fueron que ya no son, y otros son que ya no fue-
y podría.ser ye de suerte que, después de averiguado, 
del -B S e Principio grande y famoso, con lo cual s e . 
' J l u de contentar el Rey mi suegro que hubiere de ser; y 
. jando no, la Infanta me ha de querer de - manera, que á 
Un*ai" s u Pac*re, aunque claramente sepa que soy hijo de 
i\o a z a c ; i n > nie hade admitir por señor y por esposo; y si 
' a(iní entra el roballa y llevarla donde más gusto me 
10 
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diere; que el tiempo ó la muerte ha de acabar el enojo de 
sus padres. 
— Ahí entra t a m b i é n - d i j o Sancho—lo que algunos 
desalmados dicen: No pidas de grado lo que puedes tomar 
por fuerza; aunque mejor cuadra decir: Más vale salto de 
mata que ruego de hombres buenos. Dígolo porque si el 
señor Rey, suegro de vuestra merced, no se quisiere dome-
ñar á entregarle á mi señora la Infanta, no hay sino, como 
vuestra merced dice, roballa y trasponella. Pero está el 
daño que en tanto que se hagan las paces, y se goce pacifi-
camente del reino, el pobre escudero se podrá estar á d ien-
te en esto de las mercedes, si ya no es que la doncella ter-
cera, que ha de ser su mujer, se sale con la Infanta, y el 
pasa con ella su mala ventura has 'a que el cielo ordene 
otra cosa; porque bien podrá, creo yo, desde luego dársela 
su señor por legítima esposa. 
— E s o no hay quien lo q u i t e - d i j o Don Quijote. 
— P u e s como eso sea—respondió S a n c h o , — n o hay sino 
encomendarnos á Dios y dejar correr la suerte por donde 
mejor lo encaminare. 
—Hágalo Dios-respondió Don Quijote ~ como yo-de-
seo, y tú, Sancho, has menester; y ruin sea quien por ruin 
se tiene. , . , 
— S e a por Dios—dijo Sancho;—que yo cristiano vieo> 
soy, y para ser conde, esto me basta. 
— Y aún te s o b r a - d i j o Don Qui jote;—y cuando no 
fueras, no hacía nada al caso; porque, siendo yo el rey» 
bien te puedo dar nobleza, sin que la compres ni me sirvas 
con nada, porque en haciéndote conde, cátate ahí caballe-
ro, y digan lo que dijeren; que á buena fe que te han de 
l lamar señoría, mal que les pese. 
— Y jmontas, que no sabría yo autorizar el litado!—dij^ 
Sancho. 
- Dictado has de decir, y no l i tado—dijo su amo. . 
- S e a así—respondió Sancho Panza;—digo que le sa-
bría bien acomodar; porque, por vida mía, que un, tiemp 
fui muñidor de una cofradía, y que me asentaba tan bien i* 
ropa de muñidor, que decían*todos que tenía presencia p r 
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ra poder ser prioste de la mesma cofradía. Pues ¿qué será 
cuando me ponga un ropón ducal á cuestas, ó me vista de 
oro y de perlas, á uso de conde extranjero! Para mí tengo 
que me han de venir á ver de cien leguas. 
—Bien parecerás—dijo Don Quijote;—pero sera menes-
ter que te rapes las barbas á menudo; que, según las tienes 
de espesas, aborrascadas y mal puestas, si no te las rapas a 
navaja cada dos días por lo menos, á tiro de escopeta se 
echará de ver lo que eres. 
—¿Qué hay más—dijo Sancho - sino tomar un barbero 
y tenerle asalariado en casa? Y aún si fuere menester, le 
haré que ande tras nví, como caballerizo de grande. 
— P u e s , ¿cómo sabes t ú — pregunto Don Quijote—que 
l o s grandes llevan detrás de sí á sus caballerizos? 
— Y o se lo diré—respondió S a n c h o . — L o s años pasados 
estuve un mes en la corte, y allí vi que paseándose un se-
fior muy pequeño, que decían que era muy grande, un 
nombre le seguía á caballo á todas las vueltas que daba, 
que no parecía sinó que era su rabo. Pregunté que cómo 
aquel hombre no se juntaba con el otro, sino que siempre 
andaba tras dél; respondiéronme que era su caballerizo, y 
que era uso de grandes llevar tras sí á los tales: desde e n -
l u c e s lo sé tan bien, que nunca se me ha olvidado. 
—Digo que tienes razón dijo Don Quijote;—y que asi 
Puedes tu llevar á tu barbero; que los usos no vinieron to-
dos juntos ni se-inventaron á una, y puedes ser tu el pn-
m ero conde que lleve tras sí su barbero; y aún es de mas 
confianza el nacer ía barba que ensillar un caballo. 
: --Quédese eso del barbero á mi cargo—dijo Sancho,—y 
a l de "vuestra merced se quede el procurar venir a ser rey, 
y el hacerme conde. 
. —Así será», respondió Don Quijote; y alzando los ojos 
V l 0 lo que se dirá en siguiente capítulo. 
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CAPITULO X X I I . —De la liberíad que dió Don Quijoíe á muchos 
desdichados que mal de su qrado los llevaban donde no 
quisieran ir. 
Cuenta Gide l íamete Benengeli , autor arábigo y mán-
c h e l o , en esta gravísima, altisonante, mínima, dulce y 
nunca imaginada historia, que después que entre el famor 
so Don Quijote de la Mancha y Sancho Panza su escudero 
pasaron aquellas razones que en el fin del capítulo veinte 
y uno quedan referidas, Don Quijote alzó los ojos y vió 
que, por el camino que llevaba, venían hasta doce hom-
bres á pie, ensartados como cuentas en una gran cadena de 
hierro por los cuellos, y todos con esposas á las manos. 
Venían asimismo con'ellos tres hombres de á caballo y 
dos de á pie: uno de á caballo con escopeta de ru$da, y los 
demás con dardos y espadas; y así como Sancho Panza los 
vió, dijo: «Esta es cadena de galeotes, gente forzada del 
Rey, que va á las galeras. 
—¿Cómo gente forzada?—preguntó Don Quijote.—¿Es 
posible que el Rey haga fuerza á ninguna gente? 
— N o digo eso—respondió Sancho,— sino que *es gente 
que por sus delitos va condenada á servir al Rey en las ga-
leras, de por fuerza. 
— E n resolución—replicó Don Q u i j o t e , - c o m o quiera 
que ello sea, esta gente, adonde los l levan, Van de por fuer-
za, y no de su voluntad. 
— A s i es—di jo Sancho. 
—Pues desa manera—dijo su amo,—aquí encaja la eje-; 
cución de mi oñcio: desfacer fuerzas, y socorrer y acudir, a 
los miserables. 
— A d v i e r t a vuestra m e r c e d - d i j o Sancho—que la jus-; 
ticia, que es el mesmo Rey, no hace fuerza ni agravio & 
semejante gente sino que los castiga en pena de sus de--
litos.» 
Llegó en esto la cadena de los galeotes, y Don Quijo'0 
con muy corteses razones pidió á los que iban en su gua?" 
da fuesen servidos de informalle y d e c i l l e la causa ó causas 
por que l levaban aquella gente de aquella manera. 
Una de las guardas de á caballo respondió que eran ga-
leotes, gente de Su Majestad, que iba á galeras- y que no 
había más que decir, ni él tenía más que saber. 
«Con todo eso—replicó Don Quijote,—querría saber de 
cada uno dellos en particular la causa de su desgracia.» 
Añadió á^estas, otras tales y tan comedidas razones, 
Para moverlos á que le dijesen lo qu« deseaba, que la otra 
guarda de á caballo le dijo: «Aunque llevamos aquí el re-
gistro y la fe de ¡as sentencias de cada uno destos malaven-
turados, no es tiempo éste de detenernos á sacarlas ni á 
bellas: vuestra merced llegue y se lo pregunte á ellos mes-
a o s , que ellos lo dirán, si quisieren: que si querrán, por-
gue es gente que recibe gusto de hacer y decir bella-
querías.» 
Con esta licencia, que Don Quijote se tomara aunque 
Uo se la dieran, se llegó á la cadena, y al primero le pre-
guntó que por qué pecados iba de tan mala guisa. 
El respondió que por enamorado. 
«¿Por eso no másí*—replicó Don Quijote.—Pues si por 
enamorados echan á galeras, días ha que pudierayo estar 
bogando en e las. 
—No son los amores como los que vuestra merced pien-
S a —dijo el galeote;—que los míos fueron que quise tanto a 
1111 a canasta de colar, atestada de ropa blanca, que la abra-
ce conmigo tan fuertemente, que, á no quitármela la j u s -
ticia por fuerza, aún hasta ahora no la hubiera dejado de 
m i voluntad; fué en fragante, no hubo lugar de tormento, 
concluyóse la causa, acomodáronme las espaldas con cien-
°> y por añadidura tres años de gurapas; y acabóse la obra. 
—¿Que son gurapas?—preguntó Don Quijote. 
—Gurapas son galeras», respondió el galeote; el cual 
e r a un mozo de hasta edad de veinte y cuatro años, y dijo 
( lU e era natural de Piedrabila. 
Lo mismo preguntó Don Quijote al segundo, el cual no 
r e sPondió palabra, según iba de triste y malencómco; mas 
1Hispondió por él el'primero, y dijo: «Este, señor, va por 
canario.. . digo, por músico y cantor. 
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— P u e s ¿como?~replicó Don Quijote.—Por músicos y 
cantores ¿van también á galeras? 
— S í , señor—respondió el galeote;—que no hay peor co-
sa que cantar en el ansia. 
— A n t e s he oido yo decir—dijo Don Quijote - que quien 
canta, sus males espanta. 
— Acá es al revés—dijo el galeote;—que quien canta 
una vez, llora toda la vida. 
— N o lo entiendo», dijo Don Quijote, más una de las 
guardas le dijo: «Señor caballero cantar en el ansia dice 
entre esta gente non sancta al confesar en el tormento. A 
este pecador le dieron tormento y confesó su delito, que 
era ser cuatrero, que es ser ladrón de bestias; y por haber 
confesado, le condenaron por seis años á galeras, amén de 
dociehtos azotes que ya lleva en las espaldas; y va siem-
pre pensativo y triste, porque los demás ladrones que alia 
quedan y aquí van le maltratan y acriminan y escarnecen 
y tienen en poco, porque confesó y no tuvo ánimo de decir 
n o n e s ; porque dicen ellos que tantas letras tiene un no 
como un sí, y que harta ventura tiene un delincuente, que 
está en.su lengua su vida ó su muerte, y no en la de los 
testigos y probanzas; y para mí tengo que no van muy fue-
ra de camino. 
— Y yo lo entiendo así», respondió Don Quijote; el .cual, 
pasando al tercero, preguntó lo que á los otros; el cual de 
presto y con mucho desenfado respondió y dijo: «Yo voy 
por cinco años á las señoras gurapas, por faltarme diez du-
cados. . 
— Y o daré veinte de muy buena g a n a - dijo Don Quijo-
te— por libraros desa pesadumbre, 
— E s o me parece—respondió el galeote,—como quien 
tiene dineros en mitad del golfo, y se está muriendo do 
hambre, sin tener adónde comprar lo que ha menester; di-
golo porque si á su tiempo tuviera yo esos veinte ducados 
que vuestra merced ahora me ofrece, hubiera untado con 
ellos la péndola del escribano y avivado el ingenio del 
procurador; de manera, que hoy me viera en mitad de la 
plaza de Zocodover de Toledo, y no en este camino, atrai^ 
Parte primera.— Capítulo XXII. 151 
- j — 1 
Hado como galgo; pero Dios es grande; paciencia y basta.» 
Tras todos estos venía un hombre de muy buen pare- ' 
cer, de' edad de treinta años, sino que al mirar metía el un 
o o en el otro un poco. Venía diferentemente atado que los 
demás, porque traía una cadena al pie, tan grande, que se 
•e liaba por todo el cuerpo, y dos argollas á la garganta, la 
una en la cadena, y la otra de las que llaman gaarda-ami-
go ó pie de amigo, de la cual descendían dos hierros que 
llegan á la cintura, en las cuales se asían dos esposas, 
donde llevaba las manos, cerradas con un grueso candado; 
de manera, que ni con las manos podía llegar á la boca, 
ni podía bajar la cabeza á llegar á las manos. 
Preguntó D. Quijote que cómo iba aquel hombre con 
•tantas prisiones-más que los otros. 
Respondióle la guarcja que porque tenía aquel solo más 
delitos que todos los otros juntos, y que era tan atrevido y 
t a n grande bellaco, que aunque le llevaban de aquella ma-
cera, no iban seguros del, sino que temían que se les ha-
bía de huir. 
«¿Qué delitos puede tener—dijo D. Q u i j o t e - s i no han 
merecido más pena que echarle á las galeras? 
— V a por diez años—replicó la guarda,—que es como 
muerte cevil: no se quiera más saber sino que este buen 
hombre es el famoso Ginés de Pasamonte, que por otro 
hombre llaman Ginesillo de Parapilla. 
—Señor Comisario—dijo entonces el galeote;—vayase 
Poco á proco, y no andemos ahora á deslindar nombres y 
sobrenombres: Ginés me llamo, y no Ginesillo; y Pasa-
monte es mi alcurnia, y no Parapilla, como voacé dice; y 
cada uno se dé una vuelta á la redonda y no hará poco. 
- Hable con menos tono-repl icó el Comisario, —señor 
'adrón de más de la marca, si no quiere que le haga callar, 
m a l que ie pese. 
—Bien parece—respondió el galeote—que va el hom-
l)re como Dios es servido; pero algún día sabrá alguno, si 
me llamo Ginesillo de Parapilla ó no.» 
Alzó la vara en alto el Comisario para dar á Pasamonte, 
e n respuesta de sus amenazas; más Don Quijote se puso 
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en medio, y le rogó que no le maltratase, pues no era m u -
* cho que, quien llevaba tan atadas las manos, tuviese algún 
tanto suelta la lengua; y volviéndose á todos los de "la ca-
dena, dijo: «De todo cuanto me habéis dicho, hermanos 
carísimos, he sacado en limpio qüe aunque os han castiga-
do por vuestras culpas, las penas que vais á padecer no os 
dan mucho gusto, y que vais á ellas muy de mala gana y 
muy contra vuestra voluntad, y que podría ser que el po-
co ánimo que aquél tuvo en el tormento, la falta de dine-
ros deste, el poco favor del otro, y finalmente el torcido 
juicio del juez , hubiese sido causa de vuestra perdición, y 
de no haber salido con la justicia que de vuestra parte te-
níades; todo lo cual se me representa á mi ahora en la me- j 
moria, de manera que me está diciendo, .persuadiendo y. ¡ 
aun forzando que muestre con vosotros el efeto para que 
el cielo me árrojó al mundo, y me hizo profesar en él la 
Orden de caballería que profeso, y el voto que en ella hice 
de favorecer á los menesterosos y oprésos de los mayores. 
Pero, porque sé que una de las partes de la prudencia es, 
que lo que se'pueda hacer por bien no se haga por mal, 
quiero rogar á estos señores guardianes y Comisario sean 
servidos de desataros y dejaros ir en paz. Pido esto con es-
ta mansedumbre y sosiego, porque tenga, si lo cumplís, 
algo que agradeceros; y cuando do grado no lo hagáis, es-
ta lanza y esta espada* con el valor de mi brazo, harán 
que lo hagáis por fuerza. 
— ¡ Do n osa maj adería!—respo n dió e 1 Co m isario. — ¡ 1 i ue -
no" está el donaire con que ha salido á cabo de rato! ¡Los 
forzados del Rey quiere que le dejemos, como si tuviéra-
mos autoridad para soltarlos, ó él la tuviera para mandár-
noslo! Váyase vuestra merced, señor, norabuena su camino 
adelante, y enderécese ese bacín que trae en la cabeza, y j 
no ande buscando tres pies al gato. 
— V o s sois el gato y el rato y el bellaco», respondió 
Don Quijote; y diciendo y haciendo, arremetió con él tan 
presto, que, sin que tuviese lugar de ponerse en defensa, 
dió con él en el suelo* mal herido de una lanzada; y avínolo 
bien, que éste era el de la escopeta. Las demás guardas 
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quedaron atónitas y suspensas del no esperado aconteci-
miento; pero, volviendo sobre sí, pusieron mano á sus es-
padas los de á caballo, y los de á pie á sus dardos, y arre-
metieron á Don Quijo e, que con mucho sosiego los aguar-
daba; y sin duda lo pasara mal, si los galeotes, viendo la 
ocasión que se les ofrecía de alcanzar libertad, no la pro-
curaran, procurando romper la cadena donde venían en-
sartados. 
Fué la revuelta de manera, que las guardas, ya por acu-
dir á los galeotes que se desataban, ya por acometer á Don 
Quijote que los aguardaba, no hicieron cosa que fuese de 
Provecho. Ayudó Sancho por su parte á la Sol t u r a r e Ginés 
de Pasamonte, que fué el primero que saltó en lajppnpaña, 
ibre y desembarazado; y arremetiendo al Comisario caido, 
i e quitó la espada y la escopeta, con la cual apuntando al 
uUo y señalando al otro, sin dispiralla jamás, no quedó 
p a r d a en todo el campo, porque se fueron huyendo, así de 
l a escopeta de Pasamonte, como de las muchas pedradas 
'que los ya sueltos galeotes les tiraban. Entristecióse mupho 
gancho deste suceso, porque se le representó que los que 
*ban huyendo habían de dar noticia del caso á la Santa Her-
mandad, la cual á campal1 a herida saldría á buscar los de-
Jlocue,ntes; y así se lo dijo á su amo; y, le rogó que luego 
de allí se partiesen, y se'emboscasen en la sierra que esta-
b a cerca. 
«Bien está esp— dijo Don Quijote; —pero yo sé lo que 
;,lllora conviene que se haga»; y llamando á todos los g a -
jiotes, que andaban alborotados, y habían despojado al 
^ooiisario' hasta dejarle en cueros, se le pusieron todos á 
a redonda para v e r l o que les mandaba, y así les dijo: «De 
| e u t e bien naoida es agradecer los beneñcios que reciben, 
uUo de los pecados que más á Dios ofenden es la ingra-
¿ ud. Dígolo por que ya habéis visto, señores, con manifies-
a experiencia el que de mí habéis recebido/en pago del cual, 
luerría, y es mi voluntad, que cargados de esa cadena que 
luité d e vuestros cuellos, luego os pongáis en camino y vais 
j) a ciudad del Toboso, y allí os presentéis ante la señora 
a icinea del Toboso, y le digáis que su caballero el de la 
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Triste Figura se le envía á encomendar, y le contéis punto _ 
por punto todos los que ha tenido esta famosa aventura 
hasta poneros en la deseada libertad; y hecho esto, os po-
dréis ir donde quisiéredes á la buena ventura.» 
Respondió por todos Ginés de Pasamonte, y dijo: «Lo 
que vuestra merced nos manda, señor y libertador nuestro, 
es imposible de toda imposibilidad cumplirlo porque no 
podemos ir juntos por los caminos, sino solos y divididos y 
cada uno por su parte, procurando meterse en las entrañas 
de la tierra, por no ser hallado de la Santa Hermandad, 
que sin duda alguna ha de salir en nuestra busca. Lo que 
vuestra merced puede hacer, y es justo que haga, es mudar 
ese servicio y montazgo de la señora Dulcinea del loboso 
en a i g u i l cantidad de avemarias y credos, que nosotros 
diremos por la intención de vuestra merced; y ésta es cosa 
que se podrá cumplir de noche y de día, huyendo ó reposan-
do, en paz ó en guerra, pero pensar que hemos de volvei 
ahora á las ollas de Egipto, digo á tomar nuestra cadena, 
v á ponernos en camino del Toboso, es pensar que es ahora 
de noche, que aún no son las diez del día, y es pedir a no-
sotros eso como pedir peras al olmo. 
- P u e s , ¡voto á t a i - d i j o Don Quijote (ya puesto en ce 
l e r a ) — d o n Ginesillo de Paropillo, ó como os Uamais quo 
habéis de ir vos solo, rabo entre piernas, con toda la cadena 
á cuestas1» 
Pasamonte, que no era nada bien sufrido (estando ya 
enterado que Don Quijote no era muy cuerdo, pues tal dis-
parate había cometido, como el de q u e r e r darles libertad . 
viéndose tratar de aquella manera, hizo del ojo a los corn 
pañeros; y apartándose aparte, comenzaron a llover t a n ^ 
piedras sobre Don Quijote, que no se daba manos a cubrir 
se con el adarga, y el pobre de Rocinante no hacia mas caso 
de la espuela que si fuera hecho de bronce S a n c h o se 
puso tras su asno, y con él se defendía de la nube y pediiscu 
que sobre entrambos llovía. No se pudo escudar tan bie 
Don Quite que no le acertasen no sé cuántos guijarros ei 
el cuerpo con tanta fuerza, que dieron con él en el suelo, J 
apenas hubo caido, cuando fué sobre él el estudiante y * 
Comenzaron á llover tantas piedras sobre I). Quijote, qne no se daba manos 
i cubrirte,con el adarga. 
en pelota; y repartiendo entre sí los demás despojos 
¡ a batalla, se lueron cada uno por su parte, con más cui-
de escaparse de la Hermandad que temían, que de car-
5 [ S e de la cadena é ir á presentarse ante la señora Dulcinea 
1 loboso. Solos quedaron jumento y Rocinante, Sancho 
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quitó la bacía de la cabeza, y dióle con ella tres ó cuatro 
golpes en las espaldas y otros tantos en la tierra, con que 
la hizo casi pedazos; quitáronle una ropilla que traía sobre 
!as armas, y las medias calzas le querrían quitar, si las gre-
cas no lo estorbaran. A Sancho le quitaron e! gabán, deján-
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y Don Quijote: el jumento cabizbajo y pensativo, sacudien-
do de cuando en cuando las orejas, pensando que aún no 
había cesado la borrasca de las piedras que le perseguían 
los oídos; Rocinante tendido-junto á su amo, que también 
vino al suelo de otra pedrada; Sancho en pelota v teme-
roso de la Santa Hermandad; Don Quijote mohinisimo de 
verse tan mal parado por los mismos á quien tanto bien 
había hecho. 
« 
CAPÍTULO XXI1L—De lo que 1c actníeció al famoso Don Quijote 
en Sierra Morena: que fué una de las mas raras aventuras 
que en esta verdadera historia se cuenían. 
Viéndose tan mal parado Don Quijote, dijo á su escude-
ro: «Siempre, Sancho, lo he oído decir: que el hacer bien 
á vil lanos es echar agua en la mar. Si yo hubiera creído lo 
lo que me dijiste, yo hubiera excusado esta pesadumbre; 
pero ya está hecho, paciencia y escarmentar desde aquí para 
adelante ' C1 
— A s í escarmentará vuestra merced-respondio San-
cho,—como yo soy turco; pero, pues dice que si me hubiera 
creído se hubiera excusado este daño, créame ahora, y se 
excusará otro mayor; por que le hago saber que con la San-
ta Hermandad no hay usar de caballerías; que no s.e le da 
á ella, por cuantos caballeros andantes hay, dos maravedís, 
y sepa que ya me parece que sus saetas me zumban poi 
los oídos. ' ^ .. 
—Naturalmente eres cobarde, Sancho—dijo Don Quijo 
t e ; _ p e r 0 ? por que no digas que soy contumaz, y que jamas 
hago lo que me aconseja, por esta vez quiero tomar tu con-
sejo, y apartarme de la furia que tanto temes; mas ha de sei 
con una condición: que jamás, en vida ni en muerte, W 
de decir á nadie que yo me retiré y aparté deste peligro cío 
miedo, sino por complacer á tus ruegog; que si otra cos¿ 
dijeres, mentirás en ello; y desde ahora para entonces, J 
desde entonces para ahora te desmiento, y digo que mien-
tes y mentirás todas lfcs veces que lo pensares ó lo d i jeres 
y no me repliques más, que en sólo pensar que me aparto 
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y retiro de algún peligro especialmente deste, que parece 
que lleva algún es no es de sombra de miedo, estoy ya para 
quedarme y para aguardar aquí .solo, no solamente á la 
Santa Hermandad, que dices que temes, sino á los herma-
nos de las doce tribus de Israel, y á los sietes Macabeos, y 
á Castor y P<^lux, y aun á todos los hermanos y hermanda-
des que hay en-el mundo. 
—Señor—respondió S a n c h o , - q u e el retirarse no es 
huir, ni el esperar es cordura cuando el peligro sobrepuja, 
á las fuerzas, y de sabios es guardarse hoy para mañana, 
y no aventurarlo todo en un día;, y sepa que, aunque zafio 
y villano, todavía se me alcanza algo desto que llaman 
buen gobierno; así que, no.se arrepienta de haber tomado 
mi consejo, sino suba en Rocinante, si puede, ó si no, t yo 
ayudaré, y sígame, que el caletre me dice que hemos 
menester ahora mas los pies que las manos.» 
Subió Don Quijote, sin replicarle más palabra; y guian-
do Sancho sobre su asno, se entraron poruña parte de Sie-
^•Morena , que a l l í juntq estaba, llevando Sancho inten-
^ón de atravesarla toda, é ir á salir al Viso ó á Almodóvar 
del Campo, y esconderse algunos días por aquellas aspere-
a s , por no ser hallados si la Hermandad los buscase. A n i -
m()Fe á esto haber visto que de la refriega de los galeotes 
Se, había escapado libre la despensa que sobre su asno v e -
cosa que la juzgó á milagro, según fué lo que miraron 
y ñuscaron los galeotes-
I Así como Don Quijote entró por aquellas montañas, se 
6 alegró el corazón, pareciéndole aquellos lugares acomo-
dados para las aventuras que buscaba. Reducíansele á la 
Memoria los maravillosos acaecimientos que en semejantes 
piedades y asperezas habían sucedido á caballeros andan-
é iba pensando en estas'cosas, tan embebecido y trans-
L ado en ellas, que de ninguna otra se acordaba. Ni 
f u c i l o llevaba otro cuidado (después que le pareció que 
minaba por parte segura) sino de satisfacer su estómago 
U los relieves , que del despojo clerical habían quedado; 
iba tras su amo. sentado á la mujeriega sobre su j u -
sacando de su costal y embaulando en su panza; y 
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no se le diera por hallar otra aventura, entretanto que iba 
de aquella manera, un ardite. 
En esto a zó los ojos, y vió que suamo estaba parado, 
procurando con la punta del lanzón alzar no sé qué bulto, 
que estaba caído en el suelo, por lo cual se dió priesa a llegar 
á ayudarle si fuese menester; y cuando llegó, fué a tiempo 
que alzaba con la punta del lanzón un cojín y una maleta 
a s i d a é él, medio podridos, ó podridos del todo y deshechos; 
• mas pesaban tanto, que fué necesario que Sancho se apease 
á tomarlos; y mandóle su amo que viese lo que en la maleta 
venía Hízolc con mucha presteza Sancho, y aunque la ma-
leta venía cerrada con una cadena y su candado, por lo roto 
y podrido della, vió lo que en ella había, que eran cuatro ca-
misas de delgada holanda, y otras cosas de lienzo no menos 
curiosas que limpias, y en un pañizuelo halló un buen 
montoncillo de escudos de oro. Y así como los vió, dijo. 
«¡Bendito sea todo el cielo, que nos ha deparado una aven-
tura que sea de provecho!» Y buscando más, hallo un libri-
llo de memoria ricamente guarnecido; éste le pidió Don 
' Quijote, y mandóle que guardase el dinero y lo tomase para 
él Besóle las manos Sancho por la merced; y d e s b a l d a n d o 
á ia balija de su lencería, la puso en el costal de la des-
Todo lo cual visto por Don Qui;ote, dijo: «Paréceme* 
Sancho (y no es posible que sea otra cosa), que algún cami-
nante descaminado debió de pasar por esta sierra, y salteán-
dole malandrines, le debieron de matar y le trujeron a en-
terrar en esta tan escondida parte. 
— N o puede ser eso—respondió Sancho,—porque, si tue 
ran ladrones, no se dejaran aquí este dinero. . . 
- V e r d a d d i c e s - d i j o Don Quijote;—y asi, no adivino n1 
doy en lo que esto pueda ser; mas espérate, veremos si e» 
este librillo de memoria hay alguna ccrsa escrita, por dona 
podamos rastrearlo, y venir en conocimiento de lo. que ae 
En tanto que Don Quijote pasaba el libro, pasaba San 
cho la maleta, sin dejar rincón en toda ella m en el coji 
que no buscase, escudriñase é inquiriese, ni costura que n 
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deshiciese, ni vedija de lana que no escarmenase, porque 
no se quedase nada por negligencia ni mal recado: tal go-
losina habían despertado en él los hallados escudos, que 
pasaban deciento; y aunque no halló más de lo hallado, d ib 
por bien empleados.los vuelos de la man-ta, el vomitar de 
brebaje, las bendiciones de las estacas, las puñadas del 
arriero, la falta de las alforjas, el robo del gabán, y toda a 
hambre, sed y cansancio que había pasado en servicio de 
su buen señor, pareciéndole que estaba más que rebién 
pagado con la merced recebida de la entrega del hallazgo. 
Con gran deseo quedó el caballero de la triste Figura 
de saber quién fuese el dueño de la maleta, conjeturando 
Por el dinero en oro y por las tan buenas camisas, que de-
bía de ser de algún principal ennamorado, á quien desde-
nes y malos tratamientos de su dama debían de haber con-
o c i d o á algún desesperado término; pero como por aquel 
lugar inhabitable y escabroso n o p a r e c í a persona alguna 
quien poder informarse, no se curó de más que de pasar 
adelante, sin llevar otro camino que aquel que Rocinante 
Quería (que era por donde él podía caminar), siempre con 
Pag inac ión que no podía faltar por aquellas malezas algu-
na extraña aventura. Yendo, pues, con este pensamiento, 
v i ó que por cima de una montañuela que delante de los ojos 
s e le ofrecía, iba saltando un hombre de risco en risco y de 
¡nata en mata con extraña ligereza Figurósele que iba me-
( i l° desnudo, la barba negra y espesa, los cabellos muchos 
y ^bullados, los piesdesca'zos y las piernas sinuosa algu-
na; los muslos le cubrían unos calzones al parecer de ter-
Cl°Pelo leonado, mas tan hechos pedazos, que por muchas 
Partes se le descubrían las carnes. Traía la cabeza descu-
r t a ; y aunque pasó con la ligereza que se ha dicho, todas 
^stas menudencias miró y notó el Caballero de la Triste 
; ] gura; y aunque lo procuró, no pudo seguille, porque no 
®ra dado á la debilidad de Rocinante andar por aquellas as-
p fe zas, y más siendo él de suyo pasicorto y flemático, 
r ^ g o imaginó Don Quijote que aquél era el dueño del cojín 
la maleta; y propuso en sí de buscalle, aunque supiese 
M a r u n a ñ o p o r aquellas montañas hasta hallarle; y así, 
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mandó á Sancho que se apease del asno, y atajase por Ja 
una parte de la montaña, que él iría por la otra, y podría 
ser que topasen con esta diligencia con aquel hombre, que 
con tanta priesa se les había quitado de delante. 
«No podré hacer eso—respondió Sancho,—porque en 
apartándome de vuestra merced, luego'es conmigo el mie-
do, que me asalta con mil géneros de sobresaltos y visiones; 
y sírvale esto que digo de aviso, para que de aquí adelante 
no me aparte un dedo de su presencia. 
— A s í será—dijo el de la Triste F i g u r a ; - y yo estoy 
m u y contento de que te quieras valer de mi ánimo, el cual 
no te ha de faltar, aunque te falte el ánima del cuerpo; y 
vente ahora tras mí poco á poco ó como pudieres, y haz de 
los ojosfanternas; rodearemos esta serrezuela; quizá topa-
remos con aquel hombre que vimos, el cual sin duda algu-
na no es otro que el dueño de nuestro hallazgo.» 
A lo que Sancho respondió: «Harto mejor sería no bus-
carle; porque si le hallamos, y acaso fuese el dueño del di-
nero, claro está que lo tengo de restituir; y así fuera mejor;, 
sin hacer esta inútil diligencia, poseerlo yo con buena fé, 
hasta que por otra vía menos curiosa y diligente pareciera 
su verdadero señor, y quizá fuera á tiempo que lo hubiera 
gastado, y entonces el rey me hacía franco. 
— E n g á ñ a s t e en eso, Sancho—respondió Don Qui jote ; - ; 
que ya que hemos caído en sospecha de tener el dueño casi 
delante, estamos obligados á buscarle y volvérselo; y cuan-
do no le buscásemos, la vehemente sospecha que tenemos 
de que él lo sea nos pone ya en tanta culpa como si lo fue-
se: así que, Sancho amigo, no te dé pena el buscaile, pof 
la que á mí se me quitará si le hallo.» 
Y así, picó á Rocinante, y siguióle Sancho con su acos-
tumbrado j u m e n ; o ; y habiendo rodeado parte de la monta-
ña, hallaron en un arroyo, caida muerta y .medio c o r n i l 
de perros y picada de grajos, una muía ensillada y enfrena-
da; todo lo cual confirmó en ellos más la sospecha de qu° 
aquel que huía era el dueño de la muía y del cojín. 
Estándola mirando, oyeron un silbo como do pastoi 
que guardaba ganado, y á deshora, á su siniestra mano-
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parecieron una buena cantidad de cabras, y tras ellas, por 
cima de la montaña pareció el cabrero que las guardaba, 
que era un hombre anciano. Dióle voces Don Quijote, y 
rogóle que bajase donde estaban. El respondió á gritos que 
que quién les había traido por aquel lugar, pocas ó n ingu-
( . a s veces pisado, sino de pies de cabras, ó de lobos y otras 
eras q u e p 0 r andabam. Respondióle Sancho que baja-
5 que de todo le darían buena Guenta. 
" a j ó el cabrero, y en llegando adonde Don Quijote esta-
11 
Respondióle Sancho que lujase: que de todo le darían buena cuenta. 
162 Don Quijote de la Mancha. 
b&, dijo: «Apostaré que está mirando la muía de alquiler 
que está muerta en esa hondonada; pues á buena fe que 
ha ya seis meses que está en ese lugar: díganme, ¿han topa-
do por ahí á su dueño? 
— N o hemos topado á nadie - respondió Don Quijote, -
sino á un cojín y á una maletilla, que no lejos deste lugar 
hallamos. 
—También la hallé yo—respondió el cabrero;—mas 
nunca la quise alzar ni llegar á ella, temeroso de algún 
desmán, y de que no me la pidiesen por de hurto; que es 
el diablo sotil, y debajo de los pies se levanta al hombre 
cosa donde tropiece y caya, sin saber cómo ni cómo no. 
— Eso mesmo es lo que yo digo—respondió Sancho;— 
que también la hallé yo, y no quise llegar á ella con un 
tiro de piedra: allí Ja dejé, y allí se queda como se estaba: 
que no quiero perro con cencerro. 
— Decidme, buen hombre—dijo Don Qui jote : -¿Sabéis 
vos quién sea el dueño destas prendas? 
— L o que sabré yo decir—dijo el cabrero,—es, que ha-
brá al pie de seis meses, poco más ó menos., que llegó á una 
majada de pastores, que estará como tres leguas deste lu-
gar, un mancebo de gentil talle y apostura, caballero sobre 
esa mesma muía que ahí está muerta, y con el mesmo cojín 
y maleta que decis que hallastes y no tocastes. Preguntónos 
que cuál parte desta sierra era la más áspera y escondida; 
dij írnosle que era ésta donde ahora estamos; y es así la ver-
dad, porque si entráis media legua más adentro quizá no 
acertaréis á salir, y estoy maravillado de cómo habéis podi-
do llegar aquí, porque no hay camino ni senda que á este 
lugar encamine. Digo, pues^ que en oyendo nuestra\respues-
ta el mancebo, volvió las-riendas, y encaminó hacia el lu-
gar donde le señalamos, dejándonos á todos contentos de su 
buen talle, y admirados dé su demanda y de la priesa con 
que le víamos caminar y volverse hacia la Sierra; y desde 
entonces nunca más le vimos, hasta que, desde allí á algu-
nos días, salió al camino á uno de ríuestros pastores, y sin 
decílle nada, se llegó á él, y le dió muchas puñadasy coces, 
y luego se fué á la borrica del hato, y le quitó cuanto pan 
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y queso en ella traía, y con extraña ligereza, hecho esto, 
se volvió á entrar en la Sierra. Como esto supimos algunos 
cabreros, le anduvimos á buscar casi dos días por lo más 
cerrado desta sierra, al cabo de los cuales le hallamos meti-
do en el hueco de un grueso y valiente alcornoque. Salió 
á nosotros con mucha mansedumbre, ya roto el vestido, y 
el rostro desfigurado y tostado del sol, de tal suerte, que 
apenas le conocimos; sino-que los vestidos, aunque sotos, 
con la noticia que dellos teníamos, nos dieron á entender 
que era el que buscábamos. Saludónos cortésmente; y en 
pocas y muy buenas razones nos dijo que no nos maravi-
llásemos de verle andar de aquella suerte, porque así le 
convenía, para cumplir cierta penitencia que por sus m u -
chos pecados le había sido impuesta. Y estando en lo mejor 
de su plática, paró, enmudecióse y clavó los ojos en el suelo 
Por un buen espacio, en el cual todos estuvimos quedos y 
suspensos, esperando en qué había de parar aquel embele-
samiento, con no poca lástima de verlo; porque, por lo que 
hacía de abrir los ojos, estar fijo mirando al suelo sin mo-
ver pestaña gran rato, y otras veces cerrarlos, apretando 
los labios y enarcando las cejas, fácilmente conocimos que 
algún accidente de locura le había sobrevenido; mas él nos 
<Üó á entender presto ser verdad lo que pensábamos, porque 
so levantó con gran furia del suelo, donde se había echado, 
y arremetió con el primero que halló junto á sí, con tal 
denuedo y rabia, que si no se le quitáramos, le matara á 
Puñadas y á bocados; y' todo esto hacía diciendo: «¡Ah, 
^mentido Fernando! Aquí, aquí me pagarás la sinrazón 
^ue me hiciste; estas manos te sacarán el corazón donde 
albergan y tienen manida todas las maldades juntas, prin-
cipalmente la fraude y el engaño»; y á éstas añadía otras 
*Jzones, que todas se encaminaban á decir mal de aquel 
h ornando, y á tacharle de traidor y fementido. Quitárno-
s l o , pues, con no p o c a pesadumbre; y él, sin decir más 
Palabras, se apartó de nosotros, y se emboscó corriendo por 
eutre estos jarales y malezas, de modo que nos imposibilitó 
el seguille: por esto conjeturamos que la locura le venía 
á lempos, y que alguno que se llamaba Fernando le debía 
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de haber hecho alguna mala obra, tan pesada, cuanto lo 
mostraba el término á que le había conducido. 
Quedó admirado Don Quijote de lo que al cabrero había 
oído, y quedó con más deseo de saber quién era el desdicha-
do loco, y propuso en sí lo mesmo que ya tenía pensado, de 
buscalle por toda la montaña, sin dejar rincón ni cueva en 
ella que no mirase hasta hallarle. Pero hizólo mejor la suer-
te de lo que él pensaba ni espejaba, porque en aquel mes-
mo instante pareció (por entre una quebrada de una sierra, 
que salía donde ellos estaban; el mancebo que buscaba, el 
cual venía hablando entre sí cosas que no podían ser enten-
didas de cerca, cuanto más de lejos. Su traje era cual se ha 
pintado;, sólo que, l legando cerca vió Don Quijote que un 
coleto hecho pedazos, que sobre sí traía, era de ámbar, por 
donde acabó de entender que persona que tales hábitos traía 
no debía de ser ínfima calidad. En l legando el mancebo á 
ellos, los saludó con una voz desentonada y bronca, pero 
con mucha cortesía. Don Quijote le volvió las saludes con 
no menos comedimiento; y apeándose de Rocinante con 
genti l continente y donaire, le f u é ' á abrazar, y le tuvo 
un buen éspacio estrechamente entre sus brazos, como si 
de luengos tiempos le hubiera conocido. El otro, á quien 
podemos llamar el Roto de la Mala Figura, como á Don 
Quijote, el de la Triste, después de haberse dejado abrazar, 
le apartó un poco de sí; y puestas sus manos en los h o m -
bros de Don Quijote, le estuvo mirando, como que quería 
ver si le conocía, no menos admirado quizá de ver la figura, 
talle y armas de Don Quijote, que Don Quijote lo estaba de 
verle á él: en resolución, el primero que habló después del 
abrazamiento fué el Roto, y dijo lo que se dirá adelante. 
CAPÍTULO XXIV —Donde se prosigue la aventura de Sierra 
Morena. 
«Si gustáis, señores, que os diga en breves razones la 
inmensidad de mis desventuras, habéisme de prometer de 
que con ninguna pregunta ni otra cosa no interrompercis 
el hilo de mi triste historia, porque en el punto que lo ha-
gáis, en ése se quedará lo que fuere contando.» 
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Don Quijote se lo prometió en nombre (Je los demás, y 
el, con éste seguro, comenzó desta manera: 
«Mi nombre es Cardenio; mi patria, una ciudad de las 
mejores desta Andalucía; mi linaje, noble; mis padres, ri-
cos; mi desventura, tanta, que la deben de haber llorado 
mis padres y^sentido mi linaje, sin poderla alivar con su 
riqueza; que para remediar desdichas del cielo, pocos sue-
ten valer los bienes de fortuna. Vivía en esta mesma tierra 
Un cielo, donde puso el amor toda la gloria que yo acertara 
á desearme: tal es la hermosura de JLuscinda, doncella tan 
noble y tan rica como yo, pero de más ventura, y de menos 
firmeza de la que á mis honrados pensamientos se debía; 
á esta Luscinda amé, quise y adoré desde mis tiernos y 
primeros años, y ella me quiso á mí con aquella sencillez y 
ouen ánimo que su poca edad permitía. Sabían nuestros 
Padres nuestros intentos, y no les pesaba dello; porque 
b i e n veían que cuando pasaran adelante, no podían tener 
otro fin que el de casarnos, cosa que casi la concertaba la 
b a l d a d de nuestro linaje y riquezas. Creció la edad, y 
c?n ella tanto el amor de entrambos, que al padre de L u s -
Clnda le pareció que por buenos respetos estaba obligado á 
n e garme la entrada de su casa, casi imitando en esto á los 
Padres de aquella Tisbe tan decantada, délos poetas; y fué 
e s t a negación añadir llama á llama y deseo á deseo; porque, 
yunque pusieron silencio á las lenguas, no le pudieron po-
á las plumas, las cuales con más libertad que las len-
^ s suelen dar á entender á quien quieren lo que en el 
^ma está encerrado; que*muchas veces la presencia de ia 
°sa amada turba y enmudece la intención más determi-
n a y la lengua más atrevida. • 
a ft¡Ay, cielos, y cuántos billetes la escribí! ¡Cuán regala-
y honestas respuestas tuve! ¡Cuántas canciones compu-
Y y cuántos enamorados versos, donde el alma declaraba 
J ^asladaba sus sentimientos, pintaba sus encendidos de-
efW' e n t r e te nía sus memorias y recreaba su voluntad! En 
ei í viéndome apurado, y que mi alma se consumía con 
u aeseo de verla, determiné poner por obra y acabar en 
Punto lo que me pareció que más convenía para salir 
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con mi deseado y merecido premio, y fué el pedírsela á su 
padre por legítima esposa, como lo hice; á lo que él me res-
pondió que me agradecía la voluntad que mostraba de hon-
rarle y de querer honrarme con prendas suyas; pero que, 
siendo mi padre vivo, á él tocaba de justo derecho hacer 
aquella demanda, porque si no fuese con mucha voluntad 
y gusto suyo, no era Luscinda mujer para tomarse 111 dar-
se a hurto. Y o le agradecí su buen intento, pareciéndome 
que llevaba razón en lo que decía, y que mi padre vendría 
en ello como yo se lo dijese; y con este intento, luego en 
aquel mismo 'instante fui á decirle á mi padre lo que desea-
ba; y al tiempo que entré en un aposento donde estaba, le 
hallé ©on una carta abierta en la mano, la cual antes que 
yo le dijese palabra, me la dió, y me dijo: Por esa carta ve-
rás, Cardenio, la voluntad que el duque Ricardo tiene 
de hacerte merced. Este duque Ricardo, como ya vosotros, 
señores, debéis de saber, es un grande de España, que tie-
ne su estado en lo mejor desta Andalucía. 
»Tomé y leí la carta, la cual venía tan encarecida, que 
á mí mesmo me pareció mal si mi -padre dejaba de cumplir 
lo que en ella se le pedía, que era que me enviase luego 
donde el Duque estaba; que quería que fue¡?e compañero, 
no criado de su hijo el mayor, y que él tomaba á cargo el 
ponerme en estado que correspondiese á la estimación en 
que me tenía. Leí la carta, y enmudecí leyéndola, y mas 
cuando oí que mi padre me decía: «De aquí á dos días te 
partirás, Cardenio, á hacer la voluntad del Duque; y da 
gracias á Dios que te va abriendo camino por donde alcan-
ces lo que yo sé que mereces»: añadió á estas otras razones 
de padre consejero. Llegóse el término de mi partida, ha-
blé una noche á Luscinda, díjele todo lo que pasaba, y 1° 
mesmo h i c e á su padre, suplicándole se entretuviese algu-
nos días, y dilatase el darla estado hasta que yo viese 0 
que Ricardo me quería: él me lo prometió, y ella me 10 
confirmó con mil juramentos y mil desmayos. Vine en nn 
donde el duque Ricardo estaba; fui dél tan bien recebido y 
tratado, que desde luego comenzó la envidia á hacer su oh' 
ció, teniéndomela los criados antiguos, pareciéndoles que 
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l a s m u e s t r a s q u e e l D u q u e d a b a d e h a c e r m e m e r c e d h a b í a n 
de ser e n p e r j u i c i o s u y o ; pero el q u e m á s se h o l g ó c o n m i 
ida f u é u n h i j o s e g u n d o d e l D u q u e , l l a m a d o F e r n a n d o 
mozo g a l l a r d o , g e n t i l h o m b r e , l i b e r a l y e n a m o r a d o , el c u a l 
en p o c o t i e m p o q u i s o q u e f u e s e t a n s u a m i g o , q u e d a b a 
que d e c i r á t o d o s ; q u e , a u n q u e e l m a y o r m e q u e r í a b i e n y 
me h a c í a m e r c e d , no l l e g ó al e x t r e m o c o n q u e d o n F e r n a n -
do m e q u e r í a y t r a t a b a . E s , p u e s , e l c a s o q u e , c o m o e n t r e 
ios a m i g o s no h a y c o s a s e c r e t a q u e n o se c o m u n i q u e , y a 
P r i v a n z a q u e y o t e n í a c o n d o n F e r n a n d o d e j a b a d e s e r l o 
Por ser a m i s t a d , t o d o s s u s p e n s a m i e n t o s m e d e c l a r a b a , e s -
p e c i a l m e n t e u n o e n a m o r a d o , q u e le t r a í a c o n u n p o c o d e 
d e s a s o s i e g o Q u e r í a b i e n á u n a l a b r a d o r a v a s a l l a d e s u p a -
dre, y e l l a l o s t e n í a m u y r i c o s , y e r a t a n h e r m o s a , r e c a t a -
da- d i s c r e t a y h o n e s t a , q u e n a d i e q u e la c o n o c í a se d e t e r -
m i n a b a e n c u a l d e s t a s c o s á s t u v i e s e m á s e x c e l e n c i a , n i m a s 
so a v e n t a j a s e . E s t a s tan b u e n a s p a r t e s d e l a h e r m o s a l a -
c a d o r a r e d u j e r o n á ta l t é r m i n o l o s d e s e o s d e d o n t e m a n -
do, q u e se d e t e r m i n ó á d a r l e p a l a b r a d e s e r s u e s p o s o . Y o, 
o b l i g a d o d e su a m i s t a d , c o n l a s m e j o r e s r a z o n e s q u e s u p e , ^ 
.Y c o n l o s m á s v i v o s E j e m p l o s q u e p u d e , p r o c u r é e s t o r b a r l e , 
y a p a r t a r l e d e ta l p r o p ó s i t o ; p e r o v i e n d o q u e n o a p r o v e c h a -
ba, d e t e r m i n é d e d e c i r l e el c a s o al d u q u e R i c a r d o , s u p a -
dre; m á s d o n F e r n a n d o , c o m o a s t u t o y d i s c r e t o , se r e c e l o 
y t e m i ó d e s t o , p o r p a r e c e r l e q u e e s t a b a y o o b l i g a d o , e n l e y 
do b u e n c r i a d o , á . n o t e n e r e n c u b i e r t a c o s a q u e t a n e n per-
•iuioio d e la h o n r a ele m i s e ñ o r e l D u q u e v e n í a ; y a s i , p o r 
d i v e r t i r m e y e n g a ñ a r m e , m e d i j o q u e no h a l l a b a o t r o m e -
j o r r e m e d i o p a r a p o d e r a p a r t a r d e la m e m o r i a la h e r m o s u -
ra q u e tan s u j e t o l e t e n í a , q u e e l a u s e n t a r s e p o r a l g u n o s 
Oleses, y q u e q u e r í a q u e la a u s e n c i a f u e s e q u e l o s d o s n o s 
' O l é s e m o s en c a s a d e m i p a d r e , c o n o c a s i ó n q u e d a r í a e l 
a l D u q u e , d e q u e v e n í a á v e r y á f e r i a r u n o s m u y b u e n o s 
j a b a l í o s q u e e n m i c i u d a d h a b í a , q u e e s m a d r e d e l o s m e -
j o r e s d e l m u n d o . 
» D i ó l e el D u q u e l i c e n c i a , y m a n d ó m e q u e le a c o m p a n a -
v e n i m o s á mi c i u d a d , r e c i b i ó l e m i p a d r e c o m o q u i e n 
e r a > v i y o l u e g o á L u s c i n d a , t o r n a r o n á v i v i r ( a u n q u e n o 
168 Don Quijote de la Mancha. 
habían estado muertos ni amortiguados) mis deseos, de 
los cuales di cuenta, por mi mal, á don Fernando, por pa-
recerme que, en la ley de la 'mucha amistad que mostraba, 
no le debía encubrir nada. Procuraba siempre don Fernan-
do leer los papeles que yo á Luscinda enviaba, y los que 
ella me respondía, á título que de la discreción de los dos 
gustaba mucho;acaeció, pues, que habiéndome pedido Lus-
cinda un libro de caballerías en que leer (de quien era ella 
muy aficionada) me escribió un billete diciéndome que la 
pidiese á mis padres por esposa, y ¡o puso., y lo halló luego 
don Fernando, dentro del libro, que era el de Amadís de 
Gaula...» 
No hubo bien oido Don Quijote nombrar libro de caba-
llerías, cuando dijo: «Con que me dijera vuestra merced al 
principio de su historia que su merced de la señora L u s -
cinda era aficionada á libros de caballerías, no fuera m e -
nester otra exageración para darme á entender la alteza de 
su entendimiento; porque no le tuviera tan bueno como 
vos, señor, le habéis pintado, si cáreciera del gusto de tan 
sabrosa leyenda.» 
Estábale mirando Cardenio muy atentamente, al cual 
ya había venido el accidente de s u j o c u r a , y no estaba para 
proseguir su historia. «Digo, pues, que como ya Cardenio 
estaba locp, alzó un guijarro que halló junto á si, y dió 
con él en los pechos tal golpe á Don Quijote, que le hizo 
caer de espaldas. Sancho Panza, que de tal modo vió parar 
á su señor, arremetió al loco con el puño cerrado; y el Roto 
le recibió de tal suerte, que con una puñada dió con él á 
sus pies, y luego se subió sobre él, y le abrumó las costi-
l las m u y á su sabor. El cabrero, que le quiso defender, co-
rrió el mismo peligro; y despues que los tuvo á todos ren-
didos y molidos, los dejó, y se fué con genti l sosiego á em-
boscarse en la montaña. Levantóse Sancho, y con la rabia 
que tenía de verse aporreado tan sin merecerlo, acudió á 
tomar la v e n g a n z a del cabrero, diciéndole que él tenía la 
culpa de no haberles avisado que á aquel hombre le toma-
ba á tiempos la locura; que si»esto supieran, hubieran es-
tado sobre aviso para poderse guardar. Respondió el cabré* 
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ro que ya lo había dicho, y que si él no lo había oido, que 
no era suya la cu'pa. Replicó Sancho Panza, y tornó a re-
plicar el cabrero, y fué el fin de las .réplicas asirse de las 
barbas y darse tales puñadas, que si Don Quijote no los 
pusiera en pa&, se hicieran pedazos. 
Decía Sancho, asido con el cabrero: «Déieme vuestra 
mercad, seño ^ Caballero de la Triste Figura; que en este, 
<lue es villano como yo y no está armado caballero, bien 
Puedo á mi salvo satisfacerme del agravio que me ha h e -
cho, peleando'con él mano á mano como hombre honrado. 
— A s í es—dijo Don Quijote;—pero yo sé que él no t ie-
ne ninguna culpa de lo sucedido.» 
Con esto los apaciguó, y Don Quijote volvió á pregun-
tar al cabrero si sería posible hallar á Cardenio, porque 
quedaba con grandísimo deseo de saber el fin de su histo-
r ia. Di jóle el cabrero lo que primero había dicho, que era 
no saber de cierto su manida; pero que si anduviese m u -
cho por aquellos contornos, no dejaría de hallarle ó cuerdo 
ó loco. 
Capítulo XXV.-Que traía de las extrañas cosas que en Sie-
ra Morena sucedieron al valiente caballero de la Mancha, 
V de la imitación que hizo de la penitencia de Beltenebros. 
Despidióse del cabrero Don Quijote, y subiendo otra 
V e z sobre Rocinante, mandó á Sancho qile le siguiese, el 
Cual> lo hizo con su, jumento de muy malagana. Ibanse po-
á poco entrando en lo más áspero de la montaña, y San-
cho iba muerto por razonar con su amo, y deseaba que él 
V é n z a s e la plática, por no contravenir á lo que le tenía 
^ndado; más, no pudiendo sufrir tanto silencio, le dijo: 
^ e ñ o r Don Quijote, vuestra merced me eche su bendición 
( me dé licencia, que desde aquí me quiero volver á mi ca-
«Y á mi mujer y á mis hijos, con los cuales por lo menos 
R o l a r é y departiré todo l o ' q u e quisiere; poi que querer 
J o s t r a merced que vaya con él por estas soledades de día 
l ^ noche, y que no le hable cuando me diere gusto es 
nterrarnie en vida. Si ya quisiera la suerte que los ani -
u a i e s hablaran como hablaban en tiempo de Guisopete, 
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fuera ménos mal, porque departiera yo con mi jumento lo 
que que me viniera en gana, y con esto pasara mi mala 
v e n t u r a ; que es recia coso, y que no se puede l levar en 
paciencia, andar buscando aventuras toda la vida, j no 
hallar sino coces y manteamientos, peladillazos y puñadas, 
v con todo esto, nos hemos de coser la boca, sin osar decir 
ío que el hombre tiene en su corazón, como si fuera mudo-
— Y a te entiendo, S a n c h o - r e s p o n d i ó Don Q u i j o t e ; - tu 
m u e r e s porque te alce el entredicho que t e . t e n g o puesto 
en la lengua; dale por alzado, y di lo que quisieres con 
condición que no ha 'de durar este alzamiento mas de 
en cuanto anduviéremos por estas sierras. , 
— S e a a s í - d i j o S a n c h o ; - h a b l e yo ahora, que después. 
Dios sabe lo que será; y comenzando á gozar de ese salvo 
conducto, digo que ¿es buena regla de caballería que an-
demos perdidos, por estas montañas sin senda ni camino, 
buscando á un loco, al cual, después de hallado, quiza le 
vendrá en voluntad de acabar lo que dejó comenzado, no 
de su cuento, sino de la cabeza de vuestra merced y de 
mis costillas, acabándonoslas de romper de todo puntoí _ 
— C a l l a , te digo oirá vez, S a n c h o - d i j o Don Quijote, 
porque te hago saber que no tanto me trae a e s t a s parte* 
el deseo de hallar al loco, cuanto el que tengo de hacer en 
ellas una hazaña con qtie he de ganar perpetuo nombre y 
fama en todo lo descubierto de la tierra; y sera tal que n 
de hechar con ella el sello á todo aquello que puede hacei 
•perfecto y famoso á un andante caballero. , 
— Y ¿es de muy gran peligro esa h a z a ñ a . — p r e g u n u 
Sancho P a n z a . • , 
—No—respondió el de la Triste f i g u r a : - p u e s t o que ^ 
tal manera podía correr el dado, que echásemos azar en iu 
gar de encuentro; pero todo ha de estar en tu diligencia. 
G — / E n mi di l igencia?—dijo Sancho. 
— g í — d i j o Don Qui,ote;—porque si vuelves presto a 
donde pienso enviarte, presto se acabará mi pen», y presi 
comenzará mi gloria. Y porque no es bien que te ten . 
más suspenso, esperando en lo que han de parar mis r¿ 
zones quiero, Sancho, que sepas que el famoso Amadís o-
•y, 
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Oaula fué uno de los más perfectos caballeros andantes 
No he dicho bién fué uno; fué el solo, el primero el único, 
el señor de todos cuantos hubo en su tiempo en .el mundo. 
¡Mal año y mal mes para don Belianis y para todos aque-
llos que dijeren que se le igualó en algo! P o r q u e se enga-
ñan, juro,'ciei^o. Digo asimismo que cuando a g u n pintor 
quiere salir famoso en su arte, procura imitar los origína-
los de los más únicos pintores que sabe; y esta misma regla 
corre por todos los más oficios ó ejercicios de cuenta que 
sirven para adorno de las repúblicas; y asi lo ha d e l i a c e r 
y hace ¿el que quiere alcanzar el nombre de prudente y su-
bido, imitando á Uiises, en cuya persona y t r a b a o s nos 
Pinta Homero un retrato vivo de prudencia y de suüi-
mlento, como también nos mostró Virgi l io en persona 
«neas el valor de un hijo piadoso y la sagacidad do un va-
liente y entendido'Capitán; no pintándoloa m describién-
dolos como ellos fueron, sino como habían de ser, para dar 
t e m p l o á los venideros hombres, de sus virtudes. Uesta 
misma suerte Amadís fué el norte, el lucero, el sol de ios 
y alien tes y enamorados caballeros, a quién debemos de 
\mitar todos aquellos que debajo de la bandera del amor y 
la caballería militamos. Siendo, pues esto asi como lo 
hallo vo, Sancho amigo, que el caballero andante que 
más le imitare estará más cerca de alcanzar la perfección 
d e la caballería; y una de las cosas en que más este caba-
r ° mostró su prudencia, valor, valentía sujrimiento f r -
^oza y amor fué cuando se retiró, desdeñado de la.señora 
° r iana, á hacer penitencia en la Peña Pobre, mudando su 
Jiombre en el de Beltenebros, nombre por cierto significa-
d o y propio para la vida que él de su voluntad había es-
p i d o Así que me es á mí más fácil imitarle en esto, que 
í 0 en h e n d e r gigantes, descabezar serpientes, matar e n -
¡}r'iagos, desbaratar ejércitos, fracasar armadas y deshacer 
encantamentos; y pues estos lugares son tan acomodados 
£a ra semejantes efectos, no hay para qué se deje pasar la 
! c a s i ó n , que ahora con tanta comodidad me etrece sus 
V e d e j a s . 
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— E n efecto—dijo Sancho,—¿qué es lo que vuestra mer-
ced quiere hacer en este tan remoto lugar? 
— ¡ Y a no le he dicho—respondió Don Quijote—qué! 
Quiero imitar á Amadís, haciendo aquí del desesperado, 
del sandio y del furioso por imitar juntamente al valiente 
don Holdán, que se volvió ioco, y arrancó los árboles, en-
turbio las aguas de las claras fuentes, mató pastores, des-
truyó ganados, abrasó chozas, derribó casas, arrastró ye-
guas, y hizo otras cien mil violencias dignas de eterno 
nombre y escritura. Y puesto que yo no pienso imitar á 
Roldán ú Orlando ó Roto!ando (que todos estos tres nom-
bres tenía) parte por parte en todas las locuras que hizo, dijo 
y pensó, haré el bosquejo como mejor pudiere en las qúe 
me parecieren ser más esenciales; y podría ser que viniese 
á contentarme con sólo la imitación de Amadís, que, sin 
hacer locuras de daño, sino de lloros y séntimientos, alcan-
zó tanta fama como el que más. 
—Paréceme á mí—dijo Sancho—que loé caballeros que 
lo tal ficieron, fueron provocados y tuvieron causa para 
hacer esas necedades y penitencias; pero vuestra merced, 
¿qué causa tiene para volverse loco? 
— A h í está el punto—respodió Don Quijote,—y ésa es 
la fineza de mí negocio; que volverse loco un caballero an-
dante con causa, ni grado ni gracias; el toque está en des-
atinar, sin ocasión, y dar á entender á mi dama que si en 
seco hago esto, ¿qué haría en mojado! Cuanto más que 
harta ocasión tengo en la larga ausencia que he hecho de 
la siempre señora mía, Dulcinea del Toboso; que, como ya 
oíste decir aquél pastor de marras, Ambrosio, quién está 
ausente todos los males tiene y teme. Así que, Sancho 
amigo, no gastes tiempo en aconsejarme que deje tan rara, 
tan felice y tan no vista imitación; loco soy, loco he de ser 
hasta tanto que tú vuelvas con la respuesta de una carta 
que contigo pienso enviar á mi señora Dulcinea; y si fuere 
tal cual á mi fe se le debe, acabarse ha mi sandez y mi pe-
* nitencia; y si fuere al contrario, seré loco de veras; y sién-
dolo, no sentiré nada; así que, de cualquiera manera que 
responda, saldré del conñito y trabajo en que me dejares, 
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gozando el bien que me trajeres, por cuerdo ó no sintien-
do el mal que me aportares, por loco. Pero dime, Sancho, 
¿traes bien guardado el yelmo de Mambrino? Que ya vi que 
te alzaltes del suelo cuando aquel desagradecido le quiso ha-
cer pedazos, pero no pudo, donde se puede echar de ver la 
fineza ds su temple.» 
A lo cual respondió Sancho: «¡Vive Dios, señor caballe-
jo de ia Triste Figura, que no puedo sufrir ni l levaren pa-
ciencia algunas cosas que vuestra merced dioe! Y que por 
ellas vengo á imaginar que todo cuanto me dice de caba-
ñerías, y de alcanzar reinos é imperios, de dar ínsulas, y 
oe hacer otras mercedes y grandezas, como es uso de caba-
ñeros andantes, que todo debe de ser cosa de viento y 
Mentira, y todo pastraña ó patraña, ó como lo llamáremos; 
Porque quien oyere decir á#vestra merced que una bacía de 
^rbero es el yelmo de Mambrino, y que no salga deste 
crror en más de medio día, ¿qué ha de pensar, sino que 
Juién tal dice y afirma debe de tener huero el juicio? La 
^cía yo la llevo en el costal, toda abollada, y llévóla para 
^iderezarla en mi casa, y hacerme la barba en ella, si 
ios me hiciere tanta gracia que algún día me vea con mí 
m u J e r y h i j o s . 
—Mira, Sancho, por el mesmo que denantes jurastes te 
dijo Don Quijote—que tienes el más corto entendi-
vJ0le.oto, que tiene n U u v o escudero en el mundo. ¿Que es 
eh i ' e f l u e ' e n cuando ha que andas conmigo, no has he-
ado de ver que todas las cosas de los caballeros andantes 
u njcen quimeras, necedades y desatinos, y que son todas 
dan r e v e s - Y no porque sea ello así, sino porque an-
q JJ entre nosotros siempre una caterva de encantadores, 
a s nuestras cosas mudan y truecan, y las vuelven 
dfS¡lri su gusto, y según tienen la gana de favorecernos ó 
Ule y e s 0 & tl' P a r e c e bacía de barbero, 
le ' parece á mi me parece el yelmo de Membrino, y á otro 
1 PECERA otra "cosa. Y fué rara providencia del sabio que 
rea{ m* Pa r t e> hacer que parezca bacía á todos, lo que 
sje i -7 verdaderamente es yelmo de Membrino, á causa que, 
él de tanta estima, todo el mundo me perseguiría 
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por quitármele; pero, como ven que no es más que un ba-
cín de barbero, no se curan de procuralle, como se mostró 
bien en el que quiso rompelle, y le dejó en el suelo sin lle-
varle; que á f e que si le conociera, que nunca él le dejara-
Guárdale, amigo; que por ahora no le lie menester; que 
antes me tengo de quitar todas estas armas, y quedar 
desnudo como cuand-o naci, si es que me da en voluntad 
seguir en mi penitencia más á Roldán que á Amadís.» 
Aquella noche llegaron á la mitad de las entrañas de 
Sierra Morena, adonde le pareció á ó ancho pasar aquella 
noche y aun otros algunos días, á lo menos todos aquellos ¡ 
que durase el matalotaje que llevaba; y así, hicieron noche 
entre dos peñas y entre muchos alcornoques. Pero la suerte 
fatal, que, según opinión de los que no tienen lurjibre de 
la verdadera i'e, todo lo guía, gnisa y compone á su modo, 
ordenó que Ginés de Pasamonte, el famoso embustero y 
ladrón que de la cadena, por virtud y locura de Don Qui-
" jote, se había escapado, l levado del miedo de la Santa Her-
mandad, de quien con justa razón temía, acordó de escon-
derse en aquellas montañas, y llevóle su suerte y su miedo 
á la misma parte donde había llevado á Don Quijote y » 
Sancho Panza, á hora y tiempo que los pudo conocer y 
punto que los dejó dormir; y como siempre los malos son 
desagradecidos, y la necesidad sea ocasión de acudir á 1° 
que no se debe, v el remedio presente^venza á lo porvenir» 
Ginés, que no era ni agradecido ni bien intencionado, acor-
dó de hurtar el asno á Sancho Panza; no curándose de Ro-
cinante, por ser prenda tan mala para empeñada como par¿ 
vendida. Dormía Sancho Panza, hurtóle su jumento, y an-
tes que amaneciese, se halló bien lejos de poder ser ha" 
Hado. , a 
. Salió el aurora alegrando la tierra y entristeciendo * 
Sancho Panza, porque halló menos su rucio; el cual, v i d 1 ' 
'dose sin él, comenzó á hacer el más triste y doloroso lian* 
del mundo; y fué de manera, que Don Quijote despertó 
las voces, y oyó que en ellas decía; «¡Oh, hijo de mis ei^ 
trañas, nacido en mi mesma casa, brinco de mis hijos, re 
galo de mi mujer, envidia de mis vecinos, alivio de nu 
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cargas, y finalmente, sustentador de la mitad de mi perso-
na, porque con veinte y seis maravedís que ganabas cada 
día mediaba yo mi despensa!» 
Don Quijote, que vió el llanto y supo la causa, consolo 
á Sancho con las mejores razones que pudo, y le rogo que_ 
tuviese pac ienta , prometiéndole de darle una cédula üe 
asnos, para que le diesen tres en su casa, de cinco que h a -
bía-dejado en ella. Consolóse Sancho con esto, y limpio sus 
lágrimas templó su$ sollozos y agradeció á Don Quijote la 
merced que le hacía;* y cargando con todo aquello que ha-
bía de llevar el rucio, merced á Ginesillo de Pasamoate, 
^guió á su amo por donde Rocinante lo llevaba, hasta que 
e n diversas pláticas llegaron al pie de una alta montana, 
^ e casi como peñón tajado estaba sola entre otras muchas 
lúe le rodeaban. Corría por su falda un manso arroyueio, 
* y hacíase por toda su redondez un prado tan verde y vicio-
So> que daba contento á los o¿os que le miraban; había por 
a l l í muchos árboles silvestres y algunas plantas y flores, 
clue hacían el lugar apacible. Este sitio escogió el Caballé -
r ° de la Triste Figura para hacer su penitencia; y asi, en 
v. i éndoÍe comenzó á decir en voz alta, como si estuviera 
A j u i c i o ; «Este es el lugar, ¡oh, cielos!, que diputo y es-
?}jo para llorar la desventura en que vosotros mesmos me 
n a b é i s presto; éste es el sitio donde el humor de mis ojos 
R e c e n t a r á las aguas de este pequeño arroyo, y mis cont i -
u ° s y profundos suspiros moverán á la contina las hojas 
I 7 ^ 0 3 montaraces árboles, en testimonio y señal de la pe-
, a . que mi asendereado corazón .padece. ¡Oh, vosotros, 
¡ ^ f n q u i e r a q u e s e áis , rústicos dioses, que en este mhabi-
l l l g a r tenéis vuestra morada! Oid las quejas de este 
i f a c h a d o amante, á quien una luenga ausencia y unos 
! '*uS'ma lo3 celos han traido á lamentarse entre estas aspe-
v' fa s> y á quejarse de la dura condición de aquella ingrata 
; va l l a> término y fia de toda la humana hermosura. ¡Oh, 
, j o t r a s Napeas y Dríadas, que tenéis por costumbre de 
f 0 b l t a r en las espesuras de los montes! Así los l igeros sati-
\x*> a e quién sois, aunque en vano, amadas, no perturben 
; 1 a s vuestro dulce sosiego, que me ayudéis á lamentar 
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mi desventura, ó á lo menos no os canséis de oilla. ¡Oh, 
Dulcinea de* Toboso, día de mi noche, gloria de mi pena 
norte de mis caminos, estrella de mi ventura! Así el cielo 
te la de buena en cuanto acertares á pedirle, que conside-
res el lugar y el estado á que tu ausencia me ha conduci-
do, y que con buen término correspondas al que á mi 
fé se le debe. ¡Oh, solitarios árboles, que desde hoy en ade-
lante habéis de hacer compañía á mi soledad! Dad indicio, 
con el blando movimiento de vuestras ramas-, que no os 
desagrada mi presencia. ¡Oh, tú, escudero mío, agrada-
ble* compañero de mis prósperos y adversos sucesos! To-
ma bién en la memoria lo que aquí me verás hacer, para 
que lo cuentes y recites á la causa total de todo ello»; y di-
ciendo esto, se apeó de Rocinante, y en un momento le 
quitó el freno y la silla, y dándole una palmada en las an-
cas, le dijo: «Libertad te da el que sin ella queda, ¡oh; ca-
ballo tan extremado por tus obras cuán desdichado por tu 
suerte! Vete por do quisieres, que en la frente llevas escri-
to que no te igualó en ligereza el Hipógrifo de Astolfo, m 
el nombrado Frontino, que tan caro le costó á Brada-
mante.» 
Viendo esto Sancho, dijo: «¡Bien haya quien nos quito 
ahora del trabajo de desenalbardar al Rucio! Que á fé que 
no faltaran palmadicas que dalle, ni cosas que decille en su 
alabanza; pero si él aquí estuviera, no consintiera yo qu° 
nedie le desalbardara, pues no había para qué; que á él n° 
le tocaban las generales de enamorado ni de desesperado, 
pues no lo estaba su amo, que era yo cuando Dios quería; 
y en verdad, señor Caballero de la Triste Figura, que si es 
que mi partida y su locura de vuestra merced van de veras> 
que será bien tornar á ensillar á Rocinante para que. sup»* 
la falta del Rucio, porque será ahorrar tiempo á mi ida 1 
vuelta; que si la hago á pie, no sé cuándo llegaré, ni cuan' 
do volveré, porque, en resolución, soy mal caminante. 
Digo, Sancho—respondió Don Qui jote , - que sea comj¡ 
tu quisieres; que 110 me parece mal tu designio; y digo q ^ 
de aquí á tres días te partirás, porque quiero que en est6 
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tiempo veas lo que por , ella hago y digo, para que se lo 
digas. 
—Pues ¿qué más tengo de ver—dijo Sancho—que lo 
que he visto! 
— ¡Bien estás en el cuento!—respondió Don Quijote.— 
Ahora me faltti rasgar las vestiduras, esparcir las armas, y 
darme de calabazadas por estas peñas, con otras cosas des-
te jaez, que te han de admirar. 
—Por amor de Dios—dijo Sancho,—que mire vuestra 
nierced'cómo se da esas calabazadas; que á tal peña podría 
Üegar, y en tal punto, que con la primera se acabase la 
máquina desta penitencia; y sería yo de parecer que, ya 
que á vuestra merced le parece que son aquí necesarias ca-
labazadas, y que no se puede hacer esta obra sin ellas, se 
c°ntentase, pues todo esto es fingido y cosa contrahecha y 
de burla; se contentase, digo, con dárselas en el agua, ó en 
a%una cosa blanda como algodón; y déjeme á mi el cargo; 
^ne yo diré á mi señora que vuestra merced se las daba en 
•Una punta de peña más dura que la de un diamante. 
—Yo agradezco tu buena intención, amigo Sancho,— 
I'espondió Don Quijote;—más quiérote hacer sabidor de que 
^odas estas cosas que hago no son de burlas, sino muy de 
yeras; porque de otra manera sería contravenir á las Orde-
n e s de caballería, que nos mandan que no digamos menti-
' a alguna; pena de re!asos; y el hacer una cosa por otra lo 
mesnio es que mentir, así que, mis calabazadas han de ser 
Verdaderas, firmes y valederas, sin que lleven nada del so-
JsÜco ni de] fantástico; y será necesario que me dejes al-
gunas hilas para curarme, pues que la ventura quiso que 
0 s faltase el bálsamo que perdimos. 
Más fué perder el asno—respondió Sancho—que si se 
Perdieran sin él las hilas y todo; y ruégole á vuestra mer-
que no se acuerde más de aquél maldito brebaje; que 
( ^ solo oirle mentar se me revuelve el alma, cuanto y más 
estómago; y más lé ruego, que haga cuenta que son ya 
la i ° s t r e s 1^1® m e ha.dado de término para ver 
' 8 locuras que hace, que ya las doy por vistas y por pasa-
s en cosa juzgada, y diré maravillas á mi señora; y escri-
12 
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ba la carta, y despácheme luego, porque tengo gran deseo 
de volver á sacar á vuestra merced deste purgatorio donde 
le dejo-
—¿Purgotorio le llamas, Sancho!—dijo Don Qui jote .— 
Mejor'hicieras de llamarle infierno, y aun peor, si hay otra 
cosa que lo sea. ^ 
— Q u i é n ha infierno—respondió Sancho—nula es reten-
cio, según he oido decir. . 
— N o entiendo que quiere decir retencto—dijo Don 
Quijote. • , , , 
—Retencio e s - r e s p o n d i ó Sancho—que quien esta en el 
infierno nunca sale dél, ni puede, lo cual será al revés en 
vuestra merced, ó á mi me andarán mal los pies, si es que 
llevo espuelas para avivar á Rocinante; y póngame yo una 
por una en el Toboso, y delante de mi señora Dulcinea, 
que yo le diré tales cosas de las necedades y locuras (que 
todo es uno) que vuestra merced ha hecho y queda hacien-
do que la venga á poner más blanda que un guante, aun-
que la halle más dura que un alcornoque; con cuya res-
puesta dulce y melificada vDlveré por los aires como brujo, 
y sacaré á vuestra merced deste purgatorio, que parece in-
fierno y no lo es, pues hay esperanza de salir dél, la cual, 
como tengo dicho, no la tienen de salir los que están en el 
infierno, ni creo que vuestra merced dirá otra cosa. 
— A s í es v e r d a d - d i j o el de la Triste Figura;—pero 
¿qué haremos para escribir la carta? 
Y la libranza pollinesca también - a ñ a d i ó Sancho. 
— T o d o era m e n e s t e r - d i j o Don Quijote;—y sería bue-
no ya que no hay papel, que la escribiésemos, como hacían 
los'antiguos en hojas de ciertos árboles ó en unas tablitas 
de cera, aunque tan dificultoso será hallarse eso ahora co-
mo el papel. Más ya me ha venido á la memoria dónde se-
rá bien, y aun más que bien'escribilla, que es en el librito 
de memoria que fué de Cardenio, y tú tendrás cuidado de 
hacerla trasladar á papel, de buena letra, en el primer lu-
gar que hallares donde haya maestro de escuela de mu-
chachos, ó si no, cualquiera sacristán te la trasladará, S 
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no se la des á trasladar á ningún escribanor, qne hacen 
letra procesada, que no la entenderá Satanás. 
—Pues ¿qué se ha de hacer de la firma?—dijo Sancho. 
—Nunca las cartas de amores se firman—respondió 
Don Quijote. 
% —Está bien—respondió Sancho;—pero la libranza for-
zosamente se ha de firmar, y ésa, si se traslada, dirán que 
la firma es falsa, y quedaréme sin pollinos. 
— L a libranza irá en el mesmo librillo firmada, y en 
viéndola mi sobrina no pondrá dificultad en cumplilla; y 
en lo que toca á la carta de amores, pondrás por firma: 
muestro hasta la muerte, el Caballero de la 'Irite Figura. 
Y hará poco al caso que vaya de mano ajena, p.orque, á lo 
que yo me se acordar, Dulcinea no sabe ascribir ni leer, y 
en toda su vida ha visto, letra mía ni carta mía, porque 
niis amores y los suyos han sido siempre platónicos, sin 
extenderse á más que á un honesto mirar, y aun esto tan de 
cuando en cuando, que osaré jurar con verdad que en doce 
años que ha que la quiero más que á la lumbre destos ojos, 
ine ha de comer la tierra, no la he visto cuatro veces; y aun 
P°drá ser que destas cuatro veces no hubiese ella echado de 
V e r la una que la miraba: tal es el recato y encerramiento 
con que su padre Lorenzo Corchuelo y su madre Aldonza 
dogales la han criado. 
— T a , ta—dijo Sancho,—¿qué la hija de Lorenzo Cor-
ezuelo es la señora Dulcinea del Toboso, llamada por otro 
hombre Aldonza Lorenzo! 
„ — E s a es—dijo Don Quijote—y es la que merece ser se-
ñora de todo el universo. 
. —Bien la conozco—dijo Sancho—puesto que nunca la 
visto; y sé decir que tira tan bién una barra como el 
jnás forzudo zagal de todo el pueblo. ¡Vive el Dador, que es 
moza de chapa, echa y derecha, y de pelo en pecho, y que 
i, nede sacar la zanca del lodo á cualquier caballero andan-
® 6 por andar, que la tuviere por señora! ¡Oh, qué rejo 
.l1 e tiene y que voz! Sé decir ^ue se puso un día encima 
e i campanario del aldea á llamar á unos zagales suyos, 
1 U e andaban en un barbecho de su padre, y aunque esta-
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ban de allí más de media legua, así la oyeron como si* es-
tuviaran al pie de la torre; y lo mejor que tiene es, que no 
*es nada melindrosa, porque tiene mucho de cortesana; con 
todos ge burla, y de todo hace mueca y donaire. Ahora di-
go, señor Caballero de la Triste Figura, que no solamente 
puede y debe vuestra merced hacer locuras por' ella, s ino t 
que con justo título puede desesperarse y ahorcarse; que 
nadie habrá que lo sepa, que no diga que hizo demasiado 
de bien, puesto que le lleve el diablo, y querría ya verme 
en camino solo por vella, que ha muchos días que lo de-
seo, y debe de estar ya trocada, porque gasta mucho 
la faz de las mujeres andar siempre al campo, al sol y 
al aire. Y confieso á vuestra merced una verdad, señor 
Don Quijote: que hasta aquí he estado en una grande ig-
norancia; que pensaba bién y fielmente que la señora Dul-
cinea debía de ser alguna princesa "de quien vuestra mer-
ced estaba enamorado, ó alguna persona tal, que merecie-
se los ricos presentes que vuestra merced le ha enviado, 
así el del vizcaíno como el de los galeotes, y otros muchos 
que deben ser, según deben de ser muchas las victorias 
que vuestra merced ha ganado y ganó en el tiempo que yo 
aun no era su escudero; pero, bien considerado, ¿qué se le 
ha de dar á la señora Aldonza Lorenzo (digo, á la señora 
Dulcinea del Toboso) de que se le vayan á hincar de rodi-
. lias delante della los vencidos que vuestra merced envía y 
ha de enviar? Porque podría ser que al tiempo que ellos 
llegasen, estuviese ella rastrillando lino ó trillando en las 
eras, y ellos se corriesen de verla, y ella se riese y enfada-
se del presente. 
— Y a te tengo dicho antes de ahora muchas veces, 
Sancho—dijo Don Quijote,—que eres muy grande habla-
dor, y que, aunque de ingenio boto, muchas veces des-
puntas de agudo. ¿Piensas tú que las Amarilis, las Filis, 
las Silvias, las Dianas, las Galateas, las Filidas, y otras ta-
les de que los libros, los romances, las tiendas de los bar-
beros, los teatros de las comedias están llenos, fueron 
verdaderamente damas de carne y hueso, y de aquellos qu® 
las celebran y celebraron? No por cierto, sino que los más 
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se las fingen por dar sujeto á sus versos, y porque los ten-
gan por enamorados y por hombres que tienen valor para 
serlo; y asi, bástame á yii pensar y creer que la buena de 
Aldonza Lorenzo es hermosa y honesta, y lo del linaje im-
porta poco, que no han.de ir á hacer la información del 
para darle algún hábito, y yo me hago cuenta que es la mas 
alta princesa del mundo. Porque has de saber, Sancho, si 
no lo sabes, que dos cosas solas incitan á amar, mas que 
otras, que son la mucha hermosura y la buena fama; y es-
tas dos se hallan consumadamente en Dulcinea, porque 
en ser hermosa ninguna le iguala, y en la buena lama po-
cas le llegan; y para concluir con todo, yo imagino que to-
do lo que digo es así, sin que sobre ni falte nada; y pintó-
la en mi imaginación como la deseo, asi en la belleza como 
en la principalidad; y ni le llega Elena, ni la alcanza Lucre-
cia, ni otra a lguna de las famosas mujeres de las edades 
pretéritas, griega, bárbara ó latina; y diga cada uno lo que 
quisiere; que si por esto fuere reprendido de los ignoran-
Ies, no seré castigado de los juiciosos. 
— Digo que en todo tiene vuestra merced razón—res-
pondió Sancho, -^y que soy un asno. Mas no sé yo para 
qué nombro asno en mi boca, pues no se ha de mentar la 
soga en casa del ahorcado; pero venga la carta, y a Dios, 
que me mudo.» , , , 
Sacó el libro de memoria Don Quijote, y apartándose a 
u u a parte con mucho sosiego comenzó á escribir la carta; 
7 en acabándola, llamó á Sancho y le dijo que se la quería 
leer, porque la tomase de memoria, por si acaso se Je per-
diese por el camino; que de su desdicha todo se podía te-
mer. 
, A lo cual respondió Sancho: «Escríbela vuestra merced 
dos ó tres veces ahí en el libro, y démele; que yo le l.eva-
bien guardado; porque pensar que yo la he de tomar en 
Ja memoria es disparate: que la tengo tan mala, que mu-
chas veces se me olvida como me llamo; pero, con todo 
es°> dígamela vuestra merced; que me holgaré mucho de 
0 l l la; q u e debe de ir como de molde. 
- Escucha; que así dice—dijo Don Quijote. 
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C A R T A D E DON QUIJOTE Á D U L C I N E A D E L TOBOSO 
« S O B E R A N A Y A L T A SEÑORA: 
El ferido de punta de ausencia, y el llagado de las te-
las del corazón, dulcísima Dulcinea del Toboso, te envía 
la salud que él no tiene. S i tu fermosura me desprecia, si 
tu valor no es en mi pro, si tus desdenes son en mi afin-
camiento, maguer que yo sea asaz de sufrido, mal podré 
sostenerme en esta cuita, que además de ser fuerte, es 
m u y duradera. Mi buen escudero Sancho te dará entera 
relación, ¡oh, bella ingrata, amada enemiga mía!, del mo-
do que por tu causa quedo: si gustares de acorrerme, tuyo 
soy; y si no, haz lo que te viniere en gusto; que con aca-
bar mi vida, habré satisiécho á tu crueldad y á mi deseo. 
T u y o hasta la muerto, 
El Caballero de la Triste Figura.» 
— ¡ P o r vida de mi p a d r e - d i j o Sancho, en oyendo la 
carta,—que es la más alta cosa que jamás he oido! ¡Pesia á 
mi, y cómo que le dice vuestra merced ahi todo cuanto 
quiere! Y ¡qué bien le encaja en la firma El Caballero de 
la Triste Figura! Digo de verdad que es vuestra merced el 
mesmo diablo, y que no hay cosa que no sepa. 
— T o d o es menester—respondió Don Quijote—para el 
oficio que yo trayo. 
— E a , pues—dijo Sancho,—ponga vuestra merced en 
esotra vuelta la cédula de los tres pollinos, y f írmela con 
mucha claridad, porque la conozcan en viéndola. 
— Q u e me place—dijo Don Qui jote—y habiéndola escri-
to, se l a leyó, que. decía asi: 
«Mandará vuestra merced por ésta primera de pollinos, 
señora Sobrina, dar á Sancho Panza, mi escudero, tres de 
los cinco que dejé en casa y están á cargo de vuestra mer-
ced; los cuales tres polinos se los mando librar y pagar 
por otros tantos, aquí recibidos de contado; que con ésta, 
y con su carta de pago, serán bién dados. Fecha en las en* 
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trañas de Sierra Morena, á veinte y nueve de Agosto deste 
presente año.» 
— B u e n a está—dijo Sancho;—Armela vuestra merced. 
— N o es menester firmarla—dijo Don Quijote,—sino so-
lamente poner mi rúbrica, que es lo mesmo que firma, y 
para tres asnos y aun para tres cientos fuera bastante. 
— Y o me fconfío de vuestra merced—respondió Sancho; 
—déjeme iré á ensillar á Rocinante, y aparéjese vuestra 
nierced á echarme su bendición; que luego pienso partir-
me, sin ver las sandeces que vuestra merced ha de hacer; 
que yo diré que le vi hacer tantas, que no quiera más. 
—Por lo menos quiero, Sancho, y porque es menester 
así, quiero, digo, que me veas en cueros y hacer una ó dos 
docenas de locueas (que las haré en menos de media hora), 
porque, habiéndolas tu visto por tus ojos, puedas jurar á 
tu salvo en las demás que quisieras añadir; y asegúrote que 
no dirás tú tantas cuantas yo pienso hacer. 
— Por amor de Dios, señor mió, que no vea yo en cue-
ros á vuestra merced; que me dará mucha lástima, y no 
podré dejar de llorar; y tengo tal la cabeza, del llanto que 
antes hice por el Rucio, que no estoy para meterme en 
nuevos lloros; y si es que vuestra merced gusta de que yo 
vea algunas locuras, hágalas vestido, breves y las que le 
vinieren más á cuento; cuanto más, que para mí no era 
menester nada deso, y, como ya tengo dicho, fuera aho-
g a r el camino de mi vuelta, que ha de ser con las nuevas 
que vuestra merced desea y merece; y si no, aparéjese la 
señora Dulcinea; que si no responde como es razón, voto 
nago solene á quien puedo, que le tengo de sacar la buena 
Respuesta del estómago á coces y á bofetones; porque ¿dón-
de se ha de sufrir que un caballero andante tan famoso 
c°mo vuestra merced se vuelva loco sin qué ni para qué, 
P°r una...? No me lo haga decir la señora, porque, por Dios 
°iue despotrique y lo eche todo á doce, aunque nunca se 
venda. ¡Bonico soy yo para eso! Mal me conoce; pues á fe 
que si me conociese, que me ayunase. 
- A fe, Sancho—dijo Don Quijote,—que, á lo que par 
rece, no estás tú más cuerdo que yo. 
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— N o estoy tan loco—respondió Sancho;—mas estoy 
más colérico. Pero dejando esto aparte, ¿qué es lo que ha 
de comer vuestra merced en tanto que yo v.uelvo? ¿Ha de 
salir al camino, como Cardenio, á quitárselo á los pas-
tores? 
— N o te dé pena ese cuidado - respondió Don Quijote;— 
porque, aunque tuviera, no comiera otra cosa que las yer-
vas y frutos que este prado y estos árboles me dieren; que 
la fineza de mi negocio está en no comer y en hacer otras 
asperezas equivalentes.» -
A esto dijo Sancho: «¿Sabe diestra merced qué temo? 
Que no tengo de acertar á volver á este lugar donde ahora 
le dejo, según está escondido 
i — T o m a bien las señas, que yo procuraré .no apartarme 
destos contornos—dijo Don Quijote,—y aun tendré cuida-
do de subirme por estos más altos riscos, por ver si te des-
cubro cuando vuelvas; cuanto más, que lo más acertado 
será, para que no me yerres y te pierdas, que cortes a lgu-
nas retamas de las muchas que por aquí hay, y las vayas 
poniendo de trecho á trecho hasta salir á lo raso, las cuales 
te servirán de mojones y señales para que me halles cuan- , 
do vuelvas, á imitación del hilo del laberinto de Teseo. 
— A s í lo haré», respondió Sancho Panza; y cortando 
algunas, pidió la bendición á su señor, y no sin muchas 
lágrimas de entrambos se despidió dél; y subiendo sobre 
Rocinante, á quien Don Quijote encomendó mucho, y que 
mirase por él como por su propia persona, se puso en ca-
mino del llano, esparciendo de trecho á trecho los ramos 
de retama, como su amo se lo había aconsejado; y así se 
fué, aunque todavía le importunaba Don Quijote que le 
viese siquiera hacer dos locuras. 
Mas no hubo andado cien pasos, cuando volvió y dijo: 
«Digo, señor, que vuestra merced ha dicho muy bien; que, 
para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le he 
visto hacer locuras, será bien que vea siquera una, aun-
que bien grande la he visto en la quedada de vuestra 
merced. 
—¿No te lo decía yo?—dijo Don Quijote—Espérate, 
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Sancho, que en un credo las haré»; y desnudándose con 
con toda priesa los oalzones, quedó en carnes y en pañales; 
y luego, sin más ni más, dió dos zapatetas en el aire y dos 
tumbas, la cabeza abajo y los pies en alto, volvió Sancho 
>a rienda á Rocinante, y se dió por contento y satistecho 
de que podía jurar que su amo quedaba loctf; y así, le d e -
Jaremos ir su camino hasta la vuelta, que fué breve. 
CAPITULO X X V I . — Donde se prosiguen las finezas que de ena-
morado hizo Don Quijote en Sierra Morena. 
Y volviendo á contar lo que hizo el de la Triste F i g u r a 
después que áfe vió solo, dice la historia que, así como Don 
Quijote acabó de dar las tumbas ó vueltas, de medio abajo 
desnudo y de medio arriba vestido, y que vió que Sancho 
Se había ido, sin querer aguardar á ver más sandeces, se 
lSUbió sobre una punta de una alta peña, y allí tornó á pen-
car lo que otras muchas veces había pensado, sin haberse 
p.juás resuelto en ello, y era, que ¿cuál sería mejor y le 
ataría más á cuento? ¿Imitar á Roldán en las locuras de-
c o r a d a s que hizo, ó á Amadís en las malencónicas? Y ha-
? ando ehtre sí mismo, decíai «Si Roldán fué tan buen ca-
ballero y tan valiente como todos dicen, ¿qué maravil la! 
Uesal fin era encantado, y no le podía matar nadie sino 
^ m e t i é n d o l e un alfiler de á blanca por la punta del pie, 
jj traía siempre los zapatos con siete suelas de hierro; 
^Ul(]iie no le valieron tretas con Bernardo del Carpió, 'que 
}] a s entendió, y le ahogó entre los brazos en Roncesva-
e j ' . P o r otra parte veo que Amadís de Gaula, sin perder 
JUICIO y sin hacer locuras, alcanzó tanta fama de enamo-
ro como el que más; porque lo que hizo, según su histo-
On' n ° m á s de que (por verse desdeñado de su señora 
prol lI1a, que le había mandado que rio pareciese ante su, 
p s e n c i a hasta que fuese su voluntad) se retiró á la Peña 
U * compañía de un ermitaño, y allí se hartó de 
c n j f r hasta.que el cielo le acorrió en medio de su mayor 
qU(-,a y necesidad. Y si esto es verdad, como lo es, ¿para 
quiero yo tomar trabajo agora de desnudarme del todo, 
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ni dar pesadumbre á estos árboles, que no me han hecho 
mal alguno, ni para qué tengo de enturbiar el agua clara 
destos arroyos, los cuales me han de dar de beber cuando 
tenga gana? Viva la memoria de Amadís y sea imitado de 
Don 'Quijote de la Mancha en todo lo que pudiere; del cual 
se dirá lo que del otro se dijo, que, si no acabó grandes 
¿cosas, murió por acometellas; y si yo no soy desechado m 
desdeñado de mi Dulcinea, bástame, como ya he dicho, 
estar ausente delta. Ea, pues, manos á la obra: venid á m* 
memoria, cosas de Amadís, y enseñadme por donde tengu 
de comenzar á imitaros. Más ya sé que lo que más él hi2ü 
fué rezar, y encomendarse á Dios; pero, ¿de qué haré rosa-
rio? Que no lo tengo». En esto le vino al pefisamiento co-
mo le haría, y fué de unas agallas grandes de un alcorno-
q u e , que ensartó, de que hizo un diez, y esto i e sirvió <J« 
rosario el tiempo que allí estuvo, donde rezó un millar a® 
avemarias. Y lo que le fatigaba mucho era no hallar V°\ 
allí otro ermitaño que le confesase y con quien c o n s o l a r s e , 
y así, s e entretenía paseándose por el pradecillo, escriban 
do y grabando por las cortezas de los árboles y por la m® 
nuda arena muchos versos, todos acomodados á su triste j 
za, y algunos en alabanza de Dulcinea. 
Y será bien dejalle envuelto entre sus suspiros y vei^ 
sos por contar lo que le avino á Saného Panza en su man 
dadería; y fué, que en saliendo al camino real, se puso e • 
b u s c a del del Toboso, y otro día llegó.á la venta, cuan» 
salieron de ella dos personas, que luego le conocieron, * 
diio el uno al otro: «Dígame señor Licenciado, aquel o 
caballo, ¿no es Sancho Panza, el que dijo el Ama de nue¡% 
tro aventurero que había salido con su s e ñ o r p o r escude^ 
— S i es - dijo el L i c e n c i a d o , - y aquel es el caballo " 
nuestro Don Quijote»; y conociéronle tan bien como aqn , 
líos que eran el Cura "y el Barbero de su mismo lugar, J, 
los que hicieron el escrutinio y auto general de los libro 
los cuales, así como acabaron de conocer á Sancho P a n ^ j 
á Rocinante, deseosos de saber de Don Quijote, se fueron 
él, y el Cura le llamó por su nombre, diciéndole: «Anuí? 
Sancho Panza, ¿adonde queda vuestro amo?» 
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Conociólos luego Sancho Panza, y determinó de encu-
brir el lugar y la suerte dónde y cómo su amo quedaba; y 
así,. les respondió que su amo quedaba ocupado en cierta 
Parte y en cierta cosa que le era de mucha importancia, 
Ja cual él no podía descubrir, por los ojos que en la cara 
lenía. 
«No, no—dijo el Barbero;—Sancho Panza, si vos no nos 
decís donde queda, imaginaremos, como ya imaginamos, 
^ue vos le habéis muerto y robado, pues venís encima de 
caballo; en verdad que nos habéis de dar el dueño del 
r°cín, ó sobre eso, morena. 
, ^-No hay para que conmigo amenazas; que yo no soy 
^°mbre que robo ni mato á nadie; á cada uno mate su 
entura, ó Dios, que le hizo: mi amo queda haciendo pe-
l l tencia en la mitad desta montaña, muy á su sabor.» 
Y luego, de corrida y sin parar, les contó de la suerte 
me quedaba, las primeras aventuras que le habían con él 
rj?cedido, y cómo llevaba la carta á la señora Dulcinea del 
eo°+ so> que era la hija de Lorenzo Corchuelo, de quién 
lo H e u a m ° r a d o hasta los hígados. Quedaron admirados 
SaK- ^116 Sancho Panza les contaba; y aunque ya 
prDlan la locura de Don Quijote, y el género della, s iem-
c j e Tue la oían se admiraban de nuevo. Pidiéronle á S a n -
iior n z a I 1 1 6 Je s enseñase la carta, que llevaba á la se-
a Dulcinea del Toboso. El dijo que iba escrita en un l i-
Se de memoria, y que era orden de su señor que la hicie-
Cüa[asladar en papel en el primer lugar que llegase; á lo 
i , Cura que se la mostrase; que él la trasladaría 
p j ^ í buena letra. Metió la mano en el seno Sancho 
íiali2a> buscando el librillo; pero no le halló, ni le podría 
L 0 n a ^ s n e buscara hasta agora, porque se había quedado 
a c o b i j ó t e con él, y no se le había dado, ni á él se le 
libr 0 de pedírsele. Cuando Sancho vió que no hallaba el 
tar p é s e l e parando mortal el rostro; y tornándose á ten-
Ho u í 0 el cuerpo muy apriesa, tornó á echar de ver que 
á i a s f a l l a b a , y sin más ni más, se echó entrambos puños 
barbas y se arrancó la mitad dellas; y luego, apriesa 
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y sin cesar, se dió media docena de puñadas en el rostro 1 
en las narices, que se las bañó todas en sangre 
Visto lo cual por el Cura y el Barbero, le dijeron, qu» 
qué le había sucedido, .que tan mal se paraba. . , 
«••Qué me ha de su ceder-respondió Sancho—smo * 
haber perdido, de una mano á otra, en un instante tres po 
llinos, que cada uno era como un castillo! 
3Cómo es eso!—replicó el Barbero. 
— H e perdido el libro de m e m o r i a — r e s p o n d i ó Sancho 
donde venía la carta para Dulcinea, y una cédula íirmao 
de mi señor, por la cual mandaba que su sobrina me die^ 
tres pollinos, de cuatro ó cinco que estaban en casa»; y cu 
esto les contó la pérdida del R u c o . • 
Consolóle el Cura , y díjole que en hallando a su seno -
él le haría revalidar la manda, y que tornase a hacer la. ! 
branza en papel/como era uso y costumbre; porque K . 
que se hacían en libros de memoria jamás se acetaban 
cumplían. , . . . A „„«A110Í 
Con esto se consoló Sancho, y dijo que como aquel 
fuese así, que1 no le daba mucha pena la pérdida de la c<* . 
ta de Dulcinea, porque él la sabía casi de meniória, cíe , 
cual se podría trasladar dónde y cuándo quisiesen » 
«Decilda, Sancho, pues—dijo el Barbero - q u e despu 
la trasladaremos.» . . IJ| 
Paróse Sancho Panza á rascar la cabeza para traer a 
memoria la carta, y ya se ponía sobre un pie y ya so 
otro, unas veces miraba al suelo y otras al cielo, y al o % 
de haberse roído la mitad de la yema de un dedo ten i e n ; 
suspensos á los que esperaban que ya la dyese , dijo ai . 
bo de grandísimo rato: «Por Dios, señor Licenciado, q ; 
los diablos l l e v e n la cosa que de la carta se me acuei 
aunque en el principio decía: Alta y sobajada señora. 
— N o diría—dijo el Barbero—sobajada, sino sobren 
na ó soberana señora. * . jo, 
— A s í e s - d i j o S a n c h o . — L u e g o , si mal no me acuei 
proseguía, si mal no me acuerdo, el llagado falto de sw .} 
y el ferido besa á vuestra mer-ced las manos, ingrata y » 
desconocida hermosa; y no sé qué decía de salud y de 
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'Qrmedad que le enviaba; y por aquí iba escurriendo, h a s -
' a que acababa en: Vuestro hasta la muerte, el Caballero 
^e la Triste Figura.» 
No poco gustaron á los dos de ver la buena memoria de 
^ n c h o Panza, y alabáronsela mucho, y le pidieron que 
dijese la carta otras dos veces, para que ellos asimismo la 
Jamasen de memoriria, para trasladalla á su tiempo. Tornola 
a.decir Sancho otras tres veces, y otras tantas volvió á de-
cir otros tres mil disparates. 
Tras esto contó asimismo otras cosas de su amo; dijo 
tamt)ién cómo su señor, en trayendo que le trújese buen 
despacho de la señora Dulcinea del Toboso, se había de 
Poner en camino á procurar cómo ser emperador, ó por lo 
^enos monarca; que así lo tenían concertado entre los dos, 
era cosa muy fácil venir á serlo, según era el valor de su 
Persona y la fuerza de su brazo; y que en siéndolo, le h a -
J1'a de casar á él, porque ya sería viudo (que no podía ser 
Senos), y le había de*dar por mujer á una doncella de la 
J^'peratriz, heredera de un rico y grande estado de tierra 
l r m e , sin ínsulas,ni ínsulos; que ya no los queria. Decía 
(;sto Sancho con tanto reposo, limpiándose de cuando en 
l]ando las narices, y con tan poco juicio; que los dos se 
^miraron de nuevo, considerando cuán vehemente había 
e¡d° la locura de Don Quijote, pues había llevado tras sí 
l.Juicio de aquél pobre hombre. No quisieron cansarse en 
j'lcaríe del error en que estaba, pareciéndoles cjue, pues no 
dañaba nada la conciencia, mejor era dejarle en él, y á 
ios les sería de más gusto oir sus necedades; y así, le di-
co q u e r o & a s e a D i o s P o r l a s a l U ( i d e s u señor; que cosa 
otingente y muy agible era venir con el discurso del 
¿ p P o á ser emperador, como él decía, ó por lo menos ar-
J 31spo, ú otra dignidad equivalente, 
dea l o C u a l respondió Sancho: «Señores, si la fortuna ro-
UiM c o s a s de manera que á mi-amo le viniese en vo-
y0 ad de no ser emperador, sino de ser arzobispo, querría 
Saber agora qué suelen dar los arzobispos andantes á 
' U s escuderos. 
duélenles dar—respondió el Cura—algún beneficio 
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simple ó curado, ó alguna sacristanía, que les vale mucho 
de renta rentada, amén del pie del altar, que se suele esti-
mar en otro tanto. 
— Para eso será menester—replicó S a n c h o - q u e el es-
cudero no sea casado y que sepa ayudar á misa por lo me-
nos, y si esto es así ¡desdichada yo que soy casado, y no se 
la primera letra del A B C ! ¿Qué será de mí, si á mi amo 
le da antojo de ser arzobispo, y no emperador, como es uso 
y costumbre de los caballeros andantes? 
— N o tengáis pena, Sancho amigo—dijo el Barbero;-^ 
que aquí rogaremos á vuestro amo (y se lo aconsejaremos; 
y aun se lo pondremos en caso de conciencia) que sea em-
perador, y no arzobispo, porque le será más fácil, á causa 
de que él es más valiente que estudiante. 
— A s í me ha parecido á mi—respondió Sancho;—aun-
que sé decir que para todo tiene habilidad; lo que yo pien-
so -hacer de mi parte es rogarle á nuestro Señor que 
eche á aquellas partes donde él más sé sirva y donde á m1 
más mercedes me haga. 
— V o s lo decís como discreto dijo el Cura,-«-y lo ha" 
réis como buen cristiano; mas lo que ahora se ha de hace1 
es dar orden como sacar á vuestro amo de aquella inúu 
penitencia que decís que queda haciendo; y para pensar ^ 
modo que hemos de tener, y para comer que ya es hora» 
será bién nos entremos en esta venta.» 3Í 
Sancho dijo que entraaen ellos; que él esperaría au 
fuera; más que les rogaba que le sacasen alli algo de c<r 
mer, que fuese cosa caliente, y asimismo cebada para 
cinante. Ellos se entraron y le dejaron, y de allí á poco e 
Barbero le sacó de comer. Después, habiendo bien pensao 
entre los dos el modo que tendrían paro conseguir lo q»j 
deseaban, dió el Cura en un pensamiento muy acomodan 
al gusto de Don Quijote y ^ a r a lo que ellos querían, y W™ 
que dijo al Barbero que lo que había pensado era, q u e é D 
vestiría en hábito de doncella andante, y que él procuran 
ponerse lo mejor que pudiese como escudero, y que a 
irían adonde Don Quijote estaba, fingiendo ser el Cui 
1-1TYO ^ n n n a l l í » íif l icnrfíi v m p n p s t . p . r n s f l ' v Ift rediría un dO1 ' 
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cual él no podría dejársele de otorgar; como valeroso ca-
ballero andante; y que el don que le pensaba pedir era que se 
viniese con ella donde ella le llevase, á desfacelle un agra-
d o que un mal caballero le tenía fecho, y que le suplicaba 
asimesmo que no la mandase quitar su antifaz ni la de-
mandase cosa de su facienda fasta que la hubiese fecho de-
^eho de aquel mal caballero; y que creyese sin duda que 
u o n Quijote vendría en todo cuanto le pidiese por este tér-
mino, y que desta manera le sacarían de allí, y le l leva-
ban á su lugar, donde procurarían ver si tenía algún re-
medio su extraña locura. 
Capítulo XXVII.-De cómo salieron con su intención el Cura 
V el Barbero, con otras cosas dignas de que se cuenten 
en esta grande historia. 
No le pareció mal al Barbero la invención del Cura, s i -
, 0 tan bien, que luego la pusieron por obra. Pidiéronle á 
a ventera una saya y unas tocas, dejándole en prenda una 
mana nueva del cura. El Barbefro hizo una gran barba de 
n a cola rucia ó roja de buey, donde el ventero tenía col-
j jpo el peine. Preguntóles la ventera que para qué le pe-
l o a n aquellas cosas. El cura le contó en breves razones la 
S a C ü r a d e j ) o n Quijote, y cómo convenía aquél disfraz para 
c-!?arle de la montaña donde á la sazón estaba. En resolu-
u, i a ventera vistió al Cura de modo que no había más 
p 6 ver; púsole una saya de paño llena de fajas de tercio-
Uno n e ^ r o de un palmo en ancho, todas acuchilladas, y 
ribef C o r P i ñ ° s de terciopelo verde, guarnecidos con unos 
t e s de raso blanco, que se debieron de hacer ellos y la sa-
toca t i e r í l P ° del rey Vamba. No consintió el Cura que le 
c 0 l * m , s i n o púsose en la cabeza un birretillo de lienzo 
la f„ ado, que llevaba para dormir de noche, y ciñóse por 
a ^ t e una liga de tafetán negro, y con otra liga hizo un 
aaz> C(>n que se cubrió muy bién las barbas y el rostro; 
s e r v - j e t ó s e su sombrero, que era tan grande, que le podía 
su J f , e quitasol; y cubriéndose su herreruelo, subió en 
uia á mujeriegas, y el Barbero en la suya, con su bar-
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ba, que le llegaba á-la cintura, entre roja y blanca, como 
aquella que, como se ha dicho, era hecha de la cola de un 
buey barroso. Despidiéronse de todos y de la buena de Mari-
tornes, qué prometió de rezar un rosario, aunque pecadora, 
porque Dios les diese buen suceso en tan árduo y tan cris-
tiano negocio como era el que habían emprendido; más 
apenas hubo salido de la venta, cuando le vino al Cura un 
pensamiento: que hacía mal en haberse puesto de aquella 
manera, por ser cosa indecente que un sacerdote se pusie-
se así, aunque le fuese mucho en ello; y diciéndoselo al 
Barbero, le rogó que trocasen trajes, pues era más j u s -
to que él fuese la doncella meneterosa, y que él haría de el 
escudero, y que así se profanaba menos su dignidad; y que 
si no lo quería hacer, determinaba no pasar adelante, aun; 
que á Don Quijote se lo llevase de diablo. En esto llego 
Sancho, y de ver á los dos en aquél traje, no pudo tener la 
risa. E n efeto, el Barbero vino en todo aquello que el Cu 
ra quiso; y trocando la invención, el Cura le fué informan-
do del modo que había de tener, y las palabras que había 
de decir á Don Quyote para moverle y forzarle á que cotí 
él se viniese, y dejase la querencia del lugar que había es-
cogido para su vana penitencia. El Barbero respondió que, 
sin que le diese lición, él lo pondría bien en su punto. W 
quiso vestirse por entonces, hasta que estuviesen j u n t o d< 
donde Don Quijote estaba; y así, dobló su? vestidos, y 
Cura acomodó su barba, y siguieron su camino, guiándolo» 
Sancho Panza, el cual les,fué contando lo que les aconte-
ció con el loco que hallaron en la Sierra, encubriendo eiu' 
pero el hallazgo de la maleta y de cuanto en ella venía; que> 
maguer que tonto, era un poco codicioso el mancebo. 
Otro día llegaron al lugar donde Sancho había dejad" 
puestas las señales de las ramas para acertar dónde habij 
dejado á su señor, y eri* reconociéndole, les di i o cón^ 
aquélla era la entrada, y que bien se podían vestir, si 
que aquello hacía al caso, para la libertad de su señor; p o y 
que éllos le habían dicho antes que el ir'de aquella suer^ 
y vestirse de aquél modo era toda la importancia para sa 
car á su amo de aquella mala vida que había escogido, 3 
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que le encargaban mucho que no dijese á su amo quién 
ellos eran, ni que los conocía, y que si le preguntase, como 
lo había de preguntar, si dió la carta á Dulcinea, dijese 
que sí, y que, por no saber leer, le había respondido de pa-
labra, diciéndole que le mandaba, so pena de la su desgra-
na, que luego al momento se viniese á ver con ella; que 
era cosa que le importaba mucho; porque con esto, y con lo 
que ellos pensaban decirle, tenían por cosa cierta reducir-
le á mejor vida, y hacer con él que luego se pusiese en ca-
l i n o , para ir á ser emperador ó monarca; que en lo de ser 
arzobispo no había de qué temer. Todo lo escuchó Sancho, 
y lo tomó muy bien en la memoria, y les agradeció mucho 
intención que tenía de aconsejar á su señor fuese empe-
rador, y no arzobispo; porque él tenía para si que, para 
hacer mercedes á sus escuderos, más podían los emperado-
res que los arzobispos andantes; también les dijo que sería 
b*en que él fuese delante á buscarle y darle la respuesta de 
su señora; que ya sería ella bastante á sacarle de aquel 
jugar, sin que ellos se pusiesen en tanto trabajo. Pareció-
o s bien lo que Sancho Panza decía, y así determinaron de 
guardarle hasta que volviese con las nuevas del hallazgo 
a e su amo. 
, . Entróse Sancho por aquellas quebradas de la Sierra, 
f i a n d o á los dos en una por donde corría un pequeño y 
^ansQ arroyo, á quien hacían sombra agradable y fresca 
J^as peñas y algunos árboles que por allí estaban. El calor 
J e l día que allí llegaron era de los del mes de Agosto, que 
jJ°r aquellas partes suele ser el ardor muy grande, la hora 
tres de la tarde, todo lo cual hacía el sitio más agrada-
^ e> y que convidase á que en él esperasen la vuelta de 
a^cho, como lo hicieron. Estando, pues, los dos allí sose-
gados y á la sombra, llegó á sus oidos una voz, que, sin 
la?mPañarla son de algún otro instrumento, dulce y rega-
Ctir? m e n t e sonaba; de que no poco se admiraron, por pare-
tan i ^ aquél no era lugar donde pudiese haber quien 
n bien cantase, 
quft k°ra> e t tiempo, la soledad, la voz y la destreza del 
e cantaba, causó admiración y contento en los dos oyen» 
13 
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tes los cuales se estuvieron quedos, esperando si otra al-
o-una cosa oían; pero viendo que duraba algún tanto el si-
lencio, determinaron de salir á buscar el músico que con 
tan buena voz cantaba; y queriéndolo poner en efeto, hizo 
la misma voz que no se moviesen, la cual llegó de nuevo a 
susoidos. . , 
El canto se acabó con un profundo suspiro; y los do& 
con atención volvieron á esperar si más se cantaba; pero 
viendo que la música se había envuelto en sollozos y lasti-
meros ayes, acordaron de saber quién era el triste, tan ex-
tremado en la voz como doloroso en los gemidos; y no an-
duvieron mucho, cuando al volver de una punta de una 
peña vieron á un hombre del mismo talle y figura que San-
cho Panza les había pintado, cuando les conto el cuento de 
Cardenio; el cual hombre, cuando los vió, sin sobresaltar-
se estuvo quedo con la cabeza inclinada sobre el pecho, a 
guisa de hombre pensativo, sin alzar los ojos á mirarlo-
más de la vez primera cuando de improviso llegaron. w 
Cura que era hombre bien hablado (como el que ya teni¿ 
noticia de su desgracia, pues por las señas le había conoci-
do) se llegó á él, y con breves, aunque muy discretas razo-
nes' le rogó y propuso que aquella tan miserable vida de-
i ase porque allí no la perdiese, que era la desdicha mayo* 
de las desdichas. Estaba Cardenio entonces en su entero 
juicio, libre de aquél furioso accidente, que tan a menucw 
'le sacaba de sí mismo; y así, viendo á los dos en traje tai 
no usado de los que por aquellas soledades andaban, n 
deió de admirarse algún tanto, y más cuando oyó que 
habían hablado en su negocio como en cosa sabida (porqu 
las razones que el Cura le dijo así lo dieron á entender), £ 
así rispondió desta manera: «Bien veo yo, señores, quie* 
quiera que seáis, que el cielo, que tiene cuidado de soco 
rrer á los buenos, y aun á*los malos muchas veces, sin ,y 
merecerlo, me envía, en estos tan remotos y apartados i1 
«•ares del trato común de las gentes, algunas personas qu » 
poniéndome delante de los ojos con vivas y varias razón» 
cuán sin ella ando en hacer la vida que hago, han procu-
rado sacarme desta á mejor parte; pero, como no sabe 
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que sé yo que en saliendo deste daño he de caer en otro 
mayor, quizá me deben de tener por hombre de ñacos dis-
cursos, y aun (lo que peor sería) por de ningún juicio; y 
110 sería maravilla que así fuese, porque á mí se me tras-
luce que la fuerza de la imaginación de mis desgracias es 
tan intensa y puede tanto en mi pobre seso, que, sin que 
yo pueda ser parte á estorbarlo, vengo á quedar como pie-
dra, falto de todo buen sentido y conocimiento; y vengo a 
caer en la cuenta de esta verdad cuando algunos me dicen 
y muestran señales de las cosas que he hecho en tanto 
que aquél terrible accidente me señorea; y no sé más que 
dolerme -en vano y maldecir sin provecho mi ventura, y 
dar por disculpa de mis locuras el decir la causa dellas á 
cuantos oiría quieren; porque, viendo los cuerdos cual es 
l a causa, no se malavillarán de los efetos; y si no me die-
ren remedio, á lo menos no me darán culpa, conviniéndo-
seles el enojo de mi descompostura en lástima de mis des-
gracias. Y si es que vosotros, señores, venís con la misma 
Atención que otros han venido, antes que paséis adelante 
efi vuestras discretas persuasiones, os ruego qae escuchéis 
e l cuento, que no le tiene, de mis desventuras; porque 
quizá, después de entendido, ahorraréis del trabajo que to-
máreis en consolar un mal que de todo consuelo es in-
capaz.» 
Los dos, que no deseaban otra cosa que sabsr de su 
misma boca la causa de su daño, le rogaron se la contase, 
Creciéndole de no hacer otra cosa de lo que él quisiese en 
Su- remedio ó consuelo; y con esto el triste caballero co-
m e n z ó su lastimera historia casi por las mismas palabras y 
Pasos que la había contado á Don Quijote y al cabrero, po-
c°s días atrás „ ,. n 
£>ió fin Cardenio á su larga plática, y tan desdichada 
comQ amorosa historia; y al tiempo que el Cura se preve-
, l a para decirle algunas razones de consuelo, le suspendió 
Uria voz que llegó á sus oidos, que en lastimados acentos 
oyeron que decía lo que se dirá en la cuarta parte desta 
I*Oración; que en este punto dió fin á la tercera el sabio y 
Untado historiador Cide Hamete Benengeli. 
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CAPÍTULO XXVIII.—Que traía de la nueva y agradable aven-
tura que al Cura y Barbero sucedió en la misma Sierra. 
Felicísimos y venturosos fueron los tiempos donde se 
echó al mundo el audacísimo caballero Don Quijote de la 
Mancha; pues por haber tenido tan honrosa determinación 
como fué el querer resucitar y volver al mundo la ya per-
dida y casi muerta Orden de la andante caballería, goza-
mos ahora en esta nuestra edad, necesitada de alegres e n -
tretenimientos, no sólo de la dulzura de su verdadera his-
toria, sino de los cuentos y episodios della, que e n parte no 
son menos agradables y artificiosos y verdaderos que la 
misma historia; la cual, prosiguiendo su rastrillado, torci-
do y aspado hilo, cuenta que así como el Cura comenzó a 
prevenirse para consolar á Cardenio, lo impidió una voz 
que llegó á sus oidos, que con tristes acentos decía desta 
manera: 
«¡Ay, Dios! ¿Si será posible que he ya hallado lugar 
que pueda servir de escondida sepultura á la carga pesada 
deste cuerpo, que tan contra mi voluntad sostengo? Sí se-
rá, si la soledad que prometen estas sierras no me miente-
¡Ay, desdichada! Y ¡cuán más agradable compañía harán 
estos riscos y malezas á mi intención, pues me darán lugar 
para que con quejas comunique mi desgracia, al cielo, que 
no la de ningún hombre humano, pues no hay ninguno 
en la tierra de quién se pueda esperar consejo en las du-
das, alivio en las quejas, ni'remedio en los males!» 
Todas estas razones oyeron y percibieron el Cura y \os 
que con él estaban; y por parecerles, como ello era, qu® 
allí junto las decían, se levantaron á buscar el d'ueño, y 
hubieron andado veinte pasos, cuando detrás de un peñas-
co vieron sentado al pie dorun fresno á un mozo, vestido 
como labrador, al cual, por tener inclinado el rostro, 
causa de que se lavaba los pies en el-arroyo que por allí co-
rría, no se le pudieron ver por entónces; y ellos llegaro1 
con tanto silencio, que dél no fueron sentidos; ni él estaba 
á otra cosa atento que á lavarse los pies, que eran tales» 
Parte primera.—Capítulo XXVI I I . 197 
que no parecían sino dos pedazos de blanco cristal, que 
entre las otras piedras del arroyo se habían nacido. 
Acabóse de lavar los hermosos pies; y luego, con un paño 
de tocar, que .sacó debajo de la montera, se los limpió; y al 
querer quitársele, alzó el rostro, 5 tuvieron lugar ios que 
t i rándole estaban de ver una hermosura incomparable, 
tal, que Cardenio dijo al cura con voz baja: «Esta, ya que 
uo es Luscjnda, no es persona humana sino divina.» 
El mozo se quitó la montera; y sacudiendo la cabeza á 
Una y á otra parte, se comenzaron á descoger y desparcir 
Unos cabellos que pudieran los del sol tenerles envidia; 
°on esto conocieron que el que parecía labrador era una 
m ujer , y delicada y aún la más hermosa que hasta enton-
a s los ojos de ios dos habían visto. Determinaron de mos-
trarse; y al movimiento que hicieron de ponerse en pie, la 
hermosa moza alzó la cabeza, y apartándose los cabellos de 
delante de los ojos con entrambas manos, miró los que el 
ruido hacían; y apenas los hubo visto, cuando se levantó 
e n Pie, y sin aguardar á calzarse ni á recoger los cabellos, 
asió con mucha presteza un bulto como de ropa, que junto 
a s i ' tenía,-y quiso ponerse en huida, llena de turbación y 
Sobresalto; mas no hubo dado seis pasos, cuando no pu-
dendo sufrir los delicados pies la aspereza de las piedras, 
dió consigo en el suelo; lo cual visto por los tres, salieron 
l ella, y el Cura fué el primero que le dijo: «Deteneos, se-
?.°ra. quien quiera -que seáis; que los que aquí veis sólo 
pleuen intención de serviros: no hay para que os pongáis 
v1 tan impertinente huida, porque ni vuestros pies lo po-
^ sufrir ni .nosotros consentir.» A todo esto ella no res-
pondía palabra atónita y confusa. 
Llegaron, pues, á elia; y asiéndola por la mano el C u -
a> prosiguió diciendo: «Lo que vuestro traje, señora, nos 
vuestros cabellos nos descubren: señales claras que 
¿° deben de ser de poco momento las causas que han dis-
t azado vuestra belleza en hábito tan indigno, y traídola á 
^nta soledad como es ésta, en la cual ha sido ventura el 
aliaros, si no para dar remedio á vuestros males, á lo rae-
s Para darles consejo; pues ningún mal puede fatigar 
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tanto, ni llegar tan al extremo de serlo, mientras no acaba 
la vida, que rehuya de no escachar siquiera el consejo que 
con buena intención se le da al que lo padece. Así que, se-
ñora mía, ó señor mió, ó lo que vos quisiéredes ser, perded 
el sobresalto que nuestra vista os ha causado, y contadnos 
vuestra buena ó mala suerte; que en nosotros juntos ó en 
cada uno, hallaréis quien os ayude á sentir vuestras des-
gracias.» 
En tanto que el Cara decía estas razones, estaba la dis-
frazada moza como embelesada, mirándolos á todos, sin 
mover labio ni decir palabra alguna, bien así como rústico 
aldeano que de improviso se le muestran cosas raras y dél 
jamás vistas; mas volviendo el Cura á decirle otras razones 
al mismo eíeto encaminadas, dando ella un profundo sus-
piro, rompió el silencio y dijo: «Pues que la soledad destas 
sierras no ha sido parte para encubrirme, y la soltura de 
mis descompuestos cabellos no ha permitido que sea me«' 
tirosa mi lengua, en balde seria fingir yo de nuevo ahora 
lo que si se me creyese, sería más por cortesía que por otra 
razón alguna. Presupuesto esto, digo, señores, que os agra-
dezco e f ofrecimiento que me habéis hecho, el cual me ha 
puesto en obligación de satisfaceros en todo lo que me ha-
béis pedido; puesto que temo que la relación que os hiciere 
de mis desdichas os ha de causar, al par de la compasión' 
la pesadumbre, porque no habéis de hallar ni medio pata 
remediarlas ni consuelo para entretenerlas; pero, con todo 
esto, porque no ande vacilando mi honra en vuestras in-
tenciones habiéndome ya conocido por mujer, y viéndome 
moza, sola y en este traje, cosas todas juntas y cada un11 
por si, que pueden echar por tierra cualquier honesto cré-
dito, os habré de decir lo que quisiera callar si pudiera.» 
Todo esto dijo sin parar la que tan hermosa mujer pa' 
recia, con tan suelta lengura, con voz tan suave, que no 
menos les admiró su discre.cción que su hermosura: y t° r ' 
nándoie á hacer nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos p*' 
ra que lo prometido cumpliese, ella, sin hacerse más d6 
rogar, calzándose con toda honestidad y recogiendo sil 
cabellos, se acomodó en el asiento de una piedra, y puesto» 
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los tres alrededor della, haciéndose fuerza por detener a l -
gunas lágrimas que á los ojos se le venían, con voz reposa-
da y clara comenzó IB historia de su vidadesta manera: 
«En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título 
un Duqne, que le hace uno de los que llaman Grandes de 
España; éste tiene dos hijos; el mayor, heredero de su es-
tado, y, al parecer, de sus buenas costumbres; y el menor, 
ho sé yo de qué sea heredero, sino de las traiciones de V e -
nido y de los embustes de Galalón. Deste señor son vasa-
1¡os mis padres, humildes en linaje, pero tan ricos, que, si 
los bienes de su naturaleza igualaran á los de su fortuna, ni 
elos tuvieran más que desear, ni yo temiera verme en la 
desdicha en que me veo, porque quizá nace mi poca v e n -
tura de la que no tuvieron ellos en no haber nacido i lus-
tres. 
»Era el espe'o en que se miraban, el báculo de su vejez, 
y el sujeto á quién encaminaban midiéndolos con el cielo, 
todos sus deseos, de los cuales, por ser ellos tan buenos, 
mios no salían un punto; y del mismo modo que yo era 
señora de sus ánimos, ansi lo era de su hacienda. 
»Es, pues, el caso que, pasando mi vid» en tantas ocu-
paciones y en un cerramiento tal, que al de un monesterio 
Pudiera compararse, sin ser vista, á mi parecer, de otra 
Persona alguna que de los criados de casa, (porque los días 
rlUe iba á misa era tan de mañana, y tan acompañada de 
mi madre y de nuestras criadas y yo tan cubierta y recata-
ü a- que apenas vían mis ojos más tierra que aquella donde 
Ponía los pies); con todo esto, los del amor, ó los de la 
?Closidad, por mejor decir, á quién los del lince no pueden 
Snalarse, me vieron, puestos en la solicitud de don F e r -
nando; que éste es el nombre del hijo menor del Duque 
os he contado.» .. 
No hubo bien nombrado á don Fernando la que el 
« , ^liento contaba, cuando á Cardenio se le mudó la color del 
Jostro, y comenzó á trasudar con tan grande alteración, 
que el ( j u r a y ei Barbero, que miraron en ello, temieron 
MUe l e venía aquel accidente de locura que habían oído de-
s q u e de cuando en cuando le venía; mas Cardenio no 
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hizo otra cosa que trasudar y estarse quedo, mirando de ito 
en ito á la labradora, imaginando quién ella era; la cual, 
sin advertir en los movimientos de Cardenio, prosiguió sil 
historia, diciendo: «Y no me hubiero bien visto, cuando, 
según él dijo después, quedó tan preso de mis amores, 
cuanto lo dieron bien á entender sus demostraciones. Mas, 
por acabar presto con el cuento (que no le tiene) de mis 
desdichas, quiero pasar en silencio las diligencias que don 
Fernando hizo para declararme su voluntad.» 
CAPÍTULO XXIX —Que traía del gracioso artificio v orden que 
se tuvo en sacar á nuestro enamorado cabaiíero de la a«' 
perísima penitecia en que se había puesto. 
En esto oyeron voces, y conocieron que el que las daba 
era Sancho Panza, que por no haberlos hallado en el lugar 
donde,los dejó, los llamaba á voces. Saliéronle al encuen-
tro, y preguntándole por Don Quijote, les dijo cómo le ha' 
bía hallado desnudo, en camisa, flaco, amarillo y muerto 
de hambre, y suspirando por su señora Dulcinea; y que, 
puesto que le .había dicho que ella le mandaba que saliese 
de aquel lugar y se fuese al del Toboso, donde le quedad 
esperando, había respondido que estaba determinado deja0 
parecer ante su fermosura fasta que h-obiese fecho fazaña S 
que le ficiesen digno de su gracia; y que si aquello pasaba 
adelante, corría peligro de 110 venir á ser emperador com° 
estaba obligado, ni aun arzobispo, que era lo menos que 
podía ser: por eso, que mirasen lo que se había de hacer para 
sacarle de allí. El Licenciado le respondió que no tuviese 
pena; que ellos le sacarían de allí mal que le pesase. Con-
tó luego á Cardenio y á Dorotea lo que tenían pensado pa'"a 
remedio de Don Quijote, á lo menos para llevarle á su casa, 
á lo cual dijo Dorotea q u i l l a haría la doncella meneste-
rosa mejor que el Barbero; y más, que tenía allí vestido» 
con que hacerlo al natural, y que la dejasen el cargo ^ 
saber representar todo aquello que fuese menester para He' 
var adelante su intento, porque ella había leido m u c h o 
libros de caballerías, y sabía bien el estilo que tenían 
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doncellas cuitadas, cuando pedían sus dones á los andan-
tes caballeros. 
Sacó luego Dorotea de su almohada una saya entera de 
cierta telilla rica, y una mantellin de otra vistosa tela verde, 
y de una cajita un collar y otras joyas, con que en un ins-
tante se adornó de manera, que una rica y gran señora pa-
recía. Todo aquello, y más, dijo que había sacado de su ca-
sa para lo que se ofreciese, y que hasta entonces no se le 
había ofrecido ocasión de habello menester. A todos con-
tentó en extremo su mucha gracia, donaire y hermosura, 
Pero el que más se admiró fué Sancho Panza, por parecer-
se (como era así verdad^ que en todos los días de su vida 
^abía visto tan hermosa criatura; y así, preguntó al Cura 
con grande ahinco le dijese quién era aquella tan fermosa 
Señora, y qué era lo que buscaba por aquellos andurriales, 
i «Esta hermosa señora—respondió el Cura,—Sancho 
hermano, es, como quién no dice nada... es la heredera 
per linea recta de varón, del gran reino de Micomicón de 
Etiopía, la cual viene en busca de vuestro amo á pedirle 
3íl don, el cual es el que le desfaga un tuerto ó agravio 
Jju.e un mal gigante le tiene fecho; y á la fama que de buen 
toallero vuestro amo tiene por todo lo descubierto, de 
U u iuea ha venido á buscarle esta princesa.» 
p Ya en esto se había puesto Dorotea sobre la muía del 
ura, y el Barbero se había acomodado al rostro la barba 
j® la cola de buey, y dijeron á Sancho que los guiase á 
S e a d e Don Quijote estaba; al cual advirtieron que no di je-
c <lue conocía al Licenciado ni al Barbero; porque en no 
Cocerlos consistía todo el toque de venir á ser emperador 
amo; puesto que ni el Cura ni Cardenio quisieron ir con 
Cardenio, porque no se le acordase á Don Quijote la 
era n c * a ^110 c o n ^ había tenido; y el Cura, porque no 
iP .^enester por entonces su presencia; y así, los dejaron 
No i • t e ' y e " o s f u e r o n siguiendo á pie poco á poco, 
lo ( de avisar el Cura lo que había de hacer Dorotea; á 
taP1Ue dijo que descuidasen que todo lo haría, sin fal-
baiiUl1, Puntó, como lo pedían y pintaban los libros de ca-
n i a s . 
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Tres cuartos de legua, habrían andado, cuando descu-
brieron á Don Quijote entre unas intrincadas peñas, ya 
vestido, aunque no armado; y así como Dorotea le vió, y 
fué informada de Sancho que aquél era Don Quijote, dio 
del azote á su palafrén, siguiéndole el bien barbado Barbe-
ro; y en llegando junto á él, el escudero se arrojó de la 
muía y fué á tomar en brazos á Dorotea, la cual apeándose 
con grande desenvoltura, se fué á hincar de rodillas ante 
las de Don Quijote; y aunque él pugnaba por levantarla, 
ella, sin levantarse, le fabló en esta guisa: «De aquí no me 
levantaré, ¡oh, valeroso y esforzado caballero!, fasta que la 
vuestra bondad y cortesía me otorgue un don, el cual re-
dundará en honra y prez de vuestra persona, y en pro de 
la más desconsolada y agraviada doncella que el sol ha vis-
to; y si es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde 
á la voz de vuestra inmortal fama, obligado estáis á favore-
cer á la sin ventura, que de tan lueñes tierras viene al ole-
de vuestro famoso nombre, buscándoos para remedio de 
sus desdichas 
— N o os responderé palabra, fermosa señora—respondí" 
Don Qui jote ,—ni oiré más cosa de vuestra facienda, fasta 
que os levantéis de tierra. 
— N o me levantaré, señor—respondió la afligida doñee--
l ia ,—si primero por la vuestra cortesía no me es otorgad 
el don que pido. 
— Y o vos le otorgo y concedo—respondió Don Quijote 
como no se haya de cumplir en daño ó mengua de mí rey» 
de mi patria, y de aquella que de mi corazón y libertad tie 
ne la l lave. i 
— N o será en daño ni en mengua de los que decís, n 
señor»; replicó la dolorosa doncella. u 
Y estando en esto, se llegó Sancho Panza al oido de b 4 1 . _ ^ - - j s t 
señor y muy pasito le ¿ijo* Bien puede vuestra merced, 
ñor, concederle el don que pide; que no es cosa de na 
sólo es matar á un gigantazo; y ésta que lo pide es la 
princesa Micomicona, reina del gran reino Micomicón u 
Etiopía. ^ h r 
- S e a quien fuere—respondió Don Quijote;—que yo 11 
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ré lo que soy obligado y lo que me dicta mi conciencia, con-
forme á lo que profesado tengo»; y volviéndose á la donce-
lla, dijo: «La vuestra gran fermosura se levante; que yo le 
otorgo el don que pedirme quisiere. 
— P u e s el que pido e s - d i j o la doncella—que la vues-
aijui n o m e levantaré, ¡oh, valeroso y esforzado caballero!, falta que la vuestra 
bondad y cortesía me otorgue un don... 
ra 
le j Magnánima persona se venga luego conmigo donde yo 
o t e a r e , y me prometa que no se ha de entremeter en 
a v entura ni demanda alguna, hasta darme venganza 
traidor que, contra todo derecho divino y humano, 
U e n e usurpado mi reino, 
204 "Don Quijote de la Mancha. 
— D i g o que así lo otorgo—respondió Don Quijote:—y 
así, podéis, señora, desde hoy más desechar la malenconía 
que os fatiga, y hacer que cobre nuevos brios y fuerzas 
vuestra desmayada esperanza; que, con el ayuda de Dios y 
la de mi brazo, vos os veréis presto restituida en vuestro 
reino, y sentada en la silla de vuestro antiguo y grande es-
tado, á pesar y á despecho de les follones-que contradecirlo 
quisieren: y manos á la labor; que en la tardanza, dicen 
que suele estar el peligro.» 
La menesterosa doncella pugnó con mucha porfía por 
besarle las manos; más Don Quijote, que en todo era co-
medido y cortés cahallero, jamás lo consintió; antes la hiz° 
levantar, y la abrazó con mucha cortesía y conmedimiento, 
y mandó á Sancho que requiriese las cinchas á Rocinante 
y le armase luego al punto. Sancho descolgó las armas, 
que, como trofeo, de un árbol estaban pendientes, y requi' 
riendo las cinchas, en un punto armó á su señor; el cu a* 
viéndose armado, dijo: «Vamos de aquí, en el nombre d® 
Dios, á favorecer esta gran señora.» , 
Todo esto miraban de entre unas breñas Cardenio y e l 
Cura; y no sabían qué hacerse para juntarse con ellos; pe ' 
ro el Cura, que era gran tracista, imaginó luego lo que ha-
rían para conseguir lo que deseaban, y fué, que con una= 
tijeras, que traia en un estuche, quitó con mucha p r e s t e ^ 
la barba á Cardenio, y vistióle un capotillo pardo que ó* 
traía, y dióle un herreruelo negro, y él se quedó en calzad 
y en jubón; y quedó tan otro de lo que antes parecía Car-
denio, que él mismo no se conociera, aunque á un espejé 
se mirara. j 
Hecho esto, puesto ya que los otros habían pasado ade 
lante en tanto que e l l o s d i s f r a z a r o n , c o n facilidad salier°r 
al camino real antes que ellos, porque las malezas y ma¡° 
pasos de aquellos lugares no concedían que anduviese! 
tanto los de á caballo como los de á pie. En efeto, ellos ^ 
pusieron en el llano á la salida de la Sierra; y así como 
lió della Don Quijote y su carneradas, el Cura se le puso 
mirar, muy de espacio, dando señales de que le iba recono 
ciendo; y al cabo de haberle una buena pieza estado i*11 
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rando, se fué á él abiertos los brazos y diciendo á voces: 
^Para bien sea hallado el espejo de la caballería, el mi 
bUen compatriota Dou Quijote de la Mancha, la ñor y la 
nata de la gentileza, el amparo y remedio de los meneste-
rosos, la quinta esencia de los caballeros andantes.» 
Y diciendo esto, tenía abrazado por la rodilla de la 
Pierna izquierda á Don Quijote, el cual, espantado de lo 
^Ue veía y oía decir y hacer á aquel hombre, se le puso á 
mirar con atención, y al fin le conoció, y quedó comr» es-
pantado de verle, y hizo gran fuerza por apearse; mas el 
^ura no lo consintió, por lo, cual Don Quijote decía: «Déje-
l e vuestra merced, señor Licenciado; que no es razón que 
esté á caballó, y una tan reverenda persona como vues-
^a merced esté á pie. 
— Eso no consentiré yo en ningún modo—dijo el Cura; 
estése la vuestra grandeza á caballo, pues estando á ca-
ballo acaba las mayores fazañas y aventuras que en nues-
l ra edad se han visto; que á mí (aunque indigno, sacerdo-
le) bastaráme subir en las ancas de una destas muías destos 
Señores que con vuestra merced caminan, si no lo han por 
^nqjo; y aun haré cuenta que voy caballero sobre el caba-
i l 0 f)egaso, ó sobre la cebra ó alfana en que cabalgaba aquel 
ta¡noso moro Muzaraque, que aun hasta ahora yace encan-
ado en la gran cuesta Zulema, que dista poco de la gran 
b°mpluto. 
Aún no sabía yo tanto, mi señor Licenciado —respon-
Don Quijote;—y yo sé que mi señora la Princesa será 
e rvida, por mi amor, de mandar á su escudero dé á vues-
,ra merced la silla de su muía; que él podrá acomodarse en 
a s ancas, si es que ella las sufre. 
t — S i sufre, á lo que yo creo—respondió la Princesa; — y 
ambién sé que no será menester mandárselo al señor mi 
Scndero, que él es tan cortée y tan cristiano, que no con-
.entirá que una persona eclesiástica vaya á pie, pudiendo 
i r a caballo. 
7-Así es», respondió el Barbero; y apeándose en un 
1 unto, convidó al Cura con la silla, y él la tomó sin hacer-
mucho de rogar; y fué el mal, que al subir á las ancas 
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el Barbero, la muía, que en efeto era de alquiler, (que pa-
ra decir que era mala esto basta), alzó un poco los cuartos 
traseros, y dió dos coces en el aire, que, á darlas en el pe-
cho de Maese Nicolás ó en la cabeza, él diera al diablo la 
venida por Don Quijote. Con todo eso, le sobresaltaron ófi 
manera, que cayó en el suelo, con tan poco cuidado de las 
barbas, que se le cayeron; y como se vió sin ellas, no tuvo 
otro remedio sino acudir á cubrir el rostro con ambas ma 
nos, t á quejarse que le habían derribado las muelas. 
Don Quijote, como vió todo aquel mazo de barbas, sin 
quijadas y sin sangre, lejos derrostro del escudero caído, 
dijo: «¡Vive Dios, que es gran milagro éste! Las barbas¡i* 
ha derribado y arrancado del rostro; como si las quitaran 
a P E l C u r a , que vió el peligro que corría su invención d« 
ser descubierta, acudió luego á las barbas, y fuese con ella 
donde yacía Maese Nicolás, dando aun voces todavía, y o 
un golpe, llegándole le cabeza á su pecho, se las puso, muí 
murando sobre él unas palabras, que dijo que era cierto en 
salmo apropiado para pegar barbas, como lo verían; y cuann 
se tuvo puestas, se apartó, y quedo el escudero tan b i * 
barbado y tan sano como de antes; de que se admiró 
Quijote sobre manera, y rogó al Cura que cuando tuvieS 
lugar, le enseñase aquel ensalmo; que el entendía que s 
virtud á más que pegar barbas se debía de extender; pues # 
taba claro que, de donde las barbas se quitasen, había 
quedar la carne llagada y maltrecha y que pues todo es 
sanaba, á más que barbas aprovechaba. • ^ 
«Así es», dijo el Cura; y prometió de ensenársele en 
primera ocasión. Concertáronse que, por entonces -subie 
el Cura y á trechos se fuesen los tres mudando, hasta q 
llegasen á la venta, que estaría hasta íseis leguas.de allíL. 
Puestos los tres á caballo, es a saber Don Quijote, 
Princesa y el Cura; y los tres á pie, Cardenlo el Barber ^ 
Sancho Panzo; Don Quijote dijo a la doncella <<Vi ^ 
grandeza, señora mía, guíe por donde mas gusto le d ei 
Y antes que ella respondiese, dijo el Licenciado. H ^ 
cia qué reino quiere guiar la vuestra señoría? ¿Es por veu 
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ra hacia el de Micomicón? Que sí debe de ser, ó yo sé poco 
de reinos.» 
Ella, que estaba bien en todo, entendió que había de 
responder que sí; y así dijo: «Si señor, hacia ese reino es 
mi camino. 
— S i así es—dijo-el Cura, —por la mitad de mi pueblo 
nemos de pasar, y de allí tomará vuestra merced la derrota 
de Cartagena, donde se podrá embarcar con la buena v e n -
tura; y si hay viento próspero, mar tranquilo y sin borras-
ca» en poco menos de nueve años se podrá estar á vista de 
*a gran laguna Meona, digo Meótides, que está poco más 
de cien jornadas más acá del reino de vuestra grandeza.» 
c^PÍTULO XXX.—Que trata de la discreción de la hermosa Do. 
rotea con otras cosas de mucho gusto v pasatiempo. 
.Dorotea, que era discreta y de gran donaire, como 
quien ya sabía el menguado humor de Don Quijote, y que 
<-°dos hacían burla dél, sino Sancho Panza, no quiso ser 
Para menos, y le dijo: «Señor caballero, miémbresele á la 
«Uestra merced el don que nie tiene prometido, y quecon-
0 rme á él, no puede entremeterse en otra aventura, por 
Agente que sea. 
c í f i"—Yo, señora mía—dijo Don Qui jote , - iré quieto y pa-
uco hasta tanto que os cumpla el don prometido; pero en 
i a go deste buen deseo, os suplico me digáis, si no se os 
ace nial, cuál es la vuestra cuita, y cuántas, quienes y 
8a? s o n * a s personas de quién os tengo de dar debida, 
^sfactoria y entera venganza. 
£ Eso haré yo de gana—respondió Dorotea,—si es que 
0 s enfada oir lástimas y desgracias. 
7-N0 enfadará, señora mía», respondió Don Quijote. 
v ^ lo que respondió Doratea: «Pues así es, esténme 
uestras mercedes atentos. 
Se hubo ella dicho esto, cuando Cardenio y el Barbero 
tor¡e f U s ieron al lado, deseosos de ver cómo ñngía su his-
Ja discreta Dorotea; y lo mismo hizo Sancho, que tan 
sanado iba con ella como su amo; y ella, después de ha-
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berse puesto bien en la silla, y prevenídose con toser y ha-
cer otros ademanes, con mucho dpnaire comenzó á decir 
desta manera: «Primeramente quiero que vuestras merce-
des sepan, señores mios, que á mí me llaman...» 
Y detúvose aquí un poco, porque se le olvidó el nombre 
que el Cura le había puesto; pero él acudió al remedio, 
porque entendió en lo que reparaba, y dijo: «No es mara-
villa, señora mia, que la vuestra grandeza se turbe y em-
pache contando sus desventuras; que ellas suelen ser tales 
que muchas veces quitan la memoria á los que maltratan, 
de tal manera, que aun de sus mesmos nombres no se les 
acuerda, como han hecho con vuestra gran señoría, que se 
ha olvidado que se llama la Princesa Micomicona, legíti-
ma heredera del gran reino Micomicón; y con este apun-
tamiento puede la vuestra grandeza reducir ahora fácil-
mente á su lastimada memoria todo aquello que contar 
ouisiere. 
— A s í es la verdad—respondió la doncella;—y desde 
aquí adelante creo que no será menester apuntarme nada, 
que yo saldré á buen puerto con mi verdadera historia; i» 
cual es, que el Rey mi padre, que se llamaba Tinacro ei 
Sabidor, fué muy docto en esto que llaman el arte mágica, 
y alcanzó por su ciencia que mi madre, que se llamaba 1» 
Reina Jaramilla, había de morir primero que él, y que d« 
allí á poco tiempo él también había de pasar desta vida, J 
yo había de quedar huérfana de padre y madre; pero deci¿ 
él que no le fatigaba tanto esto, cuanto le ponía en contu-
sión saber por cosa muy cierta que un descomunal g i g a ^ 
te, señor de una grande ínsula que casi alinda con nue^ 
t r o r e i n o , llamado Pandafllando de la Posea Vista.. . voi , 
que es cosa averiguada que, aunque tiene los ojos en f 
lugar y derechos, siempre mira al revés, como si fuese bi¿ 
co y esto lo hace él de maligno y por poner miedo y es 
panto á los que mira.. Digo que supo que este gigante, e 
sabiendo mi orfandad, había de pasar con gran poderío s" 
bre mi reino, y me lo había de quitar todo, sin dejarn 
una pequeña aldea donde me recogiese; pero que podía 
cusar toda esta ruina y desgracia, si yo me quisiese cas¿ 
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cOTI él; rifas, á lo que él entendía, jamás pensaba que me 
vendría á mí en voluntad de hacer tan des igualcasamien-
to; y dijo en esto la pura verdad, parque jamájs me ha pa-
sado por el pensamiento casarme con aquel gigante, pero 
ni con otro alguno, por grande y desaforado que fuese. Di-
Jo también mi padre que después que él fuese muerto, y 
viese yo que Pandafilando comenzaba á pasar sobre mi rei-
o^»* que no aguardase á ponerme en defensa, porque sería 
destruirme, sino que libremente le dejase desembarazado 
^ reino, si quería excusar la muerte y total destruición de 
¡Jús buenos y leales vasallos, porque no había de ser posi-
b l e defenderme de la endiablada fuerza del gigante; sino 
Jjue luego, con algunos de los míos, me pusiese en camino 
de las Españas, donde hallaría el remedio de mis males, 
hallando á un caballero andante, cuya fama en este tiempo 
S e extendería por todo este reino, el cual se había de 11a-
^ar, si mal no me acuerdo, don Azote ó don Jigote. 
^ — D o n Quijote diría, señora—dijo á esta sazón Sancho 
^anza,- ó por otro nombre, el Caballero de la Triste F i -
g u r a . 
i , — A s í es la v e r d a d - d i j o Dorotea.—Dijo más; que h a -
^a de ser alto de cuerpo, seco de rostro, y que en el lado 
^recho, del hombro izquierdo, ó por allí j u n t o , había de 
^ner un lunar pardo con ciertos cabellos á manera de 
En oyendo esto Don Quijote, dijo á su escudero: «Ten 
Sancho hijo, ayúdame á desnudar; que quiero ver si 
el caballero que aquel sabio Rey dejó profetizado. . 
A.. ~~~Pues ¿para que quiere vuestra merced desnudarse?— 
U1J° Dorotea. . 
r — P a r a ver si tengo ese lunar, que vuestro padre d i j o — 
e sPondió Don Quijote. 
hay para que d e s n u d a r s e - d i j o Sancho;—que yo 
n .(iue tiene vuestra merced un lunar desas señas en la 
l t a d del espinazo, que es señal de ser hombre fuerte. 
S e ,—Bso basta - d i j o Dorotea,—porque con los amigos no 
ha de mirar en pocas cosas; j que esté debajo del h o m -
ó que esté en el espinazo importa poco: basta que haya 
* 14 
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lunar, y esté donde estuviere, pues todo es una mesma 
carne; y sin duda acertó mi buen padre en todo, y yo he 
acertapo en encomendarme al señor Don Quijote; que él es 
por quien mi padre lo dijo; pues las señales del rostro vie-
nen con las de la buena fama que este caballero tiene, no 
sólo en España, pero en toda la Mancha; pues apenas me 
hube desembarcado en Osuna, cuando oí decir tantas ha-
zañas suyas, que luego me dio el alma que era el mesmo 
que venía á buscar. 
— P u e s ¿cómo se desembarcó vuestra merced en Osuna, 
señora mía—preguntó Don Qui jote ,—si no es puerto de 
mar!» 
Más antes que Dorotea respondiese, tomó el Cura I& 
mano v dijo: «Debe de querer decir la señora Princesa que 
después que desembarcó en Málaga, la primera parte don-
de oyó nuevas de vuestra^merced fué en Osuna. 
— E s o quise decir—dijo Dorotea. 
— Y esto lleva camino—dijo el Cura;—y prosiga Vues-
tra Majestad adelante.* 
— N o hay que proseguir—respondió Dorotea,—sino que 
finalmente mi suerte ha sido tan buena en hallar al seño* 
Don Quijote, que ya me cuento y tengo por reina y señor* 
de todo mi reino; pues él, por su cortesía y magnificencia^ 
me ha prometido el don de irse conmigo donde quiera qu» 
yo le llevare, que no será á otra parte que á ponerle déla» 
te de Pandafilando de la Posea Vista, para que le mate, 
y me restituya lo que tan contra razón me-tiene usurpado, 
que todo eso) ha de suceder á pedir de boca, pues así lo 
jó profetizado T i b e r i o el Sabidor, mi buen padre, el cu» 
también dejó dicho y escrito en letras caldeas ó griega 
(que yo no las se leer) que si este caballero de la profecía-
después de haber degollado al gigante, quisiese casara 
conmigo, que yo me otorgase luego sin réplica alguna, F 
su legítima esposa, y le diese la posesión de mi reino, .p11 
to con la de mi persona. t0 
— ¿Qué te parece, Sancho a m i g o ! - d i j o á este pun 
Don Quijote.—¿No oyes lo que pasa? ¿No te lo dije yo? ^ 
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ra si tenemos ya reino que mandar, y reina con quien 
casar. 
— E s o juro yo—dijo Sancho:—¡para el que no se casare, 
en abriendo el gaznatico al señor Pandahilado! Pues 
¡monta, que es mala reina!» Y diciendo esto, dió dos zapa-
tetas en el aire con muestras de grandísimo contento, y 
luego fué á tómar las riendas de la muía de Dorotea, y ha 
siéndola detener, se hincó de rodillas ante ella, suplicán-
dole le diese las manos para besárselas, en señal que la re-
cibía por su reina y señora. 
Mientras esto pasaba vieron venir por el camino, don-
de ellos iban, á un hombre caballero sobre un jumento; 
7 cuando llegó cerca, les pareció que era gitano; pero S a n -
cho Panza, que do quiera que vía asnos se le iban los ojos 
y el alma, apenas 1 ubo visto al hombre, cuando cono-
ció que era Ginés de Pasamonte; y por el hilo del gitano, 
s^có el ovillo de su asno, como é r a l a verdad, pues el R u -
cio sobre que Pasamonte venía; el cual, por no ser conoci-
do y por vender el asno, se había puesto en traje de g i ta-
go, cuya lengua y otras muchas sabía muy bien hablar, 
como si fueran naturales suyas. 
—Viole Sancho y conocióle; y apenas le hubo visto y 
conocido, cuando á grandes voces le dijo: »¡Ah, ladrón Gi-
hesillo! Deja mi prenda, suelta mi vida, no te ensanches 
G°u mi descanso, deja mi asno, deja mi regalo; huye, 
Aséntate ladrón, y desampara lo que no es tuyo.» 
No fueran menester tantas palabras ni blandones, por-
gue á la primera saltó Ginés; y tomando un trote que pa-
decía carrera, en un punto se ausentó y alejó de todos, 
gancho-llegó á su Rucio, y abrazándole, le dijo: «¿Cómo 
y a s estado, bien mió, Rucio de mis ojos, compañero mió?» 
x con todo esto, le besabá y acariciaba como si fuera perso-
J.a> el asno callaba y se dejaba besar y acariciar de Sancho, 
responder palabra alguna. Llegaron todos, y diéronle 
p Parabién del hallazgo del Rucio, especialmente Don Qui-
Y^e, el cual le dijo que no por eso anulaba la póliza de los 
r e s pollinos. Sancho se lo agradeció. 
En tanto que los dos iban en esta plática, dijo el Cura 
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á Dorotea que había andado muy discreta, asi en el cuento 
como en la brevedad dél, y en la similitud que tuvo con 
los de los libros de caballerías. 
Ella dijo que muchos ratos se había entretenido en lee-
llos; pero que no sabía ella dónde eran las provincias ni , 
puertos de mar, y c[ue así había dicho á tiento que se ha-
bía desembarcado en Osuna. 
«Yo lo entendí así—dijo el Cura ,—y por eso acudí luego 
á decir lo que dije, con que se acomodó todo. Pero ¿no es 
cosa estraña ver con cuanta facilidad cree este desventura-
do hidalgo todas estas invenciones y mentiras, sólo porque 
llevan el estilo y modo dé las necedades de sus libros! 
— S i es—dijo Cardenio, - y tan rara y nunca vista, que 
yo no sé si queriendo inventarla y fabricarla mentirosa-
mente1,, hubiera tan agudo ingenio que pudiera dar en ella. 
— P u e s otra cosa hay eruello dijo el Cura;—que fuera 
de las simplicidades que este buen hidalgo dice, tocantes á 
su locura, si le tratan de otras cosas, discurre con bonísi-
mas razones, y muestra tener un entendimiento claro y 
capaz de todo; de manera que, como no le toquen á sus ca-
ballerías, no habrá nadie que le juzgue sino por de muy 
buen entendimiento.» 
En tanto que ellos iban en esta conversación, prosiguió 
Don Quijote con la suya, y dijo á Sancho: «Echemos Pan-
za amigo, pelillos á la mar en esto de nuestras pendencias, 
y dime ahora, sin tener cuenta con enojo ni rencor a lgu-
no: ¿dónde, cómo y cuando hallaste á Dulcinea? ¿Qué ha-
cía? ¿Qué le dijiste? ¿Que te respondió? ¿Qué rostro hizo 
cuándo leía mi carta? ¿Quién te la trasladó? Y todo aquello 
que viéres qtie en este caso es digno de saberse,-de pre-
guntarse y satisfacerse, sin que añadas ó mientas por dar" 
me gusto, ni menos te acortes por no quitármele. 
— Señor—respondió Sancho,—si va á decir la verdad, 
la carta no me la trasladó nadie, porque yo no llevé carta 
alguna. . 
— A s í es como tu dices—dijo Don Quijote,—porque e1 
librillo de memoria, donde yo la escribí, le hallé en mi p0 ' 
der á cabo de dos horas de tu partida, lo cual me causó 
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grandísima pena, por no saber lo qne habías tú de hacer 
cuando te vieses sin ¡carta; y crei siempre que te volvie-
ras desde el lugar donde la echaras menos. 
— A s í fuera—respondió S a n c h o - s i no la hubiera yo 
tomado tn la memoria cuando vuestra merced me la leyó 
de manera que se la dije á un sacristán, que me la trasla-
dó del entendimiento tan punto por punto, que dijo que 
en todos los días de su vida, aunque había leido muchas 
cartas de descomunión, no había visto ni leido tan linda 
carta como quélla. . . . 
— Y ¿tiénesla todavía en la memoria, S a n c h o d i j o 
Don Quijote. * , 
— No señor-respondió S a n c h o , - p o r q u e después que 
dije, como vi que no había de ser de más provecho, di 
olvidalla; y si algo se me acuerda, es aquello del Soba-
jada, digo, del Soberana señora, y lo último: Vuestro has-
ta la muerte, el Caballero de la Triste Figura; y en medio 
destas dos cosas le puse más de trescientas almas y vidas 
y ojos míos. 
°APítüLO XXXI —De los sabrosos razonamientos que pasaron 
entre Don Quijote v Sancho Panza, su escudero, con oíros 
sucesos. 
—Todo eso no me descontenta: prosigue adelante—dijo 
P°n Quijote.—Llegaste; y ¿qué hacía aquella reina de la 
hermosura? A buen seguro que le hallastes ensartando 
Pifias, ó bordando alguna empresa con oro de cañutillo, 
Para este su cautivo caballero. 
— N o la hallé—respondió S a n c h o - s i n o aechando dos 
hanegas de trigo en un corral de su casa. 
, — P u e s haz cuenta—dijo Don Q u i j o t e , - q u e los granos 
ü e aquel trigo eran granos de perlas, tocados de sus ma-
n ° s ; y si miraste, amigo, el trigo, ¿era candeal ó trechel? 
— N o era sino rubión—respondió Sancho. 
— P u e s yo te a s e g u r o - dijo Don Q u i j o t e - que aechado 
sus manos, hizo pan candeal sin duda alguna. Pero 
P a s a adelante: cuando le diste mi carta, ¿besóla? ¿Púsosela 
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sobre la cabeza? ¿Hizo alguna ceremonia digna de tal carta? 
O ¿qué hizo? i 
— C u a n d o yo se la iba á dar—respondió Sancho,—el la 
estaba en la fuga del meneo de una buena porción de trigo 
que tenía en la criba, y díjome: «Poned, amigo, esa carta 
sobre aquel costal; que no la puedo leer hasta que acabe de 
acribar todo lo que aquí está.» ' 
—¡Discreta,señora!—dijo Don Q u i j o t e — E s o debió de 
ser por leella despacio y recrearse con ella. Adelante, San-
cho. Y en tanto que estaba en-su menester, ¿qué coloquios 
pasó contigo? ¿Qué te preguntó de mi? Y tú ¿qué le respon-
diste? Acaba, cuéntamelo todo, no se te quede en el tinte-
ro una mínima. 
— E l l a no me preguntó nada—dijo Sancho;—mas yo le 
dije de la manera que vuestra merced, por su servicio, 
quedaba, haciendo penitencia, desnudo de la cintura arri-
ba, metido entre estas sierras, como si fuera salvaje, dur-
miendo en el suelo, sin comer pan á manteles y sin pei-
narse la barba, llorando, y maldiciendo su fortuna. 
— E n decir que maldecía mi fortuna dijiste mal—dijo 
Don Quijote;—porque antes la, bendigo y bendiciré to-
4 dos los días de mi vida, por haberme hecho digno de mere-
cer amar tan alta señora como Dulcinea del Toboso. 
— T a n alta e s - r e s p o n d i ó Sancho,—que á buena fe que 
me lleva á mi más de un coto. 
— P u e s ¿cómo, Sancho! - d i j o Don Q u i j o t e . - ¿liaste me-
dido tú con ella? 
— Medime en esta manera—respondió Sancho;—que 
llegando á ayudar á poner un costal de trigo sobre un j u -
mento, llegamos tan juntos que eché de ver que me lle-
vaba más de un gran palmo. 
-k—Pues, ¡es verdad—replicó Don Quijote—que no acom-
paña esa grandeza y le adorna con mil y mil dones y gra-
cias del alma! Pero no me negarás, Sancho, una cosa: 
cuando llegaste junto á ella, ¿no sentiste un olor sabeo, 
una fragancia aromática, y un no sé qué de bueno, que yo 
no acierto á dalle nombre? Digo, un tuho ó tufo, como si 
estuvieras en la tienda de algún curioso guantero. 
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— Lo que sé decir—dijo Sancho—es que sentí un olor-
cilio algo hombruno; y debía de ser que ella, con el mucho 
ejercicio estaba sudada y algo correosa. 
— N o sería eso—respondió Don Quijote,—sino que tú 
debías de estar romadizo, ó te debiste oler á ti mismo, por-
que yo sé bien -á que huele aquella rosa entre espinas, 
aquel lirio del campo, aquel ámbar desleído. 
—Todo puede ser—respondió Sancho;—que muchas ve-
ces sale de mi aquel o|or, que entonces me pareció que sa-
lía de su merced de la señora Dulcinea; pero no hay de 
qué maravillarse; que un diablo parece á otro. 
— Y bien—prosiguió Don Q u i j o t e : - l i e aquí que acabó 
de limpiar su trigo y de enviallo al molino; ¿qué hizo 
cuando leyó la carta? 
— L a carta—dijo S a n c h o - n o la leyó, porque dijo que 
^e sabía leer ni.escribir; antes la rasgó y la hizo menudas 
Piezas, diciendo que no la quería dar á leer á nadie, por-
que no se supiese en el lugar sus secretos; y que bastaba 
i o que yo le había dicho de palabra acerca del amor que 
vUestra merced le tenía, y de la penitencia extraordinaria 
rlUe poi* su causa quedaba haciendo; y finalmente, me dijo 
^ue dijese á vuestra merced que le besaba las manos, y 
allí quedaba con más deseo de verle que de escribirle; 
^ que así, ie suplicaba y mandaba que, vista la presente, 
Jaliese de aquestos ..matorrales y se dejase de hacer dispa-
r e s , y se pusiese, luego, luego, en camino del Toboso, 
otra cosa de más importancia no le sucediese, porque te-
^ a gran deseo de ver á vuestra merced. Rióse mucho 
fiando le dije cómo se llamaba vuestra merced el Caballé-
°de ¡a Triste Figura; preguntóle si había ido allá el v i z -
f l a i ljo de marras; díjome que sí, y que era un hombre muy 
ue bien. 
^ —-Todo va bien hasta agora—dijo Don Qui jote;-pero 
n iUle' ¿qué joya fué la que te dió al despedirte, por las 
c0 f a s q^e de mi le llevaste? Porque es usada y antigua 
sombre, entre los caballeros y damas andantes, dar á los 
cUderos doncellas ó enanos que les llevan nuevas, de sus 
216 "Don Quijote de la Mancha. 
damas á ellos, á ellas de sus andantes, alguna rica joya en 
albricias y en agradecimiento de su recado. 
— B i e n puede ser eso así, y yo la tengo por buena usan-
za; pero eso debía de ser en los tiempos pasados; que aho-
ra sólo se debe acostumbrar el dar un pedazo de pan y que-
so; que esto fué lo que me dió mi señora Dulcinea por las 
bardas de un corral cuando de ella me despedí, y aun, por 
más señas, era el queso ovejuno. 
— Es liberal en extremo—dijo Don Q u i j o t e ; - y si no te 
dió joya de oro, sin duda debió de síer porque no la tendría 
allí á la mano para dártela; pero buenas son mangas des-
pués de pascua; ye la veré, y se satisfará todo. ¿Sabes de 
qué estoy maravillado, Sancho? De que me parece qiie 
fuiste y veniste por los aires, pues poco más de dos día3 
has tardado en ir y venir desde aquí al Toboso, habiendo 
de aquí allá más de treinta leguas; por lo cual me doy a 
entender que aquel sabiómigroitiante que t i e n e c u e n t a con 
mis cosas y es mi amigo, (porque por fuerza le hay y le ha 
de haber, so pena que yo no sería buen caballero andante)-
digo que este tal te debió de ayudar, á caminar, sin que tu 
lo sintieses; que hay sabio de estos que coge á un caballo" 
ro andante durmiendo en su cama, y sin saber cómo ó e13 
qué manera, amanece otro día más de mil leguas donde 
anocheció, y si no fuese por esto, no se podrián socorre! 
e n sus peligros los caballeros andantes unos á otros, con"»0 
se socorren á cada paso; que acaece estar uno peleando eJ1 
las sierras de Armenia con algún endriago, ó con algo1! 
fiero vestiglo, ó con otro caballero, donde lleva lo p ^ 
de la batalla, y está ya á punto de muerte; y cuandf 
menos me cato, asoma por acullá, encima de una nube 
sobre un carro de fuego, otro caballero amigo suyo, q11^ 
poco antes se hallaba en Inglaterra , que le favorece y líb1" 
de la muerte; y á la noche se halla en su posada, cenam!f¡ 
muy y su sabor; y suele haber de la una á la otra parte 
óatres mil leguas; y todo esto se hace por-industria y sabi" 
duría dcstos sabios encantadores que tienen cuidado, desto^ 
valerosos caballeros; asi que, amigo Sancho, no se me 
dificultoso creer que en tan breve tiempo hayas ido y 
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nido desde este lugar al del Toboso; pues, como tengo di-
cho, algún sabio amigo te debió de llevar en volondillas 
sin que tú lo sintieses. 
— A s í sería dijo Sancho,—por que á buena fe que a n -
daba Rocinante como si fuera asno de gitano con azogue 
en los oidos. 
—-Y ¡cómo si llevaba azogue!—dijo Don Q u i j o t e - y aún 
Una legión de demonios, que es gente que camina y hace 
Ominar sin cansarse todo aquello que se les antoja. Pero, 
dejando esto aparte, ¿qué te parece á ti que debo yo de ha-
cer ahora, acerca de lo que mi señora me manda, que la 
vaya á ver? Que, aunque yo veo que estoy obligado á cum-
plir su mandamiento, véome también imposibilitado del 
don que he prometido á la Princesa que con nosotros v ie -
ne, y fuérzame la ley de caballería á cumplir mi palabra 
antes que mi gusto. 'Por una parte me acosa y fatiga el 
^eseo de ver-á mi señora; por otra me incita y llama la 
Prometida fe y la gloria que he de alcanzar en esta empre-
Sai pero lo que pienso hacer, será caminar apriesa y llegar 
Presto donde está este gigante; y en llegando, le cortaré la 
Cabeza, y pondré á la Princesa pací Acamen te en su estado, 
y al punto daré la vuelta á ver á la luz que mis sentidos 
jdumbra, á la cual daré tales disculpas, que ella venga á 
pCner por buena mi tardanza, pues verá que todo redunda 
aumento de su gloria y fama; pues cuanto yo he alcan-
z o , alcanzo y alcanzare por las armas en esta vida, toda 
e viene del favor que ella me da, y de ser yo suyo, 
j — ¡Ay!—dijo Sancho.—Y ¡cómo está vuestra merced 
Estimado de esos cascos! Pues dígame señor: ¿piensa vues-
l a U'ierced caminar este camino en balde, y dejar pasar y 
Jpder un tan rico y tan principal casamiento como éste, 
onde ]e dan en dote un reino! Que á buena verdad que 
e oido decir que tiene más de veinte mil leguas de con-
n/110 ' y que es abundantísimo de todas las cosas que son 
J^esarias para el sustento de la vida humana, y que es 
de \y v ^116 Portugal y que CastiMa juntos. Calle, por amor 
Co, • ' y tenga vergüenza de lo que ha dicho, y tome mi 
SeJo y perdóneme, y cásese luego en el primer lugar 
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que haya cura; y si no, ahi.está nuestro Licenciado, que lo 
hará de perlas; y advierta que ya tengo edad para dar con-
sejos, y que este que le doy le viene de molde; que más vale 
pájaro en mano que buitre volando; porque quien bien 
tiene y mal escoge, por mal que le enoje no se venga. 
— M i r a , Sancho—respondió Don Quijote;—si el consejo 
que n\e das de que me case es porque sea luego rey en ma-
tando al gigante, y tenga cómodo para hacerte mercedes y 
darte lo prometido, hágote saber que sin casarme podre 
cumplir tu deseo muy fácilmente; porque yo sacaré de 
adahala antes de entrar en la batalla, que saliendo vence 
dor della, ya que no me case, me han de dar una parte del 
reino, para que la pueda dar á quién yo quisiere; y dándo-
mela ¿á quién quieres tú que la dé, sino á tí? 
— E s o está claro—respondió Sancho;—pero mire vues-
tra merced que la escoja hacia marina, porque, si no me 
contentare la v iv ienda, pueda embarcar mis negros vasa-
llos, y hacer de ellos lo que yo me he dicho, y vuestra mer-
ced no se cure de ir por agora á ver á mi señora Dulcinea, 
sino váyase á matar al gigante, y concluyamos este nego-
cio, que por Dios, que se me asienta que ha de ser de mu-
cha honra y de mucho provecho.» 
E n esto'íes dió voces Maese Nicolás, que esperasen 
poco;, que querían detenerse á comer en una fuentecilijj 
que allí estaba. Detúvose Don Quijote, con no poco gusto 
de Sancho, que ya estaba cansado de mentir tanto, y te-
mía no le cogiese su amo á palabras; porque, puesto que e| 
sabía que Dulcinea era una labradora del Toboso, no J* 
había visto en toda su vida. Habíase" en este tiempo v e s t i d " 
Cárdenlo los vestidos que Dorotea traia,cuando la hallaron-
que, aunque 110 eran muy buenos, hacían mucha ventaj 
á los que dejaba. Apeáronse "junto á le fuente, y con J 
que el Cura se acomodó en la venta, satisficieron, aunqU 
poco, la mucha hambre que todos traían. 
Estando en esto acertó á pasar por allí un muchacn^ 
que iba de camino; el cual, poniéndose á mirar con niucj^ 
atención á los que en la fuente estaban, de allí á poco arr® 
metió á Don Quijote, y abrazándole por las piernas,come11 
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7i() á llorar muy de propósito, diciendo: «¡ A y señor mío ¿No 
conoce vuestra merced? Pues míreme bien; que yo soy 
aciuel mozo, Andrés, que quitó vuestra merced de la enci-
ma donde estaba atado.» 
Reconocióle Don Quijote, y asiéndole por la mano, se 
)T°lvió á, los que allí estaban, y dijo: «Porque vean vues-
ras mercedes cuan de importancia es haber caballeros an-
dantes en el mundo, que desfagan los tuertos y agravios 
rlUe en él se Hacen por los insolentes y malos hombres que 
él viven, sepan vuestras mercedes que los d as pasados, 
jasando yo por un bosque, oí unos gritos y unas voces 
? l l ly lastimosas, como de persona afligida y menesterosa; 
Jl Udí luego, llevado de mi obligación, hacia la parte don-
¡\e nie pareció que las lamentables voces sonaban, y hallé 
! tado á, una encina á este muchacho que ahora está delan-
fe> de lo que me huelgo en el alma, porque será testigo 
JUe no me dejará mentir en nada. Digo que estaba atado á 
j j encina, desnudo del medio cuerpo arriba, y estábale 
hiendo á azotes con la rienda de una yegua un villano, 
Hile después supe que era amo suyo; y así como yo le vi, 
I Pregunté la causa de tan atroz vapulamiento; respondió 
zafio que le azotaba porque era su criado, y que ciertos 
l*escuidós que tenía nacían más de ladrón que de simple; á 
° cUal este niño dijo: «Señor, no me azota sino porque le 
[/do mi salario.» EÍ amo replicó no sé qué arengas y dis-
J'Pas, las cuales, aunque de mi fueron oidas, no fueron 
j^uiitidas. En resolución, yo le hice desatar, y tomé jura-
*ato ai villano de que le llevaría consigo y le pagaría un 
j r a l sobre otro, y aun sahumados ¿No es verdad todo eáto, 
v Jo Andrés? ¿No notaste con cuánto imperio se lo mandé, 
j^'On cuánta humildad prometió de hacer todo cuanto yo 
J Jmpuse y notifiqué y quise? Responde; no te turbes, ni 
des en nada; di lo que pasó á estos señores, porque se 
and ^ C o n s i d e r e ser del provecho que digo haber caballeros 
Cantes por los caminos. 
v ^ r T o d o •lo que vuestra merced ha dicho es mucha 
- dad—respondió el muchacho;—pero el fin del negocio 
SUcedió muy al íevés de lo que vuestra merced se imagina. 
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— ¿Cómo al revés?-repl icó Don Quijote.—¿Luego 
te pagó el villano? ' 
— N o sólo no me pagó—respondió el muchacho,—per0 
así como vuestra merced traspuso del bosque y quedam^ 1 
solos, me volvió á atacar á la mesma encina, y me dió ae 
nuevo tantos azotes, que quedé hecho un San B a r t o l o ^ 
desollado; y á cada azote que me daba, me decía un donau'6 
y chufeta acerca de hacer burla de vuestra merced, que< 
á no sentir yo tanto dolor, me riera de lo 'que decía. 
< fecto, él me paró tal, que hasta ahora he estado curáis 
dome en un hospital del mal que el mal villano entone^ 
me hizo: de todo lo cual tiene vuestra merced la culpa; por' 
que si se fuera su camino adelante, y no viniera donde n 
le llamaban ni se entremetiera en negocios ajenos, mi an1 
se contentara con darme una ó dos docenas de azotes, j 
luego me soltara y pagara cuanto me debía; más con1 
vuestra merced le deshonró tan's in propósito y le dU 
tantas villanías, encendiósele la cólera; y como no la pud 
vengar en vuestra merced, cuando se vió solo, descaí'^ 
sobre mí el nublado de modo, que me parece que no ser 
más hombre en toda mi vida. 
— E l daño estuvo—dijo Don Quijote—en irme yo ^ 
allí; que no me había de ir hasta dejarte pagado; porq1 
bien debía yo de saber por luengas experiencias que 
hay villano que guarde palabra que diere, si él ve que n 
le está bien guardalla; pero ya te acuerdas, Andrés, y 
yo juré que si no te pagaba, que había de ir á buscarle»' 
que le había de hallar, aunque se escondiese en el vien1 
de* n na ballena. ^ wj 
— A s í es la verdad—dijo Andrés;—pero no aprovec* 
nada. vv 
—Ahora verás si aprovecha», dijo Don Quijote: y 1 0 
ciendo esto, se levantó muy apriesa, y mandó á SaD^ . 
que enfrenase á Rocinante, que estaba paciendo en 
que ellos comían. 
Preguntóle-Dorotea qué era lo que hacer quería. y; 
El fe respondió qué quería ir á buscar al villan0 '^ 
castigalle de tan mal término, y hacer pagado á And . 
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hasta el último maravedí, á despecho y pesar de cuantos 
Milanos hubiese en el mundo. 
A lo que ella respondió que advirtiese que no podía 
c°nforme ai don prometido, entremeterse en ninguna 
A p r e s a hasta acabar la suya; y que pues esto sabía él 
^ e jor que otro alguno, que sosegase el pecho hasta la 
vüelta de su reino. 
«Así es verdad—respondió Don Quijote,—y es forzoso 
(lue Andrés tenga paciencia hasta la vuelta, como vos, 
Seftora, decís; que yo le torno á jura*r y á prometer de 
^Uevo de no parar hasta hacerle vengado y pagado. 
—No me creo desos juramentos—dijo Andrés;—más 
Quisiera tener agora con que llegar á Sevilla, que todas las 
/^ganzas del mundo; déme si tiene ahí, algo qu coma y 
eve> y quédese con Dios su merced y todos los caballeros 
g a n t e s , que tan bien andantes sean ellos para consigo, 
'Ol»o lo han sido para conmigo.» 
Sacó de su repuesto Sancho un pedazo de pan y otro de 
meso, y dándoselo al mozo le diio: «Toma, hermano A n -
rés> que á todos nos alcanza parte de vuestra desgracia. 
—Pues ¿qué parte os alcanza á vos?—preguntó Andrés. 
c j —-Esta parte de queso y pan que os doy—respondió San-
o ^ - q n e Dios sabe si me ha de hacer falta ó no; porque 
naga saber, amigo, que los escuderos de los caballeros 
g a n t e s , estamos sujetos á mucha hambre y á mala 
^niura, y aún á otras cosas que se sienten mejor que se 
t l ^ n d r é s s u P a n $ ^ 1 1 6 8 0 ' y viendo q u e nadie le 
rn ° a otra cosa, abajó su cabeza, y tomó el camino en las 
^ anos, como suele decirse. Bien es verdad que al partirse 
da]° á Don Quijote: «Por amor de Dios, señor caballero an-
r uie, qne si otra vez me encontrare, aunque vea que me 
ulj*®11 pedazos, no me socorra ni ayude, sino déjeme con 
jJ desgracia, qne no será tanta, que no sea mayor la que* 
n i a ^?ndrá de su ayuda de vuestra merced,, á quien Dios 
dldiga y a todos cuantos caballeros andantes han nacido 
n mundo.» 
i base á levantar Don Quijote para castigalle; más él se 
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puso á correr de modo, que ninguno se atrevió á seguí lio-
Quedó corridísimo Don Quijote del cuento de Andrés y iu° 
menester que los demás tuviesen mucha cuenta con 
reírse, por no acaballe de correr del todo. 
CAPITULO X X X I I . - Q u e trata de lo que sucedió en la venta á 
toda la cuadrilla de Don Quijote. 
Acabóse la breve comida, ensillaron luego, y sin qujj 
les sucediese cosa digna de cpntar, llegaron otro día a. » 
venta. La ventera, Ventero, su hija y Mantornes, que vi» 
ron venir á Don Quijote y á Sancho les salieron a reoó» 
con muestras de mucha alegría, y él las recibió con gra 
continente y pausa, y díjoles que le aderezasen otro me | 
lecho que la vez pasada; á lo cual le respondió la hfcóspeo 
que como le pagase mejor que la otra vez, que ella se 
daría de príncipe. Don Quijote dijo que si haría; y asi 
a d e r e z a r o n uno razonable en el mismo camaranchón « 
marras, y él se acostó luego, porque venia muy quebrai 
tado y falto de sueño. eti 
Hizo el 'Cura que les aderezasen de comer de lo que 
ta venta hubiese, y el huésped, con esperanza de mej ^  
paga, con diligencíales aderezó una razonable comida, y „ 
todo esto dormía Don Quijote, y fueron, de parecer de », 
despetalle, porque más provecho le haría por entonces 
dormir que el comer. Trataron sobre comida, estando^ 
lante el ventero, su mujer, su hija Mantornes y todos ó 
pasajeros, de la extraña locura de Don Q u i j o t e y del na" 
que le habían hallado; la huéspeda les contó lo que c 
él y con el arriero les había acontecido; y como e 1 
dijese que los libros de caballerías que Don Quijote W 
leido le habían vuelto el juicio, dijo el ventero: «No se> 3 
cómo puede ser eso; que en verdad que, a lo que yo 
tiendo, no hay mejor leyenda en el mundo, y que t e ^ 
"ahí dos ó tres dellos con otros papeles, que verdadera me g. 
me han dado la vida, no sólo á mí, sinó a otros mu^ ^ 
p o r q u e cuando es tiempo de la siega se recogen aquí ^ 
fiestas muchos segadores, y siempre hay alguno q u e ¿ , 
leer el cual coge uno destos libros en las manos-, y rou 
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toónos dél más de treinta, y estámosle escuchando con 
tanto gusto, que nos quita mil canas. A lo menos de mí sé 
decir que cuando oyo decir aquellos furibundos y terribles 
golpes que los caballeros pegan, que me toma gana de ha-
cer otro tanto, y que querría estar oyéndolos noches y días. 
— A h o r a bien—dijo el Cura,—traedme, señor huésped, 
aquesos libros; que ios quiero ver. 
—Que me place», respondió él; y entrando en su apo-
sento, sacó dél una maletilla vieja, cerrada con una cade-
nilla, "y abriéndola el Cura, halló en ella tres libros grandes, 
y unos papeles de muy buena letra escritos de mano. El 
Primer libro que abrió, vió que era Don Cirongilio de Tra-
Clct> y el otro Don íelixmarte de Hircania, y ei otro la His-
yHa del gran Capitán Gonzalo Hernández de Córdoba, con 
Vida de Diego García de Paredes. 
—Hermano mío—dijo el Cura,—estos libros son mentiro* 
p0s y están llenos de disparates y devaneos, y este del Gran 
rlaPitán es historia verdera, y tiene los hechos de Gozalo 
Jernández de Córdoba, el cual,-por sus muchas y grandes 
í^zañas, mereció ser llamado de todo el mundo el Gran 
^apitán, renombre famoso y claro, y dél solo merecido; y 
8te Diego García de Paredes fué un principal Caballero, 
f l o r a l de la ciudad de Trujillo, en Extremadura, valenti-
n o soldado y de tantas fuerzas naturales, que detenía con 
0 dedo una rueda de molino en la mitad de su furia; y 
jpesto con un montante en la entrada de una puente, de-
e j . v ° á todo un innumerable ejército que no pasase por 
j la> y hizo otras tales cosas, que si como él las cuenta y 
c 8 escribe él asimismo con la modestia de caballero y de 
r'onista propio, las escribiera otro, libre y desapasionado, 
steran en olvido las de los Hétores, Aquiles y Roldanes. 
• ^ ~ ¡ l'omaos con mi padre!—dijo á lo dicho el ventero.— 
H0frad de que se espanta! ¡De detener una rueda de moli-
l^ ei 0L> a ' 1 0 r a había vuestra merced de leerlo que hizo 
gj^xoiarte de Hircania, que de un revés solo partió cinco 
comdntes Entura, como si fueran hechos de habas, 
í^J:.0 los frailecicos que hacen los niños; y otra vez arre-
10 con un grandísimo y poderosísimo ejército, donde 
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iban más de un millón y seiscientos mil soldados, todos 
armados desde el pie hasta la cabeza, y los desbarató á to-
dos como si fueran manadas de ovejas. Pues ¿qué me dirán 
del bueno de don Cirongiiio de Tracia! Que fué «tan valien-
te y animoso como se verá en el libro, donde se cuenta que 
- navegando por el río, le salió de la mitad del agua una ser-
piente de fuego; y él, así como la vió, se arrojó sobre ella 
y se puso á horcajadas encima de sus escamosas espaldas, 
y la apretó con ambas manos la garganta con tanta fuerza, 
que viendo la serpiente que le iba ahogando, no tuvd otro 
remedio sino dejarse ir á lo hondo del río, l levándose t r a s 
sí al caballero, que nirticala quiso soltar; y cuando llega-
ron allá abajo, se halló en unos palacios y en unos j a r d i n e s 
tan lindos, que era maravillla; y luego la sierpe se v o l v i ó 
en un viejo anciano, que le dijo tantas de cosas, que no 
hay más que oir. Calle, señor; que si oyese esto, se v o l v e -
ría loco de placer: dos higas para el Gran Capitán y par* 
ese Diego García que dice.» 
Oyendo esto Dorotea dijo callando á Cardenio: «Poco le 
falta á nuestro huésped para hccer la segunda parte d0 
Don Quijote. 
— A s í me parece á mí—respondió Cardenio;—-porque se' 
g ú n da indicio, él tiene por cierto que todo lo que estos Ü' 
bros cuentan pasó ni más ni menos que lo escriben; y nO 
le harán creer otra cosa frailes descalzos. 
—Mirad hermano—tornó á decir el Cura ,—que no hub° 
en el mundo Felixmarte de Hircania ni don Ciroagi l io o® 
Tracia, ni o t r o s caballeros semejantes, que los libros o® 
caballerías cuentan; porque todo es compostura y ficción 
ingenios ociosos, que los compusieran para el efeto q11^ 
vos decís, de entretener el tiempo, ccfino lo entretienen le\ 
yéndolos vuestros segadores; porque realmente os juro qllt' 
nunca tales caballeros fueron en el mundo, ni tales haza" 
ñas» ni disparates acontecieron en él. 
— A otro perro con ese'hueso—respondió e l v e n t e r o - " ' 
¡Cómo si yo no supiese cuantas son cinco, y adonde # 
aprieta el zapato! No,piense vuestra merced darme papi l^ 
porque, por Dios, que no'soy nada bobo. ¡Bueno es qaL 
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quiera darme vuestra merced á entender que todo aquello 
que estos buenos libros dicen sean disparates y mentiras, 
estando impreso con ¡licencia del Consejo de los señores 
Real, como si ellos fueran gente que habían de dejar imprir 
mir tanta mentira junta, y tantas batallas y tantos encan-
tamentos, que quitan el juicio! 
— Y a os he dicho, amigo—replicó el Cura ,—que esto se 
nace para entretener nuestros ociosos pensamientos; y así 
eomo se consiente en las repúblicas bien concertadas que 
^aya juegos de ajedrez, de pelota y de trucos, para entre-
tener á algunos que ni quieren, ni deben, ni pueden traba-
lar, así se consiente imprimir y que haya tales libros, cre-
yendo, como es natural, que no ha de haber alguno tan ig-
norante, que tenga por historia verdadera n inguno destos 
libros; y si me fuera lícito agora, y el auditorio lo requi-
e r a , yo dijera cosas acerca de lo que han de tener los l i -
aros de caballerías para ser buenos, que quizá - fueran de 
Provecho y aún de gusto para algunos; pero yo espero que 
;!endrá tiempo en que lo pueda comunicar con quien p u e -
p remediallo; y en este entre tanto roed, señor ventero, 
que os he dicho, y tomad vuestros libros, y allá os ave-
con sus verdades ó mentiras, y buen provecho os h a -
i y ¡quiera Dios que no cojéeis del pie que cojea v u e s -
l r ° huésped Don Quijote! 
I " -Eso no—respondió el ventero;—que no seré yo tan 
.c°> que me haga caballero andante; que bien veo que 
hora no se usa lo que se usaba en aquel tiempo, cuando se 
I c e que andaban por el mundo estos famosos caballeros.» 
^ T i t u l o XXXV.—Qjie trata de la brava y descomunal batalla 
que Don Quijote tuvo con unos cueros de vino tinto. 
^ En esto oyeron un gran ruido en el aposento, y que 
Quijote decía á voces: «Tente, ladrón, malandrín, fo-
í>ar ' t e tengo y n 0 te ha de valer tu cimitarra»; y 
^ía^que daba grandes cuchil ladas por las paredes. 
l a n c h o : «No tienen que pararse á escuchar, sino 
ren á despartir la pelea, ó ayudar á mi amo... Aunque 
15 
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ya no será menester, porque sin duda alguna el gigante 
está ya muerto y dando cuenta á Dios-de su pasada y mala 
vida; que yo vi correr la sangre por el suelo, y la cabeza 
cortada y caída á un lado, que es tamaña como un gran 
cuero de vino. 
—Que me m a t e n - dijo á esta sazón el ventero—si Don 
Quijote ó don diablo no ha dado alguna cuchillada en al-
guno de los cueros de vino tinto que á su cabecera estaban 
llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le parece 
sangre á este buen hombre»; y con esto entró en el aposen-
to,y todos tras él, y hallaron á Don Quijote en el más ex-
traño traje del m u ndo. 
Estaba en camisa, la cual no era tan cumplida, que por 
delante le acabase de cubrir los muslos, y por detrás tenía 
seis dedos menos;, las piernas eran muy largas y flacas, y 
no nada limpias; tenía en la cabeza un bonetillo colorado 
grasiento, que era del ventero; en el brazo izquierdo tenía 
revuelta la manta de la cama, con quien tenía ojeriza San-
cho, y él se sabía bien el por qué, y en la derecha, desen-
vaniada la espada, con la cual daba cuchilladas á todas 
partes, diciendo palabras como si verdaderamente estuvie-
ra peleando con algún gigante. Y es lo bueno, que no tenía 
los ojos abiertos, porque estaba durmiendo y soñando que 
estaba en la batalla con el gigante; que fué tan intensa la 
imaginación de la aventura que iba á fenecer, que le hizo 
soñar q u e j a había llegado al reino de Micomicón, y que 
ya estaba en la pelea con su enemigo; y había dado tantas 
cuchilladas en los cueros, creyendo que las daba en el g i -
gante, que todo el aposento estaba lleno de vino: lo cual 
visto por eí ventero, tomó tanto enojo,-<que arremetió con 
Don Quijote, y á puño cerrado le comanzó á dar tantos gol-
pes, que si Cardenio y el Cura ne se le quitaran él acabara 
la guerra del gigante; y con todo aquello no despertaba el 
pobre caballero, hasta que el Barbero trujo un gran calde-
ro de agua fría del pozo, y se lo echó por todo elcuerpo de . 
golpe, con lo cual despertó Don Quijote; más no con tanto 
acuerdo, que echase de ver de la manera que estaba. Do-
rotea, que vió cuán corta y sotilmente estaba vestido, 
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quiso entrar á ver la batalla de su ayudador y de su con-
trario. 
Andaba Sancho buscando la cabeza del gigante por to-
do el suelo; y como no la hallaba, dijo: «Ya yo sé que todo 
lo de esta casa es encaniamento; que la otra vez, en este 
mesmo lugar donde ahora me hallo, me dieron muchos mo-
jicones y porrazos, sin saber quién me los daba, y nunca 
pude ver á nadie; y ahora no parece por aquí esta cabeza, 
que vi cortar por mis mismos ojos, y la sangre corría del 
cuerpo como de una fuente. 
—¿Qué sangre ni qué fuente dices, enemigo de Dios y 
de sus santos!—dijo el ventero.—¿No ves, ladrón, que la 
sangre y la fuente no es otra cosa que estos cueros que aquí 
están horadados y el vino tinto en que nada este aposento! 
Que ¡nadando veo yo el alma en los infiernos de quien los 
horadó! 
— N o sé nada—respondió Sancho;—sólo sé que vendré á 
ser tan desdichado, que, por no hallar esta cabeza, se me 
ha de deshacer mi condado como la sal en el agua.» 
Y estaba peor Sancho despierto que su amo durmiendo: 
tal le tenían las promesas que su amo le había hecho. El 
ventero se desesperaba de ver la flema del escudero y el 
maleficio del señor, y juraba que no había de ser como la 
^ez pasada, que se le fueron sin pagar, y que ahora no le 
habían de valer los previlegios de su caballería para dejar 
de pagar 1 o uno y lo otro, aun hasta lo que pudiesen costar 
las botanas que se habían de echar á los rotos cueros. T e -
nía el Gura de las manos de Don Quijote, el cual, creyen-
do que ya había acabado la aventura, y que se hallaba de-
jante de la princesa Micomicona, se hincó de rodillas de-
cante del Cura, diciendo: «Bien puede la vuestra grandeza, 
alta y fermosa señora, vivir, de hoy más, segura, sin que le 
Pueda hacer mal esta mal nacida criatura; y yo también, 
de hoy más, soy quito de la palabra que os di, pues con 
ayuda del alto Dios y con el favor de aquella por quien yo 
vivo y respiro, tan bien la he cumplido. 
~-¿No lo dije yo?—dijo, oyendo esto, Sancho.—Si, que 
no estaba yo borracho. Mirad si tiene puesto ya en sal mi 
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amo al gigante. Ciertos son los toros, mi condado está de 
molde.» 
¿Quién no había de reir con los disparates de los dos, 
amo y mozo! Todos reían, sino el ventero, que se daba á 
Satanás; pero en fin, tanto hicieron el Barbero, Cardenio y 
el Cura, que, con no poco trabajo, dieron con Don Quijote 
en la cama, el cual se quedó dormido, con muestras de 
grandísimo cansancio. Dejáronle dormir, y saliéronse al 
portal de la venta, á consolar á Sancho Panza, de no haber 
hallado la cabeza del gigante; aunque más tuvieron que 
hacer en aplacar al ventero, que estaba desesperado por la 
repetina muerte de sus cueros. 
Y la ventera decía en voz y en grito; «En mal punto y en 
hora menguada entró en mi casa este caballero andante (que 
nunca mis ojos le hubieran visto), que tan caro me cuesta. 
La vez pasada se fué con el costo de una noche de cena, ca-
ma,paja y cebada para él y para su escudero,y un rocín y un 
jumento, diciendo que era caballero aventurero (que mala 
aventura le de Dios á él y á cuántos aventureros hay en el 
mundo), y que por esto no estaba obligado á pagar nada; 
que así estaba escrito en los aranceles de la caballería a n -
dantesca; y ahora, por su respeto, vino estotro señor y me 
llevó mi cola, y hámela vuelto con más de dos cuartillos de 
daño, toda pelada, que no puede servir para lo que la quie-
re mi marido; y por fin y remate de todo, ¡romperme mis 
cueros y derramarme mi vino! Que derramada le vea yo su 
sangre. Pues no se piense, que ¡por ios huesos'de mi padre 
y por el siglo de mi madre, sino me lo han de pagar un 
cuarto sobre otro!, ó no me llamaría yo como me llamo, ni 
sería hija de quién soy.» Estas y otras razones tales decía 
la ventera con grande enojo, y ayudábala su buena criada 
Maritornes. La hija callaba, y de cuando en cuando se 
sonreía. El Cura lo sosegó todo, prometiendo de satisfa-
cerles su pérdida lo mejor quepudiese, así de los cueros 
como del vino, y principalmente del menoscabo de la cola, 
d e q u i e n tanta cuenta hacían. Dorotea [consoló á Sancho 
Panza, diciéndole que cada y cuando que pareciese haber 
sido verdad que su amo hubiese descabezado al gigante, 
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le prometía, en viéndose pacífica en su reino, de darle e l 
mejor condado que en el hubiese. Consolóse con esto San-
cho, y aseguró á la Princesa que tuviese por cierto que él 
había visto la cabeza del gigante, y que por más señas, 
tenía una barba que le llegaba á la cintura, y que si no 
parecía, era porque todo cuanto en aquella casa pasaba era 
por vía de encantamento, como él lo había probado otra 
vez que había posado en ella. Dorotea dijo que así lo creía 
y que no tuviese pona; que todo se haría bien y sucedería 
á pedir de boca. 
CAPÍTULO XXXVI.-Que trata de otros raros sucesos que en 
la venía sucedieron. 
Estando en esto el ventero, que estaba á la puerta de la 
venta, dijo: «Esta que viene es una hermosa tropa de 
huéspedes; si ellos paran aquí, gaudeamus tenemos. 
—¿Qué gente e s ? - d i j o Cardenio. 
—Cuatro h o m b r e s - r e s p o n d i ó el ventero—vienen á ca-
ballo á la j ineta con lanzas y adargas, y todos can antifaces 
negros, y ' junto con ellos viene una mujer, vestida de 
blanco, en 'un sillón, ansimesmo cubierto el rostro, y otros 
dos mozos de á pie. 
— • V i e n e n muy cerca?—preguntó el Cura. 
— t a n cerca-respondió el v e n t e r o , - que ya l legan.» 
Oyendo esto Dorotea se cubrió el rostro, y Cardenio se j 
entró en el aposento de Don Quijote; y casi no habían i 
tenido lugar para esto, cuando entraron en la venta todos 
los que el ventero había dicho; y apeándose los cuatro de 
á caballo, que de muy genti l talle y disposición eran, f u e -
ron á apear á la mujer que en el sillón venía; y tomándola | 
uno dellos en sus brazos, la sentó en una silla que estaba I 
á la entrada del aposento donde Cardenio se había eseon- | 
dido. E n todo este tiempo ni ella ni ellos se habían quitado f 
los ansifaces ni hablado palabra alguna; sólo que, al s e n - I 
tarse la mujer en la silla, dió un profundo suspiro, y dejó I 
caer los brazos, como persona enferma y desmayada: los | 
mozos de á pie l levaron los caballos á la caballeriza. 
Viendo esto el Cura, deseoso de saber qué gente era I 
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aquella que con tal trage y tal silencio estaba, se fué donde 
estaban los mozos, y á uno dellos le preguntó lo que de-
seaba, el cual le respondió; «Pardiez, señor, yo no sabré 
deciros qué gente sea ésta; sólo sé que muestra ser muy 
principal, especialmente aquél que llegó á tomar en sus 
brazos á aquella señora que habéis visto; y esto dígolo por-
que todos los demás le tienen respeto, y no se hace otra 
cosa más de lo que él ordena y manda. 
— Y la señora, ¿quién es?—preguntó el Cura. 
—Tampoco sabré decir eso—respondió el mozo,—porque 
en todo el camino no la he visto el rostro; suspirar si la he 
oído muchas veces, y dar unos g e m i d o s que parece que 
con cada uno dellos quiere dar el alma; y no es de mara-
villar que no sepamos más de lo que os he dicho, porque 
mi compañero y yo no ha más de dos días que los acompa-
ñamos; porque habiéndolos encontrado en el camino, nos 
rogaron y persuadieron que viniésemos con ellos hasta el 
Andalucía, ofreciéndose á pagárnoslo muy bien. 
— Y ¿habéis oido nombrar alguno de ellos?—preguntó el 
Cura. 
— N o por cierto—respondió el mozo;—porque todos cami-
nan con tanto si'encio, que es maravilla; porque no se oye 
entre ellos otra cosa que los suspiros y sollozos de la pobre 
señora, que nos mueven á lástima.» 
Dorotea, como había oido suspirar á la embozada, movi-
da de natural compasión, se llegó á ella y le dijó: «¿Qué mal 
sentís, señora mía? Mirad si es alguno de quien las muje-
res suelen tener uso y experiencia de curarle; que de mí 
parte, os ofrezco y una buena voluntad de serviros.» 
A todo esto callaba la lastimada señora; y aunque Doro-
tea tornó con mayores ofrecimientos, todavía se estaba en 
su silencio; hasta que llegó el caballero embozado que dijo, 
el mozo^ue los demás obedecían, y dijo á Dorotea: «No os 
canséis, señora, en ofrecer nada á esa mujer, porque tiene 
por costumbre de no agradecer cosa que por ella se hace; 
ni procuréis que os responda, si no queréis oir alguna 
mentira de su boca. 
—Jamás la dije—dijo á esta sazón la que hasta allí h a -
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bía estado cal lando;—antes, por ser tan verdadera y tan 
sin trazas mentirosas, me veo ahora en tanta desventura; 
y desto vos mismo quiero que seáis el testigo, pues mi pura 
verdad os hace á vos ser falso y mentiroso.» 
Oyó estas razones Cardenio bien clara y distihtamente, 
como quien estaba tan junto de quien las decía, que sola la 
puerta del aposento de Don Quijote estaba en medio; y asi 
como las oyó, dando una gran voz, dijo: «¡Válgame Dios! 
¿Qué es esto que oigo? ¿Qué voz es esta que ha llegado a 
mis oídos?» », 
Volvió la cabeza á estos gritos aquella señora, toda so-
bresaltada; y no viendo quién los daba, se levantó en pié 
y fuese á entrar en el aposento; lo cual visto por el caba-
llero, la detuvo, sin dejarla mover un paso. Teníala m c a -
ballero fuertemente asida por las espaldas; y por estar tan 
ocupado en tenerla no pudo acudir á alzarse el embozo, 
'que se le caía, como en efecto se le cayó del todo; y alzando 
los ojos Dorotea, que abrazada con la señora estaba, vio 
que el que abrazada asimismo la tenía era su esposo don 
Fernando; y apenas le hubo conocido, cuando, arrojando 
de lo íntimo de sus entrañas un luengo y tristísimo ay, se 
dejó caer de espaldas, desmayada. Acudió luego el Cura a 
quitarle el embozo, para echarle agua en el rostro; y asi 
como la descubrió, la conoció don Fernando, y quedo como 
muerto en verla, pero no tanto, que dejase, con todo esto, 
de tener á Luscinda, que era la que procuraba soltarse de 
sus brazos, la cual había conocido en sus gritos á Cardenio, 
y él la había conocido á ella. Oyó asimismo Cardenio el ay 
que dió Dorotea cuando se cayó desmayada, y creyendo 
que era Luscinda, salió del aposento despavorido; y lo 
Primero que vió fué á don B'ernando. También don b e r -
«ando conoció luego á Cardenio; y todos tres, Luscinda, 
Cardenio y Dorotea quedaron mudos y suspensos, casi sin 
saber lo que les había acontecido. , 
Callaban todos y mirábanse todos: Dorotea a don Fer-
nando, don Fernando á Cardenio, Cardenio a Luscinda y 
l u s c i n d a á Cardenio. 
E n tanto, Cardenio no quitaba los ojos de don hernan-
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do, con determinación de (si le viese hacer algún movi-
miento en su perjuicio) procurar defenderse y ofender co-
mo mejor pudiese á todos aquellos que en su daño se mos-
trasen, aunque le costase la vida. Pero áesta sazón acu-
dieron los amigos de Don Fernando, y el Cura y el 
Barbero, que -á todo habían estado presentes, sin que 
faltase el bueno de Sancho Panza; y todos rodeaban á don 
Fernando, suplicándolo tuviese por bien de mirar las 
lágrimas de Dorotea; que no permitiese quedase defrau-
dada de sus tan justas esperanzas; que considerase que no 
acaso, como parecía, sino con particular providencia del 
cielo, se habían todos juntado en lugar donde menos 
ninguno pensaba; que pusiese los ojos asimismo en la 
beldad de Dorotea, y vería que pocas ó ninguna se le 
podían igualar, cuanto más hacerle ventaja; que juntase a 
su hermosura su humildad y el extremo del amor que le 
tenía; y sobre todo, advirtiese que, si se preciaba de caba-
llero y de cristiano, no podía hacer otra cosa que cumplí* 
lie la palabra dada; y que cumpliéndosela, cumpliría con 
Dios y satisfaría á las gentes discretas. 
En efeto, á estas razones añadieron todos otras tales J 
tantas, que el valeroso pecho de don Fernando, en fin, 
como alimentado con ilustre sangre, se ablandó y se "dejó 
vencer de la verdad, que el no pudiera negar aunque 
quisiera; y la señal que dió de haberse rendido y* entrega-
do al buen parecer que se le había propuesto, fué abajarse 
y abrazar á Dorotea, diciéndole: «Levantaos, señora mí¿; 
que no es justo que esté arrodillada á mis pies la que y° 
tengo en mi alma; y si hasta aquí no he dado muestras de 
lo que digo, quizá ha sido por orden del cielo, para que. 
viendo yo en vos la fe con que me amáis, os sepa estimar 
en lo que merecéis.» 
Preguntó luego á Dorotea le dijese cómo había venido a 
aquel lugar tan lejos del suyo. Ella con breves y discretas, 
razones contó todo lo que antes había contado á Cardenio; 
de lo cual gustó tanto don Fernando y ios que con él ve-
nían,que quisieran que durara el cuento más tiempo: tanta 
era la gracia con que Dorotea contaba sus desventuras-
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CAPÍTULO XXXVII.— Donde se prosigue la historia de la íanjo-
sa infanta Micomicona, con otras graciosas aventuras. 
Todo esto escuchaba Sancho, no con poco dolor de su 
ánima, viendo que se le desparecían é iban en humo las 
esperanzas de s^ ditado, y que la linda princesa Micomi-
cona se le había vuelto en Dorotea y el gigante en don 
Fernando, y su amo se estaba durmiendo á sueño suelto, 
bien descuidado de todo lo sucedido. No se podía asegurar 
Do rotea si era soñado el bien que poseía; Cardenio estaba 
e n el mismo pensamiento, y el de Luscinda corría por la 
ftüsma cuenta. Don Fernando daba gracias al cielo poj la 
Jherced recebida, y haberle sacado de aquel intrincado 
aberinto; y finalmente, cuantos en la venta estaban, esta-
ban contentos y gozosos del buen suceso.que habían 
tenido tan trabados y desesperados negocios. Todo lo 
Ponía en su punto el Cura, como discreto, y á cada uno 
naba el parabién del bien alcanzado; pero quien más j u b i -
l a y se contentaba era la ventera, por la promesa que 
farden io y el Cura le habían hecho de paga lie todos los 
daños y reveses que por cuenta de Don Quijote le hubiesen 
v e n i d o . 
, Sólo Sancho, como ya se ha dicho, era el afligido, el 
A v e n t u r a d o y el triste; y así, con malencónico semblante 
6ntró á su amo, el cual acababa de despertar, á quien dijo: 
t , n puede vuestra.merced, señor Triste Figura, dormir 
°uó lo que quisiere, sin cuidad > de matar á ningún g i -
?ante ni de volver á la Princesa su reino; que ya todo está 
echo y concluido. 
j ~~;Esd creo yo bien—respondió Don Quijote;—porque he 
^nido con el gigante la más descomunal y desaforada 
d'talla que pienso tener en todos los días de mi vida; y de 
I u revés, zas, le derribé la cabeza en el suelo,' y fué tanta 
sangre que le salió, que los arroyos corrían por la tierra 
m ° i s i fueran de agua. 
si fueran de vino tinto, pudiera vuestra merced 
w ^ r mejor—respondió Sancho, —porque quiero que sepa 
estra merced, si es que no lo sabe, que el gigante muerto 
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es un cuero horadado, y la sangre seis arrobas de vino 
tinto que encerraba en su vientre. 
— Y ¿qué es lo que dices, loco!—replicó Don Quijote.— 
¿Estás en tu seso! 
—Levántese vuestra merced—dijo Sancho—y verá el j 
buen recado que ha hecho, y lo que tenemos que pagar; y 
verá á Ja Reina convertida en una dama particular, llama-
da Dorotea, con otros sucesos, que si cae en ellos, le han , 
de admirar. 
— N o me maravillaría de nada deso—replicó Don Qui-
jote;—porque, si bien te acuerdas, la otra vez que aquí 
estuvimos te dije yo que todo cuanto aquí sucedía eran 
cosas de encantamento, y no sería mucho que ahora fuese 
lo mesmo. 
—Todo #lo creyera yo—respondió Sancho—si también 
mi manteamiento fuera cosa dese jaez; más no lo fué, sino 
que real y verdaderamente vi yo que el ventero, que aquí 
está hoy día, tenía del un cabo de la manta y me empujaba 
hacia el cielo con mucho donaire y brío y con tanta risa 
como fuerza; y donde interviene conocerse las personas, 
tengo para mí, aunque simple y pecador, que no hay 
encantamento algunn, sino mucho molimiento y mucha 
mala ventura. 
—Ahora bien, Dios lo remediará—dijo Don Quijote; 
—d'ame de vestir, y déjame salir allá fuera; que quiero ver 
los sucesos y transformaciones que dices.» 
Dióle de vestir Sancho; y en el entretanto que se vestía, 
contó el Cura á don Fernando, y á los demás que allí , 
estaban, las locuras de Don Quijote, y del artificio que 
habían usado para sacarle de la Peña Pobre, donde él se *r 
imaginaba estar por desdenes de su señora. Contóles asi-
mismo casi todas las aventuras que Sancho había contado, 
de que no poco se admiraron y rieron, por parecerles (lo 
que á todos parecía) ser el más extraño género de locura 
que podía caber en pensamiento disparatado. Dijo más el 
Cura: que pues ya el buen suceso de la señora Dorotea 
impedía pasar con su designio adelante, que era menester > 
inventar y hallar otro para poderle llevar á su tierra, 
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Ofreció Cardenio de proseguir lo comenzado, y que 
Luscinda haría y representaría suficientemente la persona 
de Dorotea. 
« N o - d i j o don Fernando,—no ha de ser así; que yo 
quiero que Dorotea prosiga su invención; que, como no 
sea muy lejos de aquí el lugar deste buen caballero, yo 
holgaré de que se procure su remedio. 
— No está más de dos jornadas de aquí. 
— P u e s aunque estuviera más, gustara yo de caminallas, 
a trueco de hacer tan buena obra. » 
Salió en esto Don Quijote, armado de todos sus pertre-
c h o s , con el yelmo (aunque abollado) de Mambrino en la 
cabeza, embrazado de su adarga y arrimado á su tranca ó 
anzon. Suspendió á don Fernando y á los demás la extra-
Ja presencia de Don Quijote, viendo su -rostro de media 
legua de andadura, seco y amarillo, la desigualdad de sus 
armas y su mesurado continente; y estuvieron callando 
oasta ver lo que él decía, el cual con mucha gravedad y 
eposo, puestos los ojos en la hermosa Dorotea, dijo: «Estoy 
uuormado, hermosa señora, deste mi escudero, que la 
juestra grandeza se ha aniquiiado, y vuestro sér se ha 
jjeshecho; porque 'de reina y gran señora que solíades ser, 
^ habéis vuelto en una particular doncella. Si esto ha 
*tao por orden del Rey nigromante, de vuestro padre, 
dineroso que yo no os diese la necesaria y debida ayuda, di-
feo que no supo ni sabe de la m si á la media, y que fué poco 
, ersado en las historias caballerescas; porque, si él las 
Uuiera leído y pasado tan atentamente y con tanto espacio 
c , m a y o las pasé y leí, hallara á cada paso cómo otros 
in i d e m e n o r f a m a que la mía, habían acabado cosas 
'as dificultosas, no siéndolo mucho matará un gigantillo, 
j. arrogante que sea, porque no ha muchas horas que yo 
? vi con él, y . . . quiero callar, porque no me digan que 
diíá p e r o e l t i e m P°» descubridor de todas las cosas, lo 
Ld cuando menos lo pensemos. 
dijT- t e s o s c o n d o s cueros, que no con un gigante» 
ju a esta sazón el ventero, al cual mandó don Fernando 
c callase, y no interrumpiese la plática de Don Quijote 
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en ninguna 'manera; y Don Quijote prosiguió, diciendo: 
«Digo, en fin, alta y desheredada señora, que si, por la 1 
causa que he dicho, vuestro padre ha hecho este m e t a m o s 
foseo en vuestra persona, que no le déis consentimiento; 
porque no hay ningún peligro en la tierra por quien no se 
habra camino mi espada, con la cual, poniendo la cabeza 
de vuestro enemigo en tierra, os pondré á vos la corona d.eK 
la vuestra en la cabeza en breves días.» 
No dijo más más Don Quijote, y esperó á que la Prince-
sa le respondiese; la cual, como ya sabía la detefm i nación 
de don Fernando, de que se prosiguiese adelante en el en-
gaño hasta llevar á su tierra á Don Quijote, con mucho do-
naire y gravedad le respondió: «Quien quiera que os dijo, 
valeroso Caballero de la Triste Figura, que yo me había 
. mudado y trocado de mi sér, no os dijo lo cierto, porque la 
misma que ayer fui me soy hoy; verdad es que alguna mu-
danza han hecho en mi ciertos acaecimientos de buena 
ventura, q u e m e han dado la mejor que yo pudiera de-
searme; pero no por eso he dejado de ser la que antes, y de 
tener los mesmos pensamientos de valerme del valor de 
vuestro valeroso é invulnerable brazo, que siempre he 
. tenido. Así que, señor mío, vuestra bondad vuelva la 
honra al padre que me engendró, y téngale por hombre 
advertido y prudente, pues con su ciencia halló camino 
tan fácil y tan verdadero para remediar mi desgracia; que 
yo creo que si por vos, señor, no fuera, jamás acertara á 
tener la ventura que tengo; y en esto digo tanta verdad, 
como son buenos testigos della lo más destos señores que 
están presentes. Lo que resta es que mañana nos ponga-, 
mos en camino, porque ya hoy se podrá hacer poca jornada,"-
y en lo demás del buen suceso que espero, lo dejaré á DioS 
y al valor de vuestro pecho.» . 
Esto dijo 3a discreta Dorotea'; y en oyéndolo Don Qui-
jote, se volvió á Sancho, y con muestras de mucho enojf 
le dijo: «Ahora te digo, Sanchuelo, que eres el mayor be-' 
llacuelo que hay en España. Dime, ladrón, vagamundo? 
¿no me acabas tú de decir ahora que esta Princesa se había^ 
vuelto en una doncella que se llamaba Dorotea, con otro» 
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^disparates que me pusieron en la mayor confusión que 
jamás he estado en todos ios días de mi vida! ¡Voto... (y 
miró al cielo y apretó los dientes) que estoy por hacer un 
estrago en tí, que ponga sal en la mollera á todos cuantos 
mentirosos escuderos hubiere de caballeros andantes de 
aquí adelante en el mundo! 
B 1 —Vuestra merced se sosiegue, señor mió—respondió 
lancho; —que bien podría ser que yo me hubiese engañado 
en lo que toca á la mutación de la señora princesa Mico-
micona; pero en lo que toca á la cabeza del gigante, ó á lo 
menos á l a . horadación de los cueros, y á lo de ser vino 
tinto la sangre, no me engaño, ¡vive Dios! porque los 
eneros allí están heridos á la cabecera del lecho de vuestra 
i merced, y el vino tinto tiene hecho un lago el aposento; y 
s i no, al íreir de los huevos lo verá; quiero decir, que lo 
V erá cuando aquí su merced del señor ventero le pida el 
menoscabo de todo: de lo demás, de que la señora Reina se 
e sté como se estaba, me regocijo en el alma, porque me va 
mi parte, como á cada hijo de vecino. 
—Ahora yo te digo, Sancho—dijo Don Quijote,—que 
e res un mentecato; y perdóname, y basta. 
—Basta—dijo don Fernando;—y no se hable más en esto; 
y pues la señora Princesa dice que se camine mañana, 
P°rque ya hoy es tarde, hágase así, y esta noche la podre-
mes pasar en buena conversación hasta el venidero día, 
d°nde todos acompañaremos al señor Don Quijote; porque 
Eneremos ser testigos de las valerosas é inauditas hazañas 
¡jne ha de hacer en el discurso desta grande empresa que 
• a su cargo lleva. 
— Y o soy el que tengo de serviros y acompañaros—res-
pondió Don Quijote;—y agradezco mucho la merced que 
S e me hace y la buena opinión que de mí se tiene, la cual 
I Precuraré que salga verdadera, ó me costará la vida, y aún 
| mas, si más costarme puede.» 
. Muchas palabras de comedimiento y muchos ofreci-
mantos pasaron entre Don Quijote y don Fernando; pero 
jfc todo paso silencio un pasajero que en aquella sazón e n -
ro en la venta, el cual en su traje mostraba ser cristiano, 
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recién venido de tierra de moros, porque venía Vestido con < 
una casaca de paño azul, corta de faldas, con medias 
mangas y sin cuello; los calzones eran asimismo de lienzo 
azul, con bonete de la misma color; traía unos borceguíes 
datilados, y un alfanje morisco puesto en un tahalí que 
le atravesaba el pecho. Entró luego tras él, encima de un 
jumento, una muier á la morisca vestida, cubierto el rostro, * 
con una toca en la cabeza; traía un bonetillo de brocado, 
y vestida una almalafa, que desde los hombros á los pies 
la cubría. Era el hombre de robusto y airoso talle, de edad 
de poco más de cuarenta años, algo moreno de rostro, largo 
de bigotes, y la barba muy bien puesta: en resolución, él 
mostraba eti su apostura que si estuviera bien vestido, le 
juzgaran por persona de calidad y bien nacida. Pidió, en 
entrando, un aposento; y como le dijeron que en -la venta 
no le había, mostró recebir pesadumbre; y llegándose á la 
que en el traje parecía mora, la apeó en sus brazos. Lus-
cinda, Dorotea, la ventera, su hija y Maritornes, llevadas 
del nuevo y para ellas nunca visto traje, rodearon á la 
mora; y Dorotea, que siempre fué agraciada, comedida y 
discreta, pareciéndole que así ella como el que la traía se 
congojaban por la falta del aposento, le dijo: «No os dé 
mucha pena, señora mía, la incomodidad y falta de regalo 
que aquí hay, pues es propio de ventas no hallarle en ellas; 
pero, con todo esto, si gustáredes de posar con nosotras, 
señalando á Luscinda, quizá en el discurso de este camino 
habréis hallado otros no tan buenos acogimientos.» 
No respondió nadará esto la embozada, ni hizo otra cosa 
que levantarse de donde sentado se había, y puestas en-
trambas manos cruzadas sobre el pecho, inclinada la cabe-
za, dobló el cuerpo en señal de que lo agradecía. Por su 
silencio imaginaron que sin duda alguna debía de ser mora, 
y que no sabía hablar cristiano. 
Llegó en esto el Cautivo, que entendiendo en otra cosa 
hasta entonces había estado; y viendo que todas tenían 
cercada á la que con él venía, y que ella á cuanto le decían 
callaba, dijo: «Señoras mías, esta doncella apenas entiende # 
mi lengua, ni sabe hablar otra ninguna sino conforme á su 
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tierra, y por esto no debe de haber respondido ni responde 
á lo que se le ha preguntado. 
— N o era preguntarle cosa 'ninguna—respondió Lusc in-
da,—Mno ofrecelle por esta noche nuestra compañía y parte 
del lugar donde nos acomodáremos, donde se le hará el re-
galo que la comodidad ofreciere, con la voluntad que obli-
ga á servir á todos los extranjeros que dello tuvieren nece-
sidad, especialmente siendo mujer á quien se sirve. 
— P o r ella y por mí—respondió el Cautivo—os beso, s e -
ñora mía, las manos, y estimo mucho y en lo que es razón 
la merced ofrecida; que en tal ocasión, y de tales personas 
como vuestro parecer muestra, bien se echa de ver que ha 
de ser muy grande. 
_ —Decidme, señor—dijo Dorotea:—esta señora, ¿es cris-
tiana ó mora? Porque el traje y el silencio nos hace pensar 
que es lo que no querríamos que fuese. . 
—Mora es en el traje y en el cuerpo; pero en el alma es 
muy grande cristiana, porque tiene grandísimos deseos de 
serlo. 
— L u e g o ¿no es bautizada?—replicó Luscinda. 
— N o ha habido lugar para ello —respondio el Cautivo,— 
después que salió de Argel, su patria y tierra; y hasta ago-
ra no se ha visto en peligro de muerte tan cercana, que 
obligas3 á bautizalla sin que supiese primero todas las ce-
remonias que nuestra madre la santa Iglesia manda; pero 
Dios será servido que presto se bautice con la decencia que 
la calidad de su persona merece, que es más de lo que 
muestra su hábito y el mío.» 
Preguntó don Fernando al Cautivo cómo se llamaba la 
mora, el cual respondió que Lela Zoraída; y así como esto 
°yó ella, entendió lo que le habían preguntado al Cautivo, 
y dijo con mucha priesa llena de congoja y donaire: No, no 
¿oraidci; María, María', dando á entender que se llamaba 
María, y no Zoraida. 
Estas palabras, y el grande afecto con que la mora las 
p o , hicieron derramar más de una lágrima á algunos de 
tos que la escucharon, especialmente á las mujeres, quede 
S u naturaleza son tiernas y compasivas. 
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Abrazóla Luscinda con mucho amor, diciéndole: «Si,, 
si, María, María»; á lo cual respondió la Mora: Si, si, Ma-
ría; Zoraide macange, que quiere décimo. 
Ya en esto llegaba la noche; y por orden de los que've-
nían con don Fernando, había el ventero puesto di l igen-
cia y cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que á él le 
fué posible. Llegada, pues, la hora, sentáronse todos á una 
larga mesa como de tinelo, porque no la había redonda ni 
cuadrada, en la venta y dieron la cabezera y principal 
asiento, puesto que él lo rehusaba, á Don Quijote, el cual 
quiso que estuviese á su lado la señora Micomicona, pues 
él era su guardador. Luego se sentaron Luscinda y Zorai-
da, y frontero dellas don Fernando y Cardenio, y luego 
el Cautivo y los demás caballeros, y al lado de las señoras 
el Cura y el Barbero, y así cenaron con mucho contento; 
y acrecentóseles más viendo que, dejando de comer Don 
Quijote, movido dé otro semejante espíritu que el que le 
movió á hablar tanto como hablp cuando cenó con los ca-
breros, comenzó á decir: 
«Verdaderamente, si bién se considera, señores míos, 
grades é inauditas cosas ven los que profesan la Orden de 
la andante caballería. Si no, ¿cuál de los vivientes habrá 
op. el mundo, que ahora por 1a puerta de este dastillo e n -
trara, y de la suerte que estamos nos viera, que juzgue y 
crea que nosotros somos quien somos? ¿Quién podrá decir 
que esta señora, que está á mi lado, es la gran reina que 
todos sabemos, y que yo soy aquel Caballero de la Triste 
Figura que anda por ahí en boca de la fama! Ahora, no 
hay que dudar, sino que esta arte y ejercicio excede á to-
das aquellas y aquellos que los hombres inventaron, y 
tanto más se ha de tener en estima, cuanto á más peligros 
está sujeto. Quítenseme delante los que dijeren que las le-
tras hacen ventaja á las armas; que les diré (y sean quien 
se fueren) que no saben lo que dicen; porque la razón que 
los tales suelen decir, y á lo que ellos más se atienen, es 
que los trabajos del espíritu exceden á los del cuerpo, y 
que las armas gólo con el cuerpo se ejercitan, como si fuese 
su ejercicio oficio de ganapanes, para el cual no es menes-
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ter más de buenas fuerzas; ó como si en esto, que l lama-
mos armas los que las profesamos, 110 se encerrasen los 
actos de la fortaleza, los cuales piden para ejecutallos m u -
cho entendimiento; ó como si no trabajase el ánimo del 
guerrero que tiene á su cargo un ejército ó la defénsa de 
una ciudad sitiada, así con el espíritu como con el cuerpo. 
S i no, véase si se alcanza con las fuerzas corporales á sa-
ber ó conjeturar el intento del enemigo, los designios, las 
estratagemas, las dificultades, el prevenir los daños que se 
temen; que todas estas cosas son acciones del entendi-
miento, e n quien no tiene parte alguna el cuerpo. Siendo, 
pues, ansí que las armas requieren espíritu, como las le-
tras, veamos ahora cuál de los dos espíritus, el del letrado, 
ó el del.guerrero, trabaja más; y esto se vendrá á conocer 
por el fin y paradero á que cada uno se encamina; porque 1 
aquella intención se ha de estimar en más, que tiene por 
°bjeto más noble fin. Es el fin y paradero de las letras... 
y no hablo ahora de las divinas, que úenen por blanco lle-
1 6 
Siendo, pues, ansí quu las a v ni as requieren cupírihi, como las letras, 
veamos ahora cuál de loa dos espíritus. . . 
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var y .encaminar las almas al cielo; que á un fin tan sin 
ñn como éste ninguno otro se puede igualar; hablo de las 
letras humanas; que es su ñn poner en su punto la j u s t i -
cia distributiva, y dar á cada uno lo que es suyo, entender 
y hacer que las buenas leyes se guarden. Pin por cierto 
generoso y alto y digno de grande alabanza; pero no de 
tanta como merece aquel á que las armas atienden, las 
cuales tienen por objeto y fin la paz, que es el mayor bien 
que los hombres pueden desear en esta vida; y así, las pri-
meras buenas nuevas que tuvo el mundo y tuvieron los 
hombres, fueron las que dieron los ángeles la noche qüe 
fué nuestro día, cuando cantaron en los aires: Gloria á 
Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres de> 
buena voluntad. Y la salutación que el mejor Maestro de la 
tierra y del cielo enseñó á sus allegados y favorecidos, fué 
decirles que cuando entrasen en alguna casa dijesen: Paz 
sea en esta casa; y otras muchas veces les dijo: Mi paz os 
doy, mi paz os dejo, paz sea con vosotros; bien como joya 
y prenda dada y dejada de tal mano: joya que sin ella en 
la tierra ni en el cielo puede haber bien alguno. Esta paz 
es el verdadero fin de la guerra; que lo mesmo es decir 
armas que guerra. Propuesta, pues, esta verdad, que el fin 
de la guerra es la paz, y que en esto hace ventaja al fin de 
las letras, vengamos ahora á los trabajos del cuerpo del 
letrado y á los del profesor de las armas, y véase cuáles 
son mayores.» 
De tal manera y por tan buenos términos iba prosi-
guiendo en su plática Don Quijote, que obligó á que por 
entonces ninguno de los que escuchándole estaban le tu-
viese por loco; antes, como todos ó los más eran caballeros, 
á quien son anejas las armas, le escuchaban de muy buena 
gana; y él prosiguió diciendo: «Digo, pues, que los trabajos 
del estudiante son éstos: principalmente pobreza, no por-
que todos sean pobres, sino por poner e'ste caso en- todo el 
extremo que pueda ser; y en haber dicho que padece po-
breza me parece que no había que decir más de su mala 
ventura, porque quien es pobre no tiene cosa buena. Esta 
pobreza la padece por sus partes, ya en hambre, ya en frío, 
Parte primera.—Capítulo XXXVI I I . 243 
ya en desnudez, ya en todo junto; pero, con todo eso, no 
es tanta, que no coma, aunque sea nn poco más tarde de lo 
que se usa, aunque sea de las sobras de los ricos; que es la 
mayor miseria del estudiante esto que entre ellos llaman 
andar á la sopa; y no les falta algún ajeno brasero ó chi-
menea, que, si no caliente, á lo menos entibie sufr ió, y en 
fin, la noche duermen muy bien debajo de cubierta. No 
quiero llegar á otras menudencias, conviene á saber, de la 
falta de camisas y no sobra de zapatos, la raridad y poco 
pelo del vestido, ni aquel ahitarse con tanto gusto cuando 
la buena suerte les depara algún banquete. Por este cami-
no que he pintado, áspero y dificultoso, tropezando aquí, 
cayendo allí, levantándose acullá, tornando á caer acá, lle-
gan al grado que desean, el cual alcanzado, á muchos he-
mos visto que, habiendo pasado por estas sirtes y por estas 
Scilas y Caribdis, como llevados en vuelo de la favorable 
fortuna, digo que los hemos visto mandar y gobernar el 
mundo desde una silla, trocada su hambre en hartura, su 
frío en refrigerio, su desnudez en galas, y su dormir en 
una estera en reposar en holandas y damascos, premio jus-
tamente merecido de su virtud; pero, contrapuestos y com-
parados sus trabajos con los del milite guerrero, se quedan 
muy atrás en todo, como ahora diré. » 
CAPÍTULO X X X V U L — Q u e trata del curioso discurso que hizo 
Don Quijote de las armas v las letras. 
Prosiguiendo Don Quijote, dijo: «Pues comenzamos en 
el estudiante por la pobreza y sus partes, veamos si es más 
rico el soldado, y veremos que no hay ninguno más pobre 
en la misma pobreza, porque está atenido á la miseria de 
su paga, que viene 6 tarne ó nunca, ó á lo que garbeare por 
sus manos, con notable peligro de su vida y de su con-
ciencia; y á veces suele ser su desnudez tanta, que un co-
leto acuchillado le sirve-de gala y de camisa, y en la mitad 
del invierno se suele reparar de las inclemencias del cielo 
estando, en la campaña rasa, con sólo el aliento de su boca, 
que, como sale de lugar vacío, tengo por averiguado que 
debe de salir frío contra toda naturaleza. Pues esperad que 
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espere que llegue la noche para restaurarse de todas estas 
incomodidades en la cama que lo aguarda, la cual si no es 
por su culpa, jamás pecará de estrecha ni corta; que. bien 
puede medir en la tierra los pies que quisiere, y revolverse 
en ella á su sabor, sin temor que se le encojan las sábanas. 
Lléguese, pues, á todo esto el día y la hora de recebir el 
grado de su ejercicio; lléguese un día de batalla, que allí 
le pondrán la borla en la cabeza, hecha de hilas para curarle 
algún balazo, que quizá le habrá pado las sienes, ó le deja-
rá estropeade de brazo ó pierna; y cuando esto no suceda, 
sino que el cielo piadoso le guarde y conserve sano y bueno, 
podrá ser que se quede en la mesma pobreza que antes 
estaba, y que sea menester que suceda uno y otro reen-
cuentro, una y otra batalla, y qne de todas salga vencedor 
para medrar en algo; pero estos milagros vense raras veces. 
Porque decidme, señores, si habéis mirado en ello, ¿cuán 
menos son los premiados por la guerra que los que han 
perecido en ella? Sin duda habéis de responder que no 
tienen comparación, ni se pueden reducir á cuenta los 
muertos, y que se podrán contar los premiados vivos con 
tres letras de guarismo. Todo esto es al revés en los letra-
dos, porque de faldas, que no quiero decir de mangas, todos 
tienen en qué entretenerse; así que aunque es mayor al 
trabajo del Soldado, es mucho menor el premio. 
»Pero á esto se puede responder que es más fácil pre-
miar á doscientos letrados que á treinta soldados; porque 
aquellos se premian con darles oficios, que por fuerza se 
han de dar á los de su profesión, y á estos no se puede 
premiar sino con la mesma haciendo del señor á quien 
sirven; y esta imposibilidad fortifica más la razón que ten- ¡ 
go. Pero dejemos esto aparte, que es laberinto de muy di-
ficultosa salida, y no volvamos á la preeminencia de las 
armas contra las letras: materia que hasta ahora está por 
averiguar, según son las razones que cada una de su parte 
alega; y entre las que he dicho, dicen las letras que sin 
ellas no se podrían sustentar las armas, porque la guerra 
también tiene sus leyes y está sujeta á ellas, y que las leyes , 
caen debajo de lo que son letras y letrados. 
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»A esto responden las armas que las leyes no se podrían 
sustentar sin ellas, porque con las armas se defienden las 
repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las ciuda-
des, se aseguran los caminos, se despojan los mares de 
cosarios; y finalmente, si por ellas no fuese, las repúblicas, 
los reinos, las monarquías, las ciudades, los caminos de 
mar y tierra, estarían sujetos al rigor y á la confusión que 
trae consigo la guerra el tiempo que dura y tiene licencia 
de usar de sus privilegios y de sus fuerzas; y es razón ave-
riguada que aquello que más cuesta se estima y debe de 
estimar en más. Alcanzar alguno á ser eminente en letras 
le cuesta tiempo, vigilias, hambre, desnudez, vaguidos de 
cabeza, indigestiones de estómago, y otras cosas, á éstas 
adherentes, que en parte ya las tengo referidas; mas llegar 
uno por sus términos á ser buen soldado le cuesta todo lo 
que al estudiante, en tanto mayor grado, que no tiene 
comparación, porque á cada paso está á pique de perder 
la vida, Y ¿qué temor de necesidad y pobreza puede amar-
gar ni fatigar al estudiante, que llegue al que tiene un 
soldado, que hallándose cercado en alguna fuerza, y es-
tando de posta ó guarda en algún rebellín ó caballero, 
siente que los enemigos están minando hacia la parte donde 
él está, y no puede apartarse de allí por ningún caso, ni 
huir el peligro que de tan cerca le amenaza! Solo lo que 
puede hacer es dar noticia á su capitán de lo que pasa, para 
que lo remedie con alguna contramina; y él estése quedo, 
temiendo y esperando cuando improvisamente ha de subir 
á las nubes sin alas ó bajar al profundo sin su voluntad. 
Y si este parece no pequeño peligro, veamos si le iguala ó 
hace ventaja el de embestirse dos galeras por las proas en 
mitad del mar espacioso, las cuales enclavijadas y trabadas, 
no le queda al soldado más espacio del que conceden dos 
pies de tabla del espolón, y con todo esto, viendo que tie-
ne delante de sí, tantos ministros de la muerte que le ame-
nazan, cuantos cañones de artillería se asestan de la parte 
contraria, que no distan de su cuerpo una lanza, y viendo 
que al primer descuido de los pies irá á visitar los profun-
dos senos de Neptuno, con todo esto, con intrépido corazón, 
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llevado fde la honra que le incita, se pone á ser blanco de 
tanta arcabucería, y procura pasar por tan estrecho paso al 
bajel contrario. Y lo que más es de admirar, que apenas 
uno ha caído donde no se podrá levantar hasta la ñn del 
mundo, cuando otro ocupa su mesmo lugar; y si éste tam-
bién cae en el mar, que como á enemigo le aguarda, otro y 
otro le sucede, sin dar tiempo al tiempo de sus muertes: 
valentía y atrevimiento el mayor que se puede hallar en 
todos los trances de la guerra. 
»¡Bien hayan aquellos benditos siglos que carecieron 
de la espantable furia de aquestos endemoniados instru-
mentos de la artillería!, á cuyo inventor, tengo para mi 
que en el infierno se le está dando el premio de su diabólica 
invención, con la cual dió causa á que un infame y cobarde 
brazo quite la vida á un valeroso caballero; que, sin saber 
cómo ó por donde, en la mitad del coraje y brío que en-
ciende y anima á los valientes pechos, llega una desman-
dada bala, disparada de qüien quizá huyó ú se espantó del 
resplandor que hizo el fuego al disparar de la maldita má-
quina, y corta y acaba en un instante los pensamientos y 
vida de quien la merecía gozar luengos siglos. Y así con-
siderando esto, estoy por decir que en el alma me pesa de 
haber tomado este ejercicio de caballero andante en edad 
tan detestable como es esta en que ahora vivimos; porque, 
aunque á mí ningún peligro me pone miedo, todavía me 
pone recelo, pensar si la pólvora y el estaño me han de 
quitar la ocasión de hacerme famoso y conocido, por el va-
lor de mi brazo y ñlosde mi espada, por todo lo descubierto 
de la tierra. Pero haga el cielo lo que fuere servido; que 
tanto seré más estimado, si salgo con lo que pretendo, 
cuanto á mayores peligros me he puesto que se pusieron 
los caballeros andantes de los pasados siglos.» 
Todo este largo discurso dijo Don Quijote en tanto que 
los demás cenaban, olvidándose de llevar bocado á la boca, 
puesto que algunas veces le había dicho Sancho Panza que 
cenase; que después habría lugar para decir todo lo que 
quisiese. En los que escuchado le habían sobrevino nueva 
lástima de ver que hombre que, al parecer, tenía buen en-
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ten di miento y buen discurso en todas las cosas que trataba, 
le hubiese perdido tan rematadamente en tratándole de su 
negra y pizmienta caballería. El Cura le dijo que tenía 
mucha razón en todo cnanto había dicho en favor de las 
armas, y que él, aunque letrado y graduado, estaba de su 
mismo parecer.Acabaron de cenar, levantaron los manteles; 
y en tanto que la ventera, su hija y Maritornes aderezaban 
el camaranchón de Don Quijote de la Mancha, donde h a -
bían determinado que aquella noche las mujeres sólas en 
él se recogiesen, don Fernando rogó al Cautivo les contase 
el discurso de su vida, porque no podría ser sino que fuese 
peregrino y gustoso, según las muestras que había comen-
zado á dar viniendo en compañía de Zoraida: á lo cual res-
pondió el Cautivo que de muy buena gana haría lo que se 
le mandaba, y que sólo temía que el cuento no había de ser 
tal, que les diese el gusto que él deseaba; pero que, con 
todo eso, por no faltar en obedecelle, le contaría. El Cura 
y todos los demás se lo agradecieron y de nuevo se lo roga-
ron, y él, viéndose rogar de tantos, dijo que no eran me-
nester ruegos á donde el mandar tenía tanta fuerza; «y así, 
estén vuestras mercedes atentos, y oirán un discurso ver-
dadero, á quien podría ser que no llegasen los mentirosos 
que con curioso y pensado artificio suelen componerse». 
Con esto que dijo, hizo que todos se acomodasen y le pres-
tasen un grande silencio; y él, viendo que ya callaban y 
esperaban lo que decir quisiese, con voz agradable y repo-
sada comenzó á decir desta manera: 
CAPÍTULO XXXIX -Donde el Cauíivo cuenta su vida v sucesos. 
«En un lugar de las montañas de León tuvo principio 
milinaje,con quien fué más agradecida y liberal la natura-
leza que la fortuna; aunque en la estreclieza de aquellos 
pueblos todavía alcanzaba mi padre fama de rico; y verda-
deramente lo fuera, si así se diera maña á conservar su 
hacienda, como se la daba en gastaila. Y la condición que 
tenía de ser liberal y gastador le procedía de haber sido 
soldado los años de su juventud; que es escuela la solda-
desca donde el mezquino se hace franco, y el franco pró-
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digo; y si algunos soldados se hallan miserables, son como 
monstruos, que se ven raras veces. Pasaba mi padre los tér-
minos de la liberalidad, y rayaba en los de serjpródigo, cosa 
que no le es de ningún provecho al hombre casado y que 
tiene hijos que le han de suceder en el nombre y en el sér. 
Los que mi padre tenía eran tres, todos varones y todos de 
edad de poder elegir,estado. Viendo, pues, mi padre que, 
según él decía, no podía irse á la mano contra su condición, 
quiso privarse del instrumento y causa que le hacía gasta-
dor y dadivoso, que fué privarse de la hacienda, sin la 
cual el mismo Alejandro pareciera estrecho; y así, llamán-
donos un día á todos tres á solas, en un aposento, nos dijo 
unas razones semejantes á las que ahora diré: 
Hijos, para deciros que os quiero bien, basta saber y 
decir que sois mis hijos; y para entender que os quiero mal, 
basta saber que no me voy á la mano en lo que toca á con-
servar vuestra hacienda. Pues para que entendáis desde 
aquí adelante que os quiero como padre, y que no os quie-
ro destruir como padrastro, quiero hacer una cosa con vo-
sotros, que ha muchos días que la tengo pensada, y con 
madura consideración dispuesta. Vosotros estáis ya en edad 
de tomar estado, ó á lo menos de elegir ejercicio tai, que 
cuando mayores os honre y aproveche; y lo que he pensado 
es hacer de mi hacienda cuatro partes: las tres os daré á 
vosotros, á cada uno lo que le tocare, sin exceder en cosa 
alguna; y con la otra me quedaré yo para vivir y susten-
tarme los días que el cielo fuere servido de darme de vida; 
pero querría que, después que cada uno tuviese en su po-
der la parte que le toca de su hacienda, siguiese uno de los 
caminos que le diré. Hay un refrán en nuestra ¡España, á 
mi parecer, muy verdadero, como todos lo son, por ser sen-
tencias breves, sacadas de Ja luenga y discreta experiencia; 
y élique-yo digo ¿dice Iglesias, ó mar, ó casa Real, como 
si más clarameute dijera: «quien quisiere valer y ser rico, 
ó siga la Iglesia, ó navegue, ejercitando el arte de la mer-
cancía, ó entre á servir á los reyes en sus casas»; porque 
dicen: Más vale migaja de rey que merced de señor. Digo 
esto porque querría, y es mi voluntad, que uno de vosotros 
Parte primera.—Capítulo X L I I I . 249-
siguiese las letras, el otro la mercancía, y el otro siviese 
al Rey en la guerra, pues es dificultoso entrar á servir en 
su casa; que, ya que la guerra no dé muchas riquezas, suele 
dar mucho valor y mucha faina. Dentro de ocho días os 
daré toda vuestra parte en dineros, sin defraudaros en un 
ardite, como Jo veréis por la obra; decidme ahora si queréis 
seguir mi parecer y consejo en lo que os he propuesto.» 
»Y mandándome á mí, por ser el mayor, que respon-
diese, después de haberle dicho que no se deshiciese de la 
hacienda, sino que gastase todo lo (fue fuese su voluntad 
que nosotros éramos mozos para saber ganarla, vine á con-
cluir en que cumpliría su gusto, y que el mío era seguir el 
ejercicio de las armas, sirviendo en él á Dios y á mi rey. 
El segundo hermano hizo los mesmos ofrecimientos, y 
escogió el irse á las Indias, llevando empleada la hacienda 
que le cupiese. El menor, y, á lo que yo creo, el más dis-
creto, dijo que quería seguir la Iglesia, ó irse á acabar sus 
comenzados estudios á Salamanca. Así como acabamos de 
concordarnos y escoger nuestros ejercicios, mi padre nos 
abrazó á todos, y con la brevedad que dijo, puso por obra 
cuanto nos había prometido; y dando á cada uno su parte, 
que, á lo que se me acuerda, fueron cada tres mil ducados 
en dineros (porque un nuestro tío compró toda la hacienda 
y la pagó de contado, porque no saliese del tronco de la 
casa), en un mesmo día nos despedimos todos tres de nues-
tro buen padre, y en aquel mesmo, pareciéndome á mí ser 
inhumanidad que mi padre quedase viejo y con tan poca 
hacienda, hice con él que de mis tres mil tomase los dos 
mil ducados; porque á mi me bastaba el resto para acomo-
darme de lo que había menester un soldado. Mis dos her-
manos, movidos de mi ejemplo, cada uno le dió mil duca-
cados, de modo que á mi padre le quedaron cuatro mil en 
dineros, y más tres mil que, á lo que parece, valía la ha-
cienda que le cupo, que no quiso vender, sino quedarse 
con ella en raíces. Digo, en fin, que nos despedimos dél y 
de aquél nuestro tío que he dicho, no sin mucho senti-
miento y lágrimas de todos, encargándonos que les hicié-
semos saber, todas las veces que hubiese comodidad para 
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ello, de nuestros sucesos prósperos ó adversos. Prometí-
moselo, y abrazándonos y echándonos su bendición, el 
uno tomó el viaje de Salamanca, el otro de Sevilla, y yo 
el de Alicante, adonde tuve nuevas que había una nave 
ginovesa que cargaba allí lana para Génova. 
»Este hará veinte y dos años que salí de casa de mi 
padre; y en todos ellos, puesto que he escrito algunas car-
tas, no he sabido dél ni de mis hermanos nueva alguna; y 
lo que en este discurso de tiempo he pasado, lo diré breve-
mente. Embarquéme en Alicante, llegué con próspero 
viaje á Génova, fui desde allí á Milán, donde me acomodé 
de armas y de algunas galas de soldado, de donde quise ir 
á sentar mi plaza al Piamonte; y estando ya de camino para 
Alejandría de la Palla, tuve nuevas que el gran duque de 
Alba pasaba á Flandes. Mudé propósito, fui me con él, ser-
vile en las jornadas que hizo, halléme en la muerte de los 
condes de Eguemón y de Hornos, alcancé ser alférez de un 
famoso capitán de Guadalajara, llamado Diego de Urbina, 
y á cabo de algún tiempo que l legué á Flandes se tuvo nue-
vas de la liga que la santidad del Papa Pió Quinto, de felice 
recordación, había hecho con Venecia y con España contra 
el enemigo común, que es el Turco, el cual en aquel mes-
mo tiempo había ganado con su armada la famosa isla de 
Chipre, que estaba debajo del dominio de los Venecianos: 
pérdida lamentable y desdichada. 
»Súpose cierto que venía por general desta liga el sere-
nísimo don Juan de Austria, hermano natural de nuestro 
buen rey don Felipe; divulgóse el grandísimo aparato de 
guerra que se hacía, todo lo cual me incitó y conmovió el 
ánimo y el deseo de verme en la jornada que se esperaba; 
y aunque tenía barruntos y casi premisas ciertas de que en 
la primera ocasión que se ofreciese sería promovido á capi-
tán, lo quise dejar todo, y venirme como me vine, á Italia; 
y quiso mi buena suerte que el señor don Juan de Austria 
acababa de llegar á Génova; que pasaba á Nápoles á juntar-
se con la armada de Venecia, como después lo hizo en Me-
sina. Digo, en fin, que yo me hallé en aquella felicísima 
jornada, ya hecho capitán de infantería, á cuyo honroso 
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cargo me subió mí* buena suerte más que mis merecimien-
tos; y aquel día, que fué para la cristiandad tan dichoso, 
porque en él se desengañó el mundo y todas las naciones 
del error en que estaban, creyendo que los turcos eran in-
vencibles por la mar; en aquel día, digo, donde quedó el 
orgullo y soberbia otomana quebrantada, entre tantos ven-
turosos como allí hubo (porque más ventura tuvieron los 
cristianos que allí murieron que los que vivos y vencedo-
res quedaron), yo solo fui el desdichado; pues, en cambio 
de que pudiera esperar, si fuera en ios romanos siglos, al-
guna naval corona, me vi aquella noche que siguió á tan 
famoso día, con cadenas á los pies y esposas á las manos; 
y fué desta suerte: que habiendo el UchaU, rey de Argel, 
atrevido y venturoso cosario, embestido y rendido la capi-
tana de Malta (que sólo tres caballeros quedaron vivos en 
ella, y estos mal heridos), acudió la capitana de Juan A n -
drea á socorrella, en la cual yo iba con mi compañía; y ha-
ciendo lo que debía en ocasión semejante, salté en la g a -
lera contraria; la cual, desviándose de la que había embes-
tido, estorbó que mis soldados me siguiesen; v así, me hallé 
solo entre mis enemigos, á quien no pude resistir, por ser 
tantos: en fin, me rindieron, lleno de heridas. Y como ya 
habréis, señores, oido decir que el Uchalí se salvó con toda 
su escuadra, vine yo á quedar cautivo en su poder, y sólo 
fui el triste entre tantos alegres, y el cautivo entre tantos 
libres; porque fueron quince mil cristianos los que aquel 
día alcanzaron la deseada libertad, que todos venían al 
remo en la turquesca armada. 
»Llevaron me á Gonstantinopla, donde el gran Turco 
Selín hizo general de la mar á mi amo, porque había he-
cho su deber en la batalla, habiendo llevado por muestra 
de su valor el estandarte de la Religión de Malta. Halléme 
el segundo año, que fué el de setenta y dos, en Navarino, 
bogando en la capitana de los tres fanales. Vi y noté la 
ocasión que allí se perdió de no coger en el puerto toda la 
armada turquesca; porque todos los levantes y jenízaros 
que en ella venían tuvieron por cierto que les habían de 
embestir dentro del mesmo puerto, y tenían á punto su 
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ropa y pasamaques (que son sus zapatos), para huirse lue-
go por tierra, sin esperar ser combatidos: ¡tanto era el 
miedo que habían cobrado á nuestra armada! Pero el cielo 
lo ordenó de otra manera, no por culpa ni descuido del 
general que á los nuestros regía, sino por los pecados de 
la cristiandad, y"porque quiere y permite Dios que tenga-
mos siempre verdugos que nos castiguen. En efecto, el 
Uchalí se recogió á Modón que es una isla que está junto 
á Navarino; y echando la gente en tierra, fortificó ia boca 
del puerto, y estúvose quedo hasta que el señor don Juan 
se volvió. En este viaie se tomó la galera que se llama La 
Presa, de quien era capitán un hijo de aquel famoso cosa-
rio Barba Roja. Tomóla la capitana de Ñapóles, llamaba La 
Loba, regida por aquel rayo de la guerra, por el padre de 
los soldados, por aquel venturoso y jamás vencido capitán, 
don Alvaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz; y no quiero 
dejar de decir lo que sucedió en ia presa de La Presa. 
' »Era tan cruel el hijo de Barba Roja, y trataba tan mal 
á sus cautivos, que así como los que venían al remo vieron 
que la galera Loba les iba entrando y que los alcanzaba, 
soltaron todos á un tiempo los remos y asieron de su capiT 
tán, que estaba sobre el estanteroi gritando que bogasen 
apriesa; y pasándole de banco en banco, de popa á proa, le 
dieron tantos bocados,, que á poco más que pasó del árbol, 
ya había pasado su ánima al infierno: ¡tal era, como he di-
cho, la crueldad con que los trataba, y el odio que ellos 
tenían. 
»Volvimos á Constantinopla, y el año siguiente, que fué 
el de setenta y tres, se supo en ella cómo el señor don Juan 
había ganado á Túnez, y quitado aquel reino á los turcos, 
y puesto en posesión dél á Muley Hamet, cortando las es-
peranzas que de volver á reinar en él tenía Muley Hamida, 
el moro más cruel y más valiente que tuvo el mundo. Sin-
tió mucho esta pérdida el Gran Turco; y usando de la sa-
gacidad que todos los de su casa tienen, hizo paz con los 
venecianos, que mucho más que él la deseaban, y el año 
siguiente de setenta y cuatro acometió á la Goleta y al 
fuerte que junto á Túnez había dejado medio levantado el 
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señor don Juan. En todos estos trances andaba yo al remo, 
sin esperanza de libertad alguna; á lo menos no esperaba 
tenerla por rescate, porque tenía determinado de no escri-
bir las nuevas de mi desgracia á mi padre. 
CAPÍTULO XL.—Donde se prosigue la historia del Cautivo. 
»En resolución, la armada volvió á Constan ti nopla 
triunfante y vencedora, y de allí á pocos meses murió mi 
amo el Uchaií, al cual llamaban Uchaií Fartax, que quiere 
decir, en lengua .turquesa, el renegado tinoso, porque lo era; 
y es costumbre entre los turcos ponerse nombres de alguna 
falta que tengan ó de alguna virtud que en ellos haya, y 
esto es porque no hay entre ellos sino cuatro apellidos de 
linajes que descienden de la casa otomana, y los demás, 
como tengo dicho, toman nombre y apellido, ya de las 
tachas del cuerpo, y ya de las virtudes del ánimo; y esto 
tiñoso vogó al remo, siendo exclavo del Gran Señor, cator-
ce años, y á más de los treinta y cuatro de su edad renegó 
de su despecho de que un turcj , estando al remo, le dió un 
bofetón, y por poderse vengar dejó su fe; y fué tanto su 
valor, que, sin subir por los torpas nv3dios y caminos que 
los más privados del Gran Turco suben, vino á ser rey de 
Argel, y después á ser general de la mar, que es el tercero 
cargo que hay en aquel señorío. Era calabrés de nación, y 
moralmente fué hombre de bien: trataba con mucha h u -
manidad á sus cautivos, que llegó á tener tres mil, los cua-
les después de su muerte se partieron; como él lo dejó en 
su testamento, entre el Gran Señor (que también es hijo 
heredero de cuantos mueren, y entra á la parte con los 
demás hijos que deja el difunto) y entre sus renegados; y 
yo cupe á un renegado veneciano, que, siendo grumete 
de una nave; le cautivó el Uchaií, y fe quiso tanto que fué 
uno de los más regalados garzones suyos, y él vino á ser 
el más cruel renegado que jamás se ha visto. 
»L1 amábase Azán Bajá, y llegó á ser muy rico y á ser 
rey de Argel, con el cual yo vine de Constantinopla, algo 
contento por estar tan cerca de España; no porque pensase 
escribir á nadie el desdichado suceso mío sino por ver si 
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me era más favorable la suerte en Argel que en Constan-
tinopla, donde ya había probado mil maneras de huirme, 
y ninguna tuvo sazón ni ventara; y pensaba en Argel bus-
car otros medios de alcanzar lo que tanto deseaba; porque 
jamás me desamparó la esperanza de tener libertad; y 
cuando, en lo que fabricaba, pensaba y ponía por obra no 
correspondía el suceso á la intención, luego, sin abando-
narme, fingía y buscaba otra esperanza que me sustentase, 
aunque fuese débil y flaca. Con esto entretenía la vida, 
encerrado en una prisión ó casa que los turcos l laman 
baño, donde encierran los cautivos cristianos, así. los que 
son del Rey como de algunos particulares, y los que llaman 
del almacén, que es como decir cautivos del concejo, que 
sirven á la ciudad en las obras públicas que hace y en otros 
oficios; y estos talas cautivos tienen muy dificultosa su l i -
bertad, que, como son de común, y no tienen amo particu-
lar, no hay con quien tratar su rescate, aunque le tengan. 
A estos baños, como tengo dicho, suelen llevar á sus cauti-
vos algunos particulares del pueblo, principalmente c u a n -
do son de rescate, porque allí los tienen holgados y segu-
ros'hasta que venga su rescate. También los cautivos del 
R e y , que son de rescate, no salen al trabajo con la demás 
chusma, si no es cuando se tarda su rescate; que entonces, 
por hacerles que escriban por él con más ahinco, les h a -
cen trabajar y ir por leña con los demás, que es un no pe-
queño trabajo. 
»Yo, pues, era uno de los de rescate; que, como se supo 
que era capitán, puesto que dije mi poca posibilidad y falta 
de hacienda, no aprovechó nada para que no me pusiesen 
en el número de los caballeros y gente de rescate. Pusié-
ronse una cadena, más por señal de rescate que por guar-
darme con ella; y así, pasaba la vida en aquel baño con 
otros muchos caballeros y gente principal, señalados y 
tenidos por de rescate, y aunque la hambre y desnudez 
pudiera fatigarnos á veces, y aun casi siempre, n inguna 
cosa nos fatigaba tanto como oir y ver á cada paso las 
jamás vistas ni oidas crueldades que mi amo usaba con 
los cristianos. Cada día ahorcaba el suyo, empalaba á éste, 
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desorejaba á aquél; y esto por tan poca ocasión y tan sin 
ella que los turcos conocían que lo hacía no más de por 
hacerlo y por ser natural condición suya ser homicida de 
todo el género humano. Sólo libró bien con él un soldado 
e s p a ñ o l , llamado tal de S A A V E D R A ( 1 ) , al cual, con haber 
hecho cosas que quedarán en la memoria de aquellas g e n -
tes por muchos años, y todas por alcanzar libertad, jamas 
le dió palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo mala palabra; y 
por la menor cosa de muchas que hizo, temíamos todos 
que había de ser empalado, y así lo temió él más de una 
vez* y si no fuera porque el tiempo no da lugar, yo dijera 
ahora algo de lo que este soldado hizo, que fuera parte pa-
ra entreteneros y admiraros harto mejor que. con el cuento 
de mí historia. , 
»Digo, pues, que encima del patio de nuestra prisión 
caían las ventanas de la casa de un moro rico y principal; 
las cuales, como de ordinario son las de los moros, mas 
eran agujeros que ventanas, y aún estas se cubrían con 
c e l o s í a s m u y espesas y apretadas. Acaeció, pues, que un 
día, estando en un terrado de nuestra prisión con otros 
tres compañeros, haciendo pruebas de saltar con las cade-
nas por entretener el tiempo, estando solos (porque todos 
los demás cristianos habían salido á trabajar), alcé acaso 
los ojos, y vi que por aquellas cerradas ventanillas, que 
he dicho, parecía una caña, y al remate della puesto un 
lienzo atado, y la caña se estaba blandeando y moviéndo-
se, casi como si hiciera señas que llegásemos á tomarla. 
Miramos en ello, y uno de loá que conmigo estaban fué 
aponerse debajo de la caña, por ver si la soltaban ó lo 
que hacían; pero así como llegó, alzaron la cana y la 
movieron á los dos lados como si dijeran no con la cabeza. 
Volvióse el cristiano y tornáronla á bajar y hacer los mes-
mos movimientos que primero. Fué otro de mis compa-
ñeros, sucedióle lo mesmo que-al primero. Finalmente, 
fub el tercero, y avínole lo que al primero y al segundo. 
Viendo yo esto, no quise dejar de probar la suerte; y asi 
como llegué á ponerme debajo de la caña, la dejaron caer, 
(1) E l mismo CERVANTES. 
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y dió á mis pies dentro del baño. Acudí luego á desatar el 
lienzo, en el cual vi un nudo, y dentro dél venían diez 
cianiis, que son unas monedas de oro bajo que usan los 
moros, que cada una vale diez reales de los nuestros. 
»Si me holgué con el hallazgo, no hay para que decirlo; 
pues fué tanto el contento como la admiración de pensar 
de dónde podía venirnos aquel bien, especialmente á mi; 
pues las muestras de no haber querido soltar la caña sino 
á mí, claro decían que á mí se hacía la merced. Tomé y 
besé el dinero, quebré la caña, volvíme al terradillo, miré 
la ventana, y vi que por ella salía una muy blanca mano, 
que la abrían y cerraban muy apriesa. Con este entendi-
mos ó imaginamos que alguna mujer, que en aquella casa 
vivía, nos debía ele haber hecho aquel beneficio; y en señal 
de que lo agradecíamos, hicimos zalemas á uso de moros, 
inclinando la cabez-a, doblando el cuerpo y poniendo los 
brazos sobre el pecho. De allí á poco sacaron por la mesma 
ventana una pequeña cruz hecha de cañas, y luego la 
volvieron á entrar. Esta señal nos confirmó en que alguna 
cristiana debía do estar cautiva en aquella casa, y era la 
que el bien nos hacía; pero la blancura de la mano, y las 
ajorcas que en ella vimos, nos deshizo este pensamiento, 
puesto que imaginamos que debía de ser cristiana renega-
da, á q ien de ordinario suelen tomar por legítimas mu-
jeres sus mesmos amos, y aún lo tienen á ventura, porque 
las estiman en más que íasde su nación. En todos nuestros 
discursos dimos muy lejos de la verdad del caso; y así, 
todo nuestro entretenimiento desde allí adelante era mirar 
y tener por norte á la ventana donde nos había aparecido 
la estrella de la caña; pero bien se pasaron quince días en 
que no la vimos, ni la mano tampoco, ni otra señal alguna; 
y aunque en este tiempo procuramos con toda solicitud 
saber quién en aquella casa vivía, y si había en ella alguna 
cristiana renegada, jamás hubo quien nos dijese otra cosa 
sino que allí vivía un moro principal y rico, llamado Agi-
morato, alcaide que había sido de la Pata, que es oficio 
entre ellos de mucha calidad; más cuando más descuidados 
estábamos de que por allí habían de llover más cianiis, 
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vimos á deshora-parecer la caña y otro l ienzo en ella, con 
otro nudo más crecido; y esto-fué á tiempo que estaba el 
baño, como la vez pasada, solo y sin gente. 
»Hicimos la acostumbrada prueba, yendo cada uno, 
primero que yo, de los mismos tres que estuvieron con-
migo; pero á ninguno se rindió la caña sino á mí; porque 
en l legando yo, la dejaron caer. Desaté el nudo, y hallé 
cuarenta escudos de oro españoles y u n papel escrito en 
arábigo, y al cabo de lo escrito hecha una grande cruz. 
Besé la cruz, tomé ios escudos, volv í me al terrado, hicimos 
todos nuestras zalemas, tornó á parecer la mano, hice 
señas que leería el papel, cerraron la ventana. Quedamos 
todos confusos y alegres con lo sucedido; y como ninguno 
de nosotros no entendía el arábigo, era grande el deseo 
que teníamos de entender lo que el papel contenía, y 
mayor la dificultad de buscar quien lo leyese. E n fin, yo 
me determiné de fiarme de un renegado, natural de M u r -
cia, que se había dado por grande amigo mió, y puesto 
prendas entre los dos, que le obligaban á guardar el se-
creto que le encargase; porque suelen a lgunos renegados, 
cuando tienen intención de volverse á tierra de cristianos, 
traer consigo algunas firmas de cautivos principales, en 
que dan fe, en la forma que pueden, cómo el tal renegado 
es hombre de bien, y que siempre ha hecho bien á cris-
tianos, y que lleva deseo de huirse en la primera ocasión 
que se le ofrezca. A l g u n o s hay que procuran estas fees con 
buena intención; otros se sirven dellas usando de i n d u s -
tria; porque viniendo á robar á tierra de cristianos, si á 
dicha se pierden ó los cautivan, sacan sus firmas y dicen 
.que por aquellos papeles se verá el propósito con que 
venían, el cual era de quedarse en tierra de cristianos, y 
que por eso venían en corso con los demás turcos. Con 
esto se-escapan de aquel primer ímpetu, y se reconcilian 
con la Iglesia sin que se les haga,dafio; y cuando ven la 
soya, se vuelven á Berbería á ser lo que antes eran. Otros 
hay que usan destos papeles y los procuran con buen 
intento, y se quedan en tierra de cristianos. Pues uno de 
los renegadps que he dicho era este amigo, el cual tenía 
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Armas de todas nuestras camaradas, donde le acreditába-
mos cuanto era posible; y si los moros le hallaran estos 
papeles, le quemaran vivo. 
»Supe que sabía muy bien el arábigo, y no solamente 
hablarlo, sino escribirlo; pero antes que del todo me de-
clarase con él, le dije que me leyese aquel papel, que acaso 
me había hallado en un agujero de mi rancho. Abrióle, y 
estuvo UP. buen espacio mirándole y construyéndole, mur-
murando entre los dientes. Preguntóle si lo entendía; 
díjome que muy bien, y que si quería que me lo declarase 
palabra por palabra, que le diese tinta y pluma, porque 
mejor lo hiciese. Dímosle luego lo que pedía, y él poco á 
poco lo fué traduciendo, y en acabando, dijo: «Todo lo que 
va aquí en romance, sin faltar letra, es lo que contiene 
este papel morisco, y hase de advertir que á donde dice: 
Lela Marien, quiere decir: Nuestra Señora, la Virgen 
María.» Leímos el papel, y decía así: 
«Cuando yo era niña, tenía mi padre una esclava, la 
cual en mi lengua me mostró la zalá cristianesca, y me 
dijo muchas cosas de Lela Marien. La cristiana murió, y 
yo sé que no fué al fuego, sino con Alá, porque después la 
vi dos veces, y me dijo que me fuese á tierra de cristianos 
á ver á Lela Marien, que me quería mucho. No sé yo cómo 
vaya: muchos cristianos he visto por esta ventana, y 
ninguno me ha parecido caballero sino tú. Y o soy muy 
hermosa y muchacha, y tengo muchos dineros que llevar 
conmigo;"mira tú si puedes hacer cómo nos vamos, y serás 
allá mi marido, si quisieres; y si no quisieres, no se me dará 
nada.; que Lela Marien me dará con quien me case. Yo 
escribo esto; mira á quién lo das á leer; no te fíes det 
ningún moro, porque son todos marfuces. Desto tengo 
mucha pena; que quisiera que no te descubrieras á nadie, 
porque, si mi padre lo sabe, me echará luego en un pozo 
y me cubrirá de piedras. En la caña pondré un hilo: ata allí 
la respuesta; y si no tienes quien te escriba arábigo, dóne-
lo por señas, que Lela Marien hará que te entienda. Ella y 
^lá te guarde, y esa cruz, que yo beso muchas veces; que 
así me lo mandó la cautiva.» 
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»Mirad, señores, si era razón que las razones deste 
papel nos admirasen y alegrasen; y así lo uno y lo otro fué 
de manera, que el Renegado entendió que no acaso se 
había hallado aquel papel, sino que realmente á alguno 
de nosotros se había escrito; y así, nos rogó que, si era 
verdad lo que sospechaba, que nos fiásemos dél y se lo 
dijésemos; que él aventuraría su vida por nuestra libertad. 
Y dicienda esto, sacó del pecho un crucifijo de metal, y 
con muchas lágrimas juró por el Dios que aquella imagen 
representaba, en quien él, aunque pecador y malo, bien y 
fielmente creía, de guardarnos lealtad y secreto en todo 
cuanto quisiésemos descubrirle, porque le parecía y casi 
adevinaba que poL medio de aquella que aquel papel había 
escrito, había él y todos nosotros de tener libertad, y verse 
él en lo que tanto deseaba, que era reducirse al gremio de 
la santa Iglesia, su madre, de quien, como miembro podrido 
estaba dividido y apartado por su ignorancia y pecado. 
»Con tantas lágrimas y con muestras de tanto arre-
pentimiento dijo esto el Renegado, que todos de un mesmo 
parecer consentimos y venimos en declararle la verdad del 
caso; y así, le dimos cuenta de todo, sin encubrirle nada. 
Mostrárnosle la ventanilla por donde parecía la caña, y él 
marcó desde allí la casa, y quedó de tener especial y gran 
cuidado de informarse quién en ella vivía. Acordamos 
ansimesmo que sería bien responder al billete de la mora; 
y como teníamos quien lo supiese hacer, luego al momento 
el Renegado escribió las razones que yo le fui notando, 
que puntualmente fueron .las que diré, porque de todos los 
puntos sustanciales que en este suceso me acontecieron, 
ninguno se me ha ido de la memoria, ni aún se me irá en 
tanto que tuviere vida. En efeto, lo que á la mora se le 
respondió fué esto; 
»E1 verdadero Alá te guarde, señora mía, y aquella 
bendita Marien, que es la verdadera Madre de Dios, y es 
la que te ha puesto en el corazón, que te vayas á tierra de 
cristiauos, porque te quiere bien. Ruégale tú que se sirva 
de darte á entender cómo podrás poner por obra lo que te 
manda; que ella es tan buena, que sí hará. De mi parte, y 
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de la de todos estos cristianos que están conmigo, te ofrezco 
de hacer por tí todo lo . que pudiéremos, hasta morir. No 
dejes de escribirme y avisarme lo que pensares hacer; que 
yo te responderé siempre; que el grande Alá nos ha dado 
un cristiano cautivo que sabe hablar y escribir tu lengua, 
tan bien, como lo verás por este papel. Así que, sin tener 
miedo, nos puedes avisar de todo Jo que quisieres. A lo que 
dices, que si fueres á tierra de cristianos, que has de ser 
mi mujer, yo te lo prometo como buen cristiano; y sabe 
que los cristianos cumplen lo que prometen, mejor que los 
moros. Alá y Marien, su madre, sean en tu guarda, señora 
mía.» 
»Escrito y cerrado este papel, aguardé dos días á que 
estuviese el baño solo, como solía; y luego salí al paseo 
acostumbrado del terradillo, por ver si la caña parecía, 
que no tardó mucho en asomar. Así como la vi, aunque no 
podía ver quién la ponía, mostré el papel, como dando á 
entender que pusiesen el hilo; pero ya venía puesto en la 
caña, al cual até el papel, y de allí á poco tornó á parecer 
nuestra estrella con la blanca bandera de paz del atadillo. 
Dejáronla caer, y alcéla yo, y hallé en el paño, en toda 
suerte de moneda de plata y de oro, más de cincuenta 
escudos, los cuales cincuenta veces más doblaron nuestro 
contento, y confirmaron la esperanza de tener libertad. 
Aquella misma noche volvió nuestro Renegado, y nos dijo 
que había sabido que en aquella casa vivía el mesmo moro 
que á nosotros nos habían dicho, que se llamaba Agimo-
rato, riquísimo por todo extremo, el cual tenía una sola 
hija, heredera de toda su hacienda, y que era común 
opinión en toda la,ciudad ser la más hermosa mujer de la 
Berbería, y que muchos de los vi reyes que allí venían la 
habían pedido por mujer, y que ella nunca se había que-
rido casar, y que también supo que tuvo una cristiana 
cautiva, que ya se había muerto. Todo lo cual concertaba 
con lo que venía en el papel. Entramos luego en consejo 
con el Renegado en qué orden-se tendría para sacar á la 
mora y venirnos todos á tierra de cristianos; y en fin, se 
acordó por entonces que esperásemos al aviso segundo de 
Parte primera.—Capítulo XLIII. 261-
Zoraida, que así áfc llamaba la que ahora quiere llamarse 
María; porque bien vimos que ella, y no otra alguna, era 
la que había de remedio á todas aquellas dificultades. 
Después que quedamos en esto, dijo el Renegado que no 
tuviésemos pena; que él perdería la vida, ó nos pondría en 
libertad. Cuatro días estuvo el baño con gente, que fué 
ocasión que cuatro días tardase en parecer la caña, al cabo 
de los cuales, en la acostumbrada soledad del baño, pareció 
con el lienzo tan preñado, que un felicísimo parto prome-
tía. Inclinóse á mí la caña y el lienzo, hallé en él otro 
papel y cien escudos de oro, sin otra moneda alguna. 
Estaba allí el Renegado, dímosle á leer el papel dentro de 
nuestro rancho, el cual dijo que así decía: 
»Yo no sé, mi señor, como dar orden que nos vamos á 
España, ni Lela Marien me lo ha dicho, aunque yo se lo 
he preguntado. Lo que se podrá hacer es, que yo os daré 
por esta ventana muchísimos dineros de oro; rescataos vos 
con ellos, y vuestros amigos, y vaya uno en tierra de cris-
tianos, y compre allá una barca, y vuelva por los demás; 
y 'á mi me hallará en el jardín de mi padre, que está á la 
puerta de Babazón, junto á la marina, donde tengo de 
estar todo este verano con mi padre y con mis criados; de 
allí, ele noche me podréis sacar sin miedo y llevarme á la 
barca. Y mira que has de ser mi marido, porque si no, yo 
pediré á Marien que te castigue. Si no te fías de nadie que 
vaya por la barca, rescátate tú y ve; que yo sé que volverás 
mejor que otro, pues eres caballero y cristiano. Procura 
saber el jardín; y cuando te pasees por ahí, sabré que está 
solo el baño y te daré mucho dinero. Alá te guarde señor 
mío.» 
»Esto decía y contenía el segundo papel; lo cual visto 
por todos, cada uno se ofreció á querer ser el rescatado, y 
prometió de ir y volver con toda puntualidad, y también 
yo me ofrecí á lo mismo; á todo lo cual se opuso el Rene-
gado, diciendo que en ninguna manera consentiría que 
ninguna manera consentiría que ninguno saliese en l iber-
tad, hasta que fuesen todos juntos; porque la experiencia 
te había mostrado cuán mal cumplían los ilbres las pala-
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bras que daban en el cautiverio; porque muchas veces h a -
bían usado de aquel remedio algunos principales cautivos, 
rescatando á uno que fuese á Valencia ó Mallorca con di-
neros para poder armar una barca y volver por los que le 
habían rescatado, y nunca habían vuelto; porque la l iber-
tad alcanzada, 'y el temor de volver á perderla, les borraba 
de la memoria todas las obligaciones del mundo. Y en con-
flmación de la verdad que nos decía, nos contó brevemente 
un caso, que casi en aquella mesma sazón había acaecido á 
unos caballeros cristianos, el más extraño que jamás suce-
dió en aquellas partes, donde á cada paso suceden cosas de 
grande espanto y de admiración. En efecto, él vino á decir 
que lo que se podía y debía hacer era que el dinero que se 
debía de dar para rescatar al cristiano, que se le diese á él 
para comprar allí en Argel una barca con achaque de ha-
cerse mercader y tratante en Tetuán y en aquella costa; y 
que siendo él señor de la barca, fácilmente se daría traza 
para sacarnos del baño y embarcarnos á todos: cuanto más 
que si la mora, como ella decía, daba dineros para resca-
tarnos á todos, que estando libres, era facilísima cosa aun 
embarcarse en la mitad del día, y que la dificultad que se 
ofrecía mayor era, que los moros no consienten que rene-
gado alguno compre ni tenga barca, si 110 es bajel grande 
para ir en corso, porque se temen que el que compra barca, 
principalmente si, es español, no la quiere sino para irse á 
tierra de cristianos; pero que él facilitaría este inconve-
niente con hacer que un moro tagarino fuese á la parte con 
él en la compra de la barca y en la ganancia de las mer-
cancías; y con esta sombra él vendría á ser señor de la bar-
ca, con que daba por acabado todo lo demás. Y puesto que 
á mí y á mis camaradas nos había parecido mejor lo de en-
viar por la barca á Mallorca, como la mora decía, no osa-
mos contradecirle, temerosos de que si 110 hacíamos lo que 
él decía, nos había de descubrir y pener á peligro de perder 
las vidas, si descubriese el trato de Zoraida, por cuya vida 
diéramos todos las nustras; y así, determinamos de poner-
nos en las manos de Dios y en las del Renegado; y en aquel 
mismo punto se le respondió á Zoraida, diciéndole que ha-
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riamos todo cuanto nos aconsejaba, porque lo había adver-
tido tan bien como si Lela Marien se lo hubiera dicho, y 
que en ella sola estaba dilatar aquel negocio ó ponello l u e -
go por obra. 
»Ofrecíle de nuevo de ser su esposo; y con esto, otro 
día, que acaeció estar solo el baño, en diversas veces con la 
caña y el paño nos dió dos mil escudos de oro, y un papel 
donde decía que el primer juma, que es el viernes, se iba 
al jardín de su padre, y que antes que se fuese, nos daría 
más dinero; y que si aquello no bastase, que se lo avisáse-
mos; que nos daría cuanto le pidiésemos, que su padre te-
nía tanto, que no b echaría menos; cuanto más, que ella 
tenía las llaves de todo. 
»Dimos luego quinientos escudos al Renegado para 
comprar la barca; con ochocientos me rescaté yo, dando el 
dinero á un mercader valenciano «que á la sazón se hallaba 
en Argel, el cual me rescató del Rey; tomándome sobre su 
palabra, dándola de que con el primer bajel que viniese de 
Valencia pagaría mí rescate; porque si luego diera el dine-
ro, fuera dar sospechas al Rey que había muchos días que 
mi rescate estaba en Argel, y que el mercader, por sus 
granjerias, lo había callado. Finalmente, mi amo era tan 
caviloso, que en ninguna manera me atreví á que luego se 
desembolsase el dinero. El jueves, antes del viernes que la 
hermosa Zoraida se había de ir al jardín, nos dió otros mil 
escudos,y nos avisó de su partida,rogándome que si me res-
catase, supiese luego el jardín de su padre, y que en todo caso 
buscase ocasión de ir allá y verla. Respondile en breves pala-
bras que así lo haría,y que tuviese cuidado de encomendarnos 
á Lela Marien con todas aquellas oraciones que la cautiva 
le había enseñado. Hecho esto, dióse orden en que los tres 
compañeros míos se rescatasen, por facilitar la salida del 
baño, y porque, viéndome á mí rescatado y á ellos no, 
Pues había dinero, no se alborotasen, y les persuadiese al 
diablo que hiciesen alguna cosa en perjuicio de Zoraida; 
(fue, puesto que el ser ellos quien eran me podía asegurar 
deste temor, con todo eso, no quise poner el negocio en 
aventura; y así, los hice rescatar por la misma orden que 
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yo me rescaté, entregando todo el dinero al mercader, para 
qne con certeza y seguridad pudiese hacer la fianza; al cual 
nunca descubrimos nuestro trato y secreto, por el peligro 
que había. 
CAPÍTULO XLL—Donde todavía prosigue el Cautivo su suceso. 
»No se pasaron quince días, cuando ya nuestro Renegado 
tenía comprada una muy buena barca, capaz de más de 30 
personas; y para asegurar su hecho y dalle color, quiso ha-
cer, como hizo, un viaje á un lugar que ¡se llama Sargel, 
que está veinte leguas de Argel, hacia la parte de Orán, en 
el cual hay mucha contrantación de higos pasos. Dos ó tres 
veces hizo este viaje en compañía del tagarino que había 
dicho. Tagarinos llaman en Berbería á los moros de A r a -
gón, y á los de Granada mudejares; y en el reino de Fez 
llaman á los mudéjares elches, los cuales son la gente de 
quien aquel Rey más se sirve en la guerra. Digo, pues, 
que cada vez que pasaba con su barca, daba fondo en una 
caleta que estaba no dos tiros de ballesta del jardín donde 
Zoriada esperaba; y allí, muy de propósito, se ponía el Re-
negado con los morillos que bogaban el remo, ó ya á hacer 
'la zalá, ó ya á ensayarse de burlas á lo que pensaba hacer 
de veras; y así se iba al jardín de Zoraida y pedía fruta, y 
su padre se la daba sin conocelle. Y auque él quisiera ha-
blar á Zoraida, como él después me dijo, y decille que él 
era el que por ofden mía la había de llevar á tierra de 
cristianos, que estuviese contenta y segura, nunca le fué 
posible, porque las moras no se dejan v e r d e ningún moro 
ni turco, si no es que su marido ó su padre se lo manden; 
de cristianos cautivos se dejan tratar y comunicar aun más 
de aquello que sería razonable; y á mi me hubiera pesado 
que él la hubiera hablado; que quizá la alborotara, viendo 
que su negocio andaba en boca de renegados. Pero Dios, 
que lo ordenaba de otra manera, no dió lugar al buen de-
seo que nuestro Renegano tenía, el cual, viendo cuán se-
guramente iba y venía á Sargel, y que daba fondo cuando 
y como y adonde quería, y que el tagarino su compañero 
no tenía más voluutad de lo que la suya ordenaba, y que 
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yo estaba ya rescatado, y que sólo faltaba buscar algunos 
cristianos'que bogasen el remo, me dijo que mirase yo 
cuáles quería traer conmigo, fuéra de los rescatados, y que 
los tuviese hablados para el primer viernes, donde tenia 
determinado que fuese nuestra partida. Viendo esto, h a -
blé á doce españoles, todos valientes hombres de remo, y 
de aquellos qúe más libremente podían salir de la ciudad; 
y no fué poco hallar tantos en aquella coyuntura, porque 
estaban veinte bajeles en corso y se habían llevado toda la 
gente de remo, y éstos no se hallaran si no fuera que su 
amo se quedó aquel verano sin ir en corso, á acabar una 
galeota que tenía en el astillero; á los cuales no les dije 
otra cosa sino que el primer viernes en la tarde se saliesen 
uno á uno disimuladamente, y se fuesen la vuelta del j a r -
dín de Agimorato, y que allí me aguardasen hasta que 
yo fuese. 
»A cada uno di" este aviso [de por sí, con orden que 
aunque allí viesen otros cristianos, no les dijesen sino que 
yo les había mandado esperar en aquel lugar. Hecha esta 
dil igencia, me faltaba hacer otra, que era la que más me 
convenía, y era la de avisar á Zoriada en el punto que es-
taban los negocios, para que estuviese apercebida y sobre 
aviso, que no se sobresaltase si de improviso la asaltásemos 
antes del tiempo que ella podía imaginar que la barca de 
cristianos podía volver; y así, determiné de ir al jardín y 
ver si podría hablarla; y con ocasión de coger algunas y e r -
bas, un día antes de mi partida fui allá, y la primera per-
sona con quien encontré fué con su padre, el cual me di -
jo . . . en lengua que en toda la Berbería y aun en Constan-
tinopla se habla entre cautivos y moros, que ni es morisca 
ni castellana ni de otra nación alguna, sino una mezcla de 
todas las lenguas, con la cual todos nos entendemos. . . 'd i -
go, pues, que en esta 'manera de lenguaje, me preguntó 
que qué buscaba en aquél sujardín, y de quién era. 
»Respondíle que era esclavo de Arnaute Mamí (y esto 
porque sabía yo por muy cierto que era un grandísimo 
amigo suyo), y que buscaba de todas yerbas para hacer en-
salada. 
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»Preguntóme, por el consiguiente, si era hombre de 
rescate ó no, y que cuanto pedía mi amo por mí. 
«Estando en todas estas preguntas y respuestas, salió 
de la casa del jardín la bella Zoraida, la cual ya había 
mucho que me había visto; y como las moras en ninguna 
manera hacen melindre de mostrarse á los cristianos, ni 
los moros tampoco se lo estorban, como ya he dicho, no se 
ledió nada de venir adonde sn padre conmigo estaba; a n -
tes luego, cuando su padre vió que venía y de espacio, la 
llamó v mandó que llegase. 
»Así como ella llegó, le dijo su padre en su lengua có-
mo yo era cautivo de su amigo Arnaute Mamí, y que venía 
á buscar ensalada. 
»Eila tomó la mano, y en aquella mezcla de lenguas 
que tengo dicho, me preguntó si era caballero, y qué era 
la causa que no me rescataba. 
»Yo le respondí que ya estaba rescatado, y que en el 
precio podía echar de ver en lo que mi amo me estimaba, 
pues había dado por mí mil y quinientos zoltanis; á lo cual 
ella respondió: «En verdad que si tu fueras de mi padre, 
que yo hiciera que no te diera él por otros dos tantos, por-
que vosotros, cristianos, siempre mentís en cuanto decís, 
y os hacéis pobres por engañar á los moros. 
»—Bien podría ser 'eso, señora—le respondí;—más en 
v e r d a d q u e yo la he-tratado con mi amo, y la trato y la 
trataré con cuantas personas hay en el mundo. 
»—Y ¿cuando te vas?—dijo Zoraida. 
»—Mañana, creo y o - dije,—porque está aquí un bajel 
de Francia, que se hace mañana á la vela, y pienso irme 
en él. 
»—¿No es mejor-repl icó Zoraida—esperar á que vengan 
bajeles de España é irte con ellos, que no con los de Fran-
cia, que no son vuestros amigos? 
»—No—respondí yo;—aunque sí, como hay nuevas que 
viene ya un bajel de España, es verdad, todavía yo le 
aguardaré, puesto que es más cierto el partirme mañana; 
porque el deseo que tengo de verme en mi tierra y con las 
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personas que bien quiero, es tanto, que no me dejará espe-
rar otra comodidad, si se tarda, por mejor que sea. 
» - D e b e s de ser sin duda casado en tu tierra—dijo zo-
raida—y por eso deseas ir á verte con tu mujer. 
»—No s o y — r e s p o n d í yo—casado; más tengo dada la pa-
labra de casarme en llegando allá. ... r j » _ y ¿es hermosa La dama á quién se la diste/—dijo ¿ o -
Fcli del 
»—Tan hermosa es—respondí yo,—que, para encarecella 
y decirte la verdad, se parece á tí mucho.» 
»Desto se riyó muy de veras su padre, y dijo: «míala, 
cristiano, que debe de ser muy hermosa si se parece a mi 
hija, que es la más hermosa de todo este,remo; si no mí-
rala bien, y verás como te digo verdad.V Servíanos de in-
térprete á las más destas palabras y razones el padre de Zo-
raida, como más ladino; que, aunque ella hablaba la bas-
tarda lengua que, como he dicho, allí se usa, mas declaraba 
su intención por señas que por palabras. Estando en éstas 
y otras muchas razones, llegó un moro corriendo, y dijo a 
grandes voces que por las bardas ó paredes del jardín ha-
bían saltado cuatro turcos, y andaban cogiendo la Iruta, 
aunque no estaba madura. Sobresaltóse el viejo y lo mismo 
hizo Zoraida, p o r q u e e s común y casi natural el miedo que 
los morosá los turcos tienen, especialmente á los solda-
dos, los cuales son tan insolentes y tienen tanto imperio so-
bre los moros, que á ellos están sujetos, que los tratan 
peor que si fuesen esclavos suyos. 
»Digo, pues, que dijo su padre á Zoraida: «Bija, retírate 
á la casa y enciérrate, en tanto que yo voy á hablar á estos 
canes; y tú, cristiano, busca tus yerbas y vete en buen ho-
ra, y llévete Alá con bien á tú tierra.» . , 
»Yo me incliné, y él se fué á bascar los turcos, deján-
dome solo con Zoraida, que comenzó á dar muestras de 
irse donde su padre la había mandado; pero apenas él se 
encubrió con los árboles del jardín, cuando e l l a > volvién-
dose á mí, llenos los oíos de lágrimas, me dijo: «¿Tameji , 
cristiano, tamejíU, que quiere decir ¿vaste, cristiano, 
vaste? 
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»Yo la respondí; «Señora, si; pero no en ninguna ma-
nera sin tí: el primer jumá me aguarda, y no te sobresaltes 
cuando nos veas; que sin duda alguna iremos á tierra de 
cristianos.» 
»Yo le dije esto de manera, que ella me entendió muy 
bien á todas las razones que entrambos pasamos, y echán-
dome un brazo al cuello, con desmayados pasos comenzó 
á caminar hacia la casa; y quiso la suerte, que pudiera ser 
muy mala, si el cielo no lo ordenara de otra manera, que 
yendo los dos de la manera y postura que os he contado, 
con un brazo al cuello, su padre, que ya volvía de hacer ir 
á los turcos, nos vió de la suerte y manera que íbamos, y 
uosotros vimos que él nos había visto; pero Zoraida, adver-
tida y discreta, no quiso quitar el brazo de mi cuello, antes 
se llegó más á mí, y puso su cabeza sobre mi pecho, doblan-
do un poco las rodillas, dando claras señales y muestras 
que se desmayaba, y yo ansimismo di á entender que la 
sostenía contra mi voluntad. 
»Su padre llegó corriendo donde estábamos; y viendo á 
su hija de aquella manera, le preguntó que qué tenía; pero 
como ella no le respondiese, dijo su padre: «Sin duda al-
guna que, con el sobresalto de la entrada destos canes, se 
ha desmayado»; y quitándola del mío, la arrimó al su pe-
cho; y ella, dando un susp ro y aún no enjutos los ojos de 
lágrimas, volvió á decir: «Amejí , cristiano, amejí: vete, 
cristiano, v e t e » 
»A lo que su padre respondió: «No importa, hija, que 
el cristiano no se vaya; que ningún mal te ha hecho, y Jos 
i turcos ya son idos: no te sobresalte cosa alguna, pues nin-
' g u n a hay que pueda darte pesadumbre; pues, como ya te 
he dicho, los turcos, á mi ruego, se volvieron por donde 
entraron. 
»Con esto me despedí al punto de entrambos; y ella, 
arrancándosele el alma, al parecer, se fué con su padre, y yo, 
con achaque de buscar las yerbas rodeé muy bien y á mi 
placer todo el jardín; miré bien las entradas y salidas y la 
fortaleza de la casa y la comodidad que se podía ofrecer 
para facilitar todo nuestro negocio. Hecho esto, me vine, di 
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cuenta de cuanto había pasado al Renegado, y á mis com-
pañeros. En fin, el tiempo se pasó, y se llegó el día y plazo 
de nosotros tan deseado; y siguiendo todos el orden y pa-
recer que con discreta consideración y largo discurso mu-
chas veces habíamos dado, tuvimos el buen suceso que de-
seábamos, porque el viernes que se siguió al día que yo 
con Zoraida hablé en el jardín, el Renegado al anochecer 
dió fondo con la barca, casi frontero donde la hermosísima 
Zoraida estaba. 
»Ya los cristianos que habían de bogar el remo estaban 
prevenidos y escondidos por diversas partes de todos aque-
llos alrededores. Todos estaban suspensos y alborozados, 
aguardándome, deseosos ya de embestir con el bajel que á 
les ojos tenían, porque ellos no sabian el concierto del Re-
negado, sino que pensaban que á fuerza de brazos habían 
de haber y ganar ¡a libertad, quitando la vida á los moros 
que dentro de la barca estaban. Sucedió, pues, que así co-
mo yo me mostré y mis compañeros, todos los demás es-
condidos que nos vieron se vinieron llegando á nosotros. 
Esto era á tiempo que la ciudad estaba ya cerrada, y por 
toda aquella campaña ninguna persona parecía. Como es-
tuvimos juntos, dudamos si sería mejor ir primero por Zo-
raida, ó rendir primero á los moros, bagarinos que bogaban 
el remo en la barca; y estando en esta duda, llegó á noso-
tros nuestro Renegado, diciéndonos que ¿en qué nos dete-
níamos?; qne ya era hora, y que todos sus moros estaban 
descuidados, y los más de ellos durmiendo. Dijímosle en 
lo que reparábamos, y él dijo que lo que más importaba 
era rendir primero el bajel, que se podía hacer con grandí-
sima facilidad y sin peligro alguno, y que luego podíamos 
]r por Zoraida. Pareciónos bien á todos lo que decía, y así, 
sin detenernos más, haciendo él la guía, llegamos al bajel, 
y saltando él dentro primero, metió mano á un alfanje y 
en morisco: «Ninguno de vosotros se mueva de aquí, 
si no quiere que le cueste la vida.» Y a á este tiempo ha-
D)an entrado dentro casi todos ios cristianos. 
»Los moros, que eran de poco ánimo, viendo hablar de 
(iuellu manera á su arráez, quedáronse espantados; y sin 
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ninguno de todos ellos echar mano á las armas (que po-
cas ó casi ningunas tenían), se dejaron, sin hablar alguna 
palabra, maniatar de los cristianos, los cuales con mucha 
presteza lo hicieron, amenazando á los moros que si alza- , 
ban por alguna vía ó manera la voz, que lluego al punto 
los pasarían todos á cuchillo. Hecho ya 'esto, quedándose 
en guardia de ellos la mitad de los nuestros, los que que-
dábamos, haciéndonos asimismo el Renegado la guia, lu i -
mos al jardín de Agimorato; y quiso la buena suerte que, 
llegando á abrir la puerta, se abrió con tanta facilidad, co-
mo si cerrada no estuviera; y asi, con gran quietud y si-
lencio llegamos á la casa, sin ser sentidos de nadie, fcstaba 
la bellísima Zoraida aguardádonos á una ventana; y asi 
como sintió gente, preguntó con voz baja si éramos niza-
rani, como si dijera ó preguntara si éramos cristianos. Yo 
le respondí que sí y que bajase. Cuando ella me conoció, 
no se detuvo un punto, porque, sin responderme palabra, 
bajó en un instante, abrió la puerta, y mostróse a todos 
tan hermosa y ricamente vestida, que no lo acierto^á enca-
recer Luego que yo la vi , le Jomé una mano y la:comencé 
á besar, y el Renegado hizo lo mismo, y mis tres camara-
das, y los demás, que el caso no sabían, hicieron lo que 
vieron que nosotros hacíamos; que no parecía sino que le 
dábamos las gracias y la reconocíamos por señora de núes-
t>i*2i libártele! 
»E1 Renegado le dijo en lengua morisca si estaba su 
padre en el jardín. 
»Ella respondió que sí, y que dormía. 
»—Pues será menester despetalle—replico el Renega • 
do,—y lleváronle con nosotros, y todo aquello que tiene de 
vaior en este hermoso jardín. 
N o - d i j o ella;—á mi padre no se ha de tocar en nin-
gún modo, y en esta casa no hay otra cosa que lo que yo 
llevo, que es tanto, que bien habrá para que todos quedéis 
ricos y contentos; y esperaos un poco y lo veréis», y di-
ciendo esto, se volvió á entrar, diciendo que muy presto 
volvería; que nos estuviésemos quedos, sin hacer ningún 
ruido. 
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^Preguntóle al renegado lo que con ella había pasado, 
el cual me lo contó; á quien yo dije que en ninguna cosa 
se había de hacer más de lo que Zoraida quisiese; la cual 
ya volvía cargada con un cofrecillo lleno de escudos de oro, 
tantos; que apenas lo podía sustentar. Quiso la mala suerte 
que su padre despertase en el Ínterin, y sintiese el ruido 
que andaba en el jardín; y asomándose á la ventana, luego 
conoció que todos los que en él estaban eran cristianos; y 
dando muchas, grandes y desaforadas voces, comenzó á 
decir en arábigo: «Cristianos, cristianos! ¡Ladrones, ladro-
nes!» Por los cuales gritos nos vimos todos puestos en gran-
dísima y temerosa confusión; pero el Renegado, viendo el 
peligro en que estábamos, y lo mucho que le importaba 
salir con aquella empresa antes de ser sentido, con grandí-
sima presteza subió donde Agimorato estaba, y juntamen-
te con él fueron algunos de nosotros; que yo no osé des-
amparar á Zoraida, que, .como desmayada, se había dejado 
caer e,n mis brazos. En resolución, los que subieron se die-
ron tan buena maña, que en un momento bajaron con 
Agimorato, trayéndole, atadas las manos y puesto un pa-
ñizuelo en la boca que no le dejaba hablar palabra, ame-
nazándole que el hablarla le había de costar la vida. Y 
siendo más necesarios los pies, con diligencia y presteza 
nos pusimos en la barca; que ya los que en ella habían 
quedado nos esperaban, temerosos de algún mal suceso 
nuestro. Luego, con regocijado silencio y alegre diligencia, 
cada uno de nuestros valientes remeros tomó su remo, y 
comenzamos encomendándonos á Dios de todo corazón, á 
navegar la vuelta de la isla de Mallorca, que es la tierra de 
cristianos más cerca; pero, á acusa de suplar un poco el 
viento tramontana y estar la mar algo picada, no fué posi-
ble seguir la derrota de Mallorca, y fuénos forzoso dejarnos 
l r tierra á tierra la vuelta de Qrán, 110 sin mucha pesa-
dumbre nuestra, por no ser descubiertos del lugar de Sar-
que en aquella costa cae no más que sesenta millas de 
Argel; y asimismo temíamos encontrar por aquel parage 
a|guna galeota de las que de ordinario venían con mercan-
cia de Tetúan; aunque cada uno por sí y todos juntos pre-
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sumíamos de que si se encontraba galeota de mercancías co-
mo no fuese de las que andan en corso, que no solo no nos 
perderíamos, más que tomaríamos bajel donde con mas 
seguridad pudiésemos acabar nuestro viaje, iba ¿o raid a, en 
tanto que se navegaba, puesta la cabeza entre mis manos, 
por no ver á su padre, y sentía yo que iba llamando a Lela 
Marien que nos ayudase. , : 
»Mas como pocas veces ó nunca viene el bien puro y 
sencillo, sin ser acompañado ó seguido de algún mal que le 
turbe ó sobresalte, quiso nuestra ventura, que estando ya 
engolfados y siendo ya casi pasadas tres horas de la noche, 
yendo con la vela tendida de alto abajo, frenillados los .re-
mos porque el próspero viento nos quitaba del trabajo de 
haberlos menester, con la luz de la luna, que claramente 
resplandecía, vimos c e r c a r e nosotros un bajel redondo, 
que con todas las velas tendidas, llevando un poco a orza 
el timón, delante de nosotros atravesaba, y esto tan cerca, 
que nos fué forzoso amainar por no embestirle, y ellos asi-
mesmo hicieron fuerza de timón para darnos lugar que pa-
sásemo s 
•Habíanse puesto al borbe del bajel, á preguntarnos 
quién éramos y adónde navegábamos y de dónde veníamos; 
pero por preguntarnos esto en lengua francesa, dijo nues-
tro renegado; «Ninguno responda, porque estos sin duda 
son cosarios franceses, que hacen á toda ropa » I or este 
advertimiento ninguno respondió palabra; y habiendo pa-
sado un poco delante, que ya el bajel quedaba a sotavento, 
d e i m p r o v i s o s o l t a r o n d o s piezas de artillería; y a lo que 
pareció, las balas venían con cadenas, porque con una cor-
t a r o n nuestro árbol por medio, y dieron con él y con la 
vela en la mar; y ai momento disparando otro pieza, vino 
á dar la bala en mitad de nuestra barca, de modo que la 
a b r i ó todas sin hacer otro mal alguno; pero, como nosotros 
nos vimos ir á fando, comenzamos todos á grandes voces a 
pedir socorro y á rogar á los del bajel que nos acogiesen, 
porque nos anegábamos. Amainarom entonces y echando 
el esquife ó barca á la mar, entraron en él hasta doce fran-
ceses bien armados con sus alcabuces y cuerdas encendí-
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das, y así llegaron junto al nuestro; y viendo cuán pocos 
éramos, y cómo el bajel se hundía, nos recogieron diciendo 
que por haber usado la descortesía de no respondelles, nos 
había sucedido aquello. Nuestro Renegado tomó el cofre de 
las riquezas de Zoraida, y dió con él en la mar, sin que 
ninguno echase de ver lo que hacía. En resolución, todos 
pasamos con los franceses, los cuales, después de haberse 
informado de todo equello que de nosotros saber quisieron, 
como si fueran nuestros capitales enemigos, nos despojaron 
de todo cuanto teníamos, y á Zoraida le quitaron hasta los 
carcajes que traía en los pies. Los deseos de aquella gente 
no se extienden á más que al dinero, y desto jamás se ve 
harta su codicia, la cual entonces llegó á tanto, que aun 
hasta los vestidos de cautivos nos quitaran si de algún • 
provecho les fueran; y hubo parecer entre ellos de que á 
todos nos arrojasen á la mar, envueltos en una vela;, por-- -
que tenían intención de tratar en algunos puertos de Es T 
paña, con nombre de.que eran bretones; y si nos llevaban 
v i v o s s e r í a n castigados, siendo descubierto su hurto. Mas 
eí capitán, que era el que había despojado á mí querida 
Zoraida, dijo que él se contentaba con la presa qjie tenía, 
y que no quería tocar en ningún puerto de España sino 
irse luego al Océano, y pasar el estrecho de Gibraltrar de 
noche ó como pudiese, hasta la Rochela, de donde había 
salido; y así tomaron por acuerdo de darnos el esquife de su 
navio y todo lo necesario para la corta navegación que nos 
quedaba, como lo hicieron otro día, ya á vista de tierra de 
España, con la cual vista y alegría todas nuestra pesadum-
bres y pobrezas se nos olvidaron de todo punto, como si 
propiamente no hubieran pasado por nosotros: ¡tanto es el 
gusto de alcanzar la libertad perdida! 
»Cerca de medio día podría ser cuando nos echaron en 
la barca, dándonos dos barriles de agua y algún bizcocho; 
y el capitán, movido no sé de qué misericordia, al embal-
a r s e la hermosísima Zoraida le dió hasta cuarenta escudos 
oro, y no consintió que le quitasen sus soldados estos 
mesmos vestidos que ahora tiene puestos. Entramos en el 
oajel, dímosles las gracias por el bi.-n que nos hacían, 
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mostrándonos más agradecidos que quejosos: ellos se h i -
cieron á lo largo, siguiendo la derrota del Estrecho; noso-
tros, sin mirar á otro norte que á la tierra que se nos 
m o s t r a b a delante, nos dimos tanta priesa á bogar que al 
poner del sol estábamos tan cerca, que b i e n pudiéramos, a 
nuestro parecer, l l e g a r antes que fuera muy de noche; pero, 
por no parecer en aquella noche la luna y el cielo mos-
trarse escuro, y por ignorar el paraje en que estábamos no 
nos pareció cosa segura embestir en tierra, como a muchos 
de nosotros les parecía, diciendo que diésemos en ella, 
aunque fuese en unas peñas y lejos de poblado gorque asi 
aseguraríamos el temor, que de razón se debía tener que 
por allí anduviesen bajeles de cosarios de Tetuán los cuales 
anochecen en Berbería, y amanecen en las costas de^Es-
paña, y hacen de ordinario presa, y se vuelven á dormir á 
sus casas; pero, de los contrarios pareceres, el que se tomo 
fné, que nos llegásemos poco á poco, y que si el.sosiego del 
mar lo concediese, desembarcásemos donde pudiésemos 
»Hizóse así, y poco antes de la media noche sería^cuan-
do llegamos al pie de una disformísima y alta montana no 
tan junto al mar, que no concediese un poco de espac o 
para poder desembarcar cómodamente. Embestimos en la 
arena, salimos todos á t i e r r a , besamos el suelo, y con 
lágrimas de dulcísimo contento dimos todos gracias a Dios, 
Señor nuestro, por el bien tan incomparable p e r n o s había 
hecho en nuestro viaje; sacamos de la barca los bastimen-
tos que tenía, tirárnosla en tierra, y subimos un grandísimo 
trecho en ia montaña; porque aún allí estábamos, y aun no 
podíamos asegurar el pecho ni acabábamos de creer que 
era tierra de cristianos la que ya nos sostenía. , 
»Amaneció más tarde, á mi parecer, de lo que quisiéra-
mos; acabamos de subir toda la montaña, por ver si descie 
allí algún poblado se descubría ó algunas cabanas de pas-
tores; pero, aunque más tendimos la vista, ni poblado ni 
personas, ni senda ni camino descubrimos. Con todo esto, 
determinamos de entrarnos la tierra adentro, pues no 
podría ser menos sino que presto descubnesemos quien 
nos diese noticia della; pero lo que á mi más me fatigaba 
Parte priinei'a.=n=Capítulo XLL 275 
era el ver ir á píe á Zoraida por aquellas asperezas; que, 
puesto que alguna vez la puse sobre mis hombros, más 
le cansabaá ella mi cansancio que la reposaba su reposo; 
y así nunca más quiso que yo aquel trabajo tomase y con 
mucha paciencia y muestras de alegría, llevándola yo 
siempre de la mano, poco menos de un cuarto de legua 
debíamos de haber andado, cuando llegó á nuestros oídos 
el son de una pequeña esquila, señal clara que por allí 
cerca había ganado; y mirando todos con atención si alguno 
se parecía, vimos al pie de un alcornoque un pastor mozo, 
que con grande reposo y descuido estaba labrando un palo 
con un cuchillo. 
«Dimos voces, y él, alzando la cabeza, se puso l igera-
mente en pie, y, á lo que después supimos, los primeros 
que á la vista se le ofrecieron fueron el Renegado y /^raí-
da y como él los vió en hábito de moros, pensó que todos 
los' de la Berbería estaban sobre él, y metiéndose con ex-
traña ligereza por el bosque adelante, comenzó a dar ios 
mayores gritos del mundo, diciendo: «¡Moros! ¡Moros hay 
en 'la tierra! ¡Moros, moros! ¡Arma, arma!» , 
»Con estas voces quedamos todos confusos y no sabía-
mos que hacernos; pero, considerando que las voces del 
pastor habían de alborotar la tierra, y que la caballería de 
la costa había de venir luego á ver lo que era, acordamos 
que el Renegado se desnudase las ropas de turco, y se v i s -
tiese un gileco ó casaca de cautivo, que uno de nosotros 
le dió luego, aunque se quedó en camisa; y así, encomen-
dándonos á Dios, fuimos por el mismo camino que vimos 
que el pastor llevaba, esperando siempre cuando había de 
dar sobre nosotros la caballería de la costa; y no nos e n -
gañó nuestro pensamiento, porque aún 110 habrían pasado 
dos horas, cuando, habiendo ya salido de aquellas malezas a 
un llano, descubrimos hasta cincuenta caballeros que con 
gran ligereza, corriendo á media rienda, á nosotros se v e -
nían; y asi como los vimos, nos estuvimos que4os aguardán-
dolos;' pero como ellos llegaron, y vieron, que en lugar de 
ios moros que buscaban, tanto pobre cristiano, quedaron 
confusos, y uno dellos nos preguntó si éramos nosotros 
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acaso la ocasión por que un pastor había apellidado al 
arma. , 
»Sí, dije yo; y queriendo comenzar a decirle mi suceso, 
y de dónde veníamos y quién éramos, uno de los cristia-
nos que con nosotros venían conoció al j inete que nos h a -
bía hecho la pregunta, y dijo, sin dejarme á mí decir más 
palabra: «¡Gracias sean dadas á Dios, señores, que á tan 
buena parte nos ha conducido! Porque, si yo no me enga-
ño, la tierra que pisamos es la de Vélez Málaga, si ya los 
años de mi cautiverio no me han quitado de la memoria 
el acordarme que vos, señor, que nos preguntáis quién 
somos, sois Pedro de Bustamente, tío mío.» 
»Apenas hubo dicho esto el cristiano cautivo, cuando 
el j inete se arrojó del caballo y vino á brazar al mozo, 
diciéndole; «¡Sobrino de mi alma y de mi vida! Y a te 
conozco y ya te he llorado por muerto yo, mi hermana, tu 
madre y todos los tuyos, que aún viven; que Dios ha sido 
servido de darles vida para que gocen el placer de verte. 
Y a sabíamos que estabas én Argel, y por las señales y 
muestras de tus vestidos, y las de todos los desta compañía, 
comprendo que habéis tenido milagrosa libertad. 
»—Así es—respondió el mozo,—y tiempo nos quedará 
para contároslo todo.» . 
»Luego que los jinetes entendieron que éramos cristia-
nos cautivos, se apearon de sus caballos, y cada uno nos 
convidaba con el suyo para llevarnos á la ciudad de Vélez 
Málaga, que legua y"media de allí estaba. Algunos dellos 
volvieron á llevar la barca á la ciudad, diciéndoles dónde 
la habíamos dejado; otros nos subieron á las ancas, y 
Zoraida fué en las del caballo del tío del cristiano. Saliónos 
á recebir todo el pueblo; que ya de alguno que se había 
adelantado sabían la nueva de nuestra venida. No se 
' admiraban de ver cautivos libres ni moros cautivos, porque 
toda la gente de aquella costa está hecha á ver á losamos 
y á los otros; pero admirábanse de la hermosura de Zorai-
da, la cual en aquel instante y sazón estaba en su punto, 
ansí con el cansancio del camino, como con la alegría de 
verse ya en tierra de cristianos, sin sobresalto de perderse; 
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y esto le había.sacado al rostro tales colores, que, si no es 
que la afición entonces me engañaba, osara decir que más 
hermosa criatura no había en el mundo, á lo menos que 
yo la hubiese visto. 
»Fuimos derechos á la iglesia, á dar gracias á Dios por 
» la merced recebida; y así como en ella entró Zoraida, dijo 
- que a lí había rostros que se parecían á los de Lela Marien. 
Dijímosle, que eran imágenes suyas; y como mejor se pu-
do, le dió el Renegado á entender lo que significaban, pa-
ra que ella las adorase como si verdaderamente fuese cada 
una de ellas la misma Lela Marien que la- había hablado. 
Ella, que tiene buen entendimionts y un natural fácil y 
claro, entendió luego cuanto acerca de las imágenes se 
le dijo. Desde allí nos llevaron y repartieron á todos en di-
ferentes casas del pueblo; pero al Renegado, Zoraida y á mí 
nos llevó el cristiano que vino con nosotros en casa de sus 
padres, que medianamente eran acomodados de los bienes 
de fortuna, y nos regalaron con tanto amor como á su mis-
mo hijo. 
«Seis días estuvimos en Vélez, al cabo de los cuales el 
Renegado, hecha su información de cuanto le convenía, se 
fué á la ciudad de Granada á reducirse, por medio de la 
santa Inquisición, al gremio santísimo de la Iglesia; los 
demás cristianos libertados se fueron cada uno donde me-
jor le pareció. Solos quedamos Zoraida y yo, con solos los 
escudos que la cortesía del francés le dió á Zoraida, de los 
cuales compré este animal en que ella viene; y sirviéndola 
yo hasta agora de padre y escudero, y no de esposo, vamos 
con intención de ver si mi padre es vivo, ó si alguno de 
mis hermanos ha tenido más próspera fortuna que la mía; 
Puesto que, po? haberme hecho el cielo compañero de 
Zoraida, me parece que ninguna otra suerte me pudiera 
venir, por buena que fuere, que más la estimara. La pa-
ciencia con que Zoraida lleva las incomodidades que la 
pobreza trae consigo, y el deseo que muestra tener de verse 
ya cristiana, es tanto y tal, que me admira y me mueve á 
servirla todo el tiempo de mi vida; puesto que el gusto 
Que tengo de verme suyo y de que ella sea mía, me le 
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turba v deshace no saber si hallaré en mi tierra algún 
r i n c ó n donde recogella, y si habrán hecho el tiempo y la 
muerte tal mudanza en la hacienda y vida de nu padre y 
hermanos, que apenas halle quien me conozca, si .ellos 
faltan No tengo más, señores, que deciros de mi historia, 
la cual, si es agradable y peregrina, juzguenlo vuestros , 
buenos entendimientos; que de mi sé decir que quisiera 
habérosla contado más brevemente; puesto que el temor 
de enfadaros, más de cuatro circunstancias me ha quitado 
de la lengua.» 
C A P I T U L O X L T I . — Q u e trata de lo que además sucedió en la 
venta, y de otras muchas cosas dignas de saberse. 
Calló, en diciendo esto, el Cautivo, á quien don Fer-
n a n d o dijo: «Por cierto, señor Capitán, el modo con que 
habéis contado este extraño suceso ha sido tal, que iguala 
á la novedad y extrañeza del mesmo caso, todo es peregri-
no y raro, y lleno de accidentes que maravillan y suspen-
den á quien los oye; y es de tal manera el gusto que he-
mos recibido en escuchalle, que, aunque nos hallara el día 
de mañana entretenidos el mesmo cuento, holgáramos que 
de nuevo se comenzara.» Y en diciendo esto, Cardenio y 
todos los demás se le ofrecieron, con todo lo á ellos posible 
i ara servirle, con palabras y razones tan amorosas y tan 
verdaderas, que el Capitán se tuvo por bien satisiacho de 
sus voluntades. Especialmente le ofreció don Fernando 
que si quería volverse "con él, que él haría que el Marques 
su hermano, fuese padrino del bautismo de Zoraida, y que 
él, por su parte, le acomodaría de manera, que pudiese en-
trar en su tierra con el autoridad y cómodo que á su perso-
na se debía. Todo lo agradeció cortesísiinamente el Cauti-
vo; pero no quiso acetar ninguno de sus liberales ofreci-
mientos. , , • , .. 
En esto llegaba ya la media noche, y al mediar de la 
llegó á la venta un coche con algunos hombres de á caballo, 
y pidieron posada; á quien la ventera respondió que no 
había en toda la venta un palmo desocupado. 
«Pues, aunque eso sea—dijo uno de los de á caballo 
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que habían entrado,—no ha de faltar para el señor Oidor 
que aquí viene.» 
A este nombre se turbó la huéspeda, y dijo: «Señor, lo 
que en ello hay es que no tengo camas; si es que su mer-
ced del señor Oidor la trae (que sí debe de traer), entre en 
buen hora; que yo y mi marido nos saldremos de nuestro 
aposento por acomodar á su merced. 
— S e a en buen hora», dijo el escudero; pero á este tiem-
po ya había salido del coche un hombre, que en el traje 
mostró luego el oficio y cargo que tenía, porque la ropa 
luenga, con las mangas arrocadas que vestía, mostraron 
ser oidor, como su criado había dicho. Traía de la mano á 
una doncella, al parecer hasta diez y seis años, vestida 
de camino, tan bizarra, tan hermosa y tan gallarda, que á 
todos puso en admiración su vista; de suerte que, á no ha-
ber visto á Dorotea y á Luscinda y Zoraida, que en la ven* 
to estaban, creyeran que otra tal hermosura como la desta 
doncella difícilmente pudiera hallarse. 
Hallóse Don Quijote al entrar del Oidor y de la doncella, 
y así como le vió, dijo: «Seguramente puede vuestra mer-
ced entrar y esparcirse en este castillo, que, aunque es 
estrecho y mal acomodado, no hay estrecheza ni incomodi-
dad en el mundo que no dé lugar á las armas y á las letras, 
y más si las armas y letras traen por guía y adalid á la fer-
mosura, como la traen las letras de vuestra merced en 
esta fermosa doncella, á quien deben, no solo abrirse y ma-
nifestarse los castillos, sino apartarse los riscos y dividirse 
y abajarse las montañas, para dalle acogida. Entre vuestra 
merced, digo, en este paraiso; que aquí hallará estrellas y 
soles que acompañen el cielo que vuestra merced trae con-
sigo; aquí hallará las armas en su punto y ia hermosura 
en su extremo.» 
Admirado quedó el Oidor del razonamiento de Don 
Quijote, á quien se puso á mirar muy de propósito, y no 
menos le admiraba su tajle que sus palabras; y sin hallar 
ningunas con que respondelle, se tornó á admirar de nue-
vo cuando vió delante de sí á Luscinda, Dorotea y Zoraida, 
que, á las nuevas de los nuevos huéspedes, y á las que la 
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ventera les había dado de la hermosura de la doncella, 
habían venido á verla y á recebirla; pero don Fernando, 
Cardenio y el Cura le hicieron más llanos y más cortesanos 
ofrecimientos. En efecto, el señor Oidor entró confuso, así 
de lo que vía, como de lo que escuchaba, y las hermosas 
de la venta dieron la bién llegada á la hermosa doncella. 
En resolución, bien echó de ver el Oidor que era gente 
principal toda la que allí estaba; pero el talle, visaje y 
apostura de Don Quijote le desatinaba; y habiendo pasado 
entre todos corteses ofrecimientos, y tanteando la comodi-
dad de la venta, se ordenó lo que antes estaba ordenado: 
que todas las mujeres se entrasen en él camaranchón ya 
referido, y que los hombres se quedasen fuera, como en su 
guarda; y así, fué contento el Oidor que su hija, que era 
la doncella, se fuese con aquellas señoras, lo que ella hizo 
de muy buena gana; y con parte de la estrecha cama del 
ventero y con la mitad de la que el Oidor traía, se acomo-
daron aquella noche mejor de lo que pensaban. 
El Cautivo, que desde el punto que vió al Oidor le dió 
saltos el corazón y barruntos de que aquél era su herma-
no, preguntó á uno de los criados que con él venían, que 
cómo se llamaba, y si sabía de que tierra era. El criado le 
respondió que se llamaba el Licenciado Juan Pérez de 
Viedma, y que había oido dec'r que era de un lugar de las 
montañas de León. Con esta relación, y con lo que él h a -
bía visto, se acabó de confirmar de que aquél era su her-
mano, que había seguido las letras por consejo de su pa-
dre; y alborotado y contento, llamando aparte á don Fer-
nando, á Cardenio y al Cura, les contó lo que pasaba, 
certificándoles que aquel oidor era su hermano. Habíale 
dicho también el criado cómo iba proveído por oidor á 
las Indias, en la audiencia de Méjico; supo también cómo 
aquella doncella era su hija. Pidióles consejo qué modo 
tendría para descubrirse, ó para conocer primero si, des-
pués de descubierto, su hermano, por verle pobre, se 
afrentaría, ó lo recibiría con buenas entrañas. 
«Déjeseme á mi el hacer esa experiencia—dijo el Cura:— 
cuanto más, que no hay pensar sino que vos, señor Capi-
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tán, seréis muy bien recebido; porque el v a l o r y prudencia 
que en su buen parecer descubre vuestro hermano, no da 
indicios de ser arrogante ni desconocido, ni que no ha de 
saber poner los casos de la fortuna en su punto. 
— C o n todo eso—dijo el C a p i t á n y o querría no de im-
proviso, sino por rodeos, dármele á conocer. 
— Y a os digo—respondió el Cura—que yo lo trazaré de 
modo que todos quedemos satisfechos.» 
Y a en esto estaba aderezada la cena para el Oidor y su 
hija, y los dos se sentaron á la mesa; el Cautivo se desvió 
á un lado, y las señoras se retiraron á su aposento. En la 
mitad de la cena dijo el Cura; «Del mesmo nombre de 
vuestra merced, señor Oidor, tuve yo una camarada en 
Constantinopla, donde estuve cautivo algunos años, la 
cual camarada era uno de los más valientes soldados y ca-
pitanes que había en la infantería española; pero tanto 
cuanto tenía de esforzado y valeroso, tenía de desdichado. 
— Y ¿cómo se llamaba ese capitán, señor mío! —pregun-
tó el Oidor. 
—Llamábase -respondió el Cura—Rui Pérez de Viedma, 
y era natural de un lugar de las montañas de León; el 
cual me contó un caso que á su padre con sus hermanos le 
había sucedido, que, á no contármelo un hombre tan ver-
dadero como él, lo tuviera por conseja de aquellas que las 
viejas cuentan en invierno al fuego; porque me dijo que 
su padre había dividido su hacienda entre tres hijos que 
tenía, y les había dado ciertos consejos, mejores que los 
de Catón; y sé yo decir que el que él escogió, de venir á la 
guerra, le había sucedido tan bien, que en pocos años, por 
su valor y esfuerzo, sin otro brazo que el de su mucha v ir-
tud, subió á ser capitán de infantería, y á verse en camino y 
predicamento de ser presto maestre de campo; pero fuéle 
la fortuna contraria, pues donde la pudiera esperar y tener 
buena, allí la perdió, con perder la libertad en la felicísima 
jornada donde tantos la cobraron, que fué en la batalla de 
Lepanto; yo la perdí en la Goleta, y después, por diferentes 
sucesos, nos hallamos camaradas en Constantinopla. Desde 
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allí vino á Argel, donde sé que le sucedió uno de los más 
extraños casos que en.el mundo han sucedido.» 
De aquí fué prosiguiendo el Cura, y con brevedad su-
cinta contó lo que con Zoraida á su hermano había sucedi-
do; á todo lo cual estaba tan atento el Oidor que ninguna 
vez había sido tan oidor como entonces. Sólo llegó el Cura 
al punto de cuando los franceses despojaron á los cristia-
nos que en la barca venían, y la pobreza y necesidad en 
que su camarada y la hermosa mora habían quedado; de 
los cuales no había sabido en que habían parado, ni si ha-
bían llegado á España, ó llevádolos los franceses á Francia. 
Todo lo que el Cura decía estaba escuchando, algo de 
allí desviado, el Capitán, y notaba todos los movimientos 
que su hermano hacía; el cual, viendo que ya el Cura ha-
bía llegado al ñn de su cuento, dando un grande suspiro y 
llenándosele los ojos de agua, dijo: «¡Oh, señor, si supiése-
des las nuevas que me habéis contado y como me tocan tan 
en parte, que me es forzoso dar muestras dello con estas 
lágrimas que, contra toda mi discreción y recato, me salen 
por los ojos! Ese capitán tan valiente que decís, es mi ma-
yor hermano, el cual, como más fuerce y de más altos pen-
samientos que yo ni otro hermano menor mío, escogió el 
honroso y digno ejercicio de la guerra, que fué uno de los 
tres caminos que nuestro padre nos propuso, según 03 dijo 
vuestro camarada en la conseja que, á vuestro parecer, le 
oistes. Y o seguí el de las letras, en las cuales Dios y mí 
diligencia me han puesto en el grado que me véis. Mi me-
nor hermano está en el Pirú, tan rico, que con lo que ha 
enviado á mi padre y á mí, ha satisfecho bien la parte que 
él se llevó, y aun dado á las manos de mi padre con que 
poder hartar su liberalidad natural, y yo ansimesmo he po-
dido con más decencia y autoridad tratarme en mis estu-
dios y llegar al puesto en que me veo. Vive aún mi padre 
muriendo con el deseo de saber de su hijo mayor, y pide á 
Dios con continuas oraciones no cierre la muerte sus ojos 
hasta que él vea con vida los de su hijo; del cual me mara-
vi l lo, siendo tan discreto, cómo en tantos trabajos y aflic-
ciones ó prósperos sucesos se haya descuidado de dar noti-
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cia de s íá su padre; que si él lo supiera, ó alguno de nos-
otros no tuviera necesidad de aguardar al milagro de la 
caña para alcanzar su rescate. Pero de lo que yo agora me 
lastimo es de pensar si aquellos franceses no le habrán da-
do libertad, ó le habrán muerto por encubrir su hurto. Es-
ta duda hará que yo prosiga mi viaje, 110 con aquel conten-
to con que le comencé, sin6 con toda melancolía y tristeza. 
¡Oh, buen hermano mío! Y ¿quién supiera agora dónde es-
tás, que yo te fuera á buscar y á librar de tus trabajos, aun-
que fuera á costa de los míos! ¡Oh! ¿Quién llevara nuevas 
a nuestro viejo padre do que tenías vida, aunque estuvieras 
en las mazmorras más escondidas de Berbería! Que de allí 
te sacaran sus riquezas, las de mí hermano y las mías! ¡Oh, 
Zoraida hermosa v liberal! ¿Quién pudiera pagar el bien 
que á mí hermano hiciste! ¡Quién pudiera hallarse ai rena-
cer de tu alma y á las bodas, que tanto gusto á todos nos 
dieran!» 
Estas y otras semejantes palabras decía el Oidor, lleno 
de tanta compasión con las nuevas que de su hermano le 
habían dado, que todos los que le oían le acompañaban en 
dar muestras del sentimiento que tenían de su lástima. 
Viendo, pues, el Cura que tan bien había salido con su 
intención y con lo que deseaba el Capitán, no quiso tener-
los á todos más tiempo tristes; y así, se levantó de la mesa, 
y entrando donde estaba Zoraida, la tomó por la mano, y 
tras ella se vinieron Luscinda y Dorotea. Estaba esperando 
el Capitán á ver lo que el Cura quería hacer, que fué que 
tomándole á él asimismo de la otra mano, con entrambos 
á dos se fué donde el Oidor y su hija y los demás caballe-
ros estaban, y dijo: «Cesen, señor Oidor, vuestras lágrimas, 
y cólmese vuestro deseo de todo el bien que acertare á 
desearse, pues tenéis delante á vuestro buen hermano y á 
vuestra buena cuñada. Este que aquí véis es el capitán 
Viedma, y ésta la hermosa mora que tanto bien le hizo; 
los franceses que os dije, los pusieron en la estrecheza que 
veis, para que vos mostréis la liberalidad de vuestro buen 
pecho.» 
Acudió el Capitán á abrazar á su hermano, y él le puso 
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ambas manos en los pechos, por mirarle algo más apartado; 
más cuando le acabó de conocer, le abrazó tan estrecha-
mente, derramando tan tiernas lágrimas de contento, que 
los más de los que presentes estaban le hubieron de acom-
pañar en ellas. Las palabras que entrambos hermanos se 
dijeron, los sentimientos que mostraron, apenas creo que 
pueden pensarse, cuanto más escribirse. 
Al l í en breves razones se dieron cuenta de sus sucesos, 
allí mostraron puesta en su punto la buena amistad de los 
dos hermanos, allí abrazó el Oidor á Zoraida, allí la ofreció 
su hacienda, allí hizo que la abrazase su hija, allí la cris-
tiana hermosa y la mora hermosísima renovaron las lágri-
mas de todos. Al l í Don Quijote estaba atento, sin hablar 
palabra, considerando estos tan extraños sucesos, atribu-
yéndolos todos á quimeras de la andante caballería. Al l í 
concertaron que el Capitán y Zoraida se volviesen con su 
hermano á Sevilla, y avisasen á su padre de su hallazgo 
y libertad, para que, como pudiese, viniese á hallarse en 
las bodas y bautismo de Zoraida, por no le ser al Oidor 
posible dejar el camino que llevaba, á causa de tener nue-
vas que de allí á un mes partía flota de Sevilla á la Nueva 
España, y íuérale de grande incomodidad perder el viaje. 
E n resolución, todos quedaron contentos y alegres del 
buen suceso del Cautivo; y como ya la noche iba casi en 
las dos partes de su jornada, acordaron de recogerse y 
reposar lo que de ello les quedaba. Don Quijote se ofreció 
á hacer la guardia del castillo, porque de algún gigante ú 
otro mal andante follón no fuesen acometidos, codiciosos 
del gran tesoro de hermosura que en aquel castillo se en-
cerraba. Agradeciéronselo los que le conocían, y dieron al 
Oidor cuenta del humor extraño de Don Quijote, de que 
no poco gusto recibió. Sólo Sancho Panza se desesperaba 
con la tardanza del recogimiento, y sólo él se acomodó 
mejor que todos, echándose sobre los aparejos de su ju-
mento, que le costaron tan caros como adelante se dirá. 
Recogidos, pues, las damas en su estancia, y los demás 
acomodándose como menos mal pudieron, Don Quijote se 
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salió fuera de la venta á hacer la centinela del castillo, 
como lo había prometido. 
CAPÍTULO XLIII.—Donde se cuentan oíros extraños acaeci-
mientos en la venía sucedidos -
En toda la venta se guardaba un grande silencio; sola-
mente no dormían la hija de la ventera y Maritornes, su 
criada; las cuales, como ya sabían el humor de que pecaba 
Don Quijote, y que estaba fuera de la venta armado y á 
caballo, haciendo la guarda, determinaron las dos de 
hacelle alguna burla, ó á lo menos de pasar un poco el 
tiempo oyéndole sus disparates. Es, pues, el caso que en 
toda la venta no había ventana que saliese al campo, sino 
un agujero de un pajar, por donde echaban la paja por 
defuera. A este agujero se pusieron las dos, y vieron que 
Don Quijote estaba á caballo, recostado sobre su lanzón, 
dando de cuando en cuando tan dolientes y profundos 
suspiros, que parecía que con cada uno se le arrancaba el 
alma; y asimismo oyeron que decía con voz blanda, rega-
lada y amorosa: «¡Oh, mi señora Dulcinea del Toboso, 
extremo de toda hermosura, fin y remate de la discreción, 
archivo de me or donaire, deposito de la honestidad, y 
ultimadamente idea de todo lo provechoso, honesto y 
deleitable que hay en el mundo! Y ¿qué fará agora la tu 
merced? ¿Si tendrás por ventura las mientes en tu cautivo 
caballero, que á tantos peligros, por sólo servirte, de su 
voluntad ha querido ponerse?» 
A este punto llegaba Don Quijote en su tan lastimero 
razonamiento, cuando la hija de la ventera le comenzó á 
cecear y á decirle: «Señor mío, lléguese acá la vuestra 
merced, si es servido.» 
, A cuyas señas y voz volvió Don Quijote la cabeza, y vió 
a la luz de la luna, que entonces estaba en toda su clari-
dad, cómo le llamaban del agujero, que á él le pareció 
ventana, y aún con rejas doradas, como conviene que las 
t e n g a n tan ricos castillos como él se imaginaba que era 
aquella venta; por no mostrarse descortés, volvió las r ien-
a a s .á Rocinante y se llegó al agujero, y así como, vió á las 
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dos mozas, dijo: «Lástima os tengo, fermosa señora, de 
que hayades puesto vuestras amorosas mientes en parte 
donde no es posible correspondeos conforme merece vues-
tro gran valor y gentileza, de lo que no debéis dar culpa 
á este miserable' andaute caballero, á quien tiene amor 
imposibilitado de poder entregar su voluntad á otra que 
aquella que, en el punto que sus ojos la vieron, la hizo 
señora absoluta de su alma. 
- -No ha menester nada deso mi señora, señor caballero 
—di jo á este punto Maritornes. 
— P u e s ¿qué ha menester, discreta dueña, vuestra seño-
ra?—respondió Don Quijote. 
— S o l a una de vuestras hermosas manos—dijo Mari-
tornes.» 
Parecióle á Maritornes que sin duda Don Quijote daría 
la riiano que le había pedido; y proponiendo en su pensa-
miento lo que había de hacer, se bajó del agujero, y se fué 
á la caballeriza, donde tomó el cabestro del jumento de San-
cho Panza, y con mucha presteza se volvió á su agujero, á 
tiempo que Don Quijote se había puesto de pies sobre la silla 
Rocinante por alcanzar á la ventana enrejada, donde se 
imaginaba estar la ferida doncella, y al darle la mano, di-
jo: «Tomad, señora, esa mano, ó por mejor decir, ese ver-
dugo de los malhechores del mundo; tomad esa mano, di-
go, á quién no ha tocado otra dé mujer alguna, ni aun la 
de aquella que tiene entera posesión de todo mi cuerpo. 
No os la doy para que la beséis, sino para que miréis la 
contextura de sus nervios, fia trabazón de sus músculos, 
la anchura y espaciosidad de sus venas, de donde sacaréis 
qué tal debe ser la fuerza del brazo que tal mano tiene. 
— A h o r a lo veremos», dijo Maritrones; y haciedo una ta-
zada corrediza, al cabestro, se la hecho á la muñeca, y ba-
jándose del agujero, ató lo que quedaba al cerrojo de la 
puerta del pajar muy fuertemente. 
-^Don Quijote, que sintió la aspereza del cordel en su 
muñeca, dijo: «Más parece que vuestra merced me ralla, 
que no que me regala la mano. No la tratéis tan mal, pues 
ella no tiene la culpa del mal, que mi voluntad os hace, n l 
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es bien que en tan poca parte venguéis el todo de vuestro 
enojo: mirad que quien quiere bien no se venga tan mal.» 
Pero todas estas razones de Don Quijote ya no las escu-
chaba nadie, porque, así como Maritornes le ató, ella y la 
otra se fueron, muertas de risa, y le dejaron asido de ma-
nera que fué imposible soltarse. 
Estaba, pues, como se ha dicho, de pies sobre Roci-
nante, metido todo el brazo por el agujero, y atado de la 
muñeca al cerrojo de la puerta, con grandísimo temor y 
cuidado que si Rocinante se desviaba á un cabo ó á otro 
había de quedar colgado del brazo; y así, no osaba hacer 
movimiento alguno, puesto que de la paciencia y quietud 
de Rocinante bien se podía esperar que estaría sin moverse 
un siglo entero. En resolución, viéndose Don Quijote ata-
do, y que ya las damas se habían ido, se dió.á imaginar 
que todo aquello se hacía por vía de encantamento, como 
la vez pasada, cuando en aquel mismo castillo le molió 
aquel moro encantado; y maldecía entre sí su poca dis-
creción y discurso, pues habiendo salido tan mal la vez 
primera de aquel castillo, se había aventurado á entrar en 
él la segunda, siendo advertimiento de caballeros andantes 
que cuando han probado una aventura y no salido bien 
con ella, es señal que no está para ellos guardada, sino 
para otros, y así, no tienen necesidad de probarla segunda 
v e z . Con todo esto, tiraba de su lazo, por ver si podía 
soltarse; más él estaba tan bien asido, que todas sus prue-
bas fueron en vano. Bien es verdad que tiraba con tiento, 
porque Rocinante no se moviese; y aunque él quisiera 
sentarse y ponerse en la silla, no podía sino estar en pie 
ó arrancarse la mano: All í fué el desear de la espada de 
Amadís, contra quien no tenía fuerza encantamento al-
guno; allí fué el maldecir de su fortuna; allí fué el exagerar 
la falta que haría en el mundo su presencia el tiempo que 
allí estuviese encantado (que sin duda alguna se había 
creído que lo estaba); allí el acordarse de nuevo de su 
querida Dulcinea del Toboso; allí fué el llamar á su buen 
escudero Sancho Panza, que, sepultado en sueño y tendido 
s°bre el albarda de su jumento, no se acordaba en aquel 
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instante ni de su madre; allí llamó á los sabios Lirgandeo 
y Alquife, que le ayudasen; allí invocó á su buena amiga 
Ürganda, que le socorriese; y finalmente, allí le tomó la 
mañana, tan desesperado y confuso, que bramaba como un 
toro, porque no esperaba él que con el día se remediaría su 
cuita, porque la tenía por eterna, teniéndose por encantado; 
y hacíale creer esto ver que Rocinante poco ni mucho se 
movía, y creía que de aquella suerte, sin comer ni beber 
ni dormir; habían de estar él y su caballo hasta que aquel 
mal influjo de las estrellas se pasase, ó hasta que otro más 
s a b i o encantador le desencantase. Pero engañóse mucho 
en su creencia, porque apenás comenzó á amanecer, c u a n -
do llegaron á la venta cuatro hombres de á caballo; muy 
bien puestos y aderezades, con sus escopetas sobre los 
arzones. . . 
Llamaron á la puerta d é l a venta, que aun estaba 
cerrada, con grandes golpes; lo cual visto por Don Quijote 
desde donde aún no dejaba de hacer la centinela, con voz 
arrogante y alta dijo: «Caballeros ó escuderos, ó quien 
quiera que seáis, no tenéis para qué llamar á las puertas 
deste castillo; que asaz de claro está que á tales horas ó los 
que están dentro duermen, ó no tienen por costumbre de 
abrir tales fortalezas hasta que el sol esté tendido por todo 
el suelo. Desviaos afuera y esperad que aclare el día y en-
tonces veremos si será justo ó no que os abran. 
¿Qué diablos de fortaleza ó castillo es éste—dijo uno -
para obligarnos á guardar esas ceremonias! Si sois el ven-
tero mandad que nos abran; que somos caminantes, que 
no queremos más de dar cebada á nuestras cabalgaduras y 
pasar adelante, porque vamos de priesa. 
—¿Paréceos, caballeros, que tengo yo talle de ventero!— 
respondió Don Quijote. , , . 
— N o sé de que tenéis talle—respondio el otro;—pero sé 
que decís disparates en llamar castillo á esta venta. 
—Casti l lo es—replicó Oon Qui jote ,—y aún de los mejo-
jores de toda esta provincia, y gente tiene dentro que ha 
tenido cetro en la mano y corona en la cabeza. 
—Mejor fuera al r e v é s - d i j o el c a m i n a n t e , - e l cetro en 
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la cabeza y la corona en la mano; y será, si á mano viene, 
que debe de estar dentro alguna compañía de representan-
tes, de los cuales es tener á menudo esas coronas y cetros 
que decís; porque en una venta tan pequeña y adonde se 
guarda tanto silencio como ésta, no creo yo que se alojen 
personas dignas de corona y cetro. 
—Sabéis poco del mundo—replicó Don Quijote,—pues 
ignoráis los casos que suelen acontecer en la oaballería 
andante.» 
Cansábanse los compañeros que con el preguntante ve-
nían, del coloquio que con Don Quijote pasaba, y así, tor-
naron á llamar con grande furia, y fué de modo, que el 
ventero despertó, y aún todos cuantos en la venta estaban; 
y así, se levantó á preguntar quién llamaba. Sucedió en 
este tiempo que una de las cabalgaduras en que venían los 
cuatro que llamaban, se llegó á oler á Rocinante, que, 
melancólico y triste, con las orejas caidas, sostenía sin 
moverse á su estirado señor; y como en fin era de carne, 
aunque parecía de leño, no pudo dejar de resentirse, y 
tornar á oler á quien te llegaba á hacer caricias; y así, no 
se hubo movido tanto cuanto, cuando se desviaron los 
juntos pies de Don Quijote, y resbalando de la silla, dieran 
con él en el suelo, á no quodar colgado del brazo; cosa que 
le causó tanto dolor, que creyó, ó que la muñeca le corta-
ban, ó que el brazo se le arrancaba; creyó además haber 
quedado tan cerca del suelo, que con los extremos de las 
puntas de los pies besaba la tierra; que era en su perjuicio, 
porque, entendiendo que le faltaba poco para poner las 
plantas en la tierra, fatigábase y estirábase cuanto podía 
por alcanzar al suelo, bien así como los que están en el 
tormento de la garrucha, puestos á toca no toca; que ellos 
mismos son causa de acrecentar su dolor con el ahinco que 
Ponen en estirarse, engañados de la esperanza que se les 
representa, que, con poco más que se estiren, llegarán al 
suelo. 
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CAPITULO XLIV.—Donde se prosiguen los inauditos sucesos 
de la venta. 
En efeto, fueron tantas las voces que Don Quijote dió, 
que, abriendo de presto las puertas de la venta, salió el 
ventero despavorido y fué á ver quien tales gritos daba, y 
los que estaban fuera hicieron lo mesmo. Maritornes, que 
ya había despertado á las mismas voces, imaginando lo 
que podía ser, se fué al pajar y desató, sin que nadie lo 
viese el cabestro que á Don Quijote sostenía, y el dió luego 
en el suelo á vista del ventero y de los caminantes, que, 
llegándose á él, le preguntaron qué tenía, que tales voces 
daba. 
El, sin responder palabra, se quitó el cordel de la m u -
ñeca, y levantándose en pié, subió sobre Rocinante, em-
brazó su adarga, enristró su lanzón, y tomando buena par-
te del campo, volvió á medio galope diciendo: «Cualquiera 
que dijere que yo he sido con justo título encantado, como 
mi señora la princesa Micomicona me dé licencia para ello, 
yo lo desmiento, le rieto y desafío á singular batalla.» 
Admirados se quedaron los nuevos caminantes de la 
palabras de Don Quijotes; pero el ventero les quitó de 
aquella admiración, diciéndoles quién era Don Quijote, y 
que no había que hacer caso dél, porque estaba fuera de 
juicio. 
En esto oyeron grandes voces á la puerta de la venta; y 
era la causa dellas, que dos huéspedes que aquella noche 
habían alojado en ella, habían intentado irse sin pagar lo 
que debían; mas el ventero, que átendía, más á su negocio 
que á los ajenos, les asió al salir de la puerta, y pidió su 
paga y les afeó su mala intención con tales palabras, que 
les movió á que le respondiesen con los puños; y así le co-
menzaron á dar tal mano, que el pobre ventero tuvo nece-
sidad de dar voces y pedir socorro. 
La ventera y su hija no vieron á otro más desocupado 
para poder socorrerle que á Don Quijote, á quien la hija 
de la ventera dijo: «Socorra vuestra merced, señor caba-
llero, por la virtud que Dios le dió, á mi pobre padre; que 
dos malos hombrss le están moliendo como á cibera.» 
Parte primera.—Capítulo XL1V. 201 
A lo cuál respondió Don Quijote muy de espacio,y con 
mucha flema; «Permosa doncella» no ha lugar por ahora 
vuestra petición, porque estoy impedido de entremeterme 
en otra aventura en tanto que no diere cima á una en que 
mi palabra me ha puesto; mas lo que yo podré hacer por 
serviros es lo que ahora diré. Corred y decid á vuestro pa-
dre que se entretenga en esa batalla lo mejor que pudiere, 
y que no se deje vencer en ningún modo, en tanto que yo 
pido licencia á la princesa Micomicona para poder, soco-
rrerle en su cuita; que si ella me la da, tened por cierto 
que yo le sacaré della. 
—¡Pecadora de mí!—dijo á esto Maritornes, que estaba 
delante.™Primero que vuestra merced alcance esa licencia 
que dice, estará ya mi señor en el otro mundo. 
—Dadme vos, señora, que yo alcance la licencia que 
digo—respondió Don Quijote,—.que como yo la tenga, poco 
hará al caso que £1 esté en el otro mundo; que de allí le 
sacaré á pesar del mismo mundo que lo contradiga, ó por 
lo menos os daré tal venganza de los que allá le hubieren 
enviado, que quedéis más que medianamente satisfecha»; 
y sin decir más, se fué á poner de hinojos ante Dorotea, 
pidiéndole con palabras caballerescas y andantescas que la 
su grandeza fuese servida de darle licencia de acorrer y -
socorrer al castellano de aquel castillo, que estaba puesto 
en una grave mengua. 
La Princesa se la dió de buen talante; y él luego, em-
brazando su adarga y poniendo mano á su espada, acudió 
á la puerta de la venta, adonde aún todavía traían los dos 
huéspedes á mal traer al ventero; pero así como llegó, e m -
bazó y se estuvo quedo, aunque Maritornes y la ventera le 
decían que ¿en qué se detenía?, que socorriese á su señor 
y marido. 
«Deténgome—dijo Don Quijote—porque no mees lícito 
Poner mano á la espada contra gente escuderil; pero Rai-
madme aquí á mi escudero Sancho; que á él toca y atañe 
esta defensa y venganza.» 
Esto pasaba en la puerta de la venta, y en ella andaban 
las puñadas y mojicones muy en su punto; todo en daño 
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del ventero y en rabia de Maritornes, la ventera y su hija, 
que se desesperaban de ver la cobardía de Don Quijote, y 
de lo mal que lo pasaba su marido, señor y padre. 
A l fin quedaron en paz los huéspedes con el ventero; 
pues por persuasión y buenas razones de Don Quijote, más 
que por amenazas, le habían pagado todo lo que él quiso, 
cuando el demonio, que no duerme, ordenó que en aquel 
mismo punto entró en la venta el barbero á quién Don 
Quijote quitó el yelmo de Mambrino, y Sancho Panza los 
aparejos del asno, que trocó con los del suyo; el cual bar-
bero, llevando su jumento á la caballeriza, vió á Sancho 
Panza que estaba aderezando no sé qué de la albarda; y así 
como la vió, la conoció, y se atrevió á arremer á Sancho, 
diciendo: «¡Ah, don ladrón, que aquí os tengo! Venga mi 
bacía y mi albarda, con todos mis aparejos que me ro-
bastes.» 
Sancho, que se vió acometer tan de improviso, y oyó los 
vituperios que le decían, con la una mano asió de la albar-
da, y con la otra dió un mojicón al barbero, que le bañó 
los dientes en sangre; pero no por eso dejó el barbero la 
presa que tenía hecha en el albarda, antes alzó la voz de 
tal manera, que todos los de la venta acudieron al ruido y 
pendencia; y decía: «¡Aquí del Rey y de la justicia; que, 
sobre cobrar mi hacienda, me quiere matar este ladrón, 
salteador de caminos! 
—Mentís—Respondió Sancho; —que yo no soy salteador 
de caminos; que en buena guerra ganó mi señor Don Qui-
jote estos despojos.» 
Y a estaba Don Quijote delante, con mucho contento de 
ver cuán bien se defendía y ofendía su escudero, y túvole 
desde allí adelante por hombre de pro, y propuso en su co-
razón de armarle caballero en la primera ocasión que se le 
ofreciese, por parecerle que sería en él bien empleada la 
Orden de la caballería. 
Entre otras cosas que el barbero decía en el discurso de 
la pendencia, vino á decir: «Señores, así esta albarda es 
mía como la muerte que debo á Dios, y así la conozco como 
si la hubiera parido, y ahí está mi asno en el establo, que 
Parte primera.—Capítulo XLII I . 293-
no me dejará mentir; si no, pruébensela, y si no le viniera 
pintiparada, yo quedaré por infame; y hay más, que el 
mismo día que eiia se me quitó, me-quitaron también una 
bacía de azófar nueva, que no se había estrenado, que era 
señora de un escudo.» 
Aquí no se pudo contener Don Quijote sin responder, y 
poniéndose entre los dos y apartándolos, depositando la 
albarda en el suelo, porque la tuviesen de manifiesto hasta 
que la verdad se aclarase, dijo: «Vean vuestras mercedes 
clara y manifiestamente el error en que está este buen e s -
cudero, pues llama bacía á lo que fué, es -y será el yelmo 
de Mambrino, el cual se le quité yo en buana guerra, y me 
hice señor dél con legítima y lícita posesión; en lo del a l -
barda no me entremeto; que en lo que en ello sabré decir 
es, que mi escudero Sancho me pidió licencia para quitar 
los jaeces del caballo de este vencido cobarde, y con ellos 
adornar el suyo. Y o se la di, y él los tomó; y de haberse 
convertido de jaez en albarda, no sabré dar otra razón si 
no es la ordinaria: que como esas transformaciones se ven 
en los sucesos de la caballería. Para confirmación de lo 
cual, corre, Sancho, hijo, y saca que el yelmo, que este 
buen hombre dice ser bacía. 
—^Pardiez, señor—dijo Sancho,—si no tenemos otra 
Pfueba de nuestra intención que la que vuestra merced 
dice, tan bacía es el yelmo de Mambrino como el jaez 
ueste buen hombre albarda. 
--Haz lo que te mando—replicó Don Quijote;—que no 
jodas las cosas deste castillo han de ser guiadas por encan-
tamento.» 
Sancho fué á do estaba la bacía y la trujo; y así como 
" o n Quijote la vió, la tomó en las manos y dijo: «Miren 
^'estras mercedes ¡con qué cara podrá decir este escudero 
iue ésta es bacía, y no el yelmo que yo he dicho! Y juro 
1 °r la Orden de caballería que profeso, que este yelmo es 
i mismo que yo le quité, sin haber añadido en él ni qui-
n a o cosa alguna. 
anT? 1 ñ e s o 110 h a y duda—dijo á esta sazón Sancho;- por-
desde que mi señor le ganó hasta agora, no ha hecho 
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con él más de una batalla, cuando libró á los sin ventura 
encadenados; y si no fuera por este baciyelmo, no lo pasa-
ra entonces muy bien, "porque hubo asaz de pedradas en 
aquel trance. 
CAPÍTULO XLV.—Donde se acaba de averiguar la duda de! 
ino de Maftibríno v de la aíbarda, oirás aventuras sucedi-
das con toda verdad. 
i —¿Qué les parece á vuestras mercedes, señores—diio el 
•barbero,—de lo que afirman estos gentiles hombres, pues 
aún porfían que ésta no es bacía, sino yelmo! 
— Y quien lo contrario d i j e r e - d i j o Don Quijote,—le ha-
ré yo conocer que miente, si fuere caballero, y si escudero, 
que retalíente mil veces.» 
Nuestro Barbero, que á todo estaba presente, como te-
nía ,t$n bién conocido el humor de Don Quijote, quiso es-
forzar su desatino y llevar adelante la burla, para que to-
dos riesen, y dijó, hablando con el otro barbero: «Señor 
barbero, ó quien sois,, sabed que yo también soy de Vuestro 
oficio, y tengo, más ha de veinte años, carta de examen, y 
conozco muy bién de todos los instrumentos de la barbe-
ría, sin,que le ia l te uno; y ni más ni menos, fui un tiem-
* po en mi mocedad soldado, y sé también qué es yelmo y 
qué es morrión y celada de encaje, y otras cosas tocantes á 
la milicia (digo a los géneros de armas de ios soldados); y 
digo (salvo mejor parecer, remitiéndome siempre al mejor 
entendimiento) que esta pieza que está aquí delante, y que 
este buen señor tiene en las manos, no sólo no es bacía de 
barbero, pero está tan lejos de serlo como está lejos lo 
blanco de lo negro, y la verdad de la mentira; también di-
go que éste, aunque és yelmo, no es yelmo entero. 
-~No por cierto—dijo Don Quijote,—porque le falta la 
mitad, que es la babera. 
— A s í es», dijo el Cura, que ya había entendido la inten-
ción de su amigo*el Barbero; y lo mismo confirmó Carde-
nio, don Fernando y sus camaradas, y aun el Oidor, si no 
estuviera tan pensativo, ayudara por su parte á la burla; 
pero las veras de lo que pensaba le tenían tan suspenso, 
que poco ó nada atendía á aquellos donaires. 
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»¡Válame dios!—dijo á esta sazón el barbero burlado.— 
¿Que es posible que tanta gente honrada diga que ésta no 
es bacía, sino yelmo! Cosa parece ésta que puede poner en 
admiración á toda una universidad, por discreta que sea. 
Basta; si es que esta bacía es yelmo, también debe de ser 
esta albarda jaez de caballo, como este señor ha dicho. 
— A mí albarda me parece—dijo Don Quijote;—pero ya 
he dicho que en eso no me entremeto. 
— D e que sea albarda ó jaez—dijo el Cura,—no está en 
más de decirlo el señor Don Quijote; que, en estas cosas 
de la caballería, todos estos señores y yo le damos la ven-
taja. 
—Por Dios, señores míos—dijo Don Quijote,—que son 
tantas y tan extrañas las cosas que en este castillo, en dus 
veces que en él he alojado, me lian sucedido, que no me 
atreva á decir afirmativamente ninguna cosa de lo que, 
acerca de lo que en él se contiene, se preguntare; porque 
imagino que cuanto en él se trata va por vía de encanta-
mento. La primera vez me fatigó mucho un moro encan-
tado que en él hay, y á Sancho no le fué muy bien con 
otros sus secuaces; y anoche estuve cogido desde brazo 
casi dos horas: sin saber cómo ni cómo nó, vine á caer en 
aquella desgracia. Así que, ponerme yo agora, en cosa de 
tanta confusión, á dar mi parecer, será caer en juicio teme-
rario. En lo que toca á lo que dicen, que ésta es bacía, y 
no yelmo, ya yo tengo respondido; pero en lo de declarar 
si esa es albarda ó jaez, no me atrevo á dar sentencia defi-
nitiva; sólo lo dejo al buen parecer de vuestras mercedes: 
Quizá por no ser armados caballeros, como yo lo soy, no 
^ndrán que ver con vuestras mercedes los encantamentos 
deste lugar, y tendrán los entendimientos libres, y podrán 
juzgar de las cosas deste castillo como ellas son real y ver-
daderamente, y no como á mi me parecen. 
~-No hay duda—respondió á esto don Fernando—sino 
Jluc el señor Don Quijote ha dicho muy bien que á nosotros 
:°ca la difinición deste caso; y porque vaya con más f u n -
damento, yo tomaré en secreto los votos destos señores; y 
lo que resultare, daré entera y clara noticia.» 
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Para aquellos que la tenían del humor de Don Quijote 
era todo esto materia de grandísima risa; pero á los que la 
ignoraban, les parecía el mayor disparate del mundo, espe-
cialmente á otros tres pasajeros que acaso habían llegado 
á la venta; que tenían parecer de ser cuadrilleros, como en 
efecto lo eran; pero el que más se desesperaba era el bar-
bero, cuya bacía allí, delante de susoios, se le había vuelto 
en yelmo de Mambrino y cuya albarda, pensaba sin duda 
alguna, que se le h a b í a l e volver en jaez rico de caballo; 
y los unos y los otros se reían de ver como andaba don 
Fernando tomando los votos de unos en otros, y hablándo-
los al oido, para que en secreto declarasen si era albarda ó 
jaez aquella joya sobre quien tanto se había peleado; y des-
pués que hubo tomado los votos de aquellos que á Don Qui-
jote conocían, dijo en alta voz: «El caso es, buen hombre, 
que yo ya estoy cansado de tomar tantos pareceres; porque 
veo que á ninguno pregunto lo que deseo saber, que no me 
diga que es disparate el decir que ésta sea albarda de j u -
mento, sino jaez de caballo, y aun de caballo castizo; y así, 
habréis de tener paciencia, porque á vuestro pesar y al de 
vuestro asno, éste es jaez y no albarda, y vos habéis ale-
gado y probado muy mal de vuestra parte. 
— N o la tenga yo en el cielo—dijo el pobre barbero—si 
todas vuestras mercedes no se engañan, y que así parezca 
mi ánima ante Dios como ella me parece á mi albarda, y 
no jaez; pero allá van leyes... y no digo más; y en verdad 
que no estoy borracho; que no me he desayunado, si de 
pecar no.» 
No menos causaban risa las necedades que decía el bar- j 
bero que los disparates de Don Quijote, el cual á esta sazón 
dijo: «Aquí no hay más que hacer, sino que cada uno tome 
lo que es suyo, y á quien Dios se la dió, san Pedro se la 
bendiga.» 
Uno de los cuatro criados dijo: «Si ya no es que esto sea 
burla pensada, no me puedo persuadir que hombres de tan 
buen entendimiento, como son ó parecen todos los que 
aquí están, se atrevan á decir y afirmar que ésta no es ba- 1 
cía, ni aquella albarda; mas como veo que lo afirman y lo 
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dicen, me doy á entender que no carece de misterio el por-
fiar una cosa tan contraria de lo que nos muestra la misma 
verdad y la misma experiencia; porque, ¡voto á tal (y arro-
jóle redondo), que no me den á mi á entender cuantos hoy 
viven en el mundo, al revés de que ésta no sea bacía de 
barbero, y ésta albarda de asno! 
' —Bien podría ser de borrica—dijo el Cura. 
—Tanto monta—dijo el criado;—que el caso 110 consiste 
en eso, sino en si es ó no es albarda, como vuestras merce-
des dicen.» 
Oyendo esto uno de los cuadrilleros que habían entrado, 
que había oído la pendencia y cuestión, lleno de cólera y 
de enfado, dijo: «Tan albarda es como mi padre, y el que 
otra cosa ha dicho ó dijere, debe de estar hecho uva. 
—¡Mentís como bellaco villano!», respondió Don Qui-
jote; y alzando el lanzón'(que nunca le dejaba de las ma-
nos), le iba á descargar tal golpe sobre la cabeza, que á no 
desviarse el cuadrillero, se le dejara allí tendido: el lanzón 
se hizo pedazos en el suelo, y los demás cuadrilleros, que 
vieron tratar mal á su compañero, alzaron la voz, pidiendo 
favor á la Santa Hermandad. 
El ventero, que era de la cuadrilla, entró al punto por 
su varilla y por su espada, y se puso al lado de sus compa-
ñeros; el barbero, viendo la casa revuelta, tornó á asir de 
su albarda, y lo mismo hizo Sancho; Don Quijote puso 
mano á su espada y arremetió á los cuadrilleros; don Luis 
daba voces á sus criaxlos que le dejasen á éi, y acorriesen á 
t)on Quijote y á Cardenio y á don Fernando, que todos fa-
vorecían á Don Quijote; el Gura daba voces, la ventera 
gritaba, su hija se afligía, Maritornes lloraba, Dorotea esta-
ba confusa, Luscinda suspensa y doña Clara desmayada. 
El barbero aporreaba á Sancho; Sancho molía al barbero, 
don Luis, á quien un criado suyo se atrevió á asirle del 
brazo porque 110 se fuese, le dió una puñada que le bañó 
Jos dientes en sangre; el Oidor le defendía; don Fernando 
tenía debajo de sus pies á un cuadrillero, midiéndole el 
cuerpo con ellos muy á su sabor; el ventero tornó á refor-
jar la voz, pidiendo favor á la Santa Hermandad; de modo 
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que toda la venta eran llantos, voces, gritos, confusiones, 
temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mojicones, 
palos, coces y efusión de sangre; y en la mitad deste caos, 
máquina y laberinto de cosas, se le representó en la memo-
ria á Don Quijo'te que se veía metido de hoz y de coz en 
la discordia del campo de Agramante; y así, dijo con voz 
que atronaba la venta: «Ténganse todos, todos envainen, 
todos se sosieguen, óiganme todos, si todos quisieren que-
dar con vida.» 
A cuya gran voz todos se pararon, y él prosiguió dicien-
do: «¿No os dije yo, señores, que este castillo era encan-
tado, y que alguna legión de demonios debe de habitar en 
él? E 4 continuación de lo cual, quiero que veáis por vues-
tros ojos cómo se ha pasado aquí, y trasladado entre no-
sotros, la discordia del campo de Agramante. Mirad cómo 
allí>se pelea por la espada, aquí por el jaez, acullá por el 
águila, acá por el yelmo; y todos peleamos, y todos no nos 
entendemos. Venga, pues, vuestra merced, señor Oidor, y 
vuestra merced, señor Cura, y el uno sirva de rey Agra-
mante y el otro de rey Sobrino, y póngannos en paz; por-
que por Dios todopoderoso, que es gran bellaquería que 
tanta gente principal como aquí estamos se mate por cau-
sas tan livianas.» Los cuadrilleros, que .no entendían el 
frasis de Don Quijote, y se veían malparados de don Fer-
nando, Cardenio y sus ca^aradas, no querían sosegarse; 
el barbero sí, porque en la pendencia tenía deshechas las 
barbas y el albarda; Sancho, á la más mínima voz de su 
amo, obedeció como buen criado; los cuatro criados de don 
L u i s también se estuvieron quedos, viendo cuán poco les 
iba en no estarlo; sólo el ventero porfiaba que se habían 
de castigar las insolencias de aquel loco¿ que á cada paso 
le alboroiaba la venta. Finalmente, el rumor se apaciguó 
por entonces: la albarda se quedó por jaez hasta el día del 
juicio, y la bacía por yelmo, y la venta por castillo en la 
imaginación de I on Quijote. 
Desta manera se apaciguó aquella máquina de penden-
cias por la autoridad de Agramante y prudencia del rey 
Sobrino; pero, viéndose el enemigo de la concordia y el 
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émulo de la paz menospreciado y burlado, y el poco fruto 
que había granjeado de haberlos puesto á todos en tan 
confuso laberinto,-acordó de probar otra vez la mano resu-
citando nuevas pendencias y desasosiegos. 
«Ténganse todos, todos envainen, todos so sosieguen, óiganme todos, 
i i todos quieren quedar con vida.» 
Es, pues, el caso que los cuadrilleros se sosegaron, por 
haber entreoído la calidad de los que con ellos se habían 
combatido, y se retiraron de la pm:lencia, por parecerles 
que, de cualcfuisra manera que sucediese, habían de llevar 
lo peor de la batalla; pero a u n o dallos, que fué el que fué 
molido y pateado por don Fernán b , le vino á la memoria 
que, entre algunos mandamiento vque traía para prender 
á algunos delincuentes, traía un ) contra Don Quijote, á 
quien la Santa Hermandad había mandado prender por la 
libertad que dió á los galeotes, como Sancho, con mucha 
razón, había temido, imaginando, pues, esto, quiso c e r i -
ficarse si las señas que d e D o u Quijote traía, venían bien; 
y sacando un pergamino doblado, con papeles dentro, 
t opó con el que buscaba, y poniéndosele á leer de es-
pacio, porque no era buen lector, á cada palabra que 
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leía, ponía los ojos en Don Quijote, y iba cotejando las se-
ñas del mandamiento con el rostro de Don Quijote; y halló 
que sin duda alguna era el que el mandamiento rezaba. Y 
apenas se hubo certificado, cuando recogiendo su pergami-
no, con la izquierda mostró el mandamiento, y con la de-
recha asió á Don Quijote del cuello fuertemente, que no le 
dejaba alentar, y á grandes voces decía: «¡Pavor á la Santa 
Hermandad! Y para que se vea que lo pido de veras, léase 
este mandamiento, donde se contiene que se prenda á este 
salteador de caminos.» 
Tomó el mandamionto el Cura, y vió como era verdad 
cuanto el cuadrillero decía, y cómo convenía en las señas 
con Don Quijote; el cual, viéndose tratar mal de aquel v i -
llano malandrín, puesta la cólera en su punto, crujiéndole 
los huesos de su cuerpo, como mejor pudo, le asió al cua-
drillero con entrambas manos de la garganta, que, á no ser 
socorrido de su compañeros, allí dejara la vida antes que 
Don Quijote la presa. El ventero, que porfuérza había de 
favorecer á los de su oficio, acudió luego á dalles favor. La 
ventera, que vió de nuevo á su marido en pendencias, de 
nuevo alzó la voz, cuyo tenor le llevaron luego Maritornes 
y su hija, pidiendo favor al cielo y á los que allí estaban. 
Sancho dijo, viendo lo que pasaba: «¡Vive el Señor, 
que es verdad cuanto mi amo dice de los encantos de este 
castillo, pues no es posible vivir una hora con quietud 
en él!» 
Don Fernando despartió al cuadrillero y á Don Quijote, 
y con gusto de entrambos les desenclavijó las manos, que el 
uno en el collar del sayo del uno, y el otro en la garganta 
del otro, bien asidas tenían; pero no por esto cesaban los 
cuadrilleros de pedir su preso, y que les ayudasen á dárse-
le atado y entregado á toda su voluntad, porque así conve-
nía al servicio del Rey y de la Santa Hermandad, de cuya 
parte de nuevo les pedían socmrro y favor para hacer aque-
lla prisión de aquel robador y salteador de sendas y de ca-
minos. 
Reíase de oir decir estas razones Don Quijote, y con 
mucho sosiego dijo: «Venid acá, gente soez y mal nacida, 
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¿saltear de caminos ¡lamáis al dar libertad á los encadena-
dos, soltar los presos, acorrer á los miserables, alzar los 
caídos, remediar los menesterosos! ¡Ah, gente infame, dig-
na, por vuestro bajo y vil entendimiento, que el cielo no 
os comunique el valor que se encierra en la caballería a n -
dante, ni os dé á entender el pecado é ignorancia en que 
estáis en no reverenciar la sombra, cuanto más la asisten-
cia, de cualquier caballero andante! Venid acá, ladrones en 
cuadrilla, que no cuadrilleros; salteadores de caminos con 
licencia de la Santa Hermandad: decidme, ¿quién fué el ig-
norante que Armó mandamiento de prisión contra un tal 
caballero como yo soy? ¿Quién él que ignoró que sor. exen-
tos de todo judicial fuero los caballeros andantes y que su 
ley es su espada, sus fueros sus bríos, sus premáticas su 
voluntad? ¿Quién fué el mentecato, vuelvo á decir, que no 
sabe que no hay ejecutoria de hidalgo con tantas p r e e m i -
nencias ni exenciones como la que adquiere un caballero 
andante el día que se arma caballero y se entrega al duro 
ejercicio de la caballería? ¿Qué caballero andante pagó pe-
cho, alcabala, chapín de la reina, moneda forera, portazgo 
ni barca? ¿Qué sastre le llevó hechura de vestido que le hi-
ciese? ¿Qué castellano le acogió en su castillo, que le hicie-
se pagar el escote? ¿Qué rey no le asentó á su mesa? Y 
finalmente, ¿qué caballero andante ha habido, hay ni ha-
brá en el mundo, que no tenga bríos para dar él sólo cua-
trocientos palos á cuatrocientos cuadrilleros que se le pon-
gan delante!» 
CAPITULO XLVI—Del íin de la notable aventura de los cuadri-
lleros, v la gran ferocidad de nuestro buen caballero Don 
Quijote. 
En tanto que Don Quijote esto decía, estaba persua-
diendo el Cura á los cuadrilleros cómo Don Quijote era fal-
t 0 de, juicio, como lo veían por sus obras y por sus palabras 
y ^ e no tenían para qué llevar aquel negocio adelante; 
pues, aunque le prendiesen y llevasen, luego le habían de 
dejar por loco; á lo que respondió el del mandamiento que 
á él no tocaba juzgar de la locura de Don Quijote, sino ha-
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cer lo que por su mayor le era mandado, y que una vez 
preso, siquiera le soltasen trescientas. 
«Con todo eso—dijo el Cura,—por esta vez no le habéis 
de llevar, ni aún él dejará llevarse, á lo que yo entiendo.» 
En efeto, Unto les supo el Cura decir, y tantas locuras 
supo Don Quijote hacer, que más locos fueran que no él 
los cuadrilleros, si no conocieran la falta de Don Quijote; 
y así, tuvieron por bien de apaciguarse, y aun de ser me-
dianeros de hacer las paces entre el barbero y Sancho 
Panza, que todavía asistían con gran rencor'á.su penden-
cia. Finalmente, ellos, como miembros de justicia, media-
ron la causa y fueron arbitros della, de tai modo, que am-
bas partes quedaron, si no del todo contentas, á lo menos 
en algo satisfechas, porque se trocaron las albardas, y no 
las cinchas y jáquimas: y en lo que tocaba al yelmo de 
Mambrino, el Cura, á socapa y sin que Don Quijote lo en-
tendiese, le dió al barbero por la bacía ocho reales, y el 
barbero le hizo una cédula del recibo, y de no llamarse á 
engaño por entonces, ni por siempre jamás amén. Zoraida, 
aunque no entendía bien todos los sucesos que había visto, 
se entristecía y alegraba á bulto, conforme veía y notaba 
los semblantes á cada uno, especialmente de su español, 
en quien tenía siempre puestos los ojos y traía colgada el 
alma. El ventero, á quien no se le pasó por alto la dádiva 
y recompensa que el Cura había hecho al barbero, pidió el 
escote de Don Quijote, con el menoscabo de sus cueros y 
falta de vino, jurando que no saldría de la venta Rocinan-
te ni el jumento de Sancho, sin que se le pagase primero 
hasta eí último ardite. Todo lo apaciguó el Cura, y lo 
pagó Don Fernando; puesto que el Oidor, de muy bue-
na voluntad, había también ofrecido la paga; y de tal ma-
nera quedaron todos en paz y sosiego, que ya no parecía la 
•venta la discordia del campo de Agramante, como Don 
Quijote había dicho, sino la misma paz y quietud del tiem-
po de Otaviano; de todo lo cual fué común opinión que se 
debían dar las gracias á la buena intención y mucha elo-
cuencia del señor Cura y á l a incomparable liberalidad de 
don Fernando. 
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Viéndose, pues, Don Quijote libre y desembarazado de 
tantas pendencias, así de su escudero como suyas, le pare-
ció que sería bien seguir su comenzado viaje, y dar fin á 
aquella grande aventura para que había sido llamado y es-
cogido; y así, con resoluta determinación, se fué á poner 
de hinojos ante Dorotea, la cual no le consintió que ha-
blase palabra hasta que se levantase, y él, por obedecelia, 
se puso en pié y le dijo: «Es común proverbio, fermosa se-
ñora, que la diligencia es madre de la buena ventura, y en 
muchas y graves cosas ha mostrado la experiencia que la 
solicitud del negociante trae á buen fin el pleito dudoso; 
pero en ningunas cosas se muestra más esta verdad que en 
las de la guerra, adonde la celeridad y presteza previene 
los discursos del enemigo, y alcanza la Vitoria antes que el 
contrario se ponga en defensa. Todo esto digo, alta y pre-
ciosa señora, porque me parece, que la estada nuestra en 
este castillo ya es sin provecho, y podría sernos de tanto 
daño, que lo echásemos de ver algún día; porque, ¿quién 
sabe si, por ocultas espías y diligentes, habrá sabido ya 
vuestro enemigo el gigante que yo voy á destraille, y dán-
dole lugar, lo tendrá de fortificarse en algún inexpugnable 
castillo ó fortaleza, contra lo que valiesen poco mis dili-
gencias y la fuerza de mi incansable brazo! Así que, seño-
ra mía, prevengamos, como tengo dicho, con nuestra di l i -
gencia sus designios» y partámonos luego á la buena 
ventura; que no está más el tenerla vuestra gradeza como 
desea, de cuanto yo tarde de verme con vuestro con-
trario.» 
Calló, y no dijo más Don Quijote, y esperó con mucho 
sosiego la respuesta de la fermosa Infanta, la cual, con 
ademán señoril y acomodado al estilo de Don Quijote, le 
respondió desta manera: «Yo os agradezco, señor caballe-
rcb el deseo que mostráis tener de favorecerme en mi gran 
cuita, bien así como caballero á quien es anejo y concer-
t a n t e favorecer !os huérfanos y menesterosos; y quiera e l 
cielo que el vuestro y mi deseo se cumplan, para que veáis 
Hie hay agradecidas mujeres en el mundo; y en lo de mi 
Partida, sea luego, que yo no tengo más voluntad que la 
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vuestra: disponed vos de mi á toda vuestra guisa y talante; 
que la que una vez os entregó la defensa de su persona y 
puso en vuestras manos la restauración de sus señoríos, 
no ha de querer ir contra lo que vuestra prudencia orde-
nare. 
— A la mano de Dios—dijo Don Quijote;—pues así es 
que una señora se me humilla, no quiero yo perder la oca-
sión de levantalla y ponella en su heredado trono. La par-
tida sea luego, porque me va poniendo espuelas al deseo, 
y al camino, lo que suele decirse, que en la tardanza está 
el peligro; y pues no ha criado el cielo ni ha visto el i n -
fierno ninguno que me espante ni acobarde, ensilla, San-
cho, á Rocinante, y apareja tu jumento y el palafrén de la 
Reina, y despidámonos del castellano y destos señores, y 
vamos de aquí luego al punto.» 
Sancho, que á todo estaba presente, dijo, meneando la 
cabeza á una parte y á otra: «¡Ay, señor, señor! Y ¡cómo 
hay más mal en el aldegüela que se suena!, con perdón sea 
dicho de las tocas honradas. 
—¿Qué mal puede haber en ninguna aldea, ni en todas 
las ciudades del mundo, que pueda sonarse en menoscabo 
mío, villano! 
— S i vuestra merced se enoja—respondió Sancho,—yo 
callaré, y dejaré de decir lo que soy obligado, como buen 
escudero y como debe un buen criado decir á su señor. 
— D i lo que quisieres—replicó Don Qui jote , -como tus 
palabras no se encaminen á ponerme miedo; que si tú le 
tienes haces como quién eres, y si yo no le tengo, hago 
como quien soy. 
— N o es eso, ¡pecador fui yo á Dios!—respondió Sancho, 
- sino que yo tengo por cierto y por averiguado que esta 
señora, que se dice ser reina del gran reino Micomicón, no 
lo es más que mi madre; porque, á ser lo que ella dice, no 
se anduviera hocicando con alguno de los que están en la 
rueda, á vuelta de cabeza y á cada transpuesta.» 
Paróse colorada, con las razones de Sancho, Dorotea, y 
no pudo ni quiso responder palabra á Sancho, sino dejóle 
proseguir su plática, y él fué diciendo: «Esto digo, señor, 
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porque, si al cabo de haber andado caminos y carrera?, y 
pasado malas noches y peores días, ha de venir á coger el 
fruto de nuestros trabajos el que se está holgando en esta 
venta, no hay para qué darme priesa á que ensille á Roci-
nante, albarde el jumento y aderece el palafrén; pues será 
mejor que nos estemos quedos, y comamos.» 
¡Oh, váíame Dios, y cuan grande que fué el enojo que 
recibió Don Quijote oyendo las descompuestas palabras de 
su escudero! Digo que fué tanto, que con voz atropellada 
y tartamuda lengua, lanzando vivo fuego por los ojos, 
dijo: «¡Oh, bellaco villano, mal mirado, descompuesto, 
ignorante, infacundo, deslenguado, atrevido, murmurador 
y maldiciente! ¿Tales palabras has osado decir en mi pre-
sencia y en la destas ínclitas señoras, y tales atrevimien-
tos osaste poner en tu confusa imaginación! Vete de mi 
presencia, monstruo de naturaleza, depositario de menti-
ras, almario de embustes, silo de bellaquerías, inventor de 
maldades, publicador de sandeces, enemigo del decoro que 
se debe á las reales personas; vete, no parezcas delante de 
mí, sopeña de mi ira»; y diciendo esto, enarcó las cejas, 
hinchó los carrillos, miró á todas partes, y dió con el pie 
derecho una gran patada en el suelo, señales todas de la ira 
que encerraba en sus entrañas; á cuyas palabras y furibun-
dos ademanes quedó Sancho tan encogido y medroso, que 
se holgara que en aquel instante se abriera debajo de sus 
Pies la tierra y le tragara; y no supo qué hacerse, sino vol-
ver las espaldas y quitarse de la enojada presencia de su 
señor. 
Pero la discreta Dorotea, que tan entendido tenía ya el 
humor de Don Quijote, dijo para templarle la ira: «Ño os 
despechéis, señor Úaballer) de la Triste Figura, de las san-
deces que vuestro buen escudero ha dicho, porque quizá no 
'as debe de decir sin ocasión ni de su buen entendimiento 
.V cristiana conciencia se puede sospechar que levante tes-
timonio á nadie; y así se ha de creer, sin poner duda en 
que, como en este castillo, según vos, señor caballero, 
decís, todas las cosas van y suceden por modo de encanta-
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mentó, podría ser, digo, que Sancho hubiese visto, por esta 
diabólica vía, lo que él dice que vió. 
- ¡ P o r el omnipotente Dios j u r o - d i j o á esta sazón Don 
Quijote—que la vuestra grandeza ha dado en el punto, y 
que alguna mala visión se le puso delante.a este pecador 
de Sancho, que le hizo ver lo que fuera imposible verse 
de otro modo que por el de encanto no fuera! Que sé yo 
bien de la bondad é inocencia deste desd.chado, que no 
sabe levantar testimonios á nadie. 
- A n s í es y ansí s e r á - d i j o don F e r n a n d o ; - p o r lo cual 
debe vuestra merced, señor Don Quijote, perdonalle y re-
ducille al gremio de su gracia sicut erat mprincipio, antes 
aue las tales visiones le sacasen de su j uicio. 
Don Quijote respondió que él le perdonaba, y el Cura 
fué por Sancho, el cual vino muy humi de ^ h i n c á n d o s e 
de rodillas, pidió la mano á su amo, y él se la dió, y des-
p u é s de habérsela dejadole besar, echó la bendición, d i -
ciendo" «Agora acabarás de conocer, Sancho, hijo, ser v e r -
dad lo que yo otras muchas veces te he dicho, de que todas 
las cosas deste castillo son hechas por vía de encan amento 
- A s í lo c r e o y o - d i j o S a n c h o - e x c e p t o aquello de la 
manta que realmente sucedió por vía ordinaria. 
- N ¿ lo creas-respondió Don Q u i j o t e ; - q u e si asi fuera, 
vo te vengara entonces y aún agora, pero ni entonces m 
agora pude, ni vi en quién tomar venganza de 
Desearon saber algunos que era aquello de la manta y 
el ventero les contó punto por punto a volatería de l a n -
cho Panza de que no poco se rieron todos, y de que no 
menos se corriera Sancho, si de nuevo no le asegurara su 
amo que era encantamento, puesto que jamás legó la san-
to de Sancho á tanto, que creyese no 
averiguada sin mezcla de engana alguno, lo de haber sido 
• manteado por personas de carne y de hueso, y no por tan 
tasmas soñadas ni imaginadas como su señor lo creía y 
1 0 aD™díaas eran ya pasados, desde que toda aquella ü u s ; 
tre compañía, estaba e n la venta y p a r e á n d o l e s que ya 
era tiempo dé partirse, dieron orden para que, sin ponerse 
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al trabajo de volver Dorotea y don Fernando con Don Qui-
jote á su aldea y con la invención de la libertad de la reina 
Micomicona, pudiesen el Cura y el Barbero llevársele, co-
mo deseaban, y procurar la cura de su locura en su tierra. 
Y lo que ordenaron fué, que se concertaron con nn carre-
tero de bueyes, que acaso acertó á pasar por allí, para que 
lo llevase en esta forma. Hicieron una como jaula de palos 
enrejados, capaz que pudiese en ella caber holgadamente 
Don Quijote; y luego don Fernando y sus camaradas, con 
los criados de don Luis y los cuadrilleros, juntamente, con 
el ventero, todos por orden y parecer del Cura, se cubrie-
ron los rostros y se disfrazaron, quién de una manera, 
y quién de otra, de modo que á Don Quijote le pareciese 
ser otra gente de la que en aquel castillo había visto. H e -
cho esto, con grandísimo silencio se entraron adonde él 
estaba durmiendo y descansando de las pasadas refriegas. 
Llegáronse á él, que libre y seguro de tal acontecimien-
to dormía; y asiéndolo fuertemente, le ataron muy bien 
las manos y los pies, de modo que cuando él despertó con 
sobresalto, no pudo menearse ni hacer otra cosa más que 
admirarse y suspenderse de ver delante de sí tan extraños 
visajes; y fuego dió en la cuenta de lo que su continua y 
desvariada imaginación le representaba, y se creyó que to-
das aquellas figuras eran fantasmas de aquel encantado 
castillo, y que sin duda alguna ya estaba encantado, pues 
no se podía menear ni defender, todo á punto como había 
Pensado que sucedería el Cura, trazador desta máquina. 
§ólo Sancho, de todos los presentes estaba en su mismo 
juicio y en su misma figura; el cual, aunque le faltaba 
bien poco para tener la misma enfermedad de su amo, no 
dejó de conocer quién eran todas aquellas contrahechas 
figuras; más no osó.descoser su boca, hasta ver en qué pa-
gaba aquel asalto y prisión de su amo, el cual tampoco ha-
daba palabra, atendiendo á ver el paradero de su desgra-
n a , que fué, que trayendo allí la jaula, le encerraron den-
tr°> y le clavaron dos maderos tan fuertemente, que no se 
Pedieran romper á dos tirones. 
Tomáronle luego en hombros, y al salir del aposento se 
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oyó una voz temerosa, todo cuanto la supo formar el Barbero 
(no el del albarda, sino el otro), que decía: «¡Oh Caballero 
do la Triste Figura! No te dé afincamiento la prisión en 
que vas, porque así conviene para acabar más presto la 
aventura en que, tu gran esfuerzo te puso; la cual se acaba-
rá cuando el furibundo león manehego con la blanca palo-
ma tobosina yoguieren en uno, ya después de humilladas 
las altas cervices ai blando yugo matrimonesco; de cuyo 
inaudito consorcio saldrán á luz del orbe los bravos ca-
chorros que imitarán las rapantes garras del valeroso pa-
dre; y esto será antes que el seguidor de la fugitiva ninfa 
faga dos vegadas la visita de las lucientes imágenes con su 
rápido y natural curso. Y tu, ¡oh, el más noble y obediente 
escudero que tuvo espada en cinta, barbas en rostro y ol-
fato en las narices!, no te desmaye ni descontente ver l le -
var así, delante de tus ojos mesmos, á la flor de la caballe-
ría andante; que presto, si al Plasmador del mundo le pla-
ce, te verás tan alto y tan sublimado, que no te conozcas; 
y no saldrán defraudadas las promesas que te ha fecho tu 
buen señor; y asegúrote, de parte de la sabia Mentironiana 
que tu salario te sea pagado, como lo verás por la obra; y 
sigue las pisadas del valeroso y encantado caballero, que 
conviene que vayas donde paréis entrambos; y porque no 
me es lícito decir otra cosa, á Dios quedad; que yo me vuel-
vo adonde yo me sé»; y al acabar de la profecía, alzó la voz 
de punto, y disminuyóla después con tan tierno acento, 
que aun los sabidores'de la burla estuvieron por creer que 
era verdad lo que oían. 
Quedó Don Quijote consolado con la escuchada profe-
cía, porque luego coligió de todo en todo la significación 
de ella, y dando un. gran suspiro, dijo: «¡Oh, tú, quien 
quiera que seas, que tanto bien me has pronosticado!, rué-
gote que pidas de mi parte al sabio' encantador que mis co-
sas tiene á cargo, que 110 rae deje perecer en esta prisión 
donde agora me llevan, hasta ver cumplidas tan alegres é 
incomparables promesas, como son las que aquí se me han 
hecho; que, como esto sea, tendré por gloria las penas de 
mi cárcel, y por aliivio estas cadenas que me ciñen, y no 
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por duro campo de batalla este lecho en que me acuestan, 
sino por cama blanda y tálamo dichoso. Y en lo que toca á 
la consolación de Sancho Panza, mi escudero, yo confío de 
su bondad y buen proceder que no me dejará, en buena ni 
en mala suerte; porque, cuando no suceda, por la suya ó 
por mi corta ventura, el poderle yo dar la ínsula ú otra co-
sa equivalente, que le tengo prometida, por lo menos su 
salario no podrá perderse; que en mi testamento, que ya 
está hecho, dejo declarado lo que se ¡e ha de dar, no con-
forme á sus muchos y buenos servicios, sino á la posibili-
dad mía.» 
Sancho Panza se le inclinó con mucho comedimiento 
y le besó entrambas las manos, porque la una no pudiera, 
por estar atadas entrambas. Luego sacaron la jaula en 
hombros aquellas visiones, y la acomodaron en el carro de 
los bueyes. 
CAPÍTULO XLVII.—De! exíraño modo con que fué conducido 
encantado Don Quijoíe de la Mancha, con oíros famosos 
sucesos. 
Cuando Don Quijote se vió de aquella manera, enjau-
jadp y encima del carro, dijo: «Muchas y muy graves 'his-
torias, he yo leido de caballeros andantes; pero jamás he 
jeido ni visto ni oido que á los caballeros encantados Jos 
l l even desta manera, y con el espacio que prometen estos 
Perezosos y tardíos animales; porque siempre los suele lle-
var por los aires con extraña ligereza, encerrados en alguna 
Parda y escura nube ó en algún carro de fuego, ó ya sobre 
a'gún hipógrifo ó otra bestia semejante; pero q u e ' m e lle-
'en. á mi agora sobre un carro de bueyes, ¡vive Dios, que 
me pone en confusión! Pero quizá la caballería y los en-
_ aptos destos nuestros tiempos deben de seguir otro ca-
mino que siguieron los antiguos; y también podría ser 
lúe, como yo soy nuevo coballero en el mundo, y el pri-
11 ( l a e ha resucitado el ya olvidado ejercicio de la caba-
®ria aventurera, también nuevamente se hayan inventa-
o otros géneros de encantamentos y otros modos de lie— 
d r a los encantados. ¿Qué te parece desto, Sancho, hijo? 
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— N o sé yo lo que rae parece —respondió S a n c h o - p o r 
no ser tan leido como vuestra merced en las escrituras an-
dantes; pero, con todo eso, osaría afirmar y jurar que estas 
visiones, que por aquí andan, que 110 son del todo cató-
licas. 
—¡Católicas, mi padre!—respondió Don Quijote.—¿Cómo 
han de ser católicas, si son todos demonios que han torna-
do cuerpos fantásticos para venir á hacer esto y á ponerme 
en este estado? Y si quieres ver esta verdad, tócalos y pál-
palos, y verás cómo no tienen cuerpos sino de aire, y cómo 
no consisten más de en la apariencia. 
— Por Dios, señor—replicó Sancho,—ya yo los he tocado; 
y este diablo, que aquí anda tan solícito, es rollizo de car-
nes, y tiene otra propiedad muy diferente de la que yo he 
oído decir que tienen los demonios; porque, según se dice, 
todos huelen á piedra azufre y á otros malos olores; pero 
éste huele á ámbar de media legua.» Decía esto Sancho 
por don Fernando, que, como tan señor, debía oler á lo 
que Sancho decía. 
«No te maravilles deso,- Sancho amigo,—respondió 
Don Quijote;—porque te hago saber que los diablos saben 
mucho; y puesto que traigan olores consigo, ellos no hue-
len nada porque son espíritus; y si huelen, 110 pueden oler 
cosas buenas, sino malas y hediondas; y la razón es, que 
como ellos, donde quiera que están, traen el infierno con-
sigo, y no pueden recebir género de alivio alguno, en sus 
tormentos, y el buen olor sea cosa que deleita y contenta, 
no es posible que ellos huelan cosa buena; y si á ti te pa-
rece que ese demonio que dices huele á ámbar, ó tú te en- : 
gañas, ó él quiere engañarte con hacer que no le tengas ' 
por demonio.» 
Todos estos coloquios pasaron entre amo y criado; y te-
miendo Don Fernando y Cardenio que Sancho no viniese 
á caer del todo en la cuenta de su invención, á quien an-
daba ya muy en los alcances, determinaron de abreviar 
con la partida; y llamando aparte al ventero, le ordenaron 
que ensillase á Rocinante y enalbardase el jumento de 
Sancho, y lo hizo con mucha presteza. Ya en esto el Cura 
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se había concertado con los cuadrilleros que le acompaña-
sen hasba su lugar, dándoles un tanto cada día. Colgó Car-
denio del arzón de la silla de Rocinante, del un cabo la 
adarga y del otro la bacía, y por señas mandó á Sancho 
que subiese en su asno, y tomase de las riendas á Roci-
nante, y puso á los dos lados del carro á d-os cuadrilleros 
con sus ballestas; pero antes de que se moviese el carro, 
salió la ventera con su hija y Maritornes á despedirse de 
Don Quijote, finjiendo que lloraba de dolor de su desgra-
cia; á quien Don Quijote dijo: «No lloréis, mis buenas 
señoras; que todas estas desdichas son anejas á los que 
profesan lo que yo profeso; y sí estas calamidades no me 
acontecieran, no me tuviera yo por famoso caballero a n -
dante; porque á los caballeros de poco nombre y fama 
nunca Jes suceden semejantes casos, porque no hay en el 
mundo quien se acuerde dellos; á los valerosos sí, que 
tienen envidiosos de su virtud y valentía á muchos prín-
cipes y á muchos otros caballeros, que procuran por malas 
vías destruir á los buenos. Pero, con todo eso, la virtud 
es tan poderosa, que por sí sola, á pesar de toda'la nigro-
mancia que supo su primer inventor Zoroastes, sa'drá ven-
cedora á todo trance, y dará de sí luz en el mundo, como 
Ja d.a el .sol en el cielo. Perdonadme, fermosas damas, si 
algún desaguisado, por descuido mío, os he fecho; que, de 
voluntad y á sabiendas, jamás le hice á nadie; y rogad á 
<)ios me saque destas prisiones, donde algún mal intencio-
nado encantador me ha puesto; que si dellas me veo libre, 
no se me caerán de la memoria las mercedes que en este 
castillo me habedes fecho, para gratiflcallas, servillas y re-
compensallas como ellas merecen.» 
En tanto que las damas del castillo esto pasaban con 
Quijote, el Cura y el Barbero se despidieron, de Don Fer-
nando y sus cantaradas, y del Capitán y de su hermano y 
l°das aquellas contentas señoras, especialmente de Dorotea 
y Luscinda. Todos se abrazaron y quedaron de darse noti-
eia de sus sucesos, diciendo don Fernando al Cura dónde 
había de escribirle, para avisarle en lo que paraba Don 
Vuijote; asegurándole que no habría cosa que más gusto 
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le diese que saberlo; y que él asimismo le avisaría de todo 
aquello que él viese que podría darle gusto, así de su casa-
miento como del bautismo de Zoraida y suceso de don 
Luis, y vuelta de Luscinda á su casa. El Cura ofreció de 
hacer cuanto se le mandaba con toda puntualidad. Torna-
ron á abrazarse-otra vez, y otra vez tornaron á nuevos ofre-
cimientos. 
El ventero se llegó al Cura y le dió unos papeles, di-
ciéndole que los había hallado en un aforro de la maleta, 
donde se le halló la novela del Curioso impertinente, y que 
pues su dueño no había vuelto más por allí, que se los lle-
vase todos; que pues él no sabía leer, no los quería: El 
Cu ra se lo agradeció; y abriéndolos luego, vió que al prin-
cipio de lo escrito decía: Novela de Rinconete y Cortadillo, 
por donde entendió ser alguna novela, y coligió que, pues 
la del Curioso impertinente había sido buena, que también 
lo sería aquella, pues podría ser fuesen todas de un mismo 
autor; y así la guardó, con prosupuesto de leerla cuando 
tuviese comodidad: 
Subió á caballo, y también su amigo el Barbero, ambos 
con sus antifaces, porque no fuesen luego conocidos de Don 
Quijoté, y pusiéronse á caminar tras el carro. 
Y la orden que llevaban era ésta: iba primero el carro, 
guiándolo su dueño; á los dos lados iban los cuadrilleros, 
como se ha dicho, con sus ballestas; seguía luego Sancho 
Panza sobre su asno, llevando de la rienda á Rocinante; 
detrás de todo esto iban el Cura y el Barbero sobre sus po-
derosas muías, cubiertos los rostros, como se ha dicho, con 
grave y reposado continente, no caminando más de lo que 
permitía el paso tardo de los bueyes. Don Quijote iba sen-
tado en la jaula, las manos atada tendidos los pies y arri-
mado á las verjas, con tanto silencio y tanta paciencia, co-
mo si no fuera hombre de carne, sino estatua de piedra; y 
así, con aquel espacio y silencio caminaron hasta dos le-
guas, que llegaron á un valle, donde lo pareció al boyero 
ser Jugar acomodado para reposar y dar pasto á ios bueyes; 
y comunicándolo con el Cura, fué de parecer el Barbero 
que caminasen un poco más, porque él sabía que detrás de 
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un recuesto "que cerca de allí se mostraba, había nn valle 
de más yerba y mucho mejor que aquel donde parar que-
rían. Tomóse el parecer del Barbero, y así, tornaron á pro-
seguir su camino. 
En esto volvió el Cura el rostro, y vió que á sus espal-
das venían hasta seis ó siete hombres de á caballo, bien 
puestos y aderezados, de los cuales fueron presto alcanza-
dos, porque caminaban, no con la flema y' reposo de los 
bueyes, sino como quien iba sobre muías de canónigos, y 
con deseo de l legar presto á sestear á la venta, que menos 
de una legua de allí se parecía. Llegaron los diligentes á 
los perezosos, y saludáronse cortésmente; y uno de los que 
venían, que en resolución era canónigo de Toledo y señor 
d é l o s demás que le acompañaban, viendo la concertada 
procesión del carro, cuadrilleros, Sancho, Rocinante, Cura 
y Barbero, y más á Don Quijote enjaulado y aprisionado, 
no pudo dejar de preguntar qué significaba^ llevar aquel 
hombre de aquella manera; aunque ya se había dado á 
entender, viendo las insignias de los cuadrilleros, que 
debía de ser algún facineroso salteador, ú otro delincuente 
cuyo castigo tocase á la Santa Hermandad. 
Uno de 3os cuadrilleros, á quien fué hecha la pregunta, 
respondió así: «Señor lo que significa ir este caballero 
desta manera, dígalo él, porque nosotros no lo sabemos.» 
Oyó Don Quijote la plática, y dijo: ¿Por dicha vuestras 
mercedes señores caballeros, son versados y peritos en esto 
de la caballería andante? Porque s i l o son, comunicaré con 
ellos mis desgracias; y si no, no hay para qué me canse 
en decillas»; y á este tiempo habían ya llegado el Cura y 
el Barbero, viendo que los caminantes estaban en pláticas 
c o n Don Quijote d é l a Mancha, para responder de modo 
Que no fuese descubierto su artificio. 
E l Canónigo, á lo que Don Quijote dijo, respondió: «En 
verdad, hermano, que sé más de libros de caballerías que 
de las súmulas de Villalpando; así que, si no está más que 
e n esto, seguramente podéis comunicar conmigo l o q u e 
quisiéredes. 
— A la mano de Dios—replicó Don Quijote;—pues asi 
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es, quiero, señor caballero, que sepades que yo voy encan-
tado en esta jaula, por envidia y fraude de malos encan-
tadores, que la virtud más es perseguida de los malos que 
amada de los buenos. Caballero andante soy, y no de 
aquellos de cuyos nombres jamás la fama se acordó para 
eternizarlos en su memoria, sino de aquellos que, á des-
pecho y apesar de la mesma envidia y de cuantos magos 
crió Persia, bracmanes la India, ginosofistas la Etiopía, ha 
de poner su nombre en el templo de la inmortalidad, para 
que sirva de ejemplo y dechado en los venideros siglos, 
donde los caballeros andantes vean los pasos que han de 
seguir, si quisieren llegar á la cumbre y alteza honrosa de 
las armas. 
—Dice verdad el señor Don Quijote de la Mancha—dijo 
á esta sazón el Cura;—que él va encantado en esta carreta, 
no por sus culpas y pecados, sino por la mala intención de 
aquellos á quien la virtud enfada y la valentía enoja. Este 
es, señor, el Caballero de la Triste Figura, si ya le oístes 
nombrar en algún tiempo, cuyas valerosas hazañas y gran-
des hechos serán escritos en bronces duros y en eternos 
mármoles, por más que se canse la envidia en oscurecerlos," 
y la malicia en ocultarlos.» 
Cuando el Canónigo oyó hablar al preso y al l ibreen 
semejante estilo, estuvo por hacerse la cruz, de admirado, 
y no podía saber lo que le había acontecido; y en ia misma 
admiración cayeron todos los que con él venían. 
En esto Sancho Panza, que se había acercado á oir la 
plática, para adobarlo todo, dijo: «Ahora, señores, quié-
ranme bien ó quiéranme mal por lo que dijere, el caso de 
ello es, que así va encantado mi señor Don Quijote como 
mi madre. El tiene su entero juicio, él come y bebe, y 
hace sus necesidades como los demás hombres y como las 
hacía ayer, antes que le enjaulasen: siendo esto ansí, 
¿cómo quieren hacerme á mí entender que va encantado, 
pues yo he oido decir á muchas personas que los encanta-
dos ni comen, ni duermen, ni hablan, y mi amo, si no le 
van á la mano, hablará más que treinta procuradores!» 
Y volviéndose á mirar al Cura, prosiguió diciendo: «¡ Ah, 
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señor Cura,'señor Cura! ¿Pensará vuestra merced que no 
le conozco, y pensará que yo no calo y adivino adonde se 
encaminan estos nuevos encantamentos? Pues sepa que le 
conozco, por más que se encubra el rostro; y sepa que le 
entiendo, por más que disimule sus embustes. En fin, 
donde reina la envidia no puede vivir la virtud, ni adonde 
hay escaseza la liberajidad. ¡Mal haya el diablo! Que si por 
su reverencia no fuera, ésta fuera ya la hora que mi señor 
estuviera casado con la infanta Micomicona, y yo fuera 
conde por lo menos^ pues no se podía esperar otra cosa, así 
de la bondad de mi señor, el de la Triste Figura, como de 
'la grandeza de mis servicios; pero ya veo que es verdad lo 
que se dice por ahí, que la rueda de la fortuna anda más 
lista que una rueda de molino, y que los que ayer estaban 
en pinganitos hoy están por eí suelo. De mis hijos y de 
mi mujer me pesa; pues cuando podían y debían esperar 
ver entrar á su padre por sus puertas hecho gobernador ó 
visorey de alguna ínsula ó reino, le verán entrar hecho 
mozo de caballos. Todo esto que lie dicho, señor Cura, no 
es más de por encarecer á su paternidad haga conciencia 
del mal tratamiento que á mi señor se le hace; y mire 
bien no le pida Dios en la otra vida esta prisión de mi amo, 
y se le haga cargo de todos aquellos socorros y bienes que 
mi señor Don Quijote deja de hacer en este' tiempo que 
está preso. 
—Adobadme esos candiles—d^jo áeste punto el Barbero, 
—-¿También vos, Sancho, sois de la cofradía de vuestro 
amo? ¡Vive el Señor, que voy viendo que le habéis de tener 
compañía en la jaula, y que habéis de quedar tan encan-
tado como él, por lo que os toca de su humor y de su 
caballería! 
, — A u n q u e pobre—respondió Sancho,—soy cristiano vie-
jo» y no debo nada á nadie; y sí ínsula deseo, otros desean 
otras cosas peores; y cada uno es hijo de sus obras, y de-
bajo de ser hombre puedo venir á ser papa, cuanto más 
g o b e n i a { i o r una ínsula, y más, pudiendo ganar tantas 
1111 señor, que le falte á quien dallas. Vuestra merced mire 
como habla, señor Barbero; que no es todo hacer barbas, y 
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algo va de Pedro á Pedro. Dígolo porque todos nos conoce-
mos, y á mí no se me ha de echar dado falso; y en esto del 
encanto de mí amo, Dios sabe la verdad; y quédese aquí 
porque es peor meneallo.» 
No quiso responder el Barbero á Sancho, porque no 
descubriese con sus simplicidades lo que él y el Gura tanto 
procuraban encubrir; y por este mismo temor había el Cu-
ra dicho al Canónigo, que caminase un poco delante; que 
él le diría el misterio del enjaulado, con otras cosas que le 
diesen gusto. Hízolo así el Canónigo, y adelantándose con 
sus criados y con él, estuvo atento á todo aquello que de-
cirle quiso de la condición, vida, locura y costumbres de* 
Don Quijote contándole el Cura brevemente el principio 
y causa de su desvarío, y todo el progreso de- sus sucesos 
hasta haberle puesto en aquella jaula y el designio que 
llevaban de llevarle á su tierra, para ver si por algún me-
dio hallaban remedio á su locura. Admiráronse de nuevo 
los criados y el Canónigo de oir la peregrina historia de 
Don Quijote, y en acabándola de oir, dijo: «Verdaderamen-
te, señor Cura, yo hallo por mi cuenta que son perjudicia- " 
les en la república estos que llaman libros de caballerías; y 
aunque he leido, llevado de un ocioso y falso gusto, casi el 
principio de todos los más que hay impresos, jamás me he 
podido acomodar á leer ninguno del principio ai cabo; por-
que me parece que, cuál más, cuál menos, todos ellos son 
una mesma cosa, y no tiene más éste que aquél, ni estotro 
que ei otro. Y según á mí me parece, este género de escritu-
ra y composición cae debajo de aquel de las fábulas que lla-
man milesias, que son cuentos disparatados, que atienden 
solamente á deleitar y no á ensañar, al contrario de lo que 
hacen las fábulas apólogas, que deleitan y enseñan junta-
mente. Y puesto que el principal intento de semejantes li-
bros sea el deleitar, no sé yo como puedan conseguirle, yen-
do llenos de tantos y tan desaforados disparates; que eí de-
leite que en el alma se concibe ha de ser de la hermosura y 
concordancia que ve ó contempla en las cosas que la vista 
ó la imaginación le ponen delante; y toda cosa que tiene 
en sí fealdad y descompostura, no nos puede causar con-
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tentó alguno. Pues ¿qué hermosura puede haber, ó qué 
proporción de partes con el todo y del todo con las partes, 
en un libro ó fábula donde un mozo de diez y seis anos da 
una cuchillada á un gigante como una torre, y le divide 
en dos mitades como si fuera de alfeñique! Y ¿qué cuando 
nos quieren pintar una batalla, y después de haber dicho 
que hay de la parte de los enemigos un millón de comba-
tientes, como sea contra ellos el héroe del libro, forzosa-
mente, mal que nos pese, habernos de entender que el tal 
caballero alcanzó la victoria por solo el valor de su fuerte 
brazo! Pues ¿qué diremos de la facilidad con que una rei-
na ó emperatriz heredera se confía en loS brazos de un an-
dante y no conocido caballero! ¿Qué ingenio, si no es del 
todo bárbaro é inculto, podrá contentarse, leyendo que 
una gran torre, llena de 'caballeros, va por la mar adelan-
te, como nave con próspero viento, y hoy anochece en 
Lombardía, y mañana amanece en tierras del Preste Juan 
de las ludias, ó en otras que ni las describió Tolomeo, ni 
las vió Marco Polo! Y si á esto se me respondiese que los 
que tales libros componen los escriben como cosas de men-
tira, y que así, no están obligados á mirar en delicadezas ni 
verdades, responderles-hía yo que tanto la mentira es me-
jor, cuanto más parece verdadera, y tanto más agrada, 
cuanto tiene más de lo curioso y posible. Hanse de casar 
las fábulas mentirosas con el entendimiento de los que las 
leyeren, escribiéndose de suerte, que facilitando los impo-
sibles, allanando los tropiezos, suspendiendo los ánimos, 
admiren, suspenden, alborocen y entretengan, de modo, 
que anden á un mismo paso la admiración y la alegría 
juutas; y todas estas cosas no podrá hacer el que huyere 
de la verisimilitud de la imitación, en quien consiste la 
Perfección de lo que se escribe. No he visto ningún libro 
de caballerías que haga un cuerpo de tabula entero, con 
lodos sus miembros, de manera que el medio corresponda 
al principio, y el ñn al principio y al medio; sino que los 
componen con tantos miembros, que más parece que llevan 
intención de formar una quimera ó un monstruo, que de 
nacer una figura proporcionada. Fuera desto, son en el es-
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tilo duros, en las hazañas increíbles, en las cortesías mal 
mirados, largos en las batallas, necios en las razones, dis-
paratados en los viajes, y Analmente, ajenos de todo dis-
creto artificio, y por esto dignos de ser desterrados de la 
república cristiana como gente inútil.» 
El Cura le estuvo escuchando con grande atención, y 
parecióle homb de buen entendimiento y que tenía razón 
en cuanto decía; y así, le dijo que, por ser é! de su misma 
opinión, y tener ojeriza á los libros de caballerías, había 
quemado casi todos los de Don Quijote, que eran muchos; 
y contóle el escrutinio que dellos había hecho, y los que 
había condenado al fuego y dejado con vida, de que no poco 
se rió el Canónigo, y dijo que con todo cuanto mal había 
dicho de tales libros, hallaba en ellos una cosa buena, que 
era el sujeto que ofrecían para qué un biiéb entendimiento 
pudiese mostrarse en ellos; porque daban largo y espacioso 
campo, por donde sin empacho alguno pudiese correr la 
pluma,- describiendo naufragios, tormentas, reencuentros y 
batallas pintando un capitán valeroso, con todas las partes 
que para ser tal se requieren, mostrándose prudente, pre-
viniendo las astucias de sus enemigos, y elocuente orador, 
persuadiendo ó disuadiendo á sus soldados, maduro en el 
consejo, presto en lo determinado, tan valiente en el espe-
rar como en el acometer; pintando, ora un lamentable y 
trágico suceso, ora un alegre y no pensado acontecimiento; 
allí una hermosísima dama, honesta, discreta y recatada; 
aquí un caballero cristiano, valiente y comedido; acullá un 
desaforado bárbaro fanfarrón; acá un prínci e cortés, vale-
roso y bien mirado, represenrando bondad y lealtad de 
vasallos, grandezas v mercedes de señores. Ya puede mos-
trarse astrólogo, .ya cosmógrafo' excelente, ya músico, ya 
inteligente en las materias de estado, y tal vez le vendrá 
ocasión demostrarse nigromante, si- quisiere. Puede mos-
trar las astucias de Ulíses, la piedad de Eneas, la valentía 
•de Aquiles, las desgracias de Héctor, las traiciones de Si-
nón, la amistad de Euríalo, la liberalidad de Alejandro, el 
valor de César, la clemencia y verdad de Trajano, la fideli-
dad de Zopiro, la prudencia de Catón, y finalmente, todas 
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aquellas acciones que pueden hacer perfecto á un varón 
ilustre, ahora poniéndolas en uno solo, ahora dividiéndo-
las en muchos; y siendo esto hecho con apacibilidad de 
estilo y con ingeniosa invención, que tire lo más que fuere 
posible á la verdad, sin duda compondrá una tela de varios 
y hermosos1 lizos tejida, que, después de acabada, ial per-
fección y hermosura muestre, que consiga el fin mejor que 
se pretende en lps escritos, que es enseñar y deleitar j u n -
tamente, como ya tengo dicho; porque la escritura desatada 
destos libros da lugar á que el autor pueda mostrarse épico, 
lírico, trágico, cómico, con todas aquellas partes que en-
cierran en sí las dulcísimas y agradables ciencias de la 
poesía y de la oratoria; que la épica tan bien puede escri-
birse en prosa como en verso. 
CAPÍTULO XLVIII —Donde prosigue el Canónigo la'materia de 
los libros de caballería, con otras cosas dignas de su in-
genio. 
— A s í es, como vuestra merced dice, señor Canónigo—di-
jo el Cura;—y por esta causa son más dignos de reprehesión 
los que hasta aqui han compuesto semejantes libros, sin 
tener advertencia á ningún buen discurso, ni al arte y re-
glas por donde pudieran guiarse y hacerse famosos en prosa, 
como lo son en verso los dos príncipes de la poesía griega 
y latina. 
— Y o , á lo menos—replicó el Canónigo,—he tenido cierta 
tentación de hacer un libro de caballerías, guardando en él 
todos ios puntos que he significado; y si he de confesar la 
verdad, tengo escritas más de cien hojas; y para hacer la 
experiencia de si correspondían á mi estimación, las he co-
municado con hombres apasionados desta leyenda, dotos y 
discretos, y con otros-ignoran tes, que sólo atienden al gus-
to de oir disparates, y de todos he hallado una agradable 
aprobación; pero, con todo esto, no he proseguido adelante, 
así por parece eme que hags cosa ajena de mi profesión, co-
mo por ver que es más el número de los simples que de los 
prudentes; y que, puesto que es mejor ser loado de los po-
cos sabios que vitoreado de los mucho i necios, no quiero 
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sujetarme al confuso juicio del desvanecido vulgo, á quien, 
por la mayor parte, toca leer semejantes libros. 
»Pero lo qne más me le quitó de las manos, y aún del 
pensamiento el de acabarle, fué un agumentojque hice con-
migo mesmo, sacado de las comedias que ahora se repre-
sentan, diciendo: «Si estas que ahora se usan, así las ima-
ginadas como las de historia, todas ó las más son conocidos 
disparates y cosas que no llevan pies ni cabeza, y con todo 
eso, el vulgo las oye con gusto, y las tiene y las aprueba 
por buenas, estando tan lejos de serlo; y los autores que 
las componen y los actores que las representan dicen que 
así han de ser, porque así las quieres el vulgo, y no de otra 
manera; y que las que llevan traza y siguen la fábula como 
el arte pide, no sirve sino para cuatro discretos que las 
entienden, y todos demás se quedan ayunos de entender 
su artificio, y que á ellos Ies está mejor ganar de comer con 
los muchos que no opinión con los pocos; esto mismo ven-
drá á ser de mi libro, al cabo de haberme quemado las ce-
jas por guardar los preceptos referidos, y vendré á ser el 
sastre del Cantillo. Y aunque algunas veces he procurado 
persuadir á los actores que se engañan en tener la opinión 
que tienen, y que más gente atraerán y más fama cobrarán 
representando comedias que sigan el arte, que no con las 
disparatadas, ya están tan asidos y encorporados en su pa-
recer, que no hay razón ni evidencia que dél los saque.» 
»Acuérdome que un día dije á uno destos pertinaces: 
«Decidme, ¿no os acordais que ha ^ocos años que se repre-
sentaron en España tres tragedias, que compuso un famoso 
poeta destos reinos, 'as cuales fueron tales, que admiraron, 
alegraron y suspendieron á todos cuantos las oyeron, api 
simples como prudentes, así del vulgo como de los escogi-
dos, y dieron más dineros á los representantes ellas tres 
solas que treinta de las mejores que después acá se han 
hecho? 
»—Sin duda—respondió el actor que digo,—que debe de 
decir vuestra merced por la Isabela, la Filis y la Alejandra. 
» _ p 0 r esas digo—le repliqué y o ; — y mirad si guardaban 
bien los preceptos del arte, y si por guardarlos dejaron de 
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parecer lo que eran, y de agradar á todo el mundo; así que, 
no está la falta en el vulgo que pide disparates, sino en 
aquellos que no saben representar otra "cosa. Sí, que no fué 
disparate La ingratitud vengada, ni le tuvo la Numancia, 
ni se halló en la del Mercader amante, ni menos en La 
Enemiga favorable, ni en otras algunas que de algunos 
entendidos poetas han sido compuestas, para fama y re-
nombre suyo y para ganancia de los que las han represen-
tado»; y otras cosas añadí á estas, con que, á mi parecer, le 
dejé algo confuso, pero no satisfecho ni convencido para 
sacarle de su errado pensamiento. 
— E n materia ha tocado vuestrra merced, señor Canóni-
go—dijo á esta sazón el Cura,—que ha despertado en mí 
un antiguo rancor que tengo con las comedias que agora se 
usan, tal, que iguala al que tengo con los libros de caba-
llerías; porque, habiendo de ser la comedia, según le parece 
á Tulio, espejo de la vida humana, ejemplo de las costum-
b r e s é imagen de la verdad, las que ahora se representan 
son espejos de disparates,'ejemplos de necedades é imáge-
nes de lascivia. Porque, ¿qué mayor disparate puede ser, en 
el sujeto que tratamos, que salir un niño en mantillas en 
la primera escena del primer acto, y en la segunda salir 
ya hecho hombre barbado! Y ¿qué mayor que pintarnos un 
viejo valiente y un mozo cobarde, un lacayo retórico, un 
paje consejero, un rey ganapán y una princesa fregona! 
¿Qué diré, pues, de la observancia que guardan en los 
tiempos en que pueden ó podían suceder las acciones que 
representan, sino que he visto comedia que la primera jor-
nada comenzó en Europa, la segunda en Asia, la tercera se 
acabó en Africa, y aún si fuera de cuatro jornadas, la cuar-
ta acabara en América, y así se hubiera hecho en todas las 
cuatro partes del mundo! Y si es que la imitación es lo 
Principal á que ha de atender la comedia ¿cómo es posible 
Que satisfaga á ningún mediano entendimiento que, f in-
giendo una acción que pasa en tiempo del Rey Pepino y 
Cario Magno, al mismo que en ella hace la persona princi-
pal le atribuyan que fué el emperador Heraclio, que entró 
con la cruz en Jerusalén, y el que ganó la Casa Santa, 
21 
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como Godofre de Bailón, habiendo infinitos años de lo uno 
á lo obro; y fundándose la comedia sobre cosa fingida, 
atribuirle verdades de historia, y mezclarle pedazos do 
otras sucedidas á diferentes personas y tiempos, y esto no 
con trazas verosímiles, sino con patentes errores, de todo 
punto inexcusables! Y es lo malo, que hay ignorantes que 
digan que esto es lo perfecto, y que lo demás es buscar gu-
llurías. Pues ¿qué, si venimos á las comedias divinas! ¡Qué 
de milagros fingen en ellas! ¡Qué de cosas apócrifas y mal 
entendidas, atribuyendo á un santo los milagros de otro! 
Y aun en las humanas se atreven á hacer milagros, sin más 
respeto ni consideración que parecerles que allí estará bien 
el tal milagro y apariencia, como ellos lo llaman, para que 
la gente ignorante se admire, y venga á la comedia. Y todo 
esto es en perjuicio de la verdad y en menoscabo de las 
historias, y aun en oprobio de los ingenios españoles; por-
que los extranjeros, que con mucha puntualidad guardan 
las leyes de la comedia, nos tienen por bárbaros é ignoran-
tes, viendo los absurdos y disparates de las que hacemos; 
y no sería bastante disculpa desto decir que el principal 
intento que las repúblicas bien ordenadas tienen, permi-
tiendo que se hagan públicas comedias, es para entretener 
la comunidad con alguna honesta recreación, y divertirla á 
veces de los malos humores que snele engendrar la ociosi-
dad; y que, pues éste se consigue con cualquier comedia, 
buena ó mala, no hay para qué poner leyes, ni estrechar 
á los que las componen y representan á que las hagan como 
debían hacerse; pues, como he dicho, con cualquiera se 
consigue lo que con ellas se pretende. A lo cual respon-
dería yo que este fin se conseguiría mucho mejor, sin com-
paración alguna, con las comedias buenas que con las no 
tales; porque, de haber oido la comedia artificiosa y bien 
ordenada, saldría el oyente alegre con las burlas, enseñado 
con las veras, admirado de los sucesos, discreto con las 
razones, advertido con los embustes, sagaz con los ejem-
plos, airado contra el vicio y enamorado de la virtud; que 
todos estos afectos ha de despertar la buena comedia en el 
ánimo del que la escuchare, por rústico y torpe que sea; y 1 
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de toda imposibilidad és imposible dejar de alegrar y entre-
tener, satisfacer y contentar, la comedia que todas estas 
partes tuviere, mucho más que aquella que careciere de-
llas, como por la mayor parte carecen estas que de ordina-
rio agora se representan. Y no tienen la culpa de e¿to los 
poetas qué las componen; porque algunos hay dellos que 
conocen muy bien en lo que yerran, y saben extremada-
mente lo que deben hacer; pero, como las comedias se han 
hecho mercadería vendible, dicen (y dicen verdad) que los 
representantes no se las comprarían, si no fuesen de aquel 
jaez; y así el poeta procura acomodarse con 10 que el re-
presentante, que le ha de pagar su obra, le pide. Y que 
esto sea verdad vese por muchas é infinitas comedias que 
ha compuesto un felicísimo ingenio destos reinos, con tanta 
gala, con tanto donaire, cqn tan elegante verso, con tan 
buenas razones, con tan graves sentenciaá, y finalmente, 
tan llenas de elocución y alteza de estilo, que tiene lleno 
el mundo de su fama; y por querer acomodarse al gustó de 
los representantes, no han llegado todas, como han llegado 
algunas, al punto de la perfección qtie requieren.¡Otros las 
componen tan sin mirar lo que hacen, que después dé re-
presentadas, tienen necesidad los recitantes de huirse y 
ausentarse, temerosos de ser castigados, como lo han sido 
muchas veces, por haber representado cosas en perjuicio 
de algunos reyes y en deshonra de algunos linajes; y todos 
estos inconvenientes cesarían y aún otros muchos más 
que no digo, con que hubiese en la corte una persona inte-
ligente y discreta que examinase todas las comedias antes 
que se representasen, no sólo aquellas que se hiciesen en 
la corte, sino todas las que se quisiesen representar en Es-
paña; sin la cual aprobación, sello y firma, ninguna justi-
cia en su lugar dejase representar comedia alguna. Y desta 
manera, los comediantes tendrían cuidado de enviar las 
comedias á la corte, y con seguridad podrían representa-
llas, y aquellos que las componen mirarían con más cuidado 
y estudio lo que hacían, temerosos de haber de pasar sus 
°bras por el riguroso examen de quien lo entiende; y desta 
manera se harían buenas comedias, y se conseguiría facilí-
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simamente lo que en ellas se pretende, así el entreteni-
miento dél pueblo, como la opinión de los ingenios de Es-
paña, el interés y seguridad de los recitantes, y el ahorro 
del cuidado de castigalios. Y si se diese cargo á otro, ó á 
este mismo, que examinase los libros de caballerías que de 
nuevo se compusiesen, sin duda podrían salir algunos con 
la perfección que vuestra merced ha dicho, enriqueciendo 
nuestra lengua del agradable y precioso tesoro de la elo-
cuencia, dando ocasión que los libros viejos se escureciesen 
á l a luz de los nuevos que saliesen para honesto pasatiem-
po, no solamente de los ociosos sino de los más ocupados; 
pues no es posible que esté continuo el arco armado, ni la 
condición y flaqueza humana se puede sustentar sin alguna 
lícita recreación.» 
A este punto de su coloquio llegaban el Canónigo y el 
Cura, cuando adelantándose el Barbero, llegó á ellos y di-
jo al Cura; «Aquí, señor licenciado, es el lugar que yo dije 
que era bueno para que, sesteando nosotros tuviesen los 
bueyes fresco y abundoso pasto. 
— A s í me lo parece á mí», respondió el Cura; y diciéndo-
le al Canónigo lo que pensaba hacer, él también quiso 
quedarse con ellos, convidado del sitio de un hermoso va-
lle que á la vista se les ofrecía; y así por gozar dél, como 
de la conversación del Cura, de quien ya se iba aficionan-
do, y por saber más por menudo las hazañas de Don Qui-
jote, mandó á algunos de sus criados que se fuesen á la 
venta que no lejos de allí estaba, y trujesen della lo que 
hubiese de comer para todos, porque él determinaba de 
sestear en aquel lugar aquella tardo; á lo cual uno de sus 
criados respondió que el acémila del repuesto, que ya de-
bía de estar en la venta, traía recado bastante para no 
obligar á tomar de la venta más que cebada. 
«Pues así es—dijo el Canónigo,—llévense allá todas las 
cabalgaduras, y haced volver el acémila.» 
En tanto que esto pasaba, viendo Sancho que podía ha-
blar á su amo sin la continua asistencia del Cura y el Bar-
bero, que tenía por sospechosos, se llegó á la jaula donde 
iba su amo, y le dijo: «Señor, para descargo de mi concien-
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cia, le quiero decir lo que pasa cerca de su encantamento, 
y es, que aquestos dos que vienen aquí, encubiertos l o s 
rostros, son el Cura de nuestro lugar y el Barbero; y i m a -
gino han dalo esta traza de llevalle desta manera, de pura 
envidia que tienen, como vuestra merced se les adelanta 
en hacer famosos hechos. Presupuesta, pues, esta verdad, 
sigúese que no va encantado, sino embaido y tonto;- para 
prueba de lo cual, le quiero preguntar una cosa, y s i m e 
responde, como creo que me ha de responder, tocará con la 
mano este engaño, y verá como no va encantado, sino 
trastornado el juicio. 
—Pregunta lo que quisieres, hijo, Sancho—respondió 
Don Quijote; —que yo te satisfaré y responderé á toda tu 
voluntad; y en lo que dices que aquellos que allí van, y 
vienen con nosotros, son el Cura y el Barbero, nuestros 
compatriotas y conocidos, bien podrá ser que parezca que 
son ellos mesmos; pero que lo sean realmente y en éfeto, 
eso no lo creas en ninguna manera. Lo que has de creer y 
entender es, que si ellos se les parecen, como dices, debe 
de ser que los que me han encantado, habrán tomado esa 
apariencia y semejanza, porque es fácil á los encantadoies 
tomar la ñgura que se les antoja; y habrán tomado las des-
tos nuestros amigos para darte á tí ocasión de que pienses 
lo que piensas, y ponerte en un laberinto de imaginacio-
nes, que no aciertes á salir dél aunque tuvieses la soga de 
Teseo; y también lo habrán hecho para que yo vacile en 
mi entendimiento y no sepa atinar de donde me viene este 
daño; porque, si por una parte tú me dices que me acom-
pañan el Barbero y el Cara de nuestro pueblo, y por otra 
yo me veo enjaulado, y sé de mi que fuerzas humanas, co-
mo no fueran sobrenaturales, no fueran bastantes para en-
jaularme, ¿qué quieres que diga ó piense, sino que la ma-
nera de mi encantamento excede á cuantas yo he leido en 
todas las historias que tratan de caballeros andantes que 
han sido encantados! Ansí que, bien puedes darte paz y 
sosiego en esto de creer que son lo que dices; porque así 
son ellos como yo soy turco; y en lo que toca á querer pre-
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guntarme algo, di; que yo te responderé, aunque me pre-
guntes de aquí á mañana. 
—¡Válame nuestra Señora!—respondió Sancho, dando 
una gran voz. — Y ¿es posible que sea vuestra meroed tan 
duro de celebro y tan falto de meollo, que no eche de ver 
que es pura verdad la que le digo, y que en esta su prisión 
y desgracia tiene más parte la malicia que el encanto! Pero, 
pues así es, yo le quiero probar evidentemente como no va 
encantado. Si no, dígame, así Dios le saque desta tormen-
ta, y así se vea en los brazos de mi señora Dulcinea cuando 
menos se piense... 
—Acaba de c o n j u r a r m e - d i j o Don Quijote—y pregunta 
lo. que quisieres; que ya te he, dicho que te responderé con 
toda puntualdiad. 
—Eso pido—replicó Sancho;—y lo que quiero seber es, 
que me diga, sin añadir ni quitar cosa ninguna, sino con 
toda verdad, como se espera que la han de decir y la dicen 
todos aquellos que profesan las armas, como vuestra mer-
ced las profesa, debajo de título de caballeros andantes... 
—Digo que no mentiré en cosa a lguna-respondió Don 
Quijote;—acaba ya de preguntar, que en verdad que me 
cansas con tantas salvas, plegarias y prevenciones, Sancho. 
— Digo que yo estoy seguro de la bondad y verdad de mi 
amo; y así, porque hace al caso á nuestro cuento, pregun-
to, hablando con acatamiento, si acaso después que vues-
tra merced va enjaulado, y á su parecer, encantado en esta 
jaula, le ha venido gana y voluntad de hacer aguas mayo-
res y menores, como suele decirse. 
. — N o entiendo eso de hacer aguas, Sancho: aclárate más, 
si quieres que te responda derechamente. 
—¿Es posible que no entienda vuestra merced de hacer 
aguas menores ó mayores! Pues en la escuela destetan á 
los muchachos con ello. Pues sepa que quiero decir, si „le 
ha venido gana de hacer lo que no se excusa. 
- Y a , ya te entiendo, Sancho. Sí, y -muchas veces, y 
aun agora la tengo: sácame deste peligro; que no anda 
todo limpio. 
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CAPÍTULO XLTX.—Donde se traía del discreto coloquio que 
Sancho Panza tuvo con su señor Don Quijote. 
— ¡ A h í — d i j o Sancho.—Cogido le tengo: esto es lo que 
yo deseaba saber con el alma y con la vida. Venga acá, 
señor; ¿pqdría negar lo que comúnmente suele decirse por 
ahí, cuando una persona está de mala voluntad: «No sé 
qué tiene fulano, que ni come, ni bebe, ni duerme, ni 
responde á propósito á lo que le preguntan, que no parece 
sino que está encantado?» De donde se viene á sacar que 
los que no comen, ni beben, ni duermen, ni hacen las 
obras naturales que yo digo, estos tales están encantados; 
pero no aquellos que tienen la gana que vuestra merced 
tiene, y que bebe cuando se lo dan, y come cuando lo 
tiene, y responde á todo aquello que le preguntan. 
—Verdad dices, Sancho—respondió Don Quijoie;—pero 
ya te he dicho que hay muchas maneras de encantamen-
tos, y podría ser que con el tiempo se hubiesen mudado 
de unos en otros, y que agora se use que los encantados 
hagan todo lo que yo hago, aunque antes no lo hacían: de 
manera que contra el uso de los tiempos no hay que argüir 
ni de qué hacer consecuencias. Y o sé ó tengo para mí que 
voy encantado, y esto me basta para la seguridad de mi 
conciencia; que la formaría muy grande si yo pensase que 
no estaba encantado, y me dejase estar en esta jaula, 
perezoso y cobarde, defraudando el socorro que podría dar 
á muchos menesterosos y necesitados, que de mi ayuda y 
amparo deben tener á la hora de ahora precisa y extrema 
necesidad. 
— P u e s con todo eso—replicó Sancho—digo que, para 
mayor abundancia y satisfacción, sería bien que vuestra 
merced probase á salir desta cárcel (que yo me obligo con 
todo mi poder á facilitarlo, y aun á sacarle della), y probase 
de nuevo á subir sobre su buen Rocinante, que también 
parece que va encantado, según va de malencóiico y triste; 
y hecho esto, probásemos otra vez la suerte de buscar más 
aventuras; y si no nos sucediese bien, tiempo nos queda 
para volvernos á la jaula, en la'cual prometo, á ley de buen 
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y leal escudero, de encerrarme juntamente con vuestra 
mereed, si acaso fuere vuestra merced tan desdichado, y 
yo tan simple, que no acierte á salir con lo que digo 
— Y o soy contento de hacer lo que dices, Sancho her-
mano—replicó Don Quijote;—y cuando tú veas coyuntura 
de poner en obra mi libertad, yo te obedeceré en todo y 
por todo; pero tú, Sancho, verás cómo te engañas en el 
conocimiento de mi desgracia.» 
En estas pláticas se entretuvieron el caballero andante 
y el mal andante escudero, hasta que llegaron donde ya 
apeados, los aguardaban el Cura, el Canónigo y el Barbero 
Desunció luego ios bueyes de la carreta el boyero, y dejólos 
andar á sus anchuras por aquel verde y apacible sitio, cu-
ya frescura convidaba á quererla gozar, no á las personas 
tan encantadas como Don Quijote, sino á los tan adverti-
dos y discretos como su escudero, el cual rogó al Cura que 
permitiese que su señor saliese por un rato de la jaula; 
porque si no le dejaban salir, no iría tan limpia aquella 
prisión como requería la decencia de un tal caballero Como 
su amo. 
Entendióle el Cura, y dijo que de muy buena gana 
haría lo que le pedía, si no temiera que, en viéndose su 
señor en libertad, había de hacer de las suyas, y irse donde 
jamás gentes le viesen. 
«Yo le fío de la fuga—respondió Sancho. 
- Y yo y todo—dijo el Canónigo,—y más si él me da la 
palabra, como caballero, de no apartarse de nosotros hasta 
que sea nuestra voluntad. 
— S í doy—respondió Don Quijote, que todo lo estaba 
escuchando;—cuanto más que el que está encantado, como 
yo, no tiene libertad para hacer de su persona lo que 
quisiere; porque el que le encantó le puede hacer que no 
se mueva de un lugar en tres siglos; y si hubiere huido, le 
hara volver en volandas»; y que, pues esto era así, bien 
podían soitaíle, y más siendo tan en provecho de todos; y 
del no soltalle les protestaba que no podía dejar de fatiga-
lies el olfato, si de allí no se desviaban. 
Tomóle la mano el Canónigo, aunque las tenía atadas, 
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y debajo de su buena fe y palabra, le desataron, de que él 
se alegró infinito, y en grande manera de verse fuera de la 
jaula; y lo primero que hizo, fué estirarse todo el cuerpo, y 
luego se fué donde estaba Rocinante, y dándole dos pal-
madas en las ancas, dijo: «Aún esperó en Dios y en su 
bendita Madre, flor y espejo de los caballos,, que presto nos 
hemos de ver los dos cual deseamos, tú con tu señor á 
cuestas, y yo encima de ti, ejercitando el oficio para que 
Dios me echó al mundo.» Y diciendo esto, Don Quijote se 
apartó Con Sancho en remota parte, de donde vino más 
aliviado, y con más deseos de poner en obra lo que su 
escudero ordenase. 
Mirábalo el Canónigo, y admirábase de ver la estrañeza 
de su grande locura, y de que en cuanto hablaba y res-
pondía mostraba tener bonísimo entendimiento; solamente 
venía á perder los estribos, como otras veces se ha dicho, 
en tratándole de caballerías. Y así, movido de compasión, 
después de haberse sentado todos en la verde yerba para 
esperar el repuesto del Canónigo, le dijo: «Es posible, 
señor hidalgo, que haya podido tanto con vuestra merced 
ja amarga y ociosa letura de los libros de caballerías, que 
le hayan vuelto el juicio de modo, que venga á creer que 
va encantado, con otras cosas deste jaez, tan lejos de ser 
verdaderas como lo está la mesma mentira de la verdad? Y 
¿cómo es posible que haya entendimiento humano que se 
dé á entender que ha habido en el mundo aquella infinidad 
de Amüdises y aquella turbamulta de tanto famoso caba-
llero, tanto emperador de Trapisonda, tanto Pélixmartede 
Hircania, tanto palafrén, tanta el mcella andante, tantas 
sierpes, tantos endriagos, tantos gigantes, tantas inauditas 
aventuras, tan!o género de encantamentos, tantas batallas, 
jantos desaforados encuentros, tanta bizarría de trajes, 
tantas princesas enamoradas, tantos escuderos condes, 
tantos enanos graciosos, tanto billete, tanto requiebro, 
tantas mujeres valientes, y finalmente, tantos y tan dispa-
ratados casos como los libros de caballerías contienen? De 
jni sé decir que cuando los leo, en tanto que no pongo la 
imaginación en pensar que son todos mentira v liviandad, 
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me dan algún contento; pero cuando caigo en la cuenta de 
lo que son, doy con el mejor dellos en la pared, y aun diera 
con él en el fuego, si cerca ó presente le tuviera, bien como 
merecedores de tal pena, por ser falsos y embusteros y 
fuera del trato que pide la común naturaleza; y como á 
inventores de nuevas sectas y de nuevo modo ele vida, y 
como á quien da ocasión que el vulgo ignorante venga 
á creer y tener por verdaderas tantas necedades como con-
tienen. Y aun tienen tanto atrevimiento, que se atreven 
á turbar los ingenios de los discretos y bien nacidos hidal-
gos, como se echa bien de ver por lo que con vuestra 
merced han hecho, pues le han traído á términos que sea 
forzoso encerrarle en una jaula y traerle sobre un carro 
de bueyes, como quien trae ó lleva algún león ó algún 
tigre de lugar en lugar, para ganar con él dejando que le 
vean. Ea, señor Don Quijote, duélase de sí mismo, y re-
dúzgase al gremio de la discreción, y sepa usar de la mucha 
que el cielo fué servido de darle, empleando el felicísimo 
talento de su ingenio en otra letura, que redunde en 
aprovechamiento de su conciencia y en aumento de su 
honra. Y si todavía, llevado de su natural inclinación, 
quisiere leer libros de hazañas y de caballerías, lea en la 
sacra Escritura el de los Jueces, que allí hallará verdades 
grandiosas ry hechos tan verdaderos como valientes. Un 
Viriato tuvo Lusitania;. un César Roma; un Aníbal, Car-
tajo; un Alejandro, Grecia; un conde Fernán González, 
Castilla; un Cid, Valencia; un Gonzalo Fernández, Anda-
lucía; un Diego García de Paredes, Extremadura; un Garci 
Pérez de Vargas, Jerez; un Garcilaso, Toledo; un don Ma- I 
nuel de León, Sevilla; cuya lección de sus valerosos hechos 
puede entretener, enseñar, deleitar y admirar á los más 
altos ingenios que los leyeren. Esta sí será letura digna 
del buen entendimiento de vuestra merced, señor Don 
Quijote mío; de la cual saldrá erudito en la historia, ena-
morado de la virtud, enseñado en la bondad, mejorado en 
las costumbres, valiente sin temeridad, cuerdo sin cobar-
día; y todo esto para honra, de Dios, provecho suyo y fama 
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de la Mapcha, do, según he sabido, trae vuestra merced su 
principio y origen.» 
Atentísimamente estuvo Don Quijote escuchando las 
razones del Canónigo; y.cuando vió que ya había puesto 
fin á ellas, después de haberle estado un buen espacio mi-
rando, le dijo: «Paréceme, señor hidalgo, que la plática de 
vuestra merced se ha encaminado á querer darme á enten-
der que no ha habido caballeros andantes en el mundo, y 
que todos los libros.de caballerías son falsos, mentirosos, 
dañadores ó inútiles para la república, y que yo he hecho 
mal en leerlos, y mis ipil en creerlos y pjor en imitarlos, 
habiéndome puesto á seguir la durísima profesión de la 
caballería andante que ellos enseñan; negándome que no 
ha habido en el mundo Amadises, ni de Giula, ni de Gre-
cia, ni todos los otros caballeros de que las escrituras están 
llenas. 
—Todo es al pie de la letra, como vuestra merced lo va 
relatando», dijo á esta sazón el Canónigo. 
A io cual respondió Don Quijote: «Añadió también 
vuestra merced que me habían hecho mucho daño tales 
libros, pues me habían vuelto el juicio y púéstome en una 
jaula, y que me sería mejor hacer la enmienda y mudar de 
letura, leyendo otros más verdaderos y que mejor deleitan 
y enseñan. 
— Así es—dijo el Canónigo. 
— P u e s yo—replicó Don Quijote—hallo por mi cuenta 
que el s injuicio y el encantado es vuestra merced, pues se 
na puesto á decir tantas blasfemias contra una cosa tan re-
eebida en el mundo y tenida por t in verdadera, que el que 
la negase, como vuestra merced la niega, merecería la mes-
óla pena que vuestra merced dice que da á los libros cuan-
do los lee y le enfadan; porque querer dar á entender á na-
die que Amadís no fué en el mundo, ni todos los otros ca-
balleros aventureros de que están colmadas las historias, 
8erá querer persuadir que el sol no alumbra, ni el hielo 
^nfría, ni la tierra sustenta. Porque ¿qué ingenio puede 
haber en el mundo que pueda persuadir á otro que no fué 
verdad lo de la infanta Floripes y Güi de Borgoña, y lo de 
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Fierabrás con la puente de Mantible, que sucedió en el 
tiempo de Cario Magno? Que ¡voto á tal que es tanta ver-
dad, comí es ahora de día! Y si es mentira, también lo de-
be de ser que no hubo Héctor, ni Aquiles, ni la guerra de 
Troya, ni los doce Pares de Francia, ni el rey Artus de f n -
galaterra, que anda hasta ahora convertido en cuervo, y le 
esperan en su reino por momentos. Y también se atreverán 
á decir que es mentirosa la historia de Guarino Mezquino y 
la de la demanda del santo Grial, y que son apócrifos los 
amores de don Tristán y la reina Iseo, como los de 'Huebra 
y Lanzarote, habiendo personas que casi se acuerdan de 
haber visto á la dueña Quintañona, que fué la mejor escan-
ciadora de vino que tuvo la Gran Bretaña. Y es esto tan 
ansí, que me acuerdo yo que me decía una mi agüela de 
parte de mi padre cuando veía alguna dueña con tocas reve-
rendas: «Aquella, nieto, se parece á la dueña Quintañona»; 
de donde arguyo yo que la debió de conocer ella, ó por lo 
menos debió de alcanzar á ver algún intrato suyo. Pues 
¿quién podrá negar no ser verdadera la historia de Pierres 
y la linda Magalona, pues aún hasta hoy día se ve en la ar-
mería de los Reyes la clavija con que volvía el caballo de 
madera sobre quien iba el valiente Pierres por los aires, que 
es un poco mayor que un timón de carreta! Y junto á la cla-
vija está la silla de Babieca,y en Roncesvalles está el cuerno 
de Roldan, tamaño como una grande viga; de donde se 
infiere que hubo doce Pares, que hubo Pierres, que hubo 
Cid, y Bárnardo del Carpió, y otros caballeros semejantes, 
destos que dicen las gentes que á sus aventuras van. Si no, 
díganme también que no es verdad que fué caballero an-
dante el valiente lusitano Juan de Merlo, que fué áBorgo-
ña, y se combatió en la ciudad de Arrás con el famoso se-
ñor de Charní, llamado Mosén Pierres, y después en la 
ciudad de Basilea con Mosén Enrique de Remestán, salien-
do de entrambas empresas vencedor y lleno de honrosi fa-
ma; ni las aventuras y desafíos que también acabaron en 
Borgoña los valientes españoles Pedro Barba y Gutierre 
Quijada (de cuya alcurnia yo deciendo por línea recta de 
varón), venciendo á los hijos del conde de San Polo. Nié-
Parte primera.—Capítulo XLVIII. 333 
guenme asimismo que no fué á buscar las aventuras á Ale-
mania don Fernando de Guevara, donde se combatió con 
Micer Jorge, caballero de la casa del Duque de Austria. Di-
gan que fueron burla las justas de Suero de Quiñones, el 
del Paso; las empresas de Mosén Luis de Falces contra don 
Gonzalo de Guzmán, caballero castellano, con otras m u -
chas hazañas hechas por caballeros cristianos destos y de 
los reinos extranjeros, tan auténticas y verdaderas, que 
torno á decir que el que las negase carecería de toda razón 
y buen discurso.» 
Admirado quedó el Canónigo de oir la mezcla que Don 
Quijote hacía de verdades y mentiras, y de ver la noticia 
que tenía de todas aquellas cosas tocantes y concernientes 
á los hechos de su andante caballería; y así, le respondió: 
«No puedo yo negar, señor Don Quijote, que no sea verdad 
algo de lo que vuestra merced ha dicho, especialmente en 
lo que toca á los caballeros andantes españoles; y asimesmo 
quiero conceder que hubo dcce Pares de Francia, pero no 
quiero creer que hicieron todas aquellas cosas que el arzo* 
bispo Turpin dellos escribe; porque la verdad dello es, que 
fueron caballeros escogidos por los reyes de Francia, á 
quien llamaron Pares, por ser todos iguales en valor, en 
calidad y en valentía (á lo menos, si no lo eran, era razón 
que lo fuesen), y era como una religión de las que ahora se 
usan, de Santiago ó de Calatrava, que se presupone que 
los que la profesan han de ser ó deben ser caballeros vale-
rosos, valientes y bien nacidos; y como ahora dicen caba-
llero de San Juan ó de Alcántara, decían en aquel tiempo 
caballero de los Doce Pares, porque fueron doce iguales los 
(iue para esta religión militar se escogieron. En lo de que 
ñubo Cid no hay duda, ni menos Bernardo del Carpió; 
Pero do que hicieron las hazañas que dicen, creo que la 
hay muy grande. En lo otro de la clavija, que vuestra 
merced dice, del conde Pierres, y que está junto á la silla 
oe Babieca en la armería de los Reyes, confieso mi pecado; 
clue soy tan ignorante ó tan'corto de vista, que, aunque 
oe visto la silla, no he echado de ver la clavija, y más 
siendo tan grande como vuestra merced ha dicho. 
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— P u e s allí está sin duda alguna—replicó Don Quijote; 
— y por más señas, dicen que está metida en una funda de 
vaqueta, porque no se tome de moho*. 
—Todo puede ser—respondió el Canónigo;—pero, por 
las Ordenes que recebí, que no me acuerdo haberla visto; 
más, puesto que conceda que está allí, no por eso me 
obligo á creer las historias de tantos Amadises ni las de 
tanta turbamulta de caballeros como por ahí nos cuentan, 
ni es razón que un hombre como vuestra merced, tan 
honrado, de tan buenas partes y dotado de tan .buen en-
tendimiento, ¿e dé á entender que son verdaderas tantas y 
tan extrañas locuras como las que están escritas en los 
disparatados libros de caballerías. 
CAPÍTULO L —De las discretas altercaciones que Don Quijote 
V el Canónigo tuvieron, con otros sucesos. 
—¡Bueno está eso!—respondió Don Quijote.—Los libros 
que están impresos con licencia de los Reyes, y con apro-
bación de aquellos á quien se remitieron, y que con gusto 
general son leídos y celebrados de los grandes y de los 
chicos, de los pobres y de los ricos, de los letrados é igno-
rantes, de los plebeyos y caballeros, Analmente, de todo 
género de personas, de cualquier estado y condición que 
sean, ¿habían de ser mentira, y más llevando tanta apa-
riencia de verdad, pues nos cuentan el padre, la madre, la 
patria, los parientes, la edad, el lugar y las hazañas, punto 
por punto y día por día, que el tal caballero hizo ó tales 
caballeros hicieron? Calle vuestra merced, no diga tal 
blasfemia, v créame; que le aconsejo en esto lo que debe 
de hacer como discreto; si no, léalos, y verá el gusto que 
recibe de su leyenda. Si no, dígame, ¿hay mayor contento 
que ver, como si dijésemos, que aquí ahora se muestra 
delante de nosotros un gran lago de pez hirviendo á bor-
bollones, y que andan nadando y cruzando por él muchas 
serpientes, culebras y lagartos, y otros muchos géneros de ( 
animales feroces y espantables, y que del medio del lago 
sale una voz tristísima que dice: «Tu, caballero, quien 
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quiera que seas, que el temeroso lago estás mirando, si 
quieres alcanzar el bien que debajo destas negras aguas se 
encubre, maestra el valor de tu fuerte pecho, y arrójate en 
mitad de su negro y encendido licor; porque, si así no lo 
haces, no serás digno de ver las altas maravillas que en si 
encierran y contienen los siete castillos de las siete Fadas 
que debajo de esta negrura yacen»! ¿Y que apenas el caba-
llero no ha acabado de oir la voz temerosa, cuando, sin 
entrar más en cuentas consigo, sin ponerse á considerar 
el peligro á que se pone, y aun sin despojarse de la pesa-
dumbre de sus fuertes armas, encomendándose á Dios y á 
su señora, se arroja en mitad del bullente lago, y cuando 
no se cata ni sabe dónde ha de parar, se halla entre unos 
floridos campos!, con quien los Elíseos no tienen que ver 
en ninguna cosa! 
»Allí le parece que el cielo es más transparente, y que 
el sol luce con claridad más viva. Ofrécesele á los ojos una 
apacible floresta, de tan verdes y frondosos árboles com-
puesta, que alegra á la vista su verdura, y entretiene los 
oidos el dulce y no aprendido canto de los pequeños, infi-
nitos y pintados pajarillos, que por los intrincados ramos 
van cruzando. Aquí descubre un arroyuelo, cuyas frescas 
aguas, que líquidos cristales parecen, corren sobre menu-
das arenas y blancas pedrezuelas, que oro cernido y puras 
perlas semejan. Acullá ve una artificiosa fuente, de jaspe 
variado y de liso mármol compuesta; acá ve otra, á lo 
brutesco ordenada, adonde las menudas conchas de las 
almejas con las torcidas casas, blancas y amarillas, del ca-
racol, puestas con orden desordenada, mezclados entre 
ellas pedazos de cristal luciente y de contrahechas esme-
raldas, hacen una variada labor; de manera que el arte, 
imitando á la naturaleza, parece que allí la vence. Acullá 
de improviso se le descubre un fuerte castillo ó vistoso 
alcázar, cuyas murallas son de macizo oro, las almenas de 
diamantes," las puertas de jacintos; finalmente, él es de 
tan admirable compostura, que, con ser la materia de que 
está formado no menos que de diamantes, de carbuncos, 
de rubíes, de perlas, de oro y de esmeraldas, es de más 
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estimación su hechura; y ¿hay más que ver, después de 
haber visto esto, que ver salir por la puerta del castillo un 
buen número de doncellas, cuyos galanos y vistosos trajes, 
si yo me pusiese ahora á decirlos, como las historias nos 
Jos cuentan, sería nunca acabar; y tomar luego, l a q u e 
parecía principal de todas, por la mano al atrevido caba-
llero que se arrojó en el ferviente lago, y llevarle sin ha-
blarle palabra dentro del rico alcázar ó castillo, y bañarle 
con templadas aguas, y luego untarle todo con olorosos 
ungüentos, y vestirle una camisa de cendal delgadísimo, 
toda olorosa y perfumada, y acudir otra doncella y echarle 
un mantón sobre los hombros, que, por lo menos, dicen 
que suele valer una ciudad, y aun más! ¿Qué es ver, pues, 
cuando nos cuentan que tras todo esto le llevan á otra 
sala, donde halla puestas las mesas con tanto concierto, 
que queda suspenso y admirado! ¿Qué el verle echar agua 
á manos, toda de ámbar y de olorosas flores destilada! 
¿Qué el hacer sentar sobre una silla de marfil! ¿Qué verle 
servir de todas las doncellas, gñardando un maravilloso 
silencio! ¿Qué el traerle tanta diferencia de manjares, tan 
sabrosamente, guisados, que no sabe el apetito á cuál deba 
de alargar la mano, á cuál no! ¿Qué oir la música que en 
tanto que come suena, sin saberse quién la canta ni adon-
de suena? Y después de la comida acabada y las mesas 
alzadas, ¡quedarse el caballero recostado sobre la silla 
(quizá mondándose los dientes como es costnmbre), y e n -
trar á deshora por la puerta d é l a sala, otra mucho más 
hermosa doncella que ninguna de las primeras, y sentarse 
al lado del caballero, y comenzar á dar e cuenta de qué 
castillo es aquél, y de cómo ojia,está encantada en él, con 
otras cosas, que suspenden al caballero y admiran á los 
leyentes que van leyendo su historia! No quiero yo alar-
garme más en esto, pues de ello se puede colegir que cual-
quiera parte que se lea de cualquiera histor a de caballero 
andante ha de causar gusto y maravilla á cualquiera que 
la leyere; y vuestra merced créame, y como otra vez le he 
dicho, lea estos libros, y verá cómo le destierran la melan-
colía que tuviere, y le mejoran la condición, si acaso le 
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tiene mala. De mí sé decir que, después que soy caballero 
andante, soy valiente, comodido, liberal, bien criado, 
generoso, cortés, atrevido, blando, paciente, sufridor de 
trabajos, de prisiones, de encantos; y aunque ha tan poco 
que me vi encerrado en una jaula como loco, pienso, por 
el valor de mi brazo, favoreciéndome el cielo, y no me 
siendo contraria la fortuna, en pocos días verme rey de 
algún reino, adonde pueda mostrar el agradecimiento y 
liberalidad que mi pecho encierra; que, mía fe, señor, el 
pobre está inhabilitado de poder mostrar la virtud de l ibe-
ralidad con ninguno, aunque en sümo grado la posea, y el 
agradecimiento que sólo consiste en el deseo es cosa muer-
ta, como es muerta la fe sin obras, f'or esto querría que la 
fortuna me ofreciese presto alguna ocasión donde me 
hiciese emperador, por mostrar mi pecho haciendo bien á 
mis amigos, especialmente á este pobre de Sancho Panza 
mi escudero, que es el mejór hombre del mundo, y querría 
darle un condado que le tengo muchos días ha prometido, 
sino que temo que no ha de de tener habilidad para g o -
bernar su estado;» 
Casi todas estas últimas palabras oyó Sancho á su amo, 
á quien dijo: «Trabaje vuestra merced, señor Don Quijote, 
en darme ese condado tan prometido de' vuestra merced 
como de mí esperado; que yo le prometo que no me falte á 
mí habilidad para gobernarle, y cuando me faltare, yo he 
oido decir que hay hombres en el mundo que toman en 
arrendamiento los estados de los señores, y les dan un tan-
to cada año, y ellos se tienen cuidado del gobierno, y el 
señor se está á pierna tendida, gozando de la renta que le 
dan, sin curarse de otra cosa; y así haré yo, y no repararé 
en tanto más cuanto, sino que luego me desistiré de todo, 
y me gozaré mi renta como un duque, y allá se lo hayan. 
—Eso, hermano Sancho—dijo el Canónigo,—entiéndese 
en cuanto al gozar la renta; empero al administrar justicia, 
na de atender el señor de! estado, y aquí entra la habilidad 
y buen juicio, y principalmente la buena intención de 
acertar; que si ésta falta en los principios, sien.pre irán 
errados los medios y los fines; y así suele Dios ayudar al 
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buen deseo del simple, como desfavorecer al malo del dis-
creto. 
— N o se esas filosofías—respondió Sancho Panza;—más 
sólo sé que tan presto tuviese yo el condado como sabría re-
girlo; que tanta alma tengo yo como otro y tanto cuerpo 
como el que más, y tan rey sería yo de mi estado como ca-
da uno del suyo, y siéndolo, haría lo que quisiese, y h a -
ciendo lo que quisiese, haría mi gusto, y haciendo mi gus-
to, estaría contento, y en estando uno contento, no tiene 
más que desear, y no teniendo más que desear, acábese; y 
el estade venga, y á Dios y veámonos, como dijo un ciego 
áolro.» 
A lo cual replicó Don Quijote: «No son malas filosofías 
esas, como tú dices, Sancho. 
— Pero con todo eso, hay mucho que decir sobre esta 
materia de condados. 
— Y o no sé que haya que decir; solo me guío por m u -
chos y diversos ejemplos que podía traer á este propósito, 
de caballeros de mi profesión, que, correspondiendo á los 
leales y señalados servicios que de sus escuderos habían 
recebido, les hicieron notables mercedes, haciéndolos se-
ñores absolutos de ciudades y ínsulas; y cuál hubo que 
llegaron sus merecimientos á tanto grado, que tuvo humos 
de hacerse rey. Pero ¿para qué gasto tiempo en esto, ofre-
ciéndome un tan insigne ejemp:o el grande y nunca bien 
alabado Amadís de Gau!a, que hizo á su escudero conde de 
la ínsula Firme! Y así puedo yo, sin escrúpulo de concien-
cia, hacer conde á Sancho Panza, que es uno de los mejo-
res escuderos que caballero andante ha tenido.» 
Admirado quedó el canónigo de los concertados dispa- \ 
rates (si disparates sufren concierto), que Don Quijote ha- 1 
bía dicho, del modo con que había pintado la aventura del 
caballero del lago, de la impresión que en él habían hecho 
las pegajosas mentiras de los libros que había leido, y fi-
nalmente, le admiraba la necedad de Sancho, que"con 
tanto ahinco deseaba alcanzar el condado que su amo le ¡ 
había prometido. Y a en esto volvían los criados del Conó- j 
nigo, que á la vanta habían ido por la acémila del repues-
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to; y haciendo mesa de una alhombra y de la verde yerba 
del prado, á la sobra de unos árboles se sentaron, v comie-
ron allí, porque el boyero no perdiese la comodidad de 
aquel sitio como queda dicho. 
CAPÍTULO LII.— e la rara aventura de los disciplinantes, á 
quien dió felice fin Don Quijote á costa de su sudor. 
En resolución, estando todos en regocijo y fiesta, oye-
ron el son de una trompeta tan triste, que les hizo volver 
los rostros hacia donde les pareció que sonaba; pero el que 
más se alborotó de oirle fué Don Quijote, el cual se puso 
en pié, volviendo asimismo el rostro adonde el son se oía, 
y vió á deshora que por un recuesto bajaban muchos 
hombres vestidos de blanco á modo de disciplinantes. 
Era el caso que aquel año habían las 11 (ibes negado su 
rocío á la tierra, y por todos los lugares de aquella comar-
ca se hacían procestones, rogativas y disciplinas, pidiendo 
á Dios abriese las manos de su misericordia y les lloviese; 
y para este efecto, la gente de una aldea que allí junto es-
taba, venía en procesión á una devota ermita que en un 
recuesto de aquel valle había. Don Quijote, que vió los ex-
traños trajes de ios disciplinantes, sin pasarle por la me-
moria las muchas veces que los había de haber visto, se 
imaginó que era cosa de aventura, y que á él solo tocaba, 
como á caballero andante, el acometerla; y confirmóle más 
esta imaginación, pensar que una imagen que traían, 
cubierta de luto, fuese alguna principal señora, que l leva-
ban, por fuerza aquellos follones y descomedidos malan-
drines. -Y como esto le cayó en las mientes, con gran 
ligereza arremetió á Rocinante, que paciendo andaba, qui-
tándole del arzón el freno y el adarga, y en un punto le 
enfrenó, y pidiendo á Sancho su espada, subió sobre Ro-
cinante y embrazó su adarga, y dijo en alta voz á todos los 
^ e presentes estaban: «Agora, valerosa compañía, veredes 
cuánto importa que haya en el mundo caballeros que pro-
tesen la Orden de la andante caballería; agora digo que 
v®redes en la libertad de aquella buena señora, que allí va 
cautiva, si se han de estimar los caballeros andantes.» 
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Y en diciendo esto, apretó ios talones á Rocinante, por-
que espuelas no las tenía, y á todo galope (porque carrera 
tirada no se lee en toda esta verdadera historia que jamás 
la diese Rocinante) se fué á encontrar con los disciplinan-
tes; bien que fueron el Cura y el Canónigo y Barbero á de-
tenelle; más no les fué posible, ni menos le detuvieron las 
voces que Sancho le daba, diciendo: «¿Adonde vá, señor j 
Don Quijote? ¿Qué demonios lleva en el pecho, que le inci-
tan á ir contra nuestra fé católica? Advierta, ¡mal haya yo!; 
qiie aquella es procesión de disciplinantes y que aquella 
señora que llevan sobre la peana es la imagen benditísima 
de la Virgen sin mancilla: mire, señor, lo que hace; que 
por esta vez se puede decir que no se lo sabe.» 
Fatigóse en vano Sancho, porque su amo iba tan pues-
to en llegar á los ensabanados y librar á la señora enluta-
da, que no oyó palabra; y aunque la oyera, no volviera, si 
el rey se lo man4ara. Llegó, pues, á la procesión, y paró á 
Rocinante, que ya llevaba harto deseo de quietarse un po-
co, y con turbada y ronca voz dijo: «Vosotros, que quizá 
por no ser buenos os encubrís los rostros, atended y escu-
chad lo que deciros quiero.» 
Los primeros que se detuvieron fueron los que la ima-
gen llevaban; y uno de los cuatro clérigos que cantaban 
las letanías, viendo la extraña catadura de Don Quijote, la 
flaqueza de Rocinante, y otras circunstancias de risa que 
notó y descubrió en Don Quijote, le respondió, diciendo: 
«Señor hermano, si nos quiere decir algo, dígalo presto, 
porque se van estos hermanos abriendo las carnes, y no 
podemos, ni es razón que nos detengamos á oir cosa a lgu-
na, si ya no es tan breve, que en dos palabras se diga. 
— E n una lo diré - replicó Don Quijote—y es ésta: que 
luego al punto dejéis libre á esa hermosa señora, cuyas lá-
grimas y triste semblante dan claras muestras que la l ie- • 
váis contra su voluntad y que algún notorio desaguisado 
le habedes fecho; y yo, que nací en el mundo para desfacer 
semejantes agravios, no consentiré que un solo paso ade- , 
lante pase, sin darle la deseada libertad que merece.» 
Con estas razones cayeron todos los que las oyeron en 
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que Don Quijote debía de ser algún hombre loco, y tomá-
ronse á re ir muy de gana, cuya risa fué poner pólvora á la 
cólera de Don Quijote, porque, sin decir más palabra, sa-
cando la espada, arremetió á las andas. Uno de aquellos 
que las llevaban, dejando la carga á sus compañeros, salió 
al encuentro de Don Quijote, enarbolando una horquilla ó 
bastón con que sustentaba las andas en tanto que descan-
saba; y recibiendo en ella una gran cuchillada, que le tiró 
Don Quijote, con que se la hizo tres partes, con el último 
tercio, que le quedó-en la mano, dió tan golpe á Don Qui-
jote encima de un hombro (por el mismo lado de la espa-
da, que no pudo cubrir el adarga contra la vi.lana fuerza), 
que el pobre Don Quijote vino al suelo muy mal parado. 
Sancho Panza, que jadeando le iba á los alcances, 
viéndole caido, dió voces á su moledor que no le diese otro 
Palo, porque era un pobre caballero encantado, que no ha-
bía hecho mal á nadie en todos los días de su vida; más lo 
que detuvo al villano no fueron las voces de Sancho, sino 
el ver que Don Quijote no bullía ni pie ni mano; y así, 
p e y e n d o que le había muerto, con priesa se alzó la túnica 
á la cinta, y dió á huir por la campaña como un gamo. 
Y a en esto llegaban todos los de la compañía de Don 
Quijote adonde él estaba; mas los de la procesión, que los 
vieron venir corriendo, y con ellos los cuadrilleros con sus 
ballestas, temieron algún mal suceso, y hiciéronse todos 
Un remolino alrededor de la imagen; y alzados los capi-
rotes, empuñando las disciplinas, y los cléricos los ciria-
esperaban el asalto, con determinación de defenderse 
J aún ofender, si pudiesen, á sus acometedores; pero la 
fortuna lo hizo mejor que se pensaba, porque Sancho no 
hizo otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo de su señor, 
haciendo sobre él el más doloroso y risueño llanto del 
^undo, creyendo que estaba muerto. El Cura fué conoci-
do1 de otro cura que en la procesión venía, cuyo conoci-
m iento puso en sosiego el concebido temor de los dos es-
cuadrones. El primer cura dió al segundo en dos razones 
? ü e uta de quién era Don Quijote, y así él como toda la 
U roa de los disciplinantes fueron á ver si estaba muerto 
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el pobre caballero, y oyeron que Sancho Panza, con lágri-
mas en los ojos, decía: «¡Oh, flor de la caballería, que con 
sólo un garrotazo, acabaste la carrera de tus tan bien gas-
tados años! ¡Oh, honra de tu linaje, honor y gloria de toda 
la Mancha y aun de todo el mundo, el cual, faltando tú 
en él, quedará lleno de malhechores, sin temor á° ser cas-
tigados de sus malas fechorías! ¡Oh, liberal sobre todos los 
Alejandros, pues por sólo un-mes de servicio, me tenías 
dada la mejor ínsula que el mar ciñe y rodea! ¡Oh, humil-
de con los soberbios y arrogante con los humildes, acome-
tedor de peligros, sufridor de afrentas, enamorado sin ta-
cha, imitador de los buenos, azote de los malos, enemigo 
de los ruines; en ñn, caballero andante, que es todo lo 
que decirse puede!» 
Con las voces y gemidos de Sancho revivió Don Qui-
jote, y la primera palabra que dijo fué: «El que de vos vive 
ausente, dulcísima Dulcinea, á mayores miserias que éstas 
está sujeto. Ayúdame, Sancho amigo, á ponerme sobre el 
carro encantado; que no estoy para oprimir la silla de 
Rocinante, porque tengo todo este hombro hecho pedazos. 
Eso haré yo de muy buena gana, señor mío—respon-
dió Sancho,—y volvamos á nuestra aldea en compañía 
destos señores, que su bien desean, y allí daremos orden 
de hacer otra salida que nos sea de más provecho y fama. 
—Bien dices, Sancho—respondió Don Quijote;—y será 
gran prudencia dejar pasar el mal influjo de las estre'las 
que agora corre.» 
El Canónigo y el Cura y Barbero le dijeron que haría 
muy bien en hacer lo que decía; y así, habiendo recebido 
grande gasto de las simplicidades de Sancho Panza , pu-
sieron á Don Quijote en el carro como antes v e n í a : la 
procesión volvió á ordenarse y á proseguir su camino; Jos 
cuadrilleros no quisieron pasar adelante, y el Cura les 
pagó lo que se les debía; el Canónigo pidió al Cura le 
avisase el suceso de Don Quijote, si sanaba de su locura ó 
si proseguía en ella; y con esto tomó licencia para seguir 
su viaje. En ñn, todos se dividieron y apartaron, quedando 
solos el Cura y Barbero, Don Quijote y Panza y e l bueno 
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de Rocinante, que á todo lo que había visto estaba con 
tanta paciencia como su amo. 
El boyero unció sus bueyes y acomodó á Don Quijote 
sobre un haz de heno, y con su acostumbrada flema siguió 
el camino que el Cura quiso; y á cabo de seis días llegaron 
á la aldea de Don Quijote, adonde entraron en la mitad 
del día, que acertó á ser domingo, y la gente estaba toda 
en la plaza, por mitad de la cual atravesó el carro de Don 
Quijote. Acudieron todos á ver lo que en el carro venía; y 
cuando conocieron á su compatrioto quedaron maravilla-
dos, y un muchacho acudió corriendo á dar las nuevas al 
Ama y á la Sobrina de que su tío y su señor venía flaco y 
amarillo, y tendido sobre un montón de heno y sobre un 
carro de bueyes. Cosa de lástima fué oír ios gritos que las 
dos buenas señoras alzaron, las bofetadas que se dieron, 
los maldiciones que de nuevo echaron á los malditos libros 
de caballerías, todo lo cual se renovó cuando vieron entrar 
á Don Quijote por sus puertas. 
A las nuevas de la venida de Don Quijote, acudió la 
piujer de Sancho Panza, que ya había sabido que había 
ido con él sirviéndole de escudero; y así como vió á Sancho, 
lo primero que le preguntó fué que si venía bueno el asno: 
Sancho respondió que venía mejor que su amo. 
«¡Gracias sean dadas á Dios—replicó ella, que tanto 
jñen me ha hecho! Pero contadme agora, amigo, ¿qué bien 
habéis sacado de vuestras escuderías1? ¿Qué saboyana me 
traéis á mi? ¿Qué zapaticos á vuestros hijos? 
—No traigo nada deso—dijo Sancho,— mujer mía; aun-
que traigo otras cosas de más momento y consideración. 
—Deso recibo yo mucho gusto—respondió la mujer ;— 
postradme esas cosas de más consideración y más momen-
t a , amigo mío; que las quiero ver para que se me alegre 
este corazón, que tan triste y descontento ha estado en 
°dos los siglos de vuestra ausencia. 
— E n casa os las mostraré, mujer—dijo Panza;—y por 
«hora estad contenta; que siendo Dios servido de que otra 
V e z salgamos en viaje á buscar aventuras, vos me veréis 
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presto conde ó gobernador de una ínsula, y no de las de 
por ahí, sino la mejor que pueda hallarse. 
—Quiéralo así el cielo, marido mío; que bien lo habernos 
menester. Más decidme, ¿qué es eso de ínsulas? Que no lo 
entiendo. 
— N o es la miel para la boca del asno—respondió San-
cho:—á su tiempo lo verás, mujer, y aún te admirarás de 
oirte llamar señoría de todos tus valles. 
—¿Qué es lo que decís, Sancho, de señorías, ínsulas y 
vasallos!», respondió Teresa Panza, que así se llamaba la 
mujer de Sancho, aunque no eran parientes, sino porque 
se usa en la Mancha tomar las mujeres el apellido de sus 
maridos. 
«No te acucies, Teresa, por saber todo esto tan aprisa; 
basta que te digo verdad, y cose la boca; sólo te sabré de-
cir, así de paso, que no hay cosa más gustosa en el mundo 
que ser un hombre honrado escudero de un caballero an-
dante, buscador de aventuras. Bien es verdad que las más 
que se hallan no salen tan á gusto como el hombre que-
rría, porque de ciento que se encuentran, las noventa y 
nueve, suelen salir aviesas y torcidas. Sélo yo de experien-
cia, porque de alguna he salido manteado, y de otras mo-
lido; pero, con todo eso, es linda cosa esperar los sucesos 
atravesando montes, escudriñando selvas, pisando peñas, 
visitando castillos, alojando en ventas á toda discreción, 
sin pagar, ofrecido sea al diablo el maravedí.» 
Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panza y T e -
resa Panza, su mujer, en tanto que el Ama y Sobrina de 
Don Quijote le recibieron y le desnudaron, y le tendieron 
en su antiguo lecho. Mirábalas él con ojos atravesados, y 
no acababa de entender en que parte estaba. El Cura en-
cargó á la Sobrina tuviese gran cuenta con regalar á su 
tío, y que estuviesen alerta de que otra vez no se les esca-
pase, contando lo que había sido menester para traelle á 
su casa. Aquí alzaron las dos de nuevo los gritos al cielo, 
allí se renovaron las maldiciones de los libros de Caballe-
rías; allí pidieron al cielo que confundiese en el centro del 
abismo á los autores de tantas mentiras y disparates. F i -
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nal mente, ellas quedaron confusas, y temerosas de que se 
habían de ver sin su amo y tío en el mismo punto que tu-
viese alguna mejoría, y así fué como ellas se lo ima-
ginaron. 
Pero el autor desta historia, puesto que con curiosidad 
y diligencia ha buscado los hechos que Don Quijote hizo 
en su tercera salida, no ha podido hallar noticia dellos, á 
lo menos por escrituras auténticas; sólo la fama ha guar-
dado en las memorias de la Mancha que Don Quijote, la 
tercera vez que salió de su casa, fué á Zaragoza, donde se 
halló en unas famosas Justas que en aquella ciudad hicie-
ron, y allí le pasaron cosas dignas de su valor y buen en-
tendimiento. Ni de su fin y acabamiento pudo alcanzar cosa 
alguna, ni la alcanzara ni supiera, si la buena suerte no lo 
deparara un antiguo médico que tenía en su poder una caja 
de plomo, que (según él dijo) se había hallado en los cimien-
tos derribados de una antigua ermita que se renovaba; en 
la cual caja se habían hallado unos pergaminos, escritos 
con letras góticas, que contenían muchas de sus hazañas, 
y daban noticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso, 
de la figura de Rocinante, de la fidelidad de Sancho Pan-
za y de la sepultura del mismo Don Quijote. El autor des-
ta historia 110 pide á los que la leyeren, en premio del 
inmenso trabajo que le costó inquirir y buscar todos los 
archivos manchegos por sacarla á luz, sino que le den el 
mismo crédito que suelen dar los discretos á los libros de 
caballerías, que tan validos andan en el mundo; que con 
esto se tendrá por bien pagado y satisfecho, y se animará 
á sacar ó buscar otros, si no tan verdaderos, á lo menos de 
tanta instrucción y pasatiempo. 
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DON QUIJOTE DE LA MANCHA 
P A R T E S E G U N D A 
CAPÍTULO PRIMERO.-De lo que el Cura v el Barbero pasaron 
con Don Quijote carca de su enfermedad. 
Cuenta Cide Hamete Benengeli, en la Segunda parte 
desta historia, y tercera salida de Don Quijote, que el Cura 
y el Barbero se estuvieron casi un mes sin verle, por no 
renovarle y traerle á la memoria las cosas pasadas; pero 
fto por esto dejaron de visitar á su Sobrina y á su Ama, 
^cargándolas tuviesen cuenta con regalarle, dándole á co-
mer cosas confortativas y apropiadas para el corazón y el 
cerebro, de donde procedía, según buen discurso, toda su 
mala ventura; las cuales dijeron que así lo hacían, y lo ha-
rían. con la voluntad y cuidado posible; porque echaban de 
que su señor, por'momentos, iba dando muestras de 
e s tar en su entero juicio; de lo cual recibieron losdos gran 
e°ntento, por parecerles que habían acertado en haberle 
tpaido encantado en el carro de los bueyes, como se contó 
la Primera parte desta tan grande como puntual histo-
ria. en sus últimos capítulos; y así determinaron de visi-
t arle y hacer experiencia de su mejoría, aunque tenían casi 
í ) 0 r imposible que la tuviese; y acordaron de no tocarle en 
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ningún punto de la andante.caballería, por no ponerse á 
peligro de descoser los de la herida, que tan tiernos esta-
ban. 
Visitáronle en ñn, y halláronle sentado en la cama/ 
vestida una almilla de bayeta verde, con un bonete colo-
rado toledano; y estaba tan seco y amojamado, que no pa-
recía sino hecho de carne momia. Fueron dél muy bien 
recebidos; preguntáronle por su salud, y éi dio cuenta de 
sí y de ella con mucho juicio y con muy elegantes pala-
bras, y en el discurso de su plática vinieron á tratar en esto 
que llaman razón de estado y modos de gobierno, enmen-
dando este abuso y condenando aquél, reformando una 
costumbre y desterrando otra, haciéndose cada uno de los 
tres un nuevo legislador, un Licurgo moderno ó un Solón 
ñamante; y de tal manera renovaron la república, que 
no pareció sino que la habían puesto en una fragua, y sa-
cado otra de la que pusieron, y habló Don Quijote con 
tanta discreción en todas las materias que se tocaron, que 
los dos examinadores creyeron indubitadamente que estaba 
del todo bueno y en su entero juicio. 
Halláronse presentes á la plática la Sobrina y Ama, y 
no se hartaban de dar gracias á Dios de ver á su señor con 
tan buen entendimiento; pero el Oura, mudando el propó-
sito primero, que era de no tocarle en cosa de caballerías, 
quiso hacer de todo en todo experiencia si la sanidad de 
Don Quijote era falsa ó verdadera; y así. de lance en lance, 
vino á contar algunas nuevas que habían venido de la 
corte, y entre otras, dijo que se tenía por ,cierto que el 
Turco bajaba con una poderosa armada, y que no se sabía 
su designio, ni adonde había de dascargar tan gran nu-
blado; y con este temor, con que casi cada año nos toca-
arma, estaba puesta en ella toda la cristiandad,, y su Ma-
jestad había hecho proveer las costas de Ñapóles y Sicilia 
y la isla de Malta. 
A esto respondió Don Quijote: «Su majestad ha he-
cho como prudentísimo guerrero en proveer sus estados 
con tiempo, porque no le halle desapercebido el enemigo; 
pero si tomara mi consejo, aconsejárale yo ,que usara de 
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una prevención, de la cual sn Majestad, á la hora de agora, 
debe estar muy aieno de pensar en ella.» 
Apenas oyó esto el Cara, cuanda dijo entre sí: Dios te 
tenga de su mano, pobre Don Quijote; que me parece que 
te despeñas de la alta cumbre de tu locura hasta el pro-
fundo abismo de tu simplicidad.» 
Mas el Barbero, que ya había dado en el mismo pensa-
miento que el Cura, preguntó á Don Quijote cuál era la 
advertencia de la prevención que decía era bien se hiciese; 
quizá podría ser tal, que se pusiese en la lista de los m u -
chos advertimientos impertinentes que se suelen dar á 
los príncipes. 
. «El mío, señor rapador—dijo Don Qui jote ,—no será 
impertinente, sino perteneciente. 
— No lo digo por tanto—replicó el Barbero,—sino por-
que tiene mostrado la experiencia que todos ó los más ar-
bitrios que se dan á su Majestad, ó son imposibles ó dispa-
paratados, ó en daño del Rey ó del reino. 
— Pues el m í o - r e s p o n d i ó Don Quijote, ni es imposi-
ble ni disparatado, sino el más fácil, el más justo y el más 
mañeio y breve que puede caber en pensamiento de arbi-
trante alguno. 
— Y a tarda en decirle vuesa merced, señor Don Quiiote 
dijo el Cura. 
— N o querría—dijo Don Quijote - q u e le dijese yo aquí 
a gora , y que amaneciese mañana en los o idos de los seño-
res consejeros, y se llevase otro las gracias y el premio de 
mi trabajo. 
— P o r mí—dijo el Barbero,—doy la palabra, para aquí y 
para delante de Dios, de no decir lo que vuesa merced di-
jere, á rey ni á Roque, ni á hombre terrenal, juramento 
ine aprendí del romance del Cura que en el prefacio avisó 
^ K e y del ladrón que le había robado las cien doblas y la 
muía andariega. 
, —No sé historias—dijo Don Quijote;—pero sé que es 
, neno ese juramento, en fe de que sé que es hombre de 
l e n el señor Barbero. 
Cuando no lo fuera—dijo el C u r a , — y o le abono y salgo 
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por él, que en este caso no hablará más que un mudo, so 
pena de pagar lo juzgado y sentenciado. 
— Y á vuestra merced, ¿quién le fía señor Gura?—dijo 
Don Quijote. 
— M i profesión—respondió el Cura,—que es de guardar 
secreto. 
—¡Cuerpo de tal!—dijo á esta sazón Don Quijote.—¿Hay 
más sino, mandar su majestad por público pregón que so 
junten en la corte, para un día señalado, todos los caballe-
ros andantes que vagan por España? Que aunque no vinie-
sen sino media docena, tal podría venir entre ellos que solo 
bastase á destruir toda la potestad del turco. Estén me 
vuestras mercedes atentos, y vayan conmigo. ¿Por ventura, 
es cosa nueva deshacer un solo caballero andante un ejér-
cito de doscientos mil hombres, como si todos juntos tu-
vieran una sola garganta ó fueran hechos de alfeñique! Si 
no, díganme: ¡cuántas historias están llenas desta mara-
villas! ¡Había, enhoramala para mí (que no quiero decir 
para otro), de vivir hoy el famoso don Belianís, ó alguno 
de los del innumerable linaje de Amadís de Gaula! Que 
si alguno destos hoy viviera, y con el Turco se afrontara, 
á fe que no le arrendara la ganancia. Pero Dios mirará por 
su pueblo, y deparará alguno que, si no tan bravo como los 
pasados andantes caballeros, á lo menos no les será infe-
rior en el ánimo... y Dios me entiende, y no digo más. 
— ¡ A y ! — d i j o á este puntóla Sobrina—¡Que me maten, 
si no quiere mi señor volver á ser caballero andante!» 
A lo que dijo Don Quijote: «Caballero andante he de 
morir; y baje ó suba el Turco cuando él quisiere, y cuan 
poderosamente pudiere; que otra vez digo que Dios me 
entiende.» 
A esta sazón dijo el Barbero: «Suplico á vuesas merce-
des que se me dé licencia para contar un cuento breve, que 
sucedió en Sevilla, que, por venir aquí como de molde, me 
da gana de contarle.» 
Dió la licencia Don Quijote, y el Cura y los demás le 
prestaron atención, y él comenzó de esta manera: 
«En la casa de los locos de Sevilla estaba un hombre, 
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á quien sus parientes habían puesto allí por falto de juicio: 
era graduado en cánones, por Osuna; pero aunque lo fuera 
por Salamanca, según opinión de muchos, no dejara de ser 
loco. Este tal graduado, al cabo de algunos años de recogi-
miento, se dió á entender que estaba cuerdo y en su entero 
juicio, con esta imaginación, escribió al Arzobispo, supli-
cándole encarecidamente y con muy concertadas razones 
le mandase sacar de aquella miseria en que vivía; pues, pol-
la misericordia de Dios, había ya cobrado el juicio perdido; 
pero que sus parientes, por gozar de la renta de su hacien-
da, le tenían allí, y á pesar de la verdad, querían que fuese 
loco hasta la muerte. El Arzobispo, persuadido de muchos 
billetes concertados y discretos, mandó á un capellán 
suyo se informase del Retor de la casa si era verdad 
Jo que aquel Licenciado le escribía, y que asimismo 
hablase con él; y que si le pareciese que tenía juicio, le sa-
case y pusiese en libertad. Hízolo así el Capellán, y el Ro-
tor le dijo que aquel hombre aún se estaba loco; que puesto 
que hablaba muchas veces como persona de grande enten-
dimiento, al cabo disparaba con tantas necedades, que en 
muchas y en grandes igualaban á sus primeras discreccio-
£es, como se podía hacer la experiencia, hablándole. Quiso 
hacerla el Capellán; y poniéndole con el -loca, habló con 
el una hora y más, y en todo aquel tiempo jamás el loco 
<JiJo razón torcida ni disparatada; antes habió tan atenta-
aamente, que el Capellán fué forzado á creer que el loco 
estaba cuerdo. Y entre otras cosas que el loco le dijo fué, 
ciue el Retor le tenía ojeriza, por no perder los regaíos qne 
parientes le hacían porque dijese que aún estaba loco 
-y con lúcidos intervalos; y que el mayor contrario que en 
11 desgracia tenía era su mucha hacienda; pues por gozar 
y, s u s enemigos, ponían dolo y duda en la merced que 
hn í r o S e ñ o r l e h a b í a h e c h o e n volverle de bestia en 
°mbre. Finalmente, él habló de manera, que hizo sospe-
á <?iS? a l R e t o r » codiciosos y desalmados á sus parientes, y 
con • ^ 8 0 1 ^ 0 ' <lue e l Capellán se determinó á llevársele 
la á q u e e l A r z o b i s P ° l e v i e s e > y tocase con la mano 
verdad de aquel negocio. Con esta buena fe, el buen 
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Capellán pidió al Retor mandase dar los vestidos, con que 
allí había entrado al Licenciado: volvió á decir el Retor 
que mirase lo que hacía, porque sin duda alguna el Licen-
ciado aún se estaba loco. No sirvieron de nada para con el 
Capellán las prevenciones y advertimientos del Retor, para 
que dejase de llevarle; obedeció el Retor, viendo ser or-
den del Arzobispo; pusieron al Licenciado sus vestidos, 
que eran nuevos v decentes; y como él se vió vestido de 
cuerdo y desnudo"de loco, suplicó al Capellán que por ca-
ridad le diese licencia para ir á despedirse de sus compane-
ros los locos. El Capellán dijo que él le quería acompañar, 
y ver los locos que en la casa había. Subieron, en efeto, y 
con ellos algunos que se hallaron presentes; y llegando el 
Licenciado á una jaula adonde estaba un loco tunoso, 
aunque entonces sosegado y quieto, le dijo: «Hermano 
mío, mire si me manda algo; que me voy á mi casa; que 
ya Dios ha sido servido, por su infinita bondad, y miseri-
cordia, sin yo merecerlo, de. volverme mi juicio. Ya estoy 
sano y cuerdo; que acerca del poder de Dios ninguna cosa 
es imposible: tenga grande esperanza y confianza en él; 
que pues á mí me ha vuelto á mi primero estado, también 
le volverá á él, si en él confía. Y o tendré cuidado de en-
viarle algunos regalos que coma; y cómalos en todo caso; 
que le hago saber que imagino (como quien ha pasado por 
ello) que todas nuestras locuras proceden de tener los es-
tómagos vacíos y los cerebros llenos de aire: esfuércese, 
esfuércese; que el descaecimiento en los infortunios apoca 
la salud y acarrea la muerte.» 
» T o d a s estas razones del Licenciado escuchó otro loco, 
que estaba en otra jaula, frontero á la del furioso; y levan-
tándose de una estera vieja donde estaba echado y desnu-
do en cueros, preguntó á grandes voces quién era el que 
se iba sano y cuerdo. El Licenciado respondió: «}o soy, 
hermano, el que me voy; que ya no tengo necesidad de 
estar más aquí, por lo que d o y i n f i n i t a s gracias a los cielos, 
que tan grande merced me han hecho. 
»—Mirad lo que decís, Licenciado; no os engane el día-
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blo—replicó el loco/—sosegad el pie y estaos quietito en 
vuestra casa, y ahorraréis la vuelta. 
)>—Yo sé que estoy bueno—replicó el Licenciado,—y nO 
habrá para qué tornar á andar estaciones. 
»—¿Vos, bneno! — dijo el loco.—Agora bien, ello dirá. 
Andad con Dios; pero yo os voto á Júpiter, cuya majestad 
yo represento en la tierra, que por sólo este pecado que 
hoy comete Sevilla, en sacaros desta casa y en teneros por 
cuerdo, tengo de hacer un tal castigo en ella, que quede 
memoria dél por todos los siglos de los siglos, amén. ¿No 
sabes .tú, Licenciadillo menguado, que lo podré hacer; 
pues, eorao digo, soy Júpiter Tonante, que tengo en mis 
manos los rayos abrasadores, con que puedo y suelo ame-
nazar y destruir el mundo! Pero con sólo una cosa quiero 
castigar, á este ignorante pueblo, y es con no llover en él 
ni en todo su distrito y contorno por tres enteros años, 
que se han de contar desde el día y punto en que ha sido 
necha esta amenaza en adelante. ¡Tú libre, tú sano, tú 
cuerdo! Y ¡yo loco, y yo enfermo y yo afcado! Así pienso 
llover, como pensar ahorcarme.» 
»A las voces y á las razones del loco estuvieron los 
circunstantes atentos; pero nuestro Licenciado volviéndose 
& nuestro Capellán y asiéndole de las manos, le dijo: «No 
tenga vuesa merced pena, señor mío, ni haga caso de lo 
flue este loco ha dicho; que si él es Júpiter, y no quisiere 
jjover, yo que soy Neptuno, el padre y el dios de las aguas, 
lloveré todos las veces que se. me antojare y fuere menes-
ter.» 
»Rióse el Retor, y los presentes, por cuya risa se rae-
dio corrió y respondió el Capelian: «Con todo eso, señor 
^ e ptuno, no será bien enojar al señor Júpiter: vuesa mer-
Ce(l se quede en su casa; que otro día, cuando haya más 
?0rnodidad y más espacio, volveremos por vuesa merced.» 
¡ A n u d a r o n al Licenciado, quedóse en casa, y acabóse el 
C üento.» 
t ~~~Pues ¿éste el cuento, señor Barbero—dijo Don Quijo-
de>^que por venir aquí como de molde, no podría dejar 
Acontarle! ¡Ah, señor rapista, señor rapista! Y ¡cuán 
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ciego es aquel que uo ve por tela de cedazo! Y ¿es posible 
que vuestra merced uo sabe que las comparaciones que se 
hacen de ingenio á ingenio de valor á valor de hermosura 
á hermosura y de linaje á l inaje son siempre odiosas y mal 
recebidas! Y o , señor Barbero, no soy Neptuno, el dios de 
las aguas, ni procuro que nadie me tenga por discreto no 
lo siendo; sólo me fatigo por dar á entender al mundo , el 
error en que está en no renovar en sí el felicísimo tiempo 
d o n d e campeaba la Orden de la andante caballería; pero 
no es merecedora la depravada edad nuestra de gozar tan-
to bien como el que gozaron las edades donde los andan tes 
caballeros tomaron á su cargo y echaron sobre sus espaldas 
la defensa de los reinos, el amparo de las doncellas, el so-
corro de los huérfanos y pupilos, el castigo de los sober-
bios y el premio de los humildes. Los más de los cabelle-
ros que agora se usan.. . antes les crujen los damascos, los 
brocados, y otras ricas telas de que se visten, que la malla 
con que se arman. Y a no hay caballero que duerma en los 
campos, sujeto al rigor del cielo, armado de todas armas 
desde los pies á la cabeza; ya no hay quien, sin sacar los 
pies de los estribos, arrimado á su lanza, sólo procure des-
cabezar, como dicen, el sueño, como lo hacían los caballe-
ros andantes; ya no hay ninguno que saliendo deste bos-
que, entre en aquella montaña, y de allí pase a una estéril 
y desierta playa del mar, las más veces proceloso y altera-
do y hallando en ella y en su orilla un pequeño batel sin 
remos, vela, mástil ni jarcia alguna, con intrépido corazón 
se arroje en él entregándose á las implacablessolas del mai 
profundo, que ya le suben al cielo y ya le bajan al abismo, 
v él puesto el pecho á la incontrastable borrasca, c u a n d o 
menos se cata se halla tres mil j más leguas distante dei 
lugar donde se embarcó; y saltando en tierra remota y no 
conocida, le suceden cosar dignas de estar escritas, no en 
pergaminos, sino en bronces; mas agora ya triunfa la p<T 
re.za de la diligencia, la ociosidad, del trabajo, el vicio de i* 
virtud, la arrogancia de la valentía, y la teór.ca de la pra^ 
t i c a de las armas,, que sólo vivieron y resplandecieron ei 
las edades del oro de los andantes caballeros. Si no, digan 
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me, ¿quién más honesto y más valiente que el famoso 
Amadís de Gaula? ¿Quién más discreto que Palmerín de 
Inglaterra? ¿Quién más acomodado y manual que Tirante 
el Blanco? ¿Quién más galán que Lisuarte de Grecia? 
¿Quién más acuchillado ni acuchillador que don Belianís? 
¿Quién más intrépito que Perión de Gaula? O ¿quién más 
acometedor de peligros que Félix marte de Hircania? O 
¿quén más sincero que Esplandián? ¿Quién más arrojado, 
que don Cirongilio de Tracia? ¿Quién más bravo, que Roda-
monte? ¿Quién más prudente que el rey Sobrino? ¿Quién 
más atrevido que Reinaldos? ¿Quién más invencible que 
Roldan? Y ¿quién más gallardo y más cortés que¡ Rugero, 
de quien decienden . hoy los duques de Ferrara, según 
Turpín en su Cosmografía? Todos estos caballeros, y otros, 
muchos que pudiera decir, señor Cura, fueron caballeros 
andantes, luz y gloria de la caballería. Déstos, ó tales como 
éstos, quisiera yo que fueran los de mi arbitrio; que á serlo, 
su Majestad se hallara bien servido y ahorrara de mucho 
gasto," y el Turco se quedara pelando las barbas. Y con 
esto, rae quiero quedaran mi casa, pues no me saca el Ca-
pellán delta; y si. Júpiter, como ha dicho el Barbero, no 
Moviere, aquí estoy yo, que lloveré cuando se me antojare: 
digo esto porque sepa el señor bacía que le entiendo. 
— E n verdad, señor Don Quijote—dijo el Barbero,—que 
no le dije por tanto, y así me ayude Dios como fué buena 
mi intención, y que no debe vuesa merced sentirse. 
— S i puedo sentirme ó no—respondió Don Quijote,—yo 
me lo sé.» 
A esto dijo el Cura: «Aun bien que yo casi no he ha-
dado palabra hasta ahora; y no quisiera quedar con un 
escrúpulo que me roe y escarba la conciencia, nacido de 
l o que aquí el señor Don Quijote ha dicho. 
—Para, otras cosas más graves—respondió Don Quijote— 
^ene licencia el señor Cura; y así, puede decir su escrúpu-
°> porque no es de gusto andar con la conciencia escru-
pulosa. 
Pues con ese beneplácito—respondió el Cura,—digo 
^ue mi escrúpulo es, que no me puedo persuadir en nin-
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g a n a manera, á que toda la caterva de caballeros andantes, 
que vuesa merced, señor Don Quijote, ha referido, hayan 
sido real y verdaderamente personas de carne y hueso en 
el mnndo; antes imagino que todo es ficción, fábula y men-
tira, y sueños contados por hombres despiertos, ó por m e -
j o r decir, medio dormidos. 
— E s e es otro error—replicó Don Qui jote—en que han 
caido muchos, que no creen que haya habido tales caballe-
ros en el mundo; y yo muchas veces, con diversas gentes 
y ocasiones, he procurado sacar á la luz de la verdad éste 
c a s i común engaño; pero algunas veces no he salido con 
mi intención' y otras sí, sustentándola sobre los hombros 
de la verdad; la cual verdad es tan cierta, que estoy por de-
cir que con mis propios ojos vi á Amadís de Gaula, que era 
un hombre alto de cuerpo, blanco de rostro, bien puesto de 
barba, aunque negra, de vista entre blanda y rigurosa, 
corto de razones, tardo en airarse y presto en deponer la 
ira; y del modo que he delineado á Amadís, pudiera, á mi 
parecer, pintar y describir todos cuantos caballeros andan-
tes andan en las historias en el orbe; que por la aprehen-
sión que tengo de que fueron como sus historias cuentan, 
y por las hazañas que hicieron y condiciones que tuvieron, 
se pueden sacar por buena filosofía, sus facciones, sus colo-
res y estaturas. 
—¿Que tan grande le parece á vuesa merced, mi señor 
Don Q u i j o t e - p r e g u n t ó el Barbero,—debía de ser el gigante 
Morgan te? 
— E n esto de gigantes—respondió Don Quijote—hay di-
ferentes opiniones, si los ha habido ó no en el mundo; pero 
la Santa Escritura, que no puede faltar un átomo en la ver-
dad, nos muestra que los hubo, contándonos la historia de 
aquel filisteazo de Golías, que tenía siete codos y medio d e 
altura, que es una desmesurada grandeza. También en Ia 
isla de Sicilia se han hal ado canil las y espaldas tan gran-
des, que su grandeza manifiesta que fueron gigantes SIP 
dueños, y tan grandes como grandes torres; que la simetría 
saca esta verdad de duda. Pero con todo esto no sabré decit 
con certidumbre qué tamaño tuviese Morgante, aunqu6 
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imagino que no debió de ser muy alto; y muéveme á ser 
deste parecer hallar en la historia donde se hace mención 
particular de sus hazañas, que muchas veces dormía debajo 
de techado; y pues hallaba casa donde cupiese, claro está 
que no era desmesurada su grandeza. 
— A s í es», dijo el Cura; el cual gustando de oirle decir 
tan grandes disparates, le preguntó que qué sentía acerca 
de los rostros de Reinaldos de Montalbán y de don Roldán, 
y de los demás doce Pares de Francia, pues todos habían 
sido caballeros andantes. 
«De Reinaldos—respondió Don Quijote—me atrevo á 
decir que era ancho de rostro, de color bermejo, los ojos 
bailadores y algo saltados, puntoso y colérico en demasía, 
amigo de ladrones y de gente perdida. De Roldán ó Roto-
lando, ó Orlando (que con todos estos nombres le nombran 
las historias), soy de parecer y afirmo que fué de mediana 
estatura, ancho de espaldas, algo estevado, moreno de ros-
tro y barbitaheño, velloso en el cuerpo y de vista amenaza-
dora, corto de razones, pero muy comedido y bien criado. 
— S i no fué Roldán más gentil hombre que vuesa merced 
ha dicho—replicó el Cura, --no fué maravilla que la señora 
Angélica la Bella le desdeñase y dejase; y anduvo discreta 
de adamar antes la blandura de Medoro que la aspereza de 
Soldán.» 
En esto oyeron que el Ama y la Sobrina, que ya h a -
bían dejado la conversación, daban grandes voces en el 
patio, y acudieron todos al ruido. 
A-,VÍTULO» IT.—Que trata de la notable pendencia que Sancho 
Panza tuvo con la Sobrina y Ama de Don Quijote, con otros 
sucesos graciosos. 
. Cuenta la historia que las voces que oyeron Don Qui-
jote, el Cura y el Barbero eran de la Sobrina y Ama, que 
as daban diciendo á Sancho Panza, que pugnaba por e n -
rar á ver á Don Quijote, y ellas le defendían la puerta: 
W u é quiere este^mostrenco en esta casa? Idos á la vues-
r a , hermano: que vos sois, y no otro, el que destrae y 
Ensaca á mi señor, y le lleva por esos andurriales.» 
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A lo que Sancho respondió: «Ama de Satanás, el son-
sacado y el destraido y el llevado por esos andurriales soy 
yo, que no tu amo. El me llevó por esos mundos, y voso-
tras os engañáis en la mitad del justo precio: él me saco de 
mi casa con engañifas, prometiéndome una ínsula que 
hasta agorada espero. 
—jMalas ínsulas te ahoguen—respondió la Sobrina,— 
Sancho maldito! Y ¿qué son ínsulas? ¿Es alguna cosa de 
comer,golosazo, comilón, que tú eres? 
— N o es de comer—replicó Sancho,—sino de gobernar y 
regir, mejor que cuatro ciudades y que cuatro alcaldías de 
corte. 
— C o n todo eso—dijo el A m a , — n o entraréis acá, saco de 
maldades y costal de malicias; id á gobernar vuestra casa 
y á labrar vuestros pegujares, y dejaos de pretender ínsu-
las ni ínsulos.» 
Grande gusto recebían el Cura y el Barbero de oir el 
coloquio de lós tres; pero Don Quijote, temeroso de que 
Sancho se descosiese, y desbuchase algún montón de ma-
liciosas necedades, y tocase en puntos que 110 le estarían 
bien á su crédito, le llamó, y hizo á las dos que se callasen 
y le dejasen entrar. Entró Sancho, y el Cura y el Barbero 
se despidieron de Don Quijote, de cuya salud desesperaron 
viendo cuán puesto estaba en sus desvariados pensamien-
tos, y cuán embebido en la simplicidad de sus malandan-
tes caballerías; y así, dijo el Cura al Barbero: «Vos veréis, 
compadre, cómo, cuando menos lo pensemos, nuestro hi-
dalgo sale otra, vez á volar la ribera. 
— N o pango yo duda eil eso—respondió el Barbero;—pe-
ro no íhe maravillo tanto de la locura del caballero como 
de la simplicidad del escudero; que tan creído tiene aque-
llo de la ínsula, que creo que no se lo sacarán del casco 
cuantos desengaños pueden imaginarse. 
—Dios lo remedie—dijo el Cura,—y estemos .'a la mira, 
veremos en lo que para esta máquina de disparates de tal 
caballero y de tal escudero; que parece que los forjaron á 
los dos en una mesma turquesa, y que i as locuras del se-
ñor sin las necedades del criado-no valían un ardite. 
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— A s í es—dijo el Barbero,—y holgara mucho saber qué 
tratarán ahora los dos. 
—Yo aseguro—respondió el Cura—que la Sobrina ó el 
Ama nos io cuenten después; que no son de condición que 
dejarán de escucharlo.» 
En tanto Don Quijote se encerró con Sancho en su 
aposento, y estando solos", le dijo: «Mucho me pesa, S a n -
cho, que hayas dicho y digas que yo fui el que te saqué de 
tus casillas, sabiendo que yo no me quedé en mis casas, 
Juntos salimos, juntos fuimos y juntos peregrinamos; una 
misma fortuna y una misma suerte ha corrido por los dos; 
si á ti te mantearon un vez, á mí me han molido ciento, y 
esto es lo que te llevo de ventaja. 
—Eso estaba puesto en razón—respondió Sancho;—por-
que, según vuesa merced dice, más anejas son á los caba-
lleros andantes las desgracias que á sus escuderos. 
—Engáñaste, Sancho—dijo Don Quijote,—según aque-
llo: quando caput dolét, etc. 
—No entiendo otra lengua que la mía—respodió Sancho. 
— Quiero decir—dijo Don Quijote,—que cuando la cabe-
za duele, todos los miembros duelen; y así, siendo yo tu 
amo y señor, soy tu cabeza, y tú mi parte, pues eres mi 
criado; y por esta razón, el mal que á mi me toca ó tocare, 
á ti te ha de doler, y á mi el tuyo. 
— A s í había de ser—dijo Sancho;—pero cuándo á mi me 
manteaban como á miembro, se estaba mi cabeza detras de 
las bardas mirándome volar por los aires, sin sentir dolor 
alguno; y pues los miembros están obligados á dolerse del 
^al de la cabeza, había de estar obligada ella á dolerse 
dellos. 
. - ¿Querrás tú decir agora, Sancho—respondió Don Qui-
.jote.^-que n 0 m e dolía yo cuando á ti te manteaban! Y si 
l o dices, no lo digas ni 10 pienses, pues más dolor sentía 
•7° entonces en mi espíritu, que tú en tu cuerpo. Pero de-
Jemos esto aparte por agora; que tiempo habrá donde lo 
Penderemos y pongamos en su punto; y dime, Sancho 
¿qué es lo que dicen de mi por ese lugar? ¿En qué 
°Pmión me tiene el vulgo, en qué los hidalgos y en qué 
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los caballeros? ¿Qué dicen de mi valentía? ¿Qué de mis ha-
zañas? Y ¿qué de mi cortesía? ¿Qué se platica del asunto 
que he tomado, de resucitar y volver al mundo la ya alvi-
dada Orden caballeresca? Finalmente, quiero, Sancho, me 
digas lo que acerca desto ha llegado á tus oidos; y esto me 
has de decir, sin^añadir al bién, ni quitar al mal cosa alguna; 
. que de los vasallos leales es decir la verdad á sus señores 
en su ser y figura propia, sin que la adulación la acrecien-
te ú otro vano respeto la disminuya; y quiero que sepas, 
Sancho, que si á los oidos de los príncipes llegase la ver-
dad desnuda, sin los vestidos de la lisonja, otros siglos co-
rrerían, otras edades serían tenidas por más de hierro que 
la nuestra; que entiendo que, de las que ahora se usan, es 
la dorada. Sírvate este advertimiento, Sancho, para que 
discreta y bien intencionadamente pongas en mis oidos la 
verdad! de las cosas que supieres de lo que te he pre-
guntada. 
— E s o haré yo de muy buena gana, señor mío —respon-
dió Sancho,—con condición que vuesa merced no se ha de 
enojar de lo que dijere, pues quiere que lo diga en cueros, 
sin vestirlo de otras ropas de aquellas con que llegaron á 
mi noticia. 
— E n ninguna manera me enojaré—respondió Don Qui* 
jote;—bien puedes, Sancho, hablar libremente y sin rodeo 
alguno. 
— Pues lo primero que digo—dijo ,—es que el vulgo tie-
ne á vuesa merced por grandísimo loco, y á mí por no me-
nos mentecato. Los hidalgos dicen que no conteniéndose 
vuesa merced en los límites de la hidalguía, se ha puesto 
don y se ha arremetido á caballero, con cuatro cepas y dos 
yugadas.de tierra, y con un trapo atrás y otro adelante. 
Dicen los caballeros que no querrían que los hidalgos se 
opusiesen á ellos, especialmente aqueltos hidalgos escude-
riles que dan humo á los zapatos y toman los puntos de 
las medias negras con seda verde.. 
— E s o - d i j o Don Quijote—no tiene que ver conmigo* 
pues ando siempre bien vestido, y jamás remendado; roto, 
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bien podría ser, y si roto, más de las armas que del 
tiempo. 
— En lo que boca—prosiguió Sancho—á la valentía, cor-
tesía, hazañas y asunto de vuesa merced, hay diferentes 
opiniones: unos dicen, «loco, pero gracioso»; otros, «va-
liente, pero desgraciado»; otros, «cortés, pero impertinen-
te»; y por aquí van discurriendo en tantas cosas, que ni á 
vuesa merced ni á mí nos dejan hueso sano. 
— Mira, Sancho—dijo Don Quijote,—donde quiera que 
está la virtud en eminente grado, es perseguida; pocos ó 
ninguno de los famosos varones que pasaron dejó de ser 
calumniado de la malicia: Julio César, animosísimo, pru-
dentísimo y valentísimo capitán, fué notado de ambicioso 
y algún tanto no limpio ni en sus vestidos ni en sus cos-
tumbres; Alejandro á quien sus hazañas le alcanzaron el 
renombre de Magno... dicen dél que tuvo sus ciertos pun-
tos de borracho; de Hércules, el de los muchos tra-
bajos, se cuenta que fué lascivo y muelle; de don Galaor, 
hermano de Amadís de Gaula, se murmura que fué más 
que demasiadamente rijoso, y de su hermano, que fué llo-
rón. Así que, ¡oh Sancho!, entre tantas calumnias de bue-
nos, bien pueden pasar las mías, como 110 sean más de 
las que has dicho. 
— A h í está el toque, ¡cuerpo de mi padre!—replicó 
Sancho. 
— P u e s ¿hay más?—preguntó Don Quijote. 
— A ú n la cola falta por desollar—dijo Sancho.—Lo de 
basta aquí son tortas y pan pintado; más si vuesa merced 
quiere saber todo lo que hay acerca de las caloñas que 
i e ponen, yo le traeré aquí, Juego al momento, quien 
Sfl las diga todas, sin que les falte una meaja; que anoche 
*¡egó el hijo de Tomé Carrasco, que viene de estudiar de 
Salamanca, hecho bachiller; y yéndole yo á dar La bienve-
n 'ua, me dijo que andaba ya en libros la historia de vuesa 
M E R C E D , con nombre de E L INGENIOSO HIDALGO D O N Q U I J O -
J'E DE LA M A N C H A ; y dice que me mientan á mí en ella 
mi mesmo nombre de Sancho Panza, y á la señora 
uulcinea del Toboso, con otras cosas que pasamos nosotros 
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á solas, que me hice cruces, de espantado, cómo las pudo 
saber el historiador que las escribió. 
— Y o te aseguro, Sancho—dijo Don Q u i j o t e , - q u e debe 
de ser a lgún sabio encantador el autor de nuestra historia: 
que á los tales no se les encubre nada de lo que quieren 
escribir. 
— Y ¡eómo—dijo Sancho—si era sabio y encantador; 
pues según dice el Bachiller Sansón Carrasco (que así se 
llama el que dicho tengo)/ el autor de la historia se llama 
Cide l lámete Berengena! 
— E s e nombre es de moro —respondió Don Quijote. 
— A s í será—respondió Sancho;—porque, por la mayor 
parte, he oído decir que los moros son amigos de beren-
g^nas. 
— T ú debes, Sancho—di jo Don Quijote,—errarte en el 
sobrenombre de ese Cide, que en arábigo quiere decir 
señor. 
— B i e n podría ser—replicó Sancho;—más si vuesa mer-
ced gusta que yo le haga venir aquí ai Bachiller, iré por él 
en volandas. 
—Harásme mucho placer, amigo—dijo Don Quijote;— 
que me tiene suspenso lo que me has dicho, y no comeré 
bocado que bien me sepa hasta ser informado de todo. 
— P u e s vo voy por él», respondió Sancho; y dejando á 
su señor, se fué á buscar al Bachiller, con el cuai volvió de 
allí á poco espacio, y juntos ios tres, pasaron un graciosí-
simo coloquio: 
CAPÍTULO III.—Del ridículo razonamiento que pasó entre don 
Quijote, Sancho Panzú y el Bachiller Sansón Carrasco. 
Pensativo además quedó Don Quijote, esperando al 
Bachiller Carrasco, de quien esperaba oir las nuevas de sí 
mismo, puestas en libro, como había dicho Sancho; y no 
se podía persuadir á que tal historia hubiese, pues aún no 
estaba enjuta en la cuchilla de su espada la sangre de }os 
enemigos que había muerto, y ya querían que anduviesen 
en estampa sus altas caballerías. Con todo eso, imagino 
que algún sabio, ó ya amigo ó enemigo, por arte de encan-
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tamento ias- habría dado á la estampa; si amigo, para 
engrandecerlas y levantarlas sobre las más señaladas de 
caballero andante; si enemigo, para aniquilarlas y poner-
las debajo de las más viles que de a lgún vil escudero se 
hubiesen escrito; «puesto (decía entre sí) que nunca h a z a -
ñas de escuderos se escribieron»; y cuando fuese verdad 
que la tal historia hubiese, siendo de caballero andante, 
por fuerza había de ser grandílocua, alta, insigne, m a g n í -
fica y verdadera. Con esto se consoló algún tanto; pero 
desconsolóle pensar que su autor era moro, según aquel 
nombre de Cide\ y de los moros no se podía esperar verdad 
alguna, porque todos son embelecadores, falsarios y qui -
meristas. Temíase no hubiese tratado sus amores con al-
guna indecencia, que redundase en menoscabo y perjuicio 
de la honestidad de su señora Dulcinea del Toboso; deseaba 
que hubiese declarado su fidelidad y el decoro que siempre 
la había guardado, menospreciando reinas, emperatrices y 
doncellas de todas calidades; y así, envuelto y revuelto en 
éstas y otras muchas imaginaciones, le hallaron Sancho y 
Carrasco, á quien Don Quijote recibió con mucha cortesía. 
Era el Bachil ler, aunque se Uannba Sansón, no muy 
grande de cuerpo, aunque m u y gran socarrón; de color 
macilenta, pero de muy buen entendimiento. Tendría 
hasta veinticuatro años, carirredondo, de nariz chata y de 
boca grande; señales todas de ser de condición maliciosa y 
a migo de donaires y de burlas, como lo mostró en viendo 
á Don Quijote, poniéndose delante dél de rodillas, d ic ién-
dole: «Deine vuestra grandeza las manos, señor Don Qui-
M e de la Mancha; que, por el hábito de San Pedro que 
v i sto, aunque no tenga otras Ordenes que las cuatro 
Mineras , que es vuestra merced uno de los más famosos 
f a l l e r o s andantes que ha habido, ni aún habrá, en toda 
l a redondez de la tierra. ¡Bien haya Cide l lámete B e n e n -
que la historia de vuestras grandezas dejó escritas, y 
J*ebién haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas tra-
ducir de arábigo en nuestro vulgar castellano, para uni-
V ersal entretenimiento de las gentes!» 
Hízole levantar Don Quijote, y dijo: «Desa manera, 
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¿verdad es que hay historia mía, y que fué moro y sabio 
el que la compuso? 
— E s tan verdad, señor—dijo Sansón,—que tengo para 
mí que el día de hoy están impresos más de doce mil libros 
de la tal historia; si no, dígalo Portugal, Barcelona y V a -
lencia, donde se han impreso, y aún hay fama que se está 
imprimiendo en Amberes, y á mise me trasluce que no ha 
de haber nación ni lengua donde na se traduzga. 
— U n a de las cosas—dijo á esta sazón Don Quijote —que 
más debe de dar contento á un hombre virtuoso y eminen-
te; es verse, viviendo, andar con buen nombre por las len-
guas de las gentes, impreso y en estampa; dije con buen 
nombre, porque siendo al contrario, ninguna muerte se le 
igualara. 
—Si por buena fama y si por buen nombre va—dijo el 
Bachiller,—sólo vuesa merced lleva la palma á todos los 
caballeros andantes; porque el moro en su lengua y el cris-
tiano en la suya tuvieron cuidado de pintarnos muy al vivo 
la gallardía de vuesa merced, el ánimo grande en acometer 
los peligros, la paciencia en las adversidades y el sufrimien-
to, así en las desgracias como en las heridas; la honestidad 
y continencia en los amores tan platónicos de vuesa m e r -
ced y de mi señora doña Dulcinea del Toboso... 
—Nunca—di jo á este punto -Sancho Panza—he oído 
llamar con don á mi señora Dulcinea, sino solamente la 
señora Dulcinea del Toboso, y ya en esto anda errada la 
historia. 
— N o es objeción de importancia esa—respondió Ca-
rrasco. 
— N o por cierto—respondió Don Quijote;—pero dígame 
vuesa merced, señor Bachiller, ¿qué hazañas mías son las 
que más se ponderan en esta historia? 
— E n eso-respondió el B a c h i l l e r - h a y diferentes opi-
niones, como hay diferentes gustos: unos se atienen á la 
aventura de los molinos de viento, que á vuesa merced le 
parecieron Briareos y gigantes; otros á la de los batanes; 
éste á la descripción de los dos ejércitos, que después pare-
cieron ser dos manadas de carneros; aquél encarece la del 
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muerto que llevaban á enterrar á Segovia; uno dice que á 
todas se aventaja ía de la libertad de ios galeotes; otro, que 
ninguna iguala á la de los dos gigantes benitos, con la 
pendencia del valeroso vizcaíno. 
—Dígame, señor Bachiller dijo á esta sazón Sancho,— 
¿entra ahí la aventura de ios yangüeses, cuando á nuestro 
buen Rocinante se le antojó pedir cotufas en el golfo? 
— No se le quedó nada—respondió Sansón—al sabio en 
el tintero; todo lo dice y todo lo apunta, hasta lo de las ca-
briolas que el buen Sancho hizo en la manta. 
— E n la manta no hice yo cabriolas—respondió Sancho; 
— en el aire sí, y aún más de lasque yo quisiera. 
— A l o qu-e yo imagino—dijo Don Quijote,—no hay his-
toria humana en el mundo que no tenga sus altibajos, es-
pecialmente las que tratan de caballerías, las cuales nunca 
pueden estar llenas de prósperos sucesos. 
— C o n todo eso -respondió el Bachiller,—dicen algunos 
que han leido la historia, que se holgaían se les hubiera 
olvidado á los autores della algunos de los infinitos palos 
que en diferentes encuentros dieron al señor Don Quijote. 
— A h í entra la verdad de la historia—dijo Sancho. 
—También pudieran callarlos por equidad—dijo Don 
Quijote;—pues las acciones que ni mudan ni alteran la 
verdad de la historia, no hay para que escribirlas, si han 
de redundar en menosprecio del héroe de la historia. A fe 
que no fué tan piadoso Eneas como Virgilio le pinta, ni 
tan prudente Ulises como lo describe Homero. 
— A s í es—replicó Sansón;—pero uno es escribir como 
. poeta y otro como historiador: el poeta puede contar ó 
cantar las cosas, no como fueron, sino como debían ser; y 
historiador las ha de escribir, no como debían ser, 
§ino como fueron, sin añadir ni quitar á la verdad cosa 
alguna. 
— P u e s si es que anda á decir verdades ese señor moro — 
dijo Sancho,—á buen seguro que entre los palos de mi se-
ftor se hallen los míos; porque nunca á su merced le toma-
ron la medida de las espaldas, que no me la tomasen á mi 
^ todo el cuerpo; pero no hay de que maravillarme; pues, 
366 _ Don Quijote de la Mancha. 
como dice el mismo señor mío, del dolor de la cabeza han 
de participar los miembros. 
—Socarrón sois, Sancho—respondió Don Quijote:—á fe 
que no os falta memoria cuando vos queréis tenerla. 
— C u a n d o yo quisiese olvidarme de los garrotazos que 
me han dado—dijo S a n c h o , — n o lo consentirán los carde-
nales, que aún se están frescos en las costillas. 
—Cal lad , Sancho—di jo Don Q u i j o t e , - y no interrum-
páis al señor Bachiller, á quien suplico pasa adelante en 
decirme lo que se dice de mí en la referida historia. 
— Y de mí—dijo S a n c h o ; — q u e también dicen que soy 
yo uno de los principales presonajes della. -
— Personajes, que no pfesonajés, Sancho amigo—di jo 
Sansón. 
—¡Otro reprochador de voquibles tenemo's! - dijo San-
cho.—Pues, ándese á eso, y no acabaremos.en toda la vida. 
—Mala me la dé Dios, Sancho—respondió el Bachi l ler ,— 
si no sois vos la segunda persona de la historia, y que hay 
tal que precia más oiros hablar á vos que al más pintado 
de toda ella; puesto que .también hay quién diga que a n -
duviste demasiadamente de crédulo en <?rér que podría ser 
verdad el gobierno de'aqueiia ínsula, ofrecida por el señor 
Don Quijote-, que está pres. nte. 
— A ú n hay sol en las b a r d a s - d i j o . Don Quijote;—y 
mientras más fuere entrando en edad Sancho, con la expe-
riencia que dan los años estará más idóneo y más hábil 
para ser gobernador, que no está agora. 
— P o r Dios, señor—dijo Sancho,—la isla que yo no g o -
bernase con los años que tengo, no la gobernaré con Ios-
años de Matusalén: el daño está en que la la dicha ínsula 
se entretiene no se donde; y 110 en faltarme á mi el caletre' 
para gobernarla. 
—Encomendadlo á Dios, Sancho—di jo Don Qui jote ;— 
que todo se hará bién, y quizá mejor de lo que vos pen-
sáis; que no se mueve ia hoja en el árbol sin la voluntad 
de Dios. 
— A s í es verdad—dijo Sansón;—que si Dios quiere, 110 le 
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faltarán á Sancho mil ínsulas que gobernar, cuanto más 
una. 
—Gobernadores he visto por ahí—dijo Sancho,—que, á 
mi parecer, no llegan á la suela de mi zapato; y con todo 
eso, los llaman señoría y se sirven con plata. 
—Esos no son gobernadores de ínsulas—replicó Sansón, 
—sino de otros gobiernos más manuales; que los que g o -
biernan ínsulas, por lo menos han de saber gramática. 
— Con la grama bien me avendría yo—dijo Sancho;— 
pero con la tica, ni me tiro ni me pago, porque no la en-
tiendo; pero dejando esto del gobierno en las manos de 
Dios, que me eche á ias partes donde más de mi se sirva; 
digo, señor Bachiller Sansón Carrasco, que infinitamente 
me ha dado gusto que el autor de la historia haya hablado 
de mí de manera que no enfaden las cosas que de mí se 
cuentan; que á fe de buen escudero, que si hubiera dicho 
de mí cosas que no fueran muy de cristiano viejo como soy, 
que nos habían de oir los sordos. 
—Eso fuera hacer milagros—respondió Sansón. 
— Milagros ó no milagros dijo Sancho,—cada uno mire 
cómo habla ó cómo escribe de las pr^sonas, y no ponga á 
trochemoche lo primero que le viene al magín. 
— U n a de las tachas que ponen á la tal historia—dijo el 
Bachiller,-- es que su autor puso en ella una novela, inti-
tulada El Curioso impertinente; no por mala ni por mal 
^zonada, sino por no ser de aquel lugar ni tener que ver 
c ° n la historia de su merced del señor Don Quiiote. 
— Y o apostaré—replicó Sancho, —que ha mezclado el 
uideperro berzas con repollos. 
— Ahora d i g o - d i j o Don Quijote—que no ha sido sabio 
e l autor de mi historia, sino algún ignorante hablador, 
que, á tiento y sin algún discurso, se puso á esc ri birla, sal-
lo que saliere, como hacía Orbaneja, el pintor de Úbe-
.^a, el cual, preguntándole qué pintaba, respondía: Lo que 
Saliere.» Tal vez pintaba un gallo, de tal suerte y tan mal 
Parecido, que era menester que con letras góticas escribie-
S e junto á*él: éste es gallo, y así debe de ser de mi historia 
lúe tendrá necesidad de comento para entenderla. 
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— E s o n o - r e s p o n d i ó S a n s ó n ; - p o r q u e es tan clara, que 
no hay cosa que dificultar en ella: los niños la manosean, 
los mozos la leen, los hombres la entienden y los viejos la 
celebran; y finalmente, es tan trillada y tan leída y tan sa-
bida de todo género de gentes, que apenas han visto algún 
rocín flaco, cuando dicen: «Allí va Rocinante » Y los que 
más se han dado á su letura son los pajes. No hay ante-
cámara de señor donde no se halle un Don Quijote: unos 
le toman, si otros le dejan: éstos le prestan, y aquellos le 
piden Finalmente, la tal historia es del mas gustoso y 
menos perjudicial entretenimiento que hasta agora se n a -
va visto, porque en toda ella no se descubre ni por seme-
jas, una palabra deshonesta ni un pensamiento menos que 
C a t— 1Adscribir de otra suerte - dijo Don Qui jote ,—ni fuera 
e s c r i b i r verdades, sino mentiras, y los historiadores que de 
mentiras se valen habían de ser quemados^ como los que 
hacen moneda falsa; y no sé yo qué le m o v i o a l autor á va-
lerse de novelas y cuentos ajenos, habiendo tanto que es-
cribir en los míos; sin duda se debió de tener al refrán. 
«De paja y de heno», etc. Pues en verdad que en sólo ma-
nifestar mis pensamientos, mis sospiros, mis lagrimas, mis 
buenos deseos y mis acometimientos, pudiera hacer un 
volumen, mayor (ó tan grande) que el que pueden hacer 
todas las obras del Tostado. En e|eto, lo que yo alcanzo, 
señor Bachiller, es que para componer historias y libios 
de cualquier suerte que sean, es menester un gran juicio 
y un maduro entendimiento; decir gracias y escribir do-
naires es de grandes ingenios. La mas discreta figura de la 
comedia es la del bobo, porque no lo ha de ser el que 
quiere dar á entender que es simple. La historia es con o 
cosa sagrada, porque ha de ser verdadera, y donde esta a 
verdad,&está Dio^en cuanto á verdad; pero no o t a t a t e 
esto, hay algunos que así componen y arrojan libros üe si, 
como si fuesen buñuelos. 
_ N o hay libro tan m a l o - d i j o el B a c h i l l e r , - q u e no 
t 6 ! ?No a haybduda en eso - r e p l i c ó Don Q u i j o t e ; - p e r o mu-
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chas veces acontece que los que tenían méritamente gran-
jeada y alcanzada gran fama por sus escritos, en dándoles 
á la estampa, la perdieron del todo ó la menoscabaron 
en algo. 
— L a causa de eso es—dijo Sansón,—que como las obras 
impresas se miran despacio, fácilmente se ven sus faltas; y 
tanto más se escudriñan ¿ cuanto es mayor la fama del que 
las compuso. Los hombres famosos por sus ingenios, los 
grandes poetas, los ilustres historiadores, siempre ó las 
más veces son envidiados de aquellos que tienen por gusto 
y particular entretenimiento juzgar los escritos ajenos, sin 
haber dado algunos propios á la luz del mundo. 
— E s o no es de maravillar ^ dijo Don Quijote;—porque 
muchos teólogos hay, que no son buenos para el pulpito, 
y son bonísimos para conocer las faltas ó sobras de los que 
predican. 
—Todo eso es así, señor Don Q u i j o t e - d i j o Carrasco;— 
Pero quisiera yo que los tales censuradores fueran más 
misericordiosos y menos escrupulosos, sin atenerse á los 
átomos del sol clarísimo de la obra de que murmuran; que 
si aliquando bonus dormüat Homerus, consideren lo mu-
c no que estuvo despierto, por daf la luz de su obra con la 
menos sombra que pudiese; y quizá podría ser que lo que 
a ellos les parece mal, fuesen limares, que á las veces acre-
Clentan la hermosura del rostro que los tiene; y así, digo 
que es grandísimo el riesgo á que se pone el que imprime 
libro, siendo de toda imposibilidad imposible compo-
nerle tal, que satisfaga y contente á todos los que le 
Oyeren. 
- E l que de mí trata—dijo Don Quijote,— á pocos habrá 
a t e n t a d o . 
—Antes es al revés, que como stultorum infinitus est 
tinierus, infinitos son los que han gustado de la tal histo-
a; y algunos han puesto falta y dolo en la memoria dél au-
^ ' j m e s se le olvidó de contar quien fué el ladrón que hurtó 
de i ^ Sancho; que allí no se declara, y sólo se infiere 
á c ? Escrito que se le hurtaron, y de allí á poco le vemos 
abailo sobre el "mesmo jumento, sin haber parecido. 
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También dicen que se le olvidó poner lo que Sancho hizo 
de aquellos cien escudos que halló en la maleta en Sierra 
Morena, que nunca más los nombra, y hay muchos que 
desean saber qué hizo dellos, ó en qué los gastó, que es 
uno de los puntos sustanciales que faltan á la obra. 
Sancho respondió. «Yo, señor Sansón, no estoy ahora 
para ponerme en cuentas ni cuentos; que mi ha tomado 
un desmayo de estómago, que si no le reparo con dos tragos 
de lo añejo, me pondrá en la espina de santa Lucía. En 
casa lo tengo, mi oíslo me aguarda; en acabando de comer, 
daré la vuelta, y satisfaré á vuesa merced y á todo el mun-
do, de lo que preguntar quisieren, así de la pérdida del ju-
mento, como del gasto de los cien escudos»; y sin esperar 
respuesta ni decir otra palabra se fué á su casa. 
Don Quijote pidió y rogó al Bachiller se quedase á hacer 
penitencia con él. Tuvo el Bachiller el envite, quedóse, 
añadióse al ordinario un par de pichones, tratóse en la mesa 
de caballerías, siguióle el humor Carrasco, acabóse el ban-
quete, durmieron la siesta y volvió Sancho, y renovóse la 
plática pasada. 
CAPÍTULO IV. —Donde Sancho Panza satisface al Bachiller 
Sansón Carrasco de sus dudas v preguntas, con otras co-
sas dignas de saberse v de contarse. 
Volvió Sancho á casa de Don Quijote, y volviendo al 
pasado razonamiento, dijo: «A lo que ve¡ señor Sansón dijo, 
que se. deseaba saber quién ó cómo ó cuando se me hurtó el 
jumento, respondiendo digo, que la noche misma que hu-
yendo de la Santa Hermandad nos entranios en Sierra Mo-
rena, después de la aventura sin ventura de los galeotes y 
de la del difunto que llevaban á Segovia, mi señor y yo 
nos metimos entre una espesura, adonde mi señor arrimado 
á su lanza, y yo sobre mi Rucio, molidos y cansados de las 
pasadas refriegas, nos pusimos á dormir pomo si fuera so^ 
bre cuatro colchones de pluma; especialmente yo dormí 
con tan pesado sueño, que quien quiera que fué, tuvo lu-
gar de llegar y suspenderme sobre cuatro estacas, que puso 
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á los. cuatro lados de la albarda; de manera que me dejó 
á caballo sobre ella, y me sacó debajo de mí al Rucio, sin 
que yo lo sintiese. 
—Eso es cosa fácil, y no acontecimiento nuevo; que lo 
mesmo le sucedió á Sacripante, cuando, estando en el cerco 
de Albraca, con esa misma invención le sacó el caballo de 
entre las piernas aquel famoso ladrón llamado Brúñelo. 
—Amaneció—prosiguió Sancho.,—y apenas me hube es-
tremecido, cuando faltando las estacas, di conmigo en el 
suelo una gran caida. Miré por el jumento, y no le vi; acu-
diéronme lágrimas á los ojos y hice una lamentación, que 
si no la puso el autor de nuestra historia, puede hacer 
cuenta que no puso cosa buena. Al cabo de no sé cuántos 
días, viniendo con la señora princesa Micomicona, conocí 
mi asno, y que venía sobre él, en hábito de gitano, aquel 
Ginés de Pasamonte, aquel embustero y grandísimo ma-
leador qqe quitamos mi señor y yo de la cadena. 
—No está en eso el yerro—replicó Sonsón,—sino.en que 
antes de haber parecido el jumento, dice el autor que iba 
á caballo Sancho en el mesmo Rucio. 
— A eso dijo Sancho - no sé qué responder, sino que el 
historiador se engañó, ó ya sería descuido del impresor. 
— A s í es sin duda—dijo Sansón;—pero ¿qué se hicieron 
los cien escudos? 
—Desluciéronse—respondió Sancho.—Yo los gasté en 
pro de mi persona y de la mi mujer y de mis hijos, y ello 
han sido causa de que mi mujer lleve en paciencia los ca-
minos y carreras que he andado, sirviendo á mi señor Don 
Quijote; que si, al cabo de tanto tiempo, volviera sin blan-
ca y sin el jumento á mi casa, negra ventura me esperaba. 
\ S1 hay más que saber de mí, aquí estoy; que responderé 
ai mismo Rey en persona; y nadie tiene para qué meterse 
en si truje ó no truje en si gasté ó no gasté; que si los pa-
ms que me dieron en estos viajes se hubieran de pagar á 
niñero, aunque no se tasaran sino á cuatro maravedís cada 
nno, en otros cien escudos no había para pagarme la mi-
' y cada uno meta la mano en su pecho, y no se ponga 
d Juzgar lo blanco por negro, y lo negro por blanco; que 
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cada uno es como Dios le hizo, y aun peor muchas veces. 
— Y o tendré cuidado—dijo Carrasco—de.avisar al autor 
de la historia, que si otra vez la imprimiere, no se le olvi-
de esto que el buen Sancho ha dicho; que será realizarla 
un buen coto más de lo que ella se está. 
— ¿Hay otra cosa que enmendar en esa leyenda, señor 
B a c h i l l e r ? - p r e g u n : ó Don Quijote. 
— S i debe de haber—respondió él;—pero ninguna debe 
de ser de la importancia de las y a referidas. 
— Y ¿por ventura,—dijo Dpn Quijote - p r o m e t e el autor 
segunda parte? 
— S i promete—respondió Sansón;—pero dice que no la 
ha hallado, ni sabe quién la tiene; y así, estamos en duda 
si saldrá ó no; y así por esto como porque algunos dicen: 
«nunca-segundas partes fueron buenas»; y otros: «de las 
cosas de Don Quijote, bastan las escritas», se duda de que 
no ha de hacer segunda parte; aunque a'gunos, que son 
más joviales que saturninos, dicen: «vengan más quijota-
das; embista Don Quijote y hable Sancho Panza, y sea lo 
que fuere; que con eso nos contentamos». 
— Y ¿á qué se atiene el autor?—dijo Don Quijote. 
— A que—respondió Sansón—en hallando que halle la 
historia, que él va buscando con extraordinarias di l igen-
cias, la dará luego á la estampa, llevado más del interés 
que de darla se le sigue, que de otra alabanza alguna.» 
A lo que dijo Sancho: «¿Al dinero y al interés mira el 
autor! Maravilla será que acierte, porque no hará sino 
harbar, hartar, como sastre en vísperas de Pascuas: y las 
obras que se hacen á priesa nunca se acaban con la perfe-
ción que requieren. Atienda ese señor moro ó lo que es, á 
mirar lo que hace; que yo y mi señor le daremos tanto r i -
pio á la mano en materia de aventuras y de sucesos dife-
rentes, que pueda componer no sólo segunda parte, sino 
ciento. Debe de pensar el buen hombre sin duda que nos 
dormimos aquí en las pajas; pues ténganos el pie al herrar 
y verá del que cosqueamos. Lo que yo sé decir es, que si 
mi señor tomase mi consejo, ya habíamos de estar en esas 
campañas deshaciendo agravios y enderezando tuertos, co* 
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mo es uso y costumbre de los buenos andantes caballeros » 
No había bien acabado de decir estas razones Sancho, 
cuando llegaron á sus oidos relinchos de Rocinante, los 
cuales relinchos tomó Don Quijote por felicísimo agüero, y 
determinó de hacer de allí á tres ó cuatro días otra salida; 
y declarando su intento al Bachiller, le pidió consejo por 
qué parte comenzaría su jornada; el cual le respondió que 
era su parecer que fuese al reino de Aragón, y á la ciudad 
de Zaragoza, adonde se habían de hacer unas solemnísi-
mas juntas por la fiesta de San Jorge, en las cuales podría 
ganar fama sobre todos los caballeros aragoneses, que se-
ría ganarla sobre todos los del mundo. Alabóle ser honra-
dísima y valentísima su determinación, y advirtióle que 
anduviese más atentado en acometer los peligros, á causa 
que su vida no era suya, sino de todos aquellos que le ha-
bían de menester para que los amparase y socorriese en. sus 
desventuras. 
«Deso es de lo que yo reniego, señor S a n s ó n - d i j o á 
este punto Sancho;—que así acomete mi señor á cien 
hombres armados como un muchacho goloso á media do-
cena de badeas. ¡Cuerpo del mundo, señor Bachiller! Sí, 
que tiempos hay de acometer y tiempos de retirar y no ha 
de ser todo Santiago, y cierra, España', y más, que yo he 
oido decir (y creo que á mi señor mismo, si mal no me 
acuerdo) que en los extremos de cobarde y de temerario 
está el medio de la valentía; y si esto es así, no quiero que 
buya sin tener para qué, ni que acometa cuando la ocasión 
pide otra cosa; pero sobre todo, aviso á mi señor que, si 
me ha de llevar consigo, ha de ser con condición que él se 
ha de batallar todo, y que yo no he de estar obligado á 
otra cosa que á mirar por su persona en lo que tocare á su 
ytnpieza y á su regalo; que en esto, yo le bailaré el agua 
delante; pero pensar que tengo de poner mano á la espada, 
aunque sea contra villanos malandrines de hacha y cape-
Uina, es pensar en lo excusado. Yo, señor Sansón, no 
Pienso granjear fama de valiente, sino del mejor y más 
eal escudero que jamás sirvió á caballero andante; y si mi 
señor Don Quijote, obligado de mis muchos y buenos servi-
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cios, quisiere darme alguna ínsula, de las muchas que su 
merced dice que se ha de topar ¡or ahí, recibiré mucha 
merced en ello; y cuando no me la diere, nacido como cual-
quiera soy, y no ha de vivir el hombre en hoto de otro, sino 
de Dios y más, que tan bien, y aun quizá mejor, me sabrá 
el pan, desgobernado, que siendo gobernador; y ¿sé yo por 
ventura si en esos gobiernos me tiene aparejada el diablo 
alguna zancadilla, donde tropiece y caiga y me deshaga 
las muelas? Sancho nací y Sancho pienso morir. Pero si 
con todo esto, de buenas á buenas, sin mucha solicitud y 
sin mucho riesgo, me deparase el cielo alguna ínsula ú otra 
cosa semejante, no soy tan necio que la desechase; que 
también se dice: «cuando te dieren la vaquilla, corre con 
la soguilla»; y cuando viene el bien, mételo en tu casa.» 
— V o s hermano Sancho—dijo Carrasco,—habéis hablado 
como un catedrático; pero con todo eso, confiad en Dios y 
en el señor Don Quijote, que os ha de dar un reino, no que 
una ínsula. 
— T a n t o es lo de más como lo de menos—respondió San-
* c h o ; a u n q u e sé decir al «eñor Carrasco, que no echara mi 
señor, el reino que me diera, en saco roto; que yo he toma-
do el pulso á mí mismo, y me hallo con salud para regir 
reinos y gobernar ínsulas; y esto ya otras veces lo he dicho 
á mi señor. 
—Mirad, Sancho—dijo S a n s ó n , - q u e los oficios mudan 
las costumbres, y podría ser que viéndoos gobernador, 110 
conociésedes á la madre que os parió. 
— Eso allá se ha de entender—respondió Sancho—con 
los que nacieron en las malvas, y no con los que tienen 
sobre el alma cuatro dedos de enjundia de cristianos viejos, 
eom<* yo los tengo; no, sino llegaos á mi condición, que 
¡sabrá usar de desagradecimiento con alguno! 
—Dios lo h a g a - d i j o Don Quijote,—y ello dirá, cuando » 
el gobierno venga; que ya me parece que le t ra jo entre 
los ojos.» 
Dicho esto, rogó al Bachiller que, si era poeta, le hiciese 
merced de componerle unos versos que tratasen de la des-
pedida que pensaba hacer de su señora Dulcinea de ¡ Tobo-
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so, y que advirtiese (fue eu el principio de cada verso había 
de poner uua letra de su nombre, de manera que, con to-
dos los versos, juntando las primeras letras, se leyese DUL-
CINEA DEL T O B oso. El Bachiller respondió, que, puesto que 
él no era de los famosos poetas que había en España (que 
decían que no eran sino tres y medio), que no dejaría de 
componer los tales metros; aunque hallaba una dificultad 
grande en su composición; á causa que laá letras que conte-
nían el nombre eran diez y siete; y que si hacía Cuatro 
castellanas de á cuatro versos, sobraba una letra; y si de á 
cinco, á quien llaman décimas ó redondillas, faltaban tres 
letras; pero con todo eso procuraría embeber una letra lo 
mejor que pudiese, de manera que en las cuatro castellanas 
se incluyese el nombre de Dulcinea del Toboso. 
«Ha de ser así en todo caso—dijo Don Quijote; - q u é si 
allí no va el nombre patente y de manifiesto, no hay mu-
jer que no crea que para ella se hicieron los metros.» 
Quedaron en esto y en que la partida sería de allí á 
días. Encargó Don Quijote al Bachiller la tuviese secreta, 
especialmente al Cura y á Maese Nicolás, y á su Sobrina y 
al Ama, porque nO estorbasen su honrada y valerosa deter-
oíifiación: todo lo prometió "Carrasco. Con esto se despidió, 
encargando á Don Quijote que de todos sus buenos ó ma-
los sucesos le avisase, habiendo comodidad; y así se despi-
dieron, y Sancho fué á poner en orden lo necesario para 
s u jornada. 
—De la discreta v graciosa plática que pasó en-
toe Sancho Panza su mujer Teresa Panza, v otros suce-
sos dignos de íeiice recordación. 
;Llegando á escribir el traductor desta historia este 
Quinto capítulo, dice que le tiene por apócrifo, porque en 
habla Sancho Panza con otro estilo del que se podía pro-, 
¡Ueter de su corto ingenio, y dice cosas tan sutiles, que no 
p*ene por posible que él las supiese; pero que no quiso de-
v traducirlo, por cumplir con lo que á su oficio debía, 
J a®í prosiguió diciendo: 
Llegó Sancho á su casa tan regocijado y alegre, que su 
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mujer conoció su alegría á tiro de ballesta, tanto que la 
obligó á preguntarle: «¿Qué traéis, Sancho amigo, que tan 
alegre venís?» 
A lo que él respondió: «Mujer mía, si Dios quisiera, 
bien me holgara yo de no estar tan contento como muestro. 
— N o os entiendo, marido—replicó e l la ,—y no sé qué 
queréis decir en eso de que os holgárades, si Dios quisiera, 
de no estar contento; que magüer tonta, no sé yo quién re-
cibe gusto de no tenerle. 
—Mirad, Teresa-respondió Sancho,—yo estoy alegre 
porque tengo determinado dé volver á servir á mi amo Don 
Quijote* el cual quiere la vez tercera salir á buscar las 
aventuras; y yo vuelvo á salir con él, porque lo quiere así 
mi necesidad, junto con la esperanza, que me alegra, de 
pensar si podré hallar otros cien escudos como los ya gas-
tados; puesto que me entristece el haberme de apartar de 
tí y de mis hijos, y si Dios quisiera darme de comer á pie 
enjunto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y encru-
cijadas, pues lo podía hacer á poca costa y con no más 
de quererlo, claro está que mi alegría fuera más firme y 
valedera, pues que la tengo va mezclada con la tristeza del 
dejarte; así que, dije bien que holgara, si Dios quisiera, de 
no eslar contento. 
—Mirad, Sancho—replicó Teresa;—después que os hicis-
te» miembro de caballero andante, habláis de tan rodeada 
manera, que no hay quien os entienda. 
—Basta que me entienda Dios, mujer—respondió S a n -
cho;—que él es el entendedor de todas las cosas; y quéde-
se esto aquí; y advertid, hermana, que os conviene tener 
cuenta estos días con el Ruc o, de manera que esté para 
armas tomar: dobladle los piensos, requerid la albarda y 
las demás jarcias, porque 110 vamos á bodas, sino á rodear 
el mundo, y á tener dares y tomares con gigantes, con en-
driagos y con vestiglos, y á oir silbos, rugidos, bramidos y 
baladros; y aún todo esto fuera flores de cantueso, si no 
tuviéramos que entender con yangüeses y con moros e n -
cantados. .. 
—Bien creo yo, marido—replicó Teresa,—que los escude-
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ros andantes no comen el pan de balde; y así, quedaré ro-
gando á nuestro Señor os saque presto de tanta mala v e n -
tura. 
— Y o os digo, mujer—respondió Sancho, —que si no pen-
sase antes de mucho tiempo verme gobernador de una ín-
sula, aquí me caería muerto. 
— Eso no, marido mío—dijo Teresa;—viva la gallina, 
aunque sea con su pepita. Vivid vos, y llévese el diablo 
cuantas gobiernos hay an el mundo. Sin gobierno salistes 
del vientre de vuestra madre, sin gobierno habéis vivido 
hasta ahora, y sin gobierno os iréis, ú os llevarán, á la se-
pultura, cuando Dios fuere servido; como esos hay en q\ 
mundo que viven sin gobierno, y no por eso dejan de vivir, 
y de ser contados en el número de las gentes. La mejor 
salsa del mundo es la hambre, y como esta no falta á los 
pobres, siempre comen con gusto. Pero mirad, Sancho, si 
por ventura os viéredes con algún gobierno, no os olvidéis 
de mí y de vuestros hijos. Advertid que Sanchico tiene y a 
quince años cabales, y es razón que vaya á la escuela, si 
es que su tío el abad Je ha de dejar hecho de la Iglesia 
Mirad también que Mari-Sancha, vuestra hija, no se mori. 
rá si la casamos; que me van dando barruntos que desea-
tanto tener marido como vos deseáis veros con gobierno. 
— A buena fe—respondió Sancho,—que si Dios me lleva 
á tener algo que de gobierno, que tengo de casar, mujer 
mía, á Mari-Sancha tan altamente, que no la alcancen sino 
con llamarla señoría. 
— E s o no, Sancho—respondió Teresa;—casadla con su 
Igual, que es lo más acertado; que si de los zuecos 1a sacáis 
á chapines y de saya parda de catorcedo á verdugado y 
saboyanas de seda, y de una Marica un tú á una doña tal 
y señoría, no se ha de hallar la mochacha, y á cada paso 
ha de caer en ro'L faltas, descubriendo la hilaza de su tela 
basta y grosera. 
—Calla, boba dijo Sancho;—que todo será usarlo dos ó 
^ s a f i o s ; que después le vendrá el señorío y la gravedad 
c °mo de molde; y cuando no, ¿qué importa? Séase ella 
Señoría, y venga lo que viniere¡ 
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—Medios, Sancho* con vuestro estado,—respondió T e -
resa;—no os queráis alzar á mayores, y advert d al refrán 
que dice: «Al hijo de tu vecino, límpia!e las narices y 
métele en tu casa.» Por cierto que ¡sería gentil cosa casar 
á nuestra María con un condazo ó con un caballerote, que 
cuando se le antojase, la pusiese como nueva, llamándole 
de villana, hija del destripaterrones y de la pelaruecael No 
en mis días, marido: ¡para eso, por cierto, he criado yo á 
mi hija! Traed vos dineros, Sancho; y el casarla dejadlo á 
mi cargo; que ahí está Lope Tocho, el hijo de Juan Tocho, 
mozo, rollizo y sano, y que le conocemos, y sé que no mira 
de mal ojo á la mochacha; y con éste, que es nuestro igual, 
estará bien casada, y la tendremos siempre á nuestros ojos, i 
y seremos todos unos, padres y hijos, nietos y yernos, y 
andará la paz y la bendición de Dios entre todos nosotros; 
y no casármela vos ahora en esas cortes y en esos palacios 
grandes, adonde ni á ella la entiendan ni ella se entienda. 
— V e n acá, bestia y mujer de Barrabás—replicó Sancho, 
—¿por qué quieres t¿ ahora, sin qué ni para qué, estor-
barme que no case á mi hila con quién me dé nietas que se 
llamen señoría? Mira, Teresa, siempre he oido decir á mis 
mayores que e l que no sabe gozar de la ventura cuando le 
viene, que no se debe quejar si se le pasa; y no sería bien 
que ahora, que está llamando á nuestra puerta, se la ce-
rremos: dejémonos llevar deste viento favorable que nos 
sopla. (Por este modo de hablar, y por lo que más abajo 
dice Sancho, dijo el traductor desta historia que tenía por 
apócrifo este capítulo.) ¿No te parece, animal, prosiguió 
Sancho, que será bien dar con mi cuerpo en algún gobier-
no provechoso, que nos saque el pie dei lodo, y casar á 
Mari-Sancha con quien yo quisiere.,; y verás cómo te lla-
man á ti doña Teresa Panza, y te sientas en la iglesia 
sobre alcatifa, almohadas y arambeles, á pesar y despecho 
de las hidalgas del pueblo? ¡No, sino estaos siempre en un 
ser, sin crecer ni menguar, como figura de paramento! Y 
en esto no hablemos más; que Sanchica ha de ser condesa, 
aunque tú más me digas. * 
— ¿ V é i s cuánto decís, marido?—respondió Teresa.— 
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Pue/con todo eso, temo que este condado de mi hija ha de 
ser su perdición; vos haced lo que quisiéredes, ora la ha-
gáis duquesa, ó princesa; pero seos decir que no será ello 
con voluntad ni consentimiento mío. Siempre, hermano, 
fui amiga de la igualdad, y no puedo ver entonos sin fun-
damentos. Teresa me pusieron en el bautismo, nombre 
mondo y escueto, sin añadiduras ni cortapisas, ni arrequi-
ves de dones ni donas; Cascajo se llamó mi padre; y á mi, 
por ser vuestra mujer, me llaman Teresa Panza; que á 
buena razón me habían de llamar Teresa Cascajo; pero allá 
van reyes do quieren leyes; y con este nombre me conten-
to, sin que me lo pongan un don encima, que pese tanto, 
que no le pueda llevar; y no quiero dar qué decir á los que 
me vieren andar vestida á lo condesil ó á lo de gobernado-
ra; queduego dirán: «Mirad ¡qué entonada va la pazpuerca! 
¡Ayer no se hartaba de estirar de un copo de estopa, y iba 
á misa, cubierta la cabeza con la falda de la saya en lugar 
de manto, y ya hoy va con verdugado, con broches y con 
entono, como si no la conociésemos!» Si Dios me guarda 
mis siete ó mis cinco sentidos, ó los que tengo, no pienso 
dar ocasión de verme en tal aprieto; vos, hermano, idos á 
ser gobierno ó ínsulo, y entonáos á vuestro gusto; que mi 
hija ni yo, por el siglo de mi madre, que no nos hemos de 
mudar un paso de nuestra aldea. La mujer honrada, la 
pierna quebraba y en casa; y la doncella honesta, el hace.r 
algo es su fiesta.'idos con vuestro Don-Quijote á vuestras 
aventuras, y dejadnos á nosotras con nuestras malas ven-
a r a s ; que Dios nos las mejorará, como seamos buenas; y 
yo no sé, por cierto, quién le puso á él don, que no tuvie-
ron sus padres ni sus agüelos. 
— A h o r a digo —replicó Sancho, que tienes algún fami-
íar en ese cuerpo. ¡Válame Dios, la mujer, y qué de cosas 
has ensartado unas en otras, sin tener pies ni cabeza! 
¿Qué tienen que ver el Cascajo, los broches, los refranes y 
e l entono con ¡o que yo digo! Ven acá, mentecata é igno-
rante (que así te puede llamar, pues no entiendes mis ra-
i n e s y vas huyendo de la dicha); si yo diiera que mi hija 
se arrojara de una torre abajo, ó que se fuera por esos 
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mundos, como se quiso ir la infanta doña Urraca, tenías 
razón de no venir con mi gusto; pero si en dos paletas, y 
menos de un abrir y cerar de ojos, te la chanto un don y 
una señoría á cuestas, y te la saco de los rastrojos y te la 
pongo en toldo y en peana y en un estrado de más almoha-
das de velludo que tuvieron todos en su linaje los Almoha-
des de Marruecos, ¿por qué no has de consentir y querer 
lo que yo quiero? 
—¿Sabéis por qué, marido?—respondió Teresa.—Por el 
refrán que dice: «Quien te cubre te descubre.» Por el po-
bre todos pasan los ojos como de corrida, y en el rico los 
detienen; y si el tal rico fué un tiempo pobre, allí es el 
murmurar y el mal decir y el peor pensar de los maldicien-
tes; que los hay por esas calles á montones, como enjam-
bres de abejas. 
—Mira, Teresa—respondió Sancho,—y escucha lo que 
agora quiero decirte; quizá no lo habrás oido en todos los 
días de tu vida; y yo agora no hablo de mío; que todo lo 
que pienso decir son sentencias del padre predicador que 
la cuaresma pasada predicó en este pueblo; el cual, si mal 
no me acuerdo, dijo que todas las cosas presentes que los 
ojos están mirando, se presentan, están y existen en nues-
tra memoria mucho mejor y con más vehemencia que las 
cosas pasadas.» Todas estas razones, que aquí va diciendo 
Sancho, son las segundas por quien dice el traductor (que 
tiene por apócrifo este capítulo) que exceden á Ja capacidad 
de Sancho, el cual prosiguió diciendo: «De donde nace que 
cuando vemos alguna persona bien aderezada, y con ricos 
vestidos compuesta, y con pompa de criados, parece que 
por fuerza nos mueve y convida á que la tengamos res-
peto, puesto que la memoria en aquel instante nos re-
presente alguna bajeza en que vimos á la tal persona, la 
cual ignominia, ahora sea de pobreza ó de linaje, como ya 
pasó, no es, y sólo es lo que vemos presente; y si éste á 
quien la fortuna sacó del borrador de su bajeza (que por 
estas mesrnas razones lo dijo el padre) á la alteza de su 
prosperidad, fuera bien criado, liberal y cortés con todos, 
y no se pusiere en cuentos con aquellos que por antigüe-
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dad son nobles, ten por cierto, Teresa, que no habrá quien 
se acuerde de lo que fué, sino quien reverencie lo que es, 
si no fueren los invidiosos, de quien ninguna próspera 
fortuna está segura. 
— Y o no os entiendo, marido—replicó Teresa;—haced lo 
que quisiéredes, y no me quebréis más la cabeza con vues-
tras arengas y retóricas; y si estáis revuelto en hacer lo 
que decís... 
—Resuelto has de decir, mujer—dijo Sancho,—y no 
revuelto. 
— N o os pongáis á disputar, marido, conmigo—respondió 
Teresa:—yo hablo como Dios es servido, y no me meto eh 
más dibujos; y digo que si estáis persuadido en tener 
gobierno, qüe llevéis con vos á vuestro hijo Sancho, pára 
que desde agora le enseñéis á tener gobierno; que bien es 
que los hijos hereden y aprendan los oficios de sus padres. 
— E n teniendo gobierno—dijo Sancho,—enviaré por él 
por la posta, y te enviaré dineros; que no me faltarán, pues 
nunca falta quien se los preste á los gobernadores, cuando 
no los tienen; y vístele de modo que disimule lo que es, y 
parezca lo que ha de ser. 
— E n v i a d vos dineros—dijo Teresa;—que yo os lo vestiré 
con un palmito. 
— E n efecto, quedamos de acuerdo—dijo Sancho—dé que 
ha de ser condesa nuestra hija. 
— E l día que yo la viere condesa—respondió Teresa,™ 
ese haré cuenta que la entierro; pero otra vez os digo que 
hagáis lo que o^ diere gusto; que con esta carga nacemos 
las mujeres, de estar obedientes á los maridos, aunque sean 
»nos porros»; y en esto comenzó á llorar tan de veras, 
c °mo si ya viera muerta y enterrada á Sanchica. 
Sancho la consoló, diciéndole que y a q u e la hubiese 
ue hacer condesa, la haría todo lo más tarde que ser pú-
j e s e . Con esto se acabó su plática, y, al otro día, Sancho 
v ° m ó á ver á Don Quijote, para dar orden en su partida. 
Don Quijote dé la Maucliá. 
CAPÍTULO VI .-De lo que le pasó á Don Quijote con su Sobri-
na v con su Ama; v es uno de los más importantes capítu-
los de toda la historia -
E n tanto que Sancho Panza y su mujer Teresa Cascajo 
pasaron la impertinente referida plática, no estaban ociosas 
la Sobrina y el A m a de Don Quijote, que por mil señales 
iban coligiendo que su tío y señor quería des arrarse la vez 
tercera, y volver, al ejercicio de su, para eljas mal andan-
te, caballería. Procuraban por todas las vías posibles apar-
tarle de tan mal pensamieuto; pero todo era predicar en 
desierto y majar en hierro frío. Con todo esto, entre otras 
muchas razones que, al otro día, con él pasaron, le dijo el 
A m a : «En verdad señor mío, que si, vuesa merced no 
afirma el pie llano, y se está quedo en su casa, y se deja de 
andar por ios montes y por los val lescomo ánirijia en pena, 
buscando esas que dice que se l laman aventuras, á quien 
yo llamo desdichas, que me tengo de quejar ,en voz y en 
grito á Dios y al Rey, que pongan remedio en ello.» 
A,lo que respondió Don Quijote; A m a , lo que Dios 
responderá á tus quejas, yo no lo s4, ni lo que ha'de res-
ponder su Majestad, tampoco; y sólo sé que si yo fuera rey, 
me excusara de responder á tanta infinidad de memoriales 
, impertinentes como cada día les dan; que uno de los ma-
yores trabajos que los reyes tienen, entre otros muchos, es 
el estar obligados á escuchar á todos y á responderá todos; 
y así, no querría yo que cosas mías le diesen pesadumbre.» 
A lo que dijo el Ama: «Díganos, señor: en la Corte de 
su Majestad , ¿no hay cabal leaos? 
— S í — r e s p o n d i ó Don Qui jote ,—y muchos, y es razón que 
los haya para adorno de la grandeza de los príncipes y para 
ostentación de la majestad real. 
— P u e s no sería vuesa merced—replicó e l la—uno de los 
que á pie quedo sirviesen á su Rey y señor, estándose 
en la Corte? 
— M i r a , amiga—respondió Don Qui jote ,—no todos los 
caballeros pueden ser cortesanos, ni todos los cortesanos 
pueden ni deben ser caballeros andantes. De todos ha d& 
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haber en el mundo; y aunque todos seamos caballeros, va 
mucha diferencia de los unOs á los otros; porque los corte-
sanos, sin salir de sus aposentos ni de los umbrales de la 
Corte, se pasean por todo el mundo, mirando un mapa, 
sin costarles blanca ni padecer calor ni frío, hambre ni 
sed; pero nosotros, los caballeros andantes verdaderos, al 
sol, al frío, al aire, á las inclemencias del cielo, de noche y 
de día, á pie y á caballo, medimos toda la tierra con nues-
tros mismos pies, y no solamente conocemos los enemigos 
pintados, sino en su mismo ser; y en todo trance y en toda 
ocasión los acometemos, sin mirar en niñerías ni en las 
leyes de los desafíos, si lleva ó no lleva más corta la lanza 
ó la espada, si trae sobre sí reliquias ó algún engaño encu-
bierto, si se ha de partir y hacer tajadas el sol ó no, con 
otras ceremonias des te jaez, que se usan en los desafíos 
particulares de persona á persona, que tú no sabes, y yo sí. 
Y has de saber más: que al buen caballero andante aunque 
vea diez gigantes que con las cabezas, no solo tocan, sino 
pasan las nubes, y. que á cada uno le sirven de piernas dos 
grandísimas torres, y que los brazos semejan árboles de 
gruesos y poderosos navios, y cada ojo como una gran 
rueda de molino; y más ardiendo que un horno de vidrio, 
no le han de espantar en manera alguna; antes con gentil 
continente y con intrépido corazón los ha de acometer y 
embestir, y, si fuere posible, vencerlos y desbaratarlos en 
un pequeño instante, aunque viniesen armados de unas 
conchas de un cierto pescado, que dicen que son mas 
duras que si fuesen de diamantes, y en lugar de espadas 
truje se n cuchillos tajantes de damasquino acero ó porras 
ferradas con puntas asimismo de acéro, como yo las he 
visto más de dos veces. Todo esto he dicho, Áma mía, 
porque veas la diferencia que hay de unos caballeros á 
otros; y sería razón que no hubiese príncipe que no est i -
mase en más esta segunda, ó por mejor decir, primera 
especie de caballeros andantes; que, según leemos en sus 
historias, tal ha habido entre ellos, que ha sido la salud, 
n o sólo de un reino, sino de muchos, 
—i Ah, señor míoí—dijo á esta sazón la Sobrina.— A d -
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vierta vuesa merced que todo eso que dice de los caballe-
ros andantes es fábula y mentira; y sus historias, ya que 
no las quemasen, merecían que á cada una se le echase 
un sambenito, ó alguna señal en que fuese conocida por 
infame y por gastadora de las buenas costumbres. 
—¡Por el Dios que me sustenta—dijo Don Quijote,—que 
si no fueras mi sobrina derechamente, como hija de mi 
misma hermana., que había de hacer un tal castigo en tí, 
por la blasfemia que has dicho, que sonara por todo el 
mundo! ¡Cómo! ¿Qué es posible que una rapaza, que ape-
nas sabe menear doce palillos de randas, se atreva á poner 
lengua y á censurar las historias de los caballeros andan-
tes! ¿Qué dijera el Sr. Amadís, si lo tal oyera! Pero á buen 
seguro que él te perdonara, porque fué el más humilde y 
cortés caballero de su tiempo, y de más grande ampárador 
de las doncellas; mas tal te pudiera haber oido, que no te. 
fuera bien deüo; que no todos son corteses ni bien mirados; 
algunos hay follones y déscomedidos ni todos los que se 
llaman caballeros lo son de todo en todo; que unos son de 
oro, otros de alquimia y todos parecen caballeros, pero no 
todos pueden estar al toque de la piedra de la verdad. Hom-
bres bajos hay, que revientan'por parecer caballeros; y ca-
balleros altos hay, que parece que á posta mueren por pa-
recer hombrés bajos; aquéllos se levantan ó con la ambi-
ción ó con la virtud; éstos se abajan ó con la flojedad ó con 
el vicio; y es menester aprovecharnos del conocimiento 
discreto para distinguir es^as dos maneras de caballeros, 
tan parecidos en ios nombres y tan distintos en las 
acciones. 
—¡Válame Dios!—dijo la Sobrina.—¡Que sepa vuesa 
merced tanto, señor tio, que si fuese menester en una ne-
cesidad, podría subir en un púlpito, é irse á predicar por 
esas calles, y que con todo esto, dé en una ceguera tan 
grande y en"una sandez tan conocida, que se dé á enten-
der que es valiente siendo viejo, que tiene fuerzas estando 
enfermo, y que endereza tuertos estando por la edad ago-
biado, y sobre todo que es caballero no lo siendo, porque 
aunque lo puedan ser los hidalgos, no lo son los pobres! 
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— T i e n e s mucha razón, Sobrina, en lo que dices—res-
pondió Don Quijote;—y cosas te pudiera yo decir cerca de 
los linajes, que te admiraran; pero, por no mezclar lo divi-
no con lo humano, no las digo. Mirad, amigas: á cuatro 
suertes de linajes (y estadme atentas) se pueden reducir 
todos los que hay en el mundo, que son éstos: unos, que 
tuvieron principios humildes, y se fueron extendiendo y 
dilatando hasta llegar á una suma grandeza; otros, que tu-
vieron principios grades y los fueron conservando y los 
conservan y mantienen en el ser que comenzaron; otros, 
que aunque tuvieron principios grandes, acabaron en pun-
ta como pirámide, habiendo disminuido y aniquilado su 
principio hasta parar en nonada, como lo es la punta de la 
pirámide, que respeto de su basa ó asiento no es nada; 
otros hay, y éstos son los más, que ni tuvieron principio 
bueno, ni razonable medio, y así tendrán el fin sin nom-
bre, como el linaje de la gente plebeya y ordinaria. De los 
primeros, que tuvieron principio humilde, y subieron á la 
grandeza que agora conservan, te sirva de ejemplo la casa 
otomana, que de un humilde y bajo pastor, que le dió 
principio, está en la cumbre que la vemos. Del segundo 
linaje, que tuvo principio en grandeza, y la conserva sin 
aumentarla, serán ejemplo muchos príncipes, que por 
herencia lo son y se conservan en ella, sin aumentarla ni 
disminuirla, conteniéndose en los límites de sus estados 
pacificamente. De los que comenzaron grandes y acabaron 
e n punta, hay millares de ejemplos; porque todos los F a -
raones y Tolomeos de Egipto, los Césares de Roma, con to-
da la caterva (si es que se les puede dar este nombre) de 
^f initos príncipes, monarcas, señores, medos, asirios, per-
S as, griegos y bárbaros, todos estos linajes y señoríos han 
acabado en punta y en nonada así ellos como los que les 
dieron principio, pues no,será posible hallar agora ningu-
no de sus descendientes, y si le hallásemos, sería en bajo 
humilde estado. Del linaje pleveyo no tengo que decir 
U lo que sirve sólo de acrecentar el número de los que v i -
j.en> sin que merezca otra fama ni otro elogio su grandeza. 
6 todo lo dicho quiero que infiráis, bobas mías, que es 
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grande la confusión qae hay entre los linajes, y que solos 
aquellos parecen grandes y ilustres, que lo muestran en la 
virtud y en ¡a riqueza y liberalidad de sus dueños. _Dije 
virtud, riqueza y liberalidad, porque el grande que fuere 
vicioso será vicioso grande, y el rico no liberal será un ava-
ro mendigo; que al poseedor de las riquezas no le hace d i -
choso el tenerlas, sino el gastarlas, y no el gastarlas como 
quiera, sino el saberlas bien gastar. Al caballero pobre no 
le queda otro camino para mostrar que es caballero, sino el 
de la vfrtud siendo afable, bien criado, cortés, comedido y 
oficioso, (no soberbio, no arrogante, no murmurador), y so-
bre todo, caritativo; que con dos maravedís que con ánimo 
alegre dé al pobre, se mostrará tan liberal como el que á 
campana herida da limosna; y no habrá quien le vea ador-
nado de las referidas virtudes, que aunque no le conozca, 
deje de juzgarle y tenerle por de buena casta, y el no serlo 
sería milagro; y siempre la alabanza fué premio de la virtud, 
y los virtuosos no pueden dejar de ser alabados. Dos caminos 
hay, hijas, por donde pueden ir los hombres y llegar á 
ser ricos y honrados; el uno es el de las letras, otro el de 
las armas. Y o tengo más armas que letras, y nací según me 
inclino á las armas, debajo de la influencia del planeta 
Marte; así que, á mi me es forzoso seguir por su camino, y 
por él tengo de ir á pesar de todo el mundo; y será en bal-
de cansaron en persuadirme á que no quiera yo lo que los 
cielos quieren: la fortuna ordena y la razón pide, y sobre 
todo, mi voluntad desea; pues con saber, como sé, los innu-
merables trabajos que son anejos al andante caballería, sé 
también los infinitos bienes que se alcanzan con ella, y sé , 
que la senda de la virtud es muy estrecha, y el camino del 
vicio ancho y espacioso, y sé que sus fines y paraderos son 
diferentes; porque el del vicio, dilatado y espacioso, acaba 
en muerte; y el de la virtud, angosto y trabajoso, acaba en 
vida, y no en vida que se acaba, sino en la que no tendrá 
fin; y sé, como dice el gran poeta casteiiano nuestro, que 
Por estas asperezas se camina 
de la inmortalidad al alto asiento, 
do nunca arriba quien de allí declina. 
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— A y , desdichada de m í ! - d i j o la Sobrina. —¡Que tam-
bién mi señor es poeta! Todo lo sabe, todo lo alcanza; yo 
apostaré que si quisiera ser albañil, que supiera fabricar 
una casa como una jaula. 
— Y o te prometo, Sobrina respondió Don Quijote,—que 
si estos pensamientos caballerescos no me llevasen tras sí 
todos los sentidos que no habría cosa que yo no hiciese ni 
curiosidad que no saliese de mis manos, especialmente, 
jaulas y «palillos de dientes.» 
A este tiempo llamaron á la puerta, y preguntando 
quién llamaba, respondió Sancho Panza que él era; y ape-
nas le hubo conocido el Ama, cuando corrió á esconderse 
por no verle: tanto le aborrecía. Abrióle la Sobrina, salió á 
recebirle con los brazos abiertos su señor Don Quijote, y 
encerráronse los dos en su aposento, dónde tuvieron otro 
coloquio, que no le hace ventaja el pasado. 
CAPÍTULO VII.—De lo que pasó Don Quijote con su escudero, 
con otros sucesos famosísimos. 
Apenas vió el Ama que Sancho Panza se encerraba con 
su señor, cuando dió en la cuenta de sus tratos; y imagi-
nando que de aquella consulta había de salir la resolución 
de su tercera salida, y tomando su manto, toda llena de 
congoja y pesadumbre, se fué á buscar al Bachiller Sansón 
Carrasco, pareciéndole que por ser bien hablado, y amigo 
iresco de su señor le podría persuadir á que dejase tan des-
variado propósito. Hallóle paseándose por el patio de su 
casa, y en viéndole, se dejó caer ante sus'pies, trasudando 
y congojosa. 
Cuando la vió Carrasco con muestras tan doloridas y 
sobresaltadas, le dijo: «¿Qué es esto, señora Ama! ¿Qué le 
ua acontecido, que parece que se le quiere arrancar el alma? 
—No es nada, señor Sansón mío, sino que mi amo se 
S a le; sálese, sin duda. 
- Y ¿por dónde se sale, señora?—preguntó Sansón.— 
¿násele roto alguna parte de su cuerpo? 
—No se sale—respondió ella—sino por la puerta de su 
1Qcura; quiero decir, señor Bachiller de mi ánima, que 
392 Don Quijote de la kancha. 
quiere salir otra vez (que con ésta será la tercera) á buscar 
por ese mundo lo que él llama aventuras; que yo no puedo 
entender cómo les da este nombre. La vez primera nos le 
volvieron atravesado sobre un jumento, molido á palos; la 
segunda vino en un carro de bueyes, metido y encerrado 
en una jaula, adonde él se dabo á entender que estaba 
encantado, y venía tal el triste, que no le conociera la 
madre que le parió: flaco, amarillo, los ojos hundidos en los 
últimos camaranchones de! celebro; que para haberle de 
volver algún tanto en sí, gasté más de seiscientos huevos, 
como lo sabe Dios y todo el mundo, y mis gallinas, que no 
me dejarán mentir. 
— E s o creo yo muy bien —respondió el Bachi l ler;- que 
e l l a s s o n tan buenas, tan gordas y tan bien criadas, que 
no dirán una cosa por otra, si reventasen. En efecto, seño-
ra Ama, ¿no hay otra cosa, ni ha sucedido otro desmán al-
guno, sino el que se teme que quiere hacer el señor Don 
Quijote? ' ' 
— N o , señor-respondió ella. 
— P u e s no tenga pena—respondió el Bachiller,—sino 
váyase en hora buena á su casa, y téngame aderezado de 
almorzar alguna cosa caliente, y de camino vaya rezando 
la oración de santa Polonia, si es que la sa^e; que yo iré 
luego allá, y verá maravillas. 
—¡Cuitada de mí!—replicó el A m a . — ¿ L a oración de san-
ta Apolinía dice vuesa merced que rece? Eso fuera si mi 
amo lo hubiera de las muelas; pero no lo ha sino de los 
cascos. 
— Y o sé !o que digo, señora Ama; váyase, y no se ponga 
á disputar conmigo, pues sabe que soy bachiller por Sala-
manca, qué no hay más que bachillear», respondió Ca-
rrasco; y con esto se fué el Ama, y el Bachiller fué luego a 
buscar al Cura, á comunicar con él h) que se dirá á su 
tiempo. 
En el que estuvieron encerrados Don Quijote y Sancho, 
pasaron las razones que con mucha puntualidad y verda-
d e r a relación cuenta la historia. 
Dijo Sancho á su amo: «Señor, ya yo tengo medio relu-
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cidaá mi mujer á que me deje ir con vuesa merced adonde 
quisiere llevarme. 
- Reducida has de decir, Sancho—-dijo Don Q u i j o t e ; -
que no relucida. 
^-Una ó dos veces—respondió Sancho,—si mal 110 me 
.acuerdo, he suplicado á vuesa merced que no me enmien-
de los vocablos, si es que entiende lo que quiero decir en 
ellos, y que cuando no los entienda, diga: «Sancho, ó dia-
blo, no te entiendo»; y si yo 110 me declarare, entonces 
podrá enmendarme; que yo soy tan fócil... 
— N o te.entiendo, Sancho—dijo luego Don Quijote;— 
pues no sé qué quiere decir «soy tan fócil». 
—«Tan fócil» quiere decir -«-respondió Sancho: — «soy tan 
así». 
—Menos te entiendo ahora—replicó Don Quijote. 
— P u e s si no me puede entender-r-respondiól Sancho,— 
no sé cómo lo diga; no sé más, y Dios sea conmigo. 
— Y a , ya cagio—respondió Don Quijote—en ello: tú 
quieres decir que eres tan dócil, blando y 'mañero, que to-
marás en cuenta lo que yo te dijere, y pasarás por lo que 
te enseñare. ,r ' 
—Apostaré yo—dijo Sancho,—que desde el era principio 
me caló y me entendió, sino que quiso turbarme, por 
oirme decir otras docientas patochadas. 
—Podría ser—replicó Don Quijote .—Y en efecto, ¿qué 
dice Teresa? 
—Teresa dice dijo Sancho,—que ate bien mi dedo con 
vuesa merced, y que hablen cartas y callen barbas, porque 
tyuien destaja no baraja, pues más vale un toma que dos 
te duré; y yo digo que el consejo de la mujer es poco, y el 
que no le toma es loco. 
< — Y yo lo digo también-respondió Don Quijote .—De-
cid, Sancho amigo; pasad adelante; que habláis hoy de 
Perlas. 
— E s el caso—replicó Sancho,—que, como vuesa merced 
mejor sabe, todos.estamos sujetos á la muerte, á que hoy 
somos y mañana no, y que tan presto se va el cordero co-
mo el carnero, y que nadie puede prometerse en este mun-
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do más horas de vida de las que Dios quisiere darle; por-
que la muerte es sorda, y cuando llega á llamar á las 
puertas de nuestra vida, siempre va de priesa, y no la h a -
rán detener ni ruegos, ni fuerzas, ni cetros, ni mitras, 
según es pública voz y fama, y según nos lo dicen por 
esos púlpitos. 
—Todo eso es verdad—dijo Don Quijote;—pero no sé 
dónde vas á parar. 
— V o y á p a r a r - d i j o S a n c h o - e n que vuesa merced me 
señale salario conocido, de lo que me ha de dar cada mes, 
el tiempo que le sirviere, y que el tal salario se me pague 
de su hacienda; que no quiero estar á mercedes, que l le-
gan tarde ó mal ó nunca; con lo mío me ayude Dios. En 
fin, yo quiero saber lo que gano, poco ó mucho que sea: 
que sobre un huevo pone la gallina, y muchos pocos h a -
cen un mucho, y mientras se gana algo no se pierde nada. 
Verdad sea que si sucediese (lo cual ni lo creo ni lo deses-
pero) que vuesa merced me diese la ínsula que me tiene 
prometida, no soy tan ingrato ni llevo las cosas tan por 
los cabos que no querré que se aprecie lo que montare la 
renta de la tal ínsula, y se descuente de mi salario gata 
por cantidad. 
—Sancho amigo—respondió Don Quijote,—á las veces 
tan buena suele ser una rata como una gata. 
— Y a e n t i e n d o - d i j o Sancho:—yo apostaré que había de 
decir rata, y no gata; pero no importa nada, pues vuesa 
merced me ha entendido. 
— Y tan entendido—respondió Don Quijote,—que he pe-
netrado lo último de tus pensamientos y sé al blanco que 
tiras con las innumerables saetas de tus refranes. Mira, 
Sancho, yo bien te señalaría salario, si hubiera hallado en 
alguna de las historias de los caballeros andantes ejemplo 
que me descubriese y mostrase por algún pequeño resqui-
cio qué es lo que los escuderos solían ganar cada mes ó 
cada año; pero yo he leido todas ó las más de sus historias, 
y no me acuerdo haber leido que ningún caballero andan-
te haya señalado conocido salario á su escudero; sólo sé 
que todos servían á merced, y que cuando menos se lo pen-
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saban, si á sus señores les había corrido bien la suerte, se 
hallaban premiados con una ínsula ó con otra cosa equiva-
lente, y por lo menos quedaban con título y señoría. Si 
con estas esperanzas y advertimientos, vos, Sancho, gus-
táis de volver á servirme, sea en buena. hora; que pensar 
que yo he de sacar de sus términos y quicios la antigua 
usanza de la caballería andante, es pensar en lo excusado. 
Así que, Sancho mío, volveos á vuestra casa y declarad á 
vuestra Teresa mi intención; y si ella gustare y vos gustá-
redesde estará merced conmigo, bem quidenv, y si no, tan 
amigos como de antes; que si al palomar no le falta cebo, 
no le faltarán palomas; y advertid, hijo, que vale más bue-
na esperanza que ruin posesión, y buena oferta que mala 
paga. Hablo desta manera, Sancho, por daros á entender 
que también, como vos, sé yo arrojar refranes como llovi-
dos; y finalmente, quiero decir, y os digo, que si no que-
réis venir á merced conmigo y correr la suerte que yo co-
rriere, que Dios quede con vos y os haga un santo; que á 
mí no me faltarán escuderos más obedientes, más solícitos, 
y no tan empachados ni tan habladores como vos.» 
Cuando Sancho oyó la firme resolución de su amo, se 
le anubló el cíelo y se le cayeron las alas del corazón, por-
que tenía creído que su señor no se iría sin él por todos los 
haberes del mundo; y así, estando suspenso y pensativo, 
entró Sansón Carrasco, y el Ama y la Sobrina, deseosas de 
oir con qué razones persuadía á su señor que no tornase á 
buscar las aventuras. 
Llegó Sansón, socarrón famoso, y abrazándole como la 
vez primera, con voz evantada le dijo; «¡Oh, flor de la 
andante caballería! ¡Oh, luz resplandeciente de las armas! 
¡Oh, honor y espejo de la nación española! ¡Plega á Dios 
todopoderoso, donde más largamente se condene, que la 
persona ó personas que pusieren impedimento y estorbaren 
tu tercera salida, que no la hallen en el laberinto de sus 
deseos ni jamás se les cumpla lo que más desearen! Y 
volviéndose al Ama le dijo: «Bien puede [aseñora Ama no 
rezar más la oración de santa Apolonia; que yo sé que es 
determinación precisa de las esferas que el señor Don Qui-
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jote vuelva á ejecutar sus antiguos y nuevos pensamientos; 
y yo encargaría mucho mi conciencia si no instigase y 
persuadiese á este caballero que no tenga más tiempo en-
cogida y detenida la fuerza de su valeroso brazo y la bon-
dad de su ánimo valentísimo, porque defrauda con su tar-
danza el derecho de los tuertos, el amparo de los huérfa-
nos, la honra de las doncellas, el favor de las viudas y el 
arrimo de las casadas, y otras cosas deste jaez , que tocan, 
atañen, dependen y son anejas á la Orden de la caballería 
andante. Ea, señor Don Quijote mió, hermoso y bravo, 
antes hoy que mañana se ponga vuesa merced y su gran 
rocín, en camino; y si alguna cosa faltare para ponerlo en 
ejecución, aquí estoy yo para suplirla con mi persona y 
hacienda; y si fuere necesidad servir á su magnificencia de 
escudero, lo tendré á felicísima ventura.» 
A esta sazón dijo Don Quijote, volviéndose á Sancho: 
«¿No te dije yo, Sancho, que me habían de sobrar escude-
ros?» Mira ¡quién se ofrece á serlo, sino el ínclito Bachil ler 
Sansón Carrasco, perpetuo trastulo y regocijador de los 
patios de las escuelas salmanticenses, sano de su persona, 
ágil de sus miembros, callado, sufridor así del calor como 
del frío, así de la hambre como de la sed, con todas aque-
llas partes que se requieren para ser escudero de un caba-
llero andante! Pero no permita el cielo que, por seguir mi 
gusto, desbarate y quiebre la coluna de las letras y el vaso 
de las ciencias, y tronque la palma eminente de .las buenas 
y liberales artes. Quédese el nuevo Sansón en su patria, y 
honrándola, honre juntamente las canas de sus ancianos 
padres; que yo con cua'quier escudero estaré contento, ya 
que Sancho no se digna de venir conmigo. 
- S í digno», respondió Sancho, enternecido y l lenos de 
lágrimas los ojos; y prosiguió: «No se dirá por^ mí, señor 
mío: «el pan comido y la Compañía desecha». Si, que no 
vengo yo de alguna alcurnia desagradecida; que ya sabe 
todo el mundo, y especialmente mi pueblo, quién fueron 
los Panzas, de quien yo deciendo; y más, que tengo cono-
cido y calado por muchas buenas obras y por más buenas 
palabras, el deseo que vuesa merced tiene de hacerme 
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merced; y si me he puesto en cuentas de tanto más cuan-
to acerca de mi salario-, ha sido por complacer á mi mujer, 
la cual, cuando toma la mano á persuadir una cosa, no 
hay mazo que tanto apriete los aros de una cuba como 
ella aprieta á que se h i g a lo que quiere; pero, en efe tío-, 
el hombre ha de ser hombre, y la mujer, mujer; y pues 
yo 1 soy hombre donde quiera (que no lo puedo negar), 
también lo quiero ser en mi casa, pese a quien pesa 
re; y así, no hay más que hacer sino que vuestra hierced 
ordene su testamento cotí su codicilo, en modo qüe no se 
pueda revolcar, y pongámonos luego en camino, porque 
no padezca el alma del señor Sansón, que dice que su con-
ciencia le lita que persuada á vuesa merced á salir vez ter-
cera por ese mundo; y yo de nuevo me ofrezco á servir á 
vuesa merced fiel y legalmente, tan bien y mejor que c u a n -
tos escuderos han servido á caballeros andantes en los pa-
sados y presentes tiempos.» 
Admirado quedó el Bachiller de oir el término y modo 
de hablar de Sancho Panza; que puesto que había leído la 
primera historia de su señor, nunca creyó que era tan gra-
cioso como allí le pintan; pero oyéndole decir ahora «testa-
mento y codicilo que no se puede revolcar», en lugar de 
«testamento y codicilo que no se puede revocar», creyó to-
do lo que déf había leído, y confirmólo por uno de los más 
solemnes mentecatos de nuestros siglos, y dijo entre sí 
que tales dos locos como amo y mozo no se habían visto 
en el mundo. Finalmente, Don Quijote y Sancho-sé abra-
zaron y quedaron amigos; y con parecer y beneplácito del 
gran Carrasco, que por entonces erá su oráculo, se ordenó 
que de allí á tres días fuese su partida, en los cuales habría 
lugar de aderezar lo necesario para el viaje y de buscar una 
celada de encaje, que en todas maneras, dijo Don Quijote 
que la había de llevar, Ofreciósela Sansón, porque sabía no 
se la había de negar un amigo suyo que la tenía; puesto 
que estaba más escura por el orín y el moho, que clara y 
limpia por el terso acero. 
Las maldiciones que las dos, Ama y Sobrina, echaron 
al Bachiller, no tuvieron cuento; mesaron sus cabellos, 
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arañaron sus rostros, y al modo de las endechaderas que se 
usaban, lamentaron la partida como si fuera la muerte de 
su señor. El designio que tuvo Sansón para persuai ir le á 
que otra vez saliese, fué hacer lo que adelante cuenta la 
historia; todo por consejo del Cura y del Barbero, con 
quién él antes lo había comunicado. E n resolución, en 
aquellos tres días Don Quijote y Sancho se acomodaron de 
lo que les pareció convenirles, y habiendo aplacado Sancho 
á su mujer, y Don Quijote á su Sobrina y á su Ama, al 
anochecer, sin que nadie lo viese sino el Bachiller, que 
quiso acompañarles media legua de, lugar, se pusieron en 
camino del Toboso, Don Quijote sobre su buen Rocinante, 
y Sancho sobre su antiguo Rucio, proveídas las alforjas 
de cosas tocantes á la bucólica, y la bolsa de dineros, que 
le dió Don Quijote para lo que se ofreciese. Abrazóle S a n -
són, y suplicóle le avisase de su buena ó mala suerte, para 
alegrarse con esta ó entristecerse con aquélla, como las 
leyes, de su amistad pedían. Prometióselo Don Quijote; 
dió Sansón la vuelta á su lugar, y los dos tomaron la de la 
gran ciudad del Toboso. 
CAPÍTULO VIII —Donde se cuanta lo que le sucedió ü Don 
Quijote ventlD á ver su señora Dulcinca del Toboso. 
Solos quedaron Don Quijote y Sancho, y apenas se h u -
bo apartado Sansóá, cuando comenzó á relinchar Roci-
nante y á sospirar el Rucio, que de entrambos caballero y 
escudero, fué tenido á buena señal y por felicísimo agüero; 
aunque si se ha de contar la verdad, más fueron los suspi-
ros y rebuznos del Rucio que los relinchos del rocín, de 
donde coligió Sancho que "su ventura había de sobrepujar y 
ponerse encima de la de su señor, fundándose, no se en qué 
astrología judiciaria que él se sabía, puesto que la historia 
no lo declara; sólo le oyeron decir que cuando tropezaba ó 
caía, se holgara no haber salido de casa, porque del tropezar 
ó caer no se sacaba otra cosa sino el zapato roto ó las costi-
llas quebradas; y aunque tonto, no andaba muy fuera de 
camino. 
Díjole Don Quijote; «Sancho amigo la noche se nos va 
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entrando á más andar, y con más oscuridad de la que h a -
bíamos menester para alcanzar á ver con el día al Toboso, 
adonde determinado de ir antes que en otra aventura me 
ponga, y allí tomaré la bendición y buena licencia de la 
sin par Dulcinea, con la cual licencia pienso y tengo por 
cierto, de acabar y dar felice cima á toda peligrosa aventu-
ra; porque ninguna cosa desta vida hace más valientes 
á los caballeros andantes, que verse favorecidos de sus da-
mas. 
— Y o asf lo creo—respondió Sancho; —pero tengo por 
dificultoso que vuesa merced pueda hablarla ni verse 'con 
ella, en parte á lo menos que pueda recibir su bendición, 
si ya no se la echa desde las bardas del corral, por donde 
yo la vi, la vez postrera, cuando la llevé la carta donde 
iban las nuevas de las sandeces y locuras que vuesa mer-
ced quedaba haciendo en el corazón de Sierra Morena. 
—¡Bardas de corral se te antojaron aquellas, S a n c h o -
dijo Don Quijote,™adonde ó por donde viste aquella jamás 
bastantemente alabada gentileza y hermosura! No debían 
de ser sino galerías ó corredores ó lonjas, ó como las l la-
man, de ricos y reales palacios. 
—Todo pudo ser—respondió Sancho;—pero á mi bardas 
me parecieron, si no es que soy falto de memoria. 
—Con todo eso, vamos allá, Sancho—re plisó Don Qui-
jote;—que como yo la vea, eso se me dá que sea por bardas 
que por ventanas ó por resquicios ó verjas de jardines; que 
cualquier rayo que del sol de su belleza llegue á mis ojos 
alumbrará mi entendimiento y fortalecerá mi corazón de 
modo, que quede único y sin igual en la discreción y en la 
valentía. 
— P u e s , e n verdad,señor - respondió Sancho, —que cuan-
do yo vi ese sol de la señora Dulcinea del Toboso, que no 
estaba tan claro, que pudiese echar de sí rayos algunos; y 
debió de ser que como su merced estaba aechando aquel 
trigo que dije, el mucho polvo que sacaba se le puso como 
nube ante el rostro y se le escureció. 
¿Que todavía das, S a n c h o - d i j o Don Quijote,—en de-
cir, en pensar, en creer y en profiar que mi señra Dulcinea 
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aechaba trigo, siendo ese un menester y ejercicio que va 
desviado de todo lo que hacen y deben hacer las personas 
principales que están constituidas y guardadas para otros 
ejercicios y entretenimientos, que muestran á tiro de ba-
llesta, su principalidad! 
En éstas y otras semejantes pláticas se íes pasó aquella 
noche y el día siguiente, sin acontecerías cosa que de con-
tar fuese, de que no poco le peso á Don Quijote. En fin, 
el propio día al anochecer descubrieron la gran ciudad del 
Toboso, con cuya vista se le alegraron los espíritus á Don 
Quijote y se le entristecieron á Sancho, porque no sabía la 
casa de Dulcinea ni en su vida la había visto, como casi 
no la había visto su señor; de modo que el uno por verla; 
y el otro por no haberla visto, estaban alborotados, y no 
imaginaba Sancho qué había de hacer cuando con su due-
ño entrase en el Toboso. Finalmente, ordenó Don Quijote 
entrar en la ciudad entrada la noche; y en tanto qué la 
hora se llegaba, se quedaron entre unas encinas que cerca 
del Toboso estaban y llegado el determinado punto entra-
ron en la ciudad, donde no les sucedió cosa que á cosa lle-
gara. 
CAPÍTULO X.—Donde se cuéntala industria que Sancho tuvo 
para encanta;- á la señara Dulcinea, v do oíros sucesos tan 
ridículos como verdaderos. 
Cuenta la historia que así Como Don Quijote se embos-
có en la floresta, encinar, ó selva, junto al gran Toboso, 
mandó á Sancho volver á la ciudad, y que no volviese á s u 
presencia sin haber primero hablado de su parte á su se-
ñora, pidiéndola fuese servida de dejarse ver de su cautivo 
caballero y se dignase de echarle su bendición, para que 
pudiese es erar por ella felicísimos sucesos de tolos sus 
acometimientos y dificultosas empresas, Encargóse Sancho 
de hacerlo así como so le mandaba, y de traerlo tan buena 
respuesta como le trujo la vez primera. 
«Anda, hijo—replicó Don Quijote,—y no te turbes 
cuando te vieres ante la luz del sol de hermosura que vas 
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á buscar, ¡Dicheso tú sobre todos los escuderos del mundo! 
Ten memoria, y no te se pase della: cómo te recibe; si mu* 
da las colores el tiempo que la estuvieres dando mi emba-
jada; si se desasosiega y turba, oyendo mi nombre; si no 
cabe en la almohada, si acaso la hallas sentada en el estrado 
rico de su autoridad, y si está en pie, mírala si se pone 
ahora sobre el uno, ahora sobre el otro pie; si te repite la 
respuesta que te diere dos ó otres veces; si la muda de 
blanda en áspera, de aceda en amorosa; si levanta la mano 
al cabello para componerle, aunque no esté desordenado; 
finalmente, hijo, mira todas sus acciones y movimientos; 
porque si tu me los relatares como ellos fueren, sacaré yo 
lo que ella tiene escondido en lo secreto de su corazón, 
acerca de lo que al fecho de mis amores toca: que has de 
saber, Sancho, si no lo sabes, que entre los amantes las 
acciones y movimientos exteriores que muestran, cuando 
de sus amores se trata, son certísimos correos, que traen 
las nuevas de lo que allá en lo interior del alma pasa. Ve, 
amigo, y guíete otra mejor ventura que la mía, y vuélvate 
otro mejor suceso del que yo quedo temiendo y esperando 
en esta amarga soledad en que me dejas. r> - ' 
— Yo iré y volveré presto—dijo Saneho;^y ensanche 
vuesa merced, señor mío; ese corazoncillo que le debe de 
tener agora no mayor que una avellana; y considere que 
se suele decir que buen corazón quebranta mala ventura, 
y que donde no hay tocinos hay estacas; y también se dice: 
«donde no se piensa salta la liebre». Dígolo porque si esta 
noche no. hallamos los palacios ó alcázares de mi señora, 
agora que es de día, los pienso hallar cuando menos lo 
piense; y hallados, déjenme'á mí con ella. 
— Por cierto, Sancho—dijo Don Quijote,—que siempre 
traes tus refranes tan á pelo de lo que tratamos, cuanto 
me dé Dios mejor ventura en lo que deseo.» 
Esto dicho, volvió, Soncho las espaldas y vareó su R u -
cio, y Don Quijote se quedó á caballo, descansando sobre 
los estribos y sobre el arrimo de su lanza, lleno de tristes 
y confusas imaginaciones; donde le dejaremos, yéndonos 
con Sancho Panza, que, no menos confuso y pensativo se 
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apartó de su señor que él quedaba, y tanto, que apenas 
hubo salido del bosque, cuando volviendo la cabeza, y 
viendo que Don Quijote no parecía, se apeó del jumento, 
y sentándose ai pié de un árbol, comenzó á hablar consigo 
mismo y á decirse; Sepamos agora, Sancho hermano, á 
dónde va vuesa merced. ¿Va á buscar algún jumento que 
se le haya perdido? No por cierto. Pues ¿qué vas á buscar? 
Voy á buscar, como quien no dice nada, á una princesa, 
y en ella al sol de la hermosura y á todo el cielo junto. Y 
¿adonde pensáis hallar eso que decís, Sancho? ¿Adonde! 
En la ciudad del Toboso. Y bien, ¿y de parte d& quién la 
vais á buscar? De parte del famoso caballero Don Quijote 
de la Mancha, que desface los tuertos, y da de comer- al 
que ha sed, y de beber al que ha hambre. Todo eso está 
muy bien. Y ¿sabéis su casa, Sancho? Mi amo dice que han 
de ser unos reales palacios ó unos soberbios alcázares. Y 
¿habéisla visto algún día por ventura? Ni yo ni mi amo la 
liemos visto jamás. Y ¿paréceos que fuera acertado y bien 
hecho que, si los del Toboso supiesen que estáis vos aquí 
con intención de ir á sonsacarles sus princesas y á desose-
g a r e s sus damas, viniesen y os moliesen las costillas á 
puros palos, y no os dejasen hueso sano? En verdad que 
tendrían mucha razón, cuando no considerasen que soy 
mandado, y que mensajero sois, amigo, no merecéis culpa, 
non. No os fiéis en eso, Sancho; porque la gente manchega 
es tan colérica como honrada, y no consiente cosquillas de 
nadie. ¡Vive Dios que si os huelen, que os mando mala 
ventura! No, sino ándeme yo buscando tres pies al gato por 
el gusto ajeno; y más que así será buscar á Du'cinea por el 
Toboso como á Marica por Ravena ó al Bachilier en Sala-
manca; el diablo, el diablo me ha metido á mi en esto, que 
otro no.» 
Este soliloquio pasó consigo Sancho, y lo que sacó dél 
fué, que volvió á decirse: «Ahora bien, todas las cosas tie-
nen remedio, si no es la muerte, debajo de cuyo yugo he-
mos de pasar todos, mal que nos pese, al acabar de la vida. 
Este mismo amo, por mil señales, he visto que es un loco 
de atar, y aun también yo no le quedo en zaga, pues soy 
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más mentecato que él, pues le sigo y le sirvo, si es verda-
dero el refrán que dice: «dime con quien andas, decirte he 
quién eres»; y el otro de: «no con quien naces, sino con 
quien paces». Siendo, pues, loco, como lo es, y de locura 
que las más veces toma unas cosas por otras, y juzga lo 
blanco por negro, y lo negro por blanco, como se pareció 
cuando dijo que los molinos de viento eran gigantes, y las 
muías de los religiosos, dromedarios; y las manadas de 
carneros, ejércitos de enemigos, y otras muchas cosas á 
este tono no será muy difícil hacerle creer que una labra-
dora, la primera que me topare por aquí, es la señora Dul-
cinea: y cuando él no lo crea juaré yo; y. si él jurare, tor-
naré yo á jnrar; y si porfiare, porfiaré yo más, y de manera, 
que tengo de tener la mía siempre sobre el hito, venga lo 
que viniere: quizá con esta porfía acabaré con él que no 
me envíe otra vez á semejantes mensajerías, viendo cuán 
mal recado le traigo dellas; ó quizá pensará, como yo ima-
gino, que algún mal encantador, de estos que él dice que 
le quieren mal, la habrá mudado la figura por hacerle mal 
y daño». 
Con esto que pensó Sanche Panza, quedó sosegado feu 
espíritu y tuvo por bien acabado su negocio, y detúvose 
allí hasta la tarde, por dar lugar á que Don Quijote pensa-
se que le había tenido para ir y volver del Toboso; y suce-
dióle todo tan bien, que cuando se levantó para subir en el 
Rució, vió que del Toboso, hacia donde él estaba, venían 
tres labradoras sobre tres pollinos, ó pollinas (que el autor 
no lo declara), aunque más se puede creer, que eran borri-
cas, por ser ordinaria caballería de las aldeanas; pero como 
no va mucho en esto no hay para qué detenernos en ave-
riguarlo. En resolución, así como Sancho vió á las labra-
doras, á paso tirado volvió á buscar á su señor Don Quijote, 
y hallóle suspirando, y diciendo mil amorosas lamentacio-
nes. 
Como Don Quijote le vió, le dijo: «¿Qué hay, Sancho 
amigo? ¿Podré señalar este día con piedra blanca ó con 
negra? 
—Mejor será—respondió Sancho,—que vuesa merced le 
400 Don Quijote de la Mancha. 
señale con almagre, como rétulos de cátedras porque le 
echen bien de ver los que le vieren. 
— D e ese modo-^repíicó Don Quijote,—¿buenas nuevas 
traes? 
— T a n buenas—respondió Sancho,—que no tiene más 
que hacer vuesa merced sino picar á Rocinante, y salir á lo 
raso á ver á la señora Dulcinea del Toboso, que, con otras 
dos doncellas suyas, viene á ver á vuesa merced. 
— ¡Santo Dios! ¿Qué es lo que dices, Sancho amigo!— 
dijo Don Q u i j o t e . - M i r a no me engañes, ni quieras con 
falsas alegrías alegrar mis.verdaderas tristezas. 
— ¿Qué sacaría yo de engañar á vuesa merced—respon-
dió Sancho,—y más estando tan cerca de descubrir mi ver-
dad! Pique, señor, y venga, y verá venir 4 la Princesa, 
nuestra ama, vestida .y adornada... en fin como quien ella 
es. §us doncellas y ella todas son una ascua de oro, todas, 
mazorcas de perlas, todas son diamantes, to las rubíes, 
todas telas de brocado de más de diez altos; los cabellos 
sueltos por las espaldas, que son otro, tantos rayo s del sor» 
que andan jugando con el viento; y sobre todo, vienen á 
caballo sobre tres cananeas remendadas, que no hay más 
que, yer. . . , 
—Hacaneas querrás decir, Sancho. 
— Poca diferencia h a y - r e s p o n d i ó S a n c h o - d e cananeas 
á hacaneas; pero, vengan sobre lo que vinieren, ellas vie-
nen las más galanas señoras que se pueden desear, espe-
cialmente la princesa Dulcinea, mi señora que pasma los 
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—Vamos, Sancho, hijo—respondió Don Quijote;—y en 
albricias destas tan no esperadas como buenas nuevas, te 
mando el mejor despojo que ganare en la primera aventura 
que tuviere; y si esto no te contenta, te mando las crías 
que este año rae dieren las tres yeguas mías, que tu sabes 
que quedan para parir en el prado concejil de nuestro pue-
blo. 
— A las crías me atengo-respondió S a n c h o , - p o r q u e lo 
de ser buenos los despojos de la primera aventura no está 
muy cierto.» 
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Y a en esto salieron de la selva y descubrieron cerca á 
las tres aldeanas. Tendió Don Quijote los ojos por todo el 
camino del Toboso; y pomo no vió sino á las tres labrado-
ras, turbóse todo, y preguntó á Sancho si las había dejado 
fuera de la ciudad. 
«¿Cómo fuera de la ciudad!—respondió.— ¿Por ventura, 
tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo, que no ve que 
son éstas las que aquí vienen, resplandecientes como el 
mismo sol a medio día! 
— Y o no veo, Sancho—dijo Don Quijote,—sino á tres la-
bradoras sobre tres borricos. 
A esta sazón ya so había puesto Don Quijote da hincóos junto á Sancho . . . 
—Agora me libre Dios del diablo—respondió Sancho; — 
y ¿es posible que tres hacaneas, ó como se llaman, blancas 
como el ampo de la nieve, le parezcan á vuesa merced b o -
rricos? ¡Vive el Señor, que me pele estas barbas, si tal fue-
se verdad! 
—Pues yo te digo, Sancho amigo—dijo Don Quijote,— 
9ue es tan verdad que son borricos ó borricas, como yo soy 
Quijote y tu Sancho Panza; á lo menos, á mí tales me 
Parecen. 
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— C a l l e , señor—dijo S a n c h o ; — n o diga la tal palabra, 
sino despabile esos ojos, y v e n g a á hacer reverencia á la 
señora de sus pensamientos, que ya llega cerca»; y dicien-
do esto, se adelantó á recebir á las tres aldeanas; y apeán-
dose del Rucio, tuvo del cabestro á la j u m e n t a de una de 
las tres labradoras; y hincando ambas rodillas en el s: elo, 
dijo: «Reina y princesa y duquesa de la hermosura, v u e s -
tra altividez y grandeza sea servida de recebir en su g r a -
cia y buen talante al cautivo caballero vuestro, que allí es-
tá hecho piedra marmol, todo turbado y sin pulsos, de 
verse ante vuesa magnífica presencia. Y o soy Sancho Pan-
za, su escudero, y él es el asendereado caballero Don Qui-
jote de la Mancha, llamado por otro nombre el Caballero 
de la Triste Tigura.it 
A esta sazón ya se había puesto Don Quijote de hinojos 
junto á Sancho, y miraba con ojos desencajados y vista 
turbada á la que Sancho llamaba reina y señora; y como 
no descubría en ella sino una moza aldeana, y no de muy 
buen rostro, porque era carirredonda y chata, estaba sus-
penso y admirado, sin osar desplegar los labios. 
Las labradoras estaban asimismo atónitas, viendo aque-
llos dos hombres tan diferentes, hincados de rodillas, que 
no dejaban pasar adelante á su compañera; pero rompien-
do el silencio la detenida, toda desgraciada y mohína, dijo: 
«Apártense, ñora en tal, del camino y déjenmos pasar; que 
vamos de priesa.» 
A lo que respondió Sancho: «¡Oh, princesa y señora 
universal del Toboso! ¿Cómo vuestro magnánimo corazón 
110 se enternece, v iendo arrodillado ante vuestra subl i -
mada presencia á la coluna y sustento de la andante c a -
ballería!» 
Oyendo lo cual, otra de las dos dijo: «Mas jo, que te 
estregó, burra de mi suegro: mirad, ¡con qué se v ienen los 
señoritos ahora á hacer burla de las aldeanas, como si aquí 
no supiésemos echar pullas como ellos! V a y a n su camino 
y déjenmos hacer el nueso, y serles ha sano. 
— L e v á n t a t e , Sancho—di jo á este punto Don Quijote; — 
que ya veo que la fortuna, de mi mal no harta, tiene toma-
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dos los caminos todos por donde pueda venir algún conten-
to á esta ánima mezquina que tengo en las carnes. Y tú, 
¡oh extremo del valor que puede desearse, término de la 
de la humana gentileza, único remedio deste afligido cora-
zón, que te adora!, ya que el maligno encantador que me 
persigue ha puesto nubes y cataratas en mis ojos, y para 
sólo ellos, y no para otros, ha mudado y transformado tú 
sin igual hermosura y rostro en el de una labradora pobre; 
si ya también e l mío no le ha cambiado en el de algún ves-
tiglo, para hacerle aborrecible á tus ojos, no dejes de m i -
rarme blanda y amorosamente, echando de ver en esta 
sumisión y arrodillamiento que á tú contrahecha hermosu-
ra hago, la humildad con que mi alma te adora. 
—¡Toma qué... ñii agüelo! —respondió la aldeana.— 
¡Amiguita soy yo de oir resquebrajos! Apártense y déjen-
mos ir, y agradecérselo hemos. 
Apartóse Sancho, y dejóla ir, contentísimo de haber 
salido bien de su enredo. Apenas se vió libre la aldeana 
que había hecho la figura de Dulcinea, cuando picando á 
su cananeá con un agúijón que en un palo traía, dió á co-
rrer por el prado adelanté; y como la borrica sentía la 
punta del aguijón, que le fatigaba másde lo ordinario, co-
menzó á dar corcovos, de manera que dió con la señora 
Dulcinea en tierra; lo cual visto por Don Quijote, acudió á 
levantarla, y Sancho á componer y cinchar el albarda, que 
también vino á la barriga de la pollina. 
Acomodada, pues, la albarda, y queriendo Don Quijote 
levantar á su encantada señora en los brazos sobre la j u -
menta, la señora, levantándose del suelo, le quitó de aquel 
trabajo, porque haciéndose algún tanto atrás, tomó una 
corridica, y puestas ambas manos sobre las ancas de la 
pollina, dió con su cuerpo, más ligera que un halcón, so-
bre la albarda, y quedó á horcajadas como si fuera hombre; 
y entonces dijo Sancho: «¡Vive Roque, que es la señora 
nuestra ama más ligera que un alcotán, y que puede ense-
ñar á subir a la j ineta al más diestro cordobés ó mejicano! 
líl arzón trasero de la silla pasó de un salto; y , sin espue-
las, hace correr la hacanea como una cebra; y no le van 
404 Don Quijote de la Mancha. 
en zaga sus doncellas, que todas corren como el viento»; y 
así era la verdad, porque en viéndose á caballo Dulcinea, 
todas picaron tras ella y dispararon á correr, sin volver la 
cabeza atrás por espacio de más de media legua. 
Siguiólas Don Quijote con la vista, y cuando vió que 
no parecían, volviéndose á Sancho,» le dijo: «Sancho, ¿qué 
te parece! ¡Cuán mal quisto soy de encantadores! Y mira 
hasta dónde se extiende su malicia y la ojeriza que me. tie-
nen, pues me han querido privar del contento que pudiera 
darme ver en su ser á mi señora. E n efecto, yo nací para 
ejemplo de desdichados y para ser blanco y terrero donde 
tomen la mira y asiesten las flechas de la mala fortuna. Y 
has también de advertir, Sancho, que no se contentaron 
estos traidores de haber vuelto y transformado á mi Dulc i -
nea, sino que la transformaron y volvieron en una figura 
tan baja y tan fea como la de aquella aldeana; y juntamen-
te le quitaron lo que es tan suyo de las principales señoras, 
que es el buen olor, por andar siempre entre ámbares y 
entre flores; porque te hago saber, Sancho, que cuando 
l legué á subir á Dulcinea sobre su hacanea (según tu dices, 
que á mi me pareció borrica), me dió un olor de ajos c r u -
dos, que me encalabrinó y atosigó el alma. 
—¡Oh, canalla!—gritó á esta sazón S a z ó n . — ¡ O h , encan-
tadores aciagos y mal intencionados! Y ¿quién os viera á 
todos ensartados por las agallas, como sardinas en lercha! 
Mucho sabéis, mucho podéis, y mucho más hacéis. Basta-
ros debiera, bellacos, haber mudado las perlas de los ojos 
de mi señora en agallas alcornoqueñas, y sus cabellos de 
oro purísimo en cerdas de cola de buey bermejo, y final-
mente, todas sus facciones de buenas en malas, sin que le 
tocárades en el olor; que por él siquiera sacáramos lo que 
estaba encubierto debajo de aquella fea corteza... Aunque, 
para decir verdad, nunca yo vi su fealdad, sino su hermo-
sura, á la cual subía de punto y quilates un lunar que te-
nía sobre el labio derecho, á manera de bigote, con siete ó 
ocho cabellos rubios como hebras de oro, y largos de más 
de un palmo. 
— Y o lo creo, amigo—replicó Don Quijote;—porque nin-
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g a n a cosa puso la naturaleza en Dulcinea, que no fuese per-
fecta y bien acabada; y así, si tuviera cien lunares como el 
que dices, en ella no fueran lunares, sino lunas y estrellas 
resplandecientes. Pero dime, Sancho, aquella que á mí me 
pareció albarda, que tu aderezaste, ¿era silla rasa ó sillón? 
_ N o era—respondió Sancho—sino silla á la j ineta , con 
una cubierta de campo, que vale la mitad de un reino, 
según es de rica. 
— Y ¿que no viese yo todo eso, Sancho!—dijo Don Qui-
j o t e . — A h o r a torno á decir, y diré mil veces, que soy el 
más desdichado de los hombres.» . 
Harto tenía que hacer el socarrón de Sancho en disi-
mular la risa, oyendo las sandeces de su amo, tan delica-
damente engañado. Finalmente , después de otras muchas 
razones que entre los dos pasaron, volvieron á subir en sus 
bestias, para tomar el camino de Zaragoza, adonde pensa-
ban llegar á tiempo que pudiesen hallarse en unas solem-
nes fiestas que en aquella insigne ciudad cada año suelen 
hacerse; pero antes que allá l legasen les sucedieron cosas 
que, por muchas, grandes y nuevas, merecen ser escritas 
y leídas, como se verá adelante. 
CAPÍTULO XII.—De la extraña aventura que le sucedió al va-
leroso Don Quijote con el bravo Caballero de los Espejos. 
La noche la pasaron Don Quijote y su escudero debajo 
de unos altos y sombrosos árboles, habiendo, á persuasión 
de Sancho, comido Don Quijote de lo que venía en el re-
puesto del Rucio. 
F inalmente , Sancho se quedó dormido al pie de un 
alcornoque, y D. Quijote dormitando al de una robusta 
encina; pero poco espacio de tiempo había pasado, cuando 
le despertó un ruido que sintió á sus espaldas; y levantán-
dose con sobresalto, se puso á mirar y á escuchar de dónde 
el ruido procedía, y vió que eran dos hombres á caballo, y 
que el uno, dejándose derribar de la silla, dijo al otro: 
«Apéate, amigo, y quita los frenos á los caballos; que, á mi 
parecer, este sitio abunda de yerba para ellos, y del silencio 
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y soledad que han menester mis amorosos pensamientos.» 
El decir esto y el tenderse en el suelo todo fué á un 
mismo tiempo, y al arrojarse, hicieron ruido las armas de 
que venía armado; manifiesta señal por donde conoció Don 
Quijote que debía de ser caballero andante; y llegándose á 
Sancho, que dormía, le trabó del brazo, y con no pequeño 
trabajo le volvió en su acuerdo, y con voz baja le dyo: 
«Hermano Sancho, aventura tenemos. 
—Dios nos la dé buena—respondió Sancho.—Y ¿adonde 
está, señor mío, su merced de esa, señora aventura? 
—¿Adónde, Sancho?—replicó Don Quijote.—Vuelve los 
ojos y mira, y verás allí tendido un andante caballero, que, 
á lo que á mí se me trasluce, no debe estar demasiadamen-
te alegre, porque Je vi arrojar del caballo y tenderse en el 
suelo con algunas muestras de despecho; y al caer, le cru-
jieron las armas. 
— P u e s ¿en qué halla vuesa merced—dijo Sancho—que 
ésta sea aventura? 
— N o quiero yo decir—respondió Don Quijote—qué ésta 
sea aventura del todo, sino principio della; que por aquí se 
comieuzan las aventuras. Pero escucha; que, á l o que pa-
rece, templando está un laúd ó vihuela, y según escupe y 
se desembaraza el pecho, debe de prepararse para cantar 
algo. 
— A buena fé que es así^-respondió Sancho, — y que de-
be de ser caballero enamorado. 
— N o hay ninguno de los andantes que no lo sea—dijo 
Don Quijote;—y escuchémosle, que por el hilo sacaremos 
el ovillo de sus pensamientos, si es que canta; que de la 
abundancia del corazón habla la lengua.» 
Replicar quería Sancho á su amo; pero la voz del Ca-
ballero del Bosque, que no era muy mala ni muy buena, 
lo estorbó; y estando los dos atentos, oyeron que lo que 
cantó fué este 
SONETO 
Dadme, señora, un término que siga, 
conforme á vuestra volantad cortado, 
que ¡será de la mía así estimado, 
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que por jamás un punto dél desdiga 
Si gustáis que callando mi fatiga 
muera, contadine ya por acabado; 
si queréis que os la cuente en desusado 
modo, haré que el mesmo amor la diga. 
A prueba de contrarios estoy hecho, 
de blanda cera y de diamante duro, 
y á las leyes de amor el alma ajusto. 
Blando cual es, ó fuerte, ofrezco el pecho: 
entallad ó imprimid lo que os dé gusto: 
que de guardarlo enternamente iu»o. 
Con un ay, arrancado al parecer de lo íntimo de su co-
razón, dió ñn á su canto el Caballero del Bosque, y de allí 
á un poco, con voz doliente y lastimada dijo: «¡Oh, la mas 
hermosa y la más ingrata mujer del orbe! ¿Cómo! ¿Que se-
rá posible, serenísima Casildea de Vandal ia , que has de 
consentir que se consuma y acabe en continuas peregrina-
ciones y en ásperos y duros trabajos este tu cautivo caba-
llero! ¿No basta ya que he hecho que te confiesen por la 
más hermosa del mundo todos los caballeros de Navarra, 
todos los leoneses, todos tartesios, todos los castellanos, y 
finalmente, todos los caballeros de la Mancha? 
— E s o n o — d i j o ' á esta sazón Don Quijote;—que yo soy 
de la Mancha, y nunca tal he confesado, ni podía ni debía 
confesar una cosa tan perjudicial á la belleza de mi señora; 
y este tal caballero, ya ves tu, Sancho, que desvaría. I ero 
escuchemos, quizá se declarará más. 
— S í hará—replicó S a n c h o ; — q u e término lleva de que-
jarse un mes arreo.» 
Pero no fué así, porque habiendo entreoído el Cabal le-
ro del Bosque que hablaban cerca dél, sin pasar adelante 
en su lamentación, se puso en pie, y dijo con voz sonora 
y comedida,: «¿Qnién va allá? ¿Qué gente? ¿Es por ventura 
del número de ios contentos ó de los afligidos? 
•—De los a f l ig idos-respondió Don Quijote. , 
— P u é s lléguese á mi—respondió el dei Bosque, - y hara 
cuenta que se llega á la mesma tristeza y á la aflicción 
ntiesma.» 
Don Quijote, que se vió responder tan tierna y come-
didamente, se llegó á él, y Sancho ni más ni menos. 
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El caballero lamentador asió á Don Quijote del brazo, 
y diciendo: «Sentaos aquí, señor caballero; que para en-
tender que lo sois de los que profesan la andante caballería, 
bástame el haberos hallado en este lugar, donde la soledad 
y el sereno os hacen compañía, naturales lechos y propias 
estancias de los caballeros andantes.» 
A lo que respondió Don Quijote: «Caballero soy de la 
profesión que decís; y aunque en mi alma tienen su propio 
asiento las tristezas, las desgracias y las desventuras, no 
por eso se ha ahuyentado della la compasión que tengo de 
las ajenas desdichas: de lo que cantastes poco ha colegí 
que las vuestras son enamoradas, quiero decir del amor 
que tenéis á aquella hermosa ingrata, que en vuestras "la-
mentaciones nombrastes.» 
Ya, cuando esto pasaba, estaban sentados juntos sobre 
la dura tierra en buena paz y compañía, como si al romper 
del día no se hubieran de romper las cabezas. 
«¿Por ventura, señor caballero—preguntó el del Bosque 
a Don Quijote,—sois enamorado? 
— P o r desventura lo soy—respondió Don Q u i j o t e , - a u n -
que los daños que nacen de los bién colocados pensamien-
tos, antes se deben tener por gracias que por desdichas. 
— A s í es la verdad—replicó el del Bosque,—si no nos tur-
basen la razón y el entendimiento los desdenes, que, sien- • 
do muchos, parecen venganzas. 
— N u nca fui desdeñado de mi señora—respondió Don 
Quijote. 
—No por c i e r t o - d i j o Sancho, que allí junto estaba,— 
porque es mi señora como una borrega mansa: es más 
blanda que una manteca. 
—¿Es vuestro escudero éste?—preguntó el del Bosque. 
— Sí es -respondió Don Quijote. 
— Nunca he visto yo escudero—replicó el del Bosque— 
que se atreva á hablar donde habla su señor; á lo menos, 
ahí está ese mío, que es tan grande como su padre, y no se 
probará que haya desplegado el labio donde yo hablo. 
— P u e s á fe—dijo Sancho—que he hablado yo, y puedo 
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hablar delante de otro tan, y aun... Quédase aquí que es 
peor meneallo.» 
El escudero del Bosque asió por el brazo á Sancho, 
diciéndole: «Vamonos los dos donde podamos hablar es-
cuderilmente todo cuanto quisiéremos, y dejemos á estos 
señores amos nuestros, que se den de las astas, contándose 
las historias de sus amores; que á buen seguro que les ha 
coger el día en ellas, y no las han de haber acabado. 
— S e a en buena hora—dijo Sancho,—y yo le diré á vuesa 
merced quién soy, para que vea si puedo entrar en docena 
con los más hablantes escuderos.» 
Con esto, se apartaron los dos escuderos, entre los cua-
les pasó un tan gracioso coloquio, como fué grave el que 
pasó entre sus señores, 
CAPÍTULO XIII —Donde se prosiflue la aventura del Caballero 
del Bosque, con el discreto, nuevo v suave coloquio que 
pasó entre los dos escuderos 
Divididos estaban caballeros y escuderos; éstos contán-
dose sus vidas, y aquellos sus amores; pero la historia cuen-
ta primero el razonamiento de los mozos, y luego prosigue 
el de los amos; y así, dice que apartándose un poco dellos, 
el del Bosque dijo á Sancho: «Trabajosa vida es la que pa-
samos y vivimos, señor mío, los que somos escuderos de 
caballeros andantes; en verdad que comemos el pan con el 
sudor de nuestros rostros, que es una de las maldiciones 
que echó Dios á nuestros primeros padres. 
—También se puede decir—añadió Sancho—que lo co-
memos en el hielo de nuestros cuerpos; porque ¿quién más 
calor y niás frío que los miserables escuderos de la andante 
caballería? Y aún menos mal, si comiéramos, pues los due-
los con pan son menos; pero tal vez hay que se nos pasa 
Un día y dos sin desayunarnos, si no es del viento que 
sopla. 
—Todo eso se puede llevar y conllevar—dijo el del Bos-
que—con la esperanza que tenemos del premio; porque si 
demasiadamente no es desgraciado el caballero andante á 
quien un escudero sirve, por lo menos, á pocos lances, se 
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verá premiado con un hermoso gobierno de cualquier ín-
sula ó con un condado de buen parecer, 
—Yo—repl icó Sancho—ya he dicho á mi amo que me 
contento con el gobierno de alguna ínsula, y él es tan no-
ble y tan liberal, que me le ha prometido muchas y diver-
sas veces. 
• — Y o — d i j o el del Bosque,—con un canonicato quedaré 
satisfecho de mis servicios, y ya me le tiene mandado mi 
amo; y ¡qué tal! 
— Debe de ser—dijo Sancho—su amo de vuesa merced 
caballero á lo eclesiástico, y podrá hacer-esas mercedes á 
su buen escudero; pero el mío es meramente lego; aunque 
yo me acuerdo cuándo le querían aconsejar personas dis-
cretas aunque á mí parecer mal intencionadas, que procu-
rase ser arzobispo; pero él no quiso sino ser emperador; y 
yo estaba entonces temblando sí le venía en voluntad de 
ser de la Iglesia, por no hallarme suficiente de tener be-
neficios por ella; porque le hago saber á vuesa merced que 
aunque parezco hombre, soy una bestia para ser de la Igle-
sia. 
— P u e s en verdad que lo yerra,vuesa merced—dijo el del 
Bosque,—á causa que los gobiernos insulanos no son todos 
de buena data; algunos hay torcidos, algunos pobres, al-
gunos malencónicos, y finalmente, el más erguido y bien 
dispuesto trae consigo una pesada carga de pensamientos 
y de incomodidades, que pone sobre sus hombros el desdi-
chado que le cupo en suerte. Harto mejor sería que los que 
profesamos esta maldita servidumbre nos retirásemos á 
nuestras casas, y allí nos entretuviésemos en ejercicios 
más suaves, como si dijésemos cazando ó pescando; que 
¿qué escudero hay tan pobre en el mundo, á quién le falte 
un rocín y un par de galgos y una caña de pescar, con que 
entretenerse en su aldea? 
— A ' m í no me falta nada deso -respondió Sancho;—ver-
dad es que no tengo rocín, pero tengo un asno que vale 
dos veces más que el caballo de mi amo. ¡Mala pascua me 
dé Dios, y sea la primera que viniere, si le trocara por él, 
aunque me diesen cuatro fanegas de cebada encima! A 
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burla tendrá vuesa merced el valor de mi Rucio; que rucio 
es el color de mi jumento. Pues galgos no me habrían de 
faltar, habiéndolos sobrados en mi pueblo; y más, que e n -
tonces es la caza más gustosa, cuando se hace á costa 
ajena. 
—Real y verdaderamente—respondió el del Bosque,— 
señor escudero, que tengo propuesto y determinado de de-
jar estas borracherías destos caballeros, y retirarme á mí 
aldea y criar mishi j i tos; que tengo tres como tres orien-
tales perlas. 
— Dos tengo yo—dijo Sancho,—que se pueden presentar 
al Papa en persona, especialmente una muchacha, á quien 
crío para condesa, si Dios fuere servido, aunque á pesar de 
su madre. 
— Y ¿qué edad tiene esa señora que se cría para conde-
sa?—preguntó el del Bosque. 
—Quince años, dos más á menos—respondió Sancho;— 
pero es tan grande como una lienza y tan fresca como una 
Mañana de Abril, y tiene una fuerza de un ganapán. 
—Partes son ésas-respondió el del Bosque,—no sólo 
Para ser condesa, sino para ser ninfa del verde bosque.» 
Escupía Sancho á menudo, al parecer, un cierto género 
^•saliva pegajosa y algo seca, lo cual visto y notado por 
^ caritativo bosqueril escudero, dijo: «Paréceme que, de 
que hemos hablado, se nos pegan al paladar las lenguas; 
Pei'o yo traigo un despegador pendiente del arzón de mi 
caballo, que es tal como bueno.» 
Y levantándose, volvió desde allí á un poco con una 
§ r an bota de vino y una empanada de media vara, y no es 
e r icarecimiento. 
, ComióiSancho sin hacerse de rogar, y tragaba á escuras 
b°cados de ñudos de suelta, y dijo: «Vuesa merced sí que 
e s escudero fiel y legal, mollente y corriente, magnífico y 
glande, como lo muestra este banquete, que si no ha v e -
ü ldo aquí por arto de encantamento, parécelo á lo menos; 
^ como yo mezquino y malaventurado, que sólo traigo 
mis alforjas un poco de queso, tan duro, que pueden 
Escalabrar con ello á un gigante; á quién hacen compa-
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ñia cuatro docenas de algarrobas y otras tantas de avella-
nas y nueces, merced á la estrechez de mi dueño, y á la 
opinión que tiene y orden que guarda, 'de que los caballe-
ros andantes no se han de mantener y sustentar sino con 
frutas secas y con las yerbas del campo. 
— Por mi fe, hermano—replicó el del Bosque,—que yo 
no tengo hecho el estómago á tagarninas ni á piruétanos 
ni á raices de los montes; allá se lo hayan con sus opiniones 
y leyes caballerescas nuestros amos, y coman lo que ellas 
mandaren; fiambreras traigo, y esta bota colgando del ar-
zón de la silla, por sí ó por nó; y es tan devota mía y quié-
rola tanto, que pocos ratos se pasan sin que la dé mil be-
sos y mil abrazos»; y diciendo esto, se la puso en las m a -
nos á Sancho, el cual empinándola, puesta á la boca, 
estuvo mirando las estrellas un cuarto de hora, y en aca-
bando de beber, dejó caer la cabeza á un lado, y dando un 
gran suspiro, dijo; 
«Pero dígame, señor, por el siglo de lo que más quiere, 
este vino ¿es de Ciudad Real? 
— ¡Bravo mojón!—respondió el del Bosque. — E n verdad 
que no es de otra parte, y que tiene algunos años de an-
cianidad. 
— ¡ A mí con eso!—dijo Sancho.—¡No toméis menos, si-
no que se me fuera á mí por alto dar alcance á su naci-
miento! ¿No será bueno, señor escudero, que tenga yo un 
instinto tan grande y tan natural en esto de conocer v i -
nos, que en dándome á oler cualquiera, acierto la patria, 
el l inaje, el sabor y la dura, y las vueltas que ha de dar, 
con todas las circunstancias al vino atañeras? Pero no hay 
de qué maravillase, si tuve en mi l inaje, por parte de mi 
padre, los dos más excelentes mojones que en luengos 
años conoció la Mancha: para prueba de lo cual, les suce-
dió lo que ahora diré: Diéronles á los dos á probar del vi-
no de una cuba, pidiéndoles su parecer del estado, cuali-
dad, bondad ó malicia del vino. El uno lo probó con la 
punta de la lengua, el otro no hizo más de llegarlo á las 
narices. El primero dijo que aquél vino sabía á hierro; el 
segundo dijo que más sabía á Cordobán; el dueño dijo que 
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la cuba estaba limpia, y que el tal vino no tenía ado-
bo alguno, por donde hubiese tomado sabor de hierro ni 
de cordobán. Con todo eso, los dos famosos mojones se 
afirmaron en lo que habían dicho. Anduvo el tiempo, 
vendióse el vino, y al limpiar de la cuba, hallaron en ella 
una llave pequeña, pendiente de una correa de cordobán; 
porque vea vuesa merced si quien viene desta ralea podrá 
dar su parecer en semejantes causas. . 
— P o r eso digo—dijo el del B o s q u e , - q u e nos dejemos 
de andar buscando aventuras; y pues tenemos hogazas, no 
busquemos tortas y volvamos á nuestras chozas; que allí 
nos hallará Dios si él quiere. 
—Hasta que mi amo llegue á Zaragoza le serviré; que 
después, todos nos entenderemos.» 
Finalmente, tanto hablaron y tanto bebieron los dos 
buenos escuderos, que tuvo necesidad el sueño de atarles 
lenguas y templarles la sed, que quitársela fuera impo-
sible; y así, asidos entrambos de la ya casi vacía bota, con 
los bocados á medio mascar en la boca, se quedaron dor-
midos; donde los dejaremos por ahora, por contar lo que 
e l Caballero del Bosque pasó con el de la Triste Figura. 
CAPÍTULO XIV.—Donde se prosigue ia aventura del Caballero 
del Bosque-
Entre muchas razones que pasaron Don Quijote y el 
Caballero de la Selva, dice ia historia "que el del Bosque 
o á Don Quijote: «Finalmente, señor caballero, quiero 
<lue sepáis que mi destino, ó por mejor decir, mi elección, 
JUe trujo á enamorar de la sin par Casildea de Vandalia; 
Unióla sin par, porque no le tiene, así de la grandeza del 
cuerpo como en el extremo del estado y de la hermosura. 
^ sta tal Casildea, pues, que voy contando, pagó mis bue-
n ° s pensamientos y comedidos deseos con hacerme ocupar 
C°1110 su madrina á Hércules, en muchos y diversos pell-
a s , prometiéndome al fin de cada uno que en el fin del 
P^o llegaría el de mi esperanza; pero así se han ido esla-
bonando mis trabajos, que no tienen cuento, ni yo sé cuál 
de ser el último que dé principio al cumplimiento de 
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mis buenos deseos. Una v e z me "mandó que fuese, á desa-
fiar á aquella famosa giganta de Sevil la, llamada Ja Giral-
da, que es tan valiente y fuerte como hecha de bronce; y 
sin mudarse de un lugar, es la más movible y voltaria 
mujer del mundo. Llegué, vila y vencíla, y hicela estar 
queda y á raya, porque en más de urta semana no soplaron 
sino vientos nortes, Vez también hubo que mandó fuese á 
tomar en peso las antiguas piedras de los- valientes toros 
de Guisando: empresa más para encomennarse á ganapa-
nes que á caballeros. Otra vez me mandó que me precipi-
tase y sumiese en la sima de Cabra f¡peligro inaudito y 
temeroso!), y que le trújese particular relación de lo que 
en aquella escura profundidad se encierra. Detuve el mo-
vimiento á la Giralda, pesé los toros de Guisando; despe-
ftéme en la sima y saqué á luz lo escondido de su abismo, 
y mis esperanzas muertas que muertas, y sus mandamien-
tos y desdenes vivos que vivos. En resolución, últimamen-
te me ha mandado que discurra pór todas las provincias de 
España, y haga confesar á todos los andantes caballeros que 
por ellas vagaren, que ella sola es la más aventajada en 
hermosura de cuantas hoy viven, y que soy el más valien-
te y el más bien enamorado caballero de¿ orbe; en cuya 
demanda fie andado la !mayor parte dé España, y en ella 
he vencido muchos caballeros que se han atrevido á con-
tradecirme; pero de lo que yo más me precio y ufano es de 
haber vencido en singular batalla á aquel tan famoso ca-
ballero, Don Quijote de la Mancha, y héchole confesar 
que es más hermosa mi Casildea que £u Dulcinea; y en 
sólo este vencimiento hago cuenta que he vencido todos 
los caballeros del mundo; porque el tal Don ¡Quijote que 
digo los ha vencido á todos; y habiéndole yo vencido á él 
su gloria, su fama y su honra se ha transferido y pasado 
mi persona, 
Y tanto el vencedor es más honrado, • 
cuanto más el vencido es reputado; 
así que, ya corren por mi cuenta y son mías las innume-
rables hazañas del ya referido Don Quijote.» 
Admirado quedó Don Quijote dé oír al Caballero del 
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Bosque, y estuvo mil veces por decirle que mentía, ya tu-
vo el mentís en el pico de la lengua; pero reportóse lo 
mejor que pudo, por hacerle confesar por su propia boca 
su mentira, y así sosegadamente le dijo: «De que vuesa 
merced, señor caballero, haya vencido á los más caballeros 
andantes de España y aun de todo el mundo, 110 digo na-
da; pero de que haya vencido á Don Quijote de la Mancha, 
póngolo en duda; podría ser que fuese otro que le pareciese, 
aunque hay pocos que le parezcan. 
—¿Cómo no!—replicó el del Bosque.—Por el cielo que 
nos cubre, que peí é con Don Quijote y le vencí y rendí; 
y es un hombre alto de cuerpo, seco de rostro, estirado y 
avellanado de miembros, entrecano, la nariz aguileña y 
algo corva, de bigotes grandes, negros y caídos; campea 
debajo del nombre del Caballero de la Triste Figura, y 
trae por escudero á un labrador, llamado Sancho Panza, 
oprime el lomo y rige el freno de un famoso caballo, l la-
mado Rocinante, y finalmente, tiene por señora de su vo-
luntad á una tal Dulcinea del Toboso, llamada un tiempo 
Aldonza Lorenzo; como la mía, que por llamarse Casilda 
y ser de la Andalucía, yo la llamo Casildea de Vandalia. 
Si todas estas señas no bastan para acreditar mi verdad, 
aquí está mi espada, que le hará dar crédito á la mesma 
incredulidad. 
--Sosegaos, señor caballero—dijo Don Quijote,—y escu-
chad lo que deciros quiero. Habéis de saber que ese Don 
Quijote que decís, es el mayor amigo que en este mundo 
tengo, y tanto que podré decir que le tengo en lugar de 
nú mistna persona; y que por las señas que dél me habéis 
dado, tan puntuales y ciertas, no puedo pensar sino que 
S e a el mismo que habéis vencido; por otra parte, veo con 
los ojos y toco con las manos no ser posible ser el mesmo; 
ya no fuese que, como él tiene muchos enemigos encan-
tadores, especialmente uno que de ordinario le persigue, 
no haya alguno de ellos tomado su figura para dejarse 
vcncer, por defraudarle de la fama que sus altas caballe-
j o s le tienen granjeada y adquirida por todo lo descu-
bierto de la tierra; y para confirmación desto, quiero tam-
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bién que sepáis que los tales encantadores sus contrarios, 
no ha más de diez horas que transformaron la figura y per-
sona de la hermosa Dulcinea del Toboso en una aldeana 
soez y baja y desta manera habrán transformado á Don 
Quijote; y si todo esto no basta para enteraros en esta 
verdad que digo, aquí está el mesmo Don Quijote, que la 
sustentará con sus armas á pie ó á caballo, ó de cualqui ra-
suerte que os agradara. 
Y diciendo esto, se levantó en pie y empuñó la espada, 
esperando qué resolución tomaría el Caballero del Bosque, 
el cual con voz asimismo sosegada respondió y dijó: «Al 
buen pagador no le duelen prendas. El que una vez, señor 
Don Quijote, pudo venceros transformado, bien podrá te-
ner esperanza de rendiros en vuestro propio ser; mas, por-
que no es bien que los caballeros hagan sus fechos de ar-
mas á escuras, como los salteadores y rufianes, esperemos 
el día, para que el sol vea nuestras obras; y ha de ser con-
dición de nuestra batalla, que el vencido ha de cffedar á 
la voluntad del vencedor, para que haga dél todo lo que 
quisiere, con tal que sea decente á caballero lo que se le 
ordenare. 
— S o y más que contento desa condición y convenencia», 
respondió Don Quijote; y en diciendo esto, se fueron don-
de estaban sus escuderos, y los hallaron roncando y en la 
misma forma que estaban cuando los salteó el sueño. Des-
pertáronlos y mandáronles que tuviesen á punto los caba-
llos, porque, en saliendo el sol, habían de hacer los dos 
una sangrienta singular y desigual batalla; á cuyas nuevas 
quedó Sancho atónito y pasmado, temeroso de la salud de 
su amo, por las valentías que había oido decir del suyo al 
escudero del Bosque; pero, sin hablar palabra, se fueron 
los dos escuderos á buscar su ganado; que ya todos tres 
caballos y el Rucio se habían olido y estaban juntos. 
En el camino dijo el del Bosque á Sancho: «Ha de sa-
ber, hermano, que tienen por costumbre los peleantes de 
la Andalucía, cuando son padrinos de alguna pendencia, 
no estarse ociosos, mano sobre mano, en tanto que sus 
ahijados riñen: dígolo, porque esté advertido que mientrsa 
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nuestros dueños-riñeren, nosotros también hemos de pe-
lear y hacernos astillas. 
— E s a costumbre, señor escudero—respondió Sancho,— 
allá puede correr y pasar con los pelantes que dice; pero 
con los escuderos de los caballeros andantes, ni por pien-
so; á lo menos yo no he oido decir á mi amo semejante 
costumbre, y sabe de memoria todas las ordenanzas de la 
andante caballería; cuanto más, que yo quiero que sea 
verdad y ordenanza expresa el pelear los escuderos en 
tanto que sus señores pelean; pero yo no quiero cumplirla, 
sino pagar la pena que estuviere puesta á los tales pacíficos 
escuderos; que yo aseguro que no pase de dos libras de cera; 
y más quiero pagar las tales libras, que sé que me costarán 
menos que las hilas que podré gastar en curarme la cabeza 
que ya me la cuento por partida y dividida en dos partes; 
hay más qué riie imposibilita el reñir ei no tener espada, 
pues e i | ini vida me la puse. 
— 1 P f e eso sé yo un buen remedio—dijo ei del Bosqueí 
— y o traigo aquí dos talegas de lienzo de un mesmo tama-
ño; tomaréis vos la una, y yo la otra, y reñiremos á tale-
gazos, con armas iguales. 
—Desa manera, sea en buen hora—respondió Sancho; — 
Porque antes servirá la tal pelea de despolvorearnos que 
de herirnos. 
—No ha de ser así—replicó el otro,—porque se han de 
echar dentro de las talegas; porque no se las lleve el aire, 
Jñedia docena de guijarros, limpios y pelados, que pesen 
tanto los unos como los otros; y desta manera, nos podre-
mos atalegar, sin hacernos mal ni daño. 
— Mirad ¡cuerpo de mi padre!—respodió Sancho,—¡qué 
partas cebollinas ó qué copos de algodón, cardado pone en 
Jas talegas, para no quedar molidos los cascos y hechos 
alheña los huesos! Pero aunque se llenaran de capullos de 
j^da, sepa, señor mío, que no he de pelear; peleen nues-
Jros amos, y allá se lo hayan, y bebamos y vivamos noso-
que el tiempo tiene cuidado de quitarnos las vidas, 
S1n que andemos buscando arbitrios para que se acaben 
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antes de llegar su sazón y término, y que se cayan de 
maduras. 
— C o n todo— replicó el del Bosque,—hemos de pelear 
siquiera media hara. 
— E s o no—respondió Sancho;—no seré yo tan descortés 
ni tan desagradecido, que con qu'én he comido y he bebi-
do trabe cuestión alguna, por mínima que sea; cuanto más 
que, estando sin cólera y sin enojo, ¿quién diablos se ha 
de amañar á reñir á secas! 
—Para eso - dijo el del Bosque,—yo daré un suficiente 
remedio, y es, que antes que comencemos la pelea, yo me 
llegaré bonitamente á vestra merced y le daré tres ó cua-
tro bofetadas, que dé con él á mis pies, con las cuales le 
haré despertar la cólera, aunque esté con más sueño que 
un lirón. 
—Contra ese corte sé yo otro—respondió Sancho,—que 
no le va en zaga: cogeré yo un garrote, y antes que vuesa 
merced llegue á despertarme la cólera, haré yo dormir á 
garrotazos de tal suerte la suya, que no despierte si no 
fuere en el otro mundo, en el cual se sabe que no soy yo 
hombre que me dejo manosear el rostro de nadie: aunque 
lo más acertado sería dejar dormir su cólera á cada uno; 
que no sabe nadie el alma de nadie, y tal suele venir por 
lana que vuelve trasquilado, y Dios bendijo la paz y mal-
dijo las riñas; porque si un gato acosado, encerrado y apre-
tado, se vuelve en león, yo, que soy hombre, Dios sabe en 
lo que podré volverme; y así, desde ahora intimo á vuesa 
merced, señor escudero, que corra por su cuenta, todo el 
mal y daño que de nuestra pendencia resultare, 
— E s t á bien—replicó el del Bosque;—amanecerá Dios y 
meraremos.» 
En esto ya comenzaban á gorjear en los árboles mil 
suertes de pintados pajarillos, y en sus diversos y alegres 
cantos parecía que daban la norabuena y saludaban á la 
fresca aurora, que ya por las puertas y balcones del Orien-
te iba descubriendo la hermosura de su rostro, sacudiendo 
de sus cabellos un número infinito de líquidas perlas, en 
cuyo suave licor bañándose las yierbas, parecía asimismo 
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que ellas brotaban y llovían blanco y menudo aljófar; los 
sauces destilaban maná sabroso, reíanse las fuentes, mur-
muraban los arroyos, alegrávanse las selvas, y enrique-
cíanse los prados con su venida. 
Más apenas dió lugar la claridad del día para ver y di-
ferenciar las cosas, cuando la primera que se ofreció á los 
ojos de Sancho Panza fué la nariz del escudero del Bosque, 
que era tan grande, que casi le hacía sombra á todo el 
cuerpo. Cuéntase, en efecto, que era de demasiada g r a n r 
deza, corva en la mitad y toda llena de verugas de color 
amoratado, como de berenjena; bajábale dos dedos más 
abajo de la boca; cuya grandeza, color, berrugas y encor-
vamiento así le afeaban el rostro, que en viéndole Sancho, 
comenzó á herir de pie y de mano como niño con alferecía, 
y propuso en su corazón de dejarse dar doscientas bofeta-
das antes que despertar la cólera para reñir con aquél v e s -
tiglo. Don Quijote miró á su contendor, y hallóle ya pues-
ta y calada, la celada de modo que no le pudo ver el rostro; 
pero notó que era hombre membrudo y no muy alto defcuer-
po. Sobre las armas traía una sobrevesta ó casaca, de una 
tela, al parecer, de oro finísimo, sembradas por ella muchas 
lunas pequeñas de resplandecientes espejos, que le hacían 
en gradísima manera galán y vistoso; volábanle sobre la 
celada grande cantidad de plumas verdes, amarillas y 
blancas; la lanza, que tenía arrimada á un árbol, era gran-
dísima y gruesa, y de un hierro acerado de más de un 
Palmo. 
Todo lo miró y todo lo notó Don Quijote; y juzgó de 
lo visto y mirado que el ya dicho caballero debía de ser de 
grandes fuerzas; pero no por eso temió, como Sancho Pan-
za; antes con gentil denuedo dijo al Caballero de los E s -
pejos: «Si la mucha gana de pelear, señor caballero, no os 
gasta la cortesía, por ella os pido que alcéis la visera un 
Poco, porque yo vea si la gallardía de vuestro rostro res-
ponde á la de vuestra disposición. 
—O vencido ó vencedor que salgáis destae ni presa, señor 
caballero—respondió el de los Espejos,—os quedará tiempo 
y espacio demasiado para verme; y si ahora no satisfago á 
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vuestro deseo, es por parecerme que hago notable agravio 
á la hermosa Casildea de Vandalia en dilatar el tiempo 
que tardare en alzarme la visera sin haceros confesar lo 
que ya sabéis que pretendo. 
— P u e s en tanto que subimos á caballo—dijo Don Quijo-
te,—bien podéis decirme si soy yo aquel D. Quijote, que 
dijiste haber vencido. 
— A eso vos respondemos—dijo el de los Espejos—que 
parecéis, como se parece un huevo á otro, al mismo caba-
llero que yo vencí; pero, según vos decís que le persiguen 
encantadores, no osaré afirmar si sois el contendido ó no. 
— E s o me basta á mí—respondió Don Q u i j o t e - p a r a que 
crea vuestro engaño; empero, para sacaros dél de todo 
punto, vengan nuestros caballos; que en menos , tiempo 
que el tardáredes en alzaros la visera, si Dios, si mi señora 
y mi brazo me valen, veré yo vuestro rostro y vos veréis 
que no soy yo el vencido Don Quijote que pensáis.» 
Con esto, acortando razones, subieron á caballo, y Don 
Quijote volvió las riendas á Rocinante, para tomar lo que 
convenía del campo para volver á encontrar á su contrario, 
y lo mismo hizo el de los Espejos; pero no se había aparta-
do Don Quijote veinte pasos, cuando se oyó llamar del de 
los Espejos, y partiendo ios dos el camino, el de los Espe-
jos le dijo: «Advertid, señor caballero, que la condición de 
nuestra batalla es, que el vencido, como otra vez he dicho, 
ha de quedar á discreción del vencedor. \ . 
— Y a la sé—respondió Don Quijote,—con tal que lo que 
se le impusiere y madare al vencido han de ser cosas que 
no salgan de los límites de la caballería. 
— A s í se entiende», respondió el de los Espejos. 
Oíreciéronsele en esto á la vista de Don Quijote las 
extrañas narices del escudero, y no se admiró menos d e 
verlas que Sancho; tanto, que le j u z g ó por algún monstruo 
ó por hombre nuevo y de aquellos que no se usan en el 
mundo. Sancho, que vió partir á su amo para tomar carre-
ra, no quiso quedar sólo con el narigudo, temiendo que 
con sólo un pasagonzalo con aquellas narices en las suyas, 
sería acabada la pendencia suya, quedando, del golpe ó del 
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miedo, tendido en el suelo; y fuése tras su amo, asido á 
una ación de Rocinante; y cnando le pareció que ya era 
tiempo que volviese le dijo: «Suplico á vuesa merced, 
señor mío, que antes que vuelva á encontrarse, me ayude 
á subir sobre aquél alcornoque, de donde podré ver más á 
mi sabor, mejor que desde el suelo, el gallardo encuentro 
que vuesa merced ha de hacer con este caballero. 
— A n t e s creo, S a n c h o - d i j o Don Quijote,—que te quie-
res encaramar y subir en andamio, por ver sin peligro los 
toros. 
— L a verdad que diga—respondió Sancho,—las desafo-
radas narices de aquel escudero me tienen atónito y lleno 
de espanto, y no me atrevo á estar junto á él. 
— E l l a s son tales—dijo Don Quijote, —que, á no ser yo 
quien soy, también me asombraran; y así, ven, ayudarte 
he á subir donde dices.» 
En lo que se detuvo Don Quijote á que Sancho subiese 
en el alcornoque, tomó el de los Espejos del campo lo que 
le pareció necesario; y creyendo que lo mismo habría h e -
cho Don Quijote, sin esperar son de trompeta ni otra señal 
que los avisase, volvió las riendas á su caballo, que no era 
más ligero ni de meior parecer que Rocinante; y á todo su 
correr, que era un mediano trote, iba á encontrar á su 
enemigo, pero viéndole ocupado en la subida de Sancho, 
detuvo las riendas y paróse en la mitad de la carrera, de 
lo que el caballo quedó agradecidísimo, á causa de que ya 
no podía moverse. Don Quijote, que le pareció que ya su 
enemigo venía volando, arrimó reciamente las espuelas á 
ias trasijadas ijadas de Rocinante; y le hizo aguijar de 
n}anera, que cuenta la historia que esta sola vez se cono-
ció haber corrido algo, porque todas las demás siempre 
uieron trotes declarados; y con esta no vista furia llegó 
donde el de los Espejos estaba, hincando á su caballo las 
espuelas hasta los botones, sin que le pudiese mover un 
s°Io dedo del lugar donde había hecho estanque de su ca-
bera. En esta buena sazón y coyuntura halló Don Quijote 
a su contrario, embarazado con su caballo y ocupado con 
su lanza, que nunca ó no acertó ó no tuvo lugar de poner-
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Apenas le vió caido Sancho, cuando se deslizó del al-
cornoque y á toda priesa vino donde su señor estaba; el 
/ cual, apeándose de Rocinante, fué sobre el (le los Espejos, 
la en ristre. Don Quijote, que no miraba en estos inconve-
nientes, á salvamano y sin peligro alguno encontró al de 
los Espejos con tanta fuerza, que mal de su grado le hizo 
venir ai suelo por las ancas del caballo, dando tal caída, 
que sin mover pie ni mano, dió señales de que estaba 
muerto. 
Encontró al do los Espejos con tanta fuerza, que mal de su grado le hizo venir 
al suelo por las aneas del Caballo. ¡. 
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y quitándole las lazadas del yelmo, para ver si era muerto, 
y para que le diese el aire si acaso estaba vivió. . . ¿Quién 
podrá decir lo que vió, sin causar admiración, maravilla y 
espanto á los que lo oyeren! 
Vió, dice la historia, el rostro mismo, la misma figura, 
el mismo aspecto, la misma fisonomía, la misma efigie, la 
perspectiva misma del Bachiller Sansón Carrasco! Y asi 
como la vió, en altas voces dijo: «Acude, Sancho, y mira 
lo que has de ver y no lo has de creer; aguija, hijo, y a d -
vierte lo que puede la magia, lo que pueden los hechiceros 
y los encantadores.» 
Llegó Sancho, y como vió el rostro del Bachiller t a -
rrasco, comenzó á hacerse mil .cruces y á santiguarse otras 
tantas. En todo esto no daba muestras de estar vivo el d e -
rribado caballero, y Sancho dijo á Don Quijote: «Soy de 
parecer, señor mío, que, por sí ó por no, vuesa merced hin-
que y meta la espada por la boca á este que parece el Bachi-
ller Sansón Carrasco, quizá matará en él á alguno de sus 
enemigos los encantadores. 
— N o dices mal—di jo Don Quijote,—porque de los e n e -
migos los menos»; y sacando la espada para poner en efec-
to el aviso y consejo de Sancho, llegó el escudero del de 
los Espejos, ya sin las narices que tan feo le habían hecho, 
y á grandes voces dijo: «Mire vuesa merced lo que hace, se-
ñor Don Quijote; que ese que tiene á los pies es el Bachiller 
Sansón Carrasco, su amigo, y yo soy su escudero.» Y vién-
dole Sancho sin aquella fealdad primera, le dijo: «¿Y las 
ha rices?» 
A lo que él respondió: «Aquí las tengo en la faldrique-
ra»; echando mano á la derecha, sacó unas narices de pas-
ta y barniz, de máscara, de la manifatura que quedan deli-
neadas; y mirándole más y más Sancho, con voz admira-
tiva y g r a n d e di jo: «¡Santa María y valme! Este, ¿no es 
Tomé Cecial, mi vecino y mi compadre! 
— Y ¡cómo si lo soy!—respondió el ya desnarigado escu-
dero.—Tomé Cecial soy, compadre y amigo Sancho Panza; 
y luego os diré los arcaduces, embustes y enredos por 
donde soy aquí venido; y en tanto pedid y suplicad al 
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señor vuestro amo que no toque, maltrate, hiera ni mate 
al Caballero de los Espejos, que á sus pies tiene; porque 
sin duda^ alguna es el atrevido y mal aconsejado Bachiller 
Sansón Carrasco, nuestro compatrioto.» 
En esto volvió en sí el de los Espejos; lo cual visto por 
Don Quijote, le puso la punta desnuda de su espada enci-
ma del rostro y le dijo: «Muerto sois, caballero, si no con-
fesáis que la sin par Dulcinea del Toboso se aventaja en 
belleza á vuestra Casildea de Vandalia: y demás de esto, 
habéis de prometer, si de esta contienda y caída quedáre-
des con vida, de i rá la ciudad del Toboso, y presentaros en 
su presencia, de mi parte, para que haga de vos la que más 
en voluntad le viniere; y si os dejare en la vuestra, asi-
mismo habéis de volver á buscarme (que el rastro de mis 
hazañas os servirá de guía que os traiga donde yo estuvie-
re), y á decirme lo que con ella hubiéredes pasado: condi-
ciones que, conforme á las que pusimos antes de nuestra 
batalla, no salen de los términos de la andante caballería. 
Conf ieso-d i jo el caido Caballero—que vale más el zapa-
to descosido y sucio de la señora Dulcinea del Toboso, que 
las barbas mal peinadas, aunque limpias, de Casildea; y 
prometo de ir y volver de su presencia á la vuestra, y daros 
entera y particular cuenta de lo que me pedís. 
—También habéis de confesar y creer—añadió Don Qui-
jote—que aquel caballero que vencistes no fué ni pudo ser 
Do n Quijote de la Mahcha, sino otro que se le parecía, co-
mo yo confieso y creo que vos; aunque parecéis el Bachiller 
Sansón Carrasco, no lo sois, sino otro que le parece, y que, 
en su figura, aquí me la han puesto mis enemigos, para 
que detenga y temple el ímpetu de mi cólera y para que 
use blandamente de la gloria del vencimiento.' 
—Todo lo confieso, juzgo y siento, como vos lo eréis, 
juzgáis y sentís—respondió el derrengado c a b a l l e r o : - d e -
jadme levantar, os ruego, si es que lo permite el golpe de 
mi caida, que asaz maltrecho me tiene.» 
Ayudóle á levantar Don Quijote y Tomé Cecial, ó su es-
cudero del cual no apartaba los ojos Sancho, preguntándole 
cosas, cuyas respuestas le daban manifiestas señales de que 
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verdaderamente era el Tomé Cecial que decía; mas la 
aprehensión que en Sancho había hecho lo que su amo dijo, 
de que los encantadores habían mudado la figura del 
Caballero de los Espejos en la del Bachil ler Carrasco, 
no le dejaba dar crédito á la verdad que con los ojos esta-
ba mirando. Finalmente, se quedaron con este engaño 
amo y mozo; y el de los Espejos y su escudero, mohínos y 
malandantes; se apartaron de Don Quijote y Sancho, con 
intención aquél de buscar algún lugar donde bizmarse y 
entablarse las Costillas'. Don Quijote y Sancho volvieron á 
proseguir su camino de Zaragoza, donde los deja la histo-
ria, por dar cuenta de quién era e l Caballero de los Espe-
jos y su narigante escudero. 
CAPÍTULO XV.^Donde se cuenta y da noticia de quién era el 
Gaballero de los Espejos su escudero. 
E n extremo contento, ufano y vanaglorioso iba Don 
Quijote, por haber alcanzado Vitoria de tan valiente caba-
llero, como él se imaginaba que era el de los Espejos, de 
cuya caballeresca palabra esperaba saber si el encatamento 
de su señora pasaba adelante; pues era forzoso que el tal 
Cencido caballero volviese, so pena de no serlo, á darle ra-
de lo que con ella le hubiese sucedido. Pero uno pen-
saba Don Quijote, y otro el de los Espejos, puesto que por 
entonces no era otro su pensemiento, sino buscar donde 
bizmarse, como se ha dicho, Dice, pues, la historia que 
guando el Bachiller Sansón Carrasco aconsejó á Don Qui-
jote, que volviese á proseguir sus dejadas caballerías, fué 
P°r haber entrado primero en bureo con el Cura y el Bar-
bero sobre que medio se podría tomar para reducir á Don 
Quijote á que se estuviese en su casa quieto y sosegado, 
s*tt que le alborotasen sus mal buscadas aventuras; de cu-
yo consejo salió, por voto común de todos y parecer parti-
cular de Carrasco, que dejasen salir á Don Quijote, pues el 
detenerle parecía imposible, y que Sansón le saliese al ca-
mino como caballero andante, y trabase batalla con él, 
Pues no faltaría sobre qué, y le venciese, teniéndolo por 
c ° s a fácil;.y que fuese pacto y concierto que el vencido 
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quedase á merced del vencedor; y así, vencido Don Quijote, 
le había de mandar ei Bachil ler caballero se volviese á su 
pueblo y casa, y no saliese della en dos años, ó hasta tanto 
que por él le fuese mandado otra cosa; lo cual era claro 
que Don Quijote, vencido, cumpliría indubitablemente, 
por no contravenir y faltar á las leyes de la caballería; y 
podría ser que en el tiempo de su reclusión se le olvidasen 
sus vanidades, ó se diese lugar de buscar á su locura algún 
conveniente remedio. 
Aprestóse Carrasco, y ofreciosele por escudero Tomé 
Cecial, compadre y vecino de Sancho Panza, hombre a le-
gre y de lucios cascos. Armóse Sansón, como queda refe-
rido, y Tomé Cecial acomodó sobre sus naturales narices 
las falsas y de máscara y a dichas, porque no fuese conocido 
de su compadre cuando*se viesen; y así siguieron el mismo 
viaje que llevaba Don Quijote; y finalmente, dieron con 
ellos en el bosque, donde les sucedió todo lo que el pru-
dente ha leido; y si no fuera por los pensamientos extraor-
dinarios de Don Quijote, que se dió á entender que el Ba-
chiller no era el Bachiller, el señor bachiller quedara im-
posibilitado para siempre de graduarse de licenciado, por 
no haber hallado nidos donde pensó hallar pájaros. 
Tomé Cecial, que vió cuán mal habían logrado sus de-
seos, y el mal paradero que había tenido su camino, dijo al 
Bachil ler: «Por cierto, señor Sansón Carrasco, que tenemos 
nuestro merecido: con facilidad se piensa y se acomete una 
empresa, pero con dificultad las más veces se sale della. 
Don Quijote loco, nosotros cuerdos; él se va sano y riendo, 
vuesa merced queda molido y triste. Sepamos, pues, aho-
ra cuál es más loco: ¿el que lo es por no poder menos, ó el 
que lo es por su voluntad? 
A lo que respondió Sansón: «La diferencia que hay en-
tre esos dos locos es, que el que lo es por fuerza lo será 
siempre, y el que lo es de grado lo dejará de ser cuando 
quisiere. 
Pues así es—di jo Tomé C e c i a l , — y o fui por mí voluntad 
loco cuando quise hacerme escudero de vuesa merced y por 
Ja mismo quiero dejar de serlo, y volverme á, mi casa, 
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— E s o os cumple—respondió Sansón;—porque pensar 
que yo he de volver á la mía hasta haber molido á palos 
á Don Quijote, es pensar en lo excusado; y no me llevará 
ahora á buscarle el deseo de que cobre su juic io, sino el de 
la venganza;-que el dolor grande de mis costillas no me 
deja hacer más piadosos discursos.» 
En esto fueron razonando los dos hasta que llegaron á 
un pueblo donde fué ventura hallar un algebrista, con 
quien se curó el Sansón desgraciado. Tomé Cecial se volvió 
y le'dejó, y él quedó imaginando su v e n g a n z a ; y la h is to-
ria vuelve á hablar dél á su tiempo, por no dejar de rego-
cijarse ahora con Don Quijote. 
CAPÍTULO XVII.—Donde se declara el último punto V extremo 
adonde llegó v pudo llegar el Inaudito ánimo de Don Quiiote, 
con la felicemente acabada aventura de los leones. 
Llegando el autor de esta grande historia á contar lo que 
e n este capítulo cuenta,dice que quisiera pasarle en silencio 
dineroso de que no había de ser creído, porque las locuras 
de Don Quijote llegaron aquí al término y raya de las ma-
yores que pueden imaginarse, y aún pasaron dos tiros de 
ballesta más allá de las mayores. Finalmente, aunque con 
este miedo y recelo, las escribió de la misma manera que él 
las hizo, sin añadir ni quitar á la historia un átomo de la 
verdad, sin dársele nada por las objeciones que podían po-
nerle de mentiroso; y tuvo razón, porque la verdad adel-
gaza y no quiebra, y siempre anda sobre la mentira como 
aceite sobre el agua; y así, prosiguiendo su historia, dice 
9a© cuando Don Quijote daba voces á Sancho que le tru-
jase el yelmo, estaba él comprando unos requesones que 
pastores le vendían, y acosado de la mucha priesa de su 
anio, no supo qué hacer dellos ni en qué traerlos; y por no 
Perderlos (que ya los tenía pagados), acordó de echarlos en 
ja celada de su señor, y con este buen recado volvió á ver 
l o que le quería; el cual, en llegando, le dijo; «Dame, ami-
esa celada; que yo sé poco de aventuras, ó lo que allí 
428 Don Quijota d« la Mancha. 
descubro es alguna que me ha de necesitar y me necesita 
á tomar mis armas.» 
El del Verde Gabán, que esto oyó, tendió la visra por 
todas partes y no descubrió otra cosa que un carro que 
hacia ellos venía con dos ó tres banderas pequeñas, que le 
dieron á entender que el tai carro debía de traer hacienda 
de su Majestad, y asi se lo dijo á Don Quijote; pero él no 
le dió crédito, siempre creyendo y pensando que todo lo 
que le sucediese habían de ser aventuras y más aventuras, 
y así respondió al hidalgo: «Hombre apercebido, medio 
combatido. No se pierde nada en que yo me aperciba; que 
sé por experiencia que tengo enemigos visibles é invisi-
bles, y no sé cuándo; ni adónde, ni en qué tiempo, ni en 
-qué figuras me han de acometer»; y volviéndose á Sancho, 
le pidió la celada; al cual, como no tuvo lugar de sacar los 
requesones, le fué forzoso dársela como estaba. Tomóla Don 
Quijote, y sin que echar de ver lo que dentro venía, con 
toda priesa se la encajó en la cabeza, y como los requeso-
nes se apretaron y exprieroñ, comenzó á correr el suero 
por todo el rostro y barbas de Don Quijote, de lo que reci-
bió tal susto, que dijo á Sancho: «¿Que será esto, Sancho, 
que parece que se me ablandan ios cascos ó se me derri-
ten los sesos, ó que sudo de los pies á 1a cabeza! Y si es 
que sudo, en verdad que no es de miedo. Sin duda creo 
que es terrible la aventura que agora quiere sucederme. 
Dame si tienes, con qué me limpie; que el copioso sudor 
me ciega los ojos.» 
Calló Sancho y dióle un paño, y dió con él gracias á 
Dios de que su señor no hubiese caido en el caso. Limpió-
se Don Quijote, y quitóse la celada por ver qué cosa era la 
que á su parecer le enfriaba la cabeza, y viendo aquellas 
gachas blancas dentro de la celada, las llegó á las narices, 
y en oliéndoías, dijo: «¡Por vida de mi señora Dulcinea 
del Toboso, que son requesones los que aquí me has pues-
to, traidor, bergante y mal mirado escudero!» 
A lo que con gran flema y disimulación respondió San-
cho: «Si son requesones, démelos vuesa merced, que yo 
me los-comeré... pero cómalos el diablo, que debió de ser 
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el que ahí los puso. ¡Yo había de tener el atrevimiento de 
ensuciar el yelmo de vuesa merced! ¡Halládole habéis el 
atrevido! A la fe, señor, á lo que Dios me da á 'entender, 
también debo yo de tener encantadores que me persiguen, 
como á hechura y miembro de vuestra merced; y habrán 
puesto ahí esa inmundicia para mover á cólera su pacien-
cia, y hacer que me muela como suele, las costillas. Pues 
en verdad que esta vez han dado salto en vago; que yo 
confío en el buen discurso de mi señor, que habrá consi-
derado que ni yo tengo requesones, ni leche, ni otra cosa 
que lo valga; y que si la tuviera, antes la pusiera en mi 
estómago que en la celada. 
—Todo puede ser,» dijo Don Quijote; y después de h a -
berse limpiado rostro y barbas y celada, se la encajó, y 
afirmándose bien en los estribos, requiriendo la espada y 
asiendo la lanza, dijo: «Ahora venga lo que viniere; que 
estoy aquí con ánimo de tomarme con el mesmo Satanás 
en persona.» 
Llegó en esto el carro de las banderas, en el cual no 
venía otra gente que el carretero en las muías, y un hom-
bre sentado en la delantera. 
Púsose Don Quijote delante y dijo: «¿Adónde váis, her-
manos? ¿Qué carro es éste? ¿Qué lleváis en él? Y ¿qué ban-
deras son aquéstas? 
A lo que respondió el carretero: «El carro es mío; lo que 
Ja en él son dos bravos leones enjaulados, que el general 
de Orán envía á la Corte, presentados á su Majestad; las 
banderas son del Rey, nuestro señor, en señal que aquí va 
cosa suya. 
— Y ¿son grandes los leones?—preguntó Don Quijote. 
— T a n grandes—respondió el hombre que iba á la puerta 
del carro,—que 110 han pasado mayores ni tan grandes de 
Africa á España jamás; y yo soy el leonero, y he pasado 
°tros; pero como éstos, ninguno. Son hembra y macho: el 
macho va en esta jaula primera y la hembra en la de 
atrás, y ahora van hambrientos, por que no han comido 
^cy; y así, vuesa merced se desvíe; que es menester llegar 
Presto donde les demos.de comer.» 
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A lo que dijo Don Quijote, sonriéndose un poco: 
«¿Leoncitos á mí! ¿A mí leoncitos y á tales horas! Pues, 
por Dios, que han de ver esos señores que acá los envían, 
si soy yo hombre que se sepanta de leones. Apeaos, buen 
hombre; y pues sois el leonero, abrid esas jaulas y echad-
me esas bestias fuera; que en mitad desta campaña les da-
ré á conocer quién es Don Quijote de la Mancha, á despe-
cho y pesar de los encantadores que á mí los envían. 
Llegóse en esto á él Sancho y díjole: «Señor, por quien 
Dios es, que vuesa merced haga de manera que mi señor 
Don Q uijote no se tome con estos leones; que si se toma, 
aquí nos han de hacer pedazos á todos. 
— Pues ¿tan loco es vuestro amo—respondió el h idalgo— 
que teméis y eréis que se ha de tomar con tan ñeros ani -
males! 
— N o es loco—respondió Sancho,—sinó atrevido. 
— Y o haré que no lo sea», replicó el hidalgo; y l legándo-
se á Don Quijote, que estaba dando priesa al leonero que 
abriese las jaulas, le .dijó: «Señor caballero, los caballeros 
andantes han de acometer las aventuras que prometen es-
peranza de salir bien dellas; y no de aquellas que de todo 
en todo la quitan; porque la valentía que se entra en la 
jurisdicción de la temeridad, más tiene de locura que de 
fortaleza; cuanto más que estos leones no v ienen contra 
vuesa merced, ni lo sueñan; van presentados á su Majes-
tad, y no será bien detenerlos, ni impedirles su viaje. 
— V á y a s e vuesa merced, señor hidalgo—respondió Don 
Qui jote ,—á entender con su perdigón manso y con su h u -
rón atrevido, y deje á cada uno hacer su oficio; este es el 
mío, y yo sé si v ienen á mí ó no estos señores leones»; y 
volviéndose al leonero, le dijo: «¡Voto á tal don bellaco, 
que si no abrís, luego, luego, las jaulas, que con esta lanza 
os he de coser con el carro!» 
E l carretero, qüe vió la determinación de aquella armada 
fantasma, le dijo: «Señor mío, vuesa merced sea servido, 
por caridad, dejarme desuncir las muías, y ponerme efl 
salvo con ellas antes que se desenvainen los leones: porque 
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si me las matan, quedaré rematado para toda mi vida, que 
no tengo otra hacienda sino este carro y estas muías. 
—¡Oh, hombre de poca fé!—respondió Don Quijote.— 
Apéate y desunce, y haz lo que quisieres; que presto verás 
que trabajaste en vano, y que pudieras ahorrar desta dil i-
gencia.» 
Apeóse el carretero y desunció á gran priesa, y el leo-
nero dijo á grandes voces: «Séanme testigos cuantos aquí 
están cómo contra mi voluntad y forzado abro las jaulas 
y suelto los leones, y de que protesto á este señor que todo 
©1 mal y daño que estas bestias hicieren corra y vaya por 
su cuenta, con más mis salarios y derechos. Vuestras mer-
cedes, señores, se pongan en cobro antes que abra; que 
yo seguro estoy que no me han de hacer daño.» 
Otra vez le propuso el hidaldo que no hiciese locura se-
mejante; que era tentar á Dios acometer tal disparate. A lo 
que respondió Don Quijote que él sabía lo que nacía. 
Respondióle el hidalgo que lo mirase bien; que él e n -
tendía que se engañaba. 
• Ahora, señor—replicó Don Quijote,—si vuesa merced 
uo quiere ser oyente desta, que á su parecer, ha de ser 
trajedia, pique la tordilla y póngase en salvo.» 
Oido lo cual por Sancho, con lágrimas en los ojos le 
suplicó desistiese de tal empresa, en cuya comparación ha-
bían sido tortas y pan pintado la «de los molinos de viento 
y la temerosa de los batanes, y finalmente, todas las ha-
zañas que había acometido en todo el discurso de su vida. 
«Mire, señor—decía Sancho,—que aquí no hay encanto ni 
c°sa que lo valga; que yo he visto por entre las verjas y 
Esquicios de la jaula una uña de león verdadero, y saco 
P°r ella que el tal león, cuya debe de ser la tal uña, es ma-
yor que una montaña. 
v miedo, á lo menos—respondió Don Quijote,—te le 
hará parecer mayor que la mitad del mundo. Retírate, 
Sancho, y déjame; y si aquí muriere, ya sabes nuestro an-
t ]guo concierto: acudirás á Dulcinea... y no te digo más.» 
A éstas añadió otras razones, con que quitó las esperan-
zas de que no había de dejar de proseguir su desvariado 
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intento. Quisiera el del Verde Gabán oponérsele; pero vió-
se desigual en las armas, y no le pareció cordura tomarse 
con Un Loco; que ya se lo había parecido de todo punto 
Don Quijote, el cual, volviendo á dar priesa al leonero y á 
Pero no, por llorar y lamentarse, dejaba do aporrear al Rucio, pilt'ft il«0 so alejase del carro. 
reiterar las amenazas, dió ocasión al hidalgo á que picase 
la yegua, y Sancho al Rucio, y el carretero á sus muías, 
procurando todos apartarse del carro lo más que pudiesen, 
antes que los leones se desembanastasen. Lloraba Sancho 
la muerte de su señor; que, aquella vez sin .duda creía que 
llegaba en las garras de los leones: maldecía su ventura, y 
llamaba menguada la hora en que le vino al pensamento 
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volver á servirle; pero 110 por llorar y lamentarse ¿ dejaba 
de aporrear al Rucio, para que se alejase del carro. V i e n -
do, pues, el leonero que ya ios que iban huyendo estaban 
bien desviados, tornó á requerir y á intimar á Don Quijote 
lo que ya le había requerido é intimado; el cual respondió 
que lo oía, y que no se curase de más intimaciones y re-
querimientos; que todo sería de poco fruto... y que se die-
se priesa. 
En el espacio que tardó el leonero en abrir la jaula pri-
mera, estuvo considerando Don Quijote si sería bien hacer 
la batalla antes á pie que á caballo; y en ñn, se determinó 
de hacerla á pie, temiendo que Rocinante se espantaría 
con la vista de los leones: por esto saltó del caballo, arrojó 
la lanza y embrazó el escudo, y desenvainando la espada, 
Paso ante paso, con maravilloso denuedo y corazón valien-, 
te, se fué á poner delante del carro, encomendándose á 
iHos de todo corazón, y luego á su señora Dulcinea. 
Y es de saber, que llegando á este paso el autor de esta 
verdadera historia, exclama y dice; «jOh, fuerte, y sobre 
todo encarecimiento animoso, Don Quijote de la Mancha, 
e sPejo donde se pueden mirar todos los valientes del mun* 
do, segundo y nuevo Don Manuel de León, que fué gloria 
y honra de los españoles caballeros! ¿Con qué palabras 
contaré esta tan espantosa hazaña, ó con qué razones la 
naré creíble á los siglos venideros? O ¿qué alabanzas habrá 
que no te convengan y cuadren, aunque sean hipérboles 
sobre todos los hipérboles? Tú á pie, tú solo, tú intrépito, 
tú magnánimo, con sola una espada, y no de las del perri-
llo cortadoras; con un escudo, no de muy luciente y l im-
ÍUo acero, estás aguardando y atendiendo los dos más fie-
mos leones que jamás criaron las africanas selvas. Tus mis-
mos hechos sean los que te atiaben, valeroso manchego; 
que yo los dejo aquí en su punto, por fallarme palabras 
e ° u que encarecerlos.» 
1 Aquí cesó la referida exclamación del autor, y pasó ade-
jante, anudando el hilo de la historia diciendo que h a -
c e n d ó visto el leonero ya puesto en postura á Don Quijo-
y que no podía dejar de soltar al león macho, so pena 
28 
434 Don Quijote ¿e la Mancha. _ _ _ _ _ _ _ _ 
de eaer en la desgracia del indignado y atrevido caballero, 
abrió de par en p a r l a primera jaula, donde estaba, como 
se ha dicho, el león, el cual pareció de grandeza extraordi-
naria y de espantable y fea catadura. Lo primero que hizo 
fué revolverse en la jaula, donde venía echado, y tender 
la garra y desperezarse todo; abrió luego la boca y bostezó 
muy despacio, y con casi dos palmos de lengua, que sacó 
fuera, se despolvoreó los ojos y se lavó el rostro; hecho es-
to, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró á todas partes 
con los ojos hechos brasas: vista y ademán para poner es-
panto á la misma temeridad. Sólo Don Quijote lo miraba 
atentamente, deseando que saltase ya del carro y viniese 
con él á las manos, entre las cuales pensaba hacerle pe-
dazos. 
Hasta aquí llegó el extremo de su jamás vista locura. 
Pero el generoso león, más comedido que arrogante, no 
haciendo caso de niñerías ni de brabatas,después de haber 
mirado á una y otra parte, como se ha dicho, volvió las 
espaldas y enseñó sus traseras partes á Don Quijote, y con 
gran flema y remanso se volvió á echar en la jaula; vien-
do lo cual Don Quijote., mandó al leonero que le diese de 
palos, y le irritase para echarle fuera. 
«Eso no haré yo—respondió el leonero; —porque si yo 
le instigo, el primero á quién hará pedazos será á mí mis-
mo. Vuesa merced, señor caballero, se contente con lo he-
cho, que es todo lo que puede decirse en género de valen-
tía, y no quiera tentar segunda fortuna. El león tiene 
abierta la puerta; en su mano está salir ó no salir; pero 
pues no ha salido hasta ahora, no saldrá en todo el día: la 
grandeza de corazón de vuesa merced ya está bien declara-
da. Ningún bravo peleante, según á mi se me alcanza, es-
tá obligado á más que á desafiar á su enemigo y esperarle 
en campaña; y si el contrario no acude, en él se queda la 
infamia, y el esperante gana la corona del vencimiento. 
— A s i es verdad—respondió Don Quijote;—cierra, amigo, 
la puerta, y dame por testimonio, en la mejor forma que 
pudieres, lo que aquí me has visto hacer; conviene á sa-
ber, cómo tú abriste al león, yo le esperé, él no salió, vol^ 
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vi le á esperar, volvió á no salir, y volvióse á acostar. No 
debo más; y encantos á fuera, y Dios ayude á la razón y á 
la verdad, y á la verdadera caballería; y cierra, como he 
dicho, en tanto que hago señas á los huidos y ausentes, 
para que sepan de tu boca esta hazaña.» 
Hízolo así el leonero, y Don Quijote, poniendo en la 
punta de la lanza el lienzo conque se había limpiado el 
rostro de la lluvia de los requesones, comenzó á llamar á 
los que no dejaban de huir ni de volver la cabeza á cada 
paso, todos en tropa y antecogidos del hidalgo; pero alcan-
zando Sancho á ver la señal del blanco paño, dijo; «Que 
me maten si mi señor no ha vencido á las ñeras bestias, 
pues nos llama.» 
Detuviéronse todos, y conocieron que el que hacía las 
señas era Qon Quijote; y perdiendo alguna parte del miedo, 
poco á poco se vinieron acercando, hasta donde claramente 
oyeron las voces de Don Quijote que los llamaba. 
Finalmente, volvieron al carro; y en llegando, dijo Don 
Quijote al carretero: «Volved, hermano, á uncir vuestras 
muías y á proseguir vuestro viaje; y tú, Sancho, dale dos 
escudos de oro para él y para el leonero, en recompensa 
de lo que por mí se han detenido. 
—Esos daré yo de muy buena gana—respondió Sancho; 
--pero ¿qué se han hecho los leones? ¿Son muertos ó 
v ivos?. 
Entonces el leonero, menudamente y por sus pausas, 
eontó el fin de la contienda, exagerando como él mejor 
Pudo y supo, el valor de Don Quijote, de cuya vista el 
león acobardado, no quiso ni osó salir, puesto que había 
tañido un buen espacio abierta la puerta de la jaula; y que 
Por haber él dicho á aquel caballero que era tentar á Dios 
Irritar al león para que por fuerza saliese, como él quería 
que se le irritase, mal de su grado y contra toda su volun-
tad, había permitido que la puerta se cerrase. 
«¿Que te parece desto, Sancho!—dijo Don Quijote.— 
¿Hay encantos que valgan contra la verdadera valentía? 
l^ien podrán los encantadores quitarme la ventura, pero el 
e s íuerzo y el ánimo será imposible.» 
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Dió los escudos Sancho, unció el carretero, besó las 
manos el leonero á Don Quijote por la merced recibida, y 
prometióle de contar aquella valerosa hazaña al mismo 
Rey, cuando en la Corte se viese. 
«Pues si acaso su Majestad preguntare 'quién la hizo, 
d i r é i s l e , q u e el CABALLERO DE LOS LEONES; q u e d e a q u í e n 
adelante quiero que en éste se trueque, cambie, vuelva y 
mude el que hasta aquí he tenido del Caballero de la Tris-
te Figura; y en esto sigo la antiguna usanza de los andan-
tes caballeros, que se mudaban los nombres cuando que-
rían ó cuando les venía á cuanto. 
Siguió su camino el carro, y Don Quijote y Sancho 
prosiguieron el suyo. 
CAPÍTULO XIX.—Donde se cuenta la aventura del pastor ena-
morado con otros en verdad graciosos sucesos. 
Poco trecho se había alongado Don Quijote del lugar 
de don Diego, cuando encontró con dos como clérigos ó 
como estudiantes, y con dos labradores, que sobre cuatro 
bestias asnales venían caballeros. El uno de los estudian-
tes traía como en portamanteo, en un lienzo de bocací ver-
de, envuelto, al parecer, un poco de lana blanca y dos pa-
res de med as de cordellate; el otro no traía otra cosa que 
dos espadas negras de esgrima, nuevas y con sus zapati-
llas. Los labradores traian otras cosas que daban indicio y 
señal que venían de alguna villa grande, donde las habían 
comprado, y las llevaban á su aldea; y así estudiantes po-
mo labradores cayeron en la misma admiración en que 
caían todos aquellos que la vez primera veían á Don Qui-
jote, y morían por saber qué hombre fuese aquel, tan fuera 
del uso de los otros hombres. Saludóles Don Quijote, y 
después de saber el camino que llevaban, que era el mes-
mo que él hacía, les ofreció su compañía, y les pidió detu-
viesen el paso, porque caminaban más sus pollinas que sü 
caballo; y para obligarlos, en breves razones les dijo quién 
era, y su oficio y profesión, que era de caballero andante, 
que iba á buscar aventuras por todas las partes del mundo. 
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Díjoles que se llamaba, de nombre propio, Don Quijote de 
la Mancha, y por el apelativo, el Caballero de los Leones. 
Todo esto para los labradores era hablarles en griego ó 
en jerigonza, pero no para los estudiantes, que luego e n -
tendieron la flaqueza de celebro de Don Quijote; pero con 
todo eso, le miraban con admiración y con respeto, y uno de 
©líos le dijo: «Si vuesa merced, señor caballero, no lleva 
camino determinado, como no suelen llevar los que bus-
can las aventuras; vuesa merced se venga con nosotros: 
verá una de las mejores bodas y más ricas que hasta el día 
de hoy se habrán celebrado en la Mancha, ni en otras mu-
ch as leguas á l a redonda.» 
* Preguntóle Don Quijote si eran de algún príncipe, que 
así las ponderaba. 
«No son—respondió el es tudiante-s ino de un labrador 
y una labradora: él el más rico de toda esta tierra, y ella la 
más hermosa que han visto los hombres. El aparato con 
Jiue se han de hacer es extraordinario y nuevo; porque se 
han de celebrar en un prado que está junto al pueblo de 
la nov a, á quien por excelencia llaman Quiteria la Her-
bosa, y el esposado se llama Camacho el Rico; ella de 
edad e diez y ocho años, y el de veinte y dos, ambos para 
uno; aunque algunos curiosos, que tienen de memoria 
J0s linajes de todo el mundo, quieren decir que el de la 
hermosa Quiteria se aventaja al de Camacho; .pero ya no 
mira en esto; que las riquezas son muy poderosas de 
soldar muchas quiebras. En efecto, el tal Camacho es libe-
ra'> y hásele antojado de enramar y cubrir todo el prado 
arriba, de tal suerte, que el sol se ha de ver en trabajo 
Sl quiere entrar á visitar las yierbas verdes de que está 
^bierto el suelo. Tiene asimesmo maheridas danzas, así 
espadas como de cascabel menudo, que hay en su pue-
^o quién los repique y sacuda por extremo; de zapateado-
r e s no digo nada, que es un juicio los que tiene muñidos; 
Pero ninguna de las cosas referidas, ni otras muchas que 
dejado de referir, ha de hacer más memorables estas bo-
Has, sino las que imagino que hará en ellas el despechado 
Basilio es este Basilio un zagal, vecino del mesmo lugar de 
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Quiteña» el cual tenía su casa pared en medio de la de los 
padres de Quiteria, de donde tomó ocasión el Amor de re-
novar al mundo los ya olvidados amores de Piramo y Tisbe; 
porque Basilio se enamoró de Quiteria desde sus tiernos y 
primeros años, y ella fué correspondiendo á su deseo con 
mil honestos favores, tanto, que se contaban por entrete-
nimiento en el pueblo, los amores de los dos niños, Basilio 
y Quiteria. Fué creciendo la edad, y acordó el padre de 
Quiteria de estorbar á Basilio la ordinaria entrada que en 
su casa tenía, y por quitarse de andar receloso y lleno de 
sospechas, ordenó de casar á su hija con el rico Camacho, 
no pareciéndole ser bien casarla con Basilio, que no tenía 
tantos bienes de fortuna como de naturaleza; pues si va á 
decir las verdades sin invidia, él es el más ágil mancebo 
que conocemos, gran tirador de barra, luchador extremado 
y gran jugador de pelota; corre como un gamo, salta más 
que una cabra y birla los bolos como por encantamento; 
canta como una calandria, y toca una guitarra que la hace 
hablar, y sobre todo, juega una espada como el más pin-
tado. 
— P o r esa sola gracia—dijo á esta sazón Don Quijote,— 
merecía ese mancebo, no sólo casarse con la hermosa Qui-
teria, sino con la mesma reina Ginebra, si fuera hoy viva, 
á pesar de Lanzarote y de todos aquellos que estorbarlo 
quisieran.» 
A lo que respondió el estudiante: «De todo no me que-
da más que decir sino que desde el punto que Basilio supo 
que la hermosa Quiteria se casaba con Camacho el Rico, 
nunca más le han visto reir, ni hablar razón concertada, y 
siempre anda pensativo y triste, hablando entre sí mismo, 
con que da ciertas y claras señales de que se le han vuelto 
el juicio: come poco y duerme poco, y lo que come son fru-
tas, y lo que duerme, si duerme, es en el campo, sobre la 
dura tierra, como animal bruto; mira de cuando en cuando 
al cielo, y otras veces clava los ojos en la tierra con tal 
embelesamiento, que no parece sino estatua vestida, que 
el aire le mueve la ropa. En ñn, él da tales muestras de 
tener apasionado el corazón, que tememos todos los que le 
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conocemos que el dar el sí mañana la hermosa Quiteria, ha 
de ser la sentencia de su muerte. 
— D i o s lo hará mejor—dijo S a n c h o ; - q u e Dios, que da 
la l laga, da la medicina: nadie sabe lo que está por venir; 
de aqui á mañana muchas horas hay, y en una, y aun en 
Un momento, se cae la casa; y yo he visto l lover y hacer 
sol, todo á un mesmo punto; tal se acuesta sano la noche, 
que no se puede mover otra día. Y díganme: ¿por ventura 
Habrá quien se alabe que tiene echado un clavo á la rodaja 
de la fortuna? 
—¿Adonde vas á parar, Sancho, que seas maldito! —di jo 
Don Qui jote .—Que cuando comienzas á ensartar refranes 
y cuentos, no te puede entender sino el mesmo Judas, que 
te Heve. Dime, animal, ¿qué sabes tu de clavos, ni de roda-
jas, ni de otra cosa ninguna? 
— ¡ O h ! P u e s si no me entienden—respondió S a n c h o , — n o 
es maravilla que mis sentencias sean tenidas por dispara-
tas; pero no importa: yo me entiendo, y sé que no he dicho 
muchas necedades en lo que he dicho; sino que vuesa 
merced, señor mío, siempre es friscal de mis dichos, y aún 
de mis hechos. 
—Fisca l has de decir—dijo don Quijote,—que no friscal, 
Prevaricador del buen lenguaje , que Dios te confunda. 
— N o se apunte vuesa merced conmigo—respondió S a n -
cho,—pues sabe que no me he criado en la Corte ni he 
estudiado en Salamanca, para saber si añado ó quito alguna 
letra á mis vocablos. Sí , que, ¡válgame Dios!, no hay para 
qué obligar al sayagués á que hable como el toledano, y 
taledanos puede haber que no las corten en el aire en esto 
^el hablar polido.» 
Era anochecido; pero antes que l legasen, les pareció á 
tados que estaba delante del pueblo un cielo lleno de i n -
numerables y resplandecientes estrellas. Oyeron asimismo 
c°ni'usos y suaves sonidos de diversos instrumentos, como 
^e flautas, tamborinos, salterios, albogues, panderos y so-
bajas; y cuando llegaron cerca, vieron que ios árboles de 
U n a enramada que á mano habían puesto á la entrada del 
Pueblo, estaban todos l lenos de luminarias, á quien no 
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ofendía el viento, que entonces no soplaba sino tan manso, 
que no tenía fuerza para mover las hojas de los árboles. 
Los músicos eran los regocijadores de la boda que en di-
versas cuadrillas por aquel agradable sitio andaban, unos 
bailando y otros cantando, y otros tocando la diversidad de 
los referidos instrumentos. En efecto, no parecía sino que 
por todo aquel prado andaba corriendo la alegría y saltando 
el contento. Otros muchos andaban ocupados en levantar 
andamios, de donde con comodidad pudiesen ver otro día las 
representaciones y danzas que se habían de hacer en aquel 
lugar, dedicado para solemnizar las bodas del rico Cama-
cho y las exequias de Basilio. No quiso entrar en el lugar 
Don Quijote, aunque se lo pidieron así el labrador como el 
Bachiller* pero él dió por disculpa, bastantísima á su pare-
cer, ser costumbre de los caballeros andantes dormir por 
los campos y florestas antes que en los poblados, aunque 
fuese debajo de dorados techos; y con esto se desvió un 
poco del camino, bien contra la voluntad de Sancho. 
CAPITULO XX — Donde se cuenían las bodas de Gamacho el 
Rico, con el suceso de Basilio el Pobre. 
Apenas la blanca aurora había dado lugar á que el lu-
ciente Febo, con el ardor de sus calientes rayos, las líqui-
das perlas de sus cabellos de oro enjugase, cuando Don 
Quijote, sacudiendo la pereza de sus miembros, se puso en 
pie y llamó á su escudero Sancho, que aún todavía roncaba; 
lo cual, visto por Don Quijote, antes que le despertase le 
dijo: «¡Oh, tú, bienaventurado sobre cuantos viven sobre 
la haz de la tierra, pues sin tener invidia ni ser invidiado, 
duermes con sosegado espíritu, ni te persiguen encantado-
res ni sobreseltan encantamentos!» 
A todo esto no respondió Sancho, porque dormía, ni 
despertara tan presto si Don Quijote, con el cuento de la 
lanza, no le hiciera volver en sí. Despertó en fin, soño-
liento y perezoso, y volviendo el rostro á todas partes, dijo: 
«De la parte desta enramada, si no me engaño, sale un 
tufo y olor, harto más de torreznos asados que de juncia 
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y tomillos; bodas que por tales olores comienzan para mi 
santiguada que deben de ser abundantes y generosas. 
—Acaba, glotón—dijo Don Quijote;—ven, iremos á ver 
estos desposorios, por ver lo que hace el desdeñado Basilio.» 
Hizo Sancho lo que su señor le mandaba, y poniendo 
la silla á Rocinante y la albarda al Rucio, subieron los dos, 
y paso ante paso se fueron entrando por la enramada. Lo 
primero que se le ofreció á la vista de Sancho fué, espetado 
en un asador de un olmo entero, un entero novillo, y en 
el fuego donde se había de asar ardía un mediano monte de 
de leña y seis ollas que alrededor de la hoguera estaban, 
no se habían hecho en la común turquesa de las demás 
ellas, porque eran seis medias tinajas, que cada una cabía 
Un rastro de carne: así embebían y encerraban en sí car-
neros enteros, sin echarse de ver como si fueran palomi-
nos; las liebres ya sin pellejo y las gallinas sin pluma, que 
estaban colgadas por los árboles para sepultarlas en las 
ollas, no tenían número; los pájaros y caza de diversos gé-
neros eran infinitos, colgados de los árboles para que el 
aire los enfriase. Contó Sancho más de sesenta zaques, de 
más de á dos arrobas cada uno, y todos llenos, según des-
pués pareció, de generosos vinos; así había rimeros de pan 
blanquísimo como los suele haber de montones de trigo en 
las eras; los quesos, puestos como ladrillos en tejares, for-
j a b a n una muralla; y dos calderas de aceite, mayores que 
Jasde un tinte, servían de freír cosas de masa, que con dos 
va!ientes palas las sacaban fritas v las zabullían en otra 
caldera de preparada miel que allí junto estaba. Los coci-
neros y cocineras pasaban de cincuenta, todos limpios, to-
(¡°s diligentes y todos contentos. En el dilatado vientre 
del novillo, estaban doce tiernos y pequeños lechones, que 
fosidos por encima, servían de darle sabor y enternecerle; 
a s especias de diversas suertes no parecía haberlas com-
bado por libras, sino por arrobas, y todas estaban de ma-
nHiesto en una g 'ande arca. Finalmente, el aparato de la 
?°da era rústica, pero tan abundante, que podía sustentar 
d un ejército. 
'i'odo lo miraba Sancho Panza y todo- lo contemplaba, 
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y de todo se aficionaba. Primero le cautivaron y rindieron 
el deseo las ollas, de quien él tomara de bonísima gana un 
mediano puchero; luego le aficionaron la voluntad los za-
ques, y últimamente las frutas de sartén, si es que se po-
dían llamar sartenes las tan orondas calderas; y así, sin 
poderlo sufrir, ni ser en su mano hacer otra cosa, se llegó 
á uno de los solícitos cocineros, y con corteses y ham-
brientas razones le rogó le dejase mojar un mendrugo de 
pan en una de aquellas ollas. 
A lo que el cocinero respondió: «Hermano, este día no 
es de aquellos sobre quien tiene juridieión la hambre, 
merced al rico Camacho; apeaos y mirad si hay por ahí un 
cucharón, y espumad una gallina ó dos, y buen provecho 
os hagan. 
—No veo ninguno—respondió Sancho. 
—Esperad—dijo el cocinero—¡pecador de mí, y qué me-
lindroso y para poco debéis de ser!» Y diciendo esto, asió 
de un caldero, y encajándole en una de las medias tinajas, 
sacó en él tres gallinas y dos gansos, y dijo á Sancho: «Co-
med, amigo, y desayunáos con esta espuma, en tanto que 
se llega la hora del yantar. 
— N o tengo en qué echarla—respondió Sancho. 
— P u e s llevaos - dijo el c o c i n e r o - l a cuchara y todo; que 
la riqueza y el contento de Camacho todo lo suple.» 
En tanto, pues, que esto pasaba Sancho, estaba Don 
Quijote mirando como por una parte de la enramada en-
traban hasta doce labradores sobre doce hermosísimas ye-
guas, con ricos y vistosos jaeces de campo y con muchos 
cascabeles en los potrales, y todos vestidos de regocijo y 
fiesta; los cuales, en concertado tropel, corrieron, no una, 
sino muchas carreras por el prado, con regocijada algazara 
y grita diciendo: «Vivan Camacho v Quiteria: él tan rico 
como ella hermosa, y ella la más hermosa del mundo!» 
Oyendo lo cual Don Quijote, dijo entre sí: «Bien parece 
que éstos no han visto á mi Dulcinea del Toboso; que si la 
hubieran visto, ellos se fueran á la mano en las alabanzas 
desta Quiteria.» 
Pe allí á poco comenzaron á entrar por diversas partes 
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de la enramada machas y diferentes danzas, entre las cua-
les venía una de espadas, de hasta veinte y cuatro zagales, 
de gallardo parecer y brío, todos vestidos de delgado y 
blanquísimo lienzo, con sus paños de tocar, labrados de 
varias colores de fina seda; y al que los guiaba, que era un 
bahía herido alguno de los danzantes. «Por ahora, ¡bendi-
ta sea Dios!, no se ha herido nadie; todos vamos sanos»; y 
¡uego comenzó á enredarse con los demás compañeros, con 
tantas v u e l t a s y tanta destreza, que aunque Don Quijote 
% e r o mancebo, preguntó uno de los de las yeguas si se 
«Comed, amigo, y desayunaos con esta espuma, en Unto p e se llega la 
hora del yantar. 
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estaba hecho á ver semejantes danzas, ninguna le había 
parecido tan bien como aquella. 
También le pareció bien otra que entró, de doncellas 
hermosísimas, tan mozas, que, al parecer, n inguna bajaba 
de catorce ni llegaba á diez y ocho años, vestidas todas de 
palmilla verde, los cabellos, parte trenzados y parte sue l -
tos, pero todos tan rubios, que con los del sol podían tener 
competencia, sobre los cuales traían guirnaldas de jazmi-
nes, rosas, amaranto y madreselva compuestas. Guiábalas 
un venerable viejo y una anciana matrona, pero más l ige-
ros y sueltos que sus años prometían. Haciáles el son una 
gaita zamorana, y ellas, l levando en los rostros y en los 
ojos á la honestidad, y en los pies á la ligereza, se mostra-
ban las mejores bailadoras del mundo. 
CAPÍTULO XXI.—Dande se prosiguen las bodas de Camacho, 
con oíros gustosos sucesos. 
Se oyeron grandes voces y gran ruido, y dábanlas y 
causábanle los de las yeguas, que con larga carrera y grita 
iban á recebir á los novios, que rodeados de mil géneros 
de instrumentos y de invenciones, venían acompañados del 
Cura y de la parentela de entrambos, y de toda la gente 
más lucida de los lugares circunvecinos, todos vestidos de 
ñesta. Y como Sancho vió á la novia, dijo: «A buena fe, 
que no viene vestida de labradora, sino de garrida palacie-
ga. Pardiez que, según diviso, que las patenas que había 
de traer son ricos corales, y la palmilla verde de Cuenca es 
terciopelo de treinta pelos. Y ¡montas, que la guarnición 
es de tiras de lienzo blanco! Voto á mi que es de raso. 
P u e s ¡lomadme las manos adornadas con sortijas de aza-
bache! No medfe yo, si no son anillos de oro, y muy de 
oro; y empedrados con perlas blancas como una cuajada, 
que cada una debe de valer un ojo de la cara. ¡Y qué cabe-
llos! Que si no son postizos, no los he visto más l u e n -
gos ni más rubios en toda mi vida. ¡No, sino ponedla ta-
cha en el brio y en el talle, y no la comparéis á una 
palma, que se mueve, cargada de racimos de dátiles! Que 
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lo mesmo parecen los dijes que trae pendientes de los ca-
bellos y de la garganta. Juro en mi ánima que ella es una 
chapada moza y que puede pasar por los bancos de F l a n -
des.» 
Rióse Don Quijote de las rústicas alabanzas de Sancho 
Panza, y parecióle que, fuera de su señora Dulcinea del 
Toboso, no había visto mujer más hermosa jamás. Ibanse 
acercando á un teatro, que á un lado del prado estaba, 
adornado de alfombras y ramos, adonde se habían de hacer 
los desposorios, y de donde habían de mirar las danzas y 
las invenciones; y á la sazón que llegaban al puesto, oye-
ron á sus espaldas grandes voces, y una que decía: «Espe-
raos un poco, gente tan inconsiderada como presurosa.» A 
cuyas voces y palabras todos volvieron ia cabeza, y vieron 
que las daba un hambre, vestido, al parecer, de un sayo 
negro, jironado de carmesí á llamas. Venía coronado (como 
S e vió luego) con una corona de funesto ciprés; en las ma-
nos traía un bastón grande. En llegando más cerca, fué 
conocido de todos por el gallardo Basilio, y todos estuvie-
r°n suspensos, esperando en qué habían de parar sus voces 
y sus palabras; temiendo algún mal suceso de su venida 
e n sazón semejante. 
Llegó en fin, cansado y sin aliento; y puesto delante de 
1(Js desposados, hincando el bastón en el suelo, que tenía 
el cuento de una punta de acero, mudada la color, puestos 
l 0 s ojos en Quiteria, con voz tremente y ronca estas razo-
nes dijo: «Bien sabes, desconocida .Quiteria, que conforme 
j1 la santa ley que profesamos, viviendo yo, tú no puedes 
oniar esposo; pero tú, echando á las espaldas todas las 
as obligaciones que debes á mi buen deseo, quieres hacer 
,cuor de lo que es mío á otro, cuyas riquezas le sirven, no 
oio de buena fortuna, sino de bonísima ventura; y para 
fue la tenga colmada (y no como yo pienso que la merece, 
, lno como se la quieren dar los cielos), yo por mis manos 
desharé el imposible, ó el inconvenieute, que pueda ester-
ársela, quitándome á mí de por medio. ¡Viva, viva el rico 
amacho con la ingrata Quiteria largos y felices siglos; y 
nuera, muera el pobre Basilio, cuya pobreza cortó las alas 
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de su dicha y le puso en la sepultura!» Y diciendo esto, 
asió del bastón que tenía hincado en el suelo, y quedán-
dose la mitad dél en la tierra, mostró que servía de vaina 
á u n mediano estoque, que en él se ocultaba; y puesta la 
que se podía llamar empuñadura en el suelo; con ligero 
desenfado y determinado propósito se arrojó sobre él, y en 
un punto mostró la punta sangrienta á las espaldas con la 
mitad déla acerada cuchilla, quedando el triste bañado en 
su sangre y tendido en el suelo, de sus mismas armas tras-
pasado. 
Acudieron luego sus amigos á favorecerle, condolidos 
de su mísera y lastimosa desgracia; y dejando Don Quijote 
á Rocinante, acudió á sostener e y le tomó en sus brazos, 
y halló que aún no había expirado. Quisiéronle sacar el 
estoque; pero el Cura, que estaba presente, fué de parecer 
que no se le sacasen antes de confesarle, porque el sacár-
sele y el expirar sería todo á un tiempo. 
Pero volviendo un poco en sí Basilio, con voz doliente 
y desmayada dijo: «Si quisieses, cruel Quiteria, darme en 
este último y forzoso trance la mano de esposa, aún pen-
saría que mi temeridad tendría disculpa, pues en ella al-
cancé el bien de ser tuyo.» 
. El Cura, oyendo lo tal, le dijo que atendiese á la salud 
del alma antes que á los gustos del cuerpo, y que pidiese 
muy de yeras á Dios perdón de sus pecados y de su deses-
perada determinación. A lo cual replicó Basilio que en nin-
guna manera se confesaría, si primero Quiteria no le daba 
la mano de ser su esposa; que aquel contento le adobaría 
la voluntad y le daría aliento para confesarse. 
En oyendo Don Quijote la petición del herido, en altas 
voces dijo que Basilio pedía una cosa muy justa y puesta 
en razón, y además muy hacedera; y que el señor Cama-
cho quedaría tan honrado recibiendo á la señora Quiteria, 
viuda del valeroso Basilio, como si la recibiera del lado de 
su padre. «Aquí no ha de haber más de un sí, que no ten' 
ga otro efecto que el pronunciarle, pues el tálamo destaS 
bodas ha de ser la sepultura.» 
" Todo lo oía Camacho, y todo le tenía suspenso y confu-
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so, sin saber qué hacer ni qué decir; pero las voces de los 
amigos de Basilio fueron tantas, pidiéndole que consintie-
se que Quiteria le diese la mano de esposa, porque su alma 
no se perdiese, partiendo desesperado desta vida, que le 
movieron y aun le forzaron, á decir que si Quiteria quería 
dársela, que él se contentaba, pues todo era dilatar por un 
momento el cumplimiento de sus deseos. 
Luego acudieron todos á Quiteria, y unos con ruegos, 
y otros con lágrimas, y otros con eficaces razones, la per-
suadían que diese la mano al pobre Basilio; y ella, más 
dura que un mármol y más sesga que una estatua, mos-
traba que ni sabía, ni podía ni quería responder palabra, 
ni la respondiera si el Cura no la dijera que se determina-
se presto en lo que había de hacer, porque tenía Basilio ya 
el alma en los dientes, y no daba lugar á esperar inresolu-
tas determinaciones. 
Entonces la hermosa Quiteria, sin responder palabra 
alguna, turbada al parecer, triste y pesarosa, llegó donde 
Basilio estaba, ya los ojos vueltos, el aliento corto y apre-
surado, murmurando entre los dientes el nombre de Qui-
teña, dando muestras de morir como gentil y no como 
cristiano. 
Llegó en fin Quiteria, y puesta de rodillas, le pidió la 
m ano por señas y no por palabras. 
Desencajó los ojos Basilio, y mirándola atentamente, le 
«¡Oh, Quiteria! ¿Qué has venido á ser piadosa á 
l lempo cuando tú piedad ha de servir de cuchillo que me 
^cabe de quitar la vida, pues ya no tengo fuerzas para 11©-
rar la gloria que me das en escogerme por tuyo, ni para 
suspender el dolor que tan apriesa me va cubriendo los 
l|?s con la espantosa sombra de la muerte! Lo que te su-
Pllc9_es, ¡oh, fatal estrella mía!,' que la mano que me pides, 
y quieres darme, no sea por cumplimiento ni para engañar-
l e de nuevo, sino que confieses y digas que, sin hacer 
,uerza á tu voluntad, me la entregas y me la das como á tu 
egítinio esposo; pues no es razón que en un trance como 
ste me engañes, ni uses de fingimientos con quien tantas 
e rdades ha tratado conmigo,» 
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Entre estas razones se desmayaba de modo, que todos 
los presentes pensaban que cada desmayo se había de lle-
var el alma consigo. 
Quiteña, toda honesta y toda vergonzosa, asiendo con 
su derecha mano la de Basilio, le dijo: «Ninguna fuerza 
fuera bastante á torcer mi voluntad; y así, con la más libre 
que tengo, te doy la mano de legítima esposa, y recibo la 
tuya, si es que me la das de tu libre albedrío, sin que la 
turbe ni contraste la calamidad en que tu discurso acelera-
do te ha puesto. 
— S í doy—respondió Basilio—no turbado ni confuso, si-
no con el claro entendimiento que el cielo quiso darme, y 
así me doy y me entrego por tu esposo. 
— Y yo por tu esposa—respondió Quiteña,—ahora vivas 
largos años, ahora,te lleven do mis brazos á la sepultura. 
—Para estar tan herido este mancebo—dijo á este punto 
Sancho Panza—mucho habla; háganle que se deje de re-
quiebros y que atienda á su alma; que, á mi parecer, más 
la tiene en la lengua que en los dientes.» 
Estando, pues, asidos de las manos Basilio y Quiteña, 
el Cura, tierno y lloroso, les echó la bendición, y pidió al 
cielo diese buen poso al altni del nuevo desposado... El 
cual, así como recibió la bendición* con presta ligereza se 
levantó en pie, y cen no vista desenvoltura se sacó el esto-
que, á quien servía de vaina su cuerpo. Quedaron todos los 
circunstantes admirados, y algunos dellos, más simples 
que curiosos, en altas voces comenzaron á decir: «¡Milagro, 
milagro!» Pero Basilio replicó: «No milagro, milagro, sino 
industria, industria.» 
El Cura, desatentado y atónito, acudió con ambas ma-
nos á tentar la herida, y halló que la cuchilla había pasa-
do, no por la carne y costillas de Basilio, sino por un ca-
ñón hueco de hierro, que lleno de sangre, en aquel lugar 
"bien acomodado tenía, preparada la sangre, según después 
se supo, de modo que no se helase. Banalmente, el Cura y 
Camacho, con todos los más circunstantes, se tuvieron pof 
burlados y escarnidos. La esposa no dió muestras de pesai" 
le de la burla; antes, oyendo decir que aquel casamiento, 
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por haber sido engañoso, no había de ser valedero, dijo 
que ella le confirmaba de nuevo, de lo cual coligieron todos 
que de consentimiento y sabiduría de los dos se había tra-
zado aquel caso, de lo que quedó Camacho y sus valedores 
tan corridos, que remitieron su venganza á las manos; y 
desenvainando muchas espadas, arremetieron á Basilio, en 
cuyo favor en un instante se desenvainaron casi otras tan-
tas; y tomando la delantera á caballo Don Quijote, con la 
lanza sobre el brazo y bien cubierto de su escudo, se hacía 
dar lugar á todos. Sancho, á quien jamás plugieron ni sola-
zaron semejantes fechurías, se acogió á las tinajas, donde 
había sacado su agradable espuma, pareciéndole aquel lu-
gar como sagrado, que había de ser tenido en respeto. 
Don Quijote á grandes voces decía: «Teneos, señores, 
teneos; que no es razón toméis venganza de los agravios 
que el amor nos hace; y advertid que el amor y la guerra 
son una misma cosa, y así como en la guerra es cosa lícita y 
acostumbrada usar de ardides y estratagemas para vencer 
al enemigo, así en las contiendas y competencias amorosas 
se tienen por buenos los embustes y marañas que se hacen 
Para conseguir el fin que se desea, como no sean en m e -
noscabo y deshonra de la cosa amada. Quiteria era de B a -
silio, y Basilio de Quiteña, por j usta y favorable disposi-
ción de los cielos. Camacho es rico, y podrá comprar su 
gusto cuando, donde y como quisiere. Basilio no tiene más 
desta oveja, y no se la ha de quitar alguno, por poderoso 
que sea; que á los dos que Dios junta, no podrá separar el 
nombre, y el que lo intentare primero ha de pasar por la 
Punta desta lanza, y en esto la blandió tan fuerte y tan 
diestramente, que puso pavor á todos los que no le cono-
cían. Y tan intensamente se fijó en la imaginación de C a -
pacho el desdén de Quiteria, que se la borró de la. memo-
rfa en un instante; y así, tuvieron lugar con él las persua-
siones del Cura, que era varón prudente y bien intencio-
nado, con las cuales quedó Camacho y los de su parciali-
dad pacíficos y sosegados, en señal de lo cual volvieron las 
aspadas á sus lugares, culpando más á la facilidad de Qui-
teria que á la industria de Basilio. 
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Consolado, pues, y pacífico Camacho y los de su mes-
nada, todos los de la de Basilio se sosegaron; y el rico C a -
macho, por mostrar que no sentíala ourla ni la estimaba 
en nada, quiso qué las fiestas pasasen adelante, como si 
realmente se desposara; pero no q lisieron asistir á ellas 
Basilio ni su esposa, ni secuaces; y así, se fueron á la aldea 
de Basilio; que también los pobres virtuosos y discretos tie-
nen quien los siga, honre y ampare, como los ricos tienen 
quien los lisonjee y acompañe. Lleváronse consigo á Don 
Quijote, estimándole por hombre de valor y de pelo en pe-
cho. Asólo Sancho se le escurecióel alma, por verse impo-
sibilitado de aguardar la espléndida comida y fiestas de 
Camacho, que duraron hasta la noche; y así, asendereado 
y triste, siguió á su señor, que con la cuadrilla de Basilio 
iba, y así se dejó atrás las ollas de Egipto, aunque las l le-
vaba en el alma, cuya ya casi consumida y acabada espu-
ma, que en el caldero llevaba, le representaba la gloria y 
la abundancia del bien que perdía;-y así, congojado y pen-
sativo, aunque sin hambre, sin apearse del Rucio, siguió 
las huellas de Rocinante. 
CAPÍTULO XXfL—Donde se da cuenta de la grande aventura 
de la cueva de Montesinos, que está en el corazón de la 
Mancha, ú quién dió felice cima el valeroso Don Quijote. 
Grandes fueron y muchos los regalos que los desposa-
dos hicieron á Don Quijote, obligados de las muestras que 
había dado defendiendo su causa; y al par de la valentía le 
graduaran la discreción, teniéndole por un Cid en las ar-
mas y por un Cicerón en la elocuencia. El buen Sancho se 
refociló tres días á costa de los novios, de los cuales se supo 
que no. fué traza comunicada con la hermosa Quiteria el 
herirse fingidamente, sino industria de Basilio, esperando 
della el mismo suceso que se había visto; bien es verdad 
que confesó que había dado parte de su pensamiento á al-
gunos de sus amigos, para que al tiempo necesario favore-
ciesen su intención y abonasen su engaño. 
Finalmente, pidió don Quijote al diestro Licenciado le 
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diese una guía que le encaminase á la cueva de Montesi-
nos, porque tenía gran deseo de entrar en ella, y ver á 
ojos vistas si eran verdaderas las maravillas que de ella se 
decían por todos aquellos contornos. El Licenciado le dijo 
que le daría á un primo suyo, famoso estudiante, y muy 
aficionado á leer libros de caballerías, el cual con mucha 
voluntad le pondría á la boca de la misma cueva, y le e n -
señaría las lagunas de Ruidera, famosas asimismo en toda 
la Mancha, y aun en toda España; y díjole que llevaría con 
él gustoso entretenimiento, á causa que era mozo que sabía 
hacer libros para imprimir y para dirigirlos á príncipes. 
Finalmente, el primo vino con una pollina, cuya albarda 
cubría un gayado tapete ó arpillera. 
Ensilló Sancho á Rocinante y aderezó al Rucio, proveyó 
sus alforjas, á las cuales acompañaron las del primo, asi-
mismo bien proveídas, y encomendándose á Dios y despi-
diéndose de todos, se pusieron en camino, tomando la de-
rrota de la famosa cueva de Montesinos. 
Eu el camino preguntó Don Quijote al primo de qué 
género y calidad eran sus ejercicios, su profesión y estu-
dios. A lo que él respondió, que su profesión era ser h u -
manista, sus ejercicios y estudios componer libros para dar 
á la estampa, todos de gran provecho y no menos entrete-
nimiento para la república; que el uno se intitulaba El de 
las Libreas, donde pintaba setecientas y tres libreas, con 
sus colores, motes y cifras, de donde podían sacar y tomar 
las que quisiesen en tiempo de fiestas y regocijos los caba-
lleros cortesanos, sin andarlas mendigando de nadie, ni 
lambicando, como dicen, el cerbelo, por sacarlas confor-
mes á sus deseos é intenciones; «porque doy al celoso, al 
desdeñado, al olvidado y al ausente las que les convienen, 
que les vendrán más justas que pecadoras. Otro libro tengo 
también, á quien he de llamar Metamorfóseos ó Ovidio es-
pañol, de invención nueva y rara; porque en él,, imitando 
á Ovidio á lo burlesco, pinto quien fué la Giralda de Sevi-
lla y el Angel de la Madalena, quien el Gaño de Vecingue-
rra'de Córdoba, quiénes los Toros de Guisando, la Sierra 
Morena, las fuentes de Leganitos y Lavapiés en Madrid, 
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no olvidándome de la del Piojo, de la del Caño Dorado y 
de la Priora; y esto con sus alegorías, metáforas y transla-
ciones, de modo que alegran, suspenden y enseñan á un 
mismo punto. Otro libro tengo, que le llamo Suplemento á 
Virgilio Polidoro, que trata de la invención de las cosas, 
que es de grande erudición y estudio, á causa que las co-
sas que se dejó de decir Polidoro de gran sustancia, las 
averiguo yo y las declaro por gentil estilo. Olvidósele á 
Virgilio de declararnos quien fué el primero que tuvo cata-
rro en el mundo, y yo lo declaro al pie de la letra, y lo 
autorizo con más de veinte y cinco autores; porque vea 
vuesa merced si he trabajado bien, y si ha de ser útil el 
tal libro á todo el mundo.» 
Sancho, que había estado muy atento á la narración del 
primo, le dijo: «Dígame, señor, así Dios le dé buena man-
derecha en la impresión de sus libros, ¿sabríame decir (que 
sí sabrá, pues todo lo sabe) quién fué el primero que se 
rascó en la cabeza? Que yo para mi tengo que debió de ser 
nuestro padre Adán. 
— S í sería—respondió el primo;—porque Adán, no hay 
duda sino que tuvo cabeza y cabellos y manos; y siendo 
esto así, y siendo el primer hombre del mundo, alguna vez 
se rascaría. 
— A s í lo creo yo—respondió Sancho;—pero dígame aho-
ra, ¿quién fué el primer volteador del mundo? 
— E n verdad, hermano—respondió el primo,—que no me 
sabré determinar por ahora, hasta que lo estudie; yo lo 
estudiaré, en volviendo adonde tengo mis libros, y yo os 
satisfaré cuando otra vez nos veamos; que no ha" de ser 
ésta la postrera. 
— P u e s mire, señor—replicó Sancho,—no tome trabajo, 
en esto; que ahora he caido en la cuenta de lo que le he 
preguntado: sepa que el primer volteador del mundo fué 
Lucifer, cuando le echaron ó arrojaron del cielo, que vino 
volteando hasta los abismos. 
— T e n é i s razón, amigo», dijo el primo. 
Y dijo Don Quijote: «Esa pregunta y respuesta no es 
tuya, Sancho; á alguno las has oido decir. 
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—Cal le , señor—replicó Sancho;—que, á buena fé, que si 
me doy á preguntar y á responder, que no acabe de aquí á 
mañana. Sí, que "para preguntar necedades y responder 
disparates, no he menester yo andar buscando ayuda de 
,vecinos. 
—Más has dicho, Sancho, de lo que sabes—dijo Don 
Q u i j o t e ; - q u e hay algunos que se cansan en saber y ave-
riguar cosas, que, después de sabidas y averiguadas, no 
importan un ardite al entendimiento ni á la memoria. 
En éstas y otras gustosas pláticas se les pasó aquel día, 
y á la noche se albergaron en una pequeña aldea, adonde 
el primo dijo á Don Quijote, que desde allí á la Cueva de 
Montesinos no había más de dos leguas, y que si llevaba 
determinado de entrar en ella, era menester proveerse de 
sogas para atarse y descolgarse en su profundidad. Don 
Quijote dijo que aunque llegase al abismo, había de ver 
dónde paraba; y así, compraron casi cien brazas da soga, y 
otro día, á las dos de la tarde, llegaron á la cueva, cuya 
boca es espaciosa y ancha, pero llena de cambroneras y ca-
brahigos, de zarzas y malezas, tan espesas y intrincada^, 
que de todo en todo 1a ciegan y encubren. 
En viéndola, se apearon el primo, Sancho y Don Quijo-
te, al cual los dos le ataron luego fortísimamente con las 
sogas, y en tanto que 1a fajaban y ceñían, le dijo Sancho: 
«Mire vuesa merced, señor mío, ío que hace; no se quiera 
sepultar en vida, ni se ponga adonde parezca frasco que le 
ponen á enfriar en algún pozo. Sí, que á vuesa merced no 
le toca ni atañe ser el escudriñador desta, que debe de ser 
Peor que mazmorra. 
— A t a y calla—respondió Don Quijote;—que tal empresa 
eomo aquesta, Sancho amigo, para mí estaba guardada.» 
Y entonces dijo la guía: «Suplico á vuesa merced, se-
ñor Don Quijote, que mire bien y especule con cien ojos 
que hay allá dentro; quizá habrá cosas que las ponga yo 
en el libro de mis transformaciones. 
— E n manos está eJ pandero, que le sabrán bien tañer», 
respondió Sancho Panza. 
Dicho esto, y acabada la ligadura de Don Quijote (que 
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no fué sobre el arnés, sino sobre el jubón de armar), dijo 
Don Quijote: «Inadvertidos hemos andado en no habernos 
proveído de algún esquilón pequeño, que fuera atado j u n -
to á mí en esta mesma soga, con cuyo sonido se entendie-
ra que todavía bajaba y estaba vivo; pero pues ya no es 
posible, á la mano de Dios, que me guíe.» Y luego se hin-
có de rodillas y hizo una oración en voz baja al cielo, pi-
diendo á Dios le ayudase y le diese buen suceso, en aque-
lla al parecer, peligrosa y nueva aventura, y en voz alta 
dijo luego: «¡Oh, señora de mis acciones y movimientos, 
clarísima y sin par Dulcinea del Toboso! Si es posible que 
lleguen á tus oidos las plegarias y rogaciones deste tu 
aventurero amante, por tu inaudita belleza te ruegó las 
escuches, que no son otras que rogarte no me niegues tu 
favor y amparo, ahora que tanto le he menester- Yo voy á 
despeñarme, á empozarme y á hundirme en el abismo que 
aquí se me representa, sólo porque conozca el mundo que si 
tu me favoreces, no habrá imposible á quien yo no acome-
ta y acabe»; y en diciendo esto, se acercó á la sima. 
Vió no ser posible descolgarse ni hacer lugar á la entra-
da, si no era á fuerza de brazos ó á cuchilladas; y así, po-
niendo mano á la espada, comenzó á derribar y á cortar de 
aquellas malezas que á la boca de la cueva estaban, por 
cuyo ruido y estruendo salieron por ella una infinidad de 
grandísimos cuervos ó grajos, tan espesos y con tanta prie-
sa, que dieron con Don Quijote en el suelo; y si él fuera 
tan agorero como católico cristiano, lo tuviera á mala se-
ñal, y excusara de encerrarse en lugar semejante. 
Finalmente se levantó;' y viendo que no salían más 
cuervos ni otras aves nocturnas, como fueron murciélagos 
(que asimismo entre los cuervos salieron), dándole soga el 
primo y Sancho, se dejó calar al fondo de la caverna es-
pantosa; y al entrar, echándole Sanho su bendición y ha-
ciendo sobre él mil cruces, dijo: «Dios te guíe y la Peña 
de Francia, junto con la Trinidad de Gaeta, flor, nata y 
espuma de los caballeros andantes. Allá vas, valentón del 
mundo, corazón de acero, brazos de bronce. Dios te guíe 
otra vez y te vuelva libre, sano y sin cautela á la luz desta 
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vida, que dejas, por enterrarte en esa escuridad, que bus-
cas.» Casi las mismas plegarias y deprecaciones hizo el 
primo. 
Iba Don Quijote dando voces, que le disen soga y más 
soga, y ellos se la daban poco á poco; y cuando las voces, 
que acanaladas por la cueva salían, dejaron de oirse, ya 
ellos tenían descolgadas las cien brazas de soga. Fueron 
de parecer, de volver á subir á Don Quijote, pues no le po-
dían dar más cuerda; con todo eso, se detuvieron como 
una hora, al cabo del cual espacio, volvieron á recoger la 
soga con mucha facilidad y sin peso alguno, señal que les 
hizo imaginar que Don Quijote se quedaba dentro; y cre-
yéndolo así Sancho, lloraba amargamente, y tiraba con 
mucha priesa, por desengañarse; pero llegando, á su pare-
cer, á poco más de las ochenta brazas, sintieron peso, de 
que en extremo se alegraron. Finalmente, á las diez vieron 
distintamente á Don Quijote, á quién dió voces Sancho, 
diciéndole: «Sea vuesa merced m u j bien vuelto, señor 
mío; que ya pensábamos que se quedaba allá para casta»; 
pero no respondía palabra Don Quijote; y cacándole del 
todo, vieron que traía cerrados los ojos, con muestras de 
estar dormido. 
Tendiéronle en el suelo y desliáronle; y con todo esto, 
no despertaba. Pero tanto le volvieron y revolvierio, sacu-
dieron y meneron, que al cabo de un buen espacio volvió 
en sí, desperezándose, bien como si de algún grave y pro-
fundo sueño despertara; y mirando á una y otra parte como 
espantado, dijo: «Dios os lo perdone, amigos; que me ha-
béis quitado de la más sabrosa y agradable vida y vista que 
ningún humano ha visto ni pasado. En efecto, ahora aca-
bo de conocer que todos los contentos de esta vida pasan 
como sombra y sueño, ó se marchitan como la flor del 
campo. ¡Oh, desdichado Montesinos! jOh, mal ferido Du-
randarte! ¡Oh, sin ventura Belerma! ¡Oh, lloroso Guadiana, 
Y vosotras, sin dicha, hijas de Ruidera, que mostráis en 
vuestras aguas la que lloraron vuestros hermosos ojos!...» 
Con grande atención escuchaban el primo y Sancho las 
Palabras de Don Quijote, que. las decía como si con dolor 
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inmenso las sacara de las entrañas. Suplícárohle les diese 
á entender lo que decía, y les dijese lo que en aquel infier-
no había visto 
«¿Infierno le llamáis!— dijo Don Quijote.—Pues no le lla-
méis ansi, porque no lo merece, como lluego veréis.» Pidió 
que le diesen algo de comer; que traía grandísima hambre. 
Tendieron la arpillera del primo sobre la verde yerba, acu-
dieron á la despensa de sus alforjas, y sentados todos tres, 
en buen amor y compaña, merendaron y cenaron todo 
junto. 
CAPÍTULO XXIV.—Donde se cuentan mil zarandajas tan imper-
tinentes como necesarias al verdadero entendimiento des-
ta grande historia. 
Estando en esto, vieron que hacia donde ellos estaban 
venía un hombre á pie, caminando á priesa, y dando vara-
zos á un macho que venía cargado de lanzas y alabardas. 
Cuando llegó á ellos, los saludó, y pasó de largo. Don Qui-
jote le dijo: «Buen hombre, deteneos; que parece que váis 
con más diligencia que ese macho ha menester. 
— N o me puedo detener, señor—respondió el hombre,— 
porque las armas, que véis que aquí llevo, han de servir 
acaso mañana; y así me es forzoso el no detenerme: y á 
Dios. Pero si quisiéredes saber para qué las llevo, en la 
venta, que está más arriba de la ermita, pienso alqjar esta 
noche; y si es que hacéis este mesmo camino,¡allí me halla-
réis, donde os contaré maravillas; y á Dios otra vez»; y de 
tal manera aguijó el macho, que no tuvo lugar Don Quijo-
te de preguntarle qué maravillas eran las que pensaba de-
cirles; y como él era algo curioso, y siempre le fatigaban 
deseos de saber cosas nuevas, ordenó que al momento se 
partiesen y fuesen á pasar la noche en la venta, sin tocar 
en la ermita, donde quisiera el primo que se quedaran. 
Hízose así, subieron á caballo, y siguieron todos tres el 
derecho camino de la venta y la ermita, á la cual llegaron 
un poco antes de anochecer. Dijo el primo á Don Quijote 
que llegasen á ella á beber un trago. Apenas oyó esto San-
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cho Panza, cuando encaminó ei Rucio á Ja ermita, y lo 
mismo hicieron Don Quijote y el primo; pero la mala suerte 
de Sancho parece que ordenó que el ermitaño no estuviese 
en casa; que así se lo dijo una sotaermitaño que en la ermita 
hallaron. 
Pidiéronle de lo caro. Respondió que su señor no lo 
tenía; pero que si querían agua barata, que se la daría de 
muy buena gana. 
«Si yo la tuviera de agua—respondió Sancho—pozos 
hay en el camino, donde la hubiera satisfecho. ¡Ah, bodas 
de Camacho, y abundancia de la casa de don Diego, y cuán-
tas veces os tengo de echar menos!» 
Con esto dejaron la ermita y picaron hacia la venta, y á 
Poco trecho toparon un mancebito que delante dellos iba 
caminándo no con mucha priesa, y así le alcanzaron. L i e -
yaba la espada sobre el hombro, y en ella puesto un bulto 
envoltorio, al parecer, de sus vestidos, que debían de ser 
los calzones ó gregüescos y herreruelo y alguna camisa; 
Pprque traía puesta una ropilla de terciopelo eon algunas 
^slumbres de raso, y la camisa de fuera; las medias eran 
seda, y los zapatos cuadrados, á uso de Corte; la edad 
legaría á diez y ocho ó diez y nueve años; alegre de rostro, 
y y al parecer, ágil de su persona: iba cantando seguidillas 
P^ra entretener el trabajo del camino. Cuando llegaron á 
e'> acababa de cantar una, que el primo tomó de memoria, 
W dicen que decía: 
A la guerra me lleva 
mi necesidad, 
si tuviera dineros, 
no fuera en f erdad. 
El primero que le habló fué Don Quijote, diciéndole: 
«Muy á la ligera camina vuesa merced, señor galán; y 
¿adónde bueno? Sepamos, si es que gusta decirlo.» 
j A lo que el mizo respondió: «El caminar tan á la ligera 
0 °ausa el calor y la pobreza, y adonde voy es á la guerra. 
ACómo ia pobreza!—preguntó Don Quijote.—Que por 
1 calor bien puede ser. 
"-Señor—replicó el mancebo,— yo llevo en este envolto-
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rio unosgregüescosde terciopelo, compañeros desta ropi-
lla: si los gasto en el camino no me podré honrar con ellos 
en la ciudad, y no tengo con qué comprar otros; y así por 
esto como por orearme, voy desta manera hasta alcanzar 
unas compañías de infantería, que no están doce leguas de 
aquí, donde asentaré mi plaza, y no faltarán bagajes en 
qué caminar de allí adelante hasta el embarcadero, que di-
cen ha de ser en Cartagena; y más quiero tener por amo 
y por señor al Rey, y servirle en la guerra, que no á un 
pelón en la Corte. 
— Y ¿lleva vuesa merced alguna ventaja por ventura?— 
preguntó el primo. 
— S i yo hubiera servido á algún grande de España ó al-
gún principal personaje—respondió el mozo,—á buen segu-
ro que yo la llevara; que eso tiene el servir á los buenos; 
que del tinelo suele salir uno á ser alférez ó capitán, ó cofl 
algún buen entendimiento; pero yo ¡desventurado!, serví 
siempre á catariberas y á gente advenediza, de ración y 
quitación tan mísera y atenuada, que en pagar el alniido; 
nar un cuello se consumía la mitad della; y sería tenido a 
milagro que un paje aventurero alcanzase alguna siquiera 
razonable ventura. 
os años que sirvió, no ha podido alean' 
—Dos me han dado—respondió el p a j e ; - p e r o así comí* 
al que se sale de alguna religión antes de profesar le qui" 
tan el hábito y le vuelven sus vestidos, así me volvían 11 
mí los míos mis amos; que acabados los negocios á que ve-
nían á la Corte, se volvían á sus casas y recogían las H" 
breas, que por solo ostentac ón habían dado. 
—¡Notable espilorchería!, como dice el italiano—dij^ 
Don Quijote;—pero con todo eso, tenga á felice ventura & 
haber salido de la Corte con tan buena intención cqmo W 
va; porque no hay otra cosa en la tierra más honrada ni dj 
más provecho que servir á Dios primeramente, y luego * 
su rey y señor natural, especialmente en el ejercicio de a 
armas, por las cuales se alcanza, sino más riquezas, á 
vida,amigo—preguntó Don Quijote 
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menos más honra que por las letras, como yo tengo dicho 
muchas veces; que puesto que han fundado más mayoraz-
gos las letras que las armas, todavía llevan un no sé qué 
los de las armas á los de las letras, con un sí sé qué de es-
plendor que se halla en ellos, que los aventaja á todos. Y 
esto que ahora le quiero decir, llévelo en la memoria, que 
le será de mucho provecho y alivio de sus trabajos; y es 
que aparte la imaginación de los sucesos adversos que le 
Podrán venir; que el peor de todos es la muerte, y como 
ésta sea buena, el mejor de todos es el morir. Preguntá-
ronle á Julio Cesar, aquel valeroso emperador romano, 
cuál era la mejór muerte. Respondió que la impensada, la 
^e repente y no prevista; y aunque respondió como gentil 
i" ajeno del conocimiento del verdadero Dios, con todo eso, 
dijo bien, para ahorrarse del sentimiento humano; que 
Puesto caso que os maten en la primera facción y refriega, ó 
ya de un tiro de artillería ó volado de una mina, ¿qué im-
porta?, todo es morir, y acabóse la obra; y según Terencio, 
^ás bien parece el soldado muerto en la batalla que vivo 
$ salvo en la huida, y tanto alcanza de fama el buen sol-
dado, cuanto tiene de obediencia á sus capitanes y á los 
*lue mandarle pueden. Y advertid, hijo, que al soldado, 
í^ejor le está el oler á pólvora que á algalia, y que si la ve-
j^z os coge en este honroso ejercicio, aunque sea lleno de 
b r i d a s y estropeado ó cojo, á lo menos no os podrá coger 
honra, y tal que no os la podrá menoscabar la pobreza; 
cUanto más, que .ya se va dando orden como se entreten-
f u y remedien los soldados viejos y estropeados, porque 
j¡° es bién que se haga con ellos lo que suelen hacer los 
^ e ahorran y dan libertad á sus negros, cuando ya son 
/^jos y no pueden servir; que echándolos de casa con t í -
talo de libres, los hacen esclavos de la hambre, de quien 
Jj0,piensan ahorrarse sino con la muerte; y por ahora no os 
M'Ulero decir más, sino que subáis á las ancas deste mi ca-B o hasta la venta, y allí cenaréis conmigo, y por la ma-
j!aUa seguiréis el camino, que os le dé Dios tan bueno co-
n ° vuestros deseos merecen.» 
paje no aceptó el convite de las ancas, aunque sí el 
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de cenar con él; y en esto llegaron á la venta á tiempo que 
anochecía, y no sin gusto de Sancho, por ver que su seño? 
la juzgó por verdadera venta, y no por castillo, como solí»' 
No hubieron bien entrado, cuando Don Quijote preguir 
tó al ventero por el hombre de las lanzas y alabardas, 0>. 
cual le respondió que en la caballeriza estaba acomodando 
el macho; lo mismo hicieron de sus jumentos el primo í 
Sancho, dando á Rocinante el mejor pesebre y el mejo1' 
lugar de la cabaleriza. 
CAPÍTULO XXV.—Donde se apunta la aventura del rebuzno < 
la graciosa del titerero, con ¡as memorables ad i v inanza 
del mono adivino. 
No se le cocía el pan á Don Quijote, como suele decirse 
hasta oir y saber las maravillas prometidas del hombre; 
conductor de las armas. Fuéle á buscar donde el ventei'0 
le había dicho que estaba, y hallóle, y díjole que en 
caso le dijese luego lo que le había de decir después, acei" 
ca de lo que le había preguntado en el camino. El hombrc 
le respondió: «Más despacio, y no en pie, se ha de tom^ 
el cuento de mis maravillas; déjeme vuesa merced, seño1, 
bueno, acabar de dar recado á mi bestia; que yo le d i n 
cosas que le admiren. 
— N o quede por eso—respondió Don Quijote.— que yo 
ayudaré á todo», y así lo hizo, aechándole la cebada y linr 
piando el pesebre; humildad que obligó al hombre á coir 
tarle con bnena voluntad lo que le pedía; y sentándose eJJ 
un poyo, y Don Quijote junto á él, teniendo por señad0: 
y auditorio al primo, al paje á Sancho Panza y al ventera 
comenzó á decir de esta manera: 
«Sabrán vuesas mercedes que en un lugar que está ctf»' 
tro leguas y media desta venta, sucedió que á un regid01 
dél, por industria y engaño de una muchacha, criada suy!J 
(y esto es largo de contar), le faltó un asno; y aunque el 
regidor hizo las diligencias posibles por hallarle, no fu' 
posible. Quince días serían pasados, según es pública vo* 
y fama, que el asno faltaba, Cuando estando en la plaza e, 
regidor perdidoso, otro regidor del mismo pueblo le dij°j 
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^ a d m e albricias, compadre; que vuestro jumento ha pa-
c i d o . - . 
»—Yo os las mando, y buenas, compadre -respondió el 
° t ro;—pero sepamos donde ha parecido. 
'En el monte—respondió el hallador—le vi esta mar-
i n a , sin albarda y sin aparejo alguno, y tan flaco, que era 
lr*a compasión miralle: quísele antecoger delante de mí y 
Raérosle; pero está ya tan montaraz y tan huraño, que 
^ando llegué á él, se fué huyendo y se entró en lp más 
,'Scondido el monte; si queréis que volvamos los dos á 
Asearle, dejadme poner esta borrica en mi casa, que luego 
vüely0 . 
Mucho placer me haréis—dijo el del jumento;—y yo 
fp°curaré pagároslo en la mesma'moneda. 
r »Oon estas circunstancias todas, y de la mesma manera 
yo lo voy contando, lo cuentan todos aquellos que es-
^ enterados en la verdad deste caso. En resolución, los 
^os regidores, á pie y mano á mano, se fueron al monte; 
J legando al lugar y sitio donde pensaron hallar el asno, 
0 le hallaron, ni pareció por todos aquellos contornos, 
Uílque más le buscaron. 
» Viendo, pues,que no parecía, dijo el regidor que le ha-
visto al otro: «Mirad, compadre: una traza me ha veni-, 
0 al pensamiento, con la cual sin duda alguna podremos 
[Ruemos descubrir este animal, aunque esté metido en las 
^ r a f i a s de la tierra, no que del monte; y es que... yo sé 
d kuznar maravillosamente, y si vos sabéis algún tanto, 
el hecho por concluido, 
jy* —¿Algún tanto decís, compadre!—dijo el otro. — P o r 
que no dé la ventaja á nadie, ni aún á los mesmos 
v. Ahora lo veremos—respondió el regidor segundo;— 
^ ' q u e tengo determinado que os váis vos por una parte 
monte, y yo por otra, de modo que le rodeemos y a n -
t r o s todo; y, de trecho en trecho, rebuznaréis vos y re-
i n a r é yo; y no podrá ser menos sino que el asno nos oya 
u °s responda, si es que está en el monte. 
A lo que respondió el dueño del jumento: «Digo, com-
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padre, que la traza es excelente y digna de vuestro gran 
ingenio»; y dividiéndose los dos, según el acuerdo, sucedió 
que casi un mesmo tiempo rebuznaron, y , cada uno enga-
ñado del rebuzno del otro, acudieron los dos á buscarse, 
pensando que ya el jumento había parecido; y en v iéndo-
se, dijo el perdidoso: «¿Es posible, compadre, que no fué 
mi asno el que rebuznó! 
»—No fué, sino yo—respondió el otro. 
»—Ahora digo—dijo el dueño,—que de v o s á un asno, 
compadre, no hay alguna diferencia en cuanto toca al 
rebuznar, porque en mi vida he visto ni oido cosa más 
propia. 
»—Esas alabanzas—y encarecimientos—respondió el de 
la t r a z a , - m e j o r os atañen y tocan á vos que á mí, compa-
dre; que, por el Dios que me crió, que podéis dar dos re-
buznos de ventaja al mayor y más perito rebuznador del 
mundo; porque el sonido que tenéis es alto, lo sostenido 
de la voz á su tiempo y compás, los dejos muchos y apre-
surados, y en resolución, yo me doy por vencido y os rindo 
la palma y os doy lá bandera desta rara habilidad. 
» — A h o r a digo—respondió el dueño —que me tendré y 
estimaré en más de aquí adelante, y pensaré que sé alguna 
cosa, pues tengo alguna gracia; que puesto que pensaba 
que rebuznaba bien, nunca entendí que llegara al extremo 
que decís. 
»—También diré yo ahora -respondió el segundo,—que 
hay raras-habilidades perdidas en el mundo, y que son 
mal empleadas en aquellos que no saben aprovecharse 
dellas. 
» —Las nuestras—respondió el dueño,—si no es en caso^ I 
semejantes como el que traemos entre manos, no nos pue' 
den servir en otros; y aún en éste, plega á Dios que nos 
sean de provecho.» 
»Esto dicho, se tornaron á dividir y á volver á sus re-
buznos, y á cada paso se engañaban y volvían á juntarse, j 
hasta que se dieron por contraseña, que para entender * 
que eran ellos y no el asno, rebuznasen dos veces, una 
tras otra. Con esto, doblando á cada paso los rebuznos, r0' 
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dearon todo el monte, sin que el perdido jumento respon-
diese, ni aún por señas. Más ¿cómo había de responder el 
pobre y malogrado, si le hallaron en lo más escondido 
del bosque comido de lobos! Y en viéndole, dijo su dueño: 
«Ya me maravillaba yo de que él no respendía, pues á no 
estar muerto, él rebuznara si nos oyera, ó no fuera asno; 
pero á trueco de haberos oido rebuznar" con tan la gracia, 
compadre, doy por bien empleado el trabajo que he tenido 
en buscarle, aunque le he hallado muerto. 
»—En buena mano está, compadre—respondió el otro; 
—pues si bien canta el abad, no le va en zaga el monaci-
llo .» Con esto, desconsolados y roncos, se volvieron á su 
aldea, adonde contaron á sus amigos, vecinos y conocidos 
cuanto les había acontecido en la busca del asno, exage-
rando el uno la gracia del otro en el rebuznar, todo lo 
cual se supo y se extendió por los lugares circunvecinos; 
y el diablo, que no duerme, como es amigo de sembrar y 
derramar rencillas y discordia por doquiera, levantando 
caramillos en el viento y grandes quimeras de nonada, or-
denó é hizo que las gentes de los otros pueblos, en viendo 
a alguno de nuestra aldea, rebuznasen, como dándoles en 
rostro, con el rebuzno de nuestros regidores. Dieron en 
ello los muchachos, que fué dar en manos y en bocas de 
todos los demonios del infierno; y fué cundiendo el rebuz-
no de uno en otro pueblo de manera, que son conocidos 
'°s naturales del pueblo del rebuzno, como son conocidos 
y diferenciados los negros de los blancos, y ha llegado 
a tanto la desgracia desta burla, que muchas veces, con 
{nano armada y formado escuadrón, han salido contra los 
burladores los burlados á darse batalla, sin poderlo reme-
diar Rey ni Roque, ni temor ni vergüenza. Y o creo que 
mañana ó esotro día, han de salir en campaña los de mi 
Pneblo, que son los del rebuzno, contra otro lugar que está 
a dos leguas del nuestro, que es uno de los que más nos 
Persiguen; y por salir bien apercebidos, llevo compradas 
^tas lanzas y alabardas que habéis visto. Y estas son las 
maravillas que dije que os había de contar; y si no os lo 
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han parecido, no sé otras»; y con esto dió fin á su plática 
el buen hombre. 
Y en esto entró por la puerta de la venta un hombre, 
todo vestido de carnuza, medias, g r e g ü e s c o s y j u b ó n , y con 
voz levantada dijo; «Señor huésped, ¿hay posada? Que 
viene aquí el mono adivino, y el retablo de la libertad de 
Melisendra. 
—¡Cuerpo de tal!—dijo el ventero.—¿Que aquí está el 
señor Maese Pedro! Buena noche se nos apareja.» (Qlvidá-
baseme de decir como el tal Maese Pedro traía cubierto el 
ojo izquierdo y casi medio carrillo con un parche de tafe-
tán verde, señal que todo aquel lado debía de estar enfer-
mo.) Y el ventero prosiguió diciendo: «Sea bien venido 
vuesa merced, señor Maese Pedro; ¿adonde está el mono y . 
el retablo, que no los veo? 
— Y a llegan cerca—respondió el todo carnuza,—sino que 
yo me he adelantado á saber si hay posada. 
— A l mismo .Duque de Alba se la quitara, para dársela al 
señor Maese Pedro—respondió el ventero;—llegue el mono 
y el retablo; que gente hay esta noche en la venta, que 
pagará el verle,y, las habilidades del mono. 
—Sea en buena hora—respondió el del parce;—que yo 
moderaré el precio, y con sola la costa me daré por bien 
pagado; y yo vuelvo á hacer que camine la carreta donde 
viene el mono y el retablo»; y luego se volvió á salir de la 
venta. 
Preguntó luego Don Quijote al ventero qué Maese Pedro 
era aquél, y qué retablo y qué mono traía. 
A lo que respondió el ventero: «Este es un famoso tite-
rero, que ha muchos días que anda por esta Mancha de 
Aragón, enseñando un retablo de la libertad de Melisendra, 
dada por el famoso don Gaiferos, que es una de las mejores 
y más bien representadas historias que de muchos años á 
esta parte en este reino se han visto. Trae asimismo con-' 
sigo un mono, de la más rara habilidad que se vió entre 
monos, ni se imaginó entre hombres; porque si le pregun-
tan algo, está atento á lo que le preguntan, y luego salta 
sobre los hombros de su amo, y llegándosele al oido, le 
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dice la respuesta de lo que le preguntan, y Maese Pedro la 
declara luego; y de las cosas pasadas dice mucho más que 
de las que están por venir; y aunque no todas veces acierta 
en todas, en las más no yerra, de modo que nos hace creer 
que tiene el diablo en el cuerpo. Dos reales lleva por cada 
pregunta, si es que el mono responde; quiero decir, si res-
ponde el amo por él, después de haberle hablado al oído; 
y así, se cree que el tal Maese Pedro está riquísimo; y es 
hombre galante, como dicen en Italia y bon campano, y 
dase la mejor vida del mundo; habla más que seis y bebe 
más que doce, todo á costa de su lengua y de su mono y de 
su retablo.» 
En esto volvió al Maese Pedro, y en una carreta venía 
el retablo y el mono, grande y sin cola, con las posaderas 
de fieltro, pero no de mala cara; y apenas le vió Don Qui-
jote, cuando le preguntó: «Dígame vuesa merced, señor 
adivino, ¿qué pexe pillamo? ¿Qué ha de ser de nosotros? Y 
vea aquí mis dos reales»; y mandó á Sancho que se los 
diese á Maese Pedro, el cual respondió por el mono y dijo. 
«Señor, este animal no responde ni da noticia de las 
cosas que están por venir; de las pasadas sabe algo, y de 
las presentes algún tanto. 
— ¡ V o t o á Rus!—dijo Sancho—No dé yo un ardito por-
que ftie digan lo que por mí ha pasado; porque ¿quién lo 
Puede saber mejor que yo mesmo? Y pagar yo porque me 
digan lo que sé, sería una gran necedad; pero pues sabe 
las^cosas presentes, he aquí mis dos reales, y dígame el 
señor monísimo, ¿qué hace ahora mi mujer Teresa Panza; 
y en qué se entretiene?» 
No quiso tomar Maese Pedro el dinero, diciendo: «No 
quiero recebrr adelantados los premios, sin que hayan 
Precedido los servicios»; y dando con la mano derecha dos 
golpes sobre el hombro izquierdo, en un brinco se le puso 
el mono en él, y llegando la boca al oído, daba diente con 
a i ente muy apriesa; y habiendo hecho este ademán por 
espacio de un credo, de otro brinco se puso en el suelo, y 
a l punto, con grandísima priesa, se fué Maese Pedro á 
Poner de rodillas ante Don Quijote, y abrazándole las 
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piernas, dijo: «Estas piernas abrazo,' bien así como si abra-
zara las dos colunas de Hércules, ¡olí, resucitador insigne 
de l a y a puesta en olvido andante caballería!, ¡oh, no 
jamás como se debe alabado caballero, Don Quijote de la 
Mancha, ánimo de los desmayados, arrimo de los que van 
á caer, brazo de los caídos, báculo y consuelo do todos los 
desdichados!» 
Quedó pasmado Don Quijote, absorto Sancho, suspenso 
el primo, atónito el paje, abobado el de rebuzno, confuso 
el ventero, y Analmente espantados todos los que oyeron 
las razones del titerero, el cual prosiguió diciendo; «Y tú, 
¡oh, buen Sancho Panza, el mejor escudero y del mejor 
caballero del mundo!, alégrate; que tu buena muier Teresa 
está buena, y ésta es la hora en que ella está rastrillando 
una libra de lino; y por más señas, tiene á su lado izquier-
do un jarro desbocado, que cabe un buen porqué de vino, 
con que se entretiene en su trabajo. 
— E s o creo yo muy bien—respondió Sancho,—porque 
es ella una bienaventurada, y á no ser celosa, no la trocara 
yo por la giganta Andandona, que, según mi señor, fué 
una mujer muy cabal y muy de pro; y es mi Teresa de 
aquellas que no se dejan mal pasar, aunque sea á costa de 
sus herederos. 
— A h o r a digo—dijo á esta sazón Don Quijote,—que el 
que lee mucho y anda mucho y ve mucho, sabe mucho. 
Digo esto porque, ¿qué persuasión fuera bastante para 
persuadirme que hay monos en el mundo que adivinen, 
como lo he visto ahora por mis propios ojos? Porque ye 
soy el mesmo Don Quijote de la Mancha, que este buen 
animal ha dicho (puesto que se ha extendido algún tanto 
en mis a'abanzas); pero, como quiera que yo me sea, doy 
gracias al cielo, que me dotó de un ánimo blando y com-
pasivo, inclinado siempre á hacer bien á todos, y mal á 
ninguno. 
— S i yo tuviera dineros—dijo el paje,—preguntara al 
señor mono qué me ha de suceder en la peregrinación 
que llevo.» 
A lo que respondió Maese Pedro (que ya se había levan-
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tado de los pies de Don Quijote); «Ya he dicho que esta 
bestezuela no responde á lo porvenir; que si respondiera, 
no importara no haber dineros; que por servicio del señor 
Don Quijote, que está presente, dejara yo todos los inte-
reses del mundo; y agora (porque se lo debo, y por darle 
gusto) quiero armar mi retablo y dar placer á cuantos están 
en la venta sin paga alguna.» Oyendo lo cual el ventero, 
alegre sobre manera, señaló el lugar donde se podía poner 
el retablo, que un punto fué hecho. 
Don Quijote no estaba muy contento con las adivinan-
zas del mono, por parecerle no ser apropósito que un mono 
adivinase ni las de porvenir ni las pasadas cosas; y así, en 
tanto que Maese Pedro acomodaba el retablo, se retiró Don 
Quijote con Sancho á un rincón de la caballeriza, donde, 
sin ser oidos de nad e, le dijo: «Mira, Sancho; yo he con-
siderado tpen la extraña habilidad deste mono, y hallo por 
mi cuenta que sin duda este Maese Pedro, su amo, debe de 
tener hecho pacto, tácito ó expreso, con el demonio. 
— S i ei patio es espeso y del demonio—dijo Sancho,— 
sin duda debe de ser muy sucio patio; pero ¿de qué prove-
óho le es al tal Maese Pedro tener esos patios? 
— N o me entiendes, Sancho; no quiero decir sino que 
debe de tener hecho algún concierto con el demonio, de 
que infunda esa habilidad en el mono, con que gane de 
comer, y después que esté rico, le dará su alma, que es lo 
que este universal enemigo pretende; y háceme creer esto 
el ver que el moqo no responde sino á las cosas pasadas 
ó presentes, y la sabiduría del diablo no se puede extender 
a más; que las porvenir no las sabe si no es por conjeturas, 
y no todas veces; que á sólo Dios está reservado conocer 
los tiempos y los momentos, y para él no hay pasado ni 
Por venir, que todo es presente.» 
Estando en esto, llegó Maese Pedro á buscar á Don 
Quijote y decirle que ya estaba en orden el retablo; que su 
uierced viniese á verle, porque lo merecía. 
Obedeciéronle Don Quijote y Sancho, y vinieron donde 
ya estaba el retablo puesto y descubierto, lleno por todas 
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vistoso y resplandeciente. En llegando, se metió Maese 
Pedro dentro dól, que era el que había de manejar las 
figuras del artificio, y fuera se puso un muchacho, criado 
del Maese Pedro, para servir de intérprete y declarador de 
los misterios del tal retablo; tenía una varilla en la mano, 
con que señalaba las figuras que salían. Puestos, pues, 
todos cuantos había en la venta, y algunos en pie, frontero 
del retablo, y acomodados Don Quijote, Sancho, el paje y 
el primo en los mejores lugares, el trujamán comenzó á 
decir lo que oirá ó verá el que leyere ú oyere el capítulo 
siguiente, 
CAPÍTULO XXVI—Donde se prosigue la graciosa aventura del 
titerero, con otras cosas en verdad harto buenas. 
Callarontodos, tirios y troyanos; quiero decir, pendien-
tes estaban, todos los que el retablo miraban, de la boca 
del declarador de sus maravillas, cuando se oyeron sonar 
en el retablo cantidad de atabales y trompetas y dispararse 
mucha artillería, cuyo rumor pasó en tiempo breve, y lue-
go alzó la voz el muchacho, y dijo: «Esta verdadera histo-
ria que aquí á vuesas mercedes se representa, es sacada al 
pie de la letra de las corónicas francesas, y de los román-' 
ees españoles, que andan en boca de las gentes y de los 
los muchachos por esas calles. Trata de la libertad que dió 
el señor don Gaiferos á su esposa Melisendra, que estaba 
cautiva en España, en poder de moros, en la ciudad de 
Sansueña, que así se llamaba entonces la que hoy se llama 
Zaragoza. Y vean vuesas mercedes allí como está jugando 
á las tablas don Gaiferos, según aquello que se canta: 
Jugando está á las tablas don Gaiferos; 
que ya de Melisendra está olvidado. 
Y aquel personaje que allí asoma, con corona en la cabeza 
y cetro en las manos, es el emperador Carlos Magno, padre 
putativo de la tal Melisendra, el cual, mohíno de ver el 
ocio y descuido de su yerno, le sale á reñir; y adviertan 
con la vehemencia y ahinco que le riñe, que no parece sino 
que le quiere dar con el cetro media docena de coscorro-
( 
. Parte segunda.—Capítulo XXVI 469 
nes; y aun hay autores que dicen que se los dió, y muy 
bien dados; y después de haberle dicho muehas cosas acerca 
del peligro que corría su honra en no procurar la libertad 
de su esposa, dicen que le dijo: 
Harto os he dicho, miradlo. 
Miren vuesas mercedes también como el Emperador vuelve 
las espaldas y deja despechado á don Gaiferos, el cual ya 
ven cómo arroja, impaciente de la cólera, lejos de sí el 
tablero y las tablas, y pide apriesa las armas, y á don Rol-
dan, su primo, pide prestada su espada Durindanaí y cómo 
don Roldan no se la quiere prestar, orfeciéndole su com-
pañía en la difícil empresa en que se pone; pero el valeroso 
enojado no la quiere aceptar; antes dice que él solo es bas-
tante para sacar á su esposa, si bien estuviese metida en el 
más hondo centro de la tierra; y con esto se entra á armar, 
para ponerse luego en camino. Vuelvan vuesas mercedes 
los ojos á aquella torre que allí parece, que se presupone que 
es una de las torres del alcázar de Zaragoza, que ahora lla-
man la Aljafería; y aquella dama que en aquel balcón pare-
ce vestida á lo moro, es la sin par Melisendra, que desde 
allí muchas veces se suponía á mirar el camino de Francia, 
y puesta la imaginación en París y en su esposo, se conso-
laba en su cautiverio. 
»Esta figura que aquí parece á caballo, cubierta con una 
capa gascona, es la mesma de don Gaiferos, á quien su 
esposa, con mejor y más sosegado semblante, puesta á los 
miradores de la torre, sin conocerle ha visto y habla con 
su esposo, creyendo que es algún pasajero, con quien pasó 
todas aquellas razones y coloquios de aquel romance, que 
dice: 
Caballero, si á Francia i des, 
por Gaiferos preguntad. 
Las cuales no digo yo ahora, porque de la prolijidad se 
suele engendrar el fastidio; basta ver cómo don Gaiteros se 
descubre, y que por los ademanes alegres que Melisendra 
hace, áe nos da á entender que ella le ha conocido; y más 
ahora, qUe vemos se descuelga del balcón para ponerse en 
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*as ancas del caballo de su buen esposo. Mas, ¡ay, sin v e n -
tura!, que se le ha asido una punta del faldellín de uno de 
los hierros del balcón, y está pendiente en el aire, sin po-
der llegar al suelo. Pero véis cómo el piadoso cielo socorre 
en las mayores necesidades, pues llega don Gaiferos, y sin 
mirar si se rasgará ó no el rico faldellín, ase della, y mal 
su grado la hace bajar al suelo, y luego de un brinco la 
pone sobre las ancas de su caballo á horcajadas, como hom-
bre, y la manda que se tenga fuertemente y le eche los 
brazos por las espaldas, de modo que los cruce en el pecho 
porque no se caiga, á causa que no estaba la señora Meli-
sendra acostumbrada á semejantes caballerías. Véis tam-
bién cómo los relinchos del caballo dan señales que va 
contento con la valiente y hermosa carga que lleva en su 
señor y en su señora. Véis cómo vuelven las espaldas y sa-
len de la ciudad, y alegres y regocijados toman de P a r i r l a 
vía. Váis en paz, ¡oh, par sin par de verdaderos amantes!, 
llegueis á salvamento á vuestra deseada patria, sin que la 
fortuna ponga estorbo en vuestro felice viaje: los ojos de 
vuestros amigos y parientes os vean gozar en paz tranquila 
los días (que los de Néstor sean) que os quedan de la vida.» 
Aquí alzó la voz Maese Pedro, y dijo. «Llaneza, mucha-
cho: no te encumbres; que toda afectación es mala.» 
No respondió nada el intérprete; antes prosiguió di-
ciendo: «No faltaron algunos ociosos ojos, que lo suelen 
ver todo, que no viesen la bajada y la subida de Melisen-
dra, de quien dieron noticia al rey Marsilio, el cual mandó 
luego tocar al arma; y ¡miren con qué priesa! que ya la 
ciudad se hunde con el son de las campanas que en todas 
las torres de las mezquitas suenan. 
— E s o no—dijo á esta sazón Don Quijote;—en esto de las 
campanas anda muy impropio Maese Pedro, porque entre 
moros no se usan campanas, sino atabales y un género de 
dulzainas que parecen nuestras chirimías; y esto de sonar 
campanas en Sansueña, sin duda que es un gran dispa-
rate.» , 
t Lo cual oído por Maese Pedro, cesó de tocar, y dijo; 
«No mire vuesa merced en niñerías, señor Don Quijote, ni 
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quiera l levarlas cosas tan por el cabo, que no se le halle. 
?„No se representan por ahí, casi de ordinario, mil come-
dias llenas de mil impropiedades y disparates, y con todo 
eso corren felicísima mente su carrera, y se escuchan no 
sólo con aplauso, sino con admiración y todo? Prosigue, 
muchacho, y deja decir; que como yo llene mi talego, s i -
quiera represente más impropiedades que tiene átomos el 
sol. 
— A s í es la verdad», replicó Don Quijote. 
Y el muchacho dijo: «Miren ¡cuánta y cuán lucida ca-
ballería sale de la ciudad en seguimiento de los dos católi-
cos amantes! ¡Cuántas trompetas que suenan, cuántas 
dulzainas que tocan y cuántos atábales y atambores que 
retumban! Témome que los han de alcanzar y los han de 
volver atados á la cola de su mismo caballo, que sería un 
horrendo espectáculo.» 
Viendo y oyendo, pues, tanta morisma y tanto estruen-
do Don Quijote, parecióle ser bien dar ayuda á los que 
huían; y levantándose en pie, en voz alta dijo: «NO con-
sentiré yo que en mis días en mi presencia se le haga su-
perchería á tan famoso caballero y á tan atrevido enamora-
do como don Gaiferos. Deteneos, mal nacida canalla; no le 
sigáis ni persigáis; sino conmigo sois en batalla»; y dicien-
do y haciendo, desenvianó la espada, y de un brinco se 
Puso junto al retablo, y con acelerada y nunoa vista furia 
comenzó á llover cuchilladas sobre la titerera morisma, de-
rribando á unos, descabezando á otros, estropeando á éste, 
destrozando á aquél; y entre otros muchos tiró un altibajo 
que si Maese Pedro no se abaja, se encoge y agazapa, 
le cercenara la cabeza con más facilidad que si fuera hecha 
de masa de mazapán. 
Daba voces Maese Pedro, diciendo: «Deténgase vuesa 
Jtterced, señor Don Quijote, y advierta que estos que derri-
ba, destroza y mata no son verdaderos moros, sino unas 
%uri l las de pasta: mire, ¡pecador de mí!, que me destruye 
y echa á perder toda mi hacienda.» 
Mas no por eso dejaba de menudear Don Quijote cuchi-
Hadas, mandobles, tajos y reveses como llovidos. F ina l -
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mente en menos de dos credos dió-con todo el retablo en 
el suelo, hechas pedazos y desmenuzadas todas sus jarcias 
y figuras, el rey Marsilio mal herido, y el emperador Cario 
Magno partida Ja corona y la pabeza en dos partes. Alboro-
tóse el senado de los oyentes, huyóse el mono por los teja-
dos de la venta, temió el primo, acobardóse el paje, y has-
ta el mismo Sancho Panza tuvo pavor grandísimo; porque, 
como él juró después de pasada la borrasca, jamás había 
visto á su señor con tan desatinada cólera. 
Hecho, pues, el general destrozo del retablo, sosegose 
un poco Don Quijote, y dijo: «Quisiera yo tener aquí de-
lante en este punto todos aquellos que no creen ni quieren 
creer de cuanto provecho sean en el mundo los caballeros 
andantes Miren si no me hallara yo aquí presente, ¡qué 
fuera del buen don Gaiferos y de la hermosa Melisendra! 
A buen seguro que ésta fuera ya la hora que ' los hubieran 
alcanzado estos canes, y les hubieran hecho algún desa-
guisado. En resolución, ¡viva la andante caballería sobre 
cuantas cosas hoy viven en la tierra! 
— V i v a en hora buena—dijo á esta sazón con voz enfer-
miza Maese P e d r o , - y muera yo, pues soy. tan desdichado, 
que puedo decir con el rey don Rodrigo: 
Ayer fui señor de España, 
y hoy no tengo una alamena 
que pueda decir que es mía. 
No ha media hora, ni aun un mediano momento, que me 
vi señor de reyes y de emperadores, llenas mis caballerizas 
y mis cofres y sacos de infinitos caballos y de innumera-
bles galas, y agora me veo desolado y abatido, pobre v 
mendigo, y sabré todo, sin mi mono; que á fe que primero 
que le vuelva á mi poder, me han de sudar los dientes; y 
todo por la furia mal considerada deste señor caballero de 
quien se dice que ampara pupilos y endereza tuertos, y 
hace otras obras caritativas; y en mí sólo ha venido á faltar 
su intención generosa: ¡que sean benditos y alabados los 
cielos allá donde tienen más levantados sus asientos! En 
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fin, el Caballero de la Triste Figura había de ser aquel que 
había de desfigurar las mías.» 
Enternecióse Sancho Panza con las razones de Maese 
Pedro, y díjole; «No llores, Maese Pedro, ni te lamentes; 
que me quiebras el corazón; porque te hago saber que es mi 
señor Don Quijote tan católico y escrupuloso cristiano, 
que si él cae en la cuenta de que te ha hecho algún agra-
vio, te lo sabrá y te lo querrá pagar y satisfacer con muchas 
ventajas. 
— C o n que me pagase el señor Don Quijote alguna parte 
de las hechuras que me ha deshecho, quedaría contento, 
y su merced aseguraría su conciencia, porque no se puede 
salvar quien tiene lo ajeno contra la voluntad de su dueño, 
y no lo restituye. 
— A s í es—dijo Don Quijote;—pero hasta ahora yo no sé 
que tenga nada vuestro, Maese Pedro. 
—¿Cómo no!—respondió Maese P e d r o . — Y estas rel i-
quias que están por este duro y estéril suelo, ¿quién las 
esparció y aniquiló, sino la fuerza invencible dese podero-
so brazo? Y ¿cuyos eran sus cuerpos, sino míos? Y ¿con 
quién me sustentaba yo, sino con ellos? 
— A h o r a acabo de c r e e r - d i j o áeste punto Don Quijote 
7~lo que otras muchas veces he creido: que estos encanta-
dores que me persiguen, no hacen sino ponerme las f igu-
ras como ellas son delante de los ojo^, y luego me las m u -
dan y truecan en las que ellos quieren. Real y verdadera-
mente os digo, señores que me oís, que á mí me pareció, 
todo lo que aquí ha pasado, que pasaba al pie de la letra: 
que Melisendra era Melisendra; don Gaiferos, don Gaiferos; 
Marsilio, Marsilio; y Cario Magno, Cario Magno; por eso 
me alteró la cólera, y por cumplir con mi profesión de 
caballero andante, quise dar ayuda y favor á los que huían; 
y con este buen propósito hice lo que habéis visto. Si me 
na salido al revés, no es culpa mía, sino de los malos que 
jUe persiguen; y con todo esto, deste mi yerro, aunque no 
na procedido de malicia, quiero yo mismo condenarme en 
e n costas: vea Maese Pedro lo que quiere por las figuras 
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deshechas; que yo me ofrezco á pagárselo luego en buena 
y corriente moneda castellana.» 
Inclinósele Maese Pedro, diciéndo'e: «No esperaba yo 
menos de la inaudita cristiandad del valeroso Don Quijote4 j 
de la Mancha, verdadero socorredor y amparo de todos los 
necesitados y menesterosos vagamundos; y aquí el señor 
ventero y el gran Sancho serán medianeros y apreciadores, 
entre vuesa merced y mí, de lo que valen ó podían valer 
las ya deshechas ñguras.» 
El ventero y Sancho dijeron que así lo harían, y luego 
Maese Pedro alzó del suelo con la cabeza menos al Rey 
Marsilio de Zaragoza, y dijo: «Ya se ve cuán imposible es 
volverá este rey á su ser primero; y así me parece, salvo 
mejor juicio, que se me dé por su muerte, ñn y acaba-
miento, cuatro reales y medio. 
—Adelante—dijo Don Quijote. 
—Pues por esta abertura de arriba abajo-pros iguió 
Maese Pedro, tomando en las manos ai partido emperador 
Cario Magno,—no sería mucho que pidiese yo cinco reales 
y un cuartillo. 
— N o es poco - dijo Sancho. 
— N i mucho—replicó el ventero;—médiese la partida, y 
señálense cinco reales. 
—Dénsele todos cinco y cuartillo—dijo Don Quijote;— 
que no está en un cuartillo más á menos la monta desta 
notable desgracia; y acabe presto Maese Pedro, que se ha-
ce hora de cenar, y yo tengo ciertos barruntos de hambre. 
— P o r esta figura —dijo Maese Pedro,—que está sin nari-
ces y con un ojo menos, que es de la hermosa Melisendra, 
quiero, y me pongo en lo justo, dos reales y doce mara-
vedís. , 
— ¡ A u n ahí sería el diablo—dijo Don Quijote,—si ya no 
estuviese Malisendra con su esposo, por lo menos en' la ra-
ya de Francia! porque el caballo en que iban, á mí me pa-
reció que antes volaba que corría; y así, no hay para qué 
venderme á mi gato por liebre, presentándome aquí á Me-
lisendra desnarigada, estando la otra, si viene á mano, 
ahora holgándose en Francia. Ayude Dios con lo suyo á 
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cada uno, señor Maese Pedro, y caminemos todos con pie 
llano y con intención sana... y prosiga.» 
Maese Pedro, que vió que Don Quijote izquierdeaba, y 
que volvía á su primer tema, no quiso que se le escapase; 
y así, le dijo: «Esta no debe de ser Melisendra, sino algu-
na de las doncellas que la servían; y así, con sesenta m a -
ravedís que me den por ella quedaré contento y bien 
pagado.» 
Desta mánera fué poniendo precios á otras muchas 
destrozadas figuras, que después los moderaron los dos 
jueces arbitros con satisfacción de las partes, y llegaron á 
cuarenta reales y tres cuartillos; y además desto, que luego 
lo desembolsó Sancho, pidió Maese Pedro dos reales por el 
trabajo de tomar el mono. 
«Dáselos, Sancho—diio Don Quijote,—no para tomar 
el mono, sino la mona; y docientos diera yo ahora en 
albricias á quien me dijera con certidumbre que la señora 
doña Melisendra y el señor don Gaiferos estaban ya en 
Francia y entre los suyos. . 
—Ninguno nos lo podría decir mejor que mi mono—dijo 
Maese Pedro;—pero no habrá diablo, que ahora le tome; 
aunque imagino que el cariño y la hambre le han de forzar 
á que me busque esta noche; y amanecerá Dios y veré-
nionos.» 
En resolución, la borrasca del retablo se acabó, y todos 
penaron en paz y en buena compañía á costa de Don Qui-
jote, que era liberal en todo extremo. Antes que amane-
ciese, se fué el que llevaba las lanzas y las alabardas, y ya 
después de amanecido, se vinieron á despedir de Don Qui-
jote el primo y el paje, el uno para volverse á su tierra, y 
el otro á proseguir su camino, para ayuda del cual le dió 
Uon Quijote una docena de reales. Maese Pedro no quiso 
volver á entrar en más dimes ni diretes con Don Quijote, 
a quien él conocía muy bien; y así, madrugó antes que el 
s ° l , y cogiendo las re.iquias de su retablo y á su mono, 
S e fué también á buscar sus aventuras. El ventero que no 
conocía á Don Quijote..., tan admirado le tenían sus locu-
ras como su liberalidad. Finalmente, Sancho le pagó muy 
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bien por orden de su señor, y despidiéndose dél casi á las 
ocho del día, dejaron la venta y se pusieron en camino, 
donde los dejaremos ir; que así conviene para dar lugar á 
contar otras cosas pertenecientes á la declaración desta 
famosa historia. 
CAPÍTULO XXVII —Donde se da cuenta quiénes eran Maese 
Pedro \ su mono, con el mal suceso que Don Quijote tuvo 
en la aventura del rebuzno, que no ia acabó como 61 qui-
siera y como lo tenía pensado. 
Entra Cide Hamete, coronista desta grande historia, 
con estas palabras en este capítulo; Juro como católico 
cristiano... A lo que su traductor dice que en jurar Cide 
Hamete como católico cristiano, siendo él moro como sin 
duda lo era, no quiso decir otra cosa, sino que así como el 
católico cristiano, cuando jura, jura ó debe jurar verdad y 
decirla en lo que dijere, así él la decía como si jurara como 
cristiano católico, en lo que quería escribir de Don Quijote, 
especialmente en decir quién era Maese Pedro, y quién el 
mono adivino, que traía admirados todos aquellos pueblos 
con sus adivinanzas. 
Dice, pues, que bien se acordará el que hubiere leido la 
primera parte desta historia, de aquel Ginés de Pasamonte, 
á quien, entre otros galeotes, dió libertad Don Quijote en 
Sierra Morena, beneficio que después le fué mal agradeci-
do y peor pagado de aquella gente maligna y mal acos-
tumbrada. Este Ginés de Pasamonte á quien Don Quijote 
llamó don Ginesillo de Paropillo, fué el que hurtó á San-
cho Panza el Rucio; que por no haberse puesto el cómo ni 
el cuando en la primera parte, por culpa de los impreso-
res, ha dado en que entender á muchos, que atribuían á 
poca memoria del autoría falta de imprenta. Pero, en re-
solución, Ginés le hurtó, estando sobre él durmiendo San-
cho Panza, usando de la traza y modo que usó Brúñelo 
cuando, estando Sacripante sobre Albraca, le sacó el caba-
llo de entre las piernas; y después le cobró Sancho, como 
se ha contado. 
Este Ginés, pues, temeroso de no ser hallado de la jus-
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ticia, que le buscaba para -castigarle de sus infinitas bella-
querías y delitos, que fueron tantos y tales, que él mismo 
compuso un gran volumen contándolos, determinó pasarse 
al reino de Aragón y cubrirse el ojo izquierdo, acomodán-
dose al oñcio de titerero; que esto y el iugar de manos lo 
sabía hacer por extremo. Sucedió, pues, que de unos cris-
tianos, ya libres, que venían de Berbería, compró aquel 
mono, á quién enseñó que en haciéndole cierta señal se le 
subiese en el hombro, y le murmurase, ó lo pareciese, al 
oido. Hecho esto, antes que entrase en el lugar donde e n -
traba con su retablo y mono, se informaba en el lugar más 
cercano, ó de quién él mejor podía, qué cosas particulares 
hubiesen sucedido en el tal lugar, y á qué personas; y l le-
vándolas bien en la memoria lo primero que hacía era mos-
trar su retablo, el cual unas veces era de una historia, y 
°tras de otra; pero todas alegres y regocijadas y conocidas. 
Acabada la muestra, proponía las habilidades de su 
mono, diciendo al pueblo que adivinaba todo lo pasado y 
jo presente, pero que en lo de por venir no se daba maña, 
"or la respuesta de cada pregunta pedía dos reales, y de 
algunas hacía barato, según tomaba el pulso á los pregun-
tantes; y como tal vez llegaba á las casas de quien él sabía 
los sucesos de los que en ella moraban, aunque no le pre-
guntasen nada por no pagarle, él hacía la seña al mono, y 
luego decía que le había dicho tal y tal cosa, que venía de 
molde con lo sucedido. Con esto cobraba crédito inefable, 
y andábanse todos tras él; otras veces, como era tan dis-
creto respondía de manera que las respuestas venían bien 
c °n las preguntas; y como nadie !e apuraba ni apretaba á 
^ue dijese cómo adevinaba su mono, á todos hacía mamo-
nas, y llenaba sus esqueros. Así como entró en la venta, 
^noció á Don Quijote y á Sancho, por cuyo conocimiento 
fué fácil poner en admiración á Don Quijote y á Sancho 
i anza y á todos los que en ella estaban; pero hubiérale de 
c°star caro, si Don Quijote bajara un poco más la mano, 
guando cortó la cabeza al rey Marsilio y destruyó toda su 
'aballería como queda dicho en el antecedente capítulo. 
Esto es lo que hay que decir de Maese Pedro y de su 
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mono; y volviendo á Don Quijote de la Mancha, digo, que 
después de haber salido de la venta, determinó de ver pri-
mero las riberas del rio Ebro y todos aquellos contornos, 
antes de entrar en la ciudad de Zaragoza; pues le daba 
tiempo para tedo el mucho que faltaba desde allí á las j u s -
tas. Con esta intención, siguió su camino, por el cual an-
duvo dos días sin acontecerle cosa digna de ponerse en es-
critura, hasta que al tercero, al subir de una loma, oyó un 
gran rumor de atambores, de trompetas y arcabuces. Al 
principio pensó que algún tercio de soldados pasaba por 
aquella parte, y por verlos picó á Rocinante y subió la lo-
ma arriba; y cuando estuvo en la cumbre, vió al pié della, 
á su parecer, más de docientos hombres, armados de dife-
rentes suertes de armas, como si dijésemos lanzones, ba-
llestas, partesanas, alabardas y picas, y algunos arcabuces 
y muchas estacas. Bajó del recuesto, y acercóse al escua-
drón tanto que distintarhente vió las banderas, juzgó de 
los colores y notó las empresas que en ellas traían, espe-
cialmente una, que en un estandarte ó j irón de raso blan-
co venía, en el cual estaba pintado-muy al vivo un asno 
como un pequeño sardesco, la cabeza levantada, la boca 
abierta y la lengua defuera,en acto y postura como si estu-
biera rebuznando; alrededor dél estaban escritos de letrsa 
grandes estos dos versos: 
No rebuznaron en balde 
el uno y el otro alcalde. 
Por esta insignia sacó Don Quijote que aquella gente debía 
de ser del pueblo del rebuzno, y así se lo dijo á Sancho, 
declarándole lo que en el estandarte venía escrito. 
Díjole también que el que les había dado noticia de 
aquel caso se había errado en decir que dos regidores ha-
bían sido los que rebuznaron, porque, segúu los versos del 
estandarte, no habían sido si no alcaldes. A lo que respon-
dió Sancho Panza: «Señor, en eso no hay que reparar; qu0 
buen puede que los regidores, que entonces rebuznaron» 
viniesen con el tiempo á ser alcaldes de su pueblo, y a 1^ 
se pueden llamar con entrambos títulos; cuánto más qii0 
no hace al caso á la verdad de la historia ser los rebuzna-
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dores alcaldes ó regidores, como ellos una por una hayan 
rebuznado; porque tan á pique está de rebuznar un alcalde 
como un regidor.» Finalmente, conocieron ó supusieron, 
como era cierto, que el pueblo corrido salía á pelear con 
otro, que le corría más de lo justo y de lo que se debía á la 
buena vecindad. 
Fuese llegando á ellos Don Quijote, no con poca pesa-
dumbre de Sancho, que nunca íué amigo de hallarse en 
semejantes jornadas; los del escuadrón le recogieron en 
medio, creyendo que era alguno de los de su parcialidad. 
Don Quijote, alzando la visera, con gentil brío y continen-
te llegó hasta el estandarte del asno, y allí se le pusieron 
alrededor todos los más principales del ejército por verle, 
admirados con la admiración acostumbrada en que caían 
todos aquellos que la vez primera le miraban. Don Quijote, 
que los vió tan atentos á mirarle, sin que ninguno le h a -
blase ni.le preguntase nada, quiso aprovecharse de aquel 
silencio, y rompiendo el suyo, alzó la voz y dijo: «Buenos 
señores, cuan encarecidamente puedo os suplico que no 
interrumpáis un razonamiento que quiero haceros, hasta 
que veáis que os disgusta y enfada; que si esto sucede, con 
la más mínima señal que me hagáis, pondré un sello en mi 
boca y echaré una mordaza á mi lengua.» 
Todos le dijeron que dijese lo que quisiese; quede 
buena gana le escucharían. 
Don Quijote, con esta licencia, prosiguió diciendo: «Yo, 
señores míos, soy caballero andante, cuyo ejercicio es el 
de las armas, y cuya profesión, la de favorecer á los nece-
sitados de favor y acudir'á los menesteroso». Días ha que 
oe sabido vuestra desgracia, y la causa que os mueve á 
tomar las armas á cada paso para vengaros de vuestros ene-
migos; y habiendo discurrido una y muchas veces en mi 
entendimiento sobre vuestro negocio, hallo, según las le-
yes del duelo, que estáis engañados en teneros por afren-
tados; porque ningún particular puede afrentar á un pueblo 
eotero, si no es retándole de traidor por junto, porque no 
sabe en particular quien cometió la traición por que le reta. 
»Siendo, pues, esto así que uno solo no puede afrentar 
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á reino, provincia, ciudad, república ni pueblo entero, 
queda en limpio que no hay para qué salir á la venganza 
del reto de la tal afrenta, pues no lo es; porque ¡bueno 
sería que se matasen á cada paso los del pueblo de la Reíoja 
con quien se lo llama, ni los cazoleros, berenjeneros, ba-
llenatos, jaboneros, ni los de otros nombres y apellidos, 
que andan por ahí en boca de los muchachos y de gente 
de poco más á menos! ¡Bueno sería, por cierto, que todos 
estos insignes pueblos se corriesen y vengasen, y andu-
viesen con tino hechas las espadas sacabuches á cualquier 
pendencia por pequeña que fuese! No, no, ni Dios lo per-
mita ó quiera; los varones prudentes, las repúblicas bien 
concertadas, por cuatro cosas han de tomar las armas y 
desenvainar las espadas, y poner á riesgo sus personas, 
vidas y haciendas. La primera, por defender la fe católica; 
la segunda, por defender su vida, que es de ley natural y 
divina; la tercera, en defensa de su honra, de su familia y 
hacienda; la cuarta, en servicio de su rey en la guerra 
justa; y si le quisiéremos añadir la quinta (que se puede 
contar por segunda), es en defensa de su patria. A estas 
cinco causas, como capitales, se pueden agregar algunas 
otras que sean justas y razonables, y que obliguen á tomar 
las armas; pero ¡tomarlas por niñerías, y por cosas que 
antes son de risa y pasatiempo que de afrenta!... Parece 
que quien las toma carece de todo razonable discurso; 
cuanto más, que el tomar venganza injusta (que justa no 
puede haber alguna que lo sea) va derechamente contra la 
santa ley que profesamos, en la cual se nos manda que 
hagamos bien á nuestros enemigos y que amemos á los 
que nos aborrecen: mandamiento que, aunque parece algo 
dificultoso de cumpiir, no lo es sino, para aquellos que tie-
nen menos de Dios que del mundo, y más de carne que de 
espíritu; porque Jesucristo, Dios y hombre verdadero, que 
nunca mintió, ni pudo ni puede mentir, siendo legislador 
nuestro, dijo, que su yugo era suave y su carga liviana; y 
así, 'no nos había de mandar cosa que fuese imposible el 
cumplirla. Así que, mis señares, vuisas mercedes están 
obligados por leyes divinas y humanas á sosegarse. 
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— E l diablo me l leve—dijo á esta sazón Sancho entre 
sí—si este mi amo no es tólogo, y si no lo es, á fe que lo 
Parece como un huevo á otro.» 
Tomó un poco de aliento Don Quijote, y viendo que 
todavía le prestaban silencio, quiso pasar adelante en su 
plática, como pasara, si no se pusiera, en medio la agudeza 
de Sancho, el cual, viendo que su amo se detenía, tomóla 
niano por él, diciendo: «Mi señor Don Quijote de la Man-
eha, que un tiempo se llamó el Caballero de la triste Fi~ 
9ara, y ahora se llama el Caballero de los Leones, es un 
hidalgo muy atentado, que sabe latín y romance como un 
bachiller; y en todo cuanto trata y aconseja procede como 
Jj^ uy buen soldado, y tiene todas las leyes y ordenanzas 
de lo que llaman el duelo, en la uña; y así, no -hay mas 
^tie hacer sino dejarse llevar por lo que él dijere, y sobre 
^í se lo errare; cuanto más, que ello se está dicho que es 
Necedad correrse por solo oir un rebuzno; que yo me acuer-
do, cuando muchacho, que rebuznaba cada y cuando que 
e^ me antojaba, sin que nadie me fuese á la mano, y con 
Janta gracia y propiedad, que en rebuznando yo rebuzna-
ban todos los asnos del pueblo; y no por eso dejaba de ser 
h ' jo de mis padres que eran honradísimos; y aunque por 
^sta habilidad era envidiado de más de cuatro de los estira-
o s de mi pueblo, no se me daba dos ardites; y porque se 
yea que digo verdad, esperen y escuchen; que esta ciencia 
es como la del nadar, que una vez aprendida, nunca se 
°lvida.» 
i Y luego, puesta la mano en las narices, comenzó á re-
buznar tan reciamente, que todos los cercanos valles re-
bumbaron. Pero uno de los que estaban junto á él, creyen-
do que hacía burla dellos, alzó un varapalo que en la mano 
enía, y dióle tal golpe con él que sin ser poderoso á otra 
°sa, dió consigo Sancho Panza en él suelo. 
, Do n Quijote, que vió tan mal parado á Sancho, arreme-
do al que le había dado, con la lanza sobre mano; pero 
l l0ron tantos los que se le pusieron en medio, que no fué 
Posible vengerle; antes, viendo que llovía sobre él un- nu-
Jtado de piedras, y que le amenazaban mil encaradas ba-
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l lestas, y que algunos cargaban los arcabuces, volvió las 
riendas á Rocinante, y á todo lo que su galope pudo, se 
salió de entre ellos, encomendándose de todo corazón á 
Dios, que de aquél peligro le librase, temiendo á cada paso 
no le entrase alguna bala por las espaldas y le saliese al 
pecho; y á cada punto recogía el aliento, por ver si le fal-
taba; pero los del escuadrón se contentaron co-n verle huif 
sin tirarle, A Sancho le pusieron sobre su jumento , apenas 
vuelto en sí, y le dejaron ir tras su amo, no porque él tu-
viese sentido para reguirle; pero el Rucio siguió las huellas 
de Rocinante, sin el cual no se hallaba un punto. Alón' 
gado, pues, Don Quijote, buen trecho, volvió la cabeza y 
vió que Sancho venía, y atendióle, viendo que n inguno le 
seguía. Los del escuadrón se estuvieron allí hasta la noche, 
y por no haber salido á la batalla sus contrarios, se volvie-
ron á su pueblo regocijados y alegres; y si ellos supieran 
la costumbre antigua de los griegos, levantaran en aquel 
lugar y sitio un trofeo. 
CAPÍTULO XXVIII.—De cosas que dice Benengeli, que las sa# 
brá quien le levere, si las lee con atención. 
Cuando el valiente huye , la superchería está descu-
bierta, y es de varones prudentes guardarse para mejor 
ocasión. Esta verdad se verificó en Don Quijote, el cual-
dando lugar á la furia del pueblo y á las malas intenciones 
de aquel indignado escuadrón, puso pies en polvorosa, 1 
sin acordarse de Sancho ni del peligro en que le dejaba, # 
apartó tanto cuanto le pareció que bastaba para estar segü' 
ro. Seguíale Sancho, atravesado en su jumento , coifl0 
queda referido. Llegó, en fin, ya vuelto en su acuerdo, 1 
al llegar se dejó caer del Rucio á los pies de Rocinante» 
todo ansioso, todo molido y todo apaleado. 
Apeóse Don Quijote para catarle las feridas; pero cora0 
le hallase sano de los pies á la cabeza, con asaz cólera ^ 
dijo: «Bien en hora mala supistes vos rebuznar, .Sancho-
¿y dónde hallastes vos ser bueno el nombrar la soga ^ 
casa del ahorcado? A música de rebuznos, ¿qué contrapu11,' 
to se había de llevar sino de varapalos? Y dad gracias ^  
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Dios, Sancho, que ya que os santiguaron; con un palo, no 
os hicieron el per signum orueis con nn-alfanje* vit 
— N o estoy para responder—respondió Sancho,—aporque 
me parece que hablo por las espaldas; subamos, y aparté-
monos de aquí; que yo pondré silencio en mis rebuznos, 
pero no en dejar de decir que los»caballeros andantes 
huyen, y dejan á sus buenos escuderos molidos como 
alheña ó como, cibera en poder 4 e sus ¡enemigo®. , ! 
- -No huye el que se retira—respondió/ Don Quijote; — 
porque has de sabeiv Sancho, que la valentía''.que «no se 
funda sobre la basa de la prudencia, se llama temeridad, y 
las hazañas del temerario más se atribuyen á la buena for-
tuna que á su ánimo; y así, yo confieso que me he retirado, 
pero no huido; -y en esto he imitado á muchos valientes, 
que se han guardado para* t iempos-mejores,-díesto están 
las historias llenas, das cuales^ por no'stíete á 4Í -de' prove-
cho, ni á mí de-guato» no te las reñero ahora.» v,. -
En ésto ya estaba á caballo Sancho, ayudado de Don 
Quijote, el cual asimismo subió en Rocinante, y poco á 
poco se fueron á emboscar en una alameda, que hasta un 
cuarto de legua, de allí se parecía. 
De cuando en cuando daba Sancho unos ayes profun-
dísimos y unos gemidos dolorosos; y preguntándole Don 
Quijote la causa de tan amargo sentimiento, respondió que 
desde la punta del espinazo hasta la nuca del celebro le 
dolía de manera, qüe le sacaba de sentido. ' • 
«La causa dese dolor debe de ser sin duda—dijo Don 
Quijote,—que como era el palo, con que te dieron, largo y 
tendido, te cogió todas las espaldas, donde entran todas 
esas partes que te duelen; y si más te cogiera, más te do-
liera. 
— ¡Por Dios—dijo Sancho,—que vuesa merced me ha 
sacado de una gran duda, y que me la ha declarado por 
lindos términos! ¡Cuerpo de mí! ¿Tan cubierta estaba la 
causa do mi dolor, que ha sido menester decirme que me 
duele todo aquello que alcanzó el palo? Si me dolieran los 
tobillos, aún pudiera ser que se anduviera adivinando el 
Por qué me dolían; pero dolerme lo que me molieron, no 
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es mucho adivinar. A la fe, señor nuestro amo, el mal aje-
no de pelo cuelga; y cada día voy descubriendo tierra de 
lo poco que puedo esperar de la compañía que con vuesa 
merced tengo; porque, si esta vez me ha dejado apalear, 
otra y otras ciento volveremos al manteamiento de marras, 
y á otras muchas averías, que si ahora me han salido á las 
espaldas, después me saldrá á los ojos. Harto mejor haría 
yo (sino que soy un bárbaro, y no haré nada que bueno 
sea en toda mi vida); harto mejor haría yo, vuelvo á d e -
cir, en volverme á mi casa y á mi mujer y á mis hyos, y 
sustentarla y criarlos con loque Dios fuere servido de dar-
me, y no andarme tras vuesa merced por caminos sin ca-
mino, y por sendas y carreras que no las tienen, [bebiendo 
mal y comiendo peor. Pues ¡tomadme el dormir! [Contad, 
hermano escudero, siete pies de tierra, y si quisiéredes 
más, tomad otros tantos, que en vuestra mano está el es-
cudillar, y tendeos á todo vuestro buen talante; que ¡que-
mado vea yo y hecho polvos al primero que dió puntada 
en la andante caballería, ó á lo menos al primero que qui-
so ser escudero de tales tontos como debieron ser todos los 
caballeros andantes pasados! De los presentes no digo nada; 
que por ser vuesa merced uno dellos, les tengo respeto, y 
porque sé que sabe vuesa merced un punto más que el 
diablo en cuanto habla y en cuanto piensa. 
—Haría yo una buena apuesta con vos, Sancho—dijo 
Don Quijote,—que ahora que vais hablando, sin que nadie 
os vaya á la mano, que no os duele nada en todo vuestro 
cuerpo. Hablad, hijo mío, todo aquello que os viniere al 
pensamiento y á la boca; que á trueco de que á vos no os 
duela nada, tendré yo por gusto el enfado que me dan 
vuestras impertinencias; y si tanto deseáis volveros á 
vuestra casa con vuestra mujer y hijos, no permita Dios 
que yo os lo impida. Dineros tenéis míos: mirad cuanto 
ha que esta segunda vez salimos de nuestro pueblo, y mi-
rad lo que podéis y debéis ganar cada mes, y pagaos de 
vuestra mano. 
—Cuando yo servía—respondió Sancho—á Tomé Carras-
co, el padre del Bachiller Sansón Carrasco, que vuesa mer-
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ced bien conoce, dos ducados ganaba cada raes, amén de 
ia comida; con vuesa merced, no sé lo que puedo ganar, 
puesto que sé que tiene más trabajo el escudero del caba-
llero andante que el que sirve á un labrador; que en reso*-
lución, los que servimos á labradores, por mucho que tra-
bajemos de día, por mal que suceda, á la noche cenamos 
olla y dormimos en cama, en la cual no he dormido des-
pués que eska vez sirvo á vuesa merced. 
—Confieso—dijo Don Q u i j o t e - q u e todo lo que dices, 
Sancho, es la verdad; ¿cuánto parece que os debo dar más 
de lo que os daba Tomé Carrasco? 
— A mi parecer—dijo Sancho,—con dos reales más que 
vuesa merced añadiese cada mes, me tendría por bien pa-
gado: esto en cuanto al salario- de mi trabajo; pero en cuan-
to á satisfacerme á la palabra y promesa que vuesa merced 
JUe tiene hecha de darme el gobierno de una ínsula, sería 
justo que. se me añadiesen otros seis reales, que por todos 
serían treinta. 
—Está muy bien—replicó Don Quijote;—y conforme al 
salario que vos os habéis señalado, ved cuantos días ha 
lúe salimos de nuestro pueblo, contad, Sancho, rata por 
cantidad, y mirad lo que os debo, y pagaos, como os tengo 
dicho, de vuestra mano. 
—¡Oh, cuerpo de mí—dijo Sancho.—Que va vuesa mer-
Ced muy errado en esta cuenta; porque, en lo de la 
Promesa d é l a ínsula, se ha de contar desde el día que 
vUesa merced me la prometió, hasta la presente hora en 
^ue estamos. 
r Pues ¿qué tanto ha, Sancho, que os la prometí?—dijo 
n on Quijote. 
^ S i y o mal no me acuerdo - respondió Sancho,—debe 
de haber más de veinte años, tres días más á menos.» 
Dióse Don Quijote una gran palmada en la frente, y 
C omenzó á reir muy de gana, y dijo: «Pues no anduve yo 
Sierra Morena, ni en todo el discurso de nuestas sali-
das, sino dos meses apenas, ¿y dices, Sancho, que havein-
e^ años que te prometí la ínsula! Ahora digo que quieres 
"Ue se consuma en tus salarios el dinero que tienes mío; y 
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si esto es así, y-tu gustas dello, desde aquí te lo doy, y 
buen provecho te haga; que á trueco de verme sin tan mal 
escudero, holgareme de quedarme pobre y sin blanca. Pero 
dime, prevaricador de las ordenanzas escuderiles de la an-
dante caballería, ¿dónde has visto tú ó leido que ningún 
escudero ide caballero andante se haya puesto con su señor 1 
en tanto, más cuanto me habéis de dar cada mes porque os 
sirva? Entrate, éntrate, malandrín, follón y vestiglo (que 
todo lo pareces); éntrate, digo, por el mare magnum de sus 
historias, y si hallares que algún escudero haya dicho ni 
pensado lo que aquí has dicho, quiero que me le claves en 
la fren te. Vuelve las riendas ó el cabestro al rucio, y vuél -
vete áitu casa; porque un solo paso desde aquí no has de 
pasar más adelante conmigo. ¡Oh, pan mal conocido! ¡Oh, 
promesas mal colocadas! ¡Oh, hombre, que tiene más de 
bestia que de persona! Ahora, cuando yo pensaba ponerte 
ensestado, y tal, que á pesar de tu mujer te llamaran seño-
ría, ¿te despides! ¿Ahora te vas, cuando yo venía con in-
tención firme y valedera de hacerte señor de la mejor ínsula 
del mundo ¡En fin, como tu has dicho otras veces, no es la 
miel, etc. Asno eres y asno, has de ser, y en asno has de 
parar cuando se te acabe el curso ele la vida; que para mí 
tengo que antes llegará ella á su último término* que tú 
caigas y des en Ja cuenta de que eres bestia. 
Miraba Sancho á Don Quijote de hito en hito en tanto 
que los tales vituperios le decía, y compungióse de manera, 
que le vinieron las lágrimas á los ojos, y con voz dolorida 
y enferma le dijo: «Señor mío, yo confieso que para ser del 
todo asno no me falta más de la cola; si vuesa merced quie-
re ponérmela, yo la daré por bien puesta, y le serviré como 
jumento todos los días que me quedan de vida. Vuesa 
merced me perdone, y se duela de mi necedad, y advierta 
que sé poco, y que si hablo mucho, más procede de enfer-
medad que de malicia; mas quien yerra y se enmienda, á 
Dios se encomienda. 
—Maravillara me yo, Sancho, si no mezclaras algún re-
francico en tu coloquio.f Ahora bien, yo te perdono, con 
que te enmiendes y con que no te muestres de aquí ade^ V 
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Jante tan amigo de tu interés, sinóque procures ensanchar 
el corazón, y te alientes y animes á esperar el cumpl i -
miento de mis promesas, que aunque se tarda, no se impo-
sibilita.» 
Sancho respondió que sí haría, aunque sacase fuerzas 
de flaqueza. Con esto, se metieron en la alameda, y Don 
Quijote se acomdó al pie de un olmo, y Sancho al de una 
haya; que estos tales árboles, y otros sus semejantes, siem-
pre tienen pies, y no manos. Sancho pasó la noche peno-
samente, porque el varapalo se hacía más sentir con el se-
reno. Don Quijote la pasó en sus continuas memorias; pero 
con todo eso dieron los ojos al sueño, y al salir del alba 
s%uieron su camino, buscando las Riberas del famoso Ebro, 
donde les sucedió lo que se contará en el capítulo venidero. 
CAPÍTULO X X X — D e lo que le avino á Don Quijote con una 
bella cazadora. 
Sucedió, pues, que otro día, al poner del sol y salir de 
hna selva, tendió Don Quijote la vista por un verde prado. 
^ en lo ultimo dél vió gente, y llegándose cerca, conoció 
<lue eran cazadores de altanería. Llegóse más, y entre ellos 
vió una gallarda señora sobre un palafrén ó hacanea blan-
quísima, adornada de guarniciones verdes y con un sillón 
de plata. Venía la señora asimismo vestida de verde, tan 
bizarra y ricamente, que la misma bizarría venía transfor-
mada en ella. En la mano izquierda traía un azor, señal 
fue dió á entender á Don Quijote ser aquella alguna gran 
seiiora, que debía serlo de todos aquellos cazadores, como 
la verdad; y así dijo á Sancho: «Corre, hijo Sancho, y 
di á aquella señora del palafrén y del azor, que yo, el Ca-
ñilero de los Leones, beso las manos á su gran fermosura; 
y que si su grandeza me da licencia, se las iré á besar, y á 
servirla en cuanto mis fuerzas pudieren y su "alteza me 
Candare; y mira, Sancho, cómo hablas, y ten cuenta de no 
e i lcajar algún refrán de los tuyos en tu embajada. 
¡Hallado os le habéis el encajador!—respondió San-
cho.— | a mí con eso! Sí, que no es ésta la vez primera que 
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he llevado embajadas á altas y crecidas señoras en esta vida' 
— 6 1 no fué la que llevaste á la señora Dulcinea—replicó 
Don Qui jote ,—yo no sé que hayas llevado otra, á lo menos 
en mi poder. 
— A s í es verdad—respondió Sancho;—pero al buen paga-
dor no le duelen prendas, y en casa llena presto se guisa 
la cena; quiero decir, que á mí no hay que decirme ni ad-
vertirme de nada; que para todo tengo, y de todo se me 
alcanza un poco. 
— Y o lo creo, S a n c h o - d i j o Don Q u i j o t e ; - v e en buen 
hora, y Dios te guíe .» 
Partió Sancho de carrera, sacando de su paso al Rucio, 
y llegó donde la bella cazadora estaba, y apeándose, puesto 
ante ella de hinojos, le dijo: «Hermosa señora, aquel caba-
llero que allí se parece, llamado el Caballero de los Leones, 
es mi amo, y yo soy un escudero suyo, á quien llaman en 
su casa Sancho Panza. Este tal Caballero de los Leones, 
que no ha mucho que se llamaba el de la Triste Figura, 
envía por nn á decir á vuestra grandeza sea servida de 
darle l icencia para que, con su permiso y beneplácito Y 
consentimiento, él venga á poner en obra su deseo que 
no es otro, según él dice y yo pienso, que de servir á 
vuestra encumbrada altanería y fermosura; que en dársela 
vuestra señoría hará cosa que redunde en su pro- v él 
recibirá señaladísima merced y contento. 
i t £ 0 r , c i ! r t ? ' b u e n e s ° u d e r o —respondió la señora,—vos 
nabéis dado la embajada vuestra con todas aquellas cir-
cunstancias que las tales embajadas piden. Levantaos del 
suelo; que escudero de tan gran caballero como es el de la 
i nste bigura, de quien ya tenemos acá mucha noticia no 
es justo que esté de hinojos; levantaos, amigo, y decid á 
vuestro señor que venga mucho en hora buena á servirse 
de mi y del Duque, mi marido, en una casa de placer que 
aquí tenem-os.» 1 1 
Levantóse Sancho, admirado, así de la hermosura de la 
buena señora como de su mucha crianza y cortesía, y más 
de lo que le había dicho, que tenia noticia de su señor, el 
Caballero de la Triste Figura, y que si no le había llamado ' 
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el de los Leones debia de ser por habérsele puesto tan 
nuevamente. 
Preguntóle la Duquesa (cuyo título aún no se sabe): 
«Decidme, hermano escudero: este vuestro señor, ¿no es 
uno de quien anda impresa una historia, que se llama del 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, que tiene 
por señora de su alma á una tal Dulcineo del Toboso. 
— E l mesmo es, señora-respondió Sancho; - y aquel es-
cudero suyo, que anda ó debe de andar en la tal historia, á 
quien llaman Sancho Panza, soy yo, sino es que me troca-
fon en la cuna, quiero decir, que me trocaron en la 
estampa. 
-—De todo eso me huelgo yo m u c h o - d i j o la Duquesa.— 
Jd, hermano Panza, y decid á vuestro señor que ,éi sea el 
oien llegado y el bien venido á mis estados, y que ninguna 
cosa me pudiera venir que más contento me diera.» 
Sancho, con esta tan agradable resp :esta, con grandísi-
mo gusto'volvió á su amo, á quien contó todo lo que la 
gran señora le había dicho, levantando con sus rústicos 
términos á los cielos su mucha fermosura, su gran donaire 
y cortesía. Don Quijote, se gallardeó en la silla, púsose 
0len en los estribos, acomodóse la visera, acicateó á Hoci-
cante, y con gentil denuedo fué á besar las manos á la 
duquesa, la cual, haciendo llamar al Duque su marido, le 
Jontó, en tanto que Don Quijote llegaba, toda la embajada 
W a ; y los dos, por haber leido la primera parte desta his-
joria, y haber entendido por ella el disparatado humor de 
y o n Quijote, con grandísimo gusto y con deseo de cono-
ene, le atendían con presupuesto de seguirle el humor y 
onceder con él en cuanto les dijese, tratándole como á ca-
ballero andante los días que con ellos se detuviese, con to-
uas las ceremonias acostumbradas en los libros de caballe-
as , que ellos habían leido, y aún les eran muy aficionados. 
En esto llegó Don Quijote, alzada la visera; y dando 
uiestrasde apearse, acudió Sancho á tenerle el estribo; 
fué tan desgraciado, que al apearse del Rucio, se le 
fui0 U n p i e e n u n a s 0 & a d e l albarda, de tal modo, que no 
t e posible desenredarle; antes quedó colgado dél, eon la 
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boca y los pechos en el suelo. Don Quijote, que no tenía 
en costumbre apearse sin que le tuviesen el estribo, pen-
sando que ya Sancho había llegado á tenérselo, descargó 
de golpe el cuerpo , y llevóse tras si la sitia de Rocinante, 
que debía de estar mal cinchada, y la silla y él vinieron al 
suelo, no sin vergüenza suya y de muchas maldiciones 
que entre dientes echó al desdichado de Sancho, que aún 
todavía tenía al pie en la corma. El Duque mandó á sus 
cazadores que acudiesen al caballero y al escudero, los 
cuales levantaron á Don Quijote maltrecho de Ja caida; y, 
renqueando y como pudo fué á hincar las rodillas ante los 
dos señores; pero el Duque no lo consintió en ninguna 
manera; antes apeándose de su caballo, fué á abrazar á 
Don Quijote, diciéndole: «A mi me pesa, señor Caballero 
de la Triste Figura, que la primera que vuesa merced ha 
hecho en mi tierra haya sido tan mala como se ha visto; 
pero descuidos de escuderos suelen ser causa de otros 
peores sucesos. 
— E l que yo he tenido en veros, valeroso príncipe—res-
pondió Don Quijote,—es imposible ser malo, aunque mi 
caída no parara has¿a el profundo de Jos abismos, pues de 
allí me levantara y me sacara la gloria de haberos visto. 
Mi escudero, que Dios maldiga, mejor desata la lengua 
para decir malicias, que ata y cincha una silla para que 
esté firme; pero, como quiera que yo me halle, caído ó 
levantado, á pie ó á caballo, siempre estaré al servicio 
vuestro y al de mi señora la Duquesa, digna consorte vues-
tra, y digna señora de la hermosura, y universaJ princesa 
de la cortesía. 
—Pasito, mi señor Don Quijote de la Mancha—dijo el 
Duque,—que adonde está mi señora doña Dulcinea del 
Toboso, no es razón que se alaben otras fermosuras.» 
Y a estaba á esta sazón libre Sancho Panza del lazo; y 
hallándose allí cerca, antes que su amo respondiese, dijo: 
No se puede negar, si no afirmar, que es muy hermosa mí 
señora Dulcinea del Toboso; pero donde menos se piensa 
se levanta la liebre; que yo he oido decir que esto que 
llaman naturaleza es como un alcaller que hace vasos de 
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barro; y el que hace un vaso hermoso, también puede 
hacer dos y tres y ciento: dígolo porque mi señora la Du-
quesa á fé'que no va en zaga á mi ama, la señora Dulcinea 
del Toboso.» 
Volvióse Don Quijote á la Duquesa, y dijo: «Vuestra 
grandeza imagine que no tuvo caballero andante en el 
mundo escudero más hablador ni más gracioso del que yo 
tengo, y él me sacará verdadero, si algunos días quisiere 
vuestra gran celsitud servirse de mí.» 
A < lo que respondió la Duquesa: «El que Sancho el 
bueno sea gracioso lo estimo yo en mucho, porque es señal 
que es discreto; que las gracias y los donaires, señor Don 
Quijote, como vuesa merced bien sabe', no asientan sobre 
^ g e n i o s torpes; y pues el buen Sancho es gracioso y 
donairoso, desde aquí le confirmo por discreto. 
— Y hablador—añadió Don Quijote. 
— T a n t o que mejor—dijo el Duque,—porque muchas 
gracias no se pueden decir con pocas palabras; y porque no 
se nos vaya el tiempo en ellas, venga el gran Caballero de 
w Triste Figura. 
—De los Leones h a d e decir vuestra alteza—dijo S a n -
cho;—que ya no hay triste figura ni figurón. 
—Sea el de los Leones—prosiguió el Duque;—digo que 
v enga el señor Caballero de los Leones á un castillo mío, 
Jlue está aquí cerca, donde se le hará el acogimiento que 
i1 tan alta persona se debe justamente, y el que yo y la 
l/Uquesa solemos hacer á todos los caballeros andantes que 
a él llegan.» 
Ya en esto Sancho había aderezado y cinchado bien la 
shla á Rocinante; y subiendo en él Don Quijote, y el Du-
Jjue en un hermoso caballo, pusieron á la Duquesa en 
niedio, y encaminaron al castillo. Mandó la Duquesa á 
gancho que fuese junto á ella, porque gustaba infinito de 
p* sus discreciones. No se hizo de rogar Sancho, y entre-
tejióse entre los tres, y hizo cuarto en la conversación, 
gran gusto de la* Duquesa y del Duque, que tuvieron 
^ gran ventura acoger en su castillo tal caballero andante 
* tal escudero andado. 
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CAPÍTULO XXXI.—Que traía de muchas v flrandes cosas. 
Suma era la alegría que llevaba consigo Sancho, v i é n -
dose, á su parecer, en privanza con la Duquesa, porque se 
le figuraba que había de hallar en su castillo lo que en la 
casa de don Diego y en la de Basilio, siempre aficionado á 
la buena vida; y así, tomaba la ocasión por la melena en 
esto del regalarse cada y cuando que se le ofrecía. Cuenta, 
ues, la historia que antes que á la casa de placer ó casti-
o llegasen, se adelantó el Duque, y dió orden á todos sus ^ 
criados del modo que habían de tratar á Don Quijote; el 
cual, como llegó con la Duquesa á l a s puertas del castillo... 
al instante salieron dél dos lacayos ó palafreneros, vesti-
dos hasta los pies de unas ropas que llaman de levantar, 
de finísimo raso carmesí, y cogiendo á Don Quijote en!bra-
zos, sin ser oido ni visto, le dijeron: «Vaya la vuestra 
grandeza á apear á mi señora la Duquesa.» 
Don Quijote lo hizo, y' hubo grandes comedimientos 
entre los dos sobre el caso; pero, en efecto, venció la por* 
fía de la Duquesa, y no quiso decender ó bajar del palafrén 
sino en los brazos del Duque, diciendo que no se hallaba 
digna de dar á tan gran caballero tan inútil carga. En fin, j 
salió el Duque á apearla; y al entrar en pn gran patio, lie-
garon dos hermosas doncellas y echaron sobre los hom-
bros á Don Quijote un gran mantón de finísima escarlata, 
y en un instante se coronaron todos los corredores del pa-
tio de criados y criadas de aquellos señores, diciendo á 
grandes voces: «¡Bien sea venido la ñor y la nata de los 
caballeros andantes!»; y todos ó los más "derramaban po-
mos de aguas olorosas sobre Don Quijote y sobre los Du-
ques; de todo lo cual se admiraba Don Quijote, y aquél fué 
el primer día que de todo en todo conoció y creyó ser caba-
llero andante verdadero, y no fantástico, viéndose tratar 
del mismo modo que él había leido se trataban los tales 
caballeros en los pasados siglos. 
Sancho, desamparando al Rucio, se-cosió con la Duque-
sa y se entró en el castillo; y remordiéndole 1a conciencia 
de que dejaba el jumento sólo, se llegó á una reverenda 
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dueña, que con otras á recibir á la Duquesa había salido, 
y con voz baja le dijo: «Señora González, ó cómo es su gra-
cia de vuesa merced... 
—Doña Rodríguez de Grijalba, me llamo - respondió la 
dueña:^-¿qué es lo que mandáis, hermano?» 
A lo que respondió Sancho: «Querría que vuesa merced 
uie la hiciese de salir á la puerta del castillo, donde halla-
rá- un asno rucio mío; vuesa merced sea servida de man-
carle poner ó ponerle en la caballeriza; porque el pobrectto 
es un poco medroso, y no se hallará á estar solo en n ingu-
na de las maneras. 
— S i tan discreto es el amo como el mozo—respondió la 
uueña,—medradas estamos. Andad, hermano, mucho de 
enhoramala para vos y para quien acá os trujo, y tened 
cuenta con vuestro jumento; que las dueñas desta casa no 
estamos acostumbradas á semejantes haciendas. 
— P u e s en verdad - respondió Sancho—que he oido yo 
uecir á mi señor, que es zahori de Ifts historias, contando 
f u e l l a de Lanzarote cuando de Bretaña vino, que damas 
graban dél, y dueñas del su rocino; y que en el particular 
ue mi asno, que no le trocara yo con el rocín del señor 
lanzarote. 
--Hermano, si sois juglar—replicó la dueña,—guardad 
^uestras gracias para adonde lo parezcan y se os paguen; 
^Ue de mí no podréis llevar sino una higa. 
— A u n bien—respondió Sancho,—que será bien madura, 
1 Ues no perderá vuesa merced la quínola de sus años por 
Punto menos. 
- S i soy vieja ó no—dijo la dueña, toda ya encendida en 
olera, —á Dios daré la cuenta, que no á vos, bellaco, harto 
0 ajos»; y esto dijo en voz tan alta, que lo oyó la Duque-
y volviendo y viendo á la dueña tan alborotada y tan 
Ucarnizados los ojos, le preguntó con quién las había. 
, «Aquí las he—respondió la dueña—con este buen hom-
e> que me ha pedido encarecidamente que vaya á poner 
a caballeriza á un asno suyo que está á la puerta del 
(1 n i ' t r a y é n d o m e por ejemplo que así lo hicieron no sé 
u n de, que unas damas curaron á un tal Lanzarote, y 
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unas dueñas á su rocino; y sobre todo, por buen término 
me ha llamado vieja. 
— E s o tuviera yo por afrenta—respondió la Duquesa,— 
más que cuantas pudieran decirme»; y hablando con San-
cho, le dijo: «'Advertid, Sancho amigo, que doña Rodrí-
guez és muy moza, y aquesas tocas, más las trae por auto-
ridad y por la usanza que por los años. 
—Malos sean los que me quedan por vivir—respondió 
Sancho,—si lo dije por tanto; sólo lo dije porque es tan 
grande él cariño que tengo á mi jumento, que me pareció 
,que no podía encomendarle á persona más caritativa que á 
la señora doña Rodríguez.», * ¿otnjüi*» rBbmliñtn sfiimh 
Don Quijote, que todo lo'oía, le dijo: «¿Pláticas son és-
^tas, Sancho, para este lugar! 
—Señor—respondió Sancho,—cada uno h a d e hablar de 
su menester, donde quiera que estuviere: ,aquí se me acor-
dó del Rucio, y aqui hablé dél; y si en la caballeriza se me 
acordara, allí hablara.» 
A lo qne dijo el Duque: «Sancho está muy en lo Cierto» 
y no hay que culparle en nada; al Rucio se le dará recado 
á pedir de boca, y descuide Sancho, que se le tratará como 
á su mesma persona.» 
Con estos razonamientos, gustosos á todos, sino á Don 
Quijote, llegaron á lo alto, y entraron á Don Quijote en 
una sala, adornada de telas riquísimas de ord y de brocado; 
seis doncellas le desarmaron y sirvieron de pajes, todas 
industriadas y advertidas del Duque y de la Duquesa de lo 
que habían de hacer, y de cómo habían de tratar á Don 
Quijote, para que imaginase y viese que le trataban como 
caballero andante. Quedó Don Quijote, después de desar-
mado, en sus estrechos gregüescos y en su jubón de carnu-
za; seco, alto, tendido, con las quijadas que por de dentro 
se besaba la una con la otra, figura que á no tener cuenta 
las doncellas que le servían con disimular la risa (que fué 
una de las precisas órdenes que sus señores les habían da-
do), reventaran riendo. Pidiéronle que se d e j a s e d e s n u d a r 
para ponerle una camisa; pero nunca lo consintió, dicien-
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do que la honestidad parecía tan bien en los caballeros an-
dantes como la valentía. 
Con todo, dijo que diesen la camisa á Sancho,,y ence-
rrándose con él en una cnadra, donde estaba un rico lecho, 
se desnudó y vistió la camisa; y viéndose solo con Sancho, 
le dijo: «Ditne, truhán moderno y majadero antiguOj ¿pá-
récete bien deshonrar y afrentar á una diiefta tan veneran-
da y tan digna de respeto como aquella! ¿Tiempos eran 
aquellos para acordarte del Rucio? O ¿señores son estos 
para dejar mal pasar á las bestias, tratando tan elegante-
mente á sus dueños! Por quien Dios es, Sancho, que te 
reportes, y que no descubras la hilaza de manera que cai-
g a n en la cuenta de que eres dé villana y grosera tela teji-
do. Mira, ¡pecador de tí!, que en tanto más es tenido él 
señor, cuanto tiene más honrados y bien nacidos criados y 
que una de las ventajas mayores que llevan los príncipes á 
los demás hombres, es que se sirven de criados tan buenos 
como ellos. ¿No adviertes, angustiado de tí y malaventura-
do de mí, que si ven que tú eres un grosero villano ó un 
mentecato gracioso, pensarán que yo soy algún echacuer-
vos, ó algún caballero de mohatra? No, no, Sancho amigo; 
huye, huye destos inconvenientes; que quien tropieza en 
hablador y en gracioso, al primer traspié cae y da en tru-
hán desgraciado. Enfrena la lengua, considera y rumíalas 
palabras antey que te salgan de la boca, y advierte que he-
mos llegado á parte donde, con el favor de Dios y el valor 
de mi brazo, hemos de salir mejorados en tercio y quinto en 
fama y en hacienda.» 
Sancho le prometió con muchas veras de coserse la 
boca ó morderse la lengua antes de hablar palabra que no 
fuese muy á propósito y bien considerada, como él se lo 
mandaba, y que descuidase acerca de lo tal; que nunca por 
él se descubriría quién ellos eran. 
Vistióse Don Quijote, púsose su tahalí con su espada, 
echóse el mantón de escarlata á cuestas, púsose una mon-
tera de raso verde que las doncellas le dieron, y con este 
adorno salió á la gran sala, adonde halló á las doncellas 
puestas en ala, tantas á una parte como á otra, y todas 
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con aderezo de darle agua á manos, la cual le dieron con 
muchas reverencias y ceremonias. Luego llegaron doce pa-
jes con el maestresala, para llevarle á comer; que ya los 
señores le aguardaban. Cogiéronle en medio y lleno de 
pompa y majestad, le llevaron á otra sala, donde estaba 
puesta una rica mesa con solos cuatro servicios. La Duque-
sa y el Duque salieron á la puerta de la sala á recebirle, y 
con ellos un grave ec:esiástico, destos que gobiernan las 
casas de los príncipes. 
Hiciéronse mil corteses comedimientos, y finalmente, 
cogiendo á Don Quijote en medio, se fueron á sentar á la 
mesa. Convidó el Duque á Don Quijote con la cabecera de 
la mesa, y aunque él lo rehusó, las importunaciones, del 
Duque fueron tantas, que la hubo de tomar. El Eclesiásti-
co'se sentó frontero, y el Duque y la Duquesa á los dos 
lados, 
A todo estaba presente Sancho, embobado y atónito de 
ver la honra que á su señor aquellos príncipes le hacían; y 
viendo las muchas ceremonias y ruegos que pasaron entre 
el Duque y Don Quijote para hacerle sentar á la cabecera 
de la mesa, dijo: «Si sus mercedes me dan licencia, les 
contaré un cuento que pasó en mi pueblo acerca desto de 
los asientos.» 
Apenas hubo dicho esto Sancho, cuando Don Quijote 
tembló, creyendo sin duda alguna que había de decía algu-
na necedad. 
Miróle Sancho y entendióle, y dijo: «No tema vuesa mer-
ced señor mío, que yo me desmande ni que diga cosa que 
no venga muy á pelo; que no se me han olvidado ios con-
sejos que poco, ha vuesa merced medió sobre el hablar 
mucho ó peco, ó bien ó mal. 
— Y o no me acuerdo de nada, Sancho—respondió Don 
Quijote;—di lo que quisieres, como lo digas presto. 
— P u e s lo que quiero decir—diio Sancho—es tan verdad, 
que mi señor Don Quijote, que está presente, no me dejará 
mentir. 
— Por mí—replicó Don Quijote,—miente tu, Sancho, 
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cuanto quisieres; que yo no te iré á la mano; pero mira lo 
que vas á decir. 
— T a n mirado y remirado lo tengo, que á buen salvo está 
el que repica, como se verá por la obra. 
—Bien será—dijo Don Quijote—que vuestras grandezas 
manden echar de aquí á este tonto, que dirá m i l patochadas. 
—Por vida del Duque—dijo la Duquesa—que no se ha de 
apartar de mí Sancho un punto; quiérale yo mucho, porque 
sé que es muy discreto. 
—Discretos días—diio Sancho—viva vuestra santidad, 
por el buen crédito que de mi ingenio tiene, aunque en mí 
no lo haya; y el cuento que quiero decir es éste. Convidó 
un hidalgo de mi pueblo, muy rico y principal, porque ve-
nía de los-Alamos de Medina del Campo, que casó con doña 
Mencía de Quiñones, que fué hija de don Alonso de Mara-
ñó n, caballero del hábito de Santiago, que se ahogó en 
Herradura, por quien hubo aquella pendencia años ha en 
nuestro lugar (que, á lo que entiendo, mi señor Don Qui-
jote se halló en ella), de donde salió herido Tomasillo el 
travieso, el hijo de Barbastro el herrero... ¿No es verdad 
todo esto, señor nuestro amo? Dígalo por su vida, porque 
estos señores no me tengan por algún hablador mentiroso. 
—Hasta ahora—dijo el Eclesiástico—más os tengo por 
hablador que por mentiroso; pero de aquí adelante, no sé 
por lo que os tendré. 
— T ú das tantos testigos, Sancho, y tantas señas, que no 
puedo dejar de decir que debes de decir verdad; pasa ade-
lante y acorta el cuento, porque llevas camino de no aca-
bar en dos días. 
— N o ha de acortar tal—dijo la Duquesa,—por hacerme 
á mí placer; antes le ha de contarde la manera que le sabe, 
aunque no le acabe en seis días; que si tantos fuesen, serían 
para mí los mejores que hubiese llevado en mi vida. 
—Digo, pues, señores míos—prosiguió Sancho,—que este 
tal hidalgo, que yo conozco como á mis manos, porque no 
hay de mi casa á la suya un tiro de ballesta, convidó á un 
labrador pobre, pero honrado.. . 
—Adelante , hermano—dijo á esta sazón el Religioso;— 
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que camino lleváis de no parar con vuestro cuento hasta el 
otro mundo. 
-*-A menos de la rfiitad pararé, si Dios fnere servido—res-
pondió Sancho;—y así digo que llegando el tal labrador á 
casa del dicho hidalgo convidador... que buen poso haya 
su ánima, que ya es muerto; y por más señas, dicen que 
hizo una muerte de un.ángel; que yo no me hallé presen-
te; que había ido por aquel tiempo á segar á Tembleque... 
— P o r vida vuestra, hijo, que volváis presto de Temble-
que, y que sin enterrar al hidalgo, si no quereis hacer más 
exequias, acabéis vuestro cuento. 
— E s , pues, el caso—replicó Sancho,—que estando los 
dos para asentarse á la mesa... que parece que ahora los 
veo más que nunca...» 
Gran gusto recebían los Duques del disgusto que mos-
traba tomar el buen religioso, de la dilación y pausas con 
que Sancho contaba su cuento; y Don Quijote se estaba 
consumiendo en cólera y en rabia. 
«Digo así—dijo Sancho,—que estando, como he dicho 
los dos para asentarse á la mesa, el labrador porfiaba con 
el hidalgo que tomase la cabecera de la mesa, y el hidalgo 
porfiaba también que el labrador la tomase, porque en su 
casa se había de hacer lo que él mandase; pero el labrador, 
que presumía de cortés y bien criado, jamás quiso, hasta 
que el hidalgo mohíno, poniéndole ambas manos sobre los 
hombros, le hizo sentar por fuerza, diciéndole: «Sentaos, 
majagranzas; que adonde quiera que yo me siente será 
vuestra cabecera»; y este es el cuento, y en verdad que 
creo que no sido aquí traído fuera de propósito.» 
Púsose Don Quijote de mil colores, que, sobre lo more-
no, le jaspeaban y se le parecían. Los señores disimularon 
la risa, porque Don Quijote no acabase de correrse, ha-
biendo entendido la malicia de Sancho; y por mudar de 
plática y hacer que Sancho 110 prosiguiese con otros dispa-
rates, preguntó la Duquesa á D o n Quijote que qué n u e v a s 
tenía de la señora Dulcinea, y que si le había enviado 
aquellos días algunos presentes de gigantes ó malandrines, 
pues no podía dejar de haber vencido á muchos. 
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— N o sé—dijo Sancho Panza;—á mí me parece la más 
hermosa criatura dél mundo; á lo menos, en la ligereza, y 
en el brincar, bien sé yo que no dará elía la ventaja á un 
volteador. A buena fe, señora Duquesa, así salta desde el 
suelo sobre una borrica, como si fuera un gato. 
— ¿Hábéisla visto vos encantada, Sancho?—preguntó el 
Duque. 
— Y ¡cómo si la he visto!-respondió Sancho.—Pues 
¿quién diablos sino yo fué el primero que cayó en el acha-
que del encantorio! Tan encantado está como mi padre.» 
El Eclesiástico, que oyó decir de gigantes, de follones 
y de encantos, cayó en la cuenta de que aquel debía de 
ser Don Quijote de la Mancha, cuya historia leía el Duque 
de ordinario, y él se lo había reprehendido muchas veces, 
diciéndole que era disparate leer tales disparates;y enterán-
A lo que Don Quijote respondió: «Señora mía, mis des-
gracias, aunque tuvieron principio, nunca tendrán ñn. 
Gigantes he vencido, y follones y malandrines le he e n -
viado; pero ¡adónde la habían de halalr, si está encantada 
y vuelta en la más fea labradora que imaginarse puede! 
«Digo así—dijo Sancho,—que estando, como lio dicho, los dos para sentarse á la mesa. 
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dose ser verdad io que sospechaba, con mucha cólera ha-
blando con el Duque, le dijo: «Vuestra excelencia, señor 
mío, tiene que dar cuenta á nuestro Señor de.lo que hace 
este buen hombre. Este Don Quijote ó Don Tonto, ó como 
se llama, imagino yo que 110 debe de ser tan mentecato 
como vuestra excelencia quiere que sea, dándole ocasiones 
á la mano para que lleve adelante sus sandeces y vacieda-
des.» Y volviendo la plática á Don Quijote, le dijo: «Y á 
vos, alma de cántaro, ¿quién os ha encajado en el cerebro 
que sois caballero endante y que vencéis gigantes y pren-
déis malandrines? Andad en hora buena, y en tal se os 
diga: volveos á vuestra casa y criad vuestros hijos, si los 
tenéis, y curad de vuestra hacienda, y dejad de andar v a -
gando por el mundo, papando viento, y dando que reír á 
c u a n t o s o s conocen y no conocen. ¿En dónde, ¡ñora t a l ! , 
habéis vos hallado que hubo ni hay ahora caballeros an-
dantes! ¿Dónde hay gigantes en España ó malandrines en 
la Mancha, ni Dulcineas encantadas, ni toda la caterva de 
las simplicidades que de vos se cnentan!» 
Atento estuvo Don Quijote á las razones de aquel vene-
rable varón; y viendo que ya callaba, sin guardar respeto 
á los Duques, con semblante airado y alborotado rostro, 
se puso en pie y dijo... Pero esta respuesta, capítulo por sí 
merece. 
C A P Í T U L O X X X I I —De la respuesta que dió Don Quijote á su 
reprehensor, con otras graves ^ graciosos sucesos. 
Levantado, pues, en pie Don Quijote, temblando de los 
pies á la cabeza como azogado, con presurosa y turbada 
lengua dijo: «El lugar donde estoy, y las presencias ante 
quien me hallo, y el respeto que siempre tuve y tengo al 
estado que vuesa merced profesa,'tienen y atan las manos 
de mi justo enojo; y así por lo que he dicho, como por 
saber que saben todos que las armas de los togados son las 
mesmas que las de la mujer, que son la lengua, entraré 
con la mía en igual batalla con vuesa merced, de quien se 
debían esperar antes buenos consejos que infames vi tupe-
rios, Las reprehensiones sanas y bien intencionadas, otras 
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circunstancias requieren y otros puntos piden; á lo menos, 
el haberme reprehendido en público y tan ásperamente ha 
pasado todos los límites de la buena reprehensión, pues 
las primeras mejor asientan sobre la blandura que sobre 
la aspereza; y no es bien, sin tener conocimiento del pe-
cado que se reprehende, llamar al pecador, sin más ni mas, 
mentecato y tonto. Si no, dígame vuesa merced: ¿por cual 
de las mentecaterías que en mi ha visto me condena y 
vitupera, y me manda que me vaya á mi casa á tener 
cuenta en el gobierno della y de mi mujer y de mis hijos ; 
sin saber si la tengo ó los tengo? ¿No hay máss sino, a 
troche moche, entrarse por las casas ajenas á gobernar sus 
dueños, y habiéndose criado algunos en la estrecheza de 
algún pupilaje, sin haber visto más mundo que el que 
puede contenerse en veinte, ó treinta leguas de distrito, 
meterse de rondón á dar leyes á la caballería y a juzgar de 
los caballeros andantes? Por ventura, ¿es asunto vano, o 
es tiempo mal gastado el que se gasta en vagar por el 
mundo, no buscando los regalos dél, sino las asperezas 
por donde los buenos suben al asiento de la inmortalidad/ 
Si me tuvieran por tonto los caballeros, los magnificas, 
los generosos, los altamente nacidos, tuviéralo por afrenta 
inreparable; pero de qiie me tengan por sandio los estu-
diantes, que nunca-entraron ni pisaron las sendas de la 
caballería, ño se me da un ardiente. Caballero soy y caba-
llero he de morir, si place al Altísimo: u n o s van por el 
ancho campo de la ambición soberbia, otros por el de la 
adulación servil y baja, otros por el de la hipocresía enga-
ñosa, y algunos por el de la verdadera religión; pero yo, 
inclinado de mi estrella, voy por la angosta senda de la 
caballería andante,por cuyo ejercicio desprecio la hacienda, 
pero no la honra. Yo he satisfecho agravios, enderezado 
tuertos, castigado insolencias, vencido gigantes y atrope-
llado vestigilos; yo soy enamorado, no más de porque es 
forzoso que los caballeros andantes lo sean. Mis intencio-
nes siempre las enderezo á buenos ñnes, que son de hacer 
bien á todos, y mal á ninguno; si el que en esto entiende, 
si el que esto obra, si el que desto trata, merece ser llama-
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do bobo, díganlo vuestras grandezas, Duque y Duquesa 
excelentes. 
—¡Bien por Dios!—dijo Sancho.—No diga más vuesa 
merced, señor y amo mío, en su abono, porque no hay 
más que decir, ni más que pensar, ni más que persuadir en 
el mundo; y más, que negando este señor, como ha negado, 
que no ha habido en el mundo, ni los hay, caballeros 
andantes, ¿qué mucho que no sepa ninguna de las cosas 
que ha dicho! 
—¿Por ventura—dijo el Eclesiático,—sois vos, hermano, 
aquel Sancho Panza, que dicen, á quien vuestro amo tiene 
prometida una ínsula? 
— S í soy—respondió Sancho;—y soy quien la merece 
tan bien como otro cualquiera: soy quien «júntate á los 
buenos, y-serás uno dellos»; y soy yo de aquellos «nó con 
quien naces, sino con quien paces»; y de los «quien á buen 
á buen árbol se arrima, buena sombra le cobija». Y o me 
he arrimado á buen señor y ha muchos meses que ando 
en su compañía, y he de ser otro como él, Dios queriendo; 
y viva él y viva yo; que ni á él le faltarán imperios que 
mandar, ni á mí ínsulas que gobernar. 
— N o por cierto, Sancho amigo - d i j o á esta sazón el 
Duque;—que yo, en nombre del señor Don Quijote, os 
mando el gobierno de una que tengo de nones/de no pe-
queña calidad. 
—Híncate de rodillas, Sancho—dijo Don Quijote,—y 
besa los pies á su excelencia,, por la merced que te ha 
hecho.» 
Hízolo así Sancho; lo cual visto por el Eclesiástico, se 
levantó de la mesa, mohino además, diciendo: «Por el h á -
bito que tengo, que estoy por decir que es tan sandio 
vuestra excelencia como estos pecadores. ¡Mirad si no han 
de ser ellos locos, pues los .cuerdos canonizan sus locuras! 
Quédese vuestra excelencia con ellos; que en tanto que es-
tuvieren en casa, me estaré yo en la mía, y me excusaré de 
reprehenderlo que no puedo remediar»; y sin decir más 
ni comer más, se fué, sin que fuesen parte á detenerle los 
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ruegos de los Duques; aunque el Duque no le dijo mucho, 
impedido de la risa que su cólera le había causado. 
Finalmente, Don Quijote se sosegó, y la comida se 
acabó, y en levantando los manteles, llegaron cuatro don-
cellas, la una con una fuente de plata, y la otra con un 
aguamanil, asimismo de plata, y la otra con dos blanquí-
simas y riquísimas toallas al hombro, y la cuarta descu-
biertos los brazos hasta la mitad, y en sus blancas manos 
(que sin duda eran blancas) una redonda pella de jabón 
napolitano. Llegó la de la fuente, y con gentil donaire y 
desenvoltura encajó la fuente debajo de la barba de Don 
Quijote, el cual, sin hablar palabra, admirado de semejan-
te ceremonia, creyó que debia ser usanza de aquella tierra, 
en lugar d é l a s m a n o s , lavar las barbas; y así tendióla 
suya todo cuanto pudo, y al mismo punto comenzó á llover 
el aguamanil, y la doncella del jabón le manoseó las bar-
bas con mucha priesa, levantando copos de nieve (que no 
eran menos blancas las jabonaduras), no sólo por las bar-
bas, más por todo el rostro y por los ojos del o b e d i e n t e 
caballero; tanto, que se los hicieron cerrar por tuerza. El 
Duque y la Duquesa, que de nada desto eran sabidores, 
estaban esperando en qué había de parar tan extraordina-
rio lavatorio. La doncella barbera, cuando le tuvo con un 
palmo de jabonadura, fingió que se le había acabado el 
agua, y mandó á la del aguamanil fuese por ella; que el 
señor Don Quijote esperaría. Hízolo así, y quedó Don 
Quijote con la más extraña figura, y más para hacer reír, 
que se pudiera imaginar. 
Mirábanle todos los que presentes estaban, que eran 
muchos, y como le veían con media vara de cuello, más 
que medianamente moreno, los ojos cerrados, y las barbas 
llenas de jabón, fué g r a n maravilla y mucha discreción 
poder disimular la risa. Las doncellas de la burla teman 
los ojos bajos, sin osar mirar á sus señores; á ellos le 
retozaba la cólera y la risa en el cuerpo, y no sabían á 
qué acudir, si á castigar el atrevimiento de las muchachas, 
ó darles premio por el gusto que recibían de ver á Don 
Quijote de aquella suerte. 
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Finalmente, la doncella del aguamanil vino, y acaba-
ron de lavar á Don Quijote, y luego la que traía las toallas 
le limpió y le enjugó muy reposadamente; y haciéndole 
todas cuatro á la par una grande y profunda inclinación y 
reverencia, se querían ir; pero el Duque, porque Don Qui-
jote no cayese en la burla, llamó á la doncella de la f u e n -
te, diciéndole: «Venid y lavadme á mí, y mirad que no se 
os acabe el agua.» 
La muchacha, aguda y diligente, llegó y puso la fuente 
al duque como á Don Quijote; y dándose prisa, le lavaron 
y jabonaron muy bien, y dejándole enjuto, y limpio, h a -
ciendo reverencias, se fueron. Después se supo que había 
jurado el Duque que si á él no le lavaran como á Hon 
Quijote, había de castigar su desenvoltura, la cual habían 
enmendado discretamente con haberle á él jabonado. 
Estuvo atento Sancho á las ceremonias de aquel lava-
torio, y dijo entre sí: «¡Válame Dios! \Si será también 
usanza en esta tierra lavar las barbas á los escuderos como 
á los caballeros! Porque, en Dios y en mi ánima, que lo 
he bien menester, y aún si me las rapasen á navaja lo 
tendría á más beneficio. 
—¿Qué decís entre vos, Sancho?—preguntó la Duquesa. 
—Digo señora—respondió él ,—que en las Cortes de los 
otros príncipes, siempre he oido decir, que, en levantando 
los manteles, dan agua á las manos, pero no lejía á las 
barbas; y que por eso es bueno vivir mucho por ver m u -
cho; aunque también dicen, que el que larga vida vive, 
mucho mal ha de pasar; puesto que pasar por un lavatorio 
de estos, antes es gusto que trabajo. 
— N o tengáis pena, amigo Sancho —dijo la Duquesa,— 
que yo haré que mis doncellas os laven, y aun os metan en 
colada, si fuere menester. 
— C o n las barbas me contento—respondió Sancho,—por 
ahora á lo menos; que andando el tiempo, Dios dijo lo 
que será. 
—Mirad, maestresala—dijo la Duquesa,—lo que el buen 
Sancho pide, y cumplidle su voluntad al pie de la letra.» 
El maestresala respondió que en todo sería servido el 
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señor Sancho; y con esto se fué á comer, y llevó consigo á 
Sancho, quedándose á la mesa los Duques y Don Quijote, 
hablando de muchas y diversas cosas, pero todas tocantes 
al ejercicio de las armas y de la andante caballería. 
La Duquesa rogó á Don Quijote que le delinease y des-
cribiese, pues parecía tener f e l i c e m e m o r i a , l a hermosura 
y facciones de la señora Dulcinea del Toboso; que, según 
lo que la fama pregonaba de su belleza, tenía por entendi-
do que debía de ser la más bella criatura del orbe, y aun 
de toda la Mancha. 
Sospiró Don Quijote, oyendo lo que la Duquesa le man-
daba, y dijo: «Si yo pudiera sacar mi corazón, y ponerle 
ante los ojos de vuestra grandeza aquí sobre esta mesa, y 
en un plato, quitara el trabajo á mi-lengua de decir lo que 
apenas se puede pensar, porque vuestra excelencia la viera 
en él toda retratada; pero ¿para qué es ponerme yo ahora 
á delinear y describir punto por punto y parte por parte 
la hermosura de 1a sin par Dulcinea, siendo carga digna 
de otros hombros que de los míos, empresa, en quién se 
debían ocupar los pinceles de Parrasio, de Timantes v de 
Apeles, y los buriles de Lisipo, para pintarla y grabarla en 
tab as, en mármoles y en bronces, y la retórica ciceronia-
na y demostina para a'abarla! 
— P e r o con todo eso, "nos daría gran gusto el señor Don 
Quijote, si nos la pintase; que á buen seguro que aunque 
sea en rasguño y bosquejo, que ella salga tal, que la ten-
gan invidia las más hermosas. 
— S i hiciera por cierto—respondió Don Qui jote ,—si no 
me la hubiera borrado de la idea la desgracia que poco ha 
que le sucedió, que es tal, que más estoy para llorarla que 
para describirla; porque habrán de saber vuestras grande- , 
zas que yendo los días pasados á besarle las manos, y á re-
cibir su bendición, beneplácito y licencia para esta tercera 
salida, hallé otra de la buscaba: hal léla encantada y 
convertida de princesa en labradora; de hermosa, en fea; 
de ángel, en diablo; de olorosa, en pestífera; de bien 
hablada, en rústica; de reposada, en brincadora; de luz , en 
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tinieblas; y finalmente, de Dnlcinea del Toboso, en una 
villana de Sayago. 
— j Válame Dios! —dando una gran voz dijo á este instan-
te el Duque.— ¿ Q u i é n ha sido el que tanto mal ha hecho al 
mundo? ¿Quién ha quitado dél la belleza que le alegraba, 
el donaire que le entretenía, y la honestidad que le acredi-
taba? 
— ¿ Q u ; é n ? — respondió Don Quijote.—¿Quién puede ser 
sino algún maligno encantador de los muchos invidiosos 
que me persigen, esta raza maldita, nacida en el mundo 
para escurecer y aniquilar las hazañas de los buenos, y pa-
ra dar luz y levantar los fechos de los malos! 
— N o hay más que decir—dijo la Duquesa;—pero si con 
todo eso hemos de dar crédito á la historia que del señor 
Don Quijote, de pocos días á esta parte ha salido á la luz 
del mundo con general aplauso de las gentes, della se co-
lige, si mal no me acuerdo, que nunca vuesa merced ha 
visto á la señora Dulcinea, y que esta tal señora no es en 
el mundo, sino que es dama fantástica, que vuesa merced 
la pintó con todas aquellas gracias y perfecciones que 
quiso. 
— E n eso hay mucho que decir—respondió Don Quijote. 
— Dios sabe si hay Dulcinea ó no e,n el mundo, ó si es fan-
tástica ó no es fantástica; y éstas no son de las cosas cuya 
averiguación no se ha de llevar hasta el cabo. 
— Así es—dijo el Duque; —pero hame de dar licencia el 
señor Don Quijote para que diga lo que me fuerza á decir 
la historia que de sus hazañas he leído, de donde se infie-
re que, puesto que se conceda que hay Dulcinea en el To-
boso ó fuera dél, y que sea hermosa en el sumo grado que 
vuesa merced nos la pinta, en lo de la alteza del linaje no 
corre parejas con las Orianas, con las Alastrajareas, con las 
Madásimas, ni con otras deste jaez, de quien están llenas 
las historsas, que vuesa merced bien sabe. 
— A eso puedo decir—respondió Don Quijote,—que Dul-
cinea es hija de sus obras, y que las virtudes adoban la 
sangre, y que en más se ha de estimar y tener un humil-
de virtuoso que un vicioso levantado; cuanto más que 
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Dulcinea tiene un jirón que la puede llevar á ser reina de 
corona y cetro, que el merecimiento de una mujer hermo-
sa y virtuosa, á hacer mayores milagros se extiende; y 
aunque no formalmente, virtualmente tiene en sí encerra-
das mayores venturas. 
—Digo, señor Don Q u i j o t e - d i j o la Duquesa,—que en 
todo cuanto vuesa merced dice va con pie de plomo, y como 
suele decirse, con la sonda en la mano; y que yo desde 
aquí adelante creeré y haré creer á todos los de mi casa y 
aun al Duque, mi señor, si fuere menester, que hay Dulci-
nea en el Toboso, y que vive hoy día, y es hermosa, y prin-
cipalmente nacida y merecedora que un tal caballero como 
es el señor Don Quijote la sirva, que es lo más que puedo 
ni sé encarecer. Pero no puedo deiar de formar un escrú-
pulo, y tener algún no sé qué de ojeriza contra Sancho 
Panza: el escrúpulo es, que dice la historia referida que el 
tal Sancho Panza halló á la tal señora Dulcinea, cuando de 
p a r t e de vuesa merced le llevó una epístola, aechando un 
costal de trigo, y por más señas, dice que era rubión; cosa 
que me hace dudar en la alteza de su linaje.» 
A lo que respondió Don Quijote: «Señora mía, sabra la 
vuestra grandeza que todas ó las más cosas que á mí me 
suceden van fuera de los términos ordinarios de las que á 
los otros caballeros andantes acontecen: ó ya sean encami-
nadas por el querer inescrutable de los hados, ó ya vengan 
encaminadas por la malicia de algún encantador jnvidioso. 
Y como es cosa ya averiguada que de todos ó los más caba-
lleros andantes y famosos, uno tenga gracia de no poder 
ser encantado, otro de ser de tan impenetrables carnes, 
q.ue no pueda ser herido, como lo fué el famoso Roldán, 
uno de los doce pares de Francia, de quien se cuenta que 
lio podía ser ferido sino por la planta del pie izquierdo, y 
que esto había de ser con la punta de un alfiler gordo, y 
no con otra suerte de arma alguna; y así, cuando Bernardo 
del Carpió le mató en Roncesvalles, viendo que 110 le podía 
llagar con fierro, le levantó del suelo entre los brazos, y le 
ahogó, acordándose entonces de la muerte que dió Hércules 
á Anteo, aquel feroz gigante que decían ser hijo de la 1 íe-
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rra; quiero inferir de lo dicho que podría ser que yo tuvie-
se alguna gracia destas, no del no poder ser ferido, porque 
muchas veces la experiencia me ha mostrado que soy de 
'carnes blandas y no nada impenetrables; ni la de no poder 
ser encantado, que ya me he visto metido en una jaula, 
donde todo el mundo no fuera poderoso á encerrarme, si 
no fuera á fuerzas de encantamentos; pero pues de aquel me 
libré, quiero creer que no ha de haber otro alguno q u e m e 
empezca. Y así, viendo estos encantadores que con mi per-
sona no pueden usar de sus malas mañas, vénganse en las 
cosas que más quiero, y quieren quitarme la vida maltra-
tando la de Dulcinea, por quien yo vivo; y así, creo que 
cuando mi escudero le llevó mi embajada se la convirtie-
ron en villana y ocupada en tan bajo ejercicio como es el 
de aechar trigo; pero ya tengo yo dicho que aquel trigo ni 
era rubión ni trigo, sino granos de perlas orientales; 
y para prueba desta verdad, quiero decir á vuestras magni-
tudes cómo viniendo poco ha por el Toboso, jamás pude 
hjallar los palacios de Dulcinea; y que otro día habiéndola 
visto Sancho, mi escudero, en su mesma figura, que es la 
más bella del orbe, á mi me pareció una labradora tosca y 
fea, y no nada bien razonada, siendo la discreción del 
mundo; y pues yo no estoy encantado ni lo puedo estar se-
gún buen discurso, ella es la encantada, la ofendida y la 
mudada, trocada y trastocada, y en ella se han vengado de 
mí mis enemigos, y por ella viviré yo en perpetuas lágri-
mas, hasta verla en su prístino estado.» 
A este punto llegaban de su coloquio el Duque, la Du-
quesa y Don Quijote, cuando oyeron muchas voces y gran 
rumor de gente en el palacio, y á deshora entró Sancho 
en la sala, todo asustado, con un cernadero por babador, y 
tras él muchos mozos, ó por mejor decir, picaros de cocina 
y otra gente menuda, y uno venía con un artesoncillo de 
agua, que en la color y poca limpieza mostraba ser de fre-
gar; seguíale y perseguíale el de la artesa, y procuraba con 
toda solicitud"ponérsela y encajársela debajo de las barbas, 
y otro picaro mostraba querérselas lavar. 
«¿Qué es esto, hermanos! —preguntó la Duquesa.— 
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•Qué es esto! ¿Qué queréis hacer á ese buen hombre? ¿Có-
mo' Y i no consideráis que está electo gobernador! 
A lo que respondió el picaro barbero: «No quiere este 
señor dejarse lavar como es usanza, y como se lavó el D u -
que, mi señor, y el señor, su amo. 
- S í quiero—respondió Sancho con mucha cólera;—pero 
querría que fuese con toallas más limpias, con lejía más 
clara, y con manos no tan sucias; que no hay tanta dife-
rencia de mi á mi amo, que á él le laven con agua de a n -
geles y á mi con lejía de diablos. Las usanzas de las tierras 
y de los palacios de los príncipes tanto son buenas como 
no dan pesadumbre; pero la costumbre del lavatorio que 
aquí se usa, peor es que de disciplinantes. Y o estoy limpio 
de barbas, y no tengo necesidad de semejantes refrigerios; 
y al que se llegare á lavarme ni á tocarme á un pelo de la 
cabeza, digo de mi barba, hablando con el debido acata-
miento, le daré tal puñada, que le deje el puño engastado 
en los cascos;, que estas tales cirimonias y jabonaduras, 
más parecen burlas que agasajos de huéspedes.» 
Perecida de risa estaba la Duquesa, viendo la colera y 
oyendo las razones de Sancho; pero no dió mucho gusto a 
Don Quijote verle tan mal adeliñadocon la jaspeada toalla, 
y tan rodeado de tantos entretenidos de cocina; y así, ha-
ciendo una profunda reverencia á los Duques como que le 
pedía licencia para hablar,-con voz reposada dijo á la cana-
lla: «¡Hola, señores caballeros! Vuesas mercedes dejen al 
mancebo, y vuélvanse por donde vinieron, ó por otra parte, 
si se les antojare; que mi escudero es limpio tanto como 
otro; y esas artesillas son para él estrechos y penantes b u -
caros; tomen mi consejo, y déjenle, porque ni él ni yo sa-
bemos de achaque de burlas.» . 
Cogióle la razón de la boca Sancho, y prosiguio dicien-
do: «¡No, sino lléguense á hacer burla del mostrenco! Que 
así lo sufriré, como ahora es de noche. Traigan aquí un 
peine ó lo que quisieren, y almohácenme estas barbas, y 
si sacaren dellas cosa que ofenda á la limpieza, que me 
trasquilen á cruces.» 
A esta sazón, sin dejar la risa, dijo la Duquesa: «San-
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cho Panza tiene razón en todo cuanto ha dicho, y la tendrá 
en todo cuanto dijere: él es limpio, y, como él dice, no 
tiene necesidad de lavarse; y si nuestra usanza no le con-
tenta, su alma en su palma; cuanto más que vosotros, mi-
nistros de la limpieza, habéis andado demasiadamente de 
remisos y descuidados, y no sé si diga atrevidos, en traer \ 
á tal personaje y á tales barbas, en lugar de fuentes y 
aguamaniles de oro puro y de alemanás toallas, artesillas 
y dornajos de palo y rodillas de aparadores; pero, en fin, 
sois malos y mal nacidos, y no podéis dejar, como malan-
drines que sois, de mostrar la ojeriza que tenéis con los 
escuderos de los andantes caballeros.» 
Creyeron los apicarados ministros, y aun el maestresa-
la, que venia con ellos, que la Duquesa hablaba de veras; 
y así, quitaron el cernadero, del pecho de Sancho, y todos 
confusos y casi corridos, se fueron y le dejaron; el cual, 
viéndose fuera de aquel, á su parecer, sumo peligro, se fué 
á hincar de rodillas, ante la Duquesa, y dijo: «De grandes 
señoras grandes mercedes se esperan: esta que la vuestra 
merced hoy me ha fecho no puede pagarse con menos, si no 
es con desear verme armado caballero andante, para ocu-
parme todos los dias de la vida en servir á tan alta señora. 
Labrador soy, Sancho Panza me llamo, casado soy, hijos 
tengo y de escudero sirvo; si con alguna destas cosas pue-
do servir á vuestra grandeza, menos tardaré yo en obede-
cer que vuestra señoría en mandar. 
— B i e n parece, Sancho— respondió la Duquesa,—que 
habéis aprendido á ser cortés en la escuela de la misma 
cortesía; bien parece, quiero decir, que os habéis criado á 
los pechos del señor Don Quijote, que debe de ser la nata 
de los comedimientos y la flor de las ceremonias, ó cirimo-
nias, como vos decís. ¡Bien haya tal señor y tal criado, el 
uno por norte de la andante caballería, y el otro por la es-
trella de la escuderil fidelidad! Levantaos, Sancho amigo; 
que yo satisfaré vuestras cortesías con hacer que el Duque, 
mi señor, lo más presto que pudiere, os cumpla la merced 
prometida del gobierno.» 
Con esto cesó la plática, y Don Quijote se fué á reposar 
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la siesta, y la Duquesa pidió á Sancho que si no tenía mu-
cha gana de dormir, viniese á pasar la tarde con ella y con 
sus doncellas en una muy fresca sala. Sancho respondió, qne 
aunque era verdad que tenía por costumbre dormir cuatro 
ó cinco horas la siesta del verano, que por servir á su bon-
dad, él procuraría con todas sus fuerzas no dormir aquél 
día ninguna, y vendría obediente á su mandato; y fuése. 
El Duque dió nuevas órdenes cómo se tratase á Don 
Quijote como á caballero andante, sin salir un punto del 
estilo como cuentan que se trataban los antiguos caba-
lleros. 
C A P I T U L O X X X I V . — Q u e da cuenta de la noticia que se tuvo de 
cómo se había de desencantar la sin par Dulcinea del To-
boso, que es una de las aventuras más famDsas deste libro. 
Grande era el gusto que recebían el Duque y la Duque-
sa de la conversación de Don Quijote y de la de Sancho 
Panza; y confirmándose en la intención que tenían de ha-
cerles algunas burlas, que llevasen vislumbres y aparien-
cias de aventuras, tomaron motivo de lo que Sancho ya les 
había contado de la cueva de Montesinos para hacerle una 
que fuese famosa; porque de lo que más la Duquesa se ad-
miraba era, que la simplicidad de Sancho fuese tanta, que 
hubiese venido á creer ser verdad infalible que Dulcinea 
del Toboso estuviese encantada, habiendo sido él mismo el 
encantador y eí embustero de aquel negocio; y así, habien-
do dado orden á sus criados de todo lo que habían de hacer, 
de allí á seis días los llevaron á caza de montería, con tanto 
aparato de monteros y cazadores como pudiera llevar un 
rey coronado. 
Diéronleá Don Quijote un vestido de monte, y á S a n -
cho otro verde de finísimo paño, pero Don Quijote no se lo 
quiso paner, diciendo que otro día había de volver al duro 
ejercicio de las armas, y que no polía llevar consigo guar-
darropas ni reposterías.Sancho si tomó el que le dieron,con 
i n t e n c i ó n de venderle en la primera ocasión que pudiese. 
Llegado, pues, el esperado día, armóse Don Quijote, 
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vistióse Sancho, y encima de su Rucio (que no le quiso de-
jar, aunque le daban un caballo) se metió entre la tropa de 
los monteros. La Duquesa salió bizarramente aderezada, y 
Don Quijote, de puro cortés y comedido, tomó la rienda de 
su palafrén, aunque ei Duque no quería consentirlo; y fi-
nalmente, llegaron á un bosque, que entre dos altísimas 
montanas estaba, donde tomados los puestos, paranzas y 
veredas, y repartida la gente por diferentes puestos, se co-
menzó la caza con grande estruendo, grita y vocería, de 
manera que unos á otros no podían oirse, así por el ladrido 
de los perros como por el son de las bocinas. 
Apeóse la Duquesa, y con un agudo venablo en las ma-
nos se puso en un puesto por donde ella sabía que solían 
venir algunos jabalíes. Apeóse asimismo el Duque y tam-
bién Dan Quijote, y pusiéronse á sus lados; Sancho se puso 
detrás de todos, sin apearse del Rucio, á quien no osaba de-
samparar, porque no le sucediese algún desmán; y apenas 
habían sentado el pie y puéstose en ala con otros muchos 
criados suyos, cuando acosalo de los perros y seguido de 
los cazadores, vieron que hacia ellos venía un desmesura-
do jabalí , crujiendo dientes y colmillos y arrojando espu-
ma por la boca; y en viéndole, embrazando su escudo y 
puesta mano á su espada se adelantó á recebirle Don Quijo-
te; lo mismo hizo el Duque con su venablo; pero á todos se 
adelantara la Duquesa, si el Duque no se lo estorbara. 
Sólo Sancho, en viendo al valiente animal, desamparó 
al Rucio y dió á correr cuanto pudo; y procurando subirse 
sobre una alta encina, no fué posible; antes, estando ya á 
la mitad della, asido de una rama, pugnando por subir á 
la cima, fué tan corto de ventura y tan desgraciado, que se 
desgajó la rama, y al venir al suelo, se quedó en el aire, 
asido de un gancho de la encina, sin poder llegar al suelo; 
y viéndose así, y que el sayo verde se le rasgaba, y pare-
ciéndole que si aquel ñero animal allí llegaba, le podía al-
canzar, comenzó á dar tantos gritos y á pedir socorro con 
tanto ahinco, que todos los que le oían y no le veían cre-
yeron que estaba entre los dientes de alguna ñera. F inal -
mente, ei colmilludo jabalí quedó atravesado de las cuchi-
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lias de muchos venablos que se le pusieron delante; j 
volviendo la cabeza Don Quijote á los gritos de Sancho 
(que ya por ellos le había conocido) viole pendiente de Ja 
encina y la cabeza abajo, y al Rucio junto á él, que no le 
desamparó en su calamidad; y dice Cide Hamete que pocas 
veces vió á Sancho Panza sin ver al Rucio, ,ni al Rucio 
sin ver á Sancho; tal era la amistad y buena fe que entre 
los dos se guardaban. 
Llegó Don Quijote y descolgó á Sancho, el cual, v i é n -
dose libre y en el suelo, miró lo desgarrado del sayo de 
monte, y pesóle en el alma; que pensó que.tenía en el ves-
tido un mayorazgo. En esto atravesaron al jabalí poderoso 
sobre una acémila, y cubriéndole con matas de romero y 
con ramas de mirto, le llevaron, como en señal de vitorio-
sos despojos, á unas grandes tiendas de campaña que en la 
mitad^deí bosque estaban puestas, donde hallaron las m e -
sas en orden y la comida aderezada, tan suntuosa y gran-
de, que se echaba bien de ver en ella la grandeza y mag-
nificencia de quien la daba. 
Sancho, mostrando á la Duquesa las llagas de su roto 
vestido, dijo: «Si esta caza fuera de liebres ó de pajarillos, 
seguro estuviera mi sayo de verse en este extremo; yo no 
sé qué gusto se recibe de esperar á un animal, que si os 
alcanza con un colmillo, os puede quitar la vida; yo me 
acuerdo haber oido cantar un romance antiguo, que dice: 
I>e los osos seas comido, 
como F a v i l a el nombrado. 
— E s e fué un rey godo—dijo Don Quijote,—que yendo á 
caza de montería, le comió un-uso. 
—Eso es lo que yo digo—respondió Sancho;—que no 
querría yo que los príncipes y los reyes se pusiesen en se-
mejantes peligros, á trueco de un gusto, que parece que no 
lo había de ser, pues consiste en matar á un animal que 
ño ha cometido delito alguno. 
— A n t e s os engañais, Sancho—respondió el Duque;— 
porque el ejercicio de la caza de monte es el más conve-
niente y necesario para los reyes y príncipes que otro a l -
guno. La caza es una imagen de la guerra: hay en ella 
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estratagemas, astucias» insidias para vencer á su salvo al 
enemigo; padécense en ella fríos grandísimos y calores in-
tolerables, menoscábase el ocio y el sueño, corrobóranse 
las fuerzas, agilítanse los miembros del que la usa, y en 
resolución, es ejercicio que se puede hacer sin perjuicio de 
nadie y con gusto de muchos; y lo mejor que él tiene es, j 
que no es para todos, como lo es el de los otros géneros de 
caza, excepto el de la volatería, que también es sólo para 
reyes y grandes señores. Así que, ¡oh, Sancho!, mudad de ; 
opinión, y cuando seáis gobernador, ocupaos en la caza, y 
vereis como os vale un pan por ciento. 
-*TESO no—respondió Sancho;—el buen gobernador, la 
pierna quebrada y en casa. ¡Bueno sería que viniesen los 
negociantes á buscarle, fatigados, y él estuviese en el . 
monte holgándose! Así, enhoramala andaría el gobierno! 
Mía fe, señor, la caza y los pasatiempos, más han de ser 
para los holgazanes que para los gobernadores; en lo que 
yo pienso entretenerme es e n j u g a r al triunfo envidado, 
las pascuas, y á los bolos, los domingos y fiestas; que esas 
cazas ni cazos no dicen con mi condición ni hacen con mi 
conciencia. 
— P l e g a á Dios, Sancho, que así sea; porque del dicho al 
hecho hay gran trecho. 
-^Haya lo que hubiere—replicó Sancho;—que al buen 
pagador no le duelen prendas; y más le vale al que Dios 
ayuda que al que mucho madruga; y tripas llevan pies, que 
no pies á tripas; quiero decir, que si Dios me ayuda, y yo 
hago lo que debo con buena intención, sin duda que go-
bernaré mejor que un jerifalte. ¡No, sino p ó n g a n m e el dedo 
en la boca, y verán si aprieto ó no! 
—¡Maldito seas de Dios y de todos sus santos, Sancho 
maldito!—dijo Don Qui jote .—Y ¿cuándo será el día, c o m o 
otras muchas veces he dicho, donde yo te vea hablar sin 
refranes una razón corriente y concertada! Vuestras gran-
dezas dejen á este tonto, señores míos, que les molerá las 
almas, no solo puestas entre dos, sino entre dos mil refra-
nes, traídos tan á sazón y tan á tiempo, cuanto le dé Dios 
á él la salud, ó á mi si los quisiera escuchar. 
i 
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— L o s refranes de Sancho Panza—dijo la Duquesa,— 
puesto que son más que los del Comendador griego, no por 
eso son menos de estimar por la verdad de las sentencias. 
De mí sé decir que me dan más gusto que otros, aunque 
sean mejor traídos y con más sazón acomodados.» 
Con éstos y otros entretenidos razonamientos, salieron 
de la tienda al bosque, y en requerir algunas paranzas y 
puestos se les pasó el día y se les vino la noche, y no tan 
clara ni tan sesga como la sazón del tiempo pedia, que era 
en la mitad del verano; pero un cierto claro escuro que tru-
jo consigo ayudó mucho la intención de los Duque; y así 
como comenzó á anochecer, un poco más adelante del cre-
púsculo, á deshora pareció que todo el bosque por todas 
cuatro partes se ardía, y luego se oyeron por aquí y por 
allí, y por acá y por acullá; infinitas cornetas y otros ins-
trumentos de guerra, como de muchas tropas de caballería 
que por el bosque pasaban. La luz del fuego y el son de 
los bélicos instrumentos casi cegaron y atronaron los ojos 
y los oidos de los circunstantes, y aun de todos los que en 
el bosque estaban. Luego se oyeron infinitos lelilíes, al uso 
de moros cuando entran en las batallas; sonaron trompetas 
y clarines, retumbaron tambores, resonaron pifaros, casi 
todos á un tiempo, tan continuo y tan apriesa, que no tu-
viera sentido el que no quedara sin él, al son confuso de 
tantos instrumentos. Pasmóse el Duque, suspendióse la 
Duquesa, admiróse Don Quijote, tembló Sancho Panza; y 
finalmente, aun hasta los mismos sabidores de la causa se 
espantaron. 
Con el temer les cogió el silencio, y un postillón que en 
traje de demonio les pasó por delante, tocando en vez de 
corneta, un hueco y desmesurado cuerno, que un ronco y 
espantoso son despedía. 
«Hola, hermano correo—dijo el Duque.—¿quién sois? 
¿Adonde vais? ¿ Y qué gente de guerra es la que por este 
bosque parece que atraviesa.» 
A lo que respondió el correo con voz horrísona y des-
entonada: «Yo soy el diablo; voy á buscar á Don Quijote 
de la Mancha; la gente que por aquí viene son seis tropas 
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de encantadores, que sobre un carro triunfante traen á la 
sin par Dulcinea del Toboso; encantada viene, con el ga-
llardo francés Montesinos, á dar orden á Don Quijote de 
cómo ha de ser desencantada la tal señora. 
— S i vos fuérades diablo como decís, y como vuestra 
figura muestra, ya hubiérades conocido al tal caballero, 
Don Quijote de Ía Mancha, pues le tenéis delante. 
— E n Dios y en mi conciencia—respondió el d iablo ,— ; 
que no miraba en ello, porque traigo en tantas cosas di-
vertidos los pensamientos, que de la principal á que venía 
se me olvidaba. 
— S i n duda—dijo S a n c h o — q u e este demonio debe de ser 
hombre de bien y buen cristiano; porque, á no serlo, no 
jurara «en Dios "y en mi conciencia.» Ahora yo tengo 
para mí que aún en el mismo i n f b r n o debe de haber bue- j 
na gente.» . , j 
Luego el demonio, sin apearse, encaminando la vista a 
Don Quijote, dijo: «A tí, el .Caballero de los Leones (que 
entre las garras de ellos te vea yo), me envía el desgracia-
do, pero valiente caballero Montesinos, mandándome que 
de su parte te diga que le esperes en el mismo lugar que 
te topare á causa que trae consigo á la que l laman Dulci-
nea del Toboso, con orden de darte la que es menester 
para desencantarla; y por no ser para más mi venida, no 
ha de ser más mi estada; los demonios como yo queden 
contigo, y los ángeles buenos con estos señores»; y en di-
ciendo esto, tocó el desaforado cuerno y volvió las espaldas, 
y fuése sin esperar respuesta de ninguno. ; 
Renovóse la admiración en todos, especialmente en 
Sancho y Don Quijote: en Sancho, de ver que, á despecho 
de la verdad, querían que estuviese encantada Dulcinea» 
en Don Quijote, por no poder asegurar si era verdad ó n° 
lo que le había pasado en la cueva de Montesinos; y están; 
do elevado en estos pensamientos, el Duque le di jo 
«¿Piensa vuesa merced esperar, señor Don Quijote? 
— P u e s ¿no!—respondió é l . — A q u í esperaré intrépito i 
fuerte, si me viniese á embestir todo el infierno. ; 
— P u e s si yo veo otro diablo y oigo otro cuerno comy 
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el pasado, asi esperaré yo aquí como en Flandes», dijo 
Sancho. 
En esto se cerró más la noche, y comenzaron á discu-
rrir muchas luces por el bosque, bien así como discurren 
por el cielo las exalaciones secas de la tierra, que parecen 
á nuestra vista estrellas que corren. Oyóse asimismo un 
espantoso ruido, al modo de aquel que se causa de las rue-
das macizas que suelen traer los carros de bueyes, de cuyo 
chirrío áspero y continuado se dice que huyen los lobos y 
los osos, si los hay por donde pasan. Añadióse á toda esta 
tempestad, otra que las aumentó todas, que fué, que pare-
cía verdaderamente que á las cuatro partes del bosque se 
estaban dando á un mismo tiempo cuatro reencuentros ó 
batallas, porque allí sonaba el duro estruendo de espanto-
sa artillería, acullá se disparaban infinitas escopetas, cerca 
casi sonaban las voces de los combatientes, lejos se reitera-
ban los lelilíes agarenos. Finalmente, las cornetas, los 
cuernos, las bocinas, ios clarines, las trompetas, los tam-
bores, la artillería, los arcabuces, y sobre todo, el temeroso 
ruido de los carros, formaban todos juntos un son tan con-
fuso y tan horrendo, que fué menester que Don Quijote se 
valiese de todo su corazón para sufrirle; pero el de Sancho 
vino á tierra, y dió con él, desmayado, en las faldas de la 
Duquesa, la cual le recibió en ellas, y á gran priesa mandó 
que le echasen agua en el rostro. Hízose así y él volvió en 
su acuerdo á tiempo que ya un carro de las rechinantes 
ruedas llegaba á aquel puesto. 
Tirábanle cuatro perezosos b u e y e s , todos cubiertos de pa-
ramentos negros; en cada cuerno traían atada y encendida 
Una grande hacha de cera, y encima del carro venía hecho 
Un asiento alto, sobre el cual venía sentado un venerable 
viejo con una barba más blanca que la misma nieve, y tan 
luenga, que le pasaba de la cintura; su vestidura era una 
ropa larga de negro bocací; que por venir el carro lleno de 
iufinitas luces, se podía bien divisar y discernir todo lo que 
e u él venía. Guiábanle dos feos demonios, vestidos del 
uiismo bocací, con tan feos rostros, que Sancho, habién-
dolos visto .una vez, cerró los ojos por no verlos otra. 
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Llegando, pues, el carro á igualar al puesto, se levantó 
de su alto asiento el viejo venerable, y puesto en pie, dan-
do una gran voz, dijo: «Yo soy el sabio Lingardeo»; y pasó 
el carro adelante, sin hablar más palabra. 
Tras éste, pasó otro carro de la misma manera, con otro 
viejo entronizado, el cual, haciendo que el carro se detu-
viese, con voz no menos grave que el otro, dijo: Y o soy el 
sabio Alquife, el grande amigo de Urganda la Desconoci-
da»; y pasó adelante. r 
Luego por el mismo continente llegó otro carro; pero 
el que venía sentado en el trono no era viejo como los 
demás, sino hombrón robusto y de mala catadura, el cual, 
al llegar, levantándose en pie, como los otros, dijo con voz 
más ronca y más endiablada: «Yo soy Arcalaús, el encan-
tador, enemigo mortal de Aníadís de Gaula y de toda su 
parentela»; y pasó adelante. Poco desviados de allí hicieron 
alto estos tres carros, y cesó el enfadoso ruido de sus 
ruedas, y luego no se oyó otro ruido, sino un son de una 
.suave y concertada música formado, con que Sancho se 
alegró y lo tuvo á buena señal; y así, dijo á la Duquesa, de 
quién un punto ni un paso se apartaba: «Señora, donde 
hay música no puede haber cosa mala. 
—Tampoco donde hay luces y claridad», respondió la 
Duquesa. 
A lo que replicó Sancho; «Luz da el fuego, y claridad 
las hogueras, como lo vemos en las que nos cercan, y bien 
podría ser que nos abrasasen; pero la música siempre es 
indicio de regocijos y de fiestas. 
—El lo dirá», dijo Don Quijote, que todo lo escuchaba; y 
dijo bien, como se muestra en el capítulo siguiente. 
CAPITULO XXXV,—Donde se prosigue la noticia que tuvo Don 
Quijote del desencanto de Dulcinea, con oíros admirables 
sucesos. 
A l compás de la agradable música, vieron que hacia 
ellos venia un carro de los que llaman triunfales, tirado de 
seis muías pardas, encubertadas, empero de lienzo blanco, 
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y sobre cada una venía un diciplinante de luz, asimismo 
vestido de blanco, con una hacha de cera grande encendida 
en la mano. Era el carro dos veces, y aun tres, mayor que 
los pasados, y los lados y frente dél ocupaban otros doce 
diciplinantes, albos como la nieve, todos con sus hachas 
encendidas, vista que admiraba y espantaba juntamente; 
y en un levantado trono venía sentada una ninfa, vestida 
de mil velos de tela de plata, brillando por todos ellos infi-
nitas hojas de argentería de oro, que la hacían, sino rica, 
á lo menos vistosamente vestida; traía el rostro cubierto 
con un transparente y delicado cendal, de modo que, sin 
impedirlo sus lizos, por entre ellos se descubría un hermo-
sísimo rostro de doncella, y las muchas luces daban lugar 
para distinguir la belleza y los años, que al parecer no lle-
gaban á veinte ni bajaban á diez y siete; j u n t o á ella ve-
nía una figura vestida de una ropa de las que llaman roza-
gantes, hasta los pies, cubierta la cabeza con un velo 
negro; pero al punto que llegó el carro á estar frente á 
frente de los Duques y de Don Quijote, cesó la música de 
las chirimías, y luego de las arpas y laúdes que en el carro 
sonaban, y levantándose en pie la figura de la ropa, la 
apartó á entrambos lados, y quitándose el velo del rostro, 
descubrió patentemente ser la mesma figura de la Muerte, 
descarnada y fea; de que Don Quijote recibió pesadumbre, 
y Sancho miedo, y los Duques hicieron algún sentimiento 
temeroso. Alzada y puesta en pie esta muerte viva, con 
voz algo dormida y con lengua no muy despierta comenzó 
á decir desta manera; 
«Yo soy Merlín (aquel que las historias 
dicen que tuve por mi padre a l d i a b l o , 
mentira autorizada de ios tiemf os), 
principe de la mágica, y monarca 
y archivo de la ciencia zoroástrica, 
émulo a las edades v á los s i g l o s , 
que solapar pretenden las hazañas 
de los andantes bravos caballeros, _ 
á quien yo tuve v tengo g r a n cariño. 
Y puesto que es de los encantadores, 
y de los m a g o s , ó mágicos , con tino 
dura la condición, áspera y fuerte, 
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la mía es tierna, blanda y amorosa, 
j a m i g a de hacer bien á todas g e n t e s . 
»En las cavernas lóbregas de Dite , 
donde estaba mi alma entretenida 
en forma* ciertos rombos y caráteres, 
l l e g ó la voz doliente de la bella 
y sin par Dulcinea del Toboso. 
Supe su encantamento y su desgracia, 
y su transformación de gent i l dama 
en rústica aldeana: condolíme; 
y encerrando mi espíritu en el hueco 
desta espantosa y fiera notomía, 
después de haber revuelto cien mil libros 
desta mi ciencia endemoniada y torpe, 
v e n g o á dar el remedio que conviene 
á tamaño dolor, á mal tamaño. 
*¡(>h,-tú, g l o r i a y honor de cuantos visten 
las túnicas de acero y de diamante, 
luz y farol, sendero, norte y g u í a 
de aquellos que dejando el torpe sueño 
y las ociosas plumas, se acomodan 
á usar el ejercicio intolerable 
de las sangrientas y pesadas armas! 
A ti d i g o , ¡oh, varón, como se debe, 
por jamás alabado, á t í . valiente 
juntamente y discreto Don Quijote, 
de la Mancha esplendor, -de España estrella! 
Que para recobrar su estado primo 
la sin par Dulcinea del Toboso, 
es menester que Sancho, tu escudero, 
se dé tres mil azotes y trecientos 
en ambas sus valientes posaderas, 
al aire descubiertas, de modo 
que !e «scuezan, le amarguen y le enfaden, 
y en estos se resuelven todos cuantos 
de su desgracia han sido los autores, 
y á esto es mi venida, mis señores. 
—¡Voto á tal!—dijo á esta sazón Sancho. - No digo .yo 
tres mil azotes, pero así me daré yo tres, como tres puñala-
das. ¡Válate el diablo por modo de desencantar! Y o no sé 
que tienen que ver mis posas con los encantos. Par Dios, 
que si el señor Merlín no ha hallado otra manera cómo 
desencantar á la señora Dulcinea del Toboso, encantada se 
podrá ir á la sepultura. 
—Tomaros he yo —dijo Don Quijote,—don villano, harto 
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de ajos, y amarraros he á un árbol; y no digo yo tres mil 
y trecientos, sino seis mil y seiscientos azotes os daré, tan 
bien pegados, que no se os caigan á tres mil y trecientos 
tirones; y no me repliquéis palabra, que os arrancaré el 
alma.» 
Oyendo lo cual Merlín, dijo: «No ha de ser asi, porque 
los azotes que ha de recibir el buen Sancho, han de ser 
por su voluntad y no por fuerza, y en el tiempo que él 
quisiere, que no se le pone término señalado; pero permí-
tesele que si él quisiere redimir su vtvj ación por la mitad 
deste vapulamiento, puede dejar que se los dé ajena mano, 
aunque sea algo pesada. 
— Ni agena ni propia, ni pesada ni por pesar-repl ico 
Sancho;—á mí no me h a d e tocar alguna mano. ¿Parí yo 
por ventura á la señora Dulcinea del Toboso, para, que pa-
guen mis posas lo que pecaron sus ojos? El señor mi amo 
sí, que es parte suya, pues la llama á cada paso «mi vida, 
mi alma», sustento y arrimo suyo, se puede y debe azotar 
por ella, y hacer tocias-las diligencias necesarias para su 
desencanto; pero ¿azotarme yo! Abernuncio.» 
Apenas acabó de decir esto Sancho, cuando levantán-
dose en pie la argentada ninfa, que junto al espíritu de 
Merlín venía, quitándose el sutil,velo del rostro, le descu-
brió tai que á todos pareció más que demasiadamente her-
moso, y con un desenfado varonil, y con una voz.no muy 
adamada, hablando derechamente con Sancho Panza dijo: 
«¡Oh, malaventurado escudero, alma de cántaro, corazón 
de alcornoque, de entrañas guijeñas y apedernaladas! Si 
te mandaran, ladrón, desuellacaras, que te arrojaras de una 
alta torre al suelo; si te pidieran, enemigo del género h u -
mano, que te comieras una docena de sapos, dos de lagar-
tos y tres de culebras; si te persuadieran á que mataras á 
tú mujer y á tus hijos con algún truculento y agudo al-
fanje, no fuera maravilla que te mostraras melindroso y 
esquivo; pero hacer caso de tres mil y trecientos azotes, 
que no hay niño de la doctrina, por ruin que sea, que no se 
los lleve cada mes, admira, adarva, espanta á todas las e n -
trañas piadosas de los que lo escuchan, y aún las de todos 
1)06 
Don Quijote de la Mancha.. 
aquellos que lo vinieren á saber con el discurso del tiempo. 
Pon, ¡oh, miserable y endurecido animal!, pon, digo, esos 
tus ojos de mochuelo espantadizo en las niñas destos míos, 
comparados á rutilantes estrellas, y veráslos llorar hilo á 
hilo y madeja á madeja, haciendo surcos, carreras y sendas 
por los hermosos campos de mis mejillas. Muévate, soca-
rrón, y mal intencionado monstruo,que la edad tan florida 
mía (que aún se está todavía en el diez y de los años, pues 
tengo diez y nueve, y no llego á veinte) se consume y 
marchita debajo de la corteza de una rústica labradora; y si 
ahora no lo parezco,es merced particular que me ha hecho 
el señor Merlín, que está presente, solo porque te enter-
nezca mi belleza; que las lágrimas de una añigida hermo-
sura, vuelven en algodón los riscos, y los tigres en ovejas. 
Date, date en esas carnazas, bestión indómito, y saca de 
harón ese brío, que á sólo comer y más comer te inclina, y 
pon en libertad la lisura de mis carnes, la mansedumbre 
de mi condición y la belleza de mi faz; y si por mí no 
quieres ablandarte y reducirte á algún razonable término 
hazlo por ese pobre caballero, que á tu lado tienes; por tu 
amo, digo, de quien estoy viendo el alma, que la tiene 
atravesada en la garganta , no diez dedos de los labios, que 
no espera sino tu rígida ó tjlanda respuesta, ó para salirse 
por la boca, ó para volverse al estómago.» 
Tentóse, oyendo esto, la garganta Don Quijote, y dijo 
volviéndose al Duque: «Por Dios, señor, que Dulcinea ha 
dicho la verdad; que aquí tengo el alma atravesada en la 
garganta como una nuez de ballesta. 
— ¿ Q u é decís vos á esto, Sancho?—preguntó la Duquesa. 
— D i g o , señora—respondió S a n c h o , — l o que tengo dicho; 
que de los azotes, ab'ernuncio. 
— A b r e n u n c i o , habéis de decir, Sancho, y no como 
dec ís—di jo el Duque. 
— D é j e m e vuestra grandeza—respondió S a n c h o ; — q u e 
no estoy agora para mirar en sotilezas ni en letras más á 
menos; porque me tienen tan turbado estos azotes que me 
han de dar ó me tengo de dar, que no sé lo que me digo 
ni lo que me hago. Pero querría yo saber de la señora, mi 
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señora doña Dulcinea del Toboso, adónde aprendió el modo 
de rogar .que tiene; viene á pedirme que me abra las carnes 
á azotes, y llámame alma de cántaro y bestión indómito, 
con una tiramira de malos nombres, que el diablo los sufra. 
Por ventura, ¿son mis carnes de bronce? O ¿vame á mi 
algo en que se desencante ó no? ¿Qué canasta de ropa 
blanca, de camisas, de tocadores y de escarpines, aunque 
no los gasto, trae delante de sí para ablandarme, sino un 
vituperio y otro, sabiendo aquel refrán que dicen por ahí, 
que un asno cargado de oro sube ligero por una montaña, 
y que dádivas quebrantan peñas, y á Dios rogando y con 
el mazo dando, y que más vale un toma que dos te daré! 
Pues el señor, mi amo, que había de traerme la mano, por 
el cerro y halagarme, para que yo me hiciese de lana y 
de algodón cardado, dice que si me coge, ¡me amarrará 
desnudo á un árbol, y me doblará la parada de los azotes! 
Y habían de considerar estos lastimados señores que no 
solamente piden que se azote un escudero, sino un gober-
nador; como quien dice: «bebe con guindas». Aprendan, 
aprendan, mucho de enhoramala, á saber rogar y á saber 
pedir, y á tener crianza; que no son todos los tiempos 
unos, ni están los hombres siempre en tan buen humor. 
Estoy yo ahora reventando de pena por ver mi sayo verde 
roto, y ¡vienen á pedirme que me azote de mi voluntad, 
estando ella tan ajena de ello como yo de volverme ca-
cique! 
— P u e s en verdad, amigo Sancho—dijo el Duque,—que 
si no os ablandáis más que una breva madura, que no 
habéis de empuñar el gobierno. ¡Bueno sería que yo 
enviase á mis insulanos un gobernador cruel, de entrañas 
pedernalinas, que no se doblega á las lágrimas de las 
afligidas doncellas ni á los ruegos de discretos, imperiosos 
y antiguos encantadores y sabios! En resolución, Sancho, 
vos habéis de ser azotado por vos, ó os han de azotar, ó no 
habéis-de ser gobernador. 
—Señor—respondió Sancho,—¿no se me darían dos 
días de término para pensar lo que me está mejor? 
—No, en ninguna manera—dijo Merlín;—aquí en este 
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instante y en este lugar, ha de quedar asentado lo que ha 
de ser deste negocio. O Dulcinea volverá á ia cueva de 
Montesinos y á su rústico estado de labradora, ó ya en el 
ser que está, será llevada á los eliseos campos, donde estará 
esperando se cumpla el número del vápulo. 
— Ea, buen ¡Sancho—dijo la Duquesa,—buen ánimo, y 
buena correspondencia al pan que habéis comido del señor 
Don Quijote, á quien todos debemos servir y agradar por 
su buena condición y por sus altas caballerías. Dad el sí< 
hijo, desta azotaina, y váyase el diablo para diablo, y el 
temor para mezquino; que un buen corazón quebranta 
mala ventura, como vos bien sabéis. 
A estas razones respondió con estas disparatadas S a n -
cho,. que hablando con Merlín le preguntó: «Dígame vuesa 
merced, señor Merlín, cuando llegó aquí el diablo correo, 
dió.á mi amo un recado del señor Montesinos, mandándole 
de su parte que le esperase aquí, porque venía á dar orden 
de que la señora Dulcinea del Toboso se desencantase; y, 
hasta agora, ¿hemos visto á Montesinos ni á sus semejas? 
A Jo cual respondió Merlín: «Ei diablo, amigo Sancho, 
es un ignorante y un grandísimo bellaco; yo fe envié en 
busca de vuestro amo; pero no con recado de Montesinos, 
sino mío; porque Montesinos se está en su cueva aten-
diendo, ó por mejor decir, esperando, su desencanto,' que 
aún le falta la cola por desollar: si os debe algo, ó tenéis 
alguna cosa que negociar con él, yo os lo traeré y pondré 
donde vos más quisiérades; y por agora, acabad de dar el 
sí desta disciplina; y creedme, que os será de mucho pro-
vecho, así para el alma como para el cuerpo: para el alma, 
por la caridad con que la haréis; para el cuerpo porque yo sé 
que sois de complexión sanguínea, y no os podrá hacer 
daño sacaros un poco de sangre. 
— M u c h o s médicos hay en el mundo, hasta los encanta-
dores son médicos—replicó Sancho;—pero, pues todos me 
lo dicen, aunque yo no me lo veo, digo que soy contento 
de darme los tres mil y trecientos azotes, con condición 
que me los tengo de dar cada y cuando que yo quisiere, 
sin que se me ponga tasa en los días ni en el tiempo; y yo 
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procuraré salir de la deuda lo más presto que sea posible, 
porque goce el mundo de la hermosura de la señora doña 
Dulcinea del Toboso; pues, según parece, al revés de lo 
que yo pensaba, en efecto es hermosa. Ha de ser también 
condición, que 110 he de estar obligado á sacarme sangre 
con la diciplina, y que si algunos azotes fueren de mos-
queo, se me han de tomar en cuenta. Item, que si me 
errare en et número, el señor Merlín, pues lo sabe todo, 
ha de tener cuidado de contarlos, y de avisarme los que 
me faltan ó los que me sobran. 
—De las sobras no habrá que avisar—respondió Merlín, 
—porque llegando al cabal número, luego quedará de 
• improviso desencantada la señora Dulcinea; y vendrá á 
buscar, como agradecida, al buen Sancho, y á darle gracias 
y aun premios por la buena obra. Así que, no hay de qué 
tener escrúpulo de las sobras ni de las faltas, ni el cielo 
permita que yo engañe á nadie, aunque sea en un pelo de 
la cabeza. 
— E a , pues, á la mano de Dios—dijo Sancho;—yo con-
siento en pii mala ventura... digo que yo acepto la peni-
tencia, con las condiciones apuntadas.» 
Apenas dijo estas últimas palabras Sancho, cuando 
volvió á sonar la música de las chirimías, y se volvieron 
á disparar infinitos arcabuces, y Don Quijote se colgó del 
cuello de Sancho, dándole mil besos en la frente y en las 
mejillas. La Duquesa y el Duque y todos los ciscunstantes 
dieron muestras de haber recebido grandísimo contento, y 
el carro comenzó á caminar; y al pasar la hermosa Dulci-
nea, inclinó la cabeza á los Duques, y hizo una gran reve-
rencia á Sancho. . . 
Y ya en estose venía á más andar el alba, alegre y 
risueña; las floreciilas de los campos descollaban y se 
erguían, y los líquidos cristales de los arroyuelos, mur-
murando por entre blancas y pardas guijas, iban á dar 
tributo á los ríos, que los esperaban. La tierra alegre, el 
cielo claro, el aire limpio, la luz serena, cada uno por sí y 
todos juntos daban manifiestas señales que el día, que al 
Aurora venia pisando . las faldas, había de ser sereno y 
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claro. Y satisfechos los Duques de la caza, y de haber 
conseguido su intención tan discreta y felicemente, se 
volvieron á su castillo con prosupuesto de secundaren sus 
burlas; que para ellos no había veras que más gusto les 
diesen. 
C A P Í T U L O X X X V I — D o n d e se cuenta la extraña y jamás imagi-
nada aventura de la Dueña Dolorida, alias la Gondesa Tri-
faldi, con una carta que Sancho Panza escrbió á su mujer, 
Teresa Panza. 
Tenía un mayordomo el Duque de muy burlesco y 
desenfadado ingenio, el cual hizo la ñgura de Merlín y 
ocomodó todo el aparato de la aventura pasada, compuso 
los versos, y hizo que un paje hiciese á Dulcinea. F ina l -
mente, con intervención de sus señores, ordenó otra del 
más gracioso y extraño artificio que puede imaginarse. 
Preguntó la Duquesa á Sancho otra día si había comen-
zado, la tarea de la penitencia que había de hacer por el 
desencanto de Dulcinea. 
Dijo que sí, y que aquella noche se había dando cinco 
azotes. 
Preguntóle la Duquesa que con qué se los había dado. 
Respondió que con lo mano. 
«Eso—replicó la Duquesa,—más es darse de palmadas 
que de azotes; yo tengo para mí que el sabio erMlín 110 es-
tará contento con tanta blandura. Menester será que el buen 
Sancho haga alguna diciplina de abrojos ó de las de cane-
lones, que se dejen sentir, porque la letra con sangre e n -
tra, y no se ha de dar tan barata la libertad de una tan 
gran señora, como lo es Dulcinea, por tan poco precio.» 
A lo que respondió Sancho: «Deme vuestra señoría algu-
na disciplina ó ramal conveniente, que yo me daré con él, 
como no me duela demasiado, porque hago saber á vuesa 
merced, que aunque soy rústico, mis carnes tienen más de 
algodón que de esparto, y no será bien que yo me descríe 
por el provecho ajeno. 
— S e a en buena hora—respondió la Duquesa;—yo os da-
ré mañana una diciplina que os venga muy al justo, y se 
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acomode con la ternura de vuestras carnes, como si fueran 
sus hermanas propias.» 
V A lo que dijo Sancho: Sepa vuestra alteza, señora mía 
de mi ánima, que yo tengo escrita una carta á mi mujer 
Teresa Panza, dándole cuenta de todo lo que me ha suce-
dido después que me aparté della: aquí la tengo en el seno, 
que no le falta más de ponerle el sobrescr to; querría que 
vuestra discreción la leyese, porque me parece que va con-
forme á lo de gobernador; digo, al modo que deben de es 
cribir los gobernadores. 
— Y ¿quién la notó?—preguntó la Duquesa. 
—¿Quién la había de notar sino yo, ¡pecador de m i l — 
respondió Sancho. 
— Y ¿escribístesla vos?—dijo la Duquesa. 
— Ni por pienso-respondió Sancho;—porque yo no sé 
leer ni escribir, puesto que sé firmar. 
—Yeámosla - dijo la Duquesa;—que á buen seguro que 
vos mostréis en ella la calidad y suficiencia de vuestro 
ingenio.» 
Sacó Sancho una carta abierta del seno, y tomándola la 
Duquesa, vió que decía desta manera: 
C A R T A D E SANCHO P A N Z A Á TERESA P A N Z A , S U MUJER 
«Si buenos azotes me daban, bien caballero me iba; si 
buen gobierno me tengo, buenos azotes me cuesta. Esto 
no lo entenderás tú, Teresa mía, por ahora; otra vez 
lo sabrás. Has de saber, Teresa, que tengo determinado 
que andes en coche, que es lo que hace al caso, porque to-
do otro andar es andar á gatas. Mujer de un gobernador 
eres; mira si te roerá nadie los zancajos. A h í te envío un 
vestido verde de cazador, que me dió mi señora la Duque-
sa; acomódale de modo que sirva de' saya y cuerpos á nues-
tra hija. Don Quijote, mi amo, según he oido decir en esta 
tierra, es un loco cuerdo y un mentecato gracioso, y que 
yó no le voy en zaga. Hemos estado en la cueva de Mon-
tesinos, y el sabio Meríín ha echado mano de mí para el 
desencanto de Dulcinea del Toboso, que por allá se llama 
Aldonza Lorenzo. Con tres mil y trecientos azotes, menos 
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cinco, que m e he de dar, quedará desencantada, no dirás 
desto nada á nadie, porque, pon lo tuyo en concejo, y 
unos dirán que es blanco y otros que es negro. De aquí á 
pocos días partiré al gobierno, adonde voy con grandísimo 
deseo de hacer dineros, porque me han dicho que todos 
los gobernadores nuevos van con este mesmo deseo; toma-
réle el pulso, y avisarete si has de venir á estar conmigo, 
ó no. El Rucio está bueno y se te encomienda mucho, y 
no lo pienso dejar, aunque me llevaran á ser gran turco. 
La Duquesa, mi señora, te besa mil veces las manos; vuél-
vele el retorno con dos mil; que no hay cosa que menos 
cueste ni valga más barata, según dice mi amo, que los 
buenos comedimientos. No ha sido Dios servido de depa-
rarme otra maleta con otros cien escudos como la de ma-
rras; pero no te dé pena, Teresa mía; que en salvo está el 
que repica, y todo saldrá en la colada del gobierno; sino 
que me ha dado gran pena que me dicen que si una vez le 
pruebo, .que me tengo de comer las manos tras él; y si así 
fuese, no me costaría muy barato; aunque los estropeados 
y mancos ya se tienen su calongía en ia limosna que pi-
den; así que, por una vía ó por otra, tú has de ser rica y 
de buena ventura. Dios te la dé, como puede, y á mi me 
guarde para servirte. Deste castillo, á 20 de Julio de 1614. 
Tu marido, el Gobernador, 
Sancho Panza.» 
En acabando la Duquesa de leer la carta, dijo á San-
cho: «En dos cosas anda un poco desencaminado el buen 
Gobernador: la una, en decir ó dar á entender que este 
gobierno se le han dado por los azotes que se ha de dar, 
sabiendo él (que no lo puede negar) que cuando el Duque 
mi señor, se lo prometió, no se soñaba haber azotes en el 
mundo; la ofera es que se muestra en ella muy codicioso; 
y no querría que orégano fuese; porque la codicia rompe 
el saco, y el gobernador codicioso hace la justicia desgo-
bernada. 
-—Yo no lo digo por tanto, señora- respondió Sancho; — 
y si á vuesa merced le parece que la tal carta no va como 
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ha de ir, no hay sino rasgarla y hacer otra nueva; y podría 
ser que fuese peor, si me la dejan á mi caletre. 
— N o , n o - r e p l i c ó la Duquesa;—buena está ésta, y quie-
ro que el Duque la vea.» 
Con esto se fueron á un jardín donde hábían de co-
mer aquel día. Mostró la Duquesa la carta de Sancho 
al Duque, de que recibió grandísimo contento. Comie-
ron, y después de alzados los manteles, y después de 
haberse entretenido un buen espacio con la sabrosa con-
versación de Sanche, á deshora se oyó el son tristísimo de 
un pífaro y el de unos roncos y destemplados tambores. To-
dos mostraronalborotarse con la confusa, marcial y tristes 
'armonía, especialmente Don Quijote, que rio cabía en su 
asiento de puro alborotado; de Sancho no hay que decir, 
sino que el miedo le llevó á su acostumbrado refugio, que 
era el lado ó faldas de la Duquesa, porque real y verdade-
ramente el son que se escuchaba era tristísimo y malencó-
lico. Y estando todos así suspensos, vieron entrar por el 
jardín adelante, dos hombres vestidos de luto, tan luengo 
y tendido, que les arrastraba por el sueló; éstos venían 
tocando dos grandes tambores asimismo cubiertos de n e -
gro. A su lado venía el pífaro, negro y pizmiento como los 
demás. Seguía á los tres un personaje de cuérpo agiganta-
do, amantado, no que vestido, con una negrísima loba, 
cuya falda era asimismo desaforada de grande. Por encima 
de la loba le ceñía y atravesaba un ancho tahalí, también 
negro, de quién pendía un desmesurado alfanje, de guar-
niciones y vaina negra. Venía cubierto el rostro con un 
transparente velo negro, por quien se entreparecía una 
longuísima barba, blanca como la nieve. Movía el paso al 
son de los tambores, con mucha gravedad y reposo. E n 
fin, su grandeza, su contoneo, su negrura y su acompaña-
miento pudieran y pudo suspender á todos aquellos que 
sin conocerle le miraron. 
Llegó, pues, con el espacio y prosopopeya referida á hin-
carse de rodillas ante el Duque, que en pie, con los demás 
que allí estaban, le atendía. Pero el Duque en ninguna ma-
nera le consintió hablar hasta que se levantase. Hízolo así 
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el espantajo prodigioso, y puesto en pie, alzó el antifaz del 
rostro, y hizo patente la más horrenda, la más larga, la 
más blanca y más poblada barba que hasta entonces h u -
manos ojos habían visto; y luego desencajó y arrancó del 
ancho y dilatado pecho una voz grave y sonora; y ponien-
do los ojos en el Duque, dijo: «Altísimo y poderoso señor: 
á mi me llaman Trifaldín, el de la barba "blanca; soy escu-
dero de la Condesa Trifaldi, por otro nombre llamada la 
Dueña Dolorida, de parte de la cual traigo á vuestra gran-
deza una embajada, y es, que la vuestra magnificencia sea 
servida de darla facultad y licencia para entrar y decirle 
su cuita, que es una de las más nuevas y más admirables 
que el más cuitado pensamiento del orbe pueda haber 
pensado; y primero quiere saber si está en este vuestro 
castillo el valeroso y jamás vencido caballero Don Quijote 
de la Mancha, en cuya busca viene á pie y sin desayunar-
se desde el reino de Candaya hasta este vuestro estado; 
cosa que se puede y debe tener á milagro ó á fuerza de en-
cantamento: ella queda á la puerta desta fortaleza ó casa 
de campo, y no aguarda para entrar sino vuestro beneplá-
cito. Dije.» 
Y tosió lue^o, y manoseóse la barba de arriba abajo con 
entrambas manos, y con mucho sosiego estuvo atendiendo 
la respuesta del Duque, que fué: «Ya, buen escudero, Tri-
faldín de la blanca barba, ha muchos días que tenemos , 
noticia de la desgracia de mi señora la Condesa Trifaldi, á 
quien los encantadores la hacen llamar la Dueña Dolorida. ¡ 
Bien podéis, estupendo escudero, decirle que entre, y que | 
aquí está el valiente caballero, Don Quijote de la Mancha, 
de cuya condición generosa puede prometerse con seguri-
dad todo amparo y toda ayuda; y asimismo le podréis decir 
de mi parte que si mi favor le fuere necesario, no le ha de i 
faltar, pues ya me tiene obligado á dársele el ser caballero, 
á quien es anejo y concerniente favorecer á toda suerte de 
mujeres, en especial á las dueñas viudas, menoscabadas y 
doloridas, cual lo debe estar su señoría.» 
Oyendo lo cual Trifaldín, inclinó la rodilla hasta el 
suelo, y haciendo al pífaro y tambores señal que tocasen, 
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al mismo son y al mismo paso que habla entrado se volvió 
á salir del jardín, dejando á todos admirados de su presen-
cia y compostura. Y volviéndose el Duque á Don Quijote, 
le dijo: «En fin, famoso caballero, no pueden las tinieblas 
de la malicia ni de la ignorancia encubrir y escurecer la 
luz del valor y de la virtud. Digo, esto, porque apenas ha 
seis días que la vuestra bondad está en este castillo, cuan-
do ya os vienen á buscar de lueñas y apartadas tierras, y 
no en carrozas ni en dromedarios, sino á pie y en ayunas, 
los tristes, los afligidos, confiados que han de hallar en ese 
fortisimo brazo el remedio de sus cuitas y trabajos, merced 
á vuestras grandes hazañas, que corren y rodean todo lo 
descubierto de la tierra. 
—Quisiera yo, señor Duque—respondió Don Quijote,— 
que estuviera aquí presente aquel bendito religioso, que á 
la mesa el otro dia mostró tener tan mal talante y tan 
mala ojeriza contra los caballeros andantes, para que viera 
por vista de ojos si los tales caballeros son necesarios en el 
mundo; tocara, por lo menos con la mano, que los extraor-
dinariamente afligidos y desconsolados, en casos egrandes 
y en desdichas enormes no van á buscar su remedio á las 
casas de los letrados, ni á las de los sacristanes de las 
aldeas, ni al caballero que nunca ha acertado á salir de 
los términos de su lugar, ni al perezoso cortesano, que 
antes busca nuevas para referirlas y contarlas, que procura 
hacer obras y hazañas para que otros las cuenten y las 
escriban. El remedio de las cuitas, el socorro de las nece-
sidades, el amparo de las doncellas, el consuelo de las 
viudas, en ninguna suerte de personas se halla mejor que 
en los caballeros andantes; y de serlo yo doy infinitas gra-
cias al cielo, y doy por muy bien empleado cualquier 
desmán y trabajo que en este tan honroso ejercicio pueda 
sucederme. Venga esta dueña y pida lo que quisiere; que 
yo le libraré su remedio en la fuerza de mi brazo y en la 
intrépida resolución de mi animoso espíritu.» 
532 Don Quijote cU la Mancha. 
C A P Í T U L O X X X V I I I . - D o n d e se cuenta la que dió de su mala 
andanza la Dueña Dolorida. 
Comenzaron á entrar por el jardín adelante hasta can-
tidad de doce dueñas, repartiólas en dos hileras, todas 
vestidas de unos monjiles anchos, al parecer, de añascóte 
batanado, con unas tocas blancas de delgado canequí, tan 
luengas, que sólo el ribete del monjil descubrían. Tras 
ellas venía la Condesa Trifaldi, á quien traía de la manó 
el escudero Trifaldín de la blanca barba, vestida de finísi-
ma y negra bayeta por frisar, que á venir frisada, descu-
briera cada grana del grandor de un garbanzo de los bue-
nos de Martos; la cola ó falda, como llamarla quisieren, 
era de tres puntas, las cuales se sustentaban en las manos 
de tres pajes, asimismo vestidos de luto, haciendo una 
vistosa y matemática figura con aquellos tres ángulos 
acutos que las tres puntas formaban; por lo cual cayeron 
todos los que la falda puntiaguda miraron, que por ella se 
debía llamar la Condesa Trifaldi, como si dijésemos la 
Condesa de las Tres faldas; y así dice Benengeli que fufe 
verdad, y que de su propio apellido se llamó la Condesa 
Lobuna, á causa que se criaban en su condado muchos 
lobos; y que si, como eran lobos, fueran zorras, la llamaran 
la Condesa Zorruna, por ser costumbre en aquellas partes 
tomar los señores la denominación de sus nombres de la 
cosa ó cosas en que más sus estados abundan; empero esta 
Condesa, por favorecer la novedad de su falda, dejó el 
Lobuna y tomó el Trifaldi. 
Venían las doce dueñas y la señora á paso de procesión, 
cubiertos los rostros con unos velos negros, y no transpa-
rentes como el de Trifaldín, sino tan apretados, que n i n -
guna cosa se traslucía. Así como acabó de parecer el due-
ñesco escuadrón, el Duque, la Duquesa, y Don Quijote se 
pusieron en píe, y todos aquellos que la espaciosa procesión 
miraban. Pararon las doce dueñas, y hicieron calle, por 
medio de la cual la Dolorida se adelantó, sin dejarla de la 
mano Trifaldín. Viendo lo cual, el Duque, la Duquesa y 
Don Quijote, se adelantaron obra de doce pasos á recebirla. 
Ella, puestas las rodillas en el suelo, con voz antes 
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basta y ronca que sutil y delicada, dijo: «Vuestras grande-
zas sean servidas de no hacer tanta cortesía á este su 
criado... digo á esta su criada.. . porque, según soy de 
dolorida, no acertaré á responder á lo que debo, á causa 
que mi extraña y jamás vista desdicha me ha llevado el 
entendimiento no sé adonde; y debe de ser muy lejos, 
pues cuánto más le busco, menos le hallo. 
— S i n él estaría—respondió el Duque,—señora Condesa, 
el que no descubriese por vuestra persona vuestro valor; 
el cual, sin más ver, es merecedor de toda la nata de la 
cortesía y de toda la ñor de las bien criadas ceremonias»; 
y levantándola de la mano, la llevó á asentar en una silla 
junto á la Duquesa, la cual la recibió asimismo con mucho 
comedimiento. Don Quiiote callaba, y Sancho andaba 
muerto por ver el rostro de la Trifaldi y de alguna de sus 
muchas dueñas; pero no fué posible, hasta que ellas de su 
grado y voluntad se descubrieron. 
Sosegados todos y puestos en silencio, estaban espe-
rando quién le había de romper, y fué la Dueña Dolorida 
con estas palabras: «Confiada estoy, señor poderosísimo, 
hermosísima señora y discretísimos circunstantes, que ha 
de hallar mi cultísima en vuestros valerosísimos pechos 
acogimiento, no menos plácido que generoso y doloroso; 
porque ella es tal, que es bastante á enternecer los már-
moles y á ablandar los diamantes, y á molificar los aceros 
de los más endurecidos corazones del mundo; pero antes 
que salga á la plaza de vuestros oídos, por no decir orejas, 
quisiera que me hicieran sabidora si está en este gremio, 
corro y compañía, el acendradísimo caballero Don Quijote 
de la Manchísima y su escuderísima Panza. 
— E l Panza—antes que otro respondiese, dijo Sancho, 
—aquí esta, y el Don Quijotísimo asimismo; y así, podréis, 
dolorosísima"dueñísima, decir lo que quisieredísimis; que 
todos estamos prontos y aparejadísimos á ser vuestros 
servidorísimos.» 
En esto se levantó Don Quijote, y encaminando sus 
razones á la Dolorida Dueña, dijo: «Si vuestras cuitas, 
angustiada señora, se pueden prometer alguna esperanza 
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de remedio por algún valor ó fuerzas de algún andante 
caballero, aquí están las mías, que aunque flacas y breves, 
todas se emplearán en vuestro servicio. Yo soy Don Quijote 
de la Mancha, cuyo asunto es acudir á toda suerte de m e -
nesterosos; y siendo esto así, como lo es, no habéis menes-
ter, señora, captar benevolencias ni buscar preámbulos, si-
no, á la llana y sin rodeos, decir vuestros males; que oidos 
os escuchan, que sabrán, si no remediarlos, dolerse dellos.» 
Oyendo lo cual la Dolorida Dueña, hizo señal de querer 
arrojarse á los pies de Don Quijote, y aún se arrojó, y 
pugnando por abrazárselos, decía: «Ante estos pies y pier-
nas me arrojo, ¡oh, caballero invicto!, por ser los que son 
basas y columnas de la andante cabalería. Estos pies quie-
ro besar, de cuyos pasos pende y cuelga todo el remedio de 
mi desgracia, ¡oh valeroso andante, cuyas verdaderas fa~ 
zañas dejan atras y escurecen las fabulosas de los Amadi-
ses, Esplandianes y Belianises!» 
Y dejando á Don Quijote, se volvió á Sancho Panza, y 
asiéndole de las manos, le dijo: «¡Oh tu el más leal escu-
dero que jamás sirvió á caballero andante en los presentes 
ni en los pasados siglos, más luengo en bandad que la bar-
ba de Trifaldín, mi acompañador, que está presente! Bien 
puedes preciarte que en servir al gran Don Quijote sirves 
én cifra á toda la caterva de caballeros que han tratado las 
armas en el mundo. Conjúrote, por lo que debes á tu bon-
dad fidelísima, me seas buen intercesor con tu dueño, pa-
ra que luego'favorezca á esta humildísima^ desdichadísi-
ma condesa.» 
A lo que respondió Sancho: «De que sea mi bondad, 
señora mía, tan larga y grande como la barba de vuestro 
escudero, á mi me hace muy poco al caso: barbada y con 
bigotes tenga yo mi alma cuando desta vida vaya, que es 
lo que importa; que, de las barbas de acá, poco ó nada me 
curo; pero sin esas socaliñas ni plegarias, yo rogaré á mi 
amo, (que se que me quiere bien, y más agora, que me ha 
menester para cierto negocio) que favorezca y ayude á 
vuesa merced en todo lo que pudiere; vuesa merced des-
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embaúle su cuita y cuéntenosla, y deje hacer, que todos 
nos entenderemos.» 
Reventaban de risa con estas cosas los Duques, como 
aquellos que habían tomado el pulso á la tal aventura, y 
alababan entre sí la agudeza y disimulación de la Trifaldi, 
l á c u a l , volviéndose á sentar, dijo: «Del famoso reino de 
Gandaya, que cae entre la gran Trapobana y el mar del 
Sur, dos leguas más allá del cabo Comorín, fué señora la 
reina doña Maguncia, viuda del rey Archipiela, su señor y 
marido, de cuyo matrimonio tuvieron y procrearon á la 
infanta Antonomasia, heredera del reino; la cual dicha 
infanta Antonomasia se crió y creció debajo de mi tutela y 
doctrina, por ser yo la más antigua y la más principal due-
ña de su madre. Sucedió, pues, que yendo días y viniendo 
días, la niña Antonomasia llegó á edad de catorce años, 
con tan grande perfección de hermosura, que no la pudo 
subir más de punto la naturaleza. Pues ¡digamos agora 
que la discreción era mocosa! Asi era discreta como bella, 
y era la más bella del mundo; y lo es, si ya los hados invi-
diosos y las Parcas endurecidas no la han cortado la es-
tambre de la vida. Pero no habrán; que no han de permitir 
los cielos que se haga tanto mal á la tierra, como sería lle-
varse en agraz el racimo del más hermoso veduño del sue- i 
lo. Desta hermosura, no como se debe encarecida de mi 
torpe lengua, se enamoró un número infinito de príncipes, 
así naturales como extranjeros entre los cuales, osó levan-
tar los pensamientos al cielo de tanta belleza un caballero 
particular, que en la Corte estaba, confiado en^u mocedad 
y en su bizarría, y en sus muchas habilidades y gracias, y 
facilidad y felicidad de ingenio; porque hago saber á vues-
tras grandezas, si no lo tienen por enojo, que tocaba una 
guitarra que la hacía hablar, y más que era poeta y gran 
bailarín, y sabía hacer una Jaula de pájaros, que solamen-
te á hacerlas pudiera ganar la vida cuando se viera én ex-
trema necesidad. 
»Solamente hubo un daño en este negocio, que lué el 
de la desigualdad, por ser don Clavijo un caballero parti-
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cular, y la infanta Antonomasia heredera, como ya he di-
cho, del reino.» 
CAPÍTULO XXXIX—Donde la Trifaldi prosigue su estupenda y 
memorable historia-
La Dolorida prosiguió diciendo: «En fin, al cabo de 
muchas demandas y respuestas, el Vicario sentenció en 
favor de don Clavijo, y se la entregó por su legítima espo-
sa; de lo que recibió tanto enojo la reina doña Maguncia, 
madre de ia infanta Antonomasia, que dentro de tres días 
la enterramos. 
—Debió de morir sin duda—dijo Sancho. 
—Claro está—respondió Trifaldín;—que en Candaya no 
se .entierran las personas vivas, sino las mertas. 
— Y a se ha visto, señor escudero—replicó Sancho,-r-en-
terrar un desmayado, creyendo ser muerto, y parecíame á , 
mí que estaba la reina Maguncia obligada á desmayarse 
antes que á morirse; que con la vida muchas cosas se re-
median, y no fué tan grande el disparate de la Infanta, 
que obligase á sentirle tanto. 
—Razón tienes, Sancho —difb Don Quijote;—porque un 
caballero andante, como tenga dos dedos de ventura, está 
en potencia propincua de ser el mayor señor del mundo. 
Pero pase adelante 1a señora Dolorida; que á mi se me 
trasluce que le falta por contar lo amargo desta hasta 
aquí dulce historia. 
— Y ¡cómo si queda lo amargo!—respondió la Condesa.— 
¡Y tan amargo, que en su comparación son dulces las tue-
ras, y sabrosas las adelfas! Muerta, pues, la Reina, y no 
desmayada, la enterramos; y apenas la cubrimos con la 
tierra, y apenas le dimos el ultimo vale, cuando, ¿quis ta-
ha [ando temperet á lacrymisl, puesto sobre un caballo de 
madera, pareció encima de la sepultura de la Reina el g i -
gante Malambruno, primo cormano de Maguncia, que, 
junto con ser cruel, era encantador; el cual, con sus artes, 
en venganza de 1a muerte de su cormana, y por castigo 
del atrevimiento de don Clavijo, y por despecho de la de-
masía de Antonomasia, los dejó encantados sobre la mis-
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ma sepultura: á ella convertida en una jimia de bronce, y 
á él en un espantoso cocodrilo, de un metal no conocido; 
y entre los dos está un padrón, asimismo de metal, y en 
él escritas en lengua siriaca unas letras, que habiéndose 
declarado en la candayesca, y ahora en la castellana, e n -
cierran esta sentencia: «No cobrarán su primera forma es-
tos dos atrevidos amantes, hasta que el valeroso manche-
go venga conmigo á las manos en singular batalla; que 
para solo su gran valor guardan los hados esta nunca vis-
ta aventura.» 
»Hecho esto, sacó de la vaina un ancho y desmesura-
do alfanje; y asiéndome á mí por los cabellos, hizo Anta 
de querer segarme la gola, y cortarme á cercén la cabeza. 
Turbóme, pegóse me la voz á la garganta, quedé mohína 
en todo extremo; pero, con todo, me esforcé lo más que 
pude, y don voz tembladora y doliente, le dije tantas y ta-
les cosas, que le hicieron suspender la ejecución de tan ri-
guroso pastigo. Finalmente, hizo traer ante sí todas las 
dÜCTÍlas de palacio, que fueron estas que están presentes; y 
'después de haber exagerado nuestra culpa y vituperado las 
condiciones de las dueñas, sus malas n\atías y peores tra-
zas, y cargando á todas la culpa que yo sola tenía, dijo 
que no quería con pena capital castigarnos, sino con otras 
penas dilatadas, que nos diesen una muerte civil y conti-
nua; y en aquel mismo momento y punto que acabó de 
decir esto, sentimos todas que se nos abrían, los poros de la 
cara-, y que por toda ella nos punzaban como con puntas 
de agujas. Acudimos luego con las manos á los rostros, y 
hallámonos de la manera que ahora veréis.» 
Y luego la Dolorida y las demás dueñas alzaron los an-
tifaces con que cubiertas venían, y descubrieron los ros-
tros, todos poblados de barbas, cuáles rubias, cuáles ne-
gras, cuáles blancas y cuáles albarrazadas; de cuya vista 
mostraron quedar admirados el Duque y la Duquesa, pas-
mados Don Quijote y Sancho, y atónitos todos los presen-
tes; y la Trifaldi prosiguió: «Desta manera nos castigó 
aquel follón y mal intencionado de Malambruno,cubriendo 
ta blandura y morbidez de vuestros rostros con la aspereza 
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destas cerdas; que ¡plugiera al cielo que antes con su des-
mesurado alfanje, nos hubiera derribado las testas, que no 
que nos asombrara la luz de nuestras caras con esta borra 
que nos cubre! Porque, si entramos en cuenta, señores 
míos... y esto que voy á decir agora, lo quisiera decir he-
chos mis ojos fuentes, pero la consideración de nuestra 
desgracia, y los mares que hasta aquí han llovido, los tie-
nen sin humor y secos como aristas; y así, lo dirá sin lá-
grimas. Digo, pues, que ¿adonde podrá ir una dueña con 
barbas? ¿Qué padre ó que madre se dolerá dalla? ¿Quién le 
dará ayuda? Pues aun cuando tiene la tez Usa y el rostro 
martirizado con mil suertes de menjurjes y mudas, apenas 
halla quien bien la quiera, ¿que hará cuando descubra he-
cho un bosque su rostro! ¡Oh, dueñas y compañeras mías! 
¡En desdichado punto nacimos!» Y diciendo esto, dió 
muestras de desmayarse. 
C A P Í T U L O X L . — D e cosas que atañen v íocan á esta aven-
tura v á esta memorable historia. 
Dice la historia que así como Sancho vió desmayada á 
la Dolorida, dijo: «Por la fe de hombre de bien juro, y por 
el siglo de todos mis pasados los Panzas, que jamás he 
oido ni visto, ni mi amo me ha contado, ni en su pensa-
miento ha cabido, semejante aventura como ésta. ¡Válga-
te mil Satanases, por no maldecirte por encantador y g i -
gante Malambruno! Y ¿no hallaste otro género de castigo 
que dar á estas pecadoras, sino el de barbarlas? ¿Cómo! Y 
¿no fuera mejor, y á ellas les estuviera más á cuento, qui-
tarlas la mitad de las narices de medio abajo, aunque ha-
blaran gangoso, que no ponerle barbas? Apostaré yo que 
no tienen hacienda para pagar á quien las rape. 
— A s í es la verdad, señor—respondió una de las doce,— 
que no tenemos hacienda para mondarnos; y así, hemos 
tomado, algunas de nosotras, por remedio ahorrafeivo.de 
usar de unos pegotes ó parches pegajosos, y aplicándolos á 
los rostros y tirando de golpe, quedamos rasas, y lisas co-
mo fondo de mortero de piedra. 
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— Y o me pelaría las mías—dijo Don Quijote,—en tierra 
de moros, si no remediase las vuestras.» 
A este punto volvió de su desmayo la Trifaldi, y dijo: 
«El retintín desa promesa, valeroso caballero, en medio 
de mi desmeyo llegó á mis oídos, y ha sido parte para que 
yo dél vuelva, y cobre todos mis sentidos; y así, de nuevo 
os suplico, andante, ínclito y señor indomable, vuestra 
graciosa promesa se convierte en obra. 
— P o r mí no quedará—respondió Don Quijote;—ved, 
señora, qué es lo que tengo de hacer; que el ánimo está 
muy pronto para serviros. 
— E s el caso —respondió la Dolorida,—que desde aquí al 
reino de Candaya, si se va por tierra, hay cinco mil leguas, 
dos más á menos; pero si se va por el aire y por línea recta, 
hay tres mil y doscientas y veinte y siete. Es también de 
saber, que Malambruno me dijo que, cuando la suerte me 
deparase al caballero nuestro libertador, que él le enviaría 
una cabalgadura harto mejor y con menos malicias que las 
que son de retorno; porque ha de ser aquel mesmo caballo 
de madera sobre quien llevó el valeroso Pierres robada á la 
linda Magalona; el cual caballo se rige por una clavija que 
tiene en el cuello, que le sirve de freno, y vuela por el aire 
con tanta ligereza, que parece que los mismos diablos le 
llevan. Este tal cabaLlo, según es tradición antigua, fué 
compuesto por aquel sabio Merlín. Prestósele á Pierres, que 
era su amigo, con el cual hizo grandes viajes, y robó como 
se ha dicho, á la linda Magalona, llevándola á las ancas 
por el aire, dejando embobados á cuantos desde la tierra 
los miraban; y no le prestaba sino á quien él quería, ó me-
jor se lo pagaba; y desde el g<an Pierres hasta ahora, no 
sabemos que haya subido alguno en él. De allí le ha saca-
do Malambruno con sus artes, y le tiene en su poder, y se 
sirve dél en sus viajes, que los hace por momentos por 
diversas partes del inundo, y hoy está aquí y mañana en 
Francia, y otro día en Potosí; y es lo bueno, que el tal 
caballo ni come, ni duerme, ni gasta herraduras, y lleva 
Un portante por los aires, sin tener alas, que el que lleva 
encima puede llevar una taza llena de agua en la mano sin 
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que se le derrame gota, según camina llano y reposado, 
por lo cual la linda Magalona se holgaba mucho de andar 
caballera en él.» 
A esto dijo Sancho: «Para andar reposado y llano, mi 
Rucio, puesto que no anda por los aires; pero por la tierra, 
yo le cutiré con cuantos portantes hay en el mundo.» 
Riéronse todos, y la Dolorida prosiguió: «Y este tal ca-
ballo, si es que Malambruno quiere dar fin á nuestra des-
gracia antes que sea media hora entrada la noche, estará 
en nuestra presencia; porque él me significó que la señal 
que me daría por donde yo entendiese que había hallado 
el caballero que buscaba, sería enviarme el caballo, donde 
fuese con comodidad y presteza. 
— Y ¿cuántos caben en ese caballo?», preguntó Sancho • 
La Dolorida respondió: «Dos personas, la una en la 
silla y la otra en las ancas; y, por la mayor parte, estas tales 
dos personas son caballero y escudero, cuando falta alguna 
robada doncella. 
--Querría yo saber, señora Dolorida—dijo Sancho,—qué 
nombre tiene ese caballo. 
—El nombre—respondió la Dolorida,—no es como el 
caballo de Belerofonte, que se llamaba Pegaso; ni como el 
del Magno Alejandro, llamado Bucéfalo; ni como el del 
furioso Orlando, cuyo nombre fué BriJladoro; ni menos Ba-
yarte, que fué el de Reinaldos de Montalbán; ni Frontino, 
como el de Rugero; ni Etonte ni Pi mente, como dicen que 
se llaman los del Sol; ni tampoco se llama Orelia, como el 
caballo en que el desdichado Rodrigo, último rey de los 
godos, entró en la batalla, donde perdió la vida y el reino. 
— Y o apostaré—dijo Sancho,—que pues no le han dado 
ninguno desos famosos nombres de caballos tan conoci-
dos, que tampoco le habrán dado el de mi amo, Rocinante, 
que en ser propio excede á todos los que se han nombrado. 
— A s í es—respondió la barbada Condesa;—pero todavía 
le cuadra mucho, porque se llama Clavileño el Alígero, 
cuyo nombre conviene con el ser de leño, y con la clavija 
que trae en el cuello, y con la ligereza con que camina; y 
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así, en cuanto al nombre, bien puede competir con el fa-
moso Rocinante. 
—No me descontenta el nombre -repl icó Sancho;—pero 
¿con qué freno ó con qué jáquima se gobierna? 
— Y a he dicho—respondió la Trifaidi—que con la clavi-
ja; que volviéndola á una parte ó á otra el caballero que 
va encima, le hace caminar como quiere, ó ya por los 
aires, y ya rastreando y casi barriendo la tierra, ó por el 
medio, que es el que se busca y se ha de tener en todas las 
acciones bien ordenadas. 
— Y a lo querría ver—respondió Sancho;—pero pensar 
que tengo de subir en él, ni eu la silla ni en las ancas, es 
pedir peras al olmo. ¡Bueno es que apenas puedo tenerme 
en mi Rucio y sobre una albarda más blanda que la mes-
ma seda, y querrían ahora que me tuviese en unas ancas 
de tabla, sin cojín ni almohada alguna! Pardiez, yo no me 
pienso moler por quitar las barbas á nadie. Cada cual se 
rape como más le viniere á cuento; qué yo no pienso 
acompañar á mi señor en tan largo viaje; cuanto más que 
yo no debo de ser al caso para el rapamiento destas barbas, 
como lo soy para el desencanto de mi señora Dulcinea. 
— S i sois, amigo—respondió la Trifaidi;—y tanto, que 
sin vuestra presencia, entiendo que no haremos nada. 
— ¡ A q u í del Rey!—dijo Sancho.—¿Qué tienen que ver 
los escuderos con las aventuras de sus señores? ¿Hanse de 
llevar ellos ia fama de las que acaban, y hemos de llevar 
nosotros el trabajo? ¡Cuerpo de mí! A u n si dijesen los 
historiadores: «el tal caballero acabó la tal y tal aventura, 
pero con ayuda de Fulano, su escudero, sin el cual fuera 
imposible el acabarla»;. pero ¡que escriban á secas: «don 
Paralipómenon de las Tres Estrellas acabó la aventura de 
los seis vestiglos», sin nombrar la persona de su escudero, 
que se halló presente á todo, como si no fuera en el mundo! 
Ahora, señores, vuelvo á decir que mi señor se puede ir 
solo, y buen provecho le haga; que yo me quedaré aquí en 
compañía de la Duquesa, mi señora; y podría ser que 
cuando volviese, hallase mejorada la causa de la señora 
Dulcinea en tercio y quinto; porque pienso, en los ratos 
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ociosos y desocupados, darme una tanda de azotes, que no 
me la cubra pelo. 
— C o n todo eso, le habéis de acompañar si fuere nece-
sario, buen Sancho, porque os lo rogarán buenos; que no 
han de quedar por vuestro inútil temor tan poblados los 
rostros destas señoras; que cierto, sería mal caso.» 
C A P Í T U L O X L I . — D e la venida de Clavileño, con el fin desta 
dilatada aventura. 
Llegó en esto la noche, y con ella el punto determinado 
en que el famoso caballero Clavileño viniese, cuya tardan-
za fatigaba ya á Don Quijote, parecióndole que, pues Ma-
lambruno se detenía en enviarle, ó que él no era el caba-
llero para quien estaba guardada aquella aventura, ó que 
Malambruno no osaba venir con él á singular batalla. Pero 
véis aquí, cuando á deshora entraron por el jardín, cuatro 
salvajes, vestidos .todos de verde hiedra, que sobre sus 
hombros traían lun gran caballo de madera. 
Pusiéronle de pies en el suelo, y uno de los salvajes 
dijo: «Suba sobre esta máquina el caballero que tuviere 
ánimo para ello.» 
Aqui dijo Sancho: «Yo no subo, porque ni tengo ánimo 
ni soy caballero.» 
Y el salvaje prosiguió diciendo: «Y ocupe las ancas el 
escudero, si es que lo tiene, y fíese del valeroso Malam-
bruno; que, si no fuere de su espada, de ninguna otra, ni 
de otra malicia será ofendido; y no hay más que torcer 
esta clavija que sobre el cuello trae puesta el caballo; que 
él los llevará por los aires, adonde los atiende Malambru-
no; pero, porque la alteza y sublimidad del camino no les 
cause vaguidos, se han de cubrir los ojos hasta que el 
caballo relinche, que será señal de haber dado fin á su 
viaje.» 
Esto dicho, dejando á Clavileño, con gentil continente 
se volvieron por donde habían venido. 
La Dolorida, así como vió al caballo, casi con lágrimas 
dijo á Don Quijote: «Valeroso caballero, las promesas de 
Malambruno han sido ciertas; el caballo está en casa, 
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nuestras barbas crecen, y cada una de nosotras, y con cada 
pelo dellas, te suplicamos nos rapes y fundas, pues no está 
en más sino en que subas en él con tu escudero, y des 
felice principio á vuestro nuevo viaje. 
—Eso haré yo, señora Condesa Trifaldi, de muy buen 
grado y de mejor talante, sin ponerme á tomar cojín ni 
calzarme espuelas, por no detenerme: tanta es lagaña que 
tengo de veros á vos, señora, y á todas estas dueñas, rasas 
y mondas. 
—Eso no haré yo—dijo Sancho,—ni de malo ni buen 
talante, en ninguna manera; y si es que este rapamiento 
no se puede hacer sin que yo suba á las ancas, bien puede 
buscar mi señor otro escudero que le acompañe, y estas 
señoras otro modo de alisarse los rosaros; que yo 110 soy 
brujo, para gustar de andar por los aires. Y ¿qué dirán mis 
insulanos cuando sepan que su gobernador se anda pa-
seando por los vientos! Y otra cosa más, que habiendo tres 
mil y tantas leguas de aquí á Candaya, si el caballo se 
cansa ó el gigante se enoja, tardaremos en dar la vuelta 
media docena de años, y ya ni habrá ínsula, ni ínsuios en 
el mundo que me conozcan; y pues se dice comúnmente 
que en la tardanza va el peligro, y que cuando te dieren la 
vaquilla acudas con la soguilla, perdónenme las barbas 
destas señora, que bien se está San Pedro en Roma: quiero 
decir, que bien me estoy en esta casa, donde tanta merced 
se me hace, y de cuyo dueño tan gran bien espero como 
es verme gobernador.» 
A lo que el Duque dijo: «Sancho amigo, la ínsula que 
yo os he prometido no es movible ni fugitiva; raíces tiene 
tan hondas, echadas en lós*abismos de la tierra, que no la 
arrancarán ni mudarán de donde está á tres tirones; y 
pues vos sabéis, y sé yo, que 110 hay ningún género de 
oficio destos de mayor cantía que no se granjee con alguna 
suerte de cohecho, cual más, cual menos el que yo quiero 
llevar por este gobierno es, que váis con vuestro señor Don 
Quijote á dar cima y cabo á esta memorable aventura; que 
ahora volváis sobre Clavileño con la brevedad que su l ige-
reza promete, ora la contraria fortuna os traiga y vuelva á 
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pie, hecho romero, de mesón en mesón y de venta en 
venta, siempre que volviéredes hallaréis vuestra ínsula 
donde la dejáis, y á vuestros insulanos con el mesmo deseo 
de recebiros por su gobernador que siempre han tenido, 
y mi voluntad será la mesma; y no pongáis duda en esta 
verdad, señor Sancho, que sería hacer notorio agravio al 
deseo que de serviros tengo. 
— N o más, señor—dijo Sancho;-—yo soy un pobre escu-
dero, y no puedo llevar á cuestas tantas cortesías. Suba mi 
amo, tápenme estos ojos, y encomiéndenme á Dios, y aví-
senme si, cuando vamos por esas alternerías, podré enco-
mendarme á nuestro Señor ó invocar los ángeles, que me 
favorezcan.» 
A l o q u e respondióla Trifaidi: «Sancho, bien podéis 
encomendaros á Dios, ó á q u i e n quisiéredes; que Malam-
bruno, aunque es encantador, es cristiano, y hace sus 
encantamentos con mucha sagacidad y con mucho tiento, 
sin meterse con nadie. 
— E a , pues—dijo Sancho,—Dios me ayude y la Santísi-
ma Trinidad de Gaeta. , 
—Desde la memorable aventura de los batanes—dijo Don 
Quijote,—nunca he visto á Sancho con tanto temor como 
ahora; y si yo fuera tan agorero como otros, su pusilani-
midad me hiciera algunas cosquillas en el ánimo. Pero 
llegaos aquí, Sancho; que, con licencia destos señores, os 
quiero hablar aparte dos palabras»; y apartando á Sancho 
entre unos árboles del jardín, y asiéndole ambas las ma-
nos, le dijo: «Ya ves, Sancho hermano, el largo viaje que 
nos espera, y que sabe Dios cuando volveremos dél, ni la 
comodidad y espacio que nos* darán los negocios; y así, 
querría que ahora te retirases en tu aposento, como que 
vas á buscar alguna cosa necesaria para el camino, y en un 
daca las pajas te dieses á buena cuenta de los tres mil y 
trescientos azotes á que estás obligado, siquiera quinientos, 
que dados te los tendrás; que el comenzar las cosas es 
tenerlas medio acabadas. 
— ¡ P a r Dios—dijo Sancho,—que vuesa merced débe de 
ser menguado! Ahora, que tengo de ir sentado en una 
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ha de ir, no hay sino rasgarla y hacer otra nueva; y podría 
ser que fuese peor, si me la dejan á mi caletre. 
—No, 110-replicó la Duquesa;—buena está ésta, y quie-
ro que el Duque la vea.» 
Con esto se fueron á un jardín donde habían de co-
mer aquel día. Mostró la Duquesa la carta de Sancho 
al Duque, de que recibió grandísimo contento. Comie-
ron, y después de alzados los manteles, y después de 
haberse entretenido un buen espacio con la sabrosa con-
versación de Sanche, á deshora se oyó el son tristísimo de 
un pífaro y el de unos roncos y destemplados tambores. T o -
dos mostraronalborotarse con la confusa, marcial y tristes 
armonía, especialmente Don Quijote, que no cabía en su 
asiento de puro alborotado; de Sancho no hay que decir, 
sino que el miedo le llevó á su acostumbrado refugio, que 
era el lado ó faldas de la Duquesa, porque real y verdade-
ramente el son que se escuchaba era tristísimo y malencó-
lico. Y estando todos así suspensos, vieron entrar por el 
jardín adelante, dos hombres vestidos de luto, tan luengo 
y tendido, que les arrastraba por el suelo; éstos venían 
tocando dos grandes tambores asimismo cubiertos de ne-
gro. A su lado venía el pífaro, negro y pizmiento como los 
demás. Seguía á los tres un personaje de cuerpo agiganta-
do, amantado, no que vestido, con una negrísima loba, 
cuya falda era asimismo desaforada de grande. Por encima 
de la loba le ceñía y atravesaba un ancho tahalí, también 
negro, de quién pendía un desmesurado alfanje, de guar-
niciones y vaina negra. Venía cubierto el rostro con un 
transparente velo negro, por quien se entreparecía una 
longuísima barba, blanca como la nieve. Movía el paso al 
son de los tambores, con mucha gravedad y reposo. En 
fin, su grandeza, su contoneo, su negrura y su acompaña-
miento pudieran y pudo suspender á todos aquellos que 
sin conocerle le miraron. 
Llegó, pues, con el espacio y prosopopeya referida á hin-
carse de rodillas ante el Duque, que en pie, con los demás 
que allí estaban, le atendía. Péro el Duque en ninguna ma-
nera le consintió hablar hasta que se levantase. Hízolo así 
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el espantajo prodigioso, y puesto en pie, alzó el antifaz del 
rostro, y hizo patente la más horrenda, la más larga, la 
más blanca y más poblada barba que hasta entonces h u -
manos ojos habían visto; y luego desencajó y arrancó del 
ancho y dilatado pecho una voz grave y sonora; y ponien-
do los ojos en el Duque, dijo: «Altísimo y poderoso señor: 
á mi me llaman Trifaldín, el de la barba blanca; soy escu-
dero de la Condesa Trifaldi, por otro nombre llamada la 
Dueña Dolorida, de parte de la cual traigo á vuestra gran-
deza una embajada, y es, que la vuestra magnificencia sea 
servida de darla facultad y licencia para entrar y decirle 
su cuita, que es una de las más nuevas y más admirables 
que el más cuitado pensamiento del orbe pueda haber 
pensado; y primero quiere saber si está en este vuestro 
castillo el valeroso y jamás vencido caballero Don Quijote 
de la Mancha, en cuya busca viene á pie y sin desayunar-
se desde el reino de Candaya hasta este vuestro estado; 
cosa que se puede y debe tener á milagro ó á fuerza de en-
cantamento: ella queda á la puerta desta fortaleza ó casa 
de campo, y no aguarda para entrar sino vuestro beneplá-
cito. Dije.» 
Y tosió luego, y manoseóse la barba de arriba abajo con 
entrambas manos, y con mucho sosiego estuvo atendiendo 
la respuesta del Duque, que fué: «Ya, buen escudero, Tri-
faldín de la blanca barba, ha muchos días que tenemos 
noticia de la desgracia de mi señora la Condesa Trifaldi, á 
quien los encantadores la hacen llamar la Dueña Dolorida. 
Bien podéis, estupendo escudero, decirle que entre, y que 
aquí está el valiente caballero, Don Quijote de la Mancha, 
de cuya condición generosa puede prometerse con seguri-
dad todo amparo y toda ayuda; y asimismo le podréis decir 
de mí parte que si mi favor le fuere necesario, 110 le ha de 
faltar, pues ya me tiene obligado á dársele el ser caballero , 
á quien es anejo y concerniente favorecer á toda suerte de 
mujeres, en especial á las dueñas viudas, menoscabadas y 
doloridas, cual lo debe estar su señoría.» 
Oyendo lo cual Trifaldín, inclinó la rodilla hasta el 
suelo, y haciendo al pífaro y tambores señal que tocasen, 
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al mismo son y al mismo paso que había entrado se volvió 
á salir del jardín, dejando á todos admirados de su presen-
cia y compostura. Y volviéndose el Duque á Don Quijote, 
le dijo: «Bu fin, famoso caballero, no pueden las tinieblas 
de la malicia ni de la ignorancia encubrir y escurecer la 
luz del valor y de la virtud. Digo, esto, porque apenas ha 
seis días que la vuestra bondad está en este castillo, cuan-
do ya os vienen á buscar de lueñas y apartadas tierras, y 
no en carrozas ni en dromedarios, sino á pie y en ayunas, 
los tristes, los afligidos, confiados que han de hallar en ese 
fortisimo brazo el remedio de sus cuitas y trabajos, merced 
á vuestras grandes hazañas, que corren y rodean todo lo 
descubierto de la tierra. 
—Quisiera yo, señor Duque—respondió Don Quijote,— 
,que estuviera aquí presente aquel bendito religioso, que á 
la mesa el otro dia mostró tener tan mal talante y tan 
mala ojeriza contra los caballeros andantes, para que viera 
por vista de ojos si los tales caballeros son necesarios en el 
mundo; tocara, por lo menos con la mano, que los extraor-
dinariamente afligidos y desconsolados, en casos egrandes 
y en desdichas enormes no van á buscar su remedio á las 
casas de los letrados, ni á las de los sacristanes de las 
aldeas, ni al caballero que nunca ha acertado á salir de 
los términos de su lugar, n i a l perezoso cortesano, que 
antes busca nuevas para referirlas y contarlas, que procura 
hacer obras y hazañas para que otros las cuenten y las 
escriban. El remedio de las cuitas, el socorro de las nece-
sidades, el amparo de las doncellas, el consuelo de las 
viudas, en ninguna suerte de personas se halla mejor que 
en los caballeros andantes; y de serlo yo doy infinitas gra-
cias al cielo, y doy por muy bien empleado cualquier 
desmán y trabajo que en este tan honroso ejercicio pueda 
sucederme. Venga esta dueña y pida lo que quisiere; que 
yo le libraré su remedio en la fuerza de mi brazo y en la 
intrépida resolución de mi animoso espíritu.» 
5 ¿g l)on Quijote de la Mancha. 
C A P Í T U L O X X X V í l t . — D o n d e se cuenta la tjue dfó de su mala 
andanza la Dueña Dolorida. 
Comenzaron á entrar por el jardín adelante hasta can-
tidad de doce dueñas, repartidas en dos hileras, todas 
vestidas de unos monjiles anchos, al parecer, de añascóte 
batanado, con unas tocas blancas de delgado canequí, tan 
luengas, que sólo el ribete del monjil descubrían. Tras 
ellas venía la Condesa Trifaldi, á quien traía de la mano 
el escudero Trifaldín de la blanca barba, vestida de finísi-
ma y negra bayeta por frisar, que á venir frisada, descu-
briera cada grana del grandor de un garbanzo de los bue-
nos de Martos; la cola .ó falda, como llamarla quisieren, 
era de tres puntas, las cuales se sustentaban en las manos 
de tres pajes, asimismo vestidos de luto, haciendo una 
vistosa y matemática figura con aquellos tres ángulos 
acutos que las tres puntas formaban; por lo cual cayeron 
todos los que la falda puntiaguda miraron, que por ella se 
debía llamar la Condesa Trifaldi, como si dijésemos la 
Condesa de las Tres faldas-, y así dice Benengeli que fué 
verdad, y que de su propio apellido se llamó la Condesa 
Lobuna, á causa que se criaban en su condado muchos 
lobos; y que si, como eran lobos, fueran zorras, la llamaran 
la Condesa Zorruna, por ser costumbre en aquellas partes 
tomar los señores la denominación de sus nombres de la 
Cosa ó cosas en que más sus estados abundan; empero esta 
Condesa, por favorecer la novedad de su falda, dejó el 
Lobuna y tomó el Trifaldi. 
Venían las doce dueñas y la señora á paso de procesión, 
cubiertos los rostros con unos velos negros, y no transpa-
rentes como el de Trifaldín, sino, tan apretados, que n i n -
guna cosa se traslucía. Así como acabó de pareóer el due-
ñesco escuadrón, el Duque, la Duquesa, y Don Quijote se 
pusieron en pie, y todos aquellos que la espaciosa procesión 
miraban. Pararon las doce dueñas, y hicieron calle, por 
medio de la cual la Dolorida se adelantó, sin dejarla de la 
mano Trifaldín. Viendo lo cual, el Duque, la Duquesa y 
Don Quijote, se "adelantaron obra de doce pasos á recebirla. 
Ella, puestas las rodillas en el suelo, con voz antes 
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basta y ronca que sutil y delicada, dijo: «Vuestras grande-
zas sean servidas de no hacer tanta cortesía á este su 
criado... digo á esta su criada.. . porque, según soy de 
dolorida, no acertaré á responder á lo que debo, á causa 
que mi extraña y jamás vista desdicha me ha llevado el 
entendimiento no sé adónde; y debe de ser muy lejos, 
pues cuanto más le busco, menos le hallo. 
— S i n él estaría—respondió el Duque,—señora Condesa, 
el que no descubriese por vuestra persona vuestro valor; 
el cual, sin más ver, es merecedor de toda la nata de la 
cortesía y de toda la« ñor de las bien criadas ceremonias»; 
y levantándola de la mano, la llevó á asentar en una silla 
junto á la Duquesa, la cual Ja recibió asimismo con mucho 
comedimiento. Don Quiiote callaba, y Sancho andaba 
muerto por ver el rostro de la Trifaidi y de alguna de sus 
muchas dueñas; pero no fué posible, hasta que ellas de su 
grado y voluntad se descubrieron. 
Sosegados todos y puestos en silencio, estaban espe-
rando quién le había de romper, y fué 1a Dueña Dolorida 
con estas palabras: «Confiada estoy, señor poderosísimo, 
hermosísima señora y discretísimos circunstantes, que ha 
de hallar mi cuitísima en vuestros valerosísimos pechos 
acogimiento, no menos plácido que generoso y doloroso; 
porque ella es tal, que es bastante á enternecer los már-
moles y á ablandar los diamantes, y á molificar los aceros 
de los más endurecidos corazones .del mundo; pero antes 
que salga á Ja plaza de vuestros oidos, por no decir orejas, 
quisiera que me hicieran sabidora si está en este gremio, 
corro y compañía, el acendradísimo caballero Don Quijote 
de la Manchísima y su escuderísima Panza. 
— E l Panza—antes que otro respondiese, dijo Sancho, 
^-aquí esta, y el Don Quijotísimo asimismo; y así, podréis, 
dolorosísima'dueñísima, decir lo que quisieredísimis; que 
todos estamos prontos y aparejadísimos á ser vuestros 
servidorísimos.» 
En estose levantó Don Quijote, y encaminando t sus 
razones á la Dolorida Dueña, dijo: «Si vuestras cuitas, 
angustiada señora, se pueden prometer alguna esperanza 
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de remedio por algún valor ó fuerzas de algún andante 
caballero, aquí están las mías, que aunque flacas y breves, 
todas se emplearán en vuestro servicio. Y o soy Don Quijote 
de la Mancha, cuyo asunto es acudir á toda suerte de m e -
nesterosos; y siendo esto así, como lo es, no habéis menes-
ter, señora, captar benevolencias ni buscar preámbulos, si-
no, á la llana y sin rodeos, decir vuestros males; que oídos 
os escuchan, que sabrán, si no remediarlos, dolerse dellos.» 
Oyendo lo cual la Dolorida Dueña, hizo señal de querer 
arrojarse á los pies de Don Quijote, y aún se arrojó, y 
pugnando por abrazárselos, decía: «Ante estos pies y pier-
nas me arrojo, ¡oh, caballero invicto!, por ser los que son 
basas y columnas de la andante cabalería. Estos pies quie-
ro besar, de cuyos pasos pende y cuelga todo el remedio de 
mi desgracia, ¡oh valeroso andante, cuyas verdaderas fa-
zañas dejan atras y oscurecen las fabulosas de los Amadi-
ses, Esplandianes y Belianises!» 
Y dejando á Don Quijote, se volvió á Sancho Panza, y 
asiéndole de las manos, le dijo: «¡Oh tu el más leal escu-
dero que jamás sirvió á caballero andante en los presentes 
ni en los pasados siglos, más luengo en bandad que la bar-
ba de Trifaldín, mi acompañador, que está presente! Bien 
puedes preciarte que en servir al gran Don Quijote sirves . 
en cifra á toda la caterva de caballeros que han tratado las 
armas en el mundo. Conjúrote, por lo que debes á tu bon-
dad fidelísima, me seas buen intercesor con tu dueño, pa-
ra que luego favorezca á esta humildísima y desdichadísi-
ma condesa.» 
A lo que respondió Sancho: «De que sea mi bondad, 
señora mía, tan larga y grande como la barba de vuestro 
escudero, á mi me hace muy poco al caso: barbada y con 
bigotes tenga yo mi alma cuando desta vida vaya, que es 
lo que importa; que, de las barbas de acá, poco ó nada me 
curo; pero sin esas socaliñas ni plegarias, yo rogaré á mi 
amo, (que se que me quiere bien, y más agora, que me ha 
menester para cierto negocio) que favorezca y ayude á 
vuesa merced en todo lo que pudiere: vuesa merced des-
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embaúle su cuita y cuéntenosla, y deje hacer, que todos 
nos entenderemos.» 
Reventaban de risa con estas cosas los Duques, como 
aquellos que habían tomado ei pulso á la tal aventura, y 
alababan entre sí la agudeza y disimulación de la Trifaldi, 
la cual, volviéndose á sentar, dijo: «Del famoso reino de 
Gandaya, que cae entre la gran Trapobana y el mar del 
Sur, dos leguas más allá del cabo Comorín, fué señora la 
reina doña Maguncia, viuda del rey Archipiela, su señor y 
marido, de cuyo matrimonio tuvieron y procrearon á la 
infanta Antonomasia, heredera del reino; la cual dicha 
infanta Antonomasia se crió y creció debajo de mi tutela y 
doctrina, por ser yo la más antigua y la más principal due-
ña de su madre. Sucedió, pues, que yendo días y viniendo 
días, la hiña Antonomasia llegó á edad de catorce años, 
con tan grande perfección de hermosura, que no la pudo 
subir más de punto la naturaleza. Pues ¡digamos agora 
que la discreción era mocosa! Asi era discreta como bella, 
y era la más bella del mundo; y lo es, si ya los hados invi-
diosos y las Parcas endurecidas no la han cortado la es-
tambre dé la vida. Pero no habrán; que no han de permitir 
los cielos que se haga tanto mal á la tierra, como sería lle-
varse en agraz el racimo del más hermoso veduño del sue-
lo. Desta hermosura, no como se debe encarecida de mi 
torpe lengua, se enamoró un número infinito de príncipes, 
así naturales como extranjeros entre los cuales, osó levan-
tar los pensamientos al cielo de -tanta belleza un caballero 
particular, que en la Corte estaba, confiado en su mocedad 
y en su bizarría, y en sus muchas habilidades y gracias, y 
facilidad y felicidad de ingenio; porque hago saber á vues-
tras grandezas, si no lo tienen por enojo, que tocaba una 
guitarra que la hacía hablar, y más que era poeta y gran 
bailarín, y sabía hacer una jaula de pájaros, que solamen-
te á hacerlas pudiera ganar la vida cuando se viera en ex-
^6ÍII<I nccGsídíid 
»Solamente hubo un daño en este negocio, que fué el 
de la desigualdad, por ser don Clavijo un caballero parti-
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cular, y la infanta Antonomasia heredera, como ya he di-
cho, del reino.» 
C A P Í T U L O X X X I X . — D o n d e la Trifaldi prosigue su estupenda y 
memorable historia. 
La Dolorida prosiguió diciendo: «En fin, al cabo de 
muchas demandas y respuestas, el Vicario sentenció en 
favor de don Clavijo, y se la entregó por su legítima espo-
sa; de lo que recibió tanto enojo la reina doña Maguncia, 
madre de Ja infanta Antonomasia, que dentro de tres días 
la enterramos. 
—Debió de morir sin duda—dijo Sancho. 
—Claro está—respondió Trifaldín;—que en Candaya no 
se entierran las personas vivas, sino las mertas. 
— Y a se ha visto, señor escudero—replicó S a n c h o , — e n -
terrar un desmayado, creyendo ser muerto, y parecíame á 
mí que estaba la reina Maguncia obligada á desmayarse 
antes que á morirse; que con la vida muchas cosas se re-
median, y no fué tan grande el disparate de la Infanta, 
que obligase á sentirle tanto. , 
. —Razón tienes, S a n c h o - d i j o Don Quijote;—porque un 
caballero andante, como tenga dos dedos de ventura, está 
en potencia propincua de ser el mayor señor del mundo. 
Pero pase adelante la señora Dolorida; que á mi se me 
trasluce que le falta por contar lo amargo desta hasta 
aquí dulce historia. 
— Y ¡cómo si queda lo amargo!—respondió la Condesa*— 
¡Y tan amargo, que en su comparación son dulces Jas tue-
ras, y sabrosas las adelfas! Muerta, pues, la Reina, y no 
desmayada, la enterramos; y apenas la cubrimos con la 
tierra, y apenas le dimos el último vale, cuando, ¿quis ta-
lia fando temperet á lacrymitf, puesto sobre un caballo de 
madera, pareció encima de la sepultura de la Reina el g i -
gante Malainbruno, primo connano de Maguncia, que, 
junto con ser cruel, era encantador; el cual, con sus artes, 
en venganza de la muerte de su cormana, y por castigo 
del atrevimiento de don Clavijo, y por despecho de la de-
masía de Antonomasia, los dejó encantados sobre la mis-
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ma sepultura: á ella convertida en una jimia de bronce, y 
á él en un espantoso cocodrilo, de un metal no conocido; 
y entre los dos está un padrón, asimismo de metal, y en 
él escritas en lengua siriaca unas letras, que habiéndose 
declarado en la candayesca, y ahora en la castellana, e n -
cierran esta sentencia: «No cobrarán su primera forma es-
tos dos atrevidos amantes, hasta que el valeroso manche-
go venga conmigo á las manos en singular batalla; que 
para solo su gran valor guardan los hados esta nunca vis-
ta aventura.» 
»Hecho esto, sacó de la vaina un ancho y desmesura-
do alfanje; y asiéndome á mí por los Cabellos, hizo finta 
de querer segarme la gola, y cortarme á cercén la cabeza. 
Turbé me, pegóseme la voz á la garganta, quedé mohína 
en todo extremo; pero, con todo, me esforcé lo más que 
pude, y con voz tembladora y doliente, le dije tantas y ta-
les cosas, que le hicieron suspender la ejecución de tan ri-
guroso castigo. Finalmente, hizo traer ante sí todas las 
dueñas de palacio, que fueron estas que están presentes; y 
después de haber exagerado nuestra culpa y vituperado las 
condiciones de las dueñas, sus malas mañas y peores tra-
zas, y cargando á todas la culpa que yo sola tenía, dijo 
que no quería con pena capital castigarnos, sino con otras 
penas dilatadas, que nos diesen una muerte civil y conti-
nua; y en aquel mismo momento y punto que acabó de 
decir esto, sentimos todas que se nos abrían los poros de la 
cara, y que por toda ella nos punzaban como con puntas 
de agujas. Acudimos luego con Jas manos á los rostros, y 
hallámonos de la manera que ahora veréis.» 
Y luego la Dolorida y las demás dueñas alzaron los an-
tifaces con que cubiertas venían, y descubrieron Jos ros-
tros, todos poblados de barbas, cuáles rubias, cuáles ne-
gras, cuáles blancas y cuáles albarrazadas; de cuya vista 
mostraron quedar admirados el Duque y la Duquesa, pas-
mados Don Quijote y Sancho, y atónitos todos los presen-
tes; y la Trifaldi prosiguió: «Desta manera nos castigó 
aquel follón y mal intencionado de Malambruno,cubriendo 
la blandura y morbidez de vuestros rostros con la aspereza 
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destas cerdas; que ¡plugiera al cielo que antes con su des-
mesurado alfanje, nos hubiera derribado las testas, que no 
que nos asombrara la luz de nuestras caras con esta borra 
que nos cubre! Porque, si entramos en cuenta, señores 
míos... y esto que voy á decir agora, lo quisiera decir he-
chos mis ojos fuentes, pero la consideración de nuestra 
desgracia, y los mares que hasta aquí han llovido, los tie-
nen sin humor y secos como aristas; y así, lo dirá sin lá-
grimas. Digo, pues, que ¿adonde podrá ir una dueña con 
barbas? ¿Qué padre ó que madre se dolerá della? ¿Quién le 
dará ayuda? Pues aun cuando tiene la tez Usa y el rostro 
martirizado con mil suertes de menjurjes y mudas, apenas 
halla quien bien la quiera, ¿que hará cuando descubra he-
cho un bosque su rostro! ¡Oh, dueñas y compañeras mías! 
¡En desdichado punto nacimos!» Y diciendo esto, dió 
muestras de desmayarse. 
CAPÍTULO XL.—De cosas que atañen v tocan á esta aven-
tura v á esta memorable historia. 
Dice la historia que así como Sancho vió desmayada á 
la Dolorida, dijo: «Por la fe de hombre de bien juro, y por 
el siglo de todos mis pasados los Panzas, que jamás he 
oido ni visto, ni mi amo me ha contado, ni en su pensa-
miento ha cabido, semejante aventura como ésta. ¡Válga-
te mil Satanases, por no maldecirte por encantador y g i -
gante Malambruno! Y ¿no hallaste otro género de castigo 
que dar á estas pecadoras, sino el de barbarlas? ¿Cómo! Y 
¿no fuera mejor, y á ellas les estuviera más á cuento, qui-
tárlas la mitad de las narices de medio abajo, aunque ha-
blaran gangoso, que no ponerle barbas? Apostaré yo que 
no tienen hacienda para pagar á quien las rape. 
— A s í es la verdad, señor-respondió una de las doce,— 
que no tenemos hacienda para mondarnos; y así, hemos 
tomado, algunas de nosotras, por remedio ahorrativo, de 
usar de unos pegotes ó parches pegajosos, y aplicándolos á 
los rostros y tirando de golpe, quedamos rasas, y lisas co-
mo fondo de mortero de piedra. 
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— Y o me pelaría las mías—dijo Don Quijote ,—en tierra 
de moros, si no remediase las vuestras.» 
A este punto volvió de su desmayo la Trifaidi, y dijo: 
«El retintín desa promesa, valeroso caballero, en medio 
de mi desmeyo llegó á mis oídos, y ha sido parte para que 
yo dél vuelva, y cobre todos mis sentidos; y así, de nuevo 
os suplico, andante, ínclito y señor indomable, vuestra 
graciosa promesa se convierte en obra. 
— P o r mí no quedará—respondió Don Quijote;—ved, 
señora, qué es lo que tengo de hacer; que el ánimo está 
muy pronto para serviros. 
— E s el caso—respondió la Dolorida,—que desde aquí al 
reino de Candaya, si se va por tierra, hay cinco mil leguas, 
dos más á menos; pero si se va por el aire y por línea recta, 
hay tres mil y doscientas y veinte y siete. Es también de 
saber, que Malambruno me dijo que, cuando la suerte me 
deparase al caballero nuestro libertador, que él le enviaría 
una cabalgadura harto mejor y con menos malicias que las 
que son de retorno; porque ha de ser aquel mesmo caballo 
de madera sobre quien llevó el valeroso Pierres robada á la 
linda Magalona; el cual caballo se rige por una clavija que 
tiene en el cuello, que le sirve de freno, y vuela por el aire 
con tanta ligereza, que parece que los mismos diablos le 
llevan. Este tal caballo, según es tradición antigua, fué 
compuesto por aquel sabio Merlín. Prestósele á Pierres, que 
era su amigo, con el cual hizo grandes viajes, y robó como 
se ha dicho, á la linda Magalona, llevándola á las ancas 
por el aire, dejando embobados á cuantos desde la tierra 
los miraban; y no le prestaba sino á quien él quería, ó me-
jor se lo pagaba; y desde el g t a n Pierres hasta ahora, no 
sabemos que haya subido alguno en él. De allí le ha saca-
do Malambruno con sus artes, y le tiene en su poder, y se 
sirve dél en sus viajes, que los hace por momentos por 
diversas partes del mundo, y hoy está aquí y mañana en 
Francia, y otro día en Potosí; y es lo bueno, que el tal 
caballo ni come, ni duerme, ni gasta herraduras, y lleva 
un portante por los aires, sin tener alas, que el que lleva 
encima puede llevar una taza llena de agua en la mano sin 
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que se le derrame gota, según camina llano y reposado, 
por lo cual la linda Magalona se holgaba mucho de andar 
caballera en él.» 
A esto dijo Sancho: «Para andar reposado y llano, mi 
Rucio, puesto que no anda por los aires; pero por la tierra, 
yo le cutiré con cuantos portantes hay en el mundo.» 
Riéronse todos, y la Dolorida prosiguió: «Y este tal ca-
ballo, si es que Malambruno quiere dar fin á nuestra des-
gracia antes que sea media hora entrada la noche, estará 
en nuestra presencia; porque él me significó que la señal 
que me daría por donde yo entendiese que había hallado 
el caballero que buscaba, sería enviarme el caballo, donde 
fuese con comodidad y presteza. 
— Y ¿cuántos caben en ese cáballo?», preguntó Sancho • 
La Dolorida respondió: «Dos personas, la una en la 
silla y la otra en las ancas; y , por la mayor parte, estas tales 
dos personas son caballero y escudero, cuando falta a lguna 
robada doncella. 
—Querría yo saber, señora Dolorida - d i j o Sancho,—qué 
nombre tiene ese caballo. 
— E l nombre—respondió la Dolorida,—no es como el 
caballo de Belerofonte, que se llamaba Pegaso; ni corno el 
del Magno Alejandro, llamado Bucéfalo; ni como el del 
furioso Orlando, cuyo nombre fué Brilladoro; ni menos Ba-
yarte, que fué el de Reinaldos de Montalbán; ni Frontino, 
como el de Rugero; ni Etonte ni Piroente, como dicen que 
se l laman los del S»ol; ni tampoco se llama Orelia, como el 
caballo en que el desdichado Rodrigo, último rey de los 
godos, entró en la batalla, donde perdió la vida y el reino. 
— Y o apostaré—dijo Sancho,—que pues no le han dado 
ninguno desos famosos nombres de caballos tan conoci-
dos, que tampoco le habrán dado el de mi amo, Rocinante, 
que en ser propio excede á todos ios que se han nombrado. 
— Así es—respondió la barbada Condesa; - pero todavía 
le cuadra mucho, porque se llama Clavileño el Alígero, 
cuyo nombre conviene con el ser de leño, y con la clavija 
que trae en el cuello, y con la ligereza con que camina; y 
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así, en cuanto al nombre, bien puede competir con el f a -
moso Rocinante. 
—No me descontenta el nombre -repl icó Sancho;—pero 
¿con qué freno ó con qué jáquima se gobierna? 
— Y a he dicho—respondió la Trifaldi—que con la clavi-
ja; que volviéndola á una parte ó á otra el caballero que 
va encima, le hace caminar conío quiere, ó ya por los 
aires, y ya rastreando y casi barriendo la tierra, ó por el 
medio, que es el que se busca y se ha de tener en todas las 
acciones bien ordenadas. 
— Y a lo querría ver—respondió Sancho;—pero pensar 
que tengo de subir en él, ni en la silla ni en las ancas, es 
pedir peras al olmo. ¡Bueno es que apenas puedo tenerme 
en mi Rucio y sobre una albarda más blanda que la mes-
ma seda, y querrían ahora que me tuviese en unas ancas 
de tabla, sin cojín ni almohada alguna! Pardiez, yo no me 
pienso moler por quitar las barbas á nadie. Cada cual se 
rape como más le viniere á cuento; que yo no pienso 
acompañar á mi señor en tan largo viaje; cuanto más que 
yo no debo de ser al caso para el rapamiento destas barbas, 
como lo soy para el desencanto de mi séñora Dulcinea. 
— S i sois, amigo—respondió la Trifaldi;—y tanto, que 
sin vuestra presencia, entiendo que no haremos nada. 
— ¡Aquí del Rey!—dijo Sancho.—¿Qué tienen que ver 
los escuderos con las aventuras de sus señores? ¿Hanse de 
llevar .ellos la fama de las que acaban, y hemos de llevar 
nosotros el trabajo? ¡Cuerpo de mí! A u n si dijesen los 
historiadores: «el tal caballero acabó la tal y tal aventura, 
pero con ayuda de Fulano, su escudero, sin el cual fuera 
imposible el acabarla»; pero ¡que escriban á secas: «don 
Paralipómenon de las Tres Estrellas acabó la aventura de 
los seis vestiglos», sin nombrar la persona de su escudero, 
que se halló presente á todo, como si no fuera en el mundo! 
Ahora, señores, vuelvo á decir que mi señor se puede ir 
solo, y buen provecho le haga; que yo me quedaré aquí en 
compañía de la Duquesa, mi señora; y podría ser que 
cuando volviese, hallase mejorada la causa de la señora 
Dulcinea en tercio y quinto; porque pienso, en los ratos 
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ociosos y desocupados, darme una tanda de azotes, que no 
me la cubra pelo. 
— C o n todo eso, le habéis de acompañar si fuere nece-
sario, buen Sancho, porque os lo rogarán buenos; que no 
han de quedar por vuestro inútil temor tan poblados los 
rostros destas señoras; Rué cierto, sería mal caso.» 
CAPÍTULO XLI.-De A venida de Clavileño, con el fin desta 
dilatada aventura. 
Llegó en esto la noche, y con ella el punto determinado 
en que el famoso caballero Clavileño viniese, cuya tardan-
za fatigaba ya á Don Quijote, pareciéndole que, pues Ma-
lambruno se detenía en enviarle, ó que él no era el caba-
llero para quien estaba guardada aquella aventura, ó que 
Malambruno no osaba venir con él á singular batalla. Pero 
véis aquí, cuando á deshora entraron por el jardín, cuatro 
salvajes, vestidos todos de verde hiedra, que sobre sus 
hombros traían un gran caballo de madera. 
Pusiéronle de pies en el suelo, y uno de los s a l v a j e s 
dijo: «Suba sobre esta máquina el caballero que tuviere 
ánimo para ello.» ^ " V * 
Aqui dijo Sancho: «Yo no subo, porque ni tengo ánimo 
ni soy caballero.» 
Y el salvaje prosiguió diciendo: «Y ocupe las ancas el 
escudero, si es que lo tiene, y fíese del valeroso Malam-
bruno; que, si no fuere de su espada, de ninguna otra, ni 
de otra malicia será ofendido; y no hay más que torcer 
esta clavija que sobre el cuello trae puesta el caballo; que 
él los llevará por los aires, adonde los atiende Malambru-
no; pero, porque la alteza y sublimidad del camino no les 
cause vaguidos, se han de cubrir los ojos hasta que el 
caballo relinche, que será señal de haber dado fin á su 
viaje.» 
Esto dicho, dejando á Clavileño, con gentil c o n t i n e n t e 
se volvieron por donde habían venido. 
La Dolorida, así como vió al caballo, casi con l á g r i m a s , 
dijo á Don Quijote: «Valeroso caballero, las promesas de 
Malambruno han sido ciertas; el caballo está en casa, 
Parte segunda.—Capítulo LT. 563 ^ 
nuestras barbas crecen, y cada una de nosotras, y con cada 
pelo dellas, te suplicamos nos rapes y fundas, pues no está 
en más sino en que subas en él con tu escudero, y des 
felice principio á vuestro nuevo viaje. 
— E s o haré yo, señora Condesa Trifaidi, de muy buen 
grado y de mejor talante, sin ponerme á tomar cojín ni 
calzarme espuelas, por no detenerme: tanta es lagaña que 
tengo de veros á vos, señora, y á todas estas dueñas, rasas 
y mondas. 
— E s o no haré yo—di jo Sancho,—ni de malo ni buen 
talante, en ninguna manera; y si es que este rapamiento 
no se puede hacer sin que yo suba á las ancas, bien puede 
buscar mi señor otro escudero que le acompañe, y estas 
señoras otro modo de alisarse los rostros; que yo no soy 
brujo,, para gustar de andar por los aires. Y ¿qué dirán mis 
insulanos cuando sepan que su gobernador se anda pa-
seando por los vientos! Y otra cosa más, que habiendo tres 
mil y tantas leguas |de aquí á Candaya, si el caballo se 
cansa ó el gigante se enoja, tardaremos en dar la vuelta 
media docena de años, y ya ni habrá ínsula, ni ínsulos en 
el mundo que me conozcan; y pues se dice comúnmente 
que en la tardanza va el peligro, y que cuando te dieren la 
vaquilla acudas con la soguilla, perdónenme las barbas 
destas señora, que bien se está San Pedro en Roma: quiero 
decir, que bien me es!oy en esta casa, donde tanta merced 
se me hace, y de cuyo dueño tan gran bien espero como 
es verme gobernador.» 
A lo que el Duque dijo: «Sancho amigo, la ínsula que 
yo os he prometido no es movible ni fugitiva; raíces tiene 
tan hondas, echadas en los abismos de la tierra, que no la 
arrancarán ni mudarán de donde está á tres tirones; y 
pues vos sabéis, y sé yo, que no hay ningún género de 
oftcio destos de mayor cantía que no se granjee Con alguna 
suerte de cohecho, cual más, cual menos el que yo quiero 
llevar por este gobierno es, que vais con vuestro señor Don 
Quijote á dar cima y cabo á esta memorable aventura; que 
ahora volváis sobre Clavileño con la brevedad que su l ige-
reza promete, ora la contraria fortuna os traiga y vuelva á 
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pie, hecho romero, de mesón en mesón y de venta en 
venta, siempre que volviéredes hallaréis vuestra instila 
donde la dejáis, y á vuestros insulanos con el mesmo deseo 
de recebiros por su gobernador que siempre han tenido, 
y mi voluntad será la mesma; y no pongáis duda en esta 
verdad, señor Sancho, que sería hacer notorio agravio al 
deseo que de serviros tengo. 
— N o más, señor—dijo Sancho;—yo soy un pobre escu-
dero, y no puedo llevar á cuestas tantas cortesías. Suba mi 
amo, tápenme estos ojos y encomiéndenme á Dios, y aví-
senme si, cuando vamos por esas alternerías, podré enco-
mendarme á nuestro Señor ó invocar los ángeles, que me 
favorezcan.» _ , , _ 
A lo que respondió la Trifaldi: «Sancho, bien podéis 
encomendaros á Dios, ó á quien quisiéredes; que Malam-
bruno, aunque es encantador, es cristiano, y hace sus 
encantamentos con mucha sagacidad y con mucho tiento, 
sin meterse con nadie. . 
— E a , pues—dijo Sancho,—Dios me ayude y la SaiíTisi-
ma Trinidad de Gaeta. 
—Desde la memorable aventura de los batanes—dijo Don 
Quijote — n u n c a he visto á Sancho con tanto temor como 
ahora; y si yo fuera tan agorero como otros, su pusilani-
midad me hiciera algunas cosquil lasen el ánimo. 1 ero 
llegaos aquí, Sancho; que, con licencia destos señores os 
quiero hablar aparte dos palabras»; y apartando á Sancho 
entre unos árboles del jardín, y asiéndole ambas las ma-
nos, le dijo: «Ya ves, Sancho hermano, el largo viaje que 
nos espera, y que sabe Dios cuando volveremos dél, ni la 
comodidad y espacio que nos darán los negocios; y asi, 
querría que ahora te retirases en tu aposento, como que 
vas á buscar alguna cosa necesaria para el camino, y en un 
daca las pajas te dieses á buena cuenta de los tres^ mil y 
trescientos azotes á que estás obligado, siquiera quinientos, 
que dados te los tendrás; que el comenzar las cosas es 
tenerlas medio acabadas. , 
— ¡ P a r Dios—dijo Sancho,—que vuesa merced debe de 
ser menguado 1 Ahora, que tengo de ir sentado en una 
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que ser alcalde... llegaos, que la dejan ver. No, sino popen 
y calóñenme; que vendrán por lana y volverán trasquila-
dos; y á quien Dios quiere bien, la caza le sale; y las n e -
cedades del rico por sentencias pasan en el mundo; y sién-
dolo yo, y siendo gobernador y juntamente liberal, como 
lo p i e n s o ser, no habrá falta que se me parezca. No sino 
haceos miel, v paparos han moscas, Tanto vales cuanto 
tienes, decía una mi agüela, y del hombre arraigado no te 
verás vengado. 
— ¡ O h , maldito seas de Dios, Sancho!—dijo á esta sazón 
Don Quijote.—Sesenta mil Satanases te l leven á ti y á tus 
refranes: una hora ha que los estás ensartando, y dándome 
con cada uno tragos de tormento. Y o te aseguro que estos 
refranes te han de llevar un día á la horca; por elios te han 
de quitar el gobierno tus vasallos, ó ha de haber entre 
ellos comunidades. Dime: ¿dónde los hallas, ignorante? O 
¿cómo los aplicas, mentecato? Que para decir yo uno y 
aplicarle bien, sudo y trabajo como si cavase. 
—Por Dios, señor nuestro amo—replicó Sancho,—que 
vuesa merced se queja de bien pocas cosas. ¿A qué diablos 
«se pudre de que yo me sirva de mi hacienda? Que ninguna 
otra tengo, ni otro caudal alguno, sino refranes y más re-
franes. Y ahora se me ofrecen tres, que venían aquí pinti-
parados, ó como peras en tabaque; pero no los diré, porque 
al buen callar llaman Sancho. 
— E s e Sancho no eres t ú - d i j o Don Quijote;—porque no 
sólo no eres buen callar, sino mal hablar y mal porfiar; y 
con todo eso, querría saber qué tres refranes te ocurrían 
ahora á la memoria, que venían aquí á propósito; que yo 
ando rocorriendo la mía (que la tengo buena) y ninguno 
se me ofrece. . 
— ¿ Q u é mejoros—dijo S a n c h o , - q u e «entre dos muelas 
cordales nunca pongas tus pulgares»; y «á idos de mi casa, 
y ¿qué quereis con mi mujer? no hay responder»; y «si da 
el cántaro en la piedra ó ia piedra en el cántaro, mal para 
el cántaro», todos los cuales vienen á pelo? Que nadie se 
tome con su gobernador ni con el que le manda, porque 
saldrá lastimado como el que pone el dedo entre dos m u e -
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las cordales, y aunque no sean cordales, como sean muelas, 
no importa; y á lo que dijere el gobernador no hay que re-
plicar, como al salios de mi casa, y ¿qué quereis con mi 
mujer? Pues lo de la piedra en el cántaro, un ciego lo verá. 
Así que, es menester que el que ve la mota en el ojo ajeno, 
vea la viga en el suyo, porque no se diga por él: «espanto- ¡ 
se la muerta de la degollada»; y vuesa merced sabe bien 
•que más sabe el necio en sn casa que el ¿uerdo en la ajena, 
— Eso no, Sancho—respondió Don Quijote;—que el necio 
ni en su casa ni en la ajena sabe nada, á causa que sobre 
el cimiento de la necedad no asienta ningún discreto edi-
ficio; y dejemos esto aquí, Sancho; que si mal gobernares, 
tuya será la culpa, y mía la vergüenza; mas consuélame 
que he hecho lo que debía en aconsejarte con las veras y 
con la discreción á mí posible; con esto salgo de mi obli-
gación y de mi promesa. Dios te guíe, Sancho, y te g o -
bierne en tu gobierno, y á mí me saque del escrúpulo que 
me queda, que has de dar con toda la ínsula patas arriba, 
cosa que pudiera yo excusar con descubrir al Duque quién 
eres, diciéndole que toda esa gordura y esa personilla que 
tienes, no es otra cosa que un costal lleno de refranes y de 
malicias. , , 
__Señor—replicó Sancho,—si á vuesa merced le parece 
que no soy de pro para este gobierno, desde aquí le suelto; 
que más quiero un solo negro de la uña de mi alma, que á 
todo mi cuerpo; y así me sustentaré, Sancho á secas, con 
pan y cebolla, como, gobernador, con perdices y capones; 
y más, que mientras se duerme todos son iguales, los gran-
des y los menores, los pobres y los ricos; y si vuesa merced 
mira en ello, verá que sólo vuesa merced me ha puesto en 
esto de gobernar; que yo no sé más de gobiernos de ínsu-
las que un buitre; y si se imagina que por ser gobernador 
me ha de llevar el diablo, más me quiero ir Sancho al cielo, 
que gobernador al infierno. 
— P o r Dios, Sancho—dijo Don Quiiote,— que por solas 
estas últimas razones que has dicho, juzgo que mereces 
ser gobernador de mil ínsulas. Buen natural tienes, sin el 
cual no hay ciencia q.ue valga: encomiéndate á Dios, y pro-
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cura no errar en la primera intención; quiero decir, que 
siempre tengas intento y ñrme propósito de acertar en 
cuantos negocios te ocurrieren, porque siempre favorece el 
cielo los buenos deseos; y vámonos á comer: que creo que 
ya estos señores nos aguardan.» 
CAPITULO XLV.—De cómo el gran Sancho Panza tomó la po-
sesión de su ínsula, v del modo que comenzó á gobernar. 
Digo, pues, que con todo su acompañamiento llegó San-
cho á un lugar de hasta mil vecinos, que era de los mejo-
res que el Duque tenía. Diéronle á entender que se llamaba 
la Insula Barataría, ó ya porque el lugar se llamaba Ba-
ratarlo, ó ya por el barato con que se le había dado el- g o -
bierno. A l llegar á las puertas de la villa, que era cercada, 
salió el regimiento del pueblo á recebirle, tocaron las cam-
panas y todos los vecinos dieron muestras de general a le-
gría, y con mucha pompa le llevaron á la iglesia mayor á 
dar gracias á Dios; y luego, con algunas ridiculas ceremo-
nias, le entregaron las llaves del pueblo y le admitieron 
por perpetuo gobernador de la ínsula Barataría. El traje, 
las barbas, la gordura y pequeñez del nuevo gobernador 
tenían admirada á toda la gente que el busilis del cuento 
no sabía, y aún á todos los que lo sabían, que eran 
muchos. 
Finalmente, en sacándole de la iglesia, le l levaron á la 
silla del juzgado y le sentaron en ella, y el mayordomo del 
Duque, le dijo: «Es costumbre antigua, señor Gobernador, 
que el que viene á tomar posesión desta famosa ínsula está 
obligado á responder á una pregunta que se le hiciere, que 
sea algo intrincada y dificultosa, de cuya respuesta el pue-
blo toma y toca el pulso del ingenio de su nuevo goberna-
dor; y así, ó se alegra ó se entristece con su venida.» 
En tanto que el mayordomo decía esto á Sancho,* estaba 
él mirando unas grandes y muchas letras que,en la pared 
frontera de su silla estaban escritas; y como él no sabía 
leer, preguntó que qué eran aquellas pinturas que en 
aquella pared estaban. 
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Fuéle respondido: «Señor, allí está escrito y notado el 
día en que vuestrá señoría tomó posesión desta ínsula, y 
dice el epitafio: «Hoy día tantos de tal mes y de tal año, 
tomó la posesión desta ínsula el señor don Sancho Panza 
que muchos años la goce.» 
— Y ¿á quién llaman don Sancho Panza?—preguntó 
Sancho. 
— A vuestra señoría—respondió el mayordomo;—que en 
esta ínsula no ha entrado otro Panza, sino el que está sen-
tado en esa silla. 
— P u e s advertid, hermano—dijo Sancho,—que yo no 
tengo don, ni en todo mi linaje le ha habido: Sancho Panza 
me llaman á secas, y Sancho se llamó mi padre, y Sancho 
mi agüelo, y todos fueron Panzas sin añadidura de dones 
ni donas; y yo imagino que en esta ínsula debe de haber 
más dones que piedras; pero basta: Dios me entiende, y 
podrá ser que si el gobierno me dura cuatro días, yo es-
carde estos dones, que por la muchedumbre deben de e n -
fadar, como los mosquitos. Pase adelante con su pleito el 
señor mayordomo; que yo sentenciaré lo mejor que supie-
re, ora se entristezca ó no se entristezca el pueblo.» 
A este instante entraron en el juzgado dos hombres an-
cianos: el uno traía una cañaheia por báculo, y el sin b á -
culo dijo: «Señor, á este buen hombre le presté días ha 
diez escudos de oro en oro, por hacerle placer y buena 
obra, con condición que me los volviese cuando se los pi-
diese. Pasáronse muchos días sin pedírselos, por no po-
nerle en mayor necesidad de volvérmelos, que la que él 
tenía cuando yo se los presté; pero, por parecerme que se 
descuidaba en la paga, se los he pedido una y muchas ve-
ces; y no solamente no me los vuelve, pero me los niega, 
y dice que nunca tales diez escudos le presté; y que si se 
los presté, que ya me los ha vuelto. Y o no tengo testigos 
ni del prestado ni de la vuelta, porque no me los ha vuel-
to; querría que vuesa merced le tomase juramento; y si 
jurare que me los ha vuelto, yo se los perdono para aquí y 
para delante de Dios. 
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—¿Qué decís vos á esto, buen viejo del báculo?», dijo 
Sancho. 
A lo que dijo el viejo: «Yo, señor, confieso que me los 
prestó (y baje vuesa merced esa vara), y pues él lo deja en 
mi juramento, yo juraré cómo se los he vuelto y pagado 
real y verdaderamente.» 
Bajó el Gobernador la vara, y en tanto el v ie jo del bá-
culo dió el báculo al otro viejo, que se le tuviese en tanto 
que juraba, como si le embarazara mucho; y luego puso la 
mano en la cruz de la vara, diciendo que era verdad que se 
le habían prestado aquellos diez escudos que se le pedían; 
pero que él se los había vuelto de su mano á la suya, y 
que, por no caer en ello, se los volvía á pedir por m o -
mentos. 
Viendo lo cual el gran Gobernador, preguntó al acreedor 
qué respondía á lo que decía su contrario; y dijo que sin 
duda alguna su deudor debía de decir verdad, porque le 
tenía por hombre de bien y buen cristiano, y que á él se 
le debía de haber olvidado el cómo y cuándo se los había 
vuelto, y que desde allí en adelante jamás le pediría nada. 
Tornó á tomar su báculo el deudor, y bajando la cabeza, 
se salió del juzgado. Visto lo cual por Sancho, y que sin 
más ni más se iba, y viendo también la paciencia del de-
mandante, inclinó la cabeza sobre el pecho, y poniéndose 
el índice de la mano derecha sobre las cejas y las narices, 
estuvo como pensativo un pequeño espacio, y luego alzó la 
cabeza y mandó que le llamasen al viejo del báculo, que ya 
se había ido. Trujéronsele, y en viéndole Sancho, le dijo: 
«Dadme, buen hombre, ese báculo, que le he menester. 
— D e muy buena gana—respondió el viejo.—Hele aquí, 
señor»; y púsosele en la mano. 
Tomole Sancho, y dándosele al otro viejo, le dijo: «An-
dad con Dios; que ya vais pagado. 
— ¿ Y o , señor!—respondió el v ie jo ,—Pues ¿vale esta ca-
ñaheja diez escudos de oro? 
- S í — d i j o el Gobernador,—ó si no, yo soy el mayor po-
rro del mundo; y ahora se verá si tengo yo caletre para g o -
bernar todo un reino»; y mandó que allí delante de todos 
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se rompiese y abriese la caña. Hízose así, y en el corazón 
della hallaron diez escudos en oro. 
Quedaron todos admirados, y tuvieron á su Gobernador 
por un nuevo Salomón. 
Preguntáronle de dónde había colegido que en aquella 
cañaheja estaban aquellos diez escudos; y respondió que, 
de haberle visto dar, al viejo que juraba, á su contrario 
aquel báculo en tanto que hacía el juramento, y jurar que 
se los habla dado real y verdaderamente, y que en acaban-
do de jurarle tornó á pedir el báculo, le vino á la imagina-
ción que dentro dél estaba la paga de lo que el otro pedía; 
de donde se podía colegir que á los que gobiernan, aunque 
sean unos tontos, tal vez los encamina Dios en sus juicios; 
y más, que él había oido contar otro caso como aquél al 
Cura de su lugar, y que él tenía tan gran memoria, que á 
no olvidársele todo aquello de que quería acordarse, no hu-
biera tal memoria en toda la ínsula. Finalmente, el un 
viejo corrido y el otro pagado se fueron, y los presentes 
quedaron admirados, y el que escribía las palabras, hechos 
y movimientos de Sancho, no acababa de determinarse si 
le tendría y pondría por tonto ó por discreto. 
Se presentaron luego dos hombres, el uno vestido de la-
brador, y el otro de sastre, porque traía unas .tijeras en la 
mano; y el sastre dijo: «Señor Gobernador, yo y este hon-
rado labrador venimos ante vuesa merced, en razón que 
este buen hombre llegó á mi tienda ayer (que yó, con per-
dón de los presentes, soy sastre examinado, que Dios sea 
bendito), y poniéndome un pedazo de paño en las manos, 
me preguntó: «Señor, ¿habría en este paño harto para ha-
cerme una caperuza?» Yo, tanteando el paño, le respondí 
que sí. El debióse de imaginar, á lo que yo imaginé, é ima-
giné bien, que sin duda yo le quería hurtar alguna parte 
del paño, fundándose en su malicia y en la mala opinión 
de los sastres, y replicóme que mirase si habría para dos. 
Adivínele el pensamiento y díjele que sí; y él, caballero en 
su dañada y primera intención, fué añadiendo caperuzas, 
y yo añadiendo síes, hasta que l legamos á cinco caperuzas; 
y ahora en este punto acaba de venir por ellas. Y o se las 
Parte segunda.—Capítulo X L V I I . 5t i7_ 
doy, y no me quiere pagar la hechura; antes me pide que 
le pague, ó vuelva su paño. 
— ¿ E s todo esto asi, hermano?-preguntó Sancho. 
— Si, señor—respondió el hombre; —pero hágale vuesa 
merced que muestre las cinco caperuzas que me ha 
hecho. 
— D e buena gana», respondió el sastre; y sacando e n -
continente la mano de debajo del herreruelo, mostró en 
ella cinco caperucicas, puestas en las cinco cabezas de los 
dedos de la mano, y dijo: «He aquí las cinco caperuzas que 
este buen hombre me pide; y en Dios y en mi conciencia, 
que no me ha quedado nada del paño, y yo daré la obra á 
vista de veedores del oficio.» 
Todos los presentes se rieron de la multitud de las ca-
peruzas y del nuevo pleito. 
Sancho se puso á considerar un poco, y dijo: «Paréceme 
que en este pleito no ha de haber largas dilaciones, sino 
juzgar luego á juicio de buen varón; y así, yo doy por sen-
tencia, que el sastre pierda las hechuras, y el labrador el 
paño, y las caperuzas se lleven á los presos de la cárcel, y 
no haya más.» 
Si la sentencia pasada movió á admiración á los cir-
cunstantes, ésta des provocó á risa; pero, en fin, se hi jo lo 
que mandó el Gobernador. Todo lo cual, notado, de su co-
nmista, fué luego escrito al Duque, que con gran deseo lo 
estaba esperando. 
CAPÍTULO XLVII —Donde se prosigue cómo se portaba Sancho 
Panza en su gobierno 
Cuenta la historia que desde el juzgado llevaron á San-
cho Panza á un suntuoso Palacio, adonde en una gran sala 
estaba puesta'una real y limpísima mesa; y así como San-
cho entró en la sala, sonaron chirimías, y salieron cuatro 
pajes á darle aguamanos, que Sancho recibió con mucha 
gravedad. Cesó la música, sentóse Sancho á la cabecera de 
la mesa, porque no había más que aquél asiento, y no otro 
servicio en toda ella. Púsose á su lado en pie un persona-
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je, que después mostró ser médico, con una varilla de ba-
llena en la mano. Levantaron una riquísima y blanca 
toalla con que estaban cubiertas las frutas y mucha diver-
sidad de platos de diversos manjares. Uno, que parecía es-
tudiante, echó la bendición, y un paje puso un babador 
randado á Sancho; otro, que hacía el oficio de maestresala, 
llegó un pla'to de fruta adelante; pero apenas hubo comido 
un bocado, cuando el de la barilla, tocando con ella en el 
plato, se le quitaron de delante con grandísima celeridad; 
pero el maestresala'le llegó otro de otro manjar. Iba á pro-
barle Sancho; pero antes que llegase á él ni le gustase, ya 
la varilla había tocado en él, y un paje alzádole con tanta 
presteza como el de la fruta. Visto lo cual por Sancho, 
quedó suspenso, y mirando á todos, preguntó si se había 
de comer aquella comida como juego de Maesecoral. 
A lo cual respondió el de la vara: «No se ha de comer, 
señor Gobernador, sino como es uso y costumbre en las 
otras ínsulas donde hay gobernadores. Yo, señor, soy m é -
dioo, y estoy asalariado en esta ínsula para serlo de los 
gobernadores della, y miro por su salud mucho más que 
por la mía, estudiando de noche y de día, y tanteando la 
complexión del gobernador, para acertar á curarle cuando 
cayere enfermo; y lo principal que hago es asistir á sus co-
midas y cenas, á dejarle comer de lo que me parece que le 
conviene, y á quitarle lo que imagino que Je ha de hacer 
daño y ser nocivo al estómago; y así, mandé quitar el pla-
to de la fruta por ser demasiadamente húmeda, y el plato 
del otro manjar también le mandé quitar por ser demasia-
damehte caliente y tener muchas especias, que acrecientan 
la sed; y el que mucho bebe, mata y consume el húmedo 
radical, donde consiste la vida. 
—Desa manera, aquel plato de perdices, que están allí 
asadas, y á mi parecer, bien sazonadas, no me harán a l -
g ú n daño.» 
A lo que el médico respondió: «Esas no comerá el señor 
Gobernador en tanto que yo tuviere vida. 
— P u e s ¿por qué?», dijo Sancho. 
Y el médico le respondió: «Porque nuestro maestro Hi
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Oyendo esto Sancho, sa arrimó sobre el espaldar do la silla, y miró de hito 
en liito al tal m é d i c o , . . 
— S i eso es así—dijo Sancho,—vea el señor doctor, de 
cuantos manjares hay en esta mesa, cuál me hará más pro-
vecho, y cuál menos daño, y déjeme comer dél, sin que 
me le apalee, porque, por vida del Gobernador, y así Dios 
me la deje gozar, que me muero da hambre; y el negarme 
pócrates, norte y luz de la medicina, en un aforismo suyo 
dice: Omnis sataratio mala, perdicis autempessima. Quie-
re decir: «toda hartaza es mala; pero la de las perdices 
malísima.» 
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la comida, aunque le pese al señor doctor, y él más me 
diga, antes será quitarme la vida que aumentármela. 
— V u e s a merced tiene razón, señor Gobernador—respon-
dió el médico;—y así, es mi parecer que vuesa merced no 
coma de aquellos conejos guisados que allí están, porque 
es manjar peliagudo; de aquella ternera, si no fuera asada 
y en adobo, aún se pudiera probar; pero no hay para qué.» 
Y Sancho dijo: «Aquel platonazo que está más ade-
lante vahando, me parece que es olla podrida; y por la 
diversidad de cosas que en las tales ollas podridas hay, no 
podré dejar de topar con alguna que me sea de gusto y de 
provecho. 
—Ábsit—dijo el médico;—vaya lejos de nosotros tan mal 
pensamiento". No hay cosa en el mundo de peor manteni-
miento que una olla podrida. Allá las ollas podridas, para 
los canónigos ó para los retores de colegios, ó para las 
bodas labradorescas; y déjennos libres las mesas de los go-
bernadores, donde ha de asistir todo primor y toda atilda-
dura; y la razón es, porque siempre y á do quiera y de 
quien quiera, son más estimadas las medicinas simples que 
las compuestas, porque en la simples no se puede errar, y 
en las compuestas sí, alterando la cantidad de las cosas de 
que son compuestas. Mas lo que yo sé que ha de comer el 
señor Gobernador ahora para conservar su salud y corrobo-
rarla, es un ciento de cañutillos de suplicaciones y unas 
tajadicas subtiles de carne de membrillo, que le asienten 
el estómago y le ayuden á la digestión.» 
Oyendo esto Sancho, se arrimó sobre él espaldar de la 
silla, "y miró de hito en hito al tal médico, y con voz grave 
le preguntó cómo se llámaba, y dónde había estudiado.» 
A lo que él respondió: «Yo, señor Gobernador, me llamo 
el doctor Pedro Recio de Agüero, y soy natural de un lugar 
llamado Tirteafuera, que está entre Caracuel y Almodóbar 
del Campo, á la mano derecha, y tengo el grado de doctor 
por la universidad de Osuna.» 
A lo que respondió Sancho, todo encendido en cólera: 
«Pues señor doctor Pedro Recio de mal agüero, natural de 
Tirteafuera, lugar que está á la,derecha mano como vamos 
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de Caracuel á Almodóbar del Campo, graduado en Osuna, 
quíteseme luego de delante; si no, ¡voto al sol, que tome 
un garrote, y que ágarrotazos, comenzando por él, no me 
ha de quedar médico en toda la ínsula! A lo menos de 
aquellos que yo entienda que son ignorantes; que á los 
médicos sabios, prudentes y discretos los pondré sobre mi 
cabeza y los honraré como á personas divinas. Y vuelvo á 
decir que se me vaya Pedro Recio de aquí; si no, tomaré 
esta silla donde estoy sentado, y se la estrellaré en la ca-
beza: y pídanmelo en residencia; que yo me descargaré 
con decir que hice servicio á Dios en matar á un mal mé-
dico, verdugo de la república; y denme de comer, ó si no, 
tómense su gobierno; que oficio que no da de comer á su 
dueño no vale dos habas.» 
Alborotóse el doctor, viendo tan colérico al Gobernador, 
y quiso hacer tirteafuera de la sala, sino que en aquel ins-
tante sonó una corneta de posta en la calle; y asomándose 
el maestre sala á la ventana, volvió diciendo: «Correo vie-
ne del Duque, mi señor; algún despacho debe de traer de 
importancia.» 
Entró el correo, sudando y asustado, y sacando un 
pliego en el seno, le puso en las manos dei Gobernador, y 
Sancho le puso en las del mayordomo, á quien mandó l e -
yese el sobrescrito, que decía así: A don Sancho Panza go-
bernad' r de la Instila Barataría, en su propia mano ó en 
las de su secretario. Oyendo lo cual Sancho, dijo: «¿Quién 
es aquí mi secretario?» 
Y uno de los que presentes estaban respondió: «Yo, 
señor, porque sé leer y escribir, y soy vizcaíno. 
— Con esa añadidura - dijo Sancho,—bien podéis ser se-
cretario del mismo Emperador: abrid ese pliego, y mirad 
lo que dice.» 
Hízolo así el recien nacido secretario, y habiendo leído 
lo que decía, dijo que era negocio para tratarle á solas. 
Mandó Sancho d'espejar la sala, y no quedasen en ella sino 
el mayordomo y el maestresala; y Tos demás y el médico 
se fueron, y luego el secretario leyó la carta, que así decía: 
«A mi noticia ha llegado, señor don Sancho Panza, que 
572 Don Quijote de la Mancha. _ 
unos enemigos míos y desa ínsula la han de dar un asalto 
furioso, no sé qué noche: conviene velar y estar alerta, 
porque no le tomen desapercibido. Sé también por espías 
verdaderas, que han entrado en ese lugar cuatro personas 
disfrazadas para quitaros la vida, porque se temen de 
vuestro ingenio: abrid el ojo, y mirad quién llega á habla-
ros, y no comáis de cosa que os presentaren. Y o tendré 
cuidado de socorreros si os viéredes en trabajo, y en todo 
haréis como se espera de vuestro entendimiento. Deste 
lugar á veinte y seis de Julio, á las cuatro de la mañana. 
V u e s t r o a m i g o , 
El Duque.» 
Quedó atónito Sancho y mostraron quedarlo asimismo 
los circunstantes, y volviéndose al mayordomo,le dijo: «Lo 
que agora se ha de hacer, y ha de ser luego, es me-
ter en un calabozo al doctor Recio; por que si alguno me 
ha de matar, ha de ser él, y de muerte adminicula y pési 
ra a, como es la de la hambre. 
—-También—dijo el maestresala—me parece á mi que 
vuesa merced no coma de todo lo que está en esta mesa, 
porque lo han presentado unas monjas; y como suele d e -
cirse, detrás de la cruz está el diablo. 
— No lo niego—respondió Sancho;—y por ahora denme 
un pedazo de pan y obra de cuatro libras de uvas; que en 
ellas no podrá venir veneno, porque, en efecto, no puedo 
pasar sin comer; y si es que hemos de estar prontos para 
estas batallas que nos amenazan, menester será estar bien 
mantenidos; por que tripas llevan corazón, que no corazón 
tripas. Y vos, secretario, responded al Duque, mi señor, y 
decidle que se cumplirá lo que manda como lo m a n -
da sin faltar punto; y daréis de mi parte un besamanos 
á mi señora la Duquesa, y que le suplico no se le olvide de 
enviar con un propio mi carta y mi lio á mi mujer Teresa 
Panza; que en ello recibiré mucha merced; y tendré cui-
dado de servirla con todo lo que mis fuerzas alcanzaren; y 
de camino podéis encajar un besamanos á mi señor Don 
Quijote de la Mancha, porque vea que soy pan agrandeci-
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do; y vos, como buen secretario y buen vizcaíno, podéis 
añadir todo lo que quisiéredes y más viniere á cuento; y 
denme á mi de comer; y álcense estos manteles, que yo 
me avendré con cuantas espías y matadores y encantado-
res vinieren sobre mí y sobre mi ínsula.» 
En esto entró un paje y dijo: «Aquí está un labrador 
negociante, que quiere hablar á vuestra señoría en un ne-
gocio, según él dice, de mucha importancia. 
— Extraño caso es este—dijo Sancho—destos negocian-
tes: ¿es posible que sean tan necios, que no echen de ver 
que semejantes horas como éstas no son las que han de 
venir á negociar? Por ventura los que gobernamos, los que 
somos j ueces, ¿no somos hombres de carne y de hueso, y que 
es menester que nos dejen descansar el tiempo que la ne-
cesidad pide, sino que quieren que seamos hechos de pie-
dra marmol? Por Dios y en mi conciencia, que si me dura 
el gobierno (que no durará, según se me trasluce), que yo 
ponga en pretina á más de un negociante. Agora decid á 
ese buen hombre que entre; pero adviértase, primero no 
sea alguno de los espías b matador mío. 
— N o , señor—respondió el paje,—porque parece una alma 
de cántaro, y yo sé poco, ó él es tan bueno como el buen 
pan. 
— N o hay que temer—dijo el mayordomo;—que aquí 
estamos todos. 
—¿Sería posible—dijo Sancho,—maestresala, que agora, 
que no está aquí el doctor Pedro Recio; que comiese yo 
alguna cosa de peso y de sustancia, aunque fuese un peda-
zo de pan y una cebolla? 
—Esta noche á ia cena se satisfará la falta de la comida, 
y quedará vuesa señoría satisfecho y pagado—dijo el maes-
tresala. 
—Dios lo haga», respondió Sancho; y en esto ^entró el 
labrador, que era de muy buena presencia, y de mil leguas 
se le echaba de ver que era bueno y buena alma. 
Lo primero que dijo fué: «¿Quién es aquí el señor 
Gobernador? 
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—¿Quién ha de ser—respondió el secretario—sino el que 
está sentado en la silla? 
—Humillóme, pues, á su presencia», dijo el. labrador; y 
poniéndose de rodillas, le pidió la mano para besársela. 
Negósela Sancho, y mandó que se levantase y dijese lo 
que quisiese. 
Hizolo así el labrador, y luego dijo: «Yo, señor, soy 
labrador, natural de Miguel Turra, un lugar que está dos 
leguas de Ciudad Real. 
—¿Otro Tirteafuera tenemos!—dijo Sancho.—Decid, 
hermano; que lo que yo os sé decir es, que sé muy bien á 
Miguel Turra; y que no está muy lejos de mi pueblo. 
— E s , pues, el caso, señor—prosiguió el labrador,—que 
yo, por la misericordia de Dios, soy casado, en paz y en 
haz de la santa Iglesia católica romana, tengo dos hijos 
estudiantes, que el menor estudia para bachiller y el ma-
yor para licenciado; soy viudo, porque se murió mi mujer, 
ó por mejor decir, me la mató un mal médico, que la 
purgó. 
— D e modo—dijo Sancho—que si vuestra mujer no se 
hubiera muerto, ó la hubieran muerto, vos no fuérades 
agora viudo. 
— N o , señor, en ninguna manera—respondió el labrador. 
—¡Medrados estamos!—replicó Sancho.—Adelante , her-
mano; que es hora de dormir, más que de negociar. 
—Digo, pues—dijo el labrador,—que este mi hijo, que 
ha de ser bachiller, se enamoró en el mesmo pueblo de 
una doncella llamada Clara Perlerina, hija de Andrés 
Perlerino, labrador riquísimo... y este nombre de Perle-
rines no les viene de abolengo ni otra alcurnia, sino 
porque todos los deste linaje son perláticos, y por mejorar 
el nombre, los llaman Perlerines; aunque, si va á decir la 
verdad, la doncella es como una perla oriental, y mirada 
por el lado derecho parece una flor del campo; por el 
izquierdo no tanto, porque le falta aquel ojo, que se le 
saltó de viruelas; y aunque los hoyos del rostro son mu-
chos y grandes, dicen los que la quieren bien que aquéllos 
no son hoyos, sino sepulturas, donde se sepultan las 
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almas de sus amantes. Es tan limpia, que por no ensuciar 
la cara, trae las narices, como dicen, arremangadas, que 
no parece sino que van huyendo de la boca; y con todo 
esto, parece bien por extremo, porque tiene la boca grande; 
y á no faltarle diez ó doce dientes y muelas, pudiera pasar 
y echar raya entre las más bien formadas. De ios labios no 
tengo que decir, porque son tan sutiles y delicados, que 
si se usara aspar labios, pudieran hacer dellos una madeja, 
pero, como tienen diferente color de la que en los labios se 
usa comúnmente, parecen milagrosos, porque son jaspea-
dos de azul y verde y aberenjenado... y perdóneme el señor 
Gobernador si por tan menudo voy pintando las partes de 
l a q u e , al fin, ha de ser mi hija; que la quiero bien, no 
me parece mal. 
— P i n t a d lo que quisiéredes—dijo Sancho,—que yo me 
voy recreando en la pintura; y si hubiere comido, no 
hubiere mejor postre para mí que vuestro retrato. 
— E s o tengo yo por servir—rrespondió el labrador;—pero 
tiempo vendrá en que seamos, si ahora no somos; y digo, 
señor, que si pudiera pintar su gentileza y la altura de su 
cuerpo, fuera cosa de admiración; pero no puede ser, á 
causa de que ella está agobiada y encogida, y tiene las 
rodillas con la boca; y con todo eso, se echa bien de ver 
que si pudiera levantar, diera con la cabeza en el techo; y 
ya ella hubiera dado la mano de esposa á mi bachiller, 
sino que no la puede estender, que está añudada; y con 
todo, en las uñas largas y acanaladas se muestra su bondad 
y buena hechura. 
—Está bien—dijo Sancho;—y haced cuenta, hermano, 
que ya la habéis pintado de los pies á la cabeza; ¿qué es lo 
que queréis ahora? Y venid al punto sin rodeos ni calle-
juelas, ni retazos ni.añadiduras. 
—Querría, señor—respondió el labrador,—que vuesa 
merced me hiciese merced de darme una carta de favor 
para mi consuegro, suplicándole que este casamiento se 
haga, pues no somos desiguales en los bienes de fortuna 
ni en los de la naturaleza; porque, para decir la verdad, 
señor Gobernador, mi hijo es endemoniado, y no hay día 
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que, tres ó cuatro veces, no le atormenten los malignos 
espíritus; y de haber caido una vez en el fuego tiene el ros-
tro arrugado, como pergamino, y los ojos algo llorosos y 
manantiales; pero tiene una condición de un ángel, y si 
no es que se aporrea y se da de puñadas él mesmo á sí 
mesmo, fuera un bendito, 
—¿Queréis otra cosa, buen hombre?—replicó Sancho. 
— Otra cosa querría—dijo el labrador,—sino que no me 
atrevo á decirlo. Pero vaya; que en fin no se me ha de po-
drir en el pecho, pegue ó no pegue. Digo, señor, que que-
rría que vuesa merced me diese trecientos ó seiscientos 
ducados para ayuda de la dote de mi bachiller.. . digo, para 
ayuda de poner su casa (porque en ñn han de vivir por si), 
sin estar sujetos á las impertinencias de los suegros. 
— Mirad si queréis otra cosa —dijo Sancho,—y no la de-
jé is de decir por empacho ni por vergüenza. 
— N o por cierto», respondió el labrador; y apenas dijo 
esto, cuando levantándose en pie el Gobernador, asió de la 
silla en que estaba sentado, y dijo: «¡Voto á tal, don patán, 
rústico y mal mirado, que si no os apartáis y ascondéis 
luego de mi presencia, que con esta silla os rompa y abra 
la cabeza! ¡Bellaco, pintor del mesmo demonio! Y ¡á estas 
horas te vienes á pedirme seiscientos ducados! Y ¿dónde 
los tengo yo, hediondo? Y ¿por qué te los había de dar, 
aunque los tuviera socarrón y mentecato? Y ¿qué se me 
dá á mí de Miguel Turra ni de todo el linaje de los Perle-
riñes? Va de mi, digo; si no, por vida del Duque, mi señor, 
que haga lo que tengo dicho. Tú no debes de ser de Mi-
guel Turra, sino algún socarrón, que para tentarme te ha 
enviado aquí el infierno. Dime, desalmado: aún no ha me-
dio dia que tengo el gobierno, y ¡ya quieres que tenga 
seiscientos ducados!» 
Hizo de señas- el maestresala al labrador, que se saliese 
de la sala, el cual lo hizo cabizbajo, y , al parecer, temeroso 
de que el Gobernador no ejecutase su cólera; que el bella-
cón supo hacer muy bien su oficio. 
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CAPÍTULO XLIX.—De lo que le sucedió á Sancho Panza ron-
dando su ínsula-
Dejamos al gran Gobernador enojado y mohíno con el 
labrador pintor y socarrón, el cual, industriado del m a -
yordomo, y el mayordomo del Duque, se burlaban de San-
cho; pero él se las tenía tiesas á todos, magtiera tonto, 
bronco y rústico; y dijo á los que con él estaban y al doc-
tor Pedro Recio (que como se acabó el secreto de la carta 
del Duque, había vuelto á entrar en la sala): «Ahora ver-
daderamente que entiendo que los jueces y gobernadores 
deben de ser ó han de ser de bronce, para no sentir las 
importunidades de los negociantes, que á todas horas y á 
todos tiempos quieren que los escuchen y despachen, 
atendiendo solo á su negocio, venga lo que viniere; y si el 
pobre del j u e z no los escucha y despacha, ó porque no 
puede, ó porque no es aquél el tiempo diputado para darles 
audiencia, luego le maldicen y murmuran, y le roen los 
huesos, y aun le deslindan los linajes. Negociante necio, 
negociante mentecato, no te apresures; espera sazón y co-
yuntura, para negociar; no vengas á la hora del comer ni 
á la del dormir; que los jueces son de carne y de hueso, y 
han de dar á la naturaleza lo que naturalmente les pide, si 
no es yo, que no le doy de comer á la mía, merced al señor 
doctor Pedro Recio Tirteafuera, que está delanta, que quie-
re que muera de hambre, y afirma que esta, muerte es 
vida; que así se la de Dios á él y á todos los de su ralea... 
digo á ia de los malos médicos; que los buenos palmas y 
lauros merecen.» 
Todos los que conocían á Sancho Panza se admiraban 
oyéndole hablar tan elegantemente, y no sabían á qué 
atribuirlo, sino á que los oficios y cargos graves, ó adoban 
ó entorpecen los entendimientos. Finalmente, el doctor 
Pedro Recio Agüero de Tirteafuera prometió de darle de 
cenar aquella noche, aunque excediese de todos los aforis-
mos de Hipócrates. Con esto quedó contento el Gobernador, 
y esperaba con grande ansia llegase la noche y la hora de 
cenar; y aunque el tiempo, al parecer suyo, se estaba que-
do, sin moverse de un lugar, todavía le llegó el por él tan-
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to deseado, donde le dieron de cenar nn salpicón de vaca 
con cebolla y unas manos cocidas de ternera algo entrgfda 
en días. 
Entregóse en todo con más gusto que si le hubieran 
dado francolines de Milán, faisanes de Roma, ternera de 
Sorrento, perdices de Morón ó gansos de Lavajos; y entre 
la cena, volviéndose al doctor, le dijo: «Mirad, señor doc-
tor, de aquí á delante no os curéis de darme á comer cosas 
regaladas ni manjares exquisitos, porque será sacar á mi es-
tómago de sus quicios; el cual está acostumbrado á cabra, á 
vaca, á tocino, á cecina, á nabos y á cebollas; y si acaso le 
dan otros manjares de palacio los recibe con melindre, y 
algunas veces con asco. Lo que el maestresala puede hacer 
es, traerme estas que llaman ollas podridas (que mientras 
más podridas son, mejor huelen), y en ellas puede embau-
lar y encerrar todo lo que él quisiere, como sea de comer; 
que yo se lo agradeceré; y se lo pagaré algún día; y no se 
burle nadie conmigo, porque, ó somos ó no somos. V i v a -
mos todos y comamos en buena paz y compaña, pues cuan-
do Dios amanece, para todos amanece; yo gobernaré esta 
ínsula sin perdonar derecho ni llevar cohecho; y todo el 
mundo traiga el ojo alerta; porque les hago saber que el 
diablo está en Cantillana, y que si me dan ocasión, han 
de ver maravillas. No, sino haceos miel, y comeros han 
moscas. 
— P o r cierto, señor Gobernador—dijo el maestresala,— 
que vuesa merced tiene mucha razón en cuanto ha dicho, 
y que yo ofrezco, en nombre de todos los insulanos desta 
ínsula; que han de servir á vuesa merced con toda pun-
tualidad, amor y benevolencia, porque el suave modo de 
gobernar que en estos principios vuesa merced ha usado, 
no les da lugar de hacer ni de pensar cosa que en deservi-
cio deTuesa merced redunde. 
— Y o lo creo—respondió Sancho:—y serían ellos unos 
necios si otra cosa hiciesen ó pensasen; y vuelvo á decir 
que se tenga cuenta con mi sustento y con el de mi Rucio, 
que es lo que en este negocio importa y hace más al caso; 
y en siendo hora, vamos á rondar; que es mi intención 
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limpiar esta ínsula de todo género de inmundicia y de 
gente vagamunda, holgazana y mal entretenida; porque 
quiero que sepáis, amigos, que la gente baldía y perezosa 
es en la república lo mesmo que los zánganos en las col-
menas, que se comen la miel que las trabajadoras abejas 
hacen. Pienso favorecer á los labradores, guardar sus 
preeminencias á los hidalgos, premiar los virtuosos, y 
sobre todo, tener respeto á la religión y á la honra de los 
religiosos. ¿Qué os parece de esto, amigos? ¿Digo algo, ó 
quiébrome la cabeza? 
—Dice tanto vuesa merced, señor Gobernador—dijo el 
mayordomo,—que estoy admirado de ver que un hombre 
tan sin letras como vuesa merced (que, á lo que creo, no 
tiene ninguna) diga tales y tantas cosas, llenas de senten-
cias y de avisos, tan fuera de todo aquello que del ingenio 
de vuesa merced esperaban los que nos enviaron y los que 
aquí venimos. Cada día se ven cosas nuevas en el mundo: 
las burlas se vuelven en veras, y los burladores se hallan 
burlados.» 
Aquella noche, ya cenado el Gobernador con licencia 
del señor doctor Recio, aderezáronse de ronda, y salió 
Sancho con el mayordomo, secretario y maestresala, y el 
coronista que tenía cuidado de poner en memoria sus he-
chos, y alguaciles y escribanos, tantos que podían formar 
un mediano escuadrón. 
Y en esto llegó un corchete, que traía asido á un mozo, 
y dijo: «Señor Gobernador, este mancebo venía hacia nos-
otros, y así como columbró la justicia, volvió las espaldas 
y comenzó á correr como un gamo, señal que debe ser 
algún delincuente; yo partí tras él, y si no fuera porque 
tropezó y cayó, no le alcanzara jamás. 
— ¿ P o r q u é huías, hombre?», preguntó Sancho. 
A lo que el mozo respondió: «Señor, por excusar de 
responder á las muchas preguntas que las justicias hacen. 
- ¿ Q u é oficio tienes? 
—Tejedor. 
— Y ¿qué tejes? 
—Hierros de lanzas, con licencia buena de vuesa merced. 
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— ¿Graciosico me sois? ¿De chocarrero os picáis? Está 
bien. Y ¿adonde íbades ahora? 
— S e ñ o r , á tomar el aire. 
— Y ¿adónde se toma el aire en esta ínsula? 
—Adonde sopla. 
—¡Bueno! Respondéis muy á propósito. Discreto sois, 
mancebo; pero haced cuenta que yo soy el aire, y que os 
soplo en popa y os encamino á la cárcel. Asilde, hola, y 
llevadle; que yo haré que duerma alli sin aire esta noche. 
— P a r Dios—dijo el mozo,—asi me hará vuesa merced 
dormir en la cárcel como hacerme rey. 
— P u e s ¿por qué no te haré yo dormir en la cárcel?— res-
pondió Sancho.—¿No tengo yo poder para prenderte y 
soltarte cada y cuando que quisiere? 
— Por más poder que vuesa merced tenga—dijo el mozo, 
— no será bastante para hacerme dormir en la cárcel. 
—¿Cómo que no!—replicó Sancho.— Llevalde luego, 
donde verá por sus ojos el desengaño, aunque más el al-
caide quiera usar con él de su interesal liberalidad; que yo 
le pondré pena de dos mil ducados, si te deja salir un paso 
de la cárcel. 
—Todo eso es cosa de risa—respondió el mozo; —el caso 
es que no me harán dormir en la cárcel cuantos hoy viven. 
— D i m e , demonio—dijo Sancho,—¿tienes algún ángel 
que te saque y que te .quite los grillos que te pienso 
mandar echar? 
— A h o r a , señor Gobernador—respondió el mozo con un 
buen donaire,—estemos á razón y vengamos al punto. 
Presuponga vuesa merced que me mande llevar á la cár-
cel, y que en ella me echan grillos y cadenas, y que me 
meten en un calabozo, y se le ponen al alcaide graves p e -
nas si me deja salir, y que él lo cumple como se le manda; 
con todo esto, si yo no quiero dormir, y estarme despierto 
toda la noche sin pegar pestaña ¿será vuesa merced bas-
tante, con todo su poder, para hacerme dormir, si yo no 
quiero? 
— N o por cierto—dijo el secretario, — y el hombre ha sa-
lido con su intención. 
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—¿De modo—dijo Sancho,—que no dejaréis de dormir 
por otra cosa que por vuestra voluntad, y no por contrave-
nir á la mía? 
— No, señor- dijo el mozo,—ni por pienso. 
— P u e s andad con Dios—dijo Sancho:—idos á dormir á 
vuestra casa, y Dios os dé buen sueño, que yo no quiero 
quitárosle; pero aconséjoos que de aquí adelante no os 
burléis con la justicia, porque toparéis con alguna que os 
dé con la burla en los cascos.» 
Fuése el mozo, y el Gobernador prosiguió con su onda, 
y de allí á poco vinieron dos corchetes, que traían á un 
hombre asido, y dijeron: «Señor Gobernador, éste que pa-
rece hombre, no lo es, sino mujer, y no fea, que viene 
vestida en hábito de hombre.» 
Llegáronle á los ojos dos ó tres lanternas, á cuyas luces 
descubrieron un rostro de una mujer, al parecer, de diez 
y seis ó pocos más años, recogidos los cabellos con una 
redecilla de oro y seda verde, hermosa como mil perlas. 
M i r á r o n l a de arriba abajo, y vieron que venía con unas 
m e d i a s de seda encarnada, con ligas de tafetán blanco y 
rapacejos de oro y aljófar, los gregiiescos eran verdes de 
tela de oro, y una saltaembarca ó ropilla de lo mismo, 
suelta, debajo de la cual traía un jubón de tela finísima de 
oro y b'anco, y los zapatos eran blancos y de hombre; no 
traía espada ceñida, sino una riquísima daga, y en los 
dedos muchos y muy buenos anillos. Finalmente, la moza 
pareció bien á todos, y ninguno la conoció de cuantos ia 
v i e r o n ; y Ios-naturales del lugar dijeron que no podían 
pensar quién fuese, y los consabido res de las burlas que se 
habían de hacer á Sancho, fueron los que más se admira-
ron, porque aquel suceso y hallazgo no venia ordenado 
por ellos; y así, estaban dudosos, esperando en qué pararía 
el caso. , , 
Sancho quedó pasmado de la hermosura de la moza, 
y preguntóle quién era, adonde iba y qué ocasión le había 
movido para vestirse en aquel hábito. 
Ella, puestos los ojos en tierra, con honestísima ver-
güenza, respondió; «Ño puedo, señor, decir tan en publico 
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lo que tanto me importaba fuera secreto. Una cosa quiero 
que se entienda: que no soy ladrón ni persona facinorosa, 
sino una doncella desdichada, á quien la fuerza de unos 
celos ha hecho romper el decoro que á la honestidad se 
debe.» 
Oyendo esto el mayordomo,.dijo á Sancho: «Haga, se-
ñor Gobernador, apartar la gente, porque esta señora, con 
menos empacho, pueda decir lo que quisiere. » 
Mandólo así el Gobernador; apartáronse todos, si no 
fueron el mayordomo, el maestresala y el secretario. Vién-
dose, pues, solos, la doncella prosiguió diciendo: Y o , seño-
res, soy hija de Pedro Pérez Mazorca, arrendador de las 
lanas deste lugar, el cual suele muchas veces ir en casa de 
mi padre... 
— E s o no lleva camino—dijo el mayordomo,—señora; 
porque yo conozco muy bien á Pedro Pérez, y sé que no 
tiene hijo ninguno, ni varón ni hembra; y más, que decís 
que es vuestro padre, y luego añadís que suele ir muchas 
veces en casa de vuestro padre. 
— Y a yo había dado en ello—dijo Sancho. 
— A h o r a , señores, yo estoy turbada, y no sé lo que me 
digo—respondió la doncel la;- pero la verdad es, que yo 
soy hi ja de Diego de la Llana, que todos vuesas mercedes 
deben de conocer. . 
— Y a eso lleva camino—respondió el mayordomo;—que 
yo^  conozco á Diego de la Llana, y sé que es un hidalgo 
principal y rico, y que tiene un hijo y una hija, y que 
después que enviudó, no ha habido nadie en todo este 
lugar que pueda decir que ha visto el rostro de su hija; 
que la tiene tan encerrada, que no da lugar al sol que la 
vea; y con todo esto, la fama dice que es en extremo 
hermosa. 
— A s í es la verdad—respondió la doncella,—-y esa hija 
soy yo. Si la fama miente ó no en mi hermosura, ya os 
habréis, señores, desengañado, pues me habéis visto»; y 
en esto comenzó á llorar tiernamente. 
Viendo lo cual el secretario, se llegó al oído del maes-
tresala y le dijo muy paso: «Sin duda alguna que á esta 
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pobre doncella le debe de haber sucedido algo de impor-
tancia, pues en tal traje y á tales horas, y siendo tan 
principal, anda fuera de sil casa. 
— N o hay dudar en eso—respondió el maestresala;—y 
más, que esa sospecha la confirman sus lágrimas.» 
•Sancho la consoló con las mejores razones que él supo 
y le pidió, que sin temor alguno, les dijese lo que le 
había sucedido; que todos procurarían remediarlo con 
muchas veras y por todas las vías posibles. 
«Es el caso, señores—respondió e l l a , — q u e mi padre me 
ha tenido encerrada diez años, que son los mismos que á 
mi madre come la tierra. En casa dicen misa en un rico 
oratorio y yo en todo este tiempo no he visto mas que el 
s¿l del cielo de día, y la luna y las estrellas de noche; ni 
-sé qué son calles, plazas ni t e m p l o s , ni aun hombres, 
fuera de mi padre y de un hermano mío, y de 1 edroPévez 
el arrendador, que, por enfrar de ordinario en mi c a s a se 
me antojó decir que era mi padre, por no declarar el mío. 
Este encerramiento y este negarme el salir d e . c a s a si-
quiera á la iglesia, ha muchos días y meses que me trae 
muy desconsolada. Quisiera yo ver el mundo o á leúnenos 
el pueblo donde nací, pareciéndome que es te deseo no iba 
contra el buen decoro que las d o n c e l l a s principa es deben 
guardar á sí mesmas. Cuando oía decir que c o m a n to-
fos v i u-aban canas y se representaban comedias, pre-
g u n t a b a á mi hermano, que es un año menor que yo, que 
me d i j e s e qué osas eran aquéllas y otras muchas que yo 
no he visto: él me lo declaraba por los mejores m o d o s que 
s a b í a pero todo,era encenderme más el deseo de verlo. 
Finalmente, por abreviar el cuento de mi perdición digo 
nue yo rogué y pedí á mi hermano.. . que ¡nunca tal pidie-
ra n í tal rogara! , .»; y tornó á renovar el l lanto. _ 
El mayordomo le dijo: «Prosiga vuesa yare.b¿Useñora 
v acabe de decirnos lo que le ha sucedido: que nos tienen 
á tolos suspensos sus palabras y sus lagrimas. 
- P o c a s me quedan por d e c i r - r e s p o n d i ó la d o n c e l l a - -
aunque muchas lágrimas sí que llorar; porque los mal 
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colocados deseos no pueden traer consigo otros descuentos 
que los semejantes.» 
Habíase sentado en el alma del maestresala la belleza 
de la doncella, y llegó otra vez su lanterna para verla de 
nuevo, y parecióle que no eran lágrimas las que lloraba, 
sino aljófar ó rocío de los prados, y aun las subía de punto, 
y las llegaba á perlas orientales, y estaba deseando que su 
desgracia no fuese tanta como daban áenterder los indicios 
de su llanto y de sus suspiros. Desesperábase el Goberna-
dor de la tardanza que tenía la moza en relatar su historia, 
y díjole que acabase de tenerlos más suspensos; que era 
tarde, y faltaba mucho que andar del pueblo. 
Ella, entre interrotos sollozos y mal formados suspiros, 
dijo: «No es otra mi desgracia, ni mi infortunio es otro, 
sino que yo rogué á mi hermano que me vistiese en hábito 
de hombre con uno de sus vestidos, y que me sacase una 
noche á ver todo el pueblo, cuando nuestro padre dur-
miese; él, importunado de miss ruegos, condescendió con 
mi deseo; y poniéndome este vestido, y él vistiéndose de 
otro mío, que le está como nacido, porque él no tiene pelo 
de barba, y no parece sino una doncella hermosísima, esta 
noche, debe de haber una hora, poco más ó menos, nos 
salimos de casa, y guiados de nuestro mozo y desbaratado 
discurso, hemos rodeado todo el pueblo; y cuando quería-
mos volver á casa, vimos venir un gran tropel de gente, y 
mi hermano me dijo: «Hermana, ésta debe de ser la ronda; 
aligera los pies y pon alas en ellos, y vente tras mi co-
rriendo, porque no nos conozcan, que nos será mal conta-
do»; y diciendo esto, volvió las espaldas, y comenzó, no 
digo á correr, sino á volar. Yo, á menos de seis pasos, cai, 
con el sobresalto, y entonces llegó el ministro de la justicia 
qüe me trujo ante Vtiesas mercedes, adonde, por mala y 
antojadiza, me veo avergonzada ante tanta gente. 
— E n efecto, señora—dijo Sancho,—¿no os ha sucedido 
otro desmán alguno, ni celos, como vos al principio de 
vuestro cuento dijistes, no se sacaron de vuestra casa? 
— N o me ha sucedido nada, ni me sacaron colos, sino 
sólo el deseo de ver mundo; que no se extendía á más que 
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á ver las calles de este lugar»; y acabó de confirmar ser 
verdad lo que la doncella decía, llegar los corchetes con su 
hermano preso, á quien alcanzó uno dellos cuando se h u -
yó de su hermana. No traía sino un faldellín rico y una 
mantellina de damasco, azul, con pasamanos de oro fino; 
la cabeza sin toca, ni con otra cosa adornada que con sus 
mesmos cabellos, que eran sortijas de oro, según eran 
rubios y enrizados. Apartáronse con él el Gobernador, 
mayordomo y maestresala, y sin que lo oyese su hermana, 
le preguntaron cómo venía en aquel, traje; y él, con no 
menos vergüenza y empacho, contó lo mismo que su h e r -
mana había contado, de que recibió gran gusto el enamo-
rado maestresala; pero el Gobernador les dijo: «Por cierto, 
señores, que ésta ha sido una gran rapacería; y para contar 
esta necedad y atrevimiento no eran menester tantas lar-
- gas ni tantas lágrimas y suspiros; que con decir: somos 
Fulano y Fulana, que nos salimos á espaciar de casa de 
nuestros padres con esta invención, sólo por curiosidad, 
sin otro designio alguno, se acabara el cuento; y no g e m i -
dicos y lloramicos, y darle. 
— A s í es la verdad—respondió la doncella;—-pero sepan 
vuesas mercedes que la turbación que he tenido ha sido 
tanta", que no me ha dejado guardar el término que debía. 
— N o se ha perdido 'nada—respondió Sancho.—Vamos, 
y dejaremos á vuesas mercedes en casa de su padre: quizá 
no los habrá echado menos. Y de aquí adelante no se 
muestren tan niños ni tari deseosos de ver mundo; que la 
doncella honrada, la pierna quebrada y.en casa; y la m u -
jer y la gallina por andarse pierden aína; y la que es 
deseosa de ver, tambiéu tiene deseo de ser vista: no digo 
más.» 
El mancebo agradeció al Gobernador la merced que 
quería hacerles de volverlos á su casa; y así se encamina-
ron hacia ella, que no estaba muy lejos de allí. Llegaron, 
pues; y tirando el hermano una china á una reja, al mo-
mento bajó una criada, que los estaba esperando, y les 
abrió la puerta, y ellos se entraron, dejando á todos admi-
rados, así de su genti leza y hermosura, como del deseo 
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que tenían de ver mundo de noche y sin salir del lugar; 
pero todo lo atribuyeron á su poca edad. Quedó el maes-
tresala, traspasado su corazón, y propuso de, luego, otro 
día, pedírsela por mujer á su padre, teniendo por cierto 
que no se la negaría, por ser él criado del Duque! y aun á 
Sancho le vinieron deseos y barruntos de casar al mozo 
con Sanchica, su hija, y determinó de ponerlo en plática á 
su tiempo, dándose á entender que á una hija de un 
gobernador n ingún marido se le podía negar. Con esto se 
acabó la ronda de aquella noche, y de allí á unos días el 
gobierno, con que se destroncaron y borraron todos sus 
designios, como se verá adelante. 
CAPITULO L.—Donde se declara el suceso que tuvo el paje que 
llevó la carta á Teresa Panza, mujer de Sancho Panza. 
La Duquesa,prosiguiendo con su intención de burlarse y 
recibir pasatiempo, despachó á un paje suyo, que había 
hecho en la selva la figura de Dulcinea en el concierto de 
su desencanto (que tenía bien olvidado >ancho Panza, con 
la ocupación de su gobierno), á Teresa Panza, su mujer, 
con la carta y con el lío de ropa de su marido, y con otra 
suya y con una gran sarta de corales ricos, presentados. 
Dice, pues, la historia que el paje era muy discreto y 
agudo; y con deseo de servir á sus señores, partió de. muy 
buena gana al lugar de Sancho, y antes de entrar en él, 
vió en un arroyo estar lavando cantidad de mujeres, á 
quién preguntó si le sabrían decir si en aquel lugar vivía 
una mujer llamada Teresa Panza, mujer de un cierto San-
cho Panza, escudero de un caballero llamado Don Quijote 
de la Mancha. 
A c u y a pregunta se levantó en pie una mozuela que 
estaba lavando y dijo: «Esa Teresa Panza es mi madre, y 
ese tal Sancho mi señor padre, y el tal caballero, nuestro 
amo. , , , 
— P u e s venid, d o n c e l l a - d i j o el paje, - y mostradme a 
vuestra madre; porque le traigo una carta y un presente 
del tal vuestro padre. 
— E s o haré yo de muy buena gana, señor mío», respon-
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dió la moza, que mostraba ser de edad de catorce años, poco 
más á m e n o s ; y dejando la ropa que lavaba á otra compañera 
sin tocarse ni calzarse (que estaba en piernas y desgreña-
da), saltó delante de la cabalgadura del paje y dijo: « V e n -
ga vuesa merced; que á la entrada del pueblo está nuestra 
casa, y mi madre eñ ella, con harta pena por no haber sa-
bido muchos días ha de mi señor padre. 
— P u e s y o se las llevo tan buenas—dijo el paje,—que 
tiene que dar bien gracias á Dios por ellas.» 
Finalmente, saltando, corriendo y brincando, llegó al 
pueblo la muchacha, y antes de entrar en su casa, dijo á 
voces desde la puerta: Salga, mkáté Teresa, salga, salga; 
que viene aquí un sañor que trae cartas y otras cosas de 
mi buen padre.» 
A cuyas voces salió Teresa Panza, su madre, hilando 
un copo de estopa, con una saya parda, con un corpezuelo 
asimismo pardo y una camisa de pechos,. No era muy vie- • 
ja , aunque mostraba pasar de los cuarenta, pero tuerte, 
tiesa, nervuda y avellanada; la cual, viendo á su hija y al pa-
j e á caballo, le dijo: «¿Qué es esto, niña? ¿Qué señor es éste? 
— E s un servidor de nú señora doña Teresa Panza», res-
pondió el paje; y diciendo y haciendo, se arrojó del caba-
llo, y se fué con mucha humildad, á poner de hinojos ante 
la señora Teresa, diciendo: «Déme vuesa naerced sus m a -
nos, mi señora doña Teresa, bien así como mujer legitima 
y particular del señor don Sancho P a n z a , gobernador pro-
pio de la ínsula Barataría. 
— ¡ A y , señor mío! Quítese de ahí, no haga eso—respon-
dió T e r e s a ; - q u e no soy nada palaciega, sino una pobre 
labradora, hija de un .estriparrones, y mujer de un escude-
ro andante, y no de gobernador alguno. 
— V u e s a m e r c e d - respondió el p a j e — e s mujer dignísima 
de un gobernador archidignísimo; y para prueba desta 
verdad, reciba vuesa merced esta carta y este presente»; y 
sacó al instante de la faltriquera una sarta de corales con 
extremos de oro, y se la echó al cuello y dijo: «Esta carta 
es del señor Gobernador, y otra que traigo y estos corales 
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son de mi señera la Duquesa, que á vuesa merced me 
envía.» 
Quedó pasmada Teresa, y su hija ni más ni menos, y 
la muchacha dijo: «Que me maten, si no anda por aquí 
nuestro señor amo Don Quijote, que debe haber dado á 
padre el gobierno ó condado que tantas veces le había 
prometido. 
— Así es la verdad—respondió el paje;—que por respeto 
del señor Don Quyote es ahora el señor Sancho Goberna-
dor de la ínsula Barataría, como se verá por esta carta. 
— L é a m e l a vuesa merced, señor genti l hombre—dijo Te-
rosa,—porque aunque yo sé hilar, no sé leer migaja. 
— N i yo tampoco—añadió Sanchica;—pero espérenme 
aquí; que yo iré á llamar quien la lea, V a sea el Cura mes-
mo, ó el Bachiller Sansón Carrasco, que vendrán de muy 
buena gana por saber nuevas de mi padre. 
— N o hay para que se llame á nadie; que yo no sé hilar, 
pero sé leer, y la leeré»; y así se la leyó toda, que, por 
quedar ya referida, no se pone aquí; y luego sacó otra de 
la Duquesa, que decía desta manera: 
«Amiga Teresa: Las buenas partes de la bondad y del 
ingenio de vuestro marido Sancho me movieron y obliga-
ron á pedir á mi marido el Duque le diese un gobierno de 
una ínsula, de muchas que tiene. Tengo noticia que go-
bierna como un jirifalte, de lo que yo estoy muy contenta, 
y el Duque, mi señor, por consiguiente; por lo que doy 
muchas gracias al cielo de no haberme engañado en ha-
berle escogido para el tal gobierno; porque quiero que sepa 
la señora Teresa que con dificultad se halla un buen g o -
bernador en el mundo, y tal me haga á mi Dios como 
Sancho gobierna. A h í le envío, querida mía, una sarta de 
corales con extremos de oro: yo me holgara que fuera de 
perlas orientales; pero quien te da el hueso no te querría 
ver muerta: tiempo vendrá en que nos conozcamos y nos 
comuniquemos, y Dios sabe lo que será. Encomiéndeme á 
Sanchica, su hija, y dígale de mi parte que se apareje; que 
la tengo de casar altamente, cuando menos lo piense. Di-
cenme que en ese lugar hay bellotas gordas; envíeme has-
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ta dos docenas; que las estimaré en mucho, por ser de su 
mano; y escríbame largo, avisándome de su salud y de su 
bienestar; y si hubiere menester alguna cosa, no tiene que 
hacer más que boquear; pue su boca sera medida; y Dios 
me la guarde. Deste lugar: 
Su amiga, que bien la quiere, 
La Duquesa.» 
«¡Ay!—di jo Teresa en oyendo la c a r t a . — Y ¡qué buena 
y qué llana y qué humilde señora! Con estas tales señoras 
me entierren á mí, y no las hidalgas que en este pueblo se 
usan, que piensan que por ser hidalgas no las ha de tocar 
el viento, y van á la iglesia con tanta fantasía como* si fue-
sen las mesmas reinas; que no parece sino que tienen á 
deshonra el mirar á una labradora; y véis aquí donde esta 
buena señora, con ser duquesa, rae llama amiga y me tra-
ta como si fuera su igual; que igual la vea yo con el más 
alto campanario que hay en la Mancha; y en lo que toca á 
las bellotas, señor mío, yo le enviaré á su señoría un cele-
mín, que por gordas las puedan venir á ver á la mira y á 
la maravilla. Y por ahora, Sanchica, atiende á que se re-
gale este señor: pon en orden este caballo, y saca de la ca-
balleriza huevos y corta tocino adunia, y démosle de co-
mer como á un príncipe; que las buenas nuevas que nos 
ha traido, y la buena cara que él tiene, lo merecen todo; y 
en tanto saldré yo á dar á mis vecinas las nuevas de nues-
tro contento, y al padre Cura y á Maese Nicolás, el barbe-
ro, que tan amigos son y han sido de tu padre. 
— S i haré, madre—respondió Sanchica;—pero mire que 
me ha de dar la mitad desa sarta; que no tengo yo por tan 
boba á mi señora la Duquesa, que se la había de enviar á 
ella toda. 
—Toda es para tí, hija—respondió Teresa;—pero déja-
mela traer algunos días al cuello; que verdaderamente pa-
rece que me alegra el corazón. 
—También se alegrarán—dijo el paje—cuando vean el 
lío que viene en este portamenteo, que es un vestido de 
paño finísimo, que el Gobernador sólo un día llevó á caza; 
el cual todo le envía para la señora Sanchica. * 
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—Que me viva él mis años—respondió Sanchica,—y el 
que lo trae ni más ni menos, y aún dos mil si fuera nece-
sidad.» . ;N 
Salióse en esto Teresa fuera de casa, con las partas y 
con la sarta al cuello, y iba tañendo en las cartas como si 
fuera en un pandero; y encontrándose acaso con el Cura y 
Sansón Carrasco, comenzó á bailar y á decir: «A fe, que 
agora que no hay pariente pobfe. Gobiernito tenemos. - No 
sino tómese'conmigo la más pintada hidalga, que yo la 
pondré como nueva. 
—¿Qué es esto, Teresa Panza? ¿Qué locura son éstas y 
qué papeles son esos? 
— N o es otra la locura, sino que éstas son cartas de d u -
quesas y de gobernadores, y estos que traigo al cuello son 
corales finos las avemarias, y los padrenuestros son de oro 
de martillo, y yo soy gobernadora. 
— D e Dios en ayuso no os entendemos, Teresa, ni sabe-
mos lo que os decís. 
— A h í lo podrán ver ellos», respondió Teresa, y dióles 
las cartas. 
Leyólas el Cura de modo que las oyó Sansón Carrasco, 
y Sansón y el Cura se miraron el uno al otro como admi-
rados de lo que habían leído, y preguntó el B a c h i l l e r quién 
había traído aquellas cartas. Respondió Teresa que se v i -
niesen con ella á su casa, y verían al mensajero, que era 
un mancebo como un pino de oro, y que le traía otro 
presente, que valía más de tanto. Quitóle el Cura los cora-
les del cuello, y mirólos y remirólos, y certificándose que 
eran finos, tornó á admirarse de nuevo, y dijo: «Por el há-
bito que tengo, que no sé qué me diga ni qué me piense 
destas cartas y destos presentes: por una parte veo y toco 
la fineza de estos corales, y por otra leo que una duquesa 
envía á pedir dos docenas de bellotas. 
—Aderézame esas medidas—dijo entonces Carrasco.— 
Agora bien, vamos á ver el portador deste pliego; que dél 
nos informaremos de las dificultades que se nos ofrecen.» 
Hicieron lo así, y volvióse Teresa con ellos. Hallaron al 
paje cribando un poco de cebada para su cabalgadura, y á 
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S a n c h i c a cortando un torrezno para empedrarle con hue-
vos, y dar de comer al paje, cuya presencia y buen adorno 
contentó mucho á los dos; y después de haberle saludado 
cortesmente, y él á ellos, le pidió Sansón les dijese nuevas, 
así de Don Quijote como de Sancho Panza; que puesto que 
habían leido las cartas de Sancho y de la señora Duquesa, 
todav ía estaban confusos, y no acababan de atinar qué 
sería aquello de gobierno de Sancho; y más de una ínsula, 
siendo todas, ó las más que hay en el mar Mediterráneo, 
de su Majestad. ' u 
A lo que él paje respondió: «De que el señor Sancho 
Panza sea gobernador, no hay que dudar en ello; de que 
sea ínsula ó no la que gobierna, en eso no me entremeto; 
pero basta que sea un lugar de más de mil vecinos. Y en 
cuanto á lo de las bellotas, digo, que mi seño.a la Duquesa 
es tan llana y tan humilde, que no digo yo el enviar a 
pedir bellotas á una labradora, pero que le acontece enviar 
á pedir un peine prestado á una vecina suya; porque 
quiero que sepan vuesas mercedes que las señoras de A r a -
gón, aunque son tan principales, no son tan puntuosas y 
fevantadas como las señoras castellanas: con más llaneza tratan con las gentes.» 
E s t a n d o en la mitad de estas pláticas, salió Sanchica 
con un halda de huevos, y preguntó al paje: «Dígame, se-
ñor: mi señor padre ¿trae por ventura calzas atacadas des-
pués que es gobernador? 
— N o he mirado en e l lo-respondió el p a j e ; - p e r o si 
debe de traer. 
— ¡Ay , Dios mío!—replicó S a n c h i c a . — Y ¡qué serade ver 
á mi padre con pedorreras! ¿No es bueno, sino que desde 
que nací, tengo deseo de ver á mi padre con calzas ata-
cadas! . . 
— C o m o c o n esas cosas le verá vuesa merced si vive — 
respondió el paje.—Par Dios, términos lleva de caminar 
con papahigo, con solos dos meses que le dure el gO-
biemO.» , r. 1-11 1 
Bien echaron de ver el Cura y el Bachiller que el paje 
hablaba socarronamente; pero la fineza de los corales y el 
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vestido de caza que Sancho enviaba, lo deshacía todo (que 
ya Teresa les había mostrado el vestido); y no dejaron de 
reírse del deseo de Sanchica, y más, cuando Teresa dijo: 
«Señor Cura, eche cata por ahí si hay alguien que vaya á 
Madrid ó á Toledo, para que me compre un verdugado re-
dondo, hecho y derecho, y sea al uso y de los mejores 
que hubiere; que en verdad, en verdad, que tengo de h o n -
rar el gobierno de mi marido en cuanto yo pudiere; y aún, 
que si me enojo, me tengo de ir á esa Corte, y echar un 
coche como todas; que la que tiene marido gobernador 
muy bien le puede traer y sustentar. 
— Y ¡cómo, madre!—dijo Sanchica.—¡Pluguiese á Dios 
que fuese antes hoy que mañana!, aunque dijesen los que 
me viesen ir sentada con mi señora madre en aquel coche: 
«Mirad la tal por cual, hija del harto de ajos, y ¡cómo va 
sentada y tendida en ei coche como si fuera una papesa!» 
Pero pisen elios los lodos, y ándeme yo en mi coche, l e -
vantados los pies del suelo. ¡Mal año y mal mes para cuan-
tos murmuradores hay en el mundo! Y ándeme yo caliente, 
y ríase la gente. ¿Digo bien, madre mía! 
— Y ¡cómo que dices bien, hija!—respondió T e r e s a . — Y 
todas estas aventuras, y aún mayores, me las tiene profeti-
zadas mi buen Sancho; y verás tú, hija, cómo no para 
hasta hacerme condesa; que todo es comenzar á ser ventu-
rosas; y como yo he oido decir muchas veces á tu buen 
padre (que así como lo es tuyo, lo es de los refranes): 
«cuando te dieren la vaquilla, corre con la soguilla»; cuan-
do te dieren un gobierno, cógele; cuando te dieren un 
condado, agárrale, y cuando te hicieren tus tus, con a l g u -
na buena dádiva, envásala. No sino dormios y no respon-
dáis á las venturas y buenas dichas que están llamando á 
las puertas de vuestra casa. 
— Y ¿qué se me da á mí—añadió Sanchica,—que diga el 
que quisiere, cuando me vea entonada y fantasiosa: «vióse 
el perro en bragas de cerro», y lo demás?» 
Oyendo lo cual el Cura, dijo: «Yo no puedo creer sino 
que todos los deste linaje de los Panzas nacieron cada uno 
con un costal de refranes en el cuerpo; ningunos dellos he 
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visto que no los derrame á todas horas y en todas las plá-
ticas que tienen. 
— A s í es la verdad—dijo el paje,—que el señor goberna-
dor Sancho á cada paso los dice; y aunque muchos no vie-
nen á propósito, todavía dan gusto, y mi señora la Duquesa 
y el Duque los celebran mucho. 
—¿Que todavía añrma vuesa merced, señor mío—dijo el 
Bachil ler ,—ser vendad esto del gobierno de Sancho, y de 
que hay duquesa en el mundo que le envíe presentes y le 
escriba. Porque nosotros, aunque tocamos los presentes y 
hemos leído las cartas, no lo creemos, y pensamos que ésta 
es una de las cosas de Don Quijote, nuestro compatrioto, 
que todas piensa que son hechas por encantamento; y así, 
estoy por decir que quiero tocar y palpar á vuesa merced, 
por ver si es embajador fantástico, ó hombre de carne y 
hueso. 
—Señores, yo no sé más de mi—respondió el paje,—sino 
que soy embalador verdadero, y que el señor Sancho Panza 
es gobernador efectivo, y que mis señores Duque y Duque-
sa pueden dar y han dado el tal gobierno, y que he oído 
decir que en él se porta valentísimamente el tal Sancho 
Panza: si en esto hay encantamento ó no, vuesas mercedes 
lo disputen allá entre ellos; que yo no sé otra cosa, para el 
juramento que hago, q u í es por vida de mis padres; que 
los tengo vivos, y los amo y los quiero mucho. 
— B i e n podrá ello ser así—replicó el Bachiller;—pero 
dubitat Augustinus. 
— D u d e quien dudare—respondió el paje,—la verdad es 
la que he dicho, y es la que ha de andar siempre sobre la 
mentira, como el aceite sobre el agua; y si no, operihus 
credite, et non verbis. Véngase alguno de vuesas mercedes 
conmigo, y verá con los ojos lo que no cree por los oídos. 
— E s a ida á mí toca—dijo Sanchica .—Lléveme vuesa 
merced, señor, á las ancas de su rocín; que yo iré de muy 
buena gana á ver á mi señor padre. 
— L a s hijas de los gobernadores no han de ir solas por 
los caminos, sino acompañadas de carrozas y literas y de 
gran número de sirvientes. 
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— P a r Dios—respondió Sanchica,—tan bien me vaya yo 
sobre una pollina como sobre un coche: ¡hallado la habéis 
la melindrosa! 
—Cal la , mochacha—dijo Teresa;—que no sabes lo que 
te dices, y este señor está en lo cierto; qué tal el tiempo, 
tal el tiento: cuando Sancho, Sancha'; y cuando goberna-
dor, señora; y no sé si digo algo. 
— M á s dice la señora Teresa de lo que piensa—dijo el 
paje ;—y denme de comer y despáchenme luego, porgue 
pienso volverme esta tarde.» 
A lo que dijo el Cura: «Vuesa merced se vendrá á 
hacer penitencia conmigo; que la señora Teresa más tiene 
voluntad qüe alhajas para servir á tan buen huésped.» 
Rehusólo el paje; pero en efecto lo hubo de conceder 
por su mejora, y el Cura le llevó consigo de buena gana, 
por tener lugar de preguntarle de espacio por Don Qeijote 
y sus hazañas. El Bachiller se ofreció de escribir á Teresa 
las cartas de la respuesta; pero ella no quiso que el Bachi-
ller se metiese en sus cosas; que le tenía por algo burlón, 
y así, dió un bollo y dos huevos á un monacillo que sabía 
escribir, el cual le escribió dos cartas, una para su marido, 
y otra para la Duquesa, notadas de su mismo caletre; que 
no son las peores que en esta grande historia se ponen, 
como se verá adelante. 
CAPÍTULO LI.—Del progreso del gobierno de Sancho Panza, 
éon otros sucesos tales como buenos. 
Amaneció el día que se siguió á la noche de la ronda 
del Gobernador, la cual el maestresala pasó sin dormir, 
ocupado el pensamiento en el rostro, brío y belleza de la 
disfrazada doncella, y el coronista ocupó lo que della fal-
taba en escribir á sus señores lo que Sancho Panza hacía 
y decía, tan admirado de sus hechos como de sus dichos, 
porque andaban mezcladas sus palabras y sus acciones con 
asomos discretos y tontos. Levantóse, en ñn, el señor 
Gobernador, y por orden del doctor Pedro Recio, le hicie-
ron desayunar con un poco de conserva y cuatro tragos de 
agua fría, cosa que la trocara Sancho con un pedazo de 
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pan y un racimo de uvas; pero viendo que aquello era más 
fuerza que voluntad, pasó por ello, con harto dolor de su 
alma y fatiga de su estómago; haciéndole creer Pedro Recio 
que los manjares pocos y delicados avivaban el ingenio, 
que era lo que más convenía á las personas constituidas 
en mandos y en oficios graves, donde se han de aprovechar 
no tanto de las fuerzas corporales, como de las del enten-
dimiento. 
Con esta sofistería padecía hambre Sancho, y tal, que 
en su secreto maldecía el gobierno, y aun á quien se le 
había dado; pero con su hambre y con su conserva se puso 
á j u z g a r aquel día y otros, y uno dellos lo primero que se 
le ofreció fué una pregunta que un forastero le hizo, es-
tando presentes á todo el mayordomo y los demás acólitos, 
que fué: «Señor, un caudaloso río dividía dos términos de 
un mismo señorío... Y esté vuesa merced atento, porque 
el caso es de importancia y algo dificultoso. Digo, pues, 
que sobre este río estaba una puente, y al cabo della una 
horca y una como casa de audiencia, en la cual de ordi-
nario había cuatro jueces que juzgaban por la ley que puso 
el dueño del río, de la puente y del señorío, que era en 
esta forma: «Si alguno pasare por esta puente de una parte 
á otra, ha de jurar primero adónde y á qué va; y si jurare 
verdad, déjenle pasar, y si dijere mentira, muera por ello, 
ahorcado en la horca que allí se muestra, sin remisión 
alguna.» Sabida esta ley y la rigurosa condición della, 
pasaban muchos, que luego en lo que juraban se echaba 
de ver que decían verdad, y los jueces los dejaban pasar 
libremente. Sucedió, pues, que tomando juramento á un 
hombre, juró y dijo, que para el juramento que hacía, que 
iba á morir en aquella horca que allí estaba, y no á otra 
cosa. Repararon los jueces en el juramento, y dijeron: «Si 
á este hombre le dejamos pasar libremente, mintió en su 
juramento, y conforme á la ley debe morir; y si le ahor-
camos, él juró que iba á morir en aquella horca, y habien-
do jurado verdad, por la misma ley debe ser libre.» Pídese 
á vuesa merced, señor Gobernador, ¿qué harán los jueces 
de tal hombre? Que aun hasta agora están dudosos y sus-
pensos; y habiendo tenido noticia del agudo y elevado 
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entendimiento de vuesa merced, me enviaron á mí á que 
suplicase á vuesa merced de su parte diese su parecer en 
tan intricado y dudoso, caso.» 
A lo que respondió Sancho: «Por cierto que esos seño-
res jueces, que á mi os envían, lo pudieran haber excusa-
do; porque yo soy un hombre que tengo más de mostrenco 
que de agudo; pero, con todo eso, repetidme otra vez el 
negocio de modo que yo lo entienda; quizá podría ser que 
diese en el hito.» Volvió otra y otra vez el preguntante á 
referir lo que primero había dicho, y Sancho dijo: «A mi 
parecer, este negocio en dos paletas le declararé yo, si es 
así: el tal hombre jura que va á morir en la horca; y si 
muere en ella, juró verdad, y por la ley puesta merece ser 
libre, y que pase la puente; y si no le ahorcan, juró m e n -
tira, y por la misma ley merece que le ahorquen. 
— Así es como el señor Gobernador dice —dijo el mensa-
jero ;—y cuanto á la entereza jv entendimiento del caso, no 
hay más que pedir ni que dudar. 
—Digo yo, pues, agora—replicó Sancho,—que deste 
hombre aquella parte que juró verdad la dejen pasar,, y la 
que dijo mentira la ahorquen; y desta manera se cumplirá 
al pie de la letra la condición del pasaje. 
— P u e s , señor Gobernador—replicó el preguntador,—se-
rá necesario que el tal hombre se divida en partes, en 
mentirosa y verdadera, y si se divide, por fuerza ha de 
morir, y así, no se consigue cosa alguna de lo que la ley 
pide, y es de necesidad expresa que se cumpla con ella. 
— V e n i d acá, señor buen h o m b r e - r e s p o n d i ó Sancho;— 
este pasajero que decís, ó yo soy un porro, ó él tiene la 
misma razón para morir quue para vivir y pasar el puente; 
porque si la verdad le salva, la mentira le condena igual-
mente; y siendo esto así, conío lo es, soy de parecer que 
digáis á esos señores que á mí os enviaron, que pues están, 
en un ñl las razones de condenarle ó absolverle, que le de-
j e n pasar libremente, pues siempre es alabado más el h a -
cer bien que mal; y esto lo diera Armado de mi nombre, si 
supiera mejor Armar; y yo en este caso no he hablado de 
mío, sino que se me vino á la memoria un precepto, entre 
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otros muchos, que me dió mi amo Don Quijote, antes que 
Viniese á ser gobernador desta ínsula, que fué, que cuan-
do la justicia estuviese en duda, me decantase y acogiese 
á la misericordia; y ha querido Dios que agora se me acor-
dase, por venir en este caso como de molde. 
— A s í e s - r e s p o n d i ó el mayordomo;—y tengo para mí 
que el mismo Licurgo, que dió leyes á los Lacedemonios, 
no pudiera dar mejor sentencia que la que el gran P a n z a 
ha dado; y acábese con esto la audiencia desta mañana, y 
yodaré orden cómo el señor Gobernador coma muy á su 
gusto. , . 
— E s o pido, y barras derechas—dijo Sancho; - d e n m e de 
comer y lluevan casos y dudas sobre mí; que yo las despa-
bilaré en el aire.» 
Cumplió su palabra el mayordomo, pareciéndole ser 
cargo de conciencia matar de hambre á tan discreto Go-
bernador; y más que pensaba conclu r con él una de aque-
llas noches, haciéndole la burla última que traía en comi-
sión de hacerle. Sucedió, pues, que habiendo comido aquel 
día contra las reglas y aforismos del doctor Tirteafuera, al 
levantar de los manteles entró un correo con una carta 
de Don Quijote para el Gobernador. Mandó Sancho al se-
cretario que la leyese para sí, y que si no viese en ella a l-
guna cosa digna de secreto, la leyese en voz alta. 
Hízolo así el secretario, y repasándola primero, dijo: 
«Bien se puede leer en voz alta; que lo que el señor Don 
Quijote escribe á vuesa merced merece estar estampado y 
escrito con letras de oro, y dice así: 
CARTA DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA Á SANCHO PANZA, 
fctomíaiíAüou i»se la ínsula »ak ataría 
«Cuando esperaba oir nuevas de tus descuidos é imper-
tinencias, Sancho amigo, las oí de tus discreciones, de que 
di, pasmado, gracias particulares al cielo, el cual del es-
tiércol sabe levantar los pobres, y de los tontos hacer dis-
cretos. Dícenme que gobiernas como si fueses hombre y 
que eres hombre como si fueses bestia, según es la h u m i l -
dad con que te tratas; y quiero que adviertas, Sancho, que 
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muchas veces conviene y es necesario por la autoridad del 
oficio, ir contra la humildad del corazón; porque el buen 
adorno de la persona que está puesta en graves cargos, 
ha de ser conforme á lo que ellos piden, y no á la medida 
de á lo que su humilde condición le inclina. Vístete bien, 
que un palo compuesto no parece palo; no digo que traigas 
dijes ni galas, ni que, siendo juez, te vistas como soldado, 
sino que te adornes con el hábito que tu oficio requiere, 
con.tal que sea limpio y bien compuesto. Para ganar la 
voluntad del pueblo que gobiernas, entre otras, has de ha-
cer dos cosas: l a u n a ser bien criado con todos (aunque 
esto ya otra vez te lo he dicho), y la otra, procurar la 
abundancia de los mantenimientos; que no hay cosa que 
más fatigue el corazón de los pobres que la hambre y la 
carestía. 
»No hagas muchas pragmáticas y si las hicieres, pro-
cura que sean buenas, y "sobre todo, que se guarden y cum-
plan; que las pragmáticas que no se guardan, lo mismo es 
que si no lo fuesen; antes dan á entender que el príncipe 
que tuvo discreción y autoridad para hacerlo, no tuvo v a -
lor para hacer que se guardasen; y las leyes que atemorizan 
y no se ejecutan, vienen á ser como la viga, rey de las 
ranas, que al principio las espantó, y con el tiempo la m e -
nospreciaron y se subieron sobre ella. Sé padre de las vir-
tudes y padrastro de los vicios. No seas siempre riguroso 
ni siempre blando, y escoge el medio entre estos dos e x -
tremos; que en esto está el punto de la discreción. Visita 
las cárceles, las carnicerías y las plazas; que la presencia 
del Gobernador en lugares tales es de mucha importancia: 
consuela á los presos que esperan la brevedad de su des-
pacho, sé coco á los carniceros, que por entonces igualan 
los pesos, y sé espantajo á las placeras por la misma razón. 
No te muestres (aunque por ventura lo seas, lo cual yo no 
creo) codicioso ni glotón; porque en sabiendo el pueblo y 
los que te tratan tu inclinación determinada, por allí te 
darán batería hasta derribarte en el profundo de la perdi-
ción. Mira y remira, pasa y repasa los consejos y docu-
mentos que te di por escrito antes que de aquí partieses á 
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tu gobierno, y verás eómo hallas en ellos, si los guardas, 
una ayuda de costa que te sobrelleve los trabajos y dif icul-
tades que á cada paso á los gobernadores se les ofrecen. 
Escribe á tus señores y muéstrateles agradecido; que la 
ingratitud es hija de la soberbia, y uno de los mayores pe-
cados que se saben; y la persona que es agradecida á los 
que bien le han hecho, da indicio que también lo será á 
Dios, que tantos bienes le hizo y de'continuo le hace. 
»La señora Duquesa despachó un' propio con tu vestido 
y otro presente á tu mujer Teresa Panza; por momentos 
esperamos respuesta. Y o he estado un poco mal dispuesto 
de un cierto gateamiento que me sucedió, no muy á cuento 
de mis narices; pero no fué nada; que si hay encantadores 
que me maltraten, también los hay que me defiendan. A v í -
s a m e s i el mayordomo que-está contigo, tuvo que ver en 
las acciones de la Trifaldi, como tu sospechaste; y de todo 
lo que te sucediere me irás dando aviso, pues es tan corto 
el camino; cuanto más, que yo pienso dejar presto esta vida 
ociosa en que estoy, pues no nací para ella. Un negocio se 
me ha ofrecido, que creo que me ha de poner en desgracia 
destos señores; pero, aunque se me da mucho, no se me da 
nada; pues, en fin, en fin, tengo de cumplir antes con mi 
profesión que con su gusto, conforme á lo que suele d e -
cirse: amicus Plato, sed magis amica veritas. Digote este 
latín, porque me doy á entender que después que eres go-
bernador, lo habrás aprendido. Y á Dios, el cual te g u a r -
de de que ninguno te tenga lástima. 
T u amigo, 
Don'Quijote de la Mancha.» 
Oyó Sancho la carta con mucha atención, y fué celebra-
da y tenida por discreta de los que la oyeron; y luego San-
cho se levantó de la mesa, y llamando al secretario, se 
se encerró con él en su estancia, y sin dilatarlo más, quiso 
responder luego á su señor Don Quijote; y dijo al secreta-
rio que, sin añadir ni quitar cosa alguna, fuese escribiendo 
lo que él le dijese, y así lo hizo; y la carta de Ir 'respuesta 
fué del tenor siguiente: 
6 0 0 Don Quijote de la Mancha. _ 
C A R T A D E SANCHO P A N Z A Á DON QUIJOTE DE L A M A N C H A 
«La ocupación de mis negocios es tan grande, que no 
tengo lugar para rascarme la cabeza, ni aun para cortarme 
las uñas; y así, las traigo tan crecidas cual Dios lo remedie. 
Digo esto, señor mío de mi alma, porque vuesa merced no 
se espante si hasta agora no he dado aviso de mi bien ó 
mal estar en este gobierno, en el cual tengo más hambre 
que cuando andábamos los dos por las selvas y por los 
despoblados. 
^Escribióme el Duque, mi señor, el otro dia, dándome 
aviso que habían entrado en esta ínsula ciertas espías para 
matarme; y hasta agora yo no he descubierto otra que un 
cierto doctor, que está en este lugar, asalariado para matar 
á cuantos gobernadores aquí vinieren; llámase el doctor Pe-
dro Recio, y es natural de Tirteafuera; porque vea vuesa 
merced ¡qué nombre, para no temer que he de morir á sus 
manos! Este tal doctor dice él mismo de si mismo que él 
no cura las enfermedades, cuando las hay, sino que las 
previene para que no vengan; y las medecinas que usa son 
dieta y más dieta, hasta poner la persona en los huesos 
mondos, como si no fuese mayor mal la flaqueza que la ca-
lentura. Finalmente; él me va matando de hambre, y yo 
me voy muriendo de despecho; pues cuando pensé venir á 
este gobierno á comer caliente y á beber frío, y á recrear 
el cuerpo entre sábanas de holanda, sobre colchones de 
pluma, he venido á hacer penitencia como si fuera ermita-
ño; y como no la hago de mi voluntad, pienso que, al ca-
bo, al cabo, me ha de llevar el diablo. 
»Hasta agora no he tocado derecho ni llevado cohecho, 
y no puedo pensar en qué va esto; porque aquí me han di-
cho que los gobernadores que á esta ínsula suelen venir, 
antes de entrar en ella, ó les han dado, ó les han prestado 
los del pueblo muchos dineros, y que ésta es ordinaria 
usanza en los demás que van á gobiernos no solamente en 
éste. 
»Yo vkíjto las plazas, como vuesa merced me lo aconse-
ja, y ayer hallé una tendera que vendía avellanas nuevas, 
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y averigüele que había mezclado con una hanega de ave-
llanas nuevas otra de viejas, vanas y podridas: apliquélas 
todas para los niños de la doctrina, que las sabrán bien 
distinguir, y sentenciéla que por quince días no entrase en 
la plaza: hanme dicho que lo hice valerosamnete. Lo que 
sé decir á vuesa merced es, que es fama en este pueblo 
que no hay gente más mala que las placeras, porque todas 
son desvergonzadas, desalmadas y atrevidas; y así lo creo, 
por las que he visto en otros pueblos. 
»De que mi señora la Duquesa haya escrito á mi mujer 
Teresa Panza, y enviádole el presente que vuesa merced 
dice, setoy muy satisfecho, y procuraré de mostarme agra-
decido á su tiempo; bésele vuesa merced las manos de mi 
parte, diciendo que digo yo que no lo ha echado en saco 
roto, como lo verá por la obra. No querría que vuesa mer-
ced tuviese trabacuentas de disgusto con esos mis señores; 
porque si vuesa merced se enoja con ellos, claro está que 
\ha de redundar en mi daño; y no será bien que pues se me 
da á mi por consejo que sea agradecido, que vuesa merced 
no lo sea con quien tantas mercedes le tiene hechas y con 
tanto regalo le trata en su castillo. 
»Aquello del gateado no entiendo; pero imagino que 
debe de ser alguna de las malas fechorías que con vuesa 
merced suelen usar los malos encantadores: yo lo sabré 
cuando nos veamos. Quisiera enviarle á vuesa merced a l-
guna cosa; pero no sé qué envíe, si no es algunos cañutos 
de jeringas, que para con vejigas los hacen esta ínsula 
muy curiosos; aunque, si me dura el oficio, yo b iscaré que 
enviar de haldas ó de mangas. Si me escribiere mi mujer 
Teresa Panza, pague vuesa merced el porte, y envíeme la 
carta; que tengo grandísimo deseo de saber del estado de 
mi casa de mi mujer y de mis hijos. Y con esto, Dios libre 
á vuesa merced dé mal intencionados encantadores, y á mí 
me saque con bien y en paz deste gobierno, que lo dudo, 
porque le pienso dejar con la vida, según me trata el doc-
tor Pedro Recio. 
Criado de vuesa merced, 
Sancho Pansa, el Gobernador.» 
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Cerró la carta el secretario, y despachó luego al correo; 
y juntándose los burladores de Sancho, dieron orden entre 
sí cómo despacharle del gobierno; y aquella tarde la pasó 
Sancho en hacer algunas ordenanzas tocantes al buen 
gobierno de la que él imaginaba ser ínsula, y ordenó que 
no hubiese regatones de los bastimentos en la república, 
y que pudiesen meter en ella vino de las partes que qui-
siesen, con aditamento que declarasen el lugar de donde 
era, para ponerle el precio según su estimación, bondad y 
fama, y el que lo aguase ó le mudase el nombre perdiese la 
venta por ello; moderó el precio de todo calzado, princi-
palmente el de los zapatos,* por parecerle que corría con 
exorbitancia; puso tasa en los salarios de los criados, que 
caminaban á rienda suelta por el camino del interés; orde-
nó que ningún ciego cantase milagro en coplas, si no 
trújese testimonio auténtico de ser verdadero, por pare-
cerle que los más que los ciegos cantan son fingidos, en 
perjuicio de los verdaderos. 
Hizo y creó un alguacil de pobres, no para, que los 
persiguiese, sino para que los examinase si lo eran; ponqué 
á la sombra de la manquedad fingida y de la llaga falsa 
andan los brazos ladrones y la salud borracha. En resolu-
ción, él ordenó cosas tan buenas, que hasta hoy se guardan 
en aquel lugar, y se nombran: las constituciones del gran 
gobernador Sancho Panza. 
CAPÍTULO LUI —Del fatigado fin v remate que tuvo el gobier-
no de Sancho Panza. 
Pensar que en esta vida las cosas della han de durar siem-
pre en un estado,es pensar en lo excusado; antes parece que 
en ella anda todo en redondo, digo á la redonda. A la prima-
vera sigue el verano, al verano el estío, al estío el otoño, y al 
otoño el invierno y al invierno la primavera; y así torna á 
andarse el tiempo con esta rueda continua. Sola la vida 
humana corre á su fin, ligera más que el viento, sin espe-
rar renovarse, sino es en la otra, qua no tiene términos 
que la limiten. Esto dice Cide Hamete, filósofo mahomé-
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tico; porque esto de entender la ligereza é instabilidad de 
la vida presente, y de la duración de la eterna que se 
espera, muchos, sin lumbre de fe, sino con la luz natural, 
lo han entendido; pero aquí nuestro autor lo dice por la 
presteza con que se acabó, se consumió, se deshizo, se fué 
como en sombra y humo el gobierno de Sancho, el cual, 
estando la décimaséptima noche de los días de su gobierno 
en su cama, no harto de pan ni de vino, sino de juzgar y 
dar pareceres, y de hacer estatutos y pragmáticas; cuando 
el sueño, á despecho y pesar de la hambre, le comenzaba 
á cerrar los párpados, oyó tan gran ruido de campanas y 
de voces, que no parecía sino que toda la ínsula se hundía. 
Sentóse en la cama, y estuvo atento y escuchando por ver 
si daba en la cuenta de lo que podía ser la causa de tan 
-grande alboroto; pero, no sólo no lo supo, sino que aña-
diéndose al ruido de voces y campanas el de infinitas 
trompetas y atambores, quedó más confuso y lleno de 
temor y espanto; y levantándose en pie, se puso unas 
chínelas, por la humedad del suelo, y sin ponerse sobre-
rropa de levantar ni cosa que se le pareciese, salió á la 
puerta .de^suapo sentó á tiempo cuando vió venir por unos 
corredóres mas1 de veinte personas con hachas encendidas 
en las manos y con las espadas desenvainadas, gritando 
todos á grandes voces; «¡Arma, arma, señor Gobernador! 
¡Arma! ¡Que han entrado infinitos enemigos en la ínsula, y 
somos perdidos si vuestra industria y valor no nos socorre!» 
Con este ruido, furia y alboroto llegaron donde Sancho 
estaba, atónito y embelesado de lo que oía y veía; y cuan-
do llegaron á él, uno le dijo: «Armese luego vuestra 
señoría, si no quiere perderse y que toda esta ínsula se 
pierda. 
—¿Qué me tengo de armar—respondió Sancho,—ni qué 
sé j o de armas ni de socofros! Estas cosas mejor será 
dejarlas para mi amo Don Quijote, que en dos paletas las 
despachará y pondrá en cobro; que yo, ¡pecador fui á Dios!, 
no se me entiende nada destas priesas. 
— ¡ A h , señor Gobernador!—dijo otro—¿Qué relente 
es ése? Armese vuesa merced; que aquí le traemos armas 
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ofensivas y defensivas, y salga á ésa plaza, y" s a nuestra 
guía y nuestro capitán; pues de derecho le toca el serlo, 
siendo nuestro gobernador. 
—Armenme norabuena», replicó Sancho; y al raomente 
le trujeron dos paveses (que venían proveídos dellos) y le 
pusieron encima de la camisa, sin dejarle tomar otro ves-
tido, un pavés delante y otro detrás, y por unas concavi-
dades que traían hechas, le sacaron los brazos, y le liaron 
muy bien con unos cordeles, de modo que quedó empare-
dado y entablado, derecho como un huso, sin poder doblar 
las rodillas ni menearse un solo paso. Pusiéronle en las 
manos una lanza, á la cual se arrimó para poder tenerse 
en píe. Cuando a s i l e tuvieron, le dijeron que caminase y 
los guiase, y animase á todos; que siendo él su norte, su 
lanterna y su lucero, tendrían buen fin sus negocios. 
«¿Cómo tengo de caminar, ¡desventurado yol—respondió 
Sancho,—que no puedo jugar las choquezuelas de las ro-
dillas, porque me lo impiden estas tablas, que tan cosidas 
tengo con mis carnes! Lo que han de hacer es llevarme en 
brazos, y ponerme atravesado ó en pie en algún postigo, 
que yo le guardaré ó con esta lanza ó con mi cuerpo. 
— A n d e , señor Gobernapor—dijo otro;—que más el mie-
do que las tablas le impiden el paso: acabe y menéese; que 
es tarde, y los enemigos crecen, y las voces se aumentan, 
y el peligro carga.» Por cuyas persuasiones y vituperios 
probó el pobre Gobernador á moverse, y fué dar consigo en 
el suelo tan gran golpe, que pensó que se había hecho pe-
dazos. Quedó como galápago encerrado y cubierto con sus 
conchas, ó como medio tocino metido entre dos artesas, ó 
bien así como barca que da al través en la arena; y no por 
verle caído aquella gente burladora, le tuvieron compasión 
alguna; antes, apagando las antorchas, tornaron á reforzar 
las voces y á reiterar el arma con tan gran priesa, pasando 
por encima del pobre Sancho, dándole infinitas cuchilladas 
sobre los payeses, que si él no se recogiera y encogiera, 
metiendo la cabeza entre los paveses, lo pasara muy mal 
el pobre Gobernador, el cual en aquella estrecheza recogi-
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do, sudaba y trasudaba, y de todo corazón se encomendaba 
á Dios, que de aquel peligro le sacase. 
Unos tropezaban en él, otros caían, y tal hubo que se 
puso encima un buen espacio y desde allí, como desde 
atalaya, gobernaba los ejércitos, y á grandes voces decía: 
«¡Aquí de los nuestros, que por esta parte cargan más los 
enemigos! ¡Aquel portillo se guarde, aquella puerta se cie-
rre, aquellas escalas se tranqueen! ¡Vengan alcancías de 
pez y resina, y ca de ras de aceite ardiendo, trinchéense las 
calles con colchones!» 
En fin, él nombraba con todo ahinco todas las baratijas 
é instrumentos y pertrechos de guerra, con que suele d e -
fenderse el asalto de una ciudad; y el molido Sancho, que 
lo escuchaba y sufría todo, decía etre sí: «¡Oh, si mi Señor 
fuese servido que se acabase ya de perder esta ínsula, y 
me viese yo ó muerto ó fuera desta grande angustia!» 
Oyó el cielo su petición; y cuando menos lo esperaba, 
oyó voces que decían: «¡ Vitoria, Vitoria! Los enemigos van 
de vencida: ea señor Gobernador, levántese vuesa merced, 
y venga á gozar del vencimiento, y á repartir los despojos 
que se han tomado á los enemigos por el valor dese inven-
cible brazo. 
—Levántenme», dijo con voz doliente el dolorido San-
cho. Ayudáronle á levantar, y puesto en pie dijo: «El ene-, 
migo que yo hubiere vencido, quiero que me le claven en 
la frente; yo no quiero repartir despojos de enemigos, sino 
pedir y suplicar á algún amigo, si es que Je tengo, que me 
dé un trago de vino, que me seco, y me enjugue este su* 
dor, que me hago agua.» 
Limpiáronle, trujéronle el vino, desliáronle los pave-
ses, sentóse sobre su lecho, y desmayóse del temor, del 
sobresalto y del trabajo. Y a les pesaba á los de la burla de 
habérsela hecho tan pesada; pero el haber vuelto en sí 
Sancho les templó.la pena que les había dado su desmayo. 
Preguntó qué hora era; respondiéronle que ya amanecía. 
Calló, y sin decir otra cosa, comenzó á vertirse, todo se-
pultado en silencio; y todos Je miraban, y esperaban en 
qué había de parar la priesa con que se vestía. 
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Vistióse, en fin, y poco á poco, porque estaba molido, y 
no podía ir mucho á mucho, se fué á la caballeriza, si-
guiéndole todos los que allí se hallaban; y llegándose al 
Rucio, le abrazó y le dió un beso de paz en la frente, y no 
sin lágrimas en los ojos, le dijo: «Venid vos acá, compa-
ñero mío y amigo mío y conllevador de mis trabajos y mi-
serias: cuando yo me avenía con vos, y no tenía otros pen-
samientos que los que me daban los cuidados de remendar 
vuestros aparejos y de sustentar vuestro corpezuelo, dicho-
sas eran mis horas, mis días y mis años; pero después que 
os dejé, y me subí sobre las torres de la ambición y de la 
soberbia, se me han entrado por el alma adentro mil mi-
serias, mil trabajos y cuatro mil desasosiegos.» 
Y en tanto que estas razones iba diciendo, iba asimis-
mo enalbardando el asno, sin que nadie nada le dijese: 
Enalbardado, pues, el Rucio, con gran pena y pesar subió 
sobre él, y encaminando sus palabras y razones al mayor-
domo, al secretario, al maestresala y á Pedro Recio el doc-
tor, y á otros muchos, que allí presentes estaban, dijo: 
«Abrid camino, señores míos, y dejadme volver á mi ant i -
gua libertad, dejadme que vaya á buscar la vida pasada, 
para' que me resucite de ésta muerte presente. Y o no nací 
para ser gobernador, ni para defender ínsulas ni ciudades 
de los enemigos que quisieren acometerlas. Mejor se me 
entiende á mi de arar y cavar, podar y sarmentar las viñas, 
que de dar leyes, ni de defender provincias ni reinos. Bien 
se está san Pedro en Roma: quiero decir, que bien se está 
cada uno usando el oficio para que fué nacido. Mejor me 
está á mi una hoz en la mano que un cetro de gobernador; 
más quiero hartarme de gazpachos que estar sujeto á lá 
miseria de un médico impertinente, que me mate de h a m -
bre, y más quiero recostarme á la sombra de una encina 
en el verano, y arroparme con un zamarro de dos pelos en 
el invierno en mi libertad, que acostarme con la sujeción 
del gobierno entre sábanas de holanda y vestirme de mar-
tas cebollinas. Vuesas mercedes se queden con Dios, y 
digan al Duque, mi señor, que desnudo nací, desnudo me 
hallo, ni pierdo ni gano: quiero decir, que sin blanca entré 
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en este gobierno, y sin ella salgo, bien al revés de como 
suelen satirios gobernadores de otras ínsulas. Y apártense: 
déjenme ir, que me voy á bizmar; que creo que tengo bru-
madas todas las costillas, merced á los enemigos que esta 
noche se han paseado sobre mí. 
— N o ha de ser así, señor Gobernador—dijo el doctor 
Recio;—que yo le daré á vuesa merced una bebida contra 
caídas y molimientos, qtle luego le vuelva en su prístina 
entereza y vigor; y en lo de la comida, yo prometo á vuesa 
merced de enmendarme, dejándole comer abundantemente 
de todo aquello que quisiere. 
—Tarde piache—respondió Sancho;—así dejaré de irme 
como volverme turco. No son estas burlas para dos veces. 
Por Dios, que así me quéde en este, ni admita otro gobier-
no, aunque me le diesen entre dos platos, como volar al 
'c ie lo sin alas. Y o soy del l inaje de los Panzas, que todos 
son testarudos, y si una vez dicen nones, nones han de ser, 
aunque sean pares, á pesar de todo el mundo. Quédense 
en esta caballeriza las alas de la hormiga, que me levanta-
ron en el aire para que me comiesen vencejos y otros pája-
ros, y volvámonos á andar por el suelo con pie llano; que 
si no le adornaren zapatos picados de cordobán, no le fa l-
tarán alpargatas toscas de cuerda: cada oveja con su pareja, 
y nadie tienda más la pierna de cuanto fuere larga la sába-
na: y déjenme pasar, que se me hace tarde.» 
A lo que el mayordomo dijo: «Señor Gobernador, de 
muy buena gana dejáramos ir á vuesa merced, puesto que 
nos pesará mucho de perderle, que su ingenio y su cris-
tiano proceder obligan á desearlo; pero ya se sabe que todo 
gobernador está obligado, antes que se ausente de la 
parte donde ha gobernado, á dar primero residencia; déla 
vuesa merced de los diez y siete días que ha que tiene el 
gobierno, y vayase á la paz de Dios. 
—Nadie me la puede pedir—respondió Sancho,—si no 
es quien ordenare el Duque, mi señor; yo voy á verme con 
él, y á él se la daré de molde; cuanto más, que saliendo yo 
desnudo, como salgo, no es menester otra señal para dar á 
entender que he gobernado como un ángel. 
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— P a r Dios, que tiene razón el gran Sancho,—di jo el 
doctor Recio,—y qne soy de parecer que le dejemos ir, 
porque el Duque ha de gustar infinito de verle.» 
Todos vinieron en ello, y le dejaron ir, ofreciéndole 
primero compañía y todo aquello que quisiese para el regalo 
de su persona y para la comodidad de su viaje. Sancho 
dijo que no quería más de un poco de cebada para el Rucio, 
y medio queso y medio pan para él; que pues el camino 
era tan corto, no había menester mayor ni mejor reposte-
ría. Abrazáronle todos, y él, llorando, abrazó á todos, y los 
dejó admirados, así de sus razones como de su determina-
ción tan resoluta y tan discreta. 
CAPÍTULO LIV.—Que traía de casas tocantes á esta historia, 
V no á otra alguna. 
Sancho, entre alegre y triste, venía caminando sobre el 
Rucio á buscar á su amo, cuya compañía le agradaba más 
que ser gobernador de todas las ínsulas del mundo. S u c e -
dió, pues, que no habiéndose alongado mucho de la ínsula 
del su gobierno (que él nunca se puso á averiguar si era 
ínsula, ciudad, villa ó lugar la que gobernaba), vió que por 
el camino por donde él iba venían seis peregrinos con sus 
bordones, destos extranjeros que piden la limosna cantan-
do; los cuales, en llegando á él se pusieron en ala, y 
levantando las voces todos junto?, comenzaron á cantar en 
su lengua lo que Sancho no pudo entender, si 110 fué una 
palabra, que claramente pronunciaba limosna, por donde 
entendió que-era limosna l o q u e en su canto pedían; y 
como él, según dice Cide Hamete, era caritativo además, 
sacó de sus alforjas el medio pan y medio queso, de que 
venía proveído, y dióles de ello, diciéndoles por señas que 
no tenía otra cosa que darles. 
Ellos lo recibieron de muy buena gana y dijeron: 
«Geld, geld. 
— N o entiendo—respondió Sancho—qué es lo que me 
pedís, buena gente.» 
Entonces uno de ello sacó una bolsa del seno, y mostró-
sela á Sancho, por donde entendió que le pedían dineros; y 
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él, poniéndose el dedo pulgar en la garganta y exten-: 
diendo la mano arriba, les dió á entender que no tenía 
ostugo de moneda; y picando al Rucio, rompió por ellos; y 
al pasar, habiéndole estado mirando uno dellos con mucha 
atención, arremetió á él, echándole los brazos por la c in-
tura, y en voz alta y muy castellana dijo: «¡Válame Dios! 
¿Qué e s lo que veo! '¿Es posible que tengo en mis brazos-
al mi caro amigo, ai mi buen vecino, Sancho Panza! Si 
tengo sin duda, porque yo ni duermo ni estoy ahora 
borracho.» sil •'¡•P nooro áup oi>joí: \n\i\atii («n omel/U'í^-
Admiróse Sancho de verse nombrar por su nombre y 
de verse abrazar del extranjero péregrino; y después dé 
haberle estado mirando, sin hablar palabra, con mucha 
atención, nunca pudo conocerle; pero, viendo su suspen-' 
sión, el peregrino le dijo: «¿Cómo! Y ¿es poáible, Sancho 
Panza hermano, que ño cohoces á tu veolnO Ricote el 
morisco, tendero de tu lugar!» 
Entonces Sancho le miró commás atención, y comenzó 
á refigurarle, y finalmente le vino á conocer de tOdo punto: 
y sin apearse del jumento, le echó los brazos al cuello y le 
diio' «¿Quién diablos te había de conocer, Ricote, en ese 
t r a j e de moharracho que traes? Dime, ¿quién te ha hecho 
franchote? Y ¿cómo tienes atrevimiento de volver á Espa-
ña, donde, si te cogen y conocen, tendrás harta mala 
ventura! 
— S i tú no me descubres, Sancho-respondió el pere-
g r i n o — s e g u r o estoy; que en este traje no habra nadie que 
me conozca; y apartémonos del camino á aquella alameda 
que allí parece, donde quieren comer y reposar mis com-
pañeros, y allí comerás con ellos, que son, m u y apacible, 
gente, y yo tendré lugar de contarte lo que me ha sucedido 
después que me partí de nuestro lugar por obedecer el 
bando de su Majestad, que con tanto rigor a los desdicha-
dos de mi nación amenazaba según oíste.» 
Hízolo así Sancho; y hablando Ricote á los demás pe-
regrinos, se apartaron á la alameda que se parecía, bien 
desviados del camino real. Arrojaron ios bordones, quita-. 
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ronse las mucetas ó esclavinas, y quedaron en pelota, y 
todos ellos eran mozos y muy genti les hombres, excepto 
Ricote, que ya era hombre entrado en años. Todos traían 
alforjas, y todas, según pareció, venían bien preveídas, á 
lo menos de cosas incitativas y que llaman á la sed de dos 
leguas. Tendiéronse en el suelo; y haciendo manteles de 
las yerbas, pusieron sobre ellas pan, sal, cebollas, nueces, 
rajas de queso, huesos mondos de jamón, que si no se 
dejaban mascar, no defendían el ser chupados; pusieron 
asimismo un manjar negro que dicen que se llaman cabial, 
y es hecho de huevos de pescados, gran despertador de la 
colambre. No faltaron aceitunas, aunque secas y sin adobo 
alguno, pero sabrosas y entretenidas; pero lo que más 
campeó en el campo de aquel banquete fueron seis botas 
de vino: que cada uno sacó la suya de su alforja; hasta el 
buen Ricote, que se había transformado de morisco en 
alemán ó en tudesco, sacó la suya, que en grandeza podía 
competir con las cinco. Comenzaron á comer con grandísi-
mo gusto y muy de espacio, saboreándose con cada boca-
do, que le tomaban con la punta del cuchillo y muy po-
quito de cada cosa; y luego al punto todos á una levanta-
ron los brazos y las botas en el aire: puestas las bocas en 
su boca, clavados los ojos en el cielo, no parecía sino que 
ponían en él la puntería; y desta manera meneando las 
cabezas á un lado y á otro, señales que acreditaban el 
g u s t o que recebían, se estuvieron un buen espacio, trase-
g a n d o en sus estómagos las entrañas de las vasijas. 
Todo lo miraba Sancho, y de ninguna cosa se dolía; 
antes, por cumplir con el refrán, que él muy bien sabía, 
de «cuando á Roma fueres, haz como vieres, pidió á Rico-
te la bota, y tomó su puntería como los demás, y no con 
menos gusto que ellos. Cuatro veces dieron lugar las botas 
para ser empinadas; 'pero la quinta no fué posible, porque 
y a estaban más enjutas y seéas que un esparto, cosa que 
puso mustia á la alegría que hasta allí habían mostrado. 
De cuando en cuando juntaba alguno su mano derecha 
con la de Sancho y decía: «Español y turdesqui tuto uno 
bon compaño»; y Sancho respondía: «Bon compaño, j u r á 
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Di»; y disparaba con una risa que le duraba una hora, sin 
acordarse entonces de nada de lo que le había sucedido en 
su gobierno; porque sobre el rato y tiempo cuando se como 
y bebe, poca jurisdición suelen tener los cuidados. F i n a l -
mente, el acabárseles el vino fué principio de un sueño 
que dió á todos, quedándose dormidos sobre las mismas 
mesas y manteles; solos Ricote y Sancho quedaron alerta, 
porque habían comido más y bebido menos; y apartando 
liicote á Sancho, se sentaron al pie de una haya, dejando 
á los peregrinos sepultados en dulce sueño; y Ricote, sin 
tropezar nada en su lengua morisca, en la pura castellana 
le dijo las siguientes razones: 
«Bien sabes,, ¡oh, Sancho Panzal, vecino y amigo mío, 
cómo el pregón y bando que su Majestad mandó publicar 
contra los de mi nación puso terror y espanto en todos no-
sotros; á lo menos en mi le puso de suerte, que me pareció 
que antes del tiempo que se nos concedía para que hicié-
semos ausencia de España, ya tenía el rigor de la pena 
ejecutado en mi persona y en la de mis hijos. Ordené, 
pues, á mi parecer, conio prudente (bien así como el que 
sabe que para tal tiempo le han de quitar la casa don-
de vive, y se provee de otra de donde mudarse), ordené, 
digo, de salir yo solo, sin mi familia, de mi pueblo, y ir á 
buscar donde llevarla con comodidad y sin la_ priesa con 
que los demás salieron; porque bien vi, y vieron todos 
nuestros ancianos, que aquellos pregones n o eran solo 
amenazas, como algunos decían, sino verdaderas leyes, 
que se habían de poner en ejecución á su determinado 
tiempo; y forzábame á creer esta verdad, saber yo 16s ru i -
nes y disparatados intentos que los nuestros tenían., y ta-
les, que me parece que fué inspiración divina la que mo-
vió á su Majestad á poner en efecto tan gallarda resolución; 
no porque todos fuésemos culpados; que algunos había 
cristianos firmes y verdaderos; pero eran tan pocos, que 
no se podían oponer á los que 110 lo eran; y no era bien 
criar la sierpe en el seno, teniendo á los enemigos dentro 
de casa . Finalmente, con justa razón fuimos castigados 
con la pena del destierro, blanda y suave al parecer de 
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algunos; pero al nuestro la más terrible que se nos podía 
dar. 
»Do quiera que estamos, lloramos por España; que, en 
fin, nacimos en ella y es nuestra patria natural. En nin-
guna parte hallamos el acogimiento que nuestra desven-
tura desea; y en Berbería y en todas partes de Africa, don-
de esperábamos ser recebidos, acogidos y regalados, allí es 
donde más nos ofenden y maltratan. No hemos conocido 
el bien hasta que le hemos perdido; y es el deseo tan 
grande qiie casi todos tenemos de volver á España, que 
los más de aquellos (y son muchos), que saben la lehgua 
como yo, se vuelven á ella, y dejan allá sus mujeres y sus 
hijos .desamparados; tanto es e l amor que la tienen; y ago-
ra conozco y experimento lo que suele decirse, que es dul-
ce el amor de la patria. Sali, como digo, de nuestro pue-
blo, entré en Francia, y aunque allí nos hacían buen 
acogimiento, quise verlo todo. 
Pasé á Italia, y l legué á Alemania, y allí me pareció 
que se podía vivir con más libertad, porque sus habitado-
res nb miran en muchas delicadezas: cada uno vive como 
quiere, porque en la mayor parte della se vive con libertad 
de conciencia. Dejé tomada casa en un pueblo j u n t o á 
Augusta; juntóme con estos peregrinos, que tienen por 
costumbre de venir á España, muchos de ellos, cada a ñ o á 
visitar los santuarios della; que los tienen por sus Indias, 
y por certísima granjeria y conocida ganancia. Andanla 
casi toda, y no hay pueblo ninguno de donde no salgan co-
midos y bebidos, como suele decirse, y con un real por lo 
menos en dineros, y al cabo de su viaje salen con más de 
cien escudos de sobra, que trocados en oro, ó ya en el hueco 
de los bordones, ó entre los remiendos de las esclavinas, ó 
con la industria que ellos pueden, los sacan del reino y 
los pasan á sus tierras, á pesar de las guardas de los pues-
tos y puertos donde se registran. Ahora es mi intención, 
Sancho, sacar el tesoro que dejé enterrado (que por estar 
fuera del pueblo, lo podré hacer sin peligro), y escribir, ó 
pasar desde Valencia, á mi hija y á mi mujer, que sé que 
están en Argel, y dar traza cómo traerlas á algún puerto 
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de Francia, y desde allí l levarlas á Alemania, donde espe-
raremos lo que Dios quisiere hacer de nosotros; que en 
resolución, Sancho, yo sé cierto que la Ricota, mi hija, y 
Francisca Ricota, mi mujer, son católicas cristianas; y 
aunque yo no lo soy tanto, todavía tengo más de cristiano 
que de moro, y ruego siempre á Dios me abra los ojos del 
entendimiento, y me dé á conocer como le tengo de servir; 
y lo que me tiene admirado es no saber por qué se fué mi 
mujer y mi hija antes á Berbería que á Francia, adonde 
podía vivir como cristiana.» 
A lo que respondió Sancho: «Mira, Ricote, eso no debió 
estar en su mano, porque las llevó Juan Tiopieyo, el h e r -
mano de tu mujer; y como debe de ser fino moro, fuése á lo 
más bien parado; y séte decir otra cosa, que creo que vas 
en balde á buscar lo que dejaste enterrado, porque tuvimos 
nuevas que habían quitado á tu cuñado y á tu mujer m u -
chas perlas y mucho dinero en oro que llevaban por re-
gistrar. , ^ 
— B i e n puede ser e s o - replicó Ricote;—pero yo sé, San-
cho, que no tocaron á mi entierro, porque yo no les descu-
brí dónde estaba, temeroso de algún desmán; y así, si tú, 
Sancho, quieres venir conmigo, y ayudarme á sacarlo y á 
encubrirlo, yo te daré docientos escudos, con que podrás 
remediar tus necesidades; que ya sabes que sé yo que las 
t ienes muchas. 
— Y o lo hiciera—respondió Sancho;—pero no soy nada 
codicioso; que á serlo, un oficio dejé yo esta mañana de las 
manos, donde pudiera hacerlas paredes de mi casa de oro, 
y comer antes de seis meses en platos de plata; y así por 
esto, como por parecerme haría traición á mi rey en dar 
favor á sus enemigos, no fuera contigo si, como me pro-
metes docientos escudos, me dieras aquí de contado 
cuatrocientos. 
— Y ¿qué oficio es el que has dejado, Sancho?»-pre-
g u n t ó Ricote. 
— H e dejado de ser gobernador de una ínsula—respondió 
S a n c h o , — y tal, que á buena fé, que no hallen otra como 
e l la á tres tirones. 
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— Y ¿dónde está esa ínsula?—preguntó Rico te. 
—¿Adonde?—respondió S a n c h o — D o s leguas de aquí, y 
se llama la ínsula Barataría. 
—Cal la , Sancho—dijo Ricote;—que las ínsulas están 
allá dentro de la mar; que no hay ínsulas en la tierra 
firme. Á 
—¿Cómo no!—replicó' Sancho.—Dígote, Ricote amigo, 
que esta mañana me partí della, y ayer estuve en ella 
gobernando á nú placer como un sagitario; pero, con todo 
eso, la he dejado, por parecerme oficio peligroso el de los 
gobernadores. • 
— Y ¿qué has ganado en el gobierno?—pregunto Ricote. 
— H e ganado—respondió Sancho—el haber conocido que 
no soy bu-eno para gobernar, si no es un hato de ganado, 
y que las riquezas que se ganan en los tales gobiernos son 
á costa de perder el •descanso y el sueño, y aun el susten-
to; porque en las ínsulas deben de comer poco los gober-
nadores, especialmente si tienen médicos que miren por 
su salud. 
— Y o no te entiendo, Sancho - d i j o Ricote;—pero pare-
ceme que todo lo que dices es disparate; que ¿quién te ha-
bía de dar á ti ínsulas que gobernases! ¿Faltaban hombres 
en el mundo más hábiles para gobernadores que tú eres? 
Calla, Sancho,- y vuelve en ti, y mira si quieres venir con-
migo, como te he dicho, á ayudarme á sacar el tesoro que 
dejé escondido (que en verdad que es tanto, que se puede 
llamar tesoro), y te daré con qué vivas, como te he dicho. 
— Y a te he dicho yo, Ricote—replicó Sancho,—que no 
quiero; conténtate que por mi no serás descubierto, y pro-
sigue eú buena hora tu camino, y déjame seguir el mío; 
que yó sé que lo bien ganado se pierde, y lo malo, ello y 
su dueño: , . 
— N o quiero porfiar, S a n c h o - d i j o Ricote;—pero úime, 
¿hallástete en nuestro lugar cuando se partió dél mi m u -
jer , mi hija y mi cuñado? 
— S i halié—respondió S a n c h o ; — y séte decir que salió 
tu hija tan hermosa, que salieron á verla cuantos había en 
el pueblo, y todos decían que era la más bella criatura del 
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mundo. Iba llorando, y abrazaba á todas sus amigas y co-
nocidas y á cuantos l legaban á verla, y á todos pedia la 
encomendasen á Dios y á nuestra Señora, y esto con tanto 
s e n t i m i e n t o , que á m i me hizo llorar, que no suelo ser 
muy llorón. Y á fe, que muchos tuvieron deseo de seguir-
la y quitársela á su madre en camino; poro el miedo de ir 
contra el mandado del Rey los detuvo. Principalmente se 
mostró más apasionado don Gaspar Gregorio, aquel man-
cebo mayorazgo rico, que tú conoces, que dicen que la 
quería mucho; y después que ella se partió, nunca mas e l 
ha parecido en nuestro lugar. Y ahora, déjame partir de 
aquí, Ricote amigo, que quiero llegar esta noche adonde 
está mi señor Don Quijote. 
— D i o s vaya contigo, Sancho hermano; que ya mis com-
pañeros se rebullen, y también es hora que prosigamos 
nuestro camino.» 
Y luego se abrazaron los dos y Sancho subió en su KU-
cio, y Ricote se arrimó á su bordón, y se apartaron. 
CAPÍTULO LV.-De cosas sucedidas á Sancho en el camino, 
V otras, que no hav más que ver. 
El haberse detenido Sancho con Ricote no le dió lugar 
á que aquel día llegase al castillo del Duque; puesto que 
llegó media legua dél, donde le tomó la noche, algo escu-
ra y cerrada; pero, como era verano, no le dió mucha pe-
sadumbre; y asi, se apartó del camino con intención de 
esperar la mañana? y quiso su corta y desventurada suerte 
que, buscando lugar donde mejor acomodarse, cayeron el 
y el Rucio en una honda y oscurísima sima que entere 
u n o s edificios muy antiguos estaba. Y al tiempo del caer, 
se encomendó á Dios de todo corazón, pensando que no 
había de parar hasta el profundo de los habismos; y no fue 
así porque, á poco más de tres estados, dió el fondo el Ru-
cio' y él se halló encima dél, sin haber recebido lisión ni 
daño alguno. Tentóse todo el cuerpo y recogió el aliento, 
por ver si estaba sano ó agujereado por alguna parte; y 
viéndose bueno, entero, y católico de salud, no se hartaba 
de dar gracias á Dios, nuestro Señor, de la merced que le 
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había hecho, porque sin duda pensó que estaba hecho mil 
pedazos. Tentó asimismo con las manos por las paredes de 
la sima, por ver si sería posible salir della sin ayuda de 
nadie; pero todas las halló rasas y sin asidero alguno, de 
lo que Sancho se congojó mucho, especialmente cuando 
oyó que el Rucio se quejaba tierna y dolorosamente, y no 
era m u c h o ni se lamentaba de vicio; que á la verdad no 
estaba muy bien parado. 
' « ¡Ay!—di jo entonces Sancho Panza. - Y ¡cuán no pen-
sados sucesos suelen suceder á cada paso á los que viven 
en este miserable mundo! ¿Quién dijera que el que ayer 
se vió entronizado, gobernador de una ínsula, mandando 
á sus sirvientes y á sus vasallos, hoy se había de ver se-
pultado en una sima, sin haber persona alguna que lo re-
medie, ni criado a i vasallo que acuda á su socorro! Aquí 
habremos de perecer de hambre, yo y mi jumento, si ya no 
nos morimos antes, él de molido y quebrantado, y yo de 
pesaroso; á lo menos no seré yo tan venturoso como lo fué 
mi, seíjor Don Quijote de la Mancha cuando decendió y ba-
jó á lá cueva de aquel encantado Montesinos, donde halló % 
quien le regalase mejor que en su casa; que no parece sino 
que se fué á mesa puesta y á cama hecha. Al l í vió él visio-
nes hermosas y apacibles* y yo veré aquí, á lo que creo, 
sapos y culebras. ¡Desdichado de mi, y en qué han parado 
mis locuras y fantasías! De aquí sacarán mis huesos, cuando 
el cielo sea servido que me descubran* mondos, blancos y 
raidos, y los de mi buen Rucio con ellos, por donde quizá 
se echará ds ver quien somos, á lo menos de los que tuvie-
ren noticias que nunca Sancho Panza se apartó de su asno, 
ni su asno de Sancho Panza. Otra vez digo, ¡miserables de 
nosotros!, que no ha querido mi corta suerte que muriése-
mos en nuestra patria y entre los nuestros, donde, ya que 
no hallara remedio nuestra desgracia, no faltara quién de-
lla se doliera, y en la hora última de nuestro pensamiento 
nos cerrara los ojos. ¡Oh, compañero y amigo mió, qué 
mal pago te he dado de tus buenos servicios! Perdóname, 
y pide á la fortuna, en el mejor modo que supieres, que 
nos saque deste miserable trabajo en que estamos puestos 
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los dos; que yo prometo de ponerte una corona de laurel en 
la cabeza, que -no parezcas sino un laureado poeta¿ y de 
darte los piensos doblados.» 
Desta manera se lamentaba Sancho Panza, y su j u m e n -
to le escuchaba sin responder palabra alguna: tal era el 
aprieto y angustia en qne el pobre se hallaba. Finalmente , 
habiendo pasado toda aquella noche en miserables quejas 
y lamentaciones, vino el día, con cuya claridad y resplan-
dor vió Sancho que era imposible de toda imposibilidad sa-
lir de aquel pozo sin ser ayudado, y comenzó á lamentarse 
y dar voces, por ver si alguno le oía; pero todas sus voces 
eran dadas en desierto, pues por todos aquellos contornos 
no había persona que pudiese escucharle; y entonces se 
acabó de dar por muerto. Estaba el Rucio boca arriba^ y 
Sancho Panza le acomodó de modo, que le puso en pie, 
que apenas se podía tener; y sacando de las alforjas que 
también habían corrido la misma fortuna de la caida, un 
pedazo de pan, lo dió á su jumento, que no le supo mal, 
y díiole lancho, como si lo entendiera: «Todos los duelos 
con pan son menos.» 
En esto descubrió á un lado de la sima un agujero, ca-
paz de caber por él una persona, si se agobiaba y encogía. 
Acudió á él Sancho Panza, y agazapándose, se entró por 
él, y vió que por de dentro era espacioso y largo; y púdolo 
ver porque, por lo que se podía llamar techo, entraba un 
rayo de sol, que lo descubría todo. Vió también que se di-
lataba y alargaba por otra concavidad espaciosa; viendo 
lo cual, volvió á salir adonde estaba el j u m e n t o , y con una 
piedra comenzó á desmoronar la tierra del agujero, de mo-
do que en poco espacio hizo lugar donde con facilidad p u -
diese entrar el asno, como lo hizo; y cogiéndole del cabes-
tro, comenzó á caminar por aquella gruta adelante, por 
ver si hallaba alguna salida por otra parte; á veces iba á 
escuras y á veces sin luz, pero n inguna vez sin miedo. 
«¡Válame Dios Todopoderoso!—decía entre s í .—Esta , 
que para mí es desventura, mejor fuera para aventura de 
mi amo Don Quijote. É l sf que tuviera estas profundidades 
y mazmorras por jardines floridos y por palacios de Galia-
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na, y esperara salir de esta escuridad y estrecheza á a lgún 
florido prado; pero yo, sin ventara, falto de consejo y 
menoscabado de ánimo, á cada paso pienso que debajo de 
los pies, de improviso se ha de abrir otra sima más profunda 
que la otra, que acabe de tragarme: bien vengas, mal, si 
vienes solo.» 
Desta manera, y con estos pensamientos, le pareció que 
habría caminado poco menos de media legua, al cabo de 
la cual descubrió una confusa claridad, que parecía ya que 
por alguna parte baja entraba, y daba indicio de tener ñn 
abierto aquel, para él, camino de la otra vida. 
Aquí la deja Cide Hamete Benengel i , y vuelve á tratar 
de Don Quijote, qiue alborozado y contento esperaba el 
plazo de la batalla que había de hacer con el robador de la 
honra de la hi ja de doña Rodríguez, á quien pensaba 
enderezar el tuerto y desaguisado que malamente le tenían 
fecho. Sucedió, pues, que saliéndose una mañana á impo-
nerse y ensayarse en lo que había de hacer en el trance 
en que otro día pensaba verse, dando un repelón ó arre-
metida á Rocinante, llegó á poner los pies tan j u n t o á una 
cueva, que á no tirarle fuertemente las riendas, fuera 
imposible no caer en ella. E n ñn, le detuvo y no cayó; y 
llegándose algo más cerca, sin apearse, miró aquella 
hondura, y estándola mirando, oyó grandes voces dentro, 
y escuchando atentamente, pudo percebir y entender que 
el que las daba decía: «¡Ah, de arriba! ¿Hay algún cris-
tiano que me escuche, ó a lgún caballero caritativo que se 
duela de un pecador enterrado en vida? ¿De un desdichado 
desgobernado gobernador?» 
Parecióle á Don Quijote que oía la voz de Sancho 
Panza, de que quedó suspenso y asombrado, y levantado 
la voz todo lo que pudo, dijo: «¿Quién está allá abajo? 
¿Quién se queja? 
—¿Quién puede estar aquí, ó quién se ha de quejar— 
respondieron,—sino el asendereado de Sancho Panza, go-
bernador, por sus pecados y por su mala andanza, de la 
ínsula Barataría, escudero que fué del famoso caballero 
Don Quijote de la Mancha!» 
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Oyendo lo cual Don Quijote, se le dobló la admiración y 
se la acrecentó el pasmo, viniéndosele al pensamiento que 
Sancho Panza debía de ser muerto, y que estaba allí pe-
nando su alma: y llevado desta imaginación, dijo: «Conju-
róte por todo aquello que puedo conjurarte como católico 
cristiano, que me digas quién eres; y si eres alma en pena, 
dime qué quieres que' haga por ti; que pues es mi profesión 
favorecer y acorrer á los necesitados deste mundo, también 
lo será para acorrer y ayudar á los menesterosos del otro 
mundo, que no pueden ayudarse por sí propios. 
—Desa manera—respondiaron,—vuesa merced, que me 
habla, debe de ser mi señor Don Quijote de la Mancha, y 
aun en el órgano de la voz no es otro sin duda. 
— D o n Quijote soy—replicó Don Quijote,—el que profeso 
socorrer y adudar en sus necesidades á los vivos á y los 
muertos: por eso dime quién eres, que me tienes atónito; 
porque, si eres mi escudero Sancho Panza, y te has muerto, 
como no te hayan llevado los diablos, y por la misericordia 
de Dios estés en el purgatorio, sufragios tiene nuestra 
santa madre la Iglesia católica romana bastantes á sacarte 
de las penas en que estás, y yo lo solicitaré con ella por 
mi parte con cuanto mi hacienda alcanzare: por eso, acaba 
de declararte y dime quién eres. 
— ¡ V o t o á t a l ! - r e s p o n d i e r o n . — Y por el nacimiento de 
quien vuesa merced quisiere, juro, señor Don Quijote de la 
Mancha, que yo soy su escudero Sancho Panza, y que 
nunca me he muerto en todos los días de mi vida; sino 
que habiendo dejado mi gobieLno por cosas y causas, que 
es menester más espacio para decirlas, anoche caí en esta 
sima, donde yago, el Rucio testigo, que no me" dejará 
mentir, pues, por más señas, está aquí conmigo.» 
Y hay más, que no parece sino que el jumento entendió 
lo que Sancho dijo, porque al momento comenzó á rebuz-
nar tan recio, que toda la cueva retumbaba. 
«¡Famoso t e s t i g o ! - d i j o Don Quijote — E l rebuzno co-
nozco como si le pariera, y tu voz oigo, Sancho mío. Es-
pérame: iré al castillo del Duque que está aquí cerca, y 
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traeré quien te saque desta sima, donde tus pecados te 
deben haber puesto. 
— V a y a vuesa m e r c e d - d i j o Sancho—y vuelva presto por 
un solo Dios; que ya no lo puedo llevar ei estar aquí se-
pultado en vida, y me estoy muriendo de miedo.» 
Dejóle Don Quijote, y fué al castillo á contar á los Du-
ques él suceso de Sancho Panza, de que no poco se mara-
villaron; aunque bien entendieron que debía de haber 
caido por la correspondencia de aquella gruta que de tiem-
pos inmemorables estaba allí hecha; pero no podían pen-
sar cómo había dejado el gobierno sin tener ellos aviso 
de su venida. Finalmente, llevaron, como dicen, sogas y 
gente, y á costa de mucha y de mucho trabajo, sacaron al 
Rucio y á Sancho Panza de aquellas tinieblas á la luz 
del sol. , , , , j 
V i o l e u n estudiante y dijo: «Desta manera habían de 
salir de sus gobiernos todos los malos gobernadores, como 
sale este pecador del profundo del abismo, muerto de ham-
bre, descolorido y sin blanca, á lo que yo creo.» 
Oyólo Sancho, y dijo: «Diez y seis ó diez y siete días 
ha hermano murmurador, que entré á gobernarla ínsula 
que me dieron, en los cuales no me vi harto de pan siquie-
ra una hora; en ellos me han perseguido médicos y ene-
migos me han brumado los huesos; ni he tenido lugar 
de hacer cohechos ni de cobrar derechos; y,siendo esto asi, 
como lo es, no merecía yo, á mi parecer, salir desta manera, 
pero el hombre pone, y Dios dispone; y Dios sabe lo mejor 
y lo que le está bien á cada uno; y cual el tiempo, tal ei 
tiento; y nadie diga desta agua no beberé; que a d o n d e se 
piensa que hay tocinos no hay estacas; y Dios me entiende, 
y basta; y no digo más, aunque pudiera. 
— N o te enojes, Sancho, ni recibas pesadumbre de lo que 
oyeres; que será nunca acabar; ven tú con segura concien-
cia y digan lo que dijeren: es querer atar las lenguas de 
los maldicientes lo mesmo que querer poner puertas a 
campo. Si el gobernador sale rico de su gobierno, dicen dei 
que ha sido un ladrón; y si sale pobre, que ha sido un para 
poco y un mentecato. 
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— A buen seguro—respondió S a n c h o — q u e , por esta vez, 
antes me han de tener por tonto que por ladrón.» 
En estas pláticas llegaron, rodeados de muchachos y 
de otra mucha gente, al castillo, adonde, en unos corredo-
res, estaban ya el Duque y la Duquesa esperando á Don 
Quijote y á Sancho, el cual no quiso subir á ver al Duque 
sin que primero no hubiese acomodado al Rucio en la 
caballeriza, porque decía que había pasado muy mala n o -
che en la posada; y luego subió á ver á sus señores, ante 
los cuales, puesto de rodillas, dijo: «Yo, señores, porque 
lo quiso así vuestra grandeza, sin n ingún merecimiento 
mío, fui á gobernar vuestra ínsula Barataría, en la cual 
entré desnudo, y desnudo me hallo, ni pierdo ni gano. Si 
he gobernado bien ó mal, testigos he tenido delante, que 
dirán lo que quisieren. He declarado dudas, sentenciado 
pleitos, y siempre muerto de hambre, por haberlo querido 
así el doctor Pedro Recio, natural de Tirteafuera, médico 
insulano y gobernadoresco. Acometiéronnos enemigos de 
hoche; y habiéndonos puesto en grande aprieto, dicen los 
de la ínsula que salieron libres y con Vitoria por el valor 
de mi brazo; que tal salud les dé Dios como ellos dicen 
Verdad. En resolución, en este tiempo yo he tanteado las 
cargas y las obligaciones que trae consigo el gobernar, y 
He hallado por mi cuenta que no las podrán llevar mis 
hombros, ni son peso de mis costillas, ni ñechas de mi 
aljaba; y así, antes que diese conmigo al través el gobier-
no, he querido yo dar con el gobierno al través; y ayer, de 
Mañana, dejé la ínsula como la hal lé, con las mismas c a -
hes, casas y tejados que tenía cuando entré en ella. No he 
Pedido prestado á nadie, ni metídome en granjerias; y 
aUnque pensaba hacer muchas ordenanzas provechosas, 
hice casi n inguna, temeroso que no se habían de guar-
i r ; que es lo mesmo entonces hacerlas que no hacerlas, 
^alí, como digo, de la ínsula, sin otro acompañamiento 
jlUe el de mi Rucio; caí en una sima, víneme por ella a d e -
,arite,.hasta que esta mañana, con la luz del sol, vi la sali-
da; pero no tan fácil; que á no depararme el cielo á mi 
S eñor Don Quijote, allí me quedara hasta la ñn del mundo ^  
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Así qae, mis señores Duque y Duquesa, aquí está vuestro 
gobernador Sancho Panza, que ha granjeado en solos diez 
y siete d i a s q u e ha tenido el gobierno, conocer que no se 
le ha de dar nada por ser gobernador, no de una ínsula, 
sino de todo el mundo; y con este presupuesto, besando a 
vuesas mercedes los pies, imitando al j uego de los mucha-
chos, que dicen: «salta tú, y dámela tú», doy un salto del 
gobierno, y me paso al servicio de mi señor Don Quijote, 
que en ñn en él, aunque como el pan con sobresalto, har-
tóme á lo menos; y para mí, como yo esté harto, eso me 
h a c e que sea de zanahorias que de perdices.» 
Con esto dió fin á su amarga plática Sancho, temiendo 
siempre Don Quijote que había de decir en ella millares de 
disparates, y cuando le vió acabar con tan pocos, dió en su 
corazón gracias al cielo; y el Duque abrazó á Sancho, y le 
diio que le pesaba en el alma de que hubiese dejado tan 
presto el gobierno; pero que él haría de suerte que se le 
diese en su estado otro oficio de menos carga y de mas pro-
vecho Abrazólo la Duquesa asimismo, y mandó que le 
regalased, porque daba señales-de venir mal traído y peor 
parado. 
CAPITULO LVIL—Que trata de cómo Don Quijote se d e s p i d i ó 
del Duque-
Y a le pareció á Don Quijote que era bien salir de tanta 
ociosidad como la que en aquel castillo tenía*; que se ima-
ginaba ser grande la falta que su persona hacia en dejarse 
estar encerrado v perezoso entre los infinitos regalos y de_ 
l e i t e s q u e , como'á caballero andante, aquellos señores i» 
hacían; y parecíale que había de dar cuenta estrecha 
cielo de aquella ociosidad y encerramiento; y asi, pidió u» 
día licencia á los Duques para partirse. Diéronsela, coi 
muestras de que en gran manera les pesaba de que 
íl Al QGp 
Dió la Duquesa las cartas de su mujer, á Sancho P a n ^ 
el cual lloró con ellas, y dijo: «¿Quién pensara que e.spe 
ranzas tan grandes como las que en el pacho de mi m a r 
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Teresa Panza engendraron las nuevas de mi gobierno, 
habían de parar en volverme yo agora á las arrastradas 
aventuras de mi amo Don Quijote de la Manchal Con todo 
esto me contento de ver que mi Teresa correspondió á ser 
quien es, enviando las bellotas á la Duquesa; que, á no 
habérselas enviado, quedando yo pesaroso, se mostrara ella 
desagradecida. Lo que me consuela es, que á esta dádiva 
no se le puede dar nombre de cohecho; porque ya tenía 
yo el gobierno cuando ella los envió, y está puesto en razón 
que los que reciben algún beneficio, aunque sea con niñe-
rías, se muestren agradecidos. En efecto t yo entré desnu-
do en el gobierno, y salgo desnudo dél; y así, podré decir 
con segura conciencia (que no es poco): «desnudo nací, 
deanudo me hallo, ni pierdo ni gano.» 
- Esto pasaba entre sí Sancho el día de la partida; y sa-
liendo Don Quijote, habiéndose despedido la noche antes 
de los Duques, á la mañana se presentó armado en la plaza 
del castillo. Mirábanle de los corredores toda la gente del 
castillo, y asimismo los Duques salieron á verle. Estaba 
Sancho sobre su Rucio con sus alforjas, maleta y repuesto, 
contentísimo porque el mayordomo del Duque, el que fué 
la Trifaldi, le había dado un bolsico con docientos escudos 
de oro para suplir los menesteres del camino, y esto aún 
no lo sabía Don Quijote. 
CAPITULO L VIH.—Que trata de cómo menudearon sobre Don 
Quijote aventuras tantas, que no se daban va0ar unas á 
otras. 
Cuando Don Quijote se vió en la campaña rasa, libre y 
desembarazado, le pareció que estaba en su centro, y que 
los espíritus se le renovaban para proseguir de nuevo el 
asunto de sus caballerías, y volviéndose á Sancho, le dijo: 
«La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones 
á los hombres dieron los cielos; con ella no pueden 
igualarse los tesoros que encierra la tierra, ni el mar encu-
bre: por la libertad, así como por la honra, se puede y 
debe aventurar la vida; y por el contrario, el cautiverio es 
mayor mal que puede venir á los hombres. Digo esto, 
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S a n c h o , porque b i e n h a s v i s t o el r e g a l o , la a b u n d a n c i a 
q u e en este cast i l lo que d e j a m o s ' h e m o s t e n i d o ; pues en 
m i t a d de a q u e l l o s b a n q u e t e s s a z o n a d o s y de a q u e l l a s bebi-
d a s de n i e v e , m e parecía á m í que es taba met ido e n t r e las 
e s t r e c h e z a s de la h a m b r e , porque no lo g o z a b a con la l i -
bertad q u e lo g o z a r a , si f u e r a n míos; q u e l a s o b l i g a c i o n e s 
de las r e c o m p e n s a s de los benef ic ios y m e r c e d e s r e c e b i d a s 
son a t a d u r a s q u e no d e j a n c a m p e a r al á n i m o Ubre. ¡ v e n -
turoso a q u e l á q u i e n el c ie lo dió u n pedazo de p a n , s in 
q u e le q u e d e o b l i g a c i ó n d e a g r a d e c e r l o a otro q u e al m i s -
ciolo! 
m — C o n todo e s o - d i j o S a n c h o - q u e v u e s a -merced m e h a 
d i c h o , no es b i e n que se q u e d e n s in a g r a d e c i m i e n t o de 
n u e s t r a parte d o c i e n t o s e s c u d o s de oro q u e e n u n a bols i i ia 
m e dió el m a y o r d o m o del D u q u e , q u e , c o m o p í t i m a y con-
for ta t ivo , la l l e v o p u e s t a sobre e l c o r a z ó n para lo q u e se 
ofrec iere; q u e no s i e m p r e h e m o s de h a l l a r cas t i l los d o n d e 
n o s r e g a l e n ; q u e tal v e z t o p a r e m o s c o n a l g u n a s v e n t a s 
d o n d e nos a p a l e e n . » . , 
E n estos y otros r a z o n a m i e n t o s i b a n los a n d a n t e s caba-
l l e r o y e s c u d e r o , c u a n d o v i e r o n , h a b i e n d o a n d a d o poco 
m á s de u n a l e g u a , q u e e n c i m a de la y e r b a de u n pradi l lo 
v e r d e , e n c i m a de sus capas, e s t a b a n c o m i e n d o hasta u n a 
d o c e n a de h o m b r e s , v e s t i d o s de l a b r a d o r e s . J u n t o á si 
t e n í a n u n a s c o m o s á b a n a s b l a n c a s , con que c u b r í a n a l g u n a 
cosa que debajo estaba; es taban e m p i n a d a s y t e n d i d a s , y 
de t r e c h o á t r e c h o p u e s t a s . C a i „ ^ n d H l h s 
L l e g ó D o n Q u i j o t e á l o s q u e c o m í a n , y s a l u d á n d o l o s 
p r i m e r o c o r t é s m e n t e , l e s p r e g u n t ó q u e q u é era lo que 
« S e ñ o r , deba jo de es tos l i e n z o s 
están u n a s i m á g i n e s de r e l i e v e y e n ta l ladura , que» han^de 
s e r v i r en u n r e t a b l o q u e h a c e m o s e n . n u e s t r a a l d e a . U e v a -
m o s l a s c u b i e r t a s porque no se d e s f l o r e n , y e n hombros 
P ° ^ s i s o t s í e r v S o s — r e s p o n dió D o n Q u i j o t e , - h o l g a r í a j o 
ver las ; p u e s i m a g i n e s q u e con tanto recato se l l e v a n , s in 
d u d a d e b e n de ser b u e n a s . 
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— Y ¡cómo s i l o son!—dijo otro.—Si no, dígalo lo que 
cuestan; que en verdad que ño hay ninguna que no esté 
en más de cincuenta ducados; y porque vea vuesa merced 
esta verdad, espere vuesa merced, y verla ha por vista de 
ojos»; y levantándoso, dejó de comer y fué á quitar la 
cubierta de la primera imagen, que mostró ser la de San 
Jorge, puesto á caballo, con una serpiente enroscada á los 
pies y la lanza atravesada por la boca, con la fiereza que 
suele pintarse. Toda la imagen parecía una ascua de oro, 
como suele decirse. 
Viéndola Don Quijote, dijo: «Este caballero fué uno de 
los mejores andantes que tuvo la milicia divina; llamóse 
Don San Jorge, y fué además defendedor de doncellas. 
Veamos esta otra.» 
Descubrióla el hombre, y pareció ser la de San Martín, 
puesto á caballo, que partía la capa con el pobre; y apenas 
la hubo visté Don Quijote, cuando dijo: «Este caballero 
también fué de los aventureros cristianos, y creo qfue fué 
más liberal que valiente, como lo puedes echar de ver, 
Sancho, en que está partiendo la capa con el pobre, y le 
da la mitad: y sin duda debía de ser entonces invierno; 
que si no, él se la diera toda, según era de caritativo. 
— N o debió de ser eso—dijo Sancho,—sino que se debió 
de atener al refrán que dicen, que para dar y tener, seso 
es menester.» 
Rióse Don Quijote, y pidió que quitasen otro lienzo, 
debajo del cual se descubrió la imagen del Patrón de las 
Españas, á caballo, la espada ensangrentada, atrepellando 
moros y pisando cabezas; y en viéndola, dijo Don Quijote: 
este sí que es caballero, y de las escuadras de Cristo; éste 
se llama Don San Diego Matamoros, uno de los más v a -
lientes santos y caballeros que tuvo el mundo y tiene 
agora el cielo.» 
Luego descubrieron otro lienzo, y pareció que encubría 
la caída de San Pablo, del caballo abajo, con todas las 
circunstancias que en el retablo de su conversión suelen 
pintarse. . 
Cuando le vió tan al vivo, que dijeran que Cristo le 
(¡26 bon Quijote Aela Manclia, 
hablaba y Pablo respondía, «Este—dijo Don Quijote—fué 
el mayor enemigo que tuvo la Iglesia de Dios nuestro 
Señor, en su tiempo, y el mayor defensor suyo que tendrá 
jamás; caballero andante por la vida, y santo á pie quedo 
por la muerte; trabajador incansable en la viña del Señor, 
doctor de las gentes, á quien sirvieron de escuelas los 
cielos, y de catedrático y maestro que le enseñase, el 
mismo Jesucristo.» 
No había más imágines; y así, mandó Don Quijote que 
las volviesen á cubrir, y dijo á ios que la llevaban: «Por 
buen agüero he tenido, hermanos, haber visto lo que he 
visto; porque estos santos y caballeros profesaron lo q'ue 
yo profeso, que es el ejercicio de las armas; sino que la 
diferencia que hay entre mi y ellos es, que ellos fueron 
santos y pelearon á lo divino, y yo soy pecador y peleo á 
lo humano. Ellos conquistaron el cielo á fuerza de brazos, 
porque el cielo padece fuerza; y yo hasta agora no sé lo 
que conquisto á fuerza de mis trabajos; pero si mi Dulcinea 
del Toboso saliese de los que padece, mejorándose mi 
v e n t u r a y adobándoseme el juicio, podría ser que enca-
minase mis pasos por mejor camino del que llevo. 
—Dios lo j n g a , y el pecado sea sordo», dijo Sancho á 
esta ocasión. 
Admiráronse los hombres, así de la figura como de las 
r a z o n e s de Don Quijote, sin entenderla mitad.de l o q u e 
en ellas decir quería. Acabaron de comer, cargaron con 
sus imágines, y despidiéndose de Don Quijote, siguieron 
su viaje. 
Quedó Sancho de nuevo, como si jamás hubiera cono-
cido á su señor, admirado de lo que sabía, pareciéndole 
que no debía de haber historia en el mundo, ni suceso, 
que no lo tuviese cifrado en la uña y clavado en la memo-
ria, y díjole: «En verdad, señor nuestramo, que si esto que 
nos ha sucedido hoy se puede llamar aventura, ella ha 
sido de las más suaves y dulces que en todo el discurso 
de nuestra peregrinación nos han sucedido: della habernos 
salido sin palos y sin sobresalto alguno; ni hemos echado 
mano á las espadas, ni hemos batido la tierra con los 
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cuerpos, ni quedamos hambrientos, ¡Bendito sea Dios, 
que tal me ha dejado ver con mis propios ojos! 
— T ú dices bien, Sancho—dijo Don Quijote;—pero has 
de advertir que no todos los tiempos son unos ni corren 
de una misma suerte, y estos que el vulgo suele l lamar 
comúnmente agüeros, que no se fundan sobre natural 
razón alguna, del que es discreto han de ser tenidos y 
juzgados por buenos acontecimientos. Levántase uno d e s -
tos agoreros por la mañana, sale de su casa, encuéntrase 
con un fraile de la Orden del bienaventurado San F r a n -
cisco; y como si hubiera encontrado con un grifo, vue lve 
las espaldas y vuélvese á su casa. Derrámasele al otro 
Mendoza la sal encima de la mesa, y derrámasele á él la 
melancolía por el corazón, eomo si estuviese obligada la 
naturaleza á dar señales de las venideras desgracias con 
cosas tan de poco momento como las referidas. El discreto 
y cristiano no ha de andar en puntil los con lo que quiere 
•hacer el cielo. Llega Cipión á Africa, tropieza en saltando 
en tierra, tiénenlo por mal agüero sus soldados; pero él, 
abrazándose con el suelo, dijo: «No te me podrás huir, 
Africa, porque te tengo asida y entre mis brazos.» A s i que, 
Sancho, el haber encentra io^  con estas imágenes, ha sido 
para mí'felicísimo acontecimiento. 
— Y o así lo c reo-respondió S a n c h o ; - y querría que 
vuesa merced me dijese ¿qué es la causa porque dicen ios 
españoles, cuando quieren dar alguna batalla, invocando 
aquel san Diego Matamoros: «Santiago y cierra hspanaí» 
¿Está por ventura España abierta, y de modo que es me-
nester cerrarla? O ¿qué ceremonia es ésta? 
—Simplicís imo eres, Sancho—respondió Don Q u i j o t e . . . 
y m i r a q u e este gran caballero'de la cruz bermeja báselo 
dado Dios á España por patrón y amparo suyo, especial-
mente en los rigurosos trances que con os moros los es-
pañoles han tenido; y así le invocan y l laman como á de-
fensor suyo en todas las batallas que acometen; y muchas 
veces le han visto visiblemente en ellas derribando, atro-
pellando, destruyendo y matando los agarenos escuadro-
Ó2é 
nes; y desta verdad te pudiera traer muchos ejemplos, que 
en las verdaderas historias españolas se cuentan.» 
E n estas razones y pláticas se iban entrando por una 
selva que fuera del camino estaba; y á deshora, sin pensar 
en ello, se halló Don Quijote enredado entre unas redes 
de hilo verde, que desde unos árboles á otros estaban ten-
didas; y sin poder imaginar qué pudiese ser aquello, dijo 
á Sancho: «Paréceme, Sancho, que esto destas redes debe 
de ser una de las más nuevas aventuras que pueda imagi-
nar. Que me maten si los encantadores que me persiguen 
no quieren enredarme en ellas y detener mi camino. Pues 
ruándoles yo que, aunque estas redes, así como son h e -
chas de hilo verde, fueran de durísimos diamantes, y más 
fuertes que aquella con que el. celoso dios de los herreros 
enredó á Venus y á Marte, así las rompiera como si fueran 
de juncos marinos ó de hilachas de algodón.» 
Y queriendo pasar adelante y romperlo todo, al impro-
viso se le ofrecieron delante, saliendo de entre unos árbo-
les, dos hermosísimas pastoras, á lo menos vestidas como 
pastoras, sino que los pellicos y sayas e n n de ñno broca-
do... digo que las sayas eran riquísimos faldellines de tabí 
de oro. Traían los cabellos sueltos por las espaldas, que en 
rubios podían competir con los rayos del mismo sol, los 
cuales se coronaban con dos guirnaldas, de verde laurel y 
de rojo amaranto teiidas; la edad,'al parecer, ni ba'aba de 
los quince, ni pasaba de los diez y ocho. Vista fué ésta que 
admiró á Sancho, suspendió á Don Quijote; y reparando 
en él las pastoras, la sorpresa tuvo en maravilloso silencio 
á todos cuatro. En ñn, quien primero habló fué una de las 
dos zagalas, que dijo á Don Quijote: «Detened, señor caba-
llero, el paso, y no rompáis las redes; que no para daño 
vuestro, sino para nuestro pasatiempo, ahí están tendidas; 
y porque sé que nos habéis de preguntar para qué se han 
puesto y quién somos os lo quiero decir en breves pala-
bras. En una aldea que está hasta dos leguas de aquí, don-
de hay mucha gente principal y muchos hidalgos y ricos, 
entre muchos amigos y parientes se corcertó que con sus 
hijos, mujeres y hijas, vecinos, amigos y parientes nos vi-
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niésemos á holgar á este sitio, que es uno de los más agra- . 
dables de todos estos contornos, formando entre todos una 
nueva y pastoril Arcadia, vistiéndonos las doncellas de 
zagalas, y los mancebos de pastores: traemos estudiadas 
dos églogas, una del famoso poeta Garcilaso, y otra del 
excelentísimo Camoes, en su misma lengua portuguesa, 
las cuales hasta agora no hemos representado. A y e r fué el 
primero día que aquí llegamos; tenemos entre estos ramos 
plantadas algunas tiendas, que dicen se l laman de cam-
paña, en el margen de un abundoso arroyo, que todos e s -
tos prados fertiliza; tendimos la noche pasada estas redes 
de estos árboles, para engañar los simples pajarillos que, 
ojeados con nuestro ruido, vinieren á dar en ellas. Si gus-
táis; señor, de ser nuestro huésped, seréis agasajado libe-
ral y cortésmente, porque por agora en este sitio no ha dé 
entrar la pesadumbre ni la melancolía.» 
Calló, y no dijo más; á lo que respondió Don Quijote: 
«Por cierto, hermosísima señora, que no debió quedar más 
suspenso ni admirado Acteón cuando vió al improviso ba-
ñarse en las aguas á Diana, como yo he quedado atónito en 
ver vuestra belleza. Alabo el asunto de vuestros entreteni-
mientos y el de vuestros ofrecimientos agradezco; y si os 
puedo servir, con seguridad de ser obedecidas , me lo po-
déis mandar, porque no es otra la profesión mía, sino de 
mostrarme agradecido y bienhechor. con todo género de 
gente, en especial con la principal, que vuestras personas 
representan; y si como estas redes deben de ocupar a lgún 
pequeño espacio, ocuparan toda la redondez de la tierra, 
buscara yo nuevos mundos por do pasar sin romperlas; y 
porque déis algún crédito á esta mi exageración, ved que 
o s l o promete, por lo menos, Don Quijote de la Mancha, 
s i es que ha l legada á vuestros oídos este nombre. 
¡ A y , amiga de mi alma! - dijo entonces, la otra zaga la .— 
Y ¡qué ventura tan grande nos ha sucedido! ¿Ves este se-
ñor que tenemos delante? Pues hágote saber que es el más 
val iente y el más enamorado y el más comedido que tiene 
el mundo, si no es que nos miente y nos engaña una h is -
toria que de sus hazañas anda impresa, y yo he leido. Y o 
630 
apostaré que este buen hombre que viene con él es un tal 
Sancho Panza, su escudero, á cuyas gracias no hay ningu-
nas que se les igualen. 
— A s í es la verdad—dijo Sancho,—que yo soy ese gra-
cioso y ese escudero que vuesa merced dice, y este señor 
es mi amo, el mismo Don Quijote de la Mancha, historia-
do y referido. 
— ¡Ay!—dijo la otra—Supliquémosle, amiga, que se 
quede; que nuestros padres y nuestros hermanos gustarán 
infinito dello; que también he oido yo decir de su valor y 
de sus gracias lo mismo que tu me has dicho: y sobre todo, 
dicen dél que es el más firme y más leal enamorado que se 
sabe, y que su dama es una tal Dulcinea del Toboso, á 
quien en toda España la dan la palma de ia hermosura. 
— C o n razón se la dán—dijo Don Quijote,—si ya no lo 
pone en duda vuestra sin igual belleza. No os canséis, se-
ñoras, en detenerme, porque las precisas obligaciones de 
mi profesión no me dejan reposar en ningún cabo.» 
Llegó en esto adonde los cuatro estaban un hermano de 
una de las dos pastoras, vestido asimismo de pastor, con la 
riqueza y gala que á la de las zagalas correspondía. Contá-
ronle ellas que el que con ellas estaba era el valeroso Don 
Quijote de la Mancha, y el otro, su escudero Sancho, de 
quien tenía él ya noticia por haber leido su historia: ofre-
ciósele el gallardo pastor, pidióle que se viniese con él á 
sus tiendas, húbolo de conceder Don Quijote, y así lo hizo. 
Llegó en-esto el oieo, llenáronse las redes de pajariilos 
diferentes, que, engañados de la color de las redes, caían 
en el peligro de que iban huyendo. Juntáronse en aquel 
sitio más de treinta personas, todas bizarramente de pas-
teros y pastoras vestidas, y en un instante quedaron ente-
radas de quienes eran Don Quijote y su escudero, de que 
no poco contento recib eron, porque ya tenían dél noticia 
por su historia. Acudieron á las tiendas, hallaron las me-
sas puestas, ricas, abundantes y limpias; honraron á Don 
Quijote, dándole el primer lugar en ellas: mirábanle todos 
y admirábanse de verle. 
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Finalmente, a l z a d o s los manteles, con gran reposo alzó 
Don Quijote la voz y dijo; «Entre los pecados mayores que 
los hombres cometen, aunque algnnos dicen que es la so-
berbia, yo digo que es el desagradecimiento, ateniéndome 
á lo que suele decirse que de los desagradecidos está lleno 
el infierno. Este pecado, en cuanto me ha sido posible, he 
procurado yo huir desde el instante que tuve uso de razón; 
y si no puedo pagar las buenas obras que me hacen con 
otras obras, pongo en su lugar los deseos de hacerlas; y 
cuando éstos no bastan, las publico, porque quien dice y 
publica las buenas obras que recibe, también las recom-
pensara con otras si pudiera; porque, por la mayor parte, 
los que reciben son inferiores á los que dan; y así es Dios 
sobre todos, porque es dador sobre todos, y no pueden co-
rresponder las dádivas del hombre á las de Dios con igual-
dad, por infinita di-stancia; y esta estrechezay cortedad, en 
cierto modo, la suple el agradecimiento. Yo, pues, agrade-
cido á la merced que aquí se me ha hecho, no pudiendo 
corresponder á la misma medida, conteniéndome en los 
estrechos límites de mi poderío, ofrezco lo que puedo y lo 
que tengo de mi cosecha; y así, digo que sustentaré dos 
días naturales, en mitad de ese camino real que vá á Zara-
goza, que estas señoras, zagalas contrahechas, que aquí 
están, son las más hermosas doncellas y más corteses que' 
hay en el mundo, excetando sólo á la sin par Dulcinea del 
Toboso, única señora de mis pensamientos, con paz sea 
dicha de cuantos y cuantas me escuchan.» 
Oyendo lo cual Sancho qüe con grande atención le ha-
bía estado escuchando, dando una gran voz, dijo: «¿Es po-
sible que haya en el mundo personas que se atrevan á decir 
y á jurar que este mi señor es loco! Digan vuesas mercedes, 
señores pastores: ¿hay cura de aldea, por discreto y por es-
tudiante que sea, que pueda decir lo que mi amo ha dicho. 
Ni "hay caballero andante, por más fama que tenga de v a -
liente que pueda ofrecer lo que mi amo aquí ha ofrecido?» 
Volvióse Don Quijote á Sancho, y encendido el rostro 
y colérico, le d i j o : « ¿ E s posible, ¡oh, Sancho!, que haya 
en todo el orbe alguna persona que diga que no eres tonto, 
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aforrado de lo mismo, con no sé qné ribetes de malicioso 
y de bellaco? ¿Quién te mete á ti en mis cosas, y en averi-
guar si soy discreto ó majadero? Calla y no me repliques, 
si no ensilla, si está desensillado, á Rocinante. Vamos á 
poner en efecto mi ofrecimiento; que con la razón que va 
de mi parte, puedes dar por vencidos á todos cuantos qui-
sieren contradecirla»; y con gran furia y muestras de enojo 
se levantó de la silla, dejando admirados á los circunstan-
tes, haciéndoles dudar si le podían tener por loco ó por 
cuerdo. 
Finalmente, habiéndole persuadido que no se pusiese 
en tal demanda,- que ellos deban por bien conocida su 
agradecida voluntad, y que 110 era menester nuevas de-
mostraciones para conocer su ánimo valeroso, pues basta-
ban las que en la historia de sus hechos se referían; con 
todo esto, salió Don Quijote con su intención, y puesto 
sobre Rocinante, embrazando su escudo y tomando su lan-
za, se puso en la mitad de un real camino que no lejos del 
verde prado estaba. Siguióle Sancho sobre su Rucio, con 
toda la gente del pastoral rebaño, deseosos de ver en qué 
paraba su arrogante y nunca visto ofrecimiento. 
Puesto, pues, Don Quijote en mitad del camino, como 
se ha dicho, hirió el aire con semejantes palabras: «¡Oh, 
vosotros, pasajeros y viandantes,- caballeros, escuderos, 
gente de á pie y de á caballo, que por este camino pasáis, 
ó habéis de pasar en estos dos días siguientes!, sabed que 
Don Quijote de la Mancha, caballero andante, está aquí 
puesto para defender que á todas las hermosuras y corte-
sías del mundo exceden las que se encierran en las ninfas 
habitadoras destos prados y bosques, dejando á un lado á 
la señora de mi alma, Dulcinea del Toboso: por eso, el que 
fuere de parecer contrario, acuda, que aquí le espero.» 
Dos veces repitió estas mismas razones, aquel día y 
otro, y dos veces no fueron oidas de ningún aventurero; 
pero la suerte, que sus cosas iba encaminando de mejor en 
mejor, ordenó que el segundo día se descubriese por el ca-
mino muchedumbre de hombres á caballo, y muchos dellos 
con lanzas en las manos, caminando todos apiñados de 
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tropel y á gran priesa. No los hubieron bien visto los que 
con Don Quijote estaban, cuando, volviendo las espaldas, 
se apartaron bien lejos del camino, porque conocieron que 
si esperaban, les podía suceder algún peligro; sólo Don 
Q u i j o t e con intrépido corazón se estuvo quedo, y Sancho 
Panza se escudó con las ancas de Rocinante. 
Llegó el tropel de los lanceros, y uno dellos,. que venia 
más adelante, á grandes voces comenzó á decir á Don Qui-
jote: «Apártate, hombre del diablo, del camino;, que te ha-
rán pedazos estos toros. 
—'fía, canalla—respondió Don Quijote,—para mi no hay 
toros que valgan, aunque sean de los más bravos que cria 
Jarama en sus riberas. Confesad, malandrines, así á carga 
cerrada, que es verdad lo que yo aquí he publicado; si no, 
conmigo sois en batalla.» .. 
No tuvo lugar de responder el vaquero, ni Don Quijote 
le tuvo de desviarse, aunque quisiera; y así, el tropel de 
los toros bravos y el de los mansos cabestros, con la m u l -
titud de los vaqueros y otras gentes que á encerrar los l le-
vaban á un lugar donde otro día habían de correrse, pasa-
ron sobre Don Quijote y sobre Sancho, Recinante y el 
Rució, dando con todos ellos en tierra, echándolos á rodar 
por el suelo. Quedó molido Sancho, espantado Don Quijo-
te, aporreado ei Rucio y no muy católico Rocinante; pero 
en fin se levantaron todos; y Don Quijote á gran priesa, 
tropezando aquí y cayendo allí comenzó á «jorrer tras la 
vacada, diciendo' á voces: «Deteneos y esperad, canalla 
malandrína; que un solo caballero os espera, el cuál no 
tiene condición ni es de parecer de los que dicen que al 
enemige que huye hacerle la puente de plata.» 
Pero no por éso se detuvieron los apresurados corredo-
res, ni hicieron más caso de sus amenazas que de las nubes 
de antaño. Detúvole el cansancio á Don Quijote, y más 
enojado que vengado,-se sentó en el camino, esperando á 
que Sancho, Rocinante y el Rucio llegasen. Llegaron, vol-
vieron á subir amo y mozo, y sin volver á despedirse de la 
Arcadia fingida ó contrahecha, y con ftiás vergüenza que 
gusto, siguieron su camino. 
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CAPITULO LIX.—Donde se cuenta el extraordinario suceso, 
que se puede tener por aventura, que le sucedió á Don 
Quijote-
A l polvo y al cansancio que Don Quijote y Sancho sa-
caron del descomedimiento de los toros, socorrió una fuen-
te clara y limpia, que entre una fresca arboleda hallaron, 
en el margen de la cual, dejando libres, sin jáquima y 
freno, al Rucio y á Rocinante, los dos asendereados, amo 
y mozo, se sentaron. Acudió Sancho á la repostería de sus 
alforjas, y deilas sacó de lo que él solía llamar condumio; 
enjuagóse la boca y lavóse Don Quijote el rostro, con cuyo 
refrigerio cobraron aliento los espíritus desalentados. No 
comía Don Quijote, de puro pesaroso, y Sancho no osaba 
tocar á los manjares que delante tenía, de puro comedido, 
y esperaba á-que su señor hiciese la salva; pero viendo que, 
llevado de sus imaginaciones, no se acordaba de llevar el 
pan á la boca, abrió la suya, y atropellando por todo géne-
ro de crianza, comenzó á embaular en el estómago el pan 
y queso que se le ofrecía. 
«Come, Sancho amigo—dijo Don Quijote; —sustenta la 
vida, que más que á mi te importa, y déjame morir á mí 
á manos de mis pensamientos y á fuerza de mis desgra-
cias. Yo, Sancho, nací para vivir muriendo, y tú para mo-
rir comiendo; y porque veas que te digo verdad en esto, 
considérame impreso en historias, famoso en las armas, co-
medido en mis acciones, respetado de príncipes, solicitado 
de doncellas; y al cabo, al cabo, cuando esperaba palmas, 
triunfos y coronas, granjeadas y merecidas por mis valero-
sas hazañas, me he visto esta mañana pisado y acoceado y 
molido de los pies de animales indómitos y feroces. Esta 
consideración m e embota los dientes, entorpece las muelas 
y entomece las manos, y quita de todo en todo la gana del 
comer, de manera que pienso dejarme morir de hambre, 
muerte la más cruel de las muertes. 
—Desa manera —dijo Sancho, sin dejar de mascar aprie-
sa,—no aprobará vuesa merced aquel refrán que dicen: 
«muera Marta, y muera harta»; yo á lo menos no pienso 
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matarme á mí mismo; antes pienso hacer como el zapatero, 
que tira el cuero con los dientes hasta que le hace llegar 
donde él quiere; yo tiraré mi vida comiendo, hasta que 
llegue al fln que le tiene determinado el cielo; y sepa, se-
ñor, que no hay mayor locura que la que toca en querer 
desesperarse como vuesa merced; y créame, y después de 
comido échese á dormir un poco sobre los colchones verdes 
destas yerbas, y verá cómo cuando despierte se halla más 
aliviado. 
Hízolo así Don Quijote, padeciéndole que las razones 
de Sancho, más eran de filósofo que de mentecato, y díjole: 
«Si tú , ¡oh, Sancho!, quisieses hacer por mí lo que yo 
ahora te diré, serían mis alivios más ciertos y mis pesa-
dumbres no tan grandes; y es, que mientras yo duermo, 
obedeciendo tus consejos, tú te desviases un poco lejos de 
aquí, y con las riendas de Rocinante, echando al aire tus 
carnes, te dieses trecientos ó cuatrocientos azotes á buena 
cuenta dé los tres mil y tantos que te has de dar por el 
desencanto de Dulcinea; que es lástima no pequeña que 
aquella pobre señora esté encantada por tu descuido y ne-
gligencia. 
—Hay mucho que decir en eso—dijo Sancho;—durma-
mos por ahora entrambos; y después, Dios dijo lo que será. 
Sepa vuesa merced que esto de azotarse un hombre á san-
gre fría es cosa recia, y más si caen los azotes sobre un 
cuerpo mal sustentado y peor comido. Tenga paciencia mi 
señora Dulcinea; que tcuando menos se cate, me verá hecho 
una criba de azotes; y hasta la muerte todo es vida: quiero 
decir, que aún yo la tengo, junto con el deseo de cumplir 
con lo que he prometido.» 
Agradeciéndoselo Don Quijote, comió algo, y Sancho 
mucho, y echáronse á dormir entrambos, dejando á su 
albedrío, y sin orden alguna, pacer de la abundadosa yerba, 
de que aquel prado estaba lleno, á los dos continuos 
compañeros y amigos, Rocinante y el Rucio. Despertaron 
algo tarde, volvieron á subir y á seguir su camino, dándo-
se priesa para llegar á una venta que, al parecer, una le-
gua de allí se descubría: digo que era venta, porque Don 
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Quijote la llamó así, fuera del uso que tenía de l lamar á 
todas las ventas castillos. Llegaron, pues, á e l l a ; pregunta-
ron al huésped si había posada. Puéles respondido que sí, 
con toda la comodidad y regalo que puedieran hallar en 
Zaragoza. Apeáronse, y recogió ^ancho su repostería en u n 
aposento, de quien el huésped le dió la llave. Llevó las 
bestias á la caballeriza, echóles sus piensos, salió á ver lo 
que Don Quijote, que estaba sentado sobre un poyo, le 
mandaba, dando particulares gracias al cielo de que á su 
amo no le hub ese parecido castillo aquella venta. 
Llegóse la hora del cenar, recogiéronse á su estancia, 
preguntó Sancho al huésped que qué tenía para darles de 
cenar. 
A lo que el huésped respondió que su boca sería medida; 
y así, que pidiese lo que quisiese; que de las pajaricas del 
aire, de las aves de la tierra y de los pescados del mar es-
taba proveída aquella venta. 
«No es menester tanto—respondió Sancho;—que con un 
par de polios que nos asen, tendremos lo suñciente, porque 
mi señor es delicado y come poco, y yo no soy tragantón 
en demasía.» . 
Respondióle el huésped que no tenía pollos, porque los 
milanos los tenían asolados. 
«Pues mande el señor huésped—dijo Sancho—asar una 
polla, que sea tierna. 
—¿Mi padre!—respondió el h u é s p e d . — E n verdad, en 
verdad, que envié ayer á la ciudad á vender más de c i n -
cuenta; pero, fuera de pollas, pida vuesa merced lo que 
quisiere. 
— D e s a manera—di jo Sancho,—no faltará ternera ó ca-
brito. 
— E n casa por ahora —respondió el h u é s p e d — n o lo hay , 
porque se ha acabado; pero la semana que viene lo habrá 
de sobra. 
—¡Medrados estamos con eso!—respondió S a n c h o . — Y o 
pondré que se v ienen á resumir todas estas faltas en las 
sobras que debe de haber de tocino y huevos. 
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—¡Por Dios—respondió el huésped, —que es gentil r e -
lente el que mi huésped tiene; pues hele dicho que ni 
tengo pollas ni gallinas, y ¡quiere que tenga huevos! 
Discurra, si quisiere, por otras delicadezas,y déjese de pedir 
gallinas. 
—Resolvámonos, ¡cuerpo de m i ! - d i j o Sancho,—y d í -
game Analmente lo que tiene, y déjese de discurrimientos. 
—Señor huésped—dijo el ventero,—lo que real y ver-
daderamente tengo son dos uñas de vaca, que parecen 
manos de ternera, ó dos manos de ternera que parecen 
uñas de vaca: están cocidas con sus garbanzos, cebollas y 
tocino, y la hora de ahora están diciendo: «cómeme, 
cómeme». 
—Por mías las marco desde aquí—dijo Sancho;—y nadie 
las toque, que yo las pagaré mejor que otro, porque para 
mí ninguna otra cosa pudiera esperar de más gusto; y no 
se me daría nada que fuesen manos, como ni que fuesen 
uñas. 
—Nadie las tocará—dijo el ventero;—porque otros hués-
pedes que tengo, de puro principales, traen consigo 
cocinero, despensero y repostería, 
— S i por principales va—dijo Sancho,—ninguno más 
que mi amo; pero el oficio que él trae no permite despen-
sas ni botillerías: ahí nos tendemos en mitad de un prado, 
y nos hartamos de bellotas ó de nísperos.» 
Esta fué la plática que Sancho tuvo con el ventero, sin 
querer Sancho pasar adelante en responderle; que ya le 
había preguntado qué oficio ó que ejercicio era el de su 
amo. Llegóse, pues, la hora del cenar, recogióse á su 
estancia Don Quijote, trujo el huésped la olla así como 
estaba, y sentóse á cenar muy de propósito. 
Parece ser que en otro aposento que junto al de Don 
Quijote estaba, que no le dividía más que un sutil tabique, 
oyó decir Don Quijote: «Por vida de vuesa merced, señor 
don Jerónimo, que en tanto que traen lacena, leamos otro 
capítulo de la Segunda Parte deDo^ Quiete de la Mancha.» 
Apenas oyó su nombre Don Quijote, cuando se puso en 
pie, y con oído alerta escuchó lo que dél trataban, y oyó 
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que el tal don Jerónimo referido respondió: «¿1 ara qué 
quiere vuesa merced, señor don Juan, que leamos estos 
disparates, si el que hubiere leido la Primera Parte de la 
historia de Don Quijote de la Mancha no es posible que 
pueda tener gusto en leer esta Segunda? 
— C o n todo e s o - d i j o el don J u a n — s e r á bien leerla, 
pues no hay libro tan malo, que no tenga a lguna cosa 
U - -Lo qué á mí en éste más me desplace es que pinta á 
Don Quiiote ya desenamorado de Dulcinea del Toboso.» 
Oyendo lo cual Don Quijote, lleno de ira y de despe-
cho, alzó la voz y dijo: «Quien quiera que dijere que Don 
Quijote dé la Mancha ha olvidado ni puede olvidar á 
Dulcinea del Toboso... y o l e haré entender con armas 
iguales que va muy lejos de la verdad; porque la sin par 
Dulcinea del Toboso ni puede ser olvidada ni en Don 
Quijote puede caber olvido: su blasón es la firmeza y su 
profesión el guardarla toda su vida y sin hacerle tuerto 
a l ? í í ¡ Q u i é n e s e l q u e n o s r e s p o n d e l - r e s p o n d i e r o n d e l 
0 t - S n h a de s e r - r e s p o n d i ó S a n c h o - s i n o el mismo 
Don Quijote d é l a Mancha?, que hará bueno cuanto ha 
S o y aún cuanto dijere; que al buen pagador no le 
^ t p ^ ^ a s h u b o ' d i c h o esto Sancho, c u a n d o entraron por 
la puerta de su aposento dos caballeros (que tos lo pare-
cían); y uno dellos, echando ios brazos al cuello de Don 
Oniiote le diio: «Ni vuestra presencia puede desmentir 
vuest o'nombre ni vuestro nombre puede no acreditar 
vuestra presencia. Sin duda vos, señor, sois el verdadero 
Don Q u i o t e de la Mancha, norte y lucero de la andante 
S i l e r í a , á despecho y pesar del que ha 
vuestro nombre y aniquilar vuestras hazañas, como lo ha 
h e c k o el autor deste libro que aquí os entrego.» 
Y poniéndole un libro en las manos, que traía su com 
nañero le tomó Don Quijote; y sin responder palabra, co-
menzó á hojearle, y de allí á un poco se le volvió, diciendo. 
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«En esto poco que he visto, he hallado tres cosas en este 
autor, dignas de reprehensión. La primera es algunas pa-
labras que he leido en el prólogo; la otra, que el lenguaje 
es aragonés, porque tal vez escribe sin artículos; y la ter-
cera, que más le confirma por ignorante, es que yerra y se 
desvía de la verdad en lo más principal de la historia, 
porque aquí dice que la mujer de Sancho Panza, mi escu-
dero, se llama Mari Gutiérrez; y no se llama así, sino Te-
resa Panza; y quien en esta parte tan principal yerra, bien 
se podrá temer que yerre en todas las demás de la historia.» 
A esto dijo Sancho; «¡Donosa traza de historiador, por 
cierko! ¡Bien debe de estar en el cuento de nuestros suce-
sos, pues llama á Teresa Panza, mi mujer, Mari Gutiérrez! 
Torne á tomar el libro, señor, y mire si ando yo por ahí, y 
si me ha niudado el nombre. 
— P o r lo que os he oido hablar, amigo—dijo don Jeróni-
mo,—sin duda debéis de ser Sancho Panza, el escudero 
del señor Don Q u i j o t e . 
— S i soy—respondió Sancho,—y me precio dello. 
— P u e s á fe—dijo el caballero—que no os trata este autor 
moderno con la limpieza que en vuestra persona se mues-
tra: píntaos comedor y simple, y no nada gracioso, y muy 
otro del Sancho que en la Primera Parte de la historia de 
vuestro amo se describe. 
—Dios se lo perdone—dijo Sancho;—dejárame en mi 
rincón, sin acordarse de mí, porque quien las sabe las tañe, 
y bien se está san Pedro en Roma.» 
Los dos caballeros pidieron á Don Quijote se pasase á 
su estancia á cenar con ellos; que bien sabían que en aque-
lla venta no había cosas pertenecientes para su persona. 
Don Quijote, que siempre fué comedido, condescendió con 
su demanda, y cenó con ellos; quedóse Sancho con la olla 
con mero mixto imperio; sentóse en cabecera de mesa y 
con él el ventero, que^ no menos que Sancho, estaba de 
sus manos y de sus uñas aficionado. 
Sumo fué el contento que los dos caballeros recibieron 
de oir contar á Don Quijote los extraños sucesos de su his-
toria; y así quedaron admirados de sus disparates, como 
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del elegante modo con que los contaba. A q u í le tenían por 
discreto, y allí se les deslizaba por mentecato, sin saber 
determinarse qué grado le darían entre la discreción y la 
locura. 
Acabó de cenar Sancho; y dejando hecho equis al v e n -
tero, se pasó á la estancia de su amo, y en entrando, dijo: 
«Que me maten, señores, si el autor deste libro que vuesas 
mercedes tienen, nO quiere que no hagamos buenas migas 
juntos ; yo querría que ya que me llama comilón, como 
vuesas mercedes dicen, no me llamase también borracho. 
— S í l l a m a — d i j o don Jerónimo;—pero no rae acuerdo 
en qué manera, aunque sé que son malsonantes las razo-
nes y además mentirosas, según yo echo de ver en la fiso-
nomía del buen Sancho, que está presente. 
— C r é a n m e vuesas mercedes—dijo S a n c h o - que el S a n -
cho y el Don Quijote desa historia deben de ser otros que 
los que andan,en aquella que compuso Cide Hamete Be-
nengeli , que somos nosotros: mi amo, val iente, discreto y 
enamorado; y yo, simple, gracioso, y no comedor ni bo-
rracho. 
— Y o así lo creo - d i j o don J u a n : — y si fuera posible, se 
había de mandar que ninguno fuera.osado á tratar de las 
cosas del gran Don Quijote, si no fuese Cide Hamete, su 
primer autor; bien así como mandó Alejandro que ningu-
no fuese osado á retratarle, sino Apeles. 
—Retráteme el que quisiere—dijo Don Quijote;—pero 
no me maltrate; que muchas veces suele caerse la pacien-
cia cuando la cargan de injurias. 
— N i n g u n a - d i j o don J u a n — s e le puede hacer al señor 
Don Quijote, de quien él no se pueda vengar, si no la re-
para en el escudo de su paciencia, que, á mi parecer, es 
fuerte y g r a n d e . » 
En estas y otras pláticas se pasó gran parte de la noche, 
y aunque don Juan quisiera que Don Quijote leyera más 
del libro, por ver lo que discordaba, no lo pudieron acabar 
con él, diciendo que él lo daba por leído, y lo confirmaba 
por todo necio, y que no quería, si acaso llegase á noticia 
de su autor que le había tenido en sus manos, se alegrase 
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con pensar que le había leido; pues de las cosas obscenas 
y torpes, los pensamientos se han de apartar, cuanto más 
los ojos. 
Preguntáronle que adónde llevaba determinado su 
viaje. 
Respondió que á Zaragoza, á hallarse en las justas del 
arnés, que en aquella ciudad suelen hacerse todos los años. 
Díjole don Juan que aquella nueva historia contaba 
cómo Don Quijote, sea quien se quisiere, se había hallado 
en ella en una sortija, falta de invención, pobre de letras, 
pobrísima de libreas, aunque rica de simplicidades. 
«Por el mismo caso—respondió Don Quijote,—no pon-
dré los pies en Zaragoza; y así sacaré á la plaza del mundo 
la mentira de ese historiador moderno, y echarán de ver 
las gentes cómo yo no soy el Don Quijote que él dice. 
—Hará muy bien—dijo don Jerónimo,—y otras justas 
hay en Barcelona, donde podrá el señor Don Quijote mos-
trar su valor. 
— A s í lo pienso hacer—dijo Don Quijote;—y vuesas mer-
cedes me den licencia, pues ya es hora, para irme al lecho, 
y me tengan y pongan en el número de sus mayores ami-
gos y servidores. 
— Y á mí también—dijo Sancho;—quizá seré bueno para 
algo.» Con esto se despidieron, y Don Quijote y Sancho se 
retiraron á su aposento, dejando á don Juan y á don Jeró-
nimo admirados de ver la mezcla que habían hecho de su 
discreción y de su locura, y verdaderamente creyeron que 
estos eran los verdaderos Don Quijote y Sancho, y no los 
que describía el autor aragonés. Madrugó Don Quijote, y 
dando golpes al tabique del otro aposento, se despidió de 
sus huéspedes. Pagó Sancho al ventero magníficamente, y 
aconsejóle que alabase menos la provisión de su venta, ó la 
tuviese más proveída. 
CAPITULO LX.-De lo que sucedió á Don Quijote vendo 
á Barcelona. 
Era fresca la mañana, y daba muestras de serlo asimis-
mo el día en que Don Quijote salió de la venta, informán-
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dose primero cuál era el más derecho camino para ir á 
Barcelona, sin tocar en Zaragoza: tal era el deseo que te-
nía de sacar mentiroso aquel nuevo historiador, que tanto 
decían que le vituperaba. Sucedió, pues, que en más de 
seis días no le sucedió cosa digna de ponerse en escritura, 
al cabo de los cuales, yendo fuera de camino, le tomó la 
noche entre unas espesas encinas ó alcornoques, que en 
esto no guarda la puntualidad Cide Hamete que en otras 
cosas suele. 
Apeáronse de sus bestias amo y mozo; y acomodándose 
á los troncos de los árboles, Sancho, que había merendado 
bien aquel día, se dejó entrar de rondón por las puertas 
del sueño; pero Don Quijote, á quien desvelaban sus ima-
ginaciones mucho más que la hambre, no podía pegar los 
ojos; antes iba y venía con el pensamiento por mil suce-
sos y lugares. Y a le parecía hallarse en la cueva de Mon-
tesinos, ya ver brincar y subir sobre su pollina á la conver-
tida en labradora Dulcinea, ya que le sonaban en el oido 
las palabras del sabio Merlín, que le referían las condicio-
nes y diligencias que se habían de hacer y tener en el des-
encanto de Dulcinea. 
Desesperábase de ver la flojedad y caridad poca de San-
cho, su escudero; pues, á l o que creía, solos cinco azotes 
se había dado, número desigual y pequeño para los infini-
tos que le faltaban; y desto recibió tanta pesadumbre y 
enojo, que hizo este discurso: «Si el nudo gordiano 
cortó el Magno Alejandro, diciendo:, «tanto monta cortar 
como desatar», y no por eso dejó de ser universal señor de 
toda la Asia, ni más ni menos podría suceder ahora en el 
desencanto de Dulcinea, si yo azotase á Sancho á pesar 
suyo; que si la condición deste remedio está en que S a n -
cho reciba los tres mil y tantos azotes, ¿qué se me da á mí 
que se los dé él, ó que se los dé otro? Pues la sustancia está 
en que él los reciba, lleguen por do llegaren.» 
Con esta imaginación se llegó á Sancho, habiendo pri-
mero tomado las riendas de Rocinante, y acomodándolas 
en modo que pudiese azotarle con ellas. Comenzóle á qui-
tar las cintas (que es opinión que no tenía más que la de-
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lantera) en que se sustentaban los gregüescos; pero apenas 
hubo llegado, cuando Sancho despertó en todo su acuerdo, 
y dijo: «¿Qué es esto! ¿Quién me toca y desencinta! 
— Y o soy—respondió Don Quijote,—que vengo á suplir 
tus faltas y á remediar mis trabajos, véngote á azotar, San-
cho, y á descargar en parte la deuda á que te obligaste. 
Dulcinea perece, tú vives en descuido, yo niñero desean-
do; y así, desatácate por tn voluntad; que la mía es de 
darte en esta soledad, por lo menos dos mil azotes. 
—Eso no—dijo Sancho;—vuesa merced se esté quedo; 
si no, por el Dios verdadero, que nos han de oir los sordos. 
Los azotes á que yo me obligué han de ser voluntarios, y 
no por fuerza, y ahora no tengo gana de azotarme; basta 
que doy á vuesa merced mi palabra de valuparme y mos-
quearme cuando en voluntad me viniere. 
—No hay dejarlo á tu cortesía, Sancho,—dijo Don Qui-
jote,—porque eres duro de corazón, y, aunque vi l lano, 
blando de carnes»; y así, procuraba y pugnaba por desen-
lazarle. 
Viendo lo cual Sancho Panza, se puso en pie, y arreme-
tiendo á su amo, se abrazó con él á brazo partido, y echán-
dole una zancadilla, dió con él en el suelo boca arriba; pú-
sole la rodilla derecha sobre el pecho, y con las manos le 
tenía las manos, de modo que ni le dejaba rodear ni 
alentar. 
Don Quijote le decía: «¿Cómo, traidor! ¡Contra tu amo 
y señor natural te desmandas! ¡Con quién te da su pan te 
atreves! 
— N i quito rey ni pongo rey—respondió Sancho,—sino 
ayúdome á mí, que soy mí señor: vuesa merced me prome-
ta que se estará quedo, y no tratará de azotarme por agora; 
que yo le dejaré libre y desembarazado; donde no, 
Aquí morirás, traidor, 
enemigo de doña Sancha.» 
Prometióselo Don Quijote, y juró por vida de sus pen-
samientos no tocarle en el pelo de la ropa, y que dejaría 
en toda su voluntad y albedrío el azotarse cuando quisiese. 
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Levantóse Sancho, y desvióse de aquel lugar, un buen 
espacio; y yendo á arrimarse á otro árbol, sintió que le to-
caban en la cabeza, y alzando las manos, topó con dos pies 
de persona con zapatos y calzas. Tembló de/miedo; acudió 
á otro árbol, y sucedióle lo mesmo; dió voces llamando á 
Don Quijote que le favoreciese. Hízolo así Don Quijote, y 
preguntándole qué le había sucedido y de qué tenía miedo, 
le respondió Sancho que todos aquellos árboles estaban lle-
nos de pies y de piernas humanas. 
Tentólos Don Quijote, y cayó luego en la cuenta de lo 
que podía ser, y díjole á Sancho: «No tienes de qué tener 
miedo, porque estos pies y piernas que tientas y no ves, 
sin duda son de algunos toragidos y bandoleros que en es-
tos árboles están ahorcados; que por aquí los suele ahor-
car la justicia cuando los coge, de veinte en veinte y de 
treinta en treinta; por donde .me doy á entender que debo 
estar cerca de Barcelona»; y así era la verdad, como él lo 
había imaginado. 
Al primer albor alzaron los ojos y vieron los racimos 
de aquellos árboles, que eran cuerpos de bandoleros. Y a 
en esto amanecía; y si los muertos los habían espantado, 
no menos los atribularon más de cuarenta bandoleros vi-
vos, que de improviso les rodearon, diciéndoles en lengua 
catalana que estuviesen quedos y se detuviesen hasta que 
llegase su capitán. 
Hallóse Don Quijote á pie, su caballo sin freno, su lanza 
arrimada á un árbol, y Analmente, sin defensa alguna; y 
así, tuvo por bien de cruzar las manos é inclinar la cabe-
za, guardándose para mejor sazón y coyuntura. Acudieron 
los bandoleros á expulgar al Rucio y á no dejarle ninguna 
cosa de cuantas en las alforjas y la maleta traía; y avínole 
bien á Sancho, que en una ventrera, que tenía ceñida, ve-
nían los escudos del Duque y los que habían sacado de su 
tierra; y con todo eso, aquella buena gente le escardara y 
le mirara hasta lo que entre el cuero y la carne tuviera es-
condido, si no llegara en aquella sazón su capitán, el cual 
mostró ser de hasta edad de treinta y cuatro años, robusto, 
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más que de mediana proporción, de mirar grave y color 
morena. 
Venía sobre un poderoso caballo, vestida la acerada 
cota, y con cuatro pistoletes,que en aquella tierra se llaman 
pedreñales, á los lados. Vió que sus escuderos (que así l la -
man á los que andan en aquel ejercicio) iban á despojar á 
Sancho Panza; mandóles que no lo hiciesen, y fué luego 
obedecido, y así se escapó la ventrera. Admiróle ver lanza 
arrimada al árbol, escudo en el suelo, y á Don Quijote ar-
mado y pensativo, con la más triste y melancólica figura 
que pudiera formar la misma tristeza. Llegóse á él, dicién-
dole: «No estéis tan triste, buen hombre, porque no h a -
béis caido en las manos de algún cruel Busiris, sino en las 
- de Roque Guinart, quo tienen más de compasivas que de 
rigurosas. 
— N o es mi tristeza—respondió Don Quijote—por haber 
caido en tu poder, ¡oh, valeroso Roque!, cuya fama no hay 
límites en la tierra que la encierren, sino por haber sido 
tal mi descuido, que me hayan cogido tus soldados sin el 
freno, estando yo obligado, según la Orden de la andante 
caballería, que profeso, á vivir continuo alerta, siendo á 
todas horas centinela de mí mismo; porque te hago saber, 
¡oh, gran Roque!, que si me hallaran sobre mi caballo, con 
mi lanza y con mi escudo, no les fuera muy fácil rendirme, 
porqué yo soy Don Quijote de la Mancha, aquel quede sus 
hazañas tiene lleno todo el orbe.» 
Luego Roque Guinart conoció que la confianza de Don 
Quijote tocaba más en locura que en valentía; y aunque 
algunas veces le había oido nombrar, nunca tuvo por ver-
dad sus hechos, ni se pudo persuadir á que semejante hu-
mor reinase en corazón de hombre; y holgóse en extremo 
de haberle encontrado, para tocar de cerca lo quede lejos 
dél había oido; y así, le dijo: «Valeroso caballero, no os 
despecheis, ni tengáis á siniestra fortuna esta en que os 
halláis; que podría ser que en estos tropiezos vuestra tor-
cida suerte se enderezase; que el cielo por extraños y nun-
ca vistos rodeos de los hombres no imaginados, suele le-
vantar los caídos y enriquecer los pobres.» 
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Llegó en esto uno de aquellos escuderos que estaban 
puestos por centinelas por los caminos para ver la gente 
que por ellos venía, y dar aviso á sil mayor de lo que pa-
saba, y éste dijo: «Señor, no lejos de aquí, por el camino 
que va á Barcelona, viene un gran tropel de gente.» 
A lo que respondió Ro^ue: «¿Has echado de ver si son 
de los que nos buscan, ó de los que nosotros buscamos? 
— N o , sino de los que buscamos—respondió el escudero. 
— P u e s salid todos—replicó Roque,—y traérmelos aquí 
luego, sin que se os escape ninguno.» 
Hiciéronlo así, y quedándose solos Don Quijote, Sancho 
y Roque, aguardaron á ver lo que los escuderos traían, y 
en este entranto dijo Roque á Don Quijote: «Nueva manera 
de vida le debe de parecer al señor Don Quijote la nuestra, 
nuevas aventuras, nuevos sucesos, y todos peligrosos; y no 
me maravillo que así. le parezca, porque realmente le con-
fieso que no hay modo de vivir más inquieto ni más sobre-
saltado que el nuestro. A mí me han puesto en él no sé qué 
deseos de venganza, que tienen fuerza de turbar los más 
sosegados corazones: yo de mi. natural soy compasivo y 
bien intencionado; pero, como tengo dicho", el querer ven-
garme de un agravio que se me hizo, así da con todas mis 
buenas inclinaciones en tierra que persevero en este estado 
á despecho y pesar de lo que entiendo; y como un abismo 
llama á otro y un pecado á otro pecado, hanse eslabonado 
las venganzas de manera, que, no sólo Jas mías, pero las 
ajenas tomo á mi cargo; pero Dios es servido de que, aun-
que me veo en la mitad del laberinto de mis confusiones, 
no pierdo la esperanza de salir dél á puerto seguro.» 
Admirado quedó Don Quijote de oir hablar á Roque 
tan buenas y concertadas razones, porque él se pensaba 
que entre los de oficios semejantes de robar, matar y sal-
tear, no podía haber alguno que tuviese buen discurso, y 
respondióle: «Señor Roque, el principio de la salud está 
en conocer la enfermedad y en querer tomar el enfermo 
las medicinas que el médico, le ordena; vuesa merced está 
enfermo, conoce su dolencia, y el cielo (ó Dios, por mejor 
decir), que es nuestro médico, le aplicará medicinas que lo 
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sanen, las cuales suelen sanar poco á poco, y no de r e -
pente y por milagro, y más, que los pecadores discretos 
están más cerca de enmendarse que los simples; y pues 
vuesa merced ha mostrado en sus razones su prudencia, 
no hay sino tener buen ánimo, y esperar mejoría de la 
enfermedad de su conciencia. Y si vuesa merced quiere 
ahorrar camino, y ponerse con facilidad en el de su salva-
ción véngase conmigo; que yo le enseñaré á ser caballero 
andante, donde se pasan tantos trabajos y desventuras, 
que tomándolas por penitencia, en dos paletas le pondrán 
en el cielo.» . , 
Llegaron en esto los escuderos de la presa, trayendo 
consigo dos caballeros á caballo y dos peregrinos á pie, y 
un coche de mujeres con hasta seis criados, que á pie y a 
caballo las acompañaban, con otros dos mozos de muías 
que los caballeros traian. Cogiéronlos los escuderos en 
medio, guardando vencidos y vencedores gran silencio, 
esperando, esperando á que el gran Roque Guinart hablase, 
el cual preguntó á los caballeros que quién eran y adonde 
iban, y qué dinero llevaban. 
Uno dellos le respondió: «Señor, nosotros somos dos ca-
pitanes de infantería española;tenemos nuestras compañías 
en Nápoles, y vamos á embarcarnos en cuatro galeras que, 
dicen, están en Barcelona con orden de pasar a Sicilia; 
llevamos hasta docientos ó trecientos escudos, con que a 
nuestro parecer, vamos ricos y contentos, pues la estreche-
za ordinaria de los soldados no permite mayores tesoros.» 
Preguntó Roque á los peregrinos lo mismo que a los 
capitanes; fuéle respondido que iban á embarcarse para 
pasar á Roma, y que entre entrambos podían llevar nasta 
sesenta reales. - n A Á „ A a v 
Quiso saber también quién iba en el coche y adónde, y 
el dinero que llevaban; y uno de los de á caballo dijo: «Mi 
señora doña Guiomar de Quiñonos, mujer del Regente de 
la Vicaría de Nápoles, con una hija pequeña, una doncella 
y una dueña, son las que van en el coche; acompañárnosla 
seis criados, y los dineros son seiscientos escudos. 
— D e modo—dijo Roque Guinart,—que ya tenemos aquí 
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novecientos escudos y sesenta reales; mis soldados deben 
de ser hasta sesenta; mírese á como le cabe á cada uno, 
porque yo soy mal contador.» 
Oyendo decir esto los salteadores, levanioron la voz, 
diciendo: «¡Viva Roque Guinart muchos años, á pesar de 
los lladres que su perdición procuran!» 
Mostraron afligirse los capitanes, entristecióse la señora 
Regenta, y no se holgaron nada los peregrinos, viendo la 
confiscación de sus bienes. Túvolos así un rato suspensos 
Roque; pero no quiso que pasase adelante su tristeza, que 
ya se podía conocer á tiro de arcabuz; y volviéndose á Tos 
capitanes, dijo: «Vuesas mercedes, señores capitanes por 
cortesía, sean servidos de prestarme sesenta escudos, y la 
señora Regenta ochenta, para contentad esta escuadra que 
me acompaña, porque el abad, de lo que canta yanta; y 
luego puédense ir su camino libre y desembarazadamente, 
con un salvoconducto que yo les daré, para que si toparen 
otras de algunas escuadras mías, que tengo divididas por 
estos contornos, no les hagan daño; que no es mi inten-
ción de agraviar á soldados ni á mujer alguna, especial-
mente á las que son principales,» 
Infinitas y bien dichas fueron las razones con que los 
capitanes agradecieron á Roque su cortesía y liberalidad; 
que por tal la tuvieron en dejarles su mismo dinero. La 
señora doña Guiomar de Quiñones se quiso arrojar del co-
che para besar los pies y las manos del gran Roque; pero él 
no lo consintió en ninguna manera; antes Je pidió perdón 
del agravio que le hacía, forzado de cumplir con las obli-
gaciones precisas de su mal oficio. Mandó la señora Re-
genta á un criado suyo diese luego los ochenta escudos 
que le que le habían repartido, y ya los capitanes habían 
desembolsado los sesenta. 
Iban los peregrinos á dar toda su miseria; pero Roque 
les dijo que se estuviesen quedos; y volviéndose á ios su-
yos, les dijo: «Destos escudos, dos tocan á cada uno y so-
bran veinte; los diez se den á estos peregrinos, y los otros 
diez á este buen escudero, porque pueda decir bien de esta 
aventura»; y trayéndole aderezo de escribir, de que siem-
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pre andaba proveído Roque, les dió por escrito un salvo-
conducto para los mayorales de sus escuadras; y despi-
d i é n d o s e dellos; tos dejó ir libres y admirados de su no-
bleza, de su gallarda disposición y extraño proceder, te-
niéndole más por un Alejandro Magno, que por ladrón co-
nocido. 
Uno do los escuderos dijo en su lengua gascona y cata-
lana: «Este nuestro capitán, más es para írade que para 
bandolero; si de aquí adelante quisiere mostrarse liberal, 
séalo con su hacienda, y no con la nuestra.» . 
No lo dijo tan paso el desventurado, que dejase de oírlo 
Roque, el cual, echando mano á la espada, le abrió la ca-
beza casi en dos partes, diciéndole: «Desta manera castigo 
yo á los deslenguados y atrevidos.» 
Pasmáronse todos, y ninguno le osó decir palabra: tan-
ta era la obediencia que le tenían. Apartóse Roque á una 
parte, y escribió una carta á un su amigo á Barcelona, 
dándole aviso como tenía consigo al famoso Don Quijote 
de la Mancha, aquel caballero andante de quien tantas 
cosas se decían; y que le hacía saber que era el más gra-
cioso y el más entendido hombre del mundo, y que de allí 
á cuatro días, que era el de la Degollación de San Juan 
Bautista, se le pondría en mitad de la playa de la ciudad, 
armado de todas sus armas, sobre Rocinante, su caballo, y 
á su escudero Sancho sobre un asno; y que diese noticia 
desto á sus amigos los Niarros, para que con él se solaza-
sen; que él quisiera que carecieran deste gusto los Cadelts, 
sus contrarios; pero que esto era imposible, á causa que las 
i locuras y discreciones de Don Quijote, y los donaires de 
su escudero Sancho Panza, no podían dejar de dar gusto 
general á todo el mundo. Despachó estas cartas con uno 
de sus escuderos, que mudando el traje de bandolero en el 
de un labrador, entró en Barcelona y la dió á quien iba. 
CAPITULO L X I . - D o lo que le sucedió á Don Quijoteen la entra-
da en B a r c e l o n a , c o n otras cosas que tienen más de lo ver-
dadero que de lo discreto. 
Tres dias y tres noches estuvo Don Quijote con Roque, 
si estuviera trecientos años, no le faltara qué mirar y a d -
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mirar en el modo de su vida. A q u í amanecía, acullá co-
mían: unas veces huían sin saber de quién, y otras espe-
raban sin saber á quién. Dormían en pie, interrumpiendo 
ei sueño, mudándose de un lugar á otro. Todo era poner 
espías, escuchar centinelas, soplar las cuerdas de los arca-
buces, aunque traían pocos, porque casi todos se servían 
de pedreñales. Roque pasaba las noches apartado de los 
suyos, en partes ó lugares donde ellos no pudiesen saber 
donde estaba, porque los muchos bandos que el Visorey 
de Barcelona había echado sobre su vida le traían inquieto 
y temeroso, y no se osaba fiar de ninguno, temiendo que 
los mismos suyos ó le habían de matar ó entregar á la j u s -
ticia: vida, por cierto, miserable y enfadosa. E n fin, por 
caminos desusados, por atajos y sendas encubiertas, par-
tieron Roque, Don Quijote y Sancho, con otros seis escu-
deros, á Barcelona. Llegaron á su playa la víspera de la 
Degollación de San Juan, en la noche; y abrazando Roque 
á Don Quijote y á Sancho, á quien dió los diez escudos pro-
metidos (que hasta entonces no se los había dado), los 
dejó, con mil ofrecimientos que de la una á la otra parte 
se hicieron. 
Volvióse Roque, quedóse Don Quijote esperando el día, 
así á caballo, como estaba, y no tardó mucho cuando co-
menzó á descubrirse por los balcones del Oriente la faz de 
la blanca aurora, alegrando las yerbas y las flores, en lugar 
de alegrar el oído, aunque al mismo instante alegraron 
también el oido el son de muchas chir imías y atabales, 
ruido de cascabeles, «trapa, trapa, aparta, aparta» de corre-
dores, que, al parecer, de la ciudad salían. Dió lugar la au-
rora al sol, que con un rostro mayor que el cerco de una 
rodela, por el más bajo horizonte poco á poco se iba levan-
tando. 
Tendieron Don Quijote y Sancho la yista por todas par-
tes, vieron el mar, hasta entonces dellos no visto; pareció-
les espaciosísimo y largo, harto más que las lagunas de 
" Ruidera, que en la Mancha habían visto. Vieron las galeras 
que estaban en la playa, las cuales, abatiendo las tiendas, 
se descubrieron llenas de flámulas y gallardetes, que t re-
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molaban al viento, y besaban y barrían el agua; dentro so-
naban clarines trompetas y chirimías, que cerca y lejos 
llenaban el aire de suaves y belicosos acentos: comenzaron 
á moverse y á hacer un modo de escaramuza por las sose-
gadas aguas, correspondióndoles casi al mismo modo infi-
nitos caballeros que de la ciudad, sobre hermosos caballos 
y con vistosas libreas, salían. Los soldados de las galeras 
disparaban infinita artillería, á quien respondían los que 
estaban en las murallas y fuertes de la ciudad, y la artille-
ría gruesa, con espantoso estruendo, rompía los vientos, á 
quien respondían los cañones de crujía de las galeras. El 
mar alegre, la tierra jocunda, el aire claro, sólo tal vez 
turbio del humo de la artillería, parece que reían, infun-
diendo y engendrando gusto súbito en todas las gentes. No 
podía imaginar Sancho cómo pudiesen tener tantos pies 
aquellos bultos que por el mar se movían' 
En esto llegaron corriendo, con grita lililíes y algazara, 
los de las libreas adonde Don Quijote suspenso y atónito 
estaba; y uno dellos, que era el avisado de Roque, dijo en 
alta vez 'á Don Quijote: «¡Bien sea venido á nuestra ciu-
dad el espejo, el farol, la estrella y el norte de toda la ca-
ballería andante, donde más largamente se contiene! ¡Bien 
sea venido, digo, el valeroso Don Quijote de la Mancha, no 
el falso, no el ficticio, no el apócrifo, que en falsas historias 
estos dias nos han mostrado, sino el verdadero, el legal y 
el fie!, que nos describió Gide Hamete Benengeli, flor de 
los historiadores!» 
No respondió Don Quijote palabra, ni los caballeros es-
peraron á que la respondiese, sino volviéndose y revol-
viéndose con los demás que los seguían, comenzaron á 
hacer un revuelto caracol al derredor de Don Quijote, el 
cual volviéndose á Sancho, dijo: «Estos bien nos han 
conocido: yo apostaré que han leído nuestra historia, y 
aún la del aragonés, recien impresa.» 
Volvió otra vez el caballero que «habló á Don Quijote, 
y di jóle: «Vuesa merced, señor Don Quijote, se venga con 
nosotros; que todos somos sus servidores, y grandes ami-
gos de Roque Guinart.» 
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A lo que Don Quijote respondió; «Si cortesías e n g e n -
dran cortesías, la vuestra, señor caballero, es hija ó pa~ 
rienta muy cercana de la del gran Hoque; llevadme do 
quisiéredes; que yo no tendré otra voluntad que la vuestra, 
y más si la queréis ocupar en vuestro servicio.» 
Con palabras no menos comedidas que éstas le respon-
dió el caballero, y encerrándale todos en medio, al son de 
las chirimías y de los atabales se encaminaron con él á la 
ciudad, al entrar de la cual, el malo, que todo lo malo or-
dena, y los muchachos, que son más malos que el malo... 
dos dellos, traviesos y atrevidos, se entraron por toda la 
gente; y alzando el uno la cola del Rucio, y el otro la de 
Rocinante, les pusieron y encajaron sendos manojos de 
aliagas. 
Sintieron los pobres animales las nuevas espuelas, y 
apretando las colas aumentaron su disgusto de manera que 
dando mil corcovas, dieron con sus dueños en tierra. Don 
Quijote, corrido y afrentado, acudió á quitare! plumaje de 
la cola de su matalote, y Sancho el de su Rucio. Quisieran 
los que guiaban á D. Quijote castigar el atrevimiento de 
los muchachos, y no fué posible, porque se encerraron 
entre más de otros mil que los seguían. Volvieron á subir 
Don Quijote y Sancho, y con el mismo aplauso y música 
llegaron á la casa de su guía, que era grande y principal, 
en fin, como de caballero rico, donde le dejaremos por 
agora, porque así lo quiere Cide Hamete. 
CAPÍTULO LXII.—Que trata de la aventura de la cabeza en-
cantada, con otras niñerías que no pueden dejar de con-
tarse. 
Don Antonio Moreno se llamaba el huésped de Don 
Quijote, caballero rico y discreto, y amigo de holgarse á lo 
hones-o y afable; el cual, viendo en su casa á Don Quijote, 
andaba buscando modos cómo, sin su perjuicio, sacase á 
plaza sus locuras, porque no son burlas las que duelen, ni 
hay pasatiempos que valgan, si son con daño de tercero. 
Lo primero que hizo fué hacer desearmar á Don Quijote, y 
sacarle á vistas con aquel su estrecho y acamuzado vestido 
Parte segunda.—Capítulo L X I I . (>53 
(como ya otras veces le hemos descrito y pintado) á un 
balcón que salía á una calle de las más principales de la 
ciudad, á vista de las gentes y de los muchachos, que co-
mo á mona le miraban. 
Corriron de nuevo delante dél los de las libreas, Como 
si para él solo, no para alegrar aquel festivo día, se las hu-
bieran puesto; y Sancho estaba contentísimo, por pare-
cerle que se había hallado, sin saber cómo ni como nó, 
otras bodas de Camacho, otra casa como la de Don Diego 
de Miranda y otro castillo como el del Duque. Comieron 
aquel día con don Antonio" algunos de sus amigos, honran-
do todos y tratando á Don Quijote como á caballero an-
dante, de lo cual, hueco y pomposo, no cabía en sí de con-
tento. Los donaires de Sancho fueron tantos, que de su 
boca andaban como colgados todos los criados de casa y 
-todos cuantos le oían. 
Estando á la mesa, dijo don Antonio á Sancho. «Acá 
tenemos noticia, buen Sancho,v que sois tan amigo de 
manjar blanco y de albondiguillas, que si os sobran, las 
guardáis en el seno para el otro día. 
—No, señor, no es así—respondió Sancho;—porque ten-
go más de limpio que de goloso, y mi señor Don Quijote, 
que está delante, sabe bien que con un puño de bellotas 
ó de nueces nos solemos pasar entrambos ocho días. Ver-
dad es que si tal vez me sucede que me den la vaquilla, 
corro con la soguilla; quiero decir, que como lo que me 
dan, y uso de los tiempos como los hallo; y quien quiera 
que hubiere dicho que yo soy comedor aventajado, y no 
limpio, téngase por dicho que 110 acierta; y de otra manera 
dijera esto, si no mirara á las barbas honradas que están 
á la mesa. 
— Por cierto—dijo Don Quijote,—que la parsimonia y 
limpieza con que Sancho come, se puede escribir y grabar 
en láminas de bronce, para que quede en memoria eterna 
en los siglos venideros. Verdad es que cuando él tiene 
hambre,"parece algo tragón, porque come apriesa y masca 
á dos carrillos, pero la limpieza siempre la tiene en su 
punto; y en el tiempo que fué gobernador aprendió á comer 
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á lo melindroso, tanto, que comía con tenedor las uvas, y 
aún los granos de la granada. 
— ¡ C o m o ! - d i j o don Autonio. — ¿Gobernador ha sido 
Sancho? 
—Sí—respondió Sancho,—y de una ínsula llamada la 
Barataría. Diez y siete días la goberné á pedir de boca: en 
ellos perdí el sosiego y aprendí á despreciar todos losgobier-
nos del mundo; salí huyendo della, caí en una cueva,donde 
me tuve por muerto, de la cual s&lí vivo por milagro.» 
Contó Do i Quijote por menudo todo el suceso del g o -
bierno de Sancho, con que dió gran gusto á los oyentes. 
Levantados los manteles, y tomando don Antonio por 
la mano á Don Quijote, se entró con él en un apartado apo-
sento, en el cual no había otra cosa de adorno que una 
mesa, al parecer de jaspe, que sobre un pie de lo mismo se 
sostenía, sobre la cual estaba puesta, al modo de las cabe-
zas de los emperadores romanos, de los pechos arriba, una 
que semejaba ser de bronce. 
Paseóse don Antonio con Don Quijote por todo el apo-
sento, rodeando muchas veces la mesa, después de lo cual 
dijo: «Agora, señor Don Quijote, que estoy enterado que 
no nos oye y escucha alguno, y está cerrada la puerta, 
quiero contar á vuesa merced una de las más raras aventu-
ras, ó por mejor decir, novedades, que imaginarse pueden, 
con condición que lo que á vuesa merced dijere lo ha de 
depositar en los últimos retretes del secretó. 
— A s í lo j u r o - r e s p o n d i ó Don Quijote,—y aún le echaré 
una losa encima para mayor seguridad; porque quiero que 
sepa vuesa merced, señor don Antonio (que ya sabía su 
nombre), que está hablando con quien, aunque tiene oidos 
para oir, no tiene lengua para hablar; así que, con seguri-
dad, puede vuesa merced trasladar lo que tiene en su pe-
cho en el mío, y hacer cuenta que lo ha arrojado en los 
abismos del silencio. 
— E n fe desa promesa—respondió don Antonio,—quiero 
poner á vuesa merced en admiración con lo que verá y 
oirá, y darme á mí algún alivio de la pena que me causa 
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no tener con quien comunicar mis secretos, que no son 
para ñarsede todos.» 
Suspenso estaba Don Quijote, esperando en qué habían 
de parar tantas prevenciones. En esto, tomándole la mano 
don Antonio, se la pasó por la cabeza de bronce y por toda 
la mesa; y por el pie de jaspe sobre que se sostenía, y luego 
dijo: «Esta cabeza, señor Don Quijote, ha sido hecha y fa-
bricada por uno de los mayores encantadores y hechiceros 
que ha tenido el mundo, que creo era placo de nación y dis-
cípulo del famoso Escotülo, de quien tantas maravillas se 
cuentan; el cual estuvo aquí en mi casa, y por precio de mil 
escudos que le di, labró esta cabeza, que tiene propiedad y 
virtud de responder á cuantas cosas al oido le pregunta-
ren. Guardó rumbos, pintó caracteres, observó astros, miró 
puntos, y finalmente, ia sacó con la perfección que vere-
mos mañana, porque los viernes está muda, y hoy, que lo 
es, nos ha de hacer esperar hasta mañana. En este tiempo 
podrá vuesa merced prevenirse de lo que quiera pregun-
tar; que por experiencia sé que dice verdad en cuanto 
responde.» 
Admirado quedó Don Quijote de la virtud y propiedad 
de la cabeza, y estuvo por no creer á don Antonio; pero, 
por ver cuán poco tiempo había que aguardar para hacerla 
experiencia, no quiso decirle otra cosa, sino que le agrade-
cía el haberle descubierto tan gran secreto. Salieron del 
aposento, cerró la puerta don Antonio con llave, y friéron-
se á la sala donde los demás caballeros estaban. En este 
tiempo les había contado Sancho muchas de las aventuras 
y sucesos que á su amo habían acontecido. 
Aquella tarde sacaron á pasear á Don Quijote, no arma-
do, sino de rúa, vestido un balandrán de paño leonado, que 
pudiera hacer sudar en aquel tiempo al mismo hielo. Orde-
naron con sus criados que entretuviesen á Sancho,de modo 
que no le dejasen salir de casa. Iba Don Quijote, no sobre 
Rocinante, sino sobre un gran macho de paso llano;y muy 
bien aderezado. Pusiéronle el balandrán, y en las espaldas, 
sin que lo viese, le cosieron un pergamino,donde le escribie-
ron con letras grandes: Este es Don Quijote de la Mancha, 
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En comenzando el paseo, llevaba el rétulo los ojos de 
cuantos venían á verle, y como leían: «Este es Don Quijote 
de la Mancha», admirábase Don Quijote de ver que cuan-
tos le miraban le nombraban y conocían; y volviéndose á 
don Antonio, tfáé iba á su lado le dijo: «Grande es la pre-
rrogativa que encierra en sí la andante caballería, pues ha-
ce conocido y famoso al que la profesa por todos les térmi-
nos de la tierra; si no, mire vuesa merced, señor don An-
tonio, que hasta los muchachos desta ciudad, sin nunca 
haberme visto, me conocen. 
— A s í es, señor Don Quijote—respondió don A n t o n i o ; — 
que así como el fuego no puede estar escondido y encerra-
do, la virtud 110 puede dejar de ser conocida, y la que se 
alcanza por la profesión de las armas, resplandece y cam-
pea sobre todas las otras.» 
Acaeció, pues, que yendo Don Quijote con el apláuso 
que se ha dicho, un castellano, que leyó el rétulo de las 
espaldas, alzó la voz, diciendo: «¡Válgate el diablo por Don 
Quijote de la Mancha! ¿Cómo! ¿Que hasta aquí has ¡legado 
sin haberte muerto los infinitos palos que tienes á cues-
tas! T ú eres loco; y si lo fueras á solas y dentro de las 
puertas de tu locura, fuera menos mal; pero tienes propie-
dad de volver locos y mentecatos á cuantos te tratan y co-
munican; si no, mírenlo por estos señores que te acompa-
ñan. Vuélvete , mentecato, á tu casa, y mira por tu hacien-
da, por tu mujer y tus hijos, y déjate destas vaciedades, 
que te carcomen el seso y te desnatan el entendimiento. 
—Hermano - dijo don Antonio,—seguid vuestro camino, 
y no déis consejos á quien no os los pide. El señor Don 
Quijote de la Mancha es muy cuerdo, y nosotros, que le 
acompañamos, no somos necios: la virtud se ha de honrar 
donde quiera que se hallare; y andad enhoramala, y no os 
metáis donde no os l laman. 
—Pardiez , vuesa merced tiene razón—respondió el cas-
tel lano;—que aconsejar á este buen hombre es dar coces 
contra el aguijón; pero, con todo eso, me da muy gran lás-
tima que el buen ingenio, que dicen que tiene en todas 
las cosas, este mentecato, se le desagüe por la canal de su 
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andante caballería; y la enhoramala que vuesa merced di-
jo , sea para mí y para todos mis descendientes, si de hoy 
más, aunque viviese más años que Matusalén, diere con-
sejo á nadie, aunque me lo pida.» 
Apartóse el consejero, siguió adelante el paseo; pero fué 
tanta la priesa que los muchachos y toda la gente tenía le-
yendo el rétulo, que se le hubo de quitar don Antonio 
como que le quitaba otra cosa. 
Llegó la noche, volviéronse á casa; hubo sarao de da-
mas, porque la mujer de don Antonio, que era una señora 
principal y alegre, hermosa y discreta, convidó á otras sus 
amigas á que viniesen á honrar á su huésped y á gustar de 
sus nunca vistas locuras. Vinieron algunas, cenóse esplén-
didamente. y comenzóse el sarao casi á las diez de la no-
che. Entre las damas había dos de gusto picaro y burlo-
nas, y con ser muy honradas, eran algo descompuestas: 
por dar lugar á que las burlas alegrasen sin enfado á los 
convidados, éstas dieron tanta priesa en sacar á danzar á 
Don Quijote, que le molieron, no sólo el cuerpo, pero el 
ánima. 
Hizo don Antonio que le llevasen en peso á su lecho, y 
el primero que asió del fué Sancho, diciéndOle: «Nora en 
tal, señor nuestro amo, lo habéis bailado. ¿Pensáis que to-
dos los valientes son danzadores, y todos los andantes ca-
balleros bailarines? Digo que si lo pensáis, que está's ' en-
gañado: hombre hay que se atreverá á matar á un gigante, 
antes que hacer una cabriola. Si hubiérades de zapatear, 
yo supliera vuestra falta, que zapateo oomo un jirifalte; 
pero en lo del danzar no doy puntada.» 
Con estas y otras razones dió que reir Sancho á los del 
sarao, y dió con su amo en la cama, arropándole para que 
sudase la frialdad de su baile. 
Otro día le pareció á don Antonio ser bien hacer la ex-
periencia de la cabeza encantada; y con Don Quijote, San-
cho y otros dos amigos con las dos señoras que habían 
molido á Don Quijote en el baile, que aquella propia no-
che se habían quedado con la mujer de don Antonio, se 
encerró en la estancia donde estaba la cabeza. Contóles la 
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p r o p i e d a d que tenía, encargóles el secreto, y díjoles que 
aquel era el primero día donde se había de probarla virtud 
de la tal cabeza encantada; y si no eran los dos amigos de 
don Antonio, ninguna otra persona sabía el busilis del en-
canto, y aún, si don Antonie no se le hubiera descubierto 
primero á sus amigos, también ellos cayeran en la admira-
ción en que los demás cayeron, sin ser posible otra cosa: 
con tal traza y tal orden estaba fabricada. 
El primero que se llegó al oido de la cabeza fué el mis-
mo don Antonio, y díjole en voz sumisa, pero no tanto que 
de todos no fuese entendida: «Dirae, cabeza, por la virtud 
que en tí se encierra, ¿qué pensamientos tengo yo agora?» 
Y la cabeza le respondió, sin moverlos labios, con voz 
clara y distinta de modo que fué de todos entendida, esta 
razón: «Yo no juzgo de pensamientos.» . 
Oyendo lo cual, todos quedamos atónitos, y más viendo 
que en todo el aposento, ni al derredor de la mesa, no ha-
bía persona humana que responder pudiese. 
«¿Cuántos estamos aquí?» tornó á preguntar D. Antonio. 
Y fuéle respondido, por el propio tenor, paso: «Estáis 
tú y tu mujer con dos amigos tuyos y dos amigas della, y 
un caballero famoso, llamado Don Quijote de la Mancha, y 
un su escudero, que Sancho Panza tiene por nombre.» 
¡Aquí sí que fué el admirarse de nuevo; aquí sí que tué 
el erizarse los cabellos á todos, de puro espanto! 
Y apartándose don Antonio de la cabeza, dijo: «Esto me 
basta para darme á entender que no fui engañado del que 
te me vendió, cabeza sabia, cabeza habladora, cabeza res-
pondona, y admirable cabeza. Llegue otro, y pregúntele lo 
que quisiere.» 
Y como las mujeres de ordinario, son presurosas y 
amigas de saber, la primera que se llegó fué una de las dos 
amigas de la mujer de don Antonio, y lo que le preguntó 
fué; «Dime, cabeza, ¿qué haré yo para ser muy hermosa/» 
Y fuéle respondido: «Sé muy honesta. 
— N o te pregunto más», dijo la preguntan ta. 
Llegó luego la compañera y dijo: «Querría saber, cabe-
za, si mi marido me quiere bien ó no.» 
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Y respondiéronle: «Mira las obras que te hace, y echarlo 
has de ver.» 
Apartóse la casada, diciendo: «Esta respuesta no tenía 
necesidad de pregunta; porque, en efecto, las obras que se 
hacen declaran la voluntad que tiene el que las hace.» 
Luego llegó uno de los dos amigos de don Antonio, y 
preguntóle: «¿Quién soy yo?» 
Y fuéle respondido: «Tú lo sabes. 
— N o te pregunto eso—respondió el caballero,—sino que 
me digas si me conoces tú. 
— S í conozco—le respondieron;—que eres don Pedro 
Nóriz. , , , 
— N o quiero saber más, pues esto basta para entender, 
¡oh, cabeza!, que lo sabes todo.» 
Y apartándose, llegó el otro amigo y preguntóle: «Di-
me, cabeza, ¿qué deseos tiene mi hijo, el mayorazgo? 
—Ya yo he dicho—le respondieron—que yo no juzgo de 
deseos; pero, con todo eso, te sé decir que los que tu hijo 
tiene son de enterrarte. 
— E s o es—dijo el caballero—«lo que veo por los ojos, 
«on el dedo lo señalo», y no pregunto más.» 
Llegóse la mujer de don Antonio, y dijo: «Yo no sé, 
cabeza, qué preguntarte; sólo querría saber de tí si gozaré 
muchos años de mi buen marido.» 
Y respondiéronle: «Si gozarás, porque su salud y su 
templanza en el vivir prometen muchos años de vida, la 
cual muchos súelen acortar por su destemplanza.» 
Llegóse luego Don Quijote, y dijo: «Dime tú, el que 
respondes, ¿fué verdad ó fué sueño lo que yo cuento que 
me pasó en la cueva de Montesinos? ¿Serán ciertos los azo^ 
tes de Sancho mi escudero? ¿Tendrá efecto el desencanto 
de Dulcinea? . , , 
— A lo de la c u e v a - r e s p o n d i e r o n — h a y mucho que d e -
cir de todo tiene. Los azotes de Sancho irán de espacio; 
el desencanto de Dulcinea llegará á debida ejecución. 
- N o quiero saber más—dijo Don Q u i j o t e ; - q u e , como 
yo vea á Dulcinea desencantada, haré cuenta que vienen 
de golpe todas los venturas que acertare á desear.» 
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El último preguntante fué Sancho, y lo que preguntó 
fué: «¿Por ventura, cabeza, tendré otro gobierno? ¿Saldré 
de la estrecheza de escudero'' ¿Volveré á ver á mi mujer y 
á mis hijos?» 
A lo que le respondieron: «Gobernarás en tu casa; y si 
vuelves á ella, verás á tu mujer y á tus hijos; y dejando de 
servir, dejarás de ser escudero. 
— ¡Bueno, par Dios!—dijo Sancho Panza .—Esto yo me 
lo dijera: no dijera más el Perogrullo. 
—Best ia—di jo Don Quijote,—¿qué quieres que te res-
pondan? ¿No basta que las respuestas que esta cabeza ha 
dado correspondan á lo que se le pregunta? 
— S í basta—respondió Sancho;—pero quisiera yo que se 
declarara más y me dijera más.» 
Con esto se acabaron las preguntas y las respuestas; 
pero no se acabó la admiración en que todos quedaron, e x -
cepto los des amigos de don Antonio, que el caso sabían. 
E l cual quiso Cide Hamete Benengeli declarar luego, por no 
tener suspenso al mundo, creyendo que aigún hechicero y 
extraordinario misterio en la tal cabeza se encerraba; y asi, 
dice que don Antonio Moreno, á imitación de otra cabeza 
que vió en Madrid, fabricada por un estampero, hizo ésta 
en su casa para entretenerse y suspender á los ignorantes; 
y la fábrica era de esta suerte. La tabla de la mesa era de 
palo, pintada y barnizada como jaspe, y el pie sobre que se 
sostenía era de lo mismo, con cuatro garras de águila que 
dél salían para mayor firmeza del peso. La cabeza, que pa-
recía medalla y figura de emperador romano, y de color de 
bronce, estaba toda hueca, y ni más ni menos la tabla de 
la mesa, en que se encajaba tan justamente, que ninguna 
señal de juntura se paree a. El pie de la tabla era asimismo 
hueco, que respondía á la garganta y pechos de la cabeza, 
y todo esto venía á responder á otro aposento que debaio 
de la estancia de la cabeza estaba. Por todo este hueco de 
pie, mesa, garganta y pechos de la medalla y figura referi-
da se encaminaba un cañón de hoja de lata muy justo, 
que de nadie podía ser visto. En el aposento de abajo, co-
rrespondiente al de arriba, se ponía el que había de res-
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ponder, pegada la boca con el mesmo cañón, de modo que 
á modo de cerbatana iba la voz de arriba abajo, y de abajo 
arriba, en palabras articuladas y claras; y de esta manera 
no era posible conocer el embuste. Un sobrino de don An-
tonio, estudiante agudo y discreto, fué el respondiente, el 
cual estando avisado de su señor tío de los qne habían de 
entrar con él en aquel día en el aposento de la cabeza, le 
fué fácil responder con presteza y puntualidad á la prime-
ra pregunta; á las demás respondió por conjeturas, y, como 
discreto, discretamente. 
Los caballeros de la ciudad, por complacer á d o n Anto-
nio y por agasajar á Don Quijote, y dar lugar á que descu-
briese sus sandeces, ordenaron de correr sortija de allí a 
seis días, que no tuvo efecto por la ocasión que se dirá 
adelante. 
CAPITULO LXIII.—Del mal que le avino á Sancho Panza con la 
visita de las galeras, v la nueva aventura de la hermosa 
Morisca. 
Grandes eran los discursos que Don Quijote hacía sobre 
lá respuesta de la encantada cabeza, sin que ninguno de-
líos diese en el embuste, y todos paraban con la promesa, 
que él tuvo por cierta, dél desencanto de Dulcinea. Al l í 
iba y venía, y se alegraba entre sí mismo, creyendo que 
había de ver presto su cumplimiento; y Sancho aunque 
aborrecía el ser gobernador, como queda dicho, todavía 
deseaba volverá mandar y á ser obedecido; que esta mala 
ventura trae consigo el mando, aunque sea de burlas. Ln 
resolución, aquella tarde don Antonio Moreno, su huésped, 
,y sus dos amigos, con Don Quijote y Sancho, fueron a las 
galeras. , 
El cuatralvo estaba alegrísimo de su buena ventura, por 
ver á los dps tan famosos, Quijote y Sancho. Apenas llega-
ron á la marina cuando todas las galeras abatieron tiénda, 
y sonaron las chirimías; arrojaron luego el esquife al agua, 
cubierto de ricos tapetes y de almohadas de terciopelo car-
mesí; y en poniendo que puso los pies en él Don Quijote 
disparó la capitana el cañón de crujía, y las otras galeras 
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hicieron lo mismo; y al subir Don Quijote por la escala 
derecha toda la chusma le saludó, como es usanza cuando 
una persona pr ncipal entra en la galera, diciendo: «Hu, 
hu, hu», tres veces. 
Dióle la mano el General (que con este nombre le l la-
maremos), que era un principal caballero valenciano, y 
abrazó á Don Quijote, diciéndole: «Este día señalaré yo 
con piedra blanca, por ser uno de los mejores que pienso 
llevar en mi vida, habiendo visto al señor Don Quijote de 
la Mancha, tipo y señal que nos muestra que en él se en-
cierra y cifra todo el valor de la andante caballería.» 
Con otras no menos corteses razones le respondió Don 
Quijote, alegre sobre manera verse 'tratar tan á lo se-
ñor. Entraron todos en la popa, que estaba muy bien ade-
rezada, y sentáronse por los bandines; pasóse el cómitre 
en crujía, y dió señal con el pito que la chusma hiciese 
fueraropa, que se hizo en un instante. Sancho, que vió 
tanta gente en cueros, quedó pasmado; y más cuando vió 
hacer tienda con tanta priesa, que á él le pareció que todos 
los diablos andaban allí trabajando; pero esto todo fueron 
tortas y pan pintado para lo que ahora diré. Estaba Sancho 
sentado sobre el estanterol, junto al espaldar de la mano 
derecha, el cual, ya avisado de lo que había de hacer, asió 
de Sancho, y levantándole en los brazos, toda la chusma, 
puesta en pie y alerta, comenzando de la derecha banda, 
le fué alzando y volteando de banco en banco con tanta 
priesa, que el pobre Sancho perdió la vista de los ojos, y 
sin duda pensó que los mismos demonios le llevaban; y no 
pararon con él hasta volverle por la siniestra banda y po-
nerle en la popa. Quedó el pobr molido y jadeando y tra-
sudando, sin poder imaginar qué fué lo que sucedido le 
había. 
Don Quijote, que vió el vuelo sin alas de Sancho, pre-
guntó al General si eran ceremonias aquellas que se usa-
ban con los primeros que entraban en las galeras; porque 
si acaso lo fuesen, él, que 110 tenía intención de profesar 
en ellas, no quería hacer semejantes ejercicios, y que vota-
ba á Dios que si alguno llegaba á asirle para voltearle, que 
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le había de sacar el alma á puntillazos; y diciendo esto, se 
levantó en pie y empuñó la espada. A este instante abatie-
ron tienda, y con grandísimo ruido dejaron caer la entena 
de alto abajo. Pensó Sancho que el cielo se desencajaba de 
sus quicios y venía á dar sobre su cabeza, y agobiándole 
lleno de miedo, las puso entre las piernas. No las tuvo to-
das consigo Don Quijote que también se estremeció y e n -
cogió de hombros, y perdió la color del rostro. La chusma 
izó la entena con la misma priesa y ruido que la habían 
amainado, y todo esto callando como si no tuvieran voz ni 
aliento. Hizo señal el cómitreque zarpasen el ferro, y sal-
t a n d o e n mitad de la crujía con el corbacho ó rebenque, 
comenzó á mosquear las espaldas de la chusma, y á largar-
se poco á poco á la mar. 
Cuando Sancho v i ó á una moverse tantos pies colora-
- dos (que tales pensó él que eran los remos), dijo entre sí: 
«Estas si son verdaderamente cosas encantadas, y no las 
que mi amo dice. ¿Qué han hecho estos desdichados, que 
ansí loaazotan? Y ¿cómo este hombre solo que anda por 
aquí silbando, tiene atrevimiento para azotar á tanta g e n -
te? Ahora yo digo que éste es el infierno, ó por lo menos ei 
purgatorio.» 
Don Quijote, que vió la atención con que Sancho mira-
ba lo que pasaba, le dijo: «¡Ah, Sancho amigo, y con qué 
brevedad y cuán á poca costa os podíades vos, si quisiése-
des, desnudar de medio cuerpo arriba, y poneros entre es-
tos señores, y acabar con el desencanto de Dulcinea! Pues 
con la miseria y pena de tantos, no sentiríades vos mucho 
la vuestra; y niás, que podría ser que el sabio Merlín to-
mase en cuenta cada azote destos, por ser dados de buena 
mano, por diez de los que vos finalmente os habéis de dar.» 
Preguntar quería el General qué azotes eran aquellos, 
ó que desencanto de Dulcinea, cuando dijo el marinero: 
«Señal hace Monjuí de que hay ba el de remos en la costa 
por la banda del poniente.» 
Esto oído, saltó ei General de ía crujía y dijo: «Ea, hi-
jos, no se nos vaya: algún bergantín de cosarios de Argel 
debe ser éste que la atalaya nos señala.» 
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Llogáronse luego las otras tres galeras á la capitana, á 
saber lo que se les ordenaba. Mandó el General que las dos 
saliesen á la mar, y él con la otra iría tierra á tierra, por-
que ansí el bajel no se les escaparía. Apretó la chusma los 
remos, impeliendo las galeras con tanta furia, que parecía 
que volaban. Las que salieron á la mar, á obra de dos mi-
llas descubrieron un bajel, que con la vista le marca-
ron por de hasta catorce ó quince bancos, y así era la 
verdad; el cual bajel, cuando descubrió las galeras, se 
puso en caza con intención y esperanza de escaparse por su 
ligereza; pero avínole mal, porque la galera capitana era 
de los más ligeros bajeles que en la mar navegaban, y así 
le fué entrando, que claramente los del bergantín conocie-
ron que no podían escaparse; y así, el arráez quisiera que 
dejaran los remos y se entregaran, por no incitar á enojo 
al capitán que nuestras galeras regía. Pero la suerte, que 
de otra manera lo guiaba, ordenó que ya que la capitana 
llegaba tan cerca, que podían los del bajel oir las voces 
que desde ella les decían que se rindiesen, dos toraquis, 
que es como decir dos turcos borrachos, que en el bergan-
tín venían con otros doce, dispararon dos escopetas, con 
que dieron muerte á dos soldados que sobre nuestras 
arrumbadas venían. Viendo lo cual, juró el General de no 
dejar con vida á todos cuantos en el bajel tomase; y llegan-
do á embestir con toda furia, se le escapó por debajo de 
la palamenta. 
Pasó la galera adelante un buen trecho: los del bajel 
se vieron perdidos. Hicieron vela en tanto que la galera 
volvía, y de nuevo á vela y á remo se pusieron en caza; 
pero no íes aprovechó su diligencia tanto como les dañó su 
atrevimiento porque alcanzándoles la capitana á poco más 
de media milla, les echó la palamenta encima y los cogió 
vivos á todos. Llegaron en esto las otras dos galeras, y 
todas cuatro con la presa volvierou á la playa, donde infi-
nita gente los estaba esperando, deseosos ds ver lo que 
traían. Dió fondo el General cerca de tierra, y conoció que 
estaba en la marina el Virey de la ciudad. Mandó echar el 
esquife para traerle, y mandó amainar ia entena para ahor-
Parte segunda.— Capítulo L X I Í . 665 
car, luego luego, al arráez y á los demás que en el bajel 
había cogido, que serían hasta diez y seis personas, todos 
gallardos, moros los más, y los escopeteros turcos. 
Preguntó el General quién era el arráez del bergantín, 
y fuéle respondido por uno de los cautivos en lengua cas-
tellana (que después pareció ser renegado español): «Este 
mancebo, señor, que aquí ves, es nuestro arráez»; y mos-
tróle uno de los más bellos y gallardos mozos que pudiera 
pintar la humana imaginación. La edad, al parecer, no lle-
gaba á veinte años. 
Preguntóle el General: «Dime, mal aconsejado perro, 
¿quién te movió á matarme mis soldados, pues veias ser 
imposible el escaparate? ¿Ese respeto se guarda á las capi-
tanas! ¿No sabes tú que no es valentía la temeridad? Las 
esperanzas dudosas han de hacer á los hombres atrevidos, 
pero no temerarios.» 
Responder quería el arráez; pero no pudo el general 
por entonces oir la respuesta, por acudir á recebir al Virey, 
que ya entraba en la galera, con el cual entraron algunos 
de sus criados y algunas personas del pueblo. 
«¡Buena ha estado la caza, señor General!—dijo el Virey. 
— Y tan buena—respondió el general—cual la verá vues-
tra excelencia agora, colgada de esta entena. 
—¿Cómo ansí!—replicó el Virey. 
—Porque me han muerto—respondió el general , — c o n -
tra toda ley y contra toda razón y usanza de guerra,dos sol-
dados de los mejores que en estas galeras venían, y yo he 
jurado de ahorcar á cuantos he cautivado, principalmente 
á este mozo, que es el arráez del bergantín»; y enseñóle al 
que ya tenía atadas las manos y echado el cordel á la gar-
ganta, esperando la muerte. 
Miróle el Virey, y viéndole tan hermoso y tan gallardo 
y tan humilde, dándole en aquel instante una carta d e r e ^ 
comentación su hermosura, le vino deseo de excusar su 
muerte, y así le preguntó: «Dime, arrráez, ¿eres turco de 
nación, ó moro, ó renegado?» 
A lo cual el mozo respondió en lengua asimismo caste-
llana: «Ni soy turco de nación, ni moro, ni renegado. 
666 Don Quijote de la Mancha. 
— P u e s ¿qué eres?—replicó el Virey. 
—Mujer cristiana—respondió el mancebo. 
—¡Mujer cristiana, y en tal traje y en tales pasos! Más 
es cosa para admirarla que para creerla. 
— Suspended—dijo el mozo,—¡oh, señores!, la ejecución 
de mi muerte; que no se perderá mucho en que se dilate 
vuestra venganza, en tanto que yo os cuente mi vida.» 
¿Quién fuera el de corazón tan duro, que con estas razo-
nes no se ablandara, á lo menos hasta oir las que el triste 
y lastimado mancebo decir quería? El General le dijo que 
dijese lo que quisiese; pero que no esperase alcanzar per-
dón de su conocida culpa. 
Con esta licencia, el mozo comenzó á decir desta mane-
ra: «De aquella nación, más desdichada que prudente, so-
bre quien ha llovido estos días un mar de desgracias, nací 
yo, de moriscos padres engendrada. En la corriente de su 
desventuras fui yo por dos tíos míos llevada á Berbería, sin 
que me aprovechase decir que era cristiana, como, en efec-
to, lo soy, y no de las fingidas ni aparentes, sino de las ver-
daderas y católicas. No me valió con los que tenían á 
cargo nuestro miserable destierro decir esta verdad, ni mis 
tíos quisieron creerla; antes la tuvteron por mentira y por 
invención para quedarme en la tierra donde había nacido; 
y así, por fnerza más que por grado, me trujeron consigo. 
Tuve una madre cristiana, y un padre discreto y cristiano, 
ni más ni menos; criéme con buenas costumbres; ni en la 
lengua ni en ellas, jamás, á mi parecer, di señales de ser 
morisca. A l par y al paso destas virtudes, que yo creo que 
lo son, creció mi hermosura, si es que tengo alguna; y aun-
que mi recato y encerramiento fué mucho, no debió de ser 
tanto, que no tuviese lugar de verme un mancebo caballe-
ro, llamado don Gaspar Gregorio, hijo mayorazgo de un 
caballero que junto á nuestro lugar otro suyo tiene. Cómo 
me vió, cómo nos hablamos, sería largo de contar, y más 
en tiempo que estoy temiendo que entre la lengua y ia 
garganta se ha de atravesar el riguroso cordel que me ame-
naza; y así, solo diré cómo en nuestro destierro quiso 
acompañarme don Gregorio, 
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»Mezclóse con los moriscos que de otros lugares salieron, 
porque sabía muy bien la lengua, y en el viaje se hizo 
amigo de los dos tíos míos, que consigo me traían; porque 
mi padre, prudente y prevenido, así como oyó el primer 
bando de nuestro destierro, se salió del lugar, y se fué á 
buscar alguno en los reinos extraños que nos acogiese. De-
jó encerradas y enterradas en una parte, de quien yo solo 
tengo noticia, muchas perlas y piedras de gran valor, con 
algunos dineros en cruzados y doblones de oro. Mandóme 
que no tocase al tesoro que dejaba en ninguna manera, si 
acaso antes que él volviese nos desterraba^. Hícelo así y 
con mis tíos, como tengo dicho, y otros parientes y allega-
dos pasamos á Berbería, y el lugar donde hicimos asiento 
fué en Argel , como si lo hiciéramos en el mismo infierno. 
»Tuvo noticia el Rey de mi hermosura y la fama se la 
dió de mis riquezas, que en parte fué ventura mía. Llamó-
me ante sí, preguntóme de qué parte de España era, y qué 
dineros y qué joyas traía. Díjele el lugar, y que las joyas y 
dineros quedaban en él enterrados; pero que con facilidad 
se podrían cobrar, si yo misma volviese por ellos. Todo 
esto le dije, temerosa de que le cegase mi hermosura y no 
su codicia. Estando conmigo en estas pláticas, le llegaron 
á decir cómo venía conmigo uno de los más gallardos y 
hermosos mancebos que se podía imaginar. Luego entendí 
que lo decían por don Gaspar Gregorio. Mandó luego el 
Rey que se lo trujesen allí delante para verle ; y preguntó-
me si era verdad lo que de aquel mozo le decían. 
»Entonces yo, casi como prevenida del cielo, le dije que 
sí era; pero que le hacía saber que no era varón, sino mu-
jer como yo, y que le suplicaba me la dejase ir á vestir en 
su natural traje, para que de todo en todo mostrase su b e -
lleza, y con menos empacho pareciese ante su presencia. 
Dijo me que fuese en buen hora, y que otro día hablaríamos 
en el modo que se podía tener para que yo volviese á E s -
paña á sacar el escondido tesoro. Hablé con don Gaspar, 
contóle el peligro que corría el mostrar ser hombre; vestíle 
de mora, y aquella misma tarde le truje á la presencia del 
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Rey, el cual, en viéndole, quedó admirado, y hizo designio 
de guardarla para hacer presente della al Gran Señor. 
»Dió luego traza el Rey de que yo volviese á España en 
este bergantín y que me acompañasen dos turcos de nación, 
que fueron los que mataron vuesiros soldados. Vino tam-
bién Conmigo este renegado español (señalando al que ha-
bía hablado primero), del cual sé yo bien que es cristiano 
encubierto, y que viene con más deseo de quedarse en E s -
paña que de volver á Berbería; la demás chusma del ber-
gantín son moros y turcos, que no sirven de más que de bo-
gar al remo. Los dos turcos, codiciosos é insolentes, sin 
guardar el orden que traíamos de que á mí y á este renega-
do, en la primer parte de España, en hábito de cristianos, 
de que venimos proveídos, nos echasen en tierra, primero 
quisieron correr esta costa, y hacer alguna presa si pudie-
sen, temiendo que si primero nos echaban en tierra, por 
algún accidente que á los dos nos sucediese, podríamos 
descubrir que quedaba el bergantín en la mar, y . si acaso 
hubiese galeras por esta costa, los tomasen. 
»Anoche descubrimos esta playa, y hoy, sin tener noti-
cia destas cuatro galeras, fuimos descubiertos, y nos ha su-
cedido lo que habéis visto. En resolución, don Gregorio 
queda en hábito de mujer; y yo me veo atadas las manos, 
esperando, ó por mejor decir, temiendo perderla vida, que 
ya me cansa. Este es, señores, el fin de mi lamentable his-
toria, tan verdadera como desdichada; lo que os ruego es 
que me dejéis morir como cristiana, pues, como ya he di-
cho, en ninguna cosa he sido causante de la culpa en que 
los de mi nación han caido»; y luego calló, preñados los 
ojos de tiernas lágrimas, á quien acompañaron muchas de 
los que presentes estaban. 
El Virey, tierno y compasivo, sin hablarle palabra, se 
l legó á ella, y le quitó con sus manos el cordel que las her-
mosas de la moza l igaban. 'En tanto, pues, que la morisca 
cristiana su peregrina historia trataba, tuvo clavados los 
ojos en ella un anciano peregrino, que entró en la galera 
cuando entró el Virey; y apenas dió fin á su plática la 
morisca, cuando él se arrojó á sus pies, y abrazado dellos, 
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con interrumpidas palabras de mil sollozos y suspiros le 
dijo: ¡Oh, Ana Fél ix , d sdichada hija mía! Y o soy tu pa-
dre, Ricote, que volvía á buscarte, por no poder vivir si-
r q u e eres mi alma.» 
A cuyas palabras abrió los ojos Sancho, y alzó la cabeza, 
que inclinada tenía, pensando en la desgracia de su paseo; 
y mirando al peregrino, conoció ser el mismo Ricote, que 
topó el día que salió de su gobierno, y confirmóse que 
aquella era su hija, la cual, ya desatada, abrazó á su padre; 
mezclando sus lágrimas con las suyas; el cual dijo al Gene-
ral y al V i rey : «Esta, señores, es mi hija, más desdichada 
en sus sucesos que en su nombre: A n a Félix se l lama, con 
el sobrenombre de Ricote, famosa tanto por su hermosura 
como por mi riqueza. Y o salí de mi patria á buscar en rei-
nos extraños quien nos albergase y recogiese; y habiéndolo 
hallado en Alemania vi en este hábito de peregrino en 
compañía de unos alemanes, á buscar mi hi ja y á desente-
rrar muchas riquezas que dejé escondidas. No hallé mi hija, 
hallé el tesoro que conmigo traigo; y agora, por el extraño 
rodeo que habéis visto, he hallado el tesoro que más me 
enriquece, que es á mi querida hija: si nuestra poca culpa 
y sus lágrimas y las mías por la integridad de vuestra jus-
ticia,» pueden abrir puertas á la misericordia, usadla con 
nosotros, que jamás tuvimos pensamiento de ofenderos, ni 
convenimos en n i n g ú n modo con la intención de los nues-
tros, que justamente han sido desterrados.» 
Entonces dijo Sancho: «Bien conozco á Ricote y se que 
es verdad lo que dice en cuanto á ser Ana Félix su hi ja; 
que en esotras zarandajas de ir y venir, tener buena 0 
mala intención, no me entremeto.» , „ 
Admirados del extraño caso todos los presentes, el G e -
neral dijo: «Una por una vuestras lágrimas no me dejarán 
cump'ir mi juramento: vivid, hermosa Ana Fél ix, los anos 
de vida que os tiene determinados el cielo, y l leven la pena 
de su culpa los insólenles y atrevidos que la cometieron»; 
y mandó luego ahorcar de la entena á los dos turcos que a 
sus dos soldados habían muerto; pero el Virey le pidió 
encarecidamente que no los ahorcase, pues más locura 
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que valentía había sido la suya: hizo el General lo que el 
Virey le-pedía, porque no se ejecutan bien las v e n g a n z a s 
sangre helada. Procuraron luego dar traza de sacar á don 
Gaspar Gregorio del peligro en que quedaba. Otrecio meó-
te para ello más de dos mil ducados, que en perlas y en 
joyas tenía: diéronse muchos medios; pero ninguno íué 
tal como el que dió el renegado español que se ha dicho 
el cual se ofreció de volver á Argel en algún barco pequeño 
de hasta seis bancos, armado de remeros cristianos, porque 
él sabía dónde, cómo y cuándo podía y d e b í a desembarcar, 
y asimismo no ignoraba la casa donde don Gaspar queda-
ba. Dudaron el General y el Virey el fiarse del Renegado, 
ni conñar dél los cristianos que habían de bogar el remo 
ñóle Ana Fé l ix , y Ricote, su padre, dijo que salía 4 dar el 
rescate de los cristianos si acaso se perdiesen, f i r m a d o s , 
pues, en este parecer, se desembarcó el Virey, y don Anto-
nio Moreno se llevó consigo á la morisca y á su padre e n -
cargándole el Virey que los regalase y acariciase cuanto le 
fuete posible; que de su parte le ofrecía lo que en su casa 
hubiese para síi regalo: tanta fué la benevolencia y caridad 
que la hermosura de A n a Félix infundio en su pecho. 
CAPITULO LXIV.-Que trata de la aventura que más pesadum-
bre dió * Don Quijote de cuantas hasta entonces le habían 
sucedido. 
La mujer de don Antonio Moreno, ^ e n t a la historia 
que recibió grandísimo contento de ver á A n a Fél ix en su 
casa. Recibióla «on mucho agrado, asi enamorada de su 
belleza como de su discreción; porque en lo «no y a lo 
otro era extremada la morisca; y toda la gente de la ciudad, 
como á campana tañida, venían a verla. 
Dijo Don Q u i j o t e á Don Antonio que el parecer que 
habían tomado en la libertad de don Gregorio no era bue-
no porque tenía más de peligroso que de conveniente, y 
que sería mejor que le pusiesen á él en Berbería con sus 
armas y caballo; que él le sacaría á pesar de"toda laL moris-
ma, como había hecho don Gaiferos con su esposa Meli 
sendra. 
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«Advierta vuesa merced—dijo Sancho, oyendo esto,— 
que el señor don Gaiteros sacó á su esposa de tierra ñrme, 
y la llevó á Francia por tierra ñrme; pero aqui si acaso sa-
camos á don Gregario, no tenemos por donde traerle á Es-
paña, pues está la mar en medio. 
—Para todo hay remedio, sino es para la muerte—res-
pondió Don Quijote;—pues llegando un barco á la marina, 
nos podremos embarcar en él, aunque todo el mundo lo 
impida. 
—Muy bien lo pinta y facilita vuesa merced—dijo Sán-
e l a — p e r o del dicho al hecho hay gran trecho; y yo me 
atengo al Renegado, que me parece muy hombre de bien 
y de muy buenas entrañas. 
Don Antonio dijo, que *iel Renegado no saliese bien 
.del caso, se tomaría el expediente de que el gran Don Qui-
jote pasase en Berbería. 
De allí á dos días partió el Renegado en un ligero barco 
de seis remos por banda, armado de valentísima chusma, 
y de allí á otros dos se partieron las galeras á Lavante, 
habiendo pedido el General al Visorey fuese servido de 
avisarle de lo que sucediese en la libertad de don Gregorio 
y en el caso de Ana Félix. 
Quedó el Visorey de hacerlo así como se lo pedía; y una 
mañana, saliendo Don Quijote á pasearse por la playa, ar-
mado de todas sus armas (porque, como muchas veces de-
cía, ellas eran, sus arreos, y su descanso 1 pelear, y no se 
hallaba sin ellas un punto), vió venir hacia él, un caballe-
ro, armado asimismo de punta en blanco, que en el escu-
do traía pintada una luna resplandeciente, el eual, l legán-
dose á trecho que podía ser oído, en altas yoces, encami-
nando sus razones á Don Quijote, dijo: «Insigne caballero, 
jamás como se debe alabado, Don Quijote de la Mancha, 
yo soy el Caballero de la Blanca Luna, cuyas inauditas 
hazañas quizá te le habrán traído á la memoria; vengo á 
c ntender contigo y á probar la fuerza de tus brazos en 
razón de hacerte conocer y 'confesar que mi dama, sea 
quien fuere, es sin comparación más hermosa que tu D u l -
cinea del Toboso; la cual verdad, si tú la confiesas de lia-
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no en l lano, excusará tu muerte y el trabajo que yo he de 
tomar en dártela; y si tu peleares, y yo te venciere, no 
auiero otra satisfacción sino que dejando las armas, y abs-
teniéndote de buscar aventuras te recojas y retires a tu 
lugar por tiempo de u n año, donde has de vivir sin echar 
mano á la espada, en paz tranquila y en provechoso sosie-
go porque así conviene al aumento de tu hacienda y á la 
salvación de tu alma; y si tu me vencieres, quedará a tu 
discreción mi cabeza, y serán tuyos los despojos de mis 
armas y caballo, y pasará á la tuya la fama de mis ha-
z a ñ a s Mira lo que te está mejor, y respóndeme luego, 
porqué hoy todo el día traigo de término para despachar 
6 S t Don^QuAjote quedó suspenso y atónito, así de la arro-
gancia del caballero de la Blanca L u n a , como dé la causa 
por que le desafiaba, y con reposo y ademán severo e 
respondió: «Caballero de la Blanca Luna, cuyas hazañas 
h a s t a asora no han l legado á mi noticia, yo osaré jurar 
que iamáJ habéis visto á la ilustre Dulcinea; que si vis o 
h f f i r a d e s yo sé «ue procurárades no poneros en esta 
demanda p o r f í e su vista os desengañará de que no ha 
habfdo ni puede haber belleza que con la suya compararse 
pueda; y ¿sí no diciéndoos que mentís, sino que no acer-
táis en lo propuesto, con las condiciones que habéis refe-
rido , aceto vuestro desafío, y luego, porque no se pase el 
d ^ que traéis determinado; y sólo exceto de las condicio-
nes l a de que se pase á mí la fama de vuestras hazañas 
noraue no sé cuáles ni qué tales sean; con las mías me 
contento, tales cu ales elías son. Tomad, pues, ta parto del 
campo que quisiéredes; que yo haré lo mesmo; y a quien 
Dios se la diere, San Pedro se la d e l a 
Habían descubierto de la ciudad al caballeroi üe la 
B l a n c a L u n a , y díchoselo al Visorey, y que estaba hablando 
con Don Ouijote de la Mancha. El Visorey, creyendo sena 
alg ana nueva a ven tura fabricada por D A n tomo Moreno 
ó ñor otro algún caballero de la ciudad, salió uego a la 
playa con. Don Antonio y con otros muchos caballeros que 
fe acompañaban y Sancho, al tiempo cuando Don Quijote 
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volvía las riendas á Rocinante, para tomar del campo lo 
necesario. Viendo, pues, el Viso rey que daban los dos 
señales de volverse á encontrar, se puso en medio, pre-
guntándoles qué era la causa que les movía á hacer tan de 
improviso batalla. El caballero de la Blanca Luna respon-
dió que era precedencia de hermosura; y en breves razo-
nes le dijo las mismas que había dicho á Don Quijote, 
con la acetación de las condiciones del desafío, hechas por 
entrambas partes. Llegóse el Visorey á don Antonio , y 
preguntóle paso si sabía quién era el tal caballero de la 
Blanca L u n a , ó si era alguna burla que querían hacer á 
Don Quijote. Don Antonio le respondió que ni sabía quién 
era, ni si era de burlas ni de veras el tal desafío. Esta res-
puesta tuvo perplejo al Visorey en si los dejaría ó no pasar 
-adelante en la batalla; pero no pudiéndose persuadir á q u e 
fuese sino burla, se apartó, diciendo: Señores caballeros, 
si aquí no hay otro remedio sino confesar ó morir, y el 
señor Don Quijote está en sus trece, y vuesa merced el de 
la Blanca L u n a en sus catorce, á la mano de Dios, y dense.» 
Agradeció el de la Blanca L u n a con corteses y discretas 
razones al Visorey la licencia que se les daba, y Don Q u i -
jote hizo lo mismo; el cual, encomendándose al cielo de 
todo corazón, y á su Dulcinea, como tenía de costumbre al 
comenzar de las batallas que se le ofrecían, tornó á tomar 
otro poco más del campo, porque vió que su contrario h a -
cía lo mismo; y sin tocar trompeta ni otro instrumento 
bélico que les diese señal de arremeter, volvieron entram-
bos á un mismo punto las riendas á sus caballos; y como 
era más ligero el de la Blanca L u n a , llegó á Don Quijote 
• á dos tercios andados de la carrera, y allí le encontró con 
tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza (que la levan-
tó, aí parecer, de propósito), que dió con Rocinante y con 
Don Quijote por el suelo con una peligrosa caída. 
F u é luego sobre él, y poniéndole la lanza sobre la vise-
ra, le dijo: «Vencido sois, caballero, y aún muerto, si 110 
confesáis las condiciones de nuestro desafío.» 
Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, 
como si hablara dentro de una tumba, con voz debilitada y 
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enferma dijo: «Dulcinea del Toboso es la más hermosa 
mujer del mundo, y yo el más desdichado caballero de la 
tierra, y no es bien que mi flaqueza defraude esta verdad: 
aprieta,'caballero, la lanza, y quítame la vida, pues me has 
quitado la honra. 
Y allí le encontró con tan poderosa fuerza sin tocarle con la l anza . . . 
— E s o no haré yo por cierto—dijo el de la Blanca Luna; 
— v i v a , viva en su entereza la fama de la hermosura de la 
señora Dulcinea del Toboso; que sólo me contento con que 
el gran Don Quijote se retire á su lugar un año, ó hasta el 
tiempo que por mí le fuere mandado, como concertamos 
antes de entraren esta batalla.» 
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Todo esto lo oyeron el Visorey y don Antonio, con 
otros muchos que allí estaban, y oyeron asimismo que Don 
Quijote respondió que como no le pidiese cosa que fuese 
en perjuicio de Dulcinea, todo lo demás cumpliría como 
caballero puntual y verdadero. Hecha esta confesión, vo l -
vió las riendas el de la Blanca Luna; y haciendo mesura 
con la cabeza al Visorey, á medio galope se entró en la 
ciudad. Mandó el Visorey á don Antonio que fuese tras él, 
y que en todas maneras supiese quién era. Levantaron á 
Don Quijote, descubriéronle el rostro, y halláronle sin co-
lor y trasudando. Rocinante, de puro malparado, no se 
pudo mover por entonces. Sancho, todo triste, todo apesa-
rado, no sabía qué decirse ni qué hacerse. Parecíale que 
todo aquel suceso pasaba en sueños, y que toda aquella 
- máquina era cosa de encantamento. Veía á su señor ren-
dido, y obligado á no tomar armas en un .año. Imaginaba 
la luz de la gloria de sus hazañas escurecida, las esperan-
zas de sus nuevas proezas deshechas, como se deshace el 
humo con el viento. Temía si quedaría ó no contrecho Ro« 
cinante, ó deslocado su amo; que no fuera poca ventura sí 
deslocado quedara. Finalmente, con una silla de manos, 
que mandó traer el Visorey, le llevaron á la ciudad, y el 
Visorey se volvió también á ella, con deseo de saber quién 
fuese el Caballero de la Blanca Luna, que de tan mal ta-
lante había dejado á Don Quijote. 
C A P I T U L O L X V . -Donde se da noticia quién era el de la Blan-
ca buna, con ia libertad de don Gregorio, v de otros su-
cesos. 
Siguió don Antonio Moreno al caballero de la Blanca 
Luna, y siguiéronle también, y aún persiguiéronle, m u -
chos muchachos, hasta que le cerraron en un mesón dentro 
de la ciudad. Entró en él don Antonio con deseo de cono-
cerle; salió un escudero á recebirle y á desarmarle; ence-
rróse en una sala baja, y con él don Antonio; que no se le 
cocía el pan hasta saber quién fuese. 
Viendo, pues, el de la Blanca Luna que aquel caballero 
no le dejaba, le dijo: «Bien sé, señor, á lo *que venís, que 
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es á saber quién soy; y porque no hay para qué negároslo, 
en tanto que este mi criado me desarma, os lo diré, s n fal-
tar un punto á la verdad del caso. Sabed, señor, que á mí 
me llaman el Bachiller Sansón Carrasco. Soy del mesmo 
lugar de Don Quijote de la Mancha, cuya locura y sandez 
mueve á que le tengamos lástima todos cuantos le conoce-
mos, y entre de los que más se la han tenido, uno he sido 
yo; y tyeyendo que está su salud en su reposo, y en que se 
esté en su tierra y en su casa, di traza para hacerle estar 
en ella; y así, habrá tres meses que le salí al camino como 
caballero andante, llamándome el Caballero de los Espejos, 
con intención de pelear con él y vencerle, sin hacerle da-
ño; poniendo por condición de nuestra pelea que el venci-
do quedase á discreción del vencedor. Y lo que yo pensaba 
pedirle (porque ya le juzgaba por vencido)* era que se v o l -
viese á su lugar, y que no saliese dél en todo un año, en 
el cual tiempo podría ser curado; pero la suerte lo ordenó 
de otra manera, porque él me venció á mí y me derribó del 
caballo, y así no tuvo efecto mi pensamiento; él prosiguió 
su camino, y yo me volví vencido, corrido, y molido de la 
caída, que fué además peligrosa; pero no por esto se me 
quitó el deseo de volver á buscarle y á vencerle, como hoy 
se ha visto. Y como él es tan puntual en guardar las órde-
nes de la andante caballería, sin duda alguna guardará la 
que le he dado, en cumplimiento de su palabra. Esto es, 
señor, lo que pasa,sin que tenga que deciros otra cosa algu-
na; suplícoos 110 ine descubráis, ni lo digáis á Don Quijote 
quién soy, porque tengan efecto los büetios pensamientos 
míos, y vuelva á cobrar su juicio un hombre que le tiene 
bonísimo como le dejen las sandeces de la caballería. 
— ¡ O h , señor!—dijo don Antonio.—Dios os perdone el 
agravio que habéis hecho á todo el mundo en querer vol-
ver cuerdo al más gracioso loco que hay en él. ¿No véis, 
señor, que no podrá llegar el provecho que cause la cordu-
ra de Don Quijote á lo que llega el gusto que da con sus 
desvarios? Pero yo imagino que toda la industria del señor 
Bachiller no ha de ser parte para volver cuerdo á un hom-
bre tan rematadamente loco; y sino fuese contra caridad, 
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diría que nunca sane Don Quijote, porque con su salud, 
no solamente perdemos sus gracias sino las de Sancho Pan-
za, su escudero, que cualquiera de ellas puede volver á 
alegrar á las misma melancolía. Con todo esto, callaré y 
no l e diré nada,-por ver si salgo verdadero en sospechar 
que no ha de tener efecto la diligencia hecha por el señor 
Carrasco.» 
El cual respondió que ya, una por una, estabaen buen 
punto aquel negocio, de'quien esperaba feliz suceso; y ha-
biéndole ofrecido á don Antonio de hacer lo que más le 
mandase, se despidió dél; y hechas liar sus'armas sobre un 
macho luego al mismo punto, sobre el caballo con que en-
tró en la batalla, se salió de la ciudad aquel mismo día, 
y se volvió á su patria, sin sucederle cosa que obligue a 
contarla en esta verdadera historia. Contó don Antonio 
al Visorey lo que Carrasco le había contado, de lo que el 
Visorey no recibió mucho gusto, porque en el recogimien-
to de Don Quijote se perdía el que podían tener todos 
aquellos que de sus locuras tuviesen noticia. 
Seis días estuvo Don Quijote en el lecho, marrido, tris-
te, pensativo y mal acondicionado, yendo y viniendo 
con la imaginación en el desdichado suceso de su venci-
miento. 
Consolábale Sancho, y entre otras razones le dijo: «Se-
ñor mío, alce vuesa merced la cabeza, y alégrese, si puede, 
y dé gracias al cielo, que ya que le derribó en la tierra, no 
salió con alguna costilla quebrada; y pues sabe que donde 
las dan las toman, y que no siempre hay tocinos donde 
hay estacas; dé una higa al médico, pues no le ha menes-
ter para que le cure en esta enfermedad. Volvámonos a 
nuestra casa, y dejémonos de andar buscando aventuras 
por tierras y lugares que no sabemos; y si bien se consi-
dera yo soy aquí el más perdidoso,aunque es vuesa merced 
el más malparado. Yo, que dejó con el gobierno ios deseos 
de ser más gobernador, no dejé la gana de ser conde, que 
jamás tendrá efecto si vuesa merced deja de ser rey, de-
jando el ejercicio de su caballería; y asi v ienen á volverse 
en humo mis esperanzas, 
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—Calla, Sancho, pues ves que mi reclusión y retirada no 
ha de pasar de un año, que luego volveré á mis honrados 
ejercicios, y no me ha de faltar reino que gane, y algún 
condado que darte. 
—Dios i o oiga—dijo Sancho,—y el pecado sea sordo; 
que siempre he oido decir que más vale buena esperanza 
que ruin posesión.» 
En esto estaban, cuando entró don Antonio, diciendo 
con muestras de grandísimo contento: «Albricias, señor 
Don Quijote; que don Gregorio, y el Renegado que fué por 
él, está en la playa; ¿qué digo en la playa?, ya está en casa 
del Visorey, y será aquí al momento.» 
Alegróse algún tanto Don Quijote, y dijo: «En verdad 
que estoy por decir que me holgara que hubiera sucedido 
todo al revés, porque me obligara á pasar en Berbería, don-
de con la fuerza de mi brazo diera libertad, no solo á don 
Gregorio, sino á cuantos cristianos cautivos hay en Berbe-
ría. Pero ¿qué digo, miserable! ¿No soy yo el vencido? ¿No 
soy yo el derribado? ¿No soy yo el que no puede tomar ar-
mas en an año? Pues ¿qué prometo? ¿De qué me alabo, si 
antes me conviene usar de la rueca que de la espada? 
—Déjese deso, señor—dijo Sancho:—viva la gallina aun-
que con su pepita; que hoy por tí, y mañana por mí: y en 
estas cosas de encuentros y porrazos, no hay tomarles 
tiento alguno, pues el que hoy cae puede levantarse ma-
ñana, si no es que se quiera estar en la cama, quiero decir, 
que se deje desmayar, sin cobrar nuevos bríos para puevas 
pendencias; y levántese vuesa merced agora, para recebir 
á don Gregorio; que me parece que anda la gente alboro-
tada, y ya debe de estar en casa.» 
Y así era la verdad, porque habiendo ya dado cuenta 
don Gregorio y el Renegado al Visorey de su ida y vuelta 
deseoso don Gregorio de ver á A n i Félix, vino con el R e -
negado á casa de don Antonio; y aunque don Gregorio 
cuando le sacaron de Argel, fué con hábitos de mujer, en 
barco los trocó por los de un cautivo que sacó consigo; 
pero en cualquiera que viniera mostrara ser, persona para 
ser codiciada, servida y estimada, porque era hermoso so-
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bremanera, y la edad, al parecer, de diez > siete á diez y 
ocho años. Ricote y su hi ja salieron á reeebirle, el padre 
con lágrimas y la hija con honestidad. Contó el Renegado 
la industria y medio que tuvo para sacar á don Gregorio. 
Contó don Gregorio los peligros y aprietos en que se había 
visto, no con largo razonamiento, sino con breves pala-
bras, donde mostró que su discreción se adelantaba á sus 
años. Finalmente, Ricote pagó y satisfizo liberalmente, así 
al Renegado como á los que habían bogado al remo. Rein-
c o r p o r ó s e y reconcilióse el Renegado con la Iglesia, y de 
miembro podrido, volvió limpio y sano con la penitencia y 
el arrepentimiento. . 
Quedóse Ana Fél ix con la mujer de don Antonio , y Ri-
c o t e e n c a s a del Visorey. Llegóse el día de la partida de 
- don Antonio y el de Don Quijote y Sancho que fué de al l í 
á otros dos; que ja caída no le concedió que más presto se 
pusiese e n c a m i n ó . Hubo lágrimas, hubo suspiros, desma-
yos y sollozos al despedirse don Gregorio de Ana Fél ix . 
Ofrecióle Ricote á d o n Gregorio mil escudos, si os quería, 
p e r o él no tomó ninguno, sino solos cinco que le prestó 
don Antonio, promet iéndola paga dellos en la Corte. Con 
esto, se partieron los dos, y Don Quijote y Sancho después, 
como se ha dicho: Don Quijote desarmado y de camino; 
Sancho á pie, por ir el Rucio cargado con las armas. 
CAPITULO L X V I . - Q u e trata de lo que verá el que lo leyere, 
ó lo oirá el que lo escuchare leer. 
A l salir de Barcelona, volvió Don Quijote á mirar el 
sitio donde había caído, y dijo: «Aquí fué Troya; aquí mi 
desdicha y no mi cobardía, se l levó mis alcanzadas g l o -
rias; aquí usó la fortuna conmigo de sus vueltas y r e v u e l -
tas; aquí se oscurecieron mis hazañas; aquí, finalmente, 
cavó mi ventura para jamás levantarse.» 
Oyendo lo cual Sancho, dijo: «Tan de val ientes corazo-
nes es señor mió, tener sufrimiento en las desgracias como 
alegría en las prosperidades; y esto lo j u z g o -por mi m i s -
mo que si cuando era gobernador estaba alegre, agora, 
que soy escudero de á pie, no estoy triste; porque he oidc 
680 Don Quijote de ia Mancha. 
decir que esta qiíe .llaman por ahí fortuna, es una mujer 
borracha y antojadiza, y sobre todo ciega; y así no ve lo 
que hace, ni sabe á quien derriba ni á quien ensalza. 
— M u y filósofo estás, Sancho—respondió Don Quijote; 
— m u y á lo discreto hablas; no sé quien te lo enseña. Lo 
que te se decir es, que no hay fortuna en el mundo, ni las 
cosas que en él suceden, buenas ó malas que sean, vienen 
acaso, sino por particular providencia de ios cielos; y de 
aquí viene lo que suele decirse, que cada uno es artífice 
de su ventura. Y o lo he sido de la mía; pero no con la 
prudencia necesaria, y así me han salido al gallarín mis 
presunciones; pues debiera pensar que al poderoso gran-
dor del caballo del de la Blanca Luna no podía resistir la 
flaqueza de R o c i n a n t e . Atrevíme en fin, hice lo que pude* 
derribáronme; y aunque perdí la honra, no perdí ni puedo 
perder la virtud de cumplir mi palabra. Cuando era caba-
llero andante, atrevido y valiente, con mis obras y con 
mis manos acreditaba mis hechos; y agora, cuando soy es-
cudero pedestre, acreditaré mis palabras, cumpliendo la 
que di de mi retirada. Camina pues, amigo Sancho, y va-
mos á tener en nuestra tierra el año del novieiado, con 
cuyo encerramiento cobraremos virtud nueva para volver 
al nunca de mi olvidado ejercicio de las armas. 
—Señor—respondió Sancho,—no es cosa tan gustosa el 
caminar á pie, que me mueva é incite á hacer grandes 
jornadas. Dejemos estas armas colgadas de algún árbol, en 
lugar de un ahorcado; y ocupando yo las espaldas del 
Rucio, levantados los pies del suelo, haremos las jornadas 
como vuesa merced las pidiere y midiere; que pensar que 
tengo de caminar á pie y hacerlas grandes, es pensar en lo 
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—Bien has dicho, Sancho—respondió Don Qui jote;--
cuélguense mis armas por trofeo, y al pie de ellas ó al re-
dedor dellas grabaremos en los árboles lo que en el trofeo 
délas armas de Roldán estaba escrito: 
. . .Nadie las mueva 
(jue estar no pueda con Roldán á prueha. 
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—Todo eso me parece de perlas—respondió Sancho;—y 
si no fuera por la falta que para el camino nos había de 
hacer Rocinante, también fuera bien dejarle colgado. _ 
— P u e s ni él ni las armas—replicó Don Quijote—quiero 
que se ahorquen, porque no se diga que á buen servicio 
mal galardón. • 
— M u y bien dice vuesa merced—respondió Sancho; — 
porque, según opinión de discretos, la culpa del asno no 
se ha de echará la albarda; y pues deste suceso vuesa mer-
ced tiene la culpav castigúese á sí mesmo, y no revienten 
sus iras por Ja ya rotas y sangrienta^ armas, ni por las 
mansedumbres de Rocinante, ni -por la blandura de mis 
pies, queriendo que caminen más de lo justo.» 
Kn estas razones y pláticas se Ies pasó todo aquel día, y 
aun otros cuatro, sin sucederles cosa que estorbase su ca-
mino; y al quinto día, á la entrada de un lugar, hallaron a 
la puerta de un mesón mucha gente, que, por ser fiesta, se 
estaba allí solazando. ^ , . _ , . 
Cuando llegaba á ellos Don Quijote, un labrador alzo la 
voz, diciendo" «Alguno destos dos señores que aquí vienen, 
que no conocen las partes, dirá lo que se ha de hacer en 
nuestra apuesta. 
— Sí diré, por cierto—respondió Don Q u i j o t e , - c o n toda 
rectitud, si es que alcanzo á entenderla. 
— E s pues, el c a s o - d i j o el labrador,—señor bueno, que 
un vecino do este lugar tan gordo, que pesa once arrobas, 
desafió á correr á otro:sú vecino,que no pesa más que cinco. 
[h\é la condición que habían de correr una carrera de cien 
pasos con pesos iguales; y habiéndole,preguntado al desa-
fiador cómo se había de igualar el peso, dijo que el desa-
fiado que pesa cinco arrobas, se pusiese seis de hierro a 
c u e s t a s , y así se igualarían las once arrobas del Haco con 
las once del gordo. ' • 
—Eso n o - d i j o <& esta sazón Sancho,—antes qu,e Don 
Q u i j o t e respondiese; á mí, que ha pocos días que salí de 
ser gobernador y juez como todo el mundo sabe, toca ave-
riguar estas dudas y dar parecer en todo pleito. 
—Responde eri buena h o r a - d i j o Don Quijote,—Sancho 
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amigo; que yo no estoy para dar migas á un gato, según 
traigo alborotado y trastornado el juicio.» 
Con esta licencia dijo Sancho á los labradores (que esta-
ban muchos al rededor dél, la boca abierta esperando la 
sentencia de la suya): «Hermanos, lo que el gordo pide no 
lleva camino ni tiene sombra de justicia alguna; porque, 
si es verdad lo que se dice, que el desañado puede escoger 
las armas, no es bien que éste las escoja tales, que le i m -
pidan ni estorben el salir vencedor; y así es mi parecer 
que el gordo desafiador se escamonde, monde, entresaque, 
pula y atilde, y saque seis arrobas de sus carnes, de aquí 
ó de allí de su cuerpo, como mejor le pareciere y estuviere; 
y desta manera, quedando en cinco arrobas de peso, se 
igualará y ajustará con las cinco de su contrario, y así po-
drán correr igualmente. 
—¡Voto á tal—dijo un labrador que escuchó la~sentencia 
de Sancho,—que este señor ha hablado como un bendito, 
y sentenciado como un canónigo! Pero á buen seguro que 
no ha de querer quitarse el gordo una onza de sus carnes, 
cuanto más seis arrobas. 
— L o mejor es que no corran—respondió otro,—porque 
e l flaco no se muela con el peso, ni el gordo se descarne; y 
échese la mitad de la apuesta en vina, y llevemos estos 
señores á la taberna de lo caro, y sobre mi la capa cuando 
l lueva. 
— Y o , señores—respondió Don Quijote,— os lo agradez-
co; pero no puedo detenerme un punto, porque pensa-
mientos y sucesos tristes me hacen parecer descortés, y 
caminar más que de paso.» 
Y así, dando de las espuelas á Rocinante, pasó adelante, 
dejándolos admirados el haber visto y notado, así su extra-
ña figura como la discreción de su criado, que por tal juz-
garon á Sancho; y otro de los labradores dijo: «Si el criado 
es tan discreto, ¿cuál debe de ser el amo! Yo apostaré que 
si van á estudiar á Salamanca, que á un tris han de venir 
á ser alcaldes de Corte; que todo es burla, sino estudiar 
y más estudiar, y tener favor y ventura; y cuando menos 
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se piensa el hombre, se halla con una vara en la mano ó 
con una mitra en la cabeza.» 
C A P Í T U L O LXVIII.-De la cerdosa aventura que le aconteció á 
Don Quijote. 
En la noche algo oscura, puesto que la luna estaba en 
el cielo, pero no en parte que pudiese ser vista; que tal vez 
la señora Diana se va á pasear á los antípodas, y deja los 
m o n t e s negros y los valles escuros. Cumplió Don Quijote 
con la naturaleza, durmiendo el primer sueño, sin dar lu-
gar al segundo; bien al revés de Sancho, que nunca tuvo 
segundo, porque le duraba el sueño desde la noche hasta 
la mañana, en que se mostraba su buena complexión y po-
cos cuidados. 
Los de Don Quijote le desvelaron de manera, que des-
pertó á Saneho y le dijo: «Maravillado estoy, Sancho, de la 
libertad de tu condición. Y o imagino que eres hecho de 
mármol ó de duro bronce, en quien no cabe movimiento 
ni sentimiento alguno. Yo velo cuando tú duermes, yo 
lloro cuando cantas, yo me desmayo de ayuno, cuando tú 
e s t á s perezoso y desalentado de puro harto. De buenos 
criados es conllevarlas penas de sus señores y sentir sus 
sentimientos, por el bien parecer siquiera. Mira la sereni-
dad desta noche, la soledad en que estamos, que nos con-
vida áentremeter alguna vigilia entre nuestro sueño. Le-
vántate, por tú vida, y desvíate algún trecho de aquí, y 
con buen ánimo y denuedo agradecido date trecientos ó 
cuatrocientos azotes á buena cuenta de los del desencanto 
de Dulcinea; y esto, rogándotelo suplico; que no quiero 
venir contigo á los brazos como la otra vez, porque sé que 
los tienes pesados. Después que te hayas dado pasaremos 
lo que resta de la noche, cantando yo mi ausencia, y tú tu 
íirmeza, dando desde agora principio al ejercicio pastoral 
que hemos de tener en nuestra aldea. 
_Señor—respondió Sancho,—no soy yo religioso, para 
que desde la mitad de mi sueño me levante y me dicipline 
ni menos me parece que del extremo del dolor de los azo-
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tos se pueda pasar al de la música. Vuésa merced me deje 
dormir, y no me apriete en lo de azotarme; que me har^ 
hacer juramento de no tocarme jamás al pelo del sayo, no 
qne al de mis carnes. 
— ¡Oh, alma endurecida! ¡Oh escudéro sin piedad! ¡Oh, 
pan mal empleado y mercedes mal' consideradas, las que te 
he hecho y pienso de hacerte! Por mí te has visto gober-
nador, y por mí te ves con esperanzas propincuas de ser 
conde ó tener otro título equivalente, y no tardará el cum-
plimiento dellas más de cuanto tarde en pasar este año; 
que yo post tenebras spero lucem. 
— N o entiendo eso—replicó Sancho;—solo entiendo que 
en tanto que duermo, ni tengo temor, ni esperanza, ni 
trabajo, ni gloria;y ¡bien haya el que inventó el sueño, ca-
pa que cubre todos los humanos pensamientos, manjar 
que quita la hambre, agua que ahuyenta la sed, luego que 
calienta el frío, frío que templa el ardor, y Analmente, mo-
neda general, con que todas las cosas se compran, balanza 
y peso que iguala ai pastor con el rey, y al simple con el 
discreto! Solo una cosa tiene mala el sueño, según he oido 
decir, y es, que se parece á la muerte, pues de un dormido 
á un muerto hay muy poca diferencia. 
—Nunca te he oido hablar, Sancho—dijo Don Quijote,— 
tan elegantemente como ahora; por donde vengo á conocer 
ser verdad el refrán que tú algunas veces sueles decir: «no 
con quien naces, sino con quien paces.» 
— ¡ A h , pesia tal! —replicó Sancho.—Señor nuestro amo, 
no soy yo ahora el que-ensarta refranes; que también á 
vuesa merced se le caen de la booa de dos en dos, mejor 
que á mí; sino que debe haber entre los míos y los _ suyos 
esta diferencia, que los de vuesa merced vendrán á tiempo, 
y los míos á deshora; pero, en efecto, todos son refranes.» 
En esto estaban, cuando sintieron un sordo estruendo 
y un áspero ruido, que por todos aquellos valles se exten-
día. Levantóse en pie Don Quijote y puso mano á la 
espada, y Sancho se agazapó debajo del Rucio, poniéndose 
á los lados el lío de las armas y la albarda de su jumento, 
tan tamblando de miedo, como alborotado Don Quijote. De 
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punto en punto iba creciendo el ruido y l legánse cerca á 
los dos temerosos; á lo menos al uno, que al otro.. . ya se 
sabe su valentía. Es , pues, el caso, que l levaban unos 
hombres á vender á una feria más de seiscientos puercos, 
con los cuales caminaban á aquellas horas; y era tanto el 
el ruido que llevaban y el gruñir y el bufar, que ensorde-
cieron los oidos de Don Quijote y de Sancho, que no ad- , 
virtieron lo que ser podía. Llegó de tropel la extendido 
y g r u ñ i d o r a piara; y sin tener respeto á ia autoridad de 
Don Quijote ni á la de Sancho, pasaron por cima de los 
dos, deshaciendo las trincheas de Sancho, y derribando, 
no sólo á Don Quijote, sino l levando por añadidura á Ro-
cinante. El tropel, el gruñir, la presteza con que l lega-
ron los animales inmundos, puso en confusión y por el 
suelo á la albarda, á las armas, al Rucio, á Rocinante, á 
Sancho y á* Don Quijote. 
Levantóse Sancho como mejor pudo, y pidió á su amo 
a espada, diciéndole que quería matar media docena de 
aquellos soeces y descomedidos puercos; que ya había 
conooido que lo eran. 
Don Quijote le dijo; «Déjalos estar, amigo; que.esta 
afrenta es pena de mi pecado; y justo castigo del cielo es, 
que un caballero andante vencido le coman adivas, y le 
piquen avispas, y le hocen puerces. 
— T a m b i é n debe ser castigo del cielo—respondió Sancho 
— q u e á los escuderos de los caballeros vencidos los p u n c e n 
moscas, los coman piojos y les embista la hambre. Si los 
escuderos fuéramos hijos de los caballeros á quien servi-
mos, ó parientes suyos muy cercanos, no fuera mucho que 
nos alcanzara la pena de sus culpas hasta la cuarta g e n e -
ración. Pero ¿qué tienen que ver los Panzas con los Q u i -
jotes? Ahora bien, tornémonos á acomodar, y durmamos 
jo poco que queda de la noche, y amanecerá Dios, y me-
draremos. 
Llegóse en esto el día, dió el sol con sus rayos en los 
ojos á Sancho, despertó y esperezóse, sacudiéndose y est i-
rándose, los perezosos miembros, miró el destrozo que ha-
686 Don Quijote de la Mancha. 
bían hecho los puercos en su repostería, y maldijo la piara 
y aun más adelante. 
CAPITULO LXXI.—De lo que á Don Quijote le sucedió con su 
escudero Sancho, vendo á su aldea. 
Iba el vencido y asendereado Don Quijote pensativo 
además por una parte, y muy alegre por otra. Causaba su 
tristeza el vencimiento, y la alegría el considerar en la 
virtud de Sancho. No iba nada alegre Sancho, y yendo y 
viniendo en esto, dijo un día á tu amo: «En verdad, señor, 
que soy el más desgraciado médico que se debe de hallar 
en el mundo, en el cual hay físico que, con matar al en-
fermo que cura, quiere ser pagado de su trabajo, que no es 
otro sino ftrmar una cedulilla, de a lgunas medicinas, que 
no las hace él, sino el boticario, y cátalo cantusado; y á 
mi, que la salud ajena me cuesta gotas de sangre, mamo-
nas pellizcos alfileretazos, y azotes, po me dan un ardite, 
Pues yo íes voto á tal, que si me traen á las manos otro 
algún enfermo que antes que le cure me han de untar las 
mias; que el abad, de donde canta yanta; y no quiero creer 
que me haya dado el cielo la virtud que tengo, para que 
yo la comunique con otros de bóbilis, bóbilis. 
— T ú tienes razón, Sancho amigo—respondió Don Qui-
j o t e , — y puesto que tu virtud es gratis data, que no te ha 
costado estudio alguno, más que estudio es recebir marti-
rios en tu persona. De mi te sé decir que si quisieras paga 
por los azotes del desencanto de Dulcinea, ya te la hubiera 
dado tal como buena; pero no sé si vendrá bien con la cura 
la paga, y no querría que impidiese el premio á la medici-
na. Con todo eso, me parece que no se perderá nada en 
probarlo: mira, Sancho, el que quieres, y azótate luego, y 
págate de contado de tu propia mano,.pues tienes dineros 
míos.» 
A cuyos ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las orejas 
de un palmo, y dió consentimento en su corazón á azotar-
se de buena gana, y dijo á su amo: «Agora bien, señor, yo 
quiero disponerme á dar gusto á vuesa merced en lo que 
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desea, con provecho mío; pue el amor de mis hijos y de 
mi mujer me hace que me muestre interesado. Dígame 
vuesa merced cuánto me dará por cada azote que me diere. 
Si yo te hubiera de pagar, Sancho-respondió Don Qui-
jote,—conforme lo que merece la grandeza y calidad deste 
remedio, el tesoro de Venecia, las minas del Potosí fueran 
poco para pagarte: toma tú el t ;ento á lo que llevas mío, y 
pon el precio á cada azote. 
—Ellos—respondió Sancho—son tres mil y trecientos 
azotes; de ellos me he dado hasta cinco, quedan los demás: 
entren en la cuenta estos cinco, y vengamos á los tres mil 
y trecientos, que ha á cuartillo cada uno (que no llevaré 
menos, si todo el mundo me lo mandase), montan tres mil 
y trecientos cuartillos; que son los tres mil, mil y qui-
, nientos medio reales, que hacen setecientos y cincuenta 
reales; y los trecientos hacen ciento y cincuenta medios 
reales,'que vienen ha hacer setenta y cinco reales, que 
juntándose á los setecientos y cincuenta, son por tocios 
ochocientos y veinticinco reales. Estos desfalcaré yo de los 
que tengo de vuesa merced, y entraré en mi casa rico y 
contento, aunque bien azotado, porque no se toman tru-
chas. . . y no digó más. 
— ¡ O h , Sancho bendito! ¡Oh, Sancho amable!—respon-
dió Don Qui jote . -rY ¡cuán obligados hemos de quedar 
Dulcinea y yo á servirte todos los días q.ue el cielo nos 
diere de vida! Si ella vuelve al ser perdido (que no es po-
sible sino que vuelva), su desdicha habrá sido dicha, y mi 
vencimento felicísimo triunfo: y mira, Sancho, cuándo 
quieres comenzar la disciplina; que porque la abrevies, te 
añado cien reales. 
—¡Cuándo!—replicó Sancho.—Esta noche sin falta. 
Procure vuesa merced que la tengamos en el campo al 
cielo abierto, que yo abriré mis carnes.» 
Llegó la noche, esperada de Don Quijote con la mayor 
ansia del mundo, pareciéndole que las ruedas del carro de 
Apolo se habían quebrado y que el día se alargaba más de 
lo acostumbrado, bien así como acontece á los enamorados, 
que jamás ajustan con el tiempo la cuenta de sus
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Finalmente, se entraron entre unos lozanos árboles, que 
poco desviados del camino estaban, donde, dejando vacías 
la silla y albarda de Rocinante y el Rucio, se tendieron so. 
bre la verde yerba, y cenaron del respuesto de Sancho, el 
cual haciendo del cabestro y de la jáquima del Rucio un 
poderoso y flexiblde.azote, se retiró hasta veinte pasos de 
su amo entre unas hayas. 
Don Quijote que lo vió ir con denuedo y con brío, le 
dijo: «Mira, amigo, que no te agas pedazos; da lugar que 
unos azotes aguarden á otros; no quieras apresurarte 
tanto en la carrera, que en la mitad della te falte el alien-
to: quiero decir, que no te des tan recio, que te falte la v i -
da antes de llegar al número deseado, y porque no pierdas 
por carta de más ni de msaos, yo estaré desde aparte con-
tando por este mi rosario, los azotes que te dieres. Favo-
rézcate el cielo conforme tu buena intención merece. 
— A l buen pagador no le duelen prendas—respondió 
Sancho;—yo pienso darme de manera, que sia matarme 
me duela; que en esto debe de consistir la sustancia deste 
milagro.» 
Desnudóse luego de medio'cuerpo arriba, y arrebatando 
el cordel, comenzó á darse, y comenzó Don Quijote á con-
tar los azotes. 
Hasta seis ú ocho se habría dado Sancho, cuando ie pa-
reció ser pesada la burla, y muy barato el precio della; y 
deteniéndose un poco, dijo á su amo que se llamaba á en-
gaño porque merecía cada azote de aquellos ser pagado á 
medio real, no que á cuartillo. 
«Prosigue, Sancho amigo, y no desmayes—le dijo Don 
Quijote,—que yo doblo la parada del precio. 
—Dese modo—dijo Sancho, —á la mano de Dios, y l lue-
van azotes.» Pero el socarrón dejó de dárselos en las espal-
das, y daba en los árboles, con unos suspiros de cuando en 
cuando,, que parecía que con cada uno dellos se le arranca-
ba el alma. 
Tierna ia de Don Quijote, temeroso de que no se aca-
base la vida, y no consiguiese su deseo por la imprudencia 
¿e Sancho, le dijo:1«Por tu vida, amigo, que se quede en 
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este punto este negocio; que me parece muy áspera esta 
medicina, y será M e n e a r tiempo al tiempo; que no se 
ganó Zamora en una hora. Más de mil azotes, si yo no he 
contado mal, te has dado: basta por agora; que el asno, ha-
blando á lo grosero, sufre la carga, más no la sobrecarga. 
—No, no, señor—respondió Sancho,—No se ha de decir 
por mí: «á dineros pagados, brazos quebrados.» Apártese 
vuesa merced otro poco, y déjeme dar otros mil azotes si-
quiera; que á dos levadas destas habremos cumplido con 
esta partida, y aún nos sobrará ropa. 
— P u e s tú te hallas con tan buena disposición—dijo Don 
Quijote,—el cielo te ayude, y pégate; que yo me aparto.» 
Volvió Sancho á su tarea con tanto denuedo, que ya ha-
bía quitado las cortezas á muchos árboles: tal era la riguri-
dad con que se azotaba; y alzando una vez la voz, y dando 
un desaforado azote en una haya, dijo: «Aquí morirá S a n -
són y cuantos con él son.» 
Acudió Don Quijote luego al son de la lastimada voz 
y del golpe del riguroso azote, y asiendo del torcido cabes-
tro que le servía de corbacho y Sancho, le dijo: No permi-
ta la suerte, Sancho amigo, que por el gusto mío pierdas 
tú la vida, que ha de servir para sustentar á tu mujer y á 
tus hijos. Espere Dulcinea mejor coyuntura; que yo me 
contendré en los límites de la esperanza propincua y espe-
raré que cobres fuerzas nuevas, para que se concluya este 
negocio á gusto de todos. 
— P u e s vuesa merced, señor mío, lo quiere así—respon-
dió Sancho,—sea en buena hora; y écheme su ferreruelo 
sobre estas espaldas; que estoy sudando y no querría r s -
friarme; que los nuevos diciplinantes corren este peligro.» 
Hízolo así Don Quijote, y quedándose en, pelota, abrigó 
á Sancho, el cual se durmió hasta que le despertó el sol; y 
luego volvieron á proseguir su camino, á quien dieron fin 
por entonces en un lugar que tres leguas de allí estaba. 
Apeáronse en un mesón, que por tal le reconoció Don Qui-
jote, y no por castillo de cava honda, torres, rastrillos y 
puente levadiza; que después que le vencieron, con más 
juicio en todas las cosas discurría, como agora se dirá. Alo-
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járonle en una sala baja, á quien servían de guadameciles 
unas sargas viejas pintadas como sePusa en las aldeas, E n 
una dellas estaba pintado de malísima mano el robo de 
Elena, cuando el atrevido huésped se la robó á Menelao, y 
en o t r a estaba la historia de Dido y de Eneas: ella sobre 
una alta lorre, como que hacía de señas con una media sá-
bana al fugitivo huésped, que por el mar, sobre una Iraga-
ta ó bergantín, se iba huyendo. Notó en las dos historias 
que Elena no iba de muy mala gana, porque se reía á soca-
pa y á lo socarrón; pero la hermosa Dido mostraba verter 
lágrimas del tamaño de nueces por los ojos. 
Viendo lo cual Don Quijote, dijo: «Estas dos señoras 
fueron desdichadísimas por no haber nacido en esta edad, 
y yo sobre todos desdichado en no haber nacido en la suya. 
Encontrara á aquestos señores yo, y ni fuera abrasada 1 ro-
ya, ni Cartago destruida, pues con solo que matara a París, 
se excusaran tantas desgracias. 
— Y o apostaré—dijo Sancho - que antes de mucho tiem-
po no ha de haber bodegón, venta ni mesón ó tienda de 
barbero donde no ande pintada la historia de nuestras h a -
zañas; pero querría yo que la pintasen manos de otro mejor 
pintor que el que ha pintado á estas. 
— T i e n e s razón, S a n c h o - d i j o Don Q u i j o t e ; - p o r q u e 
este pintor-escomo Orbaneja, un pintor que estaba en 
Ubeda, que cuando le preguntaban qué pintaba, respon-
día: «' o que saliere»; y si por ventura pintaba un gallo, 
escribía debajo: Este es gallo, porque no pensasen que era 
zorra. Desta manera me parece á mí, Sancho, que debe de 
ser el pintor (ó escritor, que todo es uno), que sacó a luz la 
historia deste nuevo Don Quijote que ha salido, que pintó 
ó fecribió á lo que saliere; ó habrá sido como un poeta que 
andaba los años pasados en la Corte, llamado Mauleón, el 
cual respondía de repente á cuanto le preguntaban; y pre-
guntándole uno qué quería décir Deum de Deo, respondio: 
Dé donde diere. Pero, de;ando esto aparte, dime si piensas 
Sancho, darte otra tanda esta noche, y si quieres que sea 
debato de techado ó al cielo abierto. 
—Pardiez , s e ñ o r - r e s p o n d i ó Sancho,—que para lo que 
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yo pienso darme, eso se me da en casa que en el campo; 
pero, con todo eso, querría que fuese entre árboles; que 
pareceque me acompañan y me ayudan á llevar mi trabajo 
maravillosamente. 
— P u e s no ha de ser así, Sancho amigo—respondió Don 
Quijote,—sino que, para que tomes fuerza, lo hemos de 
guardar para nuestra aldea; que á lo más tarde, llegaremos 
allá después de mañana.» 
Sancho respondió que hiciese su gusto; per > que él 
quisiera concluir con brevedad aquél negocio á sangre ca-
liente y cuando estaba picado el molino, porque en la tar-
danza suele estar muchas veces el peligro, y á Dios rogan-
do y con el mazo dando, y que más valía un toma que dos 
te daré, y el pájaro en la mano que el buitre volando. 
«Ño más refranes, Sancho, por un solo Dios—dijo Don 
Quijote;—que parece que te vuelves al sicut erat: habla á 
lo llano, á lo liso, á lo no intricado, como muchas veces te 
he dicho, y verás como te vale un pan por ciento. 
— N o sé qué mala ventura es esta mía—respondió S a n -
cho,—que no sé decir razón sin refrán, ni refrán que no 
me parezca razón; pero yo me emendaré si pudiere»; y con 
esto, cesó por entónces su plática. 
CAPÍTULO LXX1I. -De cómo Don Quijote v Sancho llegaron á 
su aldea-
Casi todo aquel d a, esperando la noche, estuvieron en 
aquel lugar y mesón Don Quijote y Sancho, el uno para 
acabar en la campaña rasa la tanda de su disciplina, y el 
otro para ver el ñn della, en el cual consistía el de su de-
seo. Llegó en esto al mesón un caminante á caballo, con 
tres ó cuatro criados, uno de los cuales dijo al que el señor 
de ellos parecía; «Aquí puede vuesa merced, señor don 
Alvaro Tarfe, pasar hoy la siesta; la posada parece limpia 
y fresca. 
Oyendo esto Don Quijote, le dijo á Sancho: «Mira, 
Sancho, cuando yo hojeé aquel libro de la Segunda Parte 
de mi historia, me parece que de pasada topé allí este 
nombre de don Alvaro Tarfe. 
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—Bien podrá ser—respondió Sancho:—dejémosle apear; 
que despues se lo preguntaremos.» 
El caballero se apeó, y frontero del aposento de Don 
Quijote, la huéspeda le dió una sala baja, enjaezada con 
otras pintadas sargas como las que tenía la estancia de 
Don Quijote. Púsose el recién venido caballero á lo de v e -
rano; y saliéndose al portal del mesón, que era espaciso y 
fresco, por el cual se paseaba Don Quijote, le pregunto: 
«¿Adónde bueno camina vuesa merced, señor gentil hom-
bre?» 
Y Don Quijote le respondió: «A una aldea que está 
aquí cerca, de donde soy natural. Y vuesa merced, ¿dónde 
camina? 
— Y o , señor—respondió el Cabal'.ero,—voy, á Granada, 
que es mi patria. 
- Y buena patria—replicó Don Quijote;—pero dígame 
vuesa merced por cortesía su nombre, porque me parece 
que me ha de importar saberlo más de lo que buenamente 
podré decir. 
— M i nombre es don Alvaro Tarfe», respondió el hués-
ped. 
A l o que.respondió Don Quijote: «Sin duda alguna 
pienso que vuestra merced debe de ser aquel don Alvaro 
Tarfe que anda impreso en la Segunda Parte de la historia 
de Don Quijote de la Mancha, recién impresa y dada á la 
luz del mundo por un autor moderno. 
— E l mismo soy—respondió el caballero;—y el tal Don 
Quijote, sujeto principal de la tal historia, fué grandísimo 
amigo mío, y yo fui el que le sacó de su tierra, ó á lo menos 
le moví á que viniese á unas justas que se hacían en Za-
ragoza, adonde yo iba; y en verdad, en verdad, que le hice 
muchas amistades, y que le quitó de que no le palmease las 
espaldas el verdugo, por ser demasiadamente atrevido. 
— Y dígame vuesa merced, señor don Alvaro, ¿parezco 
yo en algo á ese tal Don Quijote que vuesa merced dice? 
— N o por cierto -respondió el huésped,—en ninguna 
manera. 
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— Y ese Don Quijote—dijo el nuestro,—¿traía consigo á 
un escudero llamado Sancho Panza? 
— S i t r a í a - respondió don Alvaro; - y aunque tenía fa-
ma de muy gracioso, nunca le oí decir gracia que la tu-
viese. 
—Eso creo yo muy b i e n - d i i o á esta sazón Sancho; — 
porque el decir gracias no es para todos; y ese Sancho que 
vuesa merced dice, señor gentil hombre, debe de ser algún 
grandísimo bellaco, frión y ladrón juntamente; que el ver-
dadero Sancho Panza soy yo, que tengo más gracias que 
llovidas; y si no, haga vuesa merced la experiencia, y án-
dese tras de mí por lo menos un año, y verá que se me 
caen á cada paso, y tales y tantas, que sin saber yo las 
más veces lo que me digo, hago reir á cuantos me 
escuchan. Y el verdadero Don Quijote de la Mancha, el fa-
moso, el valiente y el discreto, el enamorado, el desfacedor 
de agravios, el tutor de pupilos y huérfanos, el amparo de 
las viudas, el matador de las doncellas, el que tiene por 
única señora á la sin par Dulcinea del Toboso, es este se-
ñor que está presente, que es mi amo; todo cualquier otro 
Don Quijote y cualquier otro Sancho Panzaes burlería y 
cosa de sueño. 
—Por Dios, que lo creo —respondió Don Alvaro;—porque 
más gracias habéis dicho vos, amigo, en cuatro razones 
que habéis hablado, que el otro Sancho Panza en cuantas 
yo le oí hablar, que fueron muchas: más tenía de comilón 
que de bien hablado, y más de tonto que de gracioso, y 
tengo por sin duda que los encantadores que persiguen á 
Don Quijote el bueno, han querido perseguirme á mí con 
Don Quijote el malo. Pero no sé que me diga; que osaré 
yo jurar que le dejo metido en la casa del Nuncio en Tole-
do, para que le curen, y agora remanece aquí otro Don 
Quijote aunque bien diferente del riiío. 
— Y o — d i j o Don Quijote—no sé si soy bueno; pero sé 
decir que no soy el malo, para prueba de lo cual, quiero 
q u e s e p a vuesa merced, mi señor Don Alvaro Tarfe, que 
en todos los días de mi vida no he estado en Zaragoza; an-
tes, por haberme dicho que ese Don Quijote fantástico se 
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había hallado en las justas de esa ciudad, no quise yo en-
trar en ella, por sacar á las barbas del mundo su mentira, 
y así, me pasé de largo á Barcelona, archivo de la cortesía, 
albergue de los extranjeros, hospital de los pobres, patria 
de los valientes, venganza de los ofendidos y correspon-
dencia grata de Armes amistades, y en sitio y en bell eza. 
única. Y aunque los sucesos que en ella me han sucedido 
no son de mucho gusto, sino de mucha pesadumbre, los lle-
vo sin ella, sólo por haberla visto. Finalmente, señor don 
Alvaro Tarfe, yo soy Don Quijote de la Mancha, el mismo 
que dice la fama, y no ese desventurado, que ha querido 
usurpar mi nombre y honrarse con mis pensamientos. A 
vuesa merced suplico, por lo que debe á ser caballero, sea 
servido de hacer una declaración, ante el Alcalde deste lu-
gar, de que vuesa merced no me ha visto en todos los días 
de su vida hasta agora, y que yo no soy el Don Quijote im-
preso en la Segunda Parte, ni este Sencho Panza, mi es-
cudero, es aquel que vuestra merced conoció. 
— E s o haré yo de muy buena gana—respondió don A l -
varo;—puesto que cause admiración ver dos Don Quijotes 
y dos Sanchos á un mismo tiempo, tan conformes en los 
nombres como diferentes en las acciones; y vuelvo á decir 
y me aftrmo, que no he visto lo que he visto, ni ha pasado 
por mí lo que ha pasado. 
— S i n duda—dijo Sancho—que vuesa merced debe de 
estar encantado, como mi señora Dulcinea del Toboso; y 
¡piugiera al cielo que estuviera su desencanto de vuesa 
merced en darme otros tres mil y tantos azotes como me 
doy por ella, que yo me los diera sin interés alguno! 
— No entiendo eso de azotes», dijo don Alvaro; y San-
cho le respondió que era largo de contar; pero que él se lo 
contaría si acaso iban un mismo camino. 
Llegóse en esto la hora de comer: comieron juntos Don 
Quijote y don Alvaro. Entró acaso el alcalde del pueblo en 
el mesón con un escribano, ante el cual alcalde pidió Don 
Quijote por una petición, de que á su derecho convenía de 
que Don Alvaro Tarfe, aquel caballero que allí estaba pre-
sente, declarase ante su merced cómo no conocía á Don 
Parte segunda—Capítulo L X X I I , <305 
Quijote de la Mancha, que asi mismo estaba allí presente, 
y que no era aquél que andaba impreso en una historia 
intitulada: Segando, Parte de Don Quijote de la Mancha, 
compuesta por un tal de A vellaneda, natural de Tordesi-
llas. Finalmente, el Alcalde proveyó jurídicamente; la de-
claración se hizo con todas las fuerzas que en tales casos 
debía de hacerse, con lo que quedaron Don Quijote y San-
cho muy alegres, como si les importara mucho semejante 
declaración, y no mostraran claro la diferencia de los dos 
Don Quijotes y la de los dos Sanchos, sus obras y sus pa-
labras. Muchas de cortesías y ofrecimientos pasaron entre 
don Alvaro y Don Quijote, en las cuales mostró el gran 
manchego su discreción, de modo que desengañó á don 
Alvaro Tarfe el error en que estaba; el cual se dió á enten-
der que debía estar encantado, pues tocaba con la mano 
dos tan contrarios Don Quijotes. 
T)c¡*le la cual descubrieron su aldea, la cual vista di' Sancho, su hincS de rodi l las. . . 
Llegó la tarde, partiéronse de aquel lugar y á obra de 
media legua so apartaban dos caminos diferentes, el uno 
que guiaba á la aldea de Don Quijote, y el otro el que 
había de llevar don Alvaro. En este poco espacio le contó 
Don Quijote la desgracia de su vencimiento, y el encanto 
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y el remedio de Dulcinea, que todo puso en nueva admi-
ración á don Alvaro el cual abrazando á Don Quijote y á 
Sancho, siguió sa camino, y Don Quijote el suyo, que 
aquella noche la pasó entre otros árboles; por dar lugar á 
Sancho de cumplir su penitencia, que la cumplió del mis-
mo modo que la pasada noche, á costa de las cortezas de 
las hayas, harto más que de sus espaldas; que las guardó 
tanto, que no pudieran quitar los azotes una mosca, aun-
que la tuviere encima. No perdió el engañado Don Quijote 
un solo golpe de la cuenta, y halló que con los de la no-
che pasada eran tres mil y veinte y nueve. Parece que ha-
bía madrugado el sol á ver el sacrificio, con cuya luz vol-
vieron á proseguir su camino, tratando entre los dos del 
engaño de don Alvaro, y de cuán bién acordado hadía sido 
tomar su declaración ante la justicia, y tan auténticamen-
te. Aquel día y aquella noche caminaron sin sucederles co-
sa digna de contarse, si no fué que en ella acabó Sancho su 
tarea, de que quedó Don Quiiote contento sobre modo; y 
esperaba el día, por ver si en el camino topaba ya desen-
cantada á Dulcinea, su señora; y siguiendo su camino, no 
topaba mujer ninguna que no iba á reconocer si era Dulci-
nea del Toboso, teniendo por infalible no poder mentirlas 
promesas de Merlín. 
Con estos pensamientos y deseos, subieron una cuesta 
arriba, desde la cual descubrieron su aldea, la cual vista 
de Sancho, se hincó de rodillas y dijo: «Abre los ojos, de-
seada patria, y mira que vuelve á tí Sancho Panza, tu h i -
jo, si no muy rico muy bien azotado. Abre los brazos, y 
recibe también á tu hijo Don Quijote; que, si viene venci-
do de los brazos ajenos, viene vencedor de si mismo, que, 
según él me ha dicho, es el mayor vencimiento que de-
searse puede. Dineros llevo, porque si buenos azotes me 
daban, bien caballero me iba. 
—Déjate desas sandeces-d i jo Don Quijote,—y vamos 
con pie derecho á entrar en nuestro lugar, donde daremos 
vado á nuestras imaginaciones, y la traza que en la pesto-
ral vida pensamos ejercitar.» 
Con esto, bajaron de la cuesta y se fueron á su pueblo. 
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CAPÍTULO L X X I I I . — D e los agüeros que tüvo Don Quijote al en-
trar de su aldea, con otros sucesos que adornan v acredi-
tan esta grande historia. 
A la entrada según dice Cide fíamete, vió Don Quijote 
que en las eras del lugar estaban riñendo dos mochacho» 
y el uno dijo al otro: «No te canses, Periquillo; que no la 
has de ver en todos los días de tu vida.» 
Oyólo Don Quijote, y dijo á Sancho: «¿No adviertes, 
amigo, ló que aquel mochacho ha dicho, «no la has de ver 
en todos los días de tu vida?» 
— P u e s bien, ¿qué importa—respondió Sancho,—que 
haya dicho eso el mochacho? 
—¿Qué?—replicó Don Quijote.—¿No ves tú que aplican-
do aquella palabra á mi intención, quiere significar que 
no tengo de ver más á Dulcinea?» 
Queríale responder Sancho, cuando se lo estorbó ver 
que por aquella campaña venía huyendo una liebre, se-
guida de muchos galgos y cazadores, la cual, temerosa, se 
vino á recoger y á agazapar debajo de los pies del Rucio. 
C o g i ó l a Sancho, á mano salva, y presentósela á Don Quijo-
te, el cual estaba diciendo: Mahim signum, malum sig-
num; liebre huye, galgos la s i g u e n , Du cinea no parece. 
—Extraño es vuesa merced—dijo Sancho:—presuponga-
mos que esta liebre es Dulcinea del Toboso, y estos galgos 
que la persiguen son los m a l a n d r i n e s encantadores que la 
transformaron en labradora; ella huye, yo la cojo y la pon-
go en poder de vuesa merced, que la tiene en sus brazos y 
ía regala: ¿qué mala señal es ésta, ni qué mal agüero se 
puede tomar de aquí?» ' 
Los dos móchachos de la pendencia se llegaron a ver la 
liebre, y al uno dellos preguntó Sancho que por qué re-
ñían. Y fuéle respondido por el que había dicho «no la ve-
rás más en toda tu vida» que él había tomado al otro mo-
chacho u n a j a u l a de grillos, la cual no pensaba volvérsela 
en toda su vida. i 
Sacó Sancho cuatro cuartos de la faltriquera, y dióselos 
al mochacho por la jaula, y púsosela en las manos á Don 
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Quijote, diciendo: «He aquí, señor, rompidos y desbarata-
dos estos agüeros, que no tienen que ver más con nuestros 
sucesos (según que yo imagino, aunque tonto) que con las 
nubes de antaño; y si no me acuerdo mal, he oído decir al 
Cura de nuestro pueblo que no es de personas cristianas ni 
discretas mirar en estas niñerías; y aun vuesa merced mis-
mo me lo dijo los días pasados, dándome á entender que 
eran tontos todos a q u e l l o s cristianos que miraban en agüe-
ros; y no es menester hacer hincapié en esto, sino pase-
mos adelante y entremos en nuestra aldea » 
Llegaron los cazadores, pidieron su liebre, y diósela 
Don Quijote; pasaron adelante, y á la entrada del pueblo 
toparon en un pradecillo, rezando, al Cura y al Bachiller 
Carrasco. Y es de saber que Sancho Panza, había echado 
sobre el Rucio y sobre el lío de las armas, para que sirvie-
se de repostero, la túnica de bocací, pintadas de llamas de 
fuego, que le vistieron en el castillo del Duque la noche 
que volvió en sí Altisidora. Acomodole también la 
coroza en la cabeza, que fué la más nueva transformación 
y adorno con que se vió jamás jumento en el mundo. Fue-
ron luego conocidos los dos del Cura y del Bachiller, que 
se vinieron á ellos con los brazos abiertos. Apeóse Don 
Quijote, y abrazólos estrechamente, y los mochachos, que 
son linces no escusados, divisaron la coraza del jumento 
y acudieron á verle, y decían unos á otros: «Venid, mo-
chadlos, y veréis el asno de Sancho Panza más galán que 
Mingo, y la bestia de Don Quijote más flaca hoy que el pri-
mer día.» Finalmente, rodeados de mochachos, y acompa-
ñados del Cura y del Bachiller, entraron en el pueblo, y se 
fueron á casa de Don Quijote, y hallaron á la puerta della 
al Ama y á la Sobrina, á quien ya habían llegado las nue-
vas de su venida. 
Ni más ni menos se las habían dado a Teresa Panza, 
m u j e r de Sancho, la cual, desgreñada y medio desnuda, 
trayendo de la mano á Sanchica, su hija, acudió á ver á su 
marido; y viéndole no tan bien adeliñado como ella se 
pensaba que había de estar un gobernador, le dijo: «¿Có-
mo venís así marido mío! Que me parece que venís á pie y 
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despeado, y más traéis semejanza de desgobernado que de 
gobernador: 
— C a l l a , Teresa—respondió Sancho; — q u e muchas veces 
donde hay estacas no hay tocinos; y vámonos á nuestra 
casa; que allá oirás maravillas. Dineros traigo, que es lo 
que importa, ganados por mi industria y sin daño de nadie. 
— T r a e d vos dineros, mí buen maridoa—dijo T e r e s , - y 
sean ganados por aquí ó por allí; que como quiera que los 
hayáis ganado, no habréis hecho usanza nueva en el 
mundo.» . , 
Abrazó Sanchica á su padre, y preguntóle si traía algo; 
que le estaba esperando como el agua de Mayo; y asiéndo-
le de un lado del cinto, y su mujer de la mano, tirando su 
hija al Rucio, se fueron á su casa dejando Don Quijote en la 
suya en poder de su Sobrina y de su A m a y en compañía 
del Cura y del Bachil ler. 
Don Quijote, sin aguardar términos ni horas en aquel 
mismo punto se apartó á solas con el Bachiller y el Cura, 
y en breves razones les contó su vencimiento, y la obl iga-
ción en que había quedado de no salir de su aldea en un 
año, la cual pensaba guardar al pie de la letra, sin traspa-
sarla en un átomo, bien así como caballero andante, obli-
gado por la puntualidad y Orden de la andante caballería; 
y que tenía pensado de hacerse aquel año pastor y entre-
tenerse en la soledad de ios campos, donde á rienda suelta 
podía dar vado á sus amorosos pensamientos, ejercitándose 
en el pastoral y virtuoso ejercicio; y que les suplicaba, si 
no tenían mucho que hacer, y no estaban impedidos en 
negocios más importantes, quisiesen ser sus companeros; 
que él compraría ovejas y ganado suficiente, que les diese 
nombre de pastores; y que les hacía saber que lo mas prin-
cipal de aquel negocio estaba hecho, porque les tenía pues-
tos los nombres, que les vendrían como de molde. 
Di jóle el Cura que los dijese. 
Respondió Don Quijote que él se había de llamar e 
pastor Quijótiz; y el Bachiller, el pastor Carrascón; y el 
Cura, el pastor Curiambro; y Sancho Panza, el pastor 
Pancino. 
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Pasmáronse todos de ver la nueva locura de Don Qui-
jote; pero, porque no se les fuese otra vez del pueblo á sus 
caballerías, esperando que en aquel año podría ser curado, 
concedieron con su nueva invención y aprobaron por dis-
creta su locura, ofreciéndosele por compañeros en su ejer-
cicio. «Y m á s - d i j o Sansón Carrasco-que (como ya todo 
el mundo sabe) yo soy celebérrimo poeta, y á cada paso 
compondré versos pastoriles, ó cortesanos ó como más me 
viniere á cuento, para que nos entretengamos por esos 
andurriales donde habernos de andar; y lo que más es me-
nester, señores míos, es que cada uno escoja el nombre de 
la pastora que piensa celebrar en sus versos, y que no de-
jemos árbol por duro que sea, donde no se retule y grave 
su nombre, como es uso y costumbre de los enamorados 
pastores. . .. ' 
—Eso está de molde-respondió Don Q u i j o t e , - p u e s t o 
que yo estoy libre de buscar nombre de pastora fingida, 
pues está ahí la sin par Dulcinea del Toboso, gloria de es-
tas riberas, adorno de estos prados, sustento de la hermo-
sura, nata de los donaires, y finalmente, sujeto sobre 
quien puede asentar bien toda alabanza, por hipérbole que 
sea. 
— A s í es verdad—dijo el Cura,—pero nosotros buscare-
mos por ahí pastoras mañeruelas, que si no nos cuadraren, 
nos esquinen.» , _ 
A lo que añadió Sansón Carrasco: «Y cuando faltaren, 
darémosles los nombres de las estampadas é impresas, de 
quien está lleno el mundo, Fílidas, Amarilis, Dianas, Flé-
rída , Galateas y Belisardas; que pues las venden en las 
plazas, bien las podemos comprar nosotros y tenerlas por 
nuestras. Si mi dama ó por mejor decir, mi pastora, por 
ventura se llamare Ana, la celebraré debajo del nombre de 
Anarda; y si Francisca, la llamaré yo Francenia; y si L u -
cía Lucinda; que todo se sale allá; y Sancho Panza si es 
que ha de entrar en esta cofradía, podrá celebrar á su mu-
jer Teresa Panza con nombre de Teresaina.» 
Rióse Don Quijote de! la aplicación del nombre, y el 
Cura le alabó infinito su honesta y honrada resolución, y 
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se ofreció de nuevo á hacerle compañía todo el tiempo que 
le vacase de atender á sas forzosos obligaciones. 'Con esto, 
se despidieron dél, y le rogaron y aconsejaron tuviese 
cuenta con su salud,"y con regalarse lo que fuese bueno. 
Quiso la suerte que su Sobrina y el Ama oyeran la plá-
tica de los tres; y así como se fueron se entraron entram-
bas con Don Quijote, y la Sobrina le dijo: «¿Qué es esto, 
señor tío! Ahora que pensábamos nosotras que vuesa mer-
ced volvía á reducirse en su casa, y pasar en ella una vida 
quieta y honrada, ¿se quiere meter en nuevos laberintos, 
haciéndose pastorcillo tú que vienes, pastorcillo tú que 
vas! Pues en verdad, que ya está duro el alcacer para 
zampoñas.» 
A lo que añadió el Ama: «Y ¿podrá vuesa merced pasar 
en el campo las siestas del verano, los serenos del invier-
no, el aire, la lluvia, y los lodos? N© por cierto; que éste 
es ejercicio y oficio de hombres robustos, curtidos, y cria-
dos para tal ministerio casi desde las fajas y mantillas: 
aun mal por mal, mejor es ser caballero andante que pas-
tor. Mire, señor, tome mi consejo, que no se le doy sobre 
estar harta de pan y vino, sino en ayunas, y sobre cuaren-
ta años que tengo de edad: estése en su casa atienda, á su 
hacienda, confiese á menudo, favorezca á los pobres, y so-
bre mi ánima, si mal le fuere. 
—Cal lad, hijas—les respondió Don Quijote;—que yo sé 
bien lo que me cumple. Llevadme al lecho; que me pare-
ce que no estoy muy bueno; y tened por cierto que, ahora 
sea caballero andante,ó pastor por andar, no dejaré siem-
pre de acudir á lo que hubiéredes menester, como lo v e -
réis por la obra.» Y las buenas hijas (que lo eran sin du-
da), Ama y Sobrina, le llevaron á la cama, donde le dieron 
de comer y le regalaron lo posible. 
CAPÍTULO LXXIV —De cómo Don Quijote cavó malo, v del tes-
tamento que hizo, v su muerte 
Como las cosas humanas no son eternas, yendo siem-
pre en declinaeión de sus principios hasta llegar á su últ i-
mo fin, especialmente las vidas de los hombres; y como la 
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de Don Quijote no tuviese privilegio del cielo, para dete-
ner el curso de la suya, llegó su fin y acabamiento cuando 
él menos lo pensaba; porque, ó ya fuese de la melancolía 
que le causaba el verse vencido, ó- ya por disposición del 
cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura, que 
le tuvo seis días en la cama, en los cuales fué visitado 
muchas veces del Cur , del Bachiller y del Barbero, sus 
amigos, sin quitársele de la cabezera Sancho Panza, su 
uen escudero. Estos, creyendo que la pesadumbre de verse 
vencido y de no ver cumplido su deseo en la libertad y des-
encanto de Dulcinea le tenían de aquella suerte, por todas 
las vías posibles procuraban alegrarle, diciéndole el Bachi-
ller que se animase y levantase para comenzar su pastoral 
ejercicio, para el cual tenía ya compuesta una égloga, que 
!mal año para cuantas Sanázaro había compuesto!, y que 
ya tenía comprados de sü propio dinero dos famosos pe-
rros para guardar el ganado, el uno llamado Barcino y el 
otro Butrón, que se los había vendido un ganadero del 
Quintanar. Pero no por esto dejaba Don Quijote sus tris-
tezas. 
Llamaron sus amigos al módico, tomólq el pulso, y no 
le contentó mucho, y dijo que, por sí. ó por no, atendiese 
á la salud de su alma, porque la del cuerpo corría peligro. 
Oyólo Don Quijote con ánimo sosegado; pero no lo oyeron 
así su Ama, su sobrina y su escudero, los cuales comenza-
ron á llorar tiernamente, comp si ya le tuvieran muerto 
delante. Fué el parecer del médico que melancolías y 
desabrimientos le acababan. Rogó Don Quijote que le de-
jasen solo, porque quería dormir un poco. Hiciéronlo así, 
y durmió de un tirón, como.dicen, más de seis horas, tan-
to, que pensaron el Ama y la Sobrina que se había de 
quedar en el sueño. 
Despertó al cabo del tiempo dicho, y dando una gran 
voz, dijo: «¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto 
bien me ha hecho! En fin, sus misericordias no tienen lí-
mite, ni las abrevian ni impiden los pecados de los hom-
bres.» 
Estuvo atenta la Sobrina á las razones del tío, y pare-
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ciéndole más concertadas que él solía decirlas, á lo menos 
en aquella enfermedad, y preguntóle: «¿Qué es lo qne 
vnesa merced diee, señor? ¿Tenemos algo de nuevo? ¿Qué 
misericordias son éstas, ó qué pecados de los hombres? 
— L a s misericordias -respondió Don Quijote,—Sobrina, 
son las que en este instante ha usado Dios conmigo, á 
quien, como dije, no las impiden mis pecados. Y o tengo 
juicio ya libre y claro, sin las sombras caliginosas de la 
ignorancia, que sobre él me pusieron, por mi amarga afi-
ción y continua leyenda, los detestables libros de las caba-
llerías. Y a conozco sus disparates y sus embelecos, y no 
me pesa sino que este desengaño ha llegado tan tarde, 
que no me deja tiempo para hacer alguna recompensa, le-
yendo otros que sean luz del alma. Y o me siento, Sobrina, 
á punto de muerte; querría hacerla de tal modo, que diese 
á entender que no había sido mi vida tan mala, que dejase 
renombre de loco; que puesto que lo he sido, no querría 
confirmar esta verdad en mi muerte. Llámame, amiga, á 
mis buenos amigos el Cura, el Bachiller Sansón Carrasco 
y Maese Nicolás el barbero; que quiero confesarme y hacer 
mi testamento.» Pero de este trabajo se excusó la Sobrina 
con la entrada de los tres. Apenas los vió Don Quijote, 
cuando diio: «Dadme albricias, buenos señores, de que ya 
yo no soy Don Qu jote de la Mancha, sino Alonso Quija-
no, á quien mis costumbres me dieron renombre de Bueno. 
Y a soy enemigo de Amadís de Gaula y de toda la infinita 
caterva de su linaje; ya me son odiosas todas las historias 
profanas de la andante caballería; ya conozco mi necedad, 
y el peligro en que me puse por haberlas leido; ya, por mi-
sericordia de Dios, escarmentando en cabeza propia, las abo-
mino.» 
Cuando esto le oyeron decir los tres, creyeron sin duda 
que alguna nueva locura le había tomado. Y Sansón le 
dijo: «Ahora, señor Don Quijote, que tenemos nueva que 
está desencantada ia señora Dulcinea, ¿sale vuesa merced 
con eso! Y agora que estamos tan á pique de ser pastores, 
para pasar cantando la vida como unos príncipes, ¿quiere 
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vuesa merced hacerse ermitaño! Calle por su vida, vuelva 
en sí y déjese de cuentos. 
— L o s de hasta aquí—resplicó Don Quijote,—que han 
sido verdaderos en mi daño, los ha de volver mi muerte, 
con ayuda del cielo en mi provecho. Yo , señores, siento 
que me voy muriendo á toda priesa: déjense burlas aparte, 
y óiganme un confesor que me conñese y un escribano 
que haga mi testamento; que en tales trances como éste 
no se ha de burlar el hombre con el alma; y así, suplico 
que, en tanto que el señor Cura me confiesa, vayan por el 
escribano.» 
Miráronse unos á otros, admirados de las razones de 
Don Quijote, y aunque en duda, le quisieron creer; y una 
de las señales por donde conjeturaron se moría, fué el h a -
ber vuelto con tanta facilidad de loco á cuerdo; porque á 
las ya dichas razones añadió otras muchas, tan bien dichas, 
tan cristianas y con tanto concierto, que del todo les vino 
á quitar la duda, y á creer que estaba cuerdo. Hizo salir 
la gente el Cura, y quedóse sólo con él y confesóle. El B a -
chiller fué por el escribano, y de allí á poco volvió con él y 
con Sancho Panza, el cual Sancho (que ya sabía por n u e -
vas del Bachiller en qué estado estaba su señor), hallando 
á la Ama y á la Sobrina llorosas, comenzó á hacer puche-
ros y á derramar lágrimas. 
Acabóse la confesión, y salió el Cura, diciendo: «Verda-
deramente se muere, y verdaderamente está cuerdo Alonso 
Quijano el Bueno; bien podemos entrar para que haga su 
testamento.» 
Estas nuevas dieron un terrible empujón á los ojos pre-
ñados de Ama y Sobrina y de Sancho Panza, su buen es-
cudero, de tal manera: que les hicieron reventar las lágri-
mas de los ojos y mil profundos suspiros del pecho, porque 
verdaderamente, como alguna vez se ha dicho, en tanto 
que Don Quijote fué Alonso Quijano el Bueno á secas, y 
en tanto que fué Don Quijote de la Mancha, fué siempre 
de apacible condición y de agradable trato; y por esto> no 
sólo era bien querido de los de su casa, sino de todos cuan-
tos le conocían. 
Parte segunda.—Capítulo LXXIV. 709 
Entró e] escribana con los demás; y después de haber 
hecho la cabeza del testamento, y ordenado su alma Don 
Qaijote, con todas aquellas circunstancias cristianas que 
se requieren, llegando á las mandas dijo: «Item, es mi v o -
luntad que... de ciertos dineros que Sancho Panza, á quien 
en mi locura hice mi escudero, tiene... que, porque ha ha-
bido entre él y mí ciertas cuentas y dares y tomares... quie-
ro que no se le haga cargo dellos, ni se le pida cuenta al-
g u n a , sino que si sobraren algunos, después de haberse 
pagado de lo que le debo, el restante sea suyo, que será 
bien poco y buen provecho le haga. Y si como, estando yo 
loco, fui parte para darle el gobierno de la ínsala, pudiera 
agora, estando cuerdo, darle el de ün reino, se le diera, 
porque la sencillez de su condición y fidelidad de su trato 
lomereee.» Y volviéndose á Sancho, le dijo: «Perdóname, 
amigo, la ocasión que te he dado de parecer loco como yo, 
haciéndote caer en el error en que yo he caido de que hu-
bo y hay caballeros andantes en el mundo. 
—jAví—respondió Sancho, llorando. — N o se muera vue-
sa merced, señor mío, sino tome mi consejo, y viva m u -
chos años; porque la mayor locura que puede hacer un 
hombre en esta vida es dejarse morir, sin más ni más, sin 
que nadie le mate, ni otras manos le acaben que las de la 
melancolía 
— A s í es—di jo Sansón,—y el buen Sancho Panza está 
muy en la verdad.destos casos. 
—Señores—di jo Don Quijote;—vámonos poco á poco, 
pues ya en los nidos de antaño no hay pájaros hogaño. Y o 
fui loco, y ya soy cuerdo; fui Don Quijote de la Mancha, y 
soy agora, como he dicho, Alonso Quijano el Bueno: pue-
da con vuesas mercedes mi arrepentimiento y mi verdad 
volverme á la'estimación que de mi se tenía, y prosiga 
adelante el señor escribano 
«Item, es mi voluntad que si Antonia Quijana, mi so-
brina, quisiere casarse, se case con hombre de quien pri-
mero se haya hecho información que no sabe qué cosa 
sean libros de caballerías; y en caso que se averiguare que 
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lo sabe, y con todo eso, mi sobrina quisiere casarse con él 
y se casare, pierda todo lo que le he mandado, lo cual 
puedan mis albaceas distribuir en obras pías á su v o l u n -
tan; i ir; aa :ofíí> an.bnBfn rmfdopéT oa 
»Item, suplico á los dichos señores mis albaceas que si 
la buena suerte les trujera á conocer al autor que dicen 
que compuso una historia que anda por ahí con el título 
de Segunda Parte d* las hazañas de Don Quijote de la 
Mancha, de mi parte le pidan, cuan encarecidamente ser 
pueda, perdone la ocasión que sin yo pensarlo, le di de 
haber escrito tantos y tan grandes disparates como en ella 
escribe; porque parto desta vida con escrúpulo de haber 
dado motivo para escribirlos.» 
Cerró con esto el testamento; y tomándole un desmayo, 
se tendió de largo á largo en la cama. Alborotáronse todos 
y acudieron á su remedio, y en tres días, que vivió des-
pués déste donde hizo el testamento, se desmayaba muy á 
menudo. Andaba la casa alborotada; pero con todo, comía 
la Sobrina, brindaba el A m a , y se regocijaba Sancho Pan-
za; que esto del heredar algo borra ó templa en el herede-
ro la me moria de la pena que es razón que deje el muerto 
En fin, llegó el últ imo de Don Quijote, después de re. 
cibidos todos los sacramentos, y después de haber abomi-
nado con muchas y eficaces razones de los libros de caba-
llerías. Hallóse el escribano presente, y dijo que nunca h a -
bía leido en ningún libro de caballerías que algún caballer-
andante hubiese muerto en su lecho tan sosegadamente o 
tan cristiano como Don Quijote, el cual, entre eompasioney 
y lágrimas de los que allí se hallaron,dió su espíritu... quies 
ro decir que se murió. ' t, 
Viendo lo cual el Cura, pidió al escribano le diése por 
testimonio cómo Alonso Quijano el Bueno, l lamado co-
munmente Don Quijote de la Mancha, había pasado desta 
presente vida, y muerto naturalmente; y que el tal test i-
monio pedía para quitar le ocasión de que a lgún otro autor 
que Cide Hamete Benengel i le resucitase falsamente y h i -
ciere inacabables historias de sus hazañas. 
Este fin tuvo el INGENIOSO H I D A L G O DE IJL M A N C H A . , 
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cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete puntualmente, 
por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha con-
tendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, co-
mo contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero. 
Déjanse de poner aquí los llantos de Sancho, Sobrina 
y Ama de Don Quijote, y los nuevos epitafios de su sepul-
tura 
Y el prudentísimo Cide Hamete dijo á su pluma: «Aquí 
quedarás colgada desta espetera y deste hilo de alambre, 
ni sé si bien cortada ó mal tajada, péñola mía, adonde v i -
virás luengos siglos, si presuntuosos y malandrines histo-
riadores no te descuelgan para profanarte 
Para mí sola nació Don Quijote, y yo para él; él supo 
obrar, y yo escribí ; solos los dos somos para en uno, á 
despecho y pesar del escritor fingido y tordesillesco, que 
se atrevió, ó se ha de atrever, á escribir con pluma de 
avestruz grosera y mal adeliñada las hazañas de mi valero-
so caballero; porque no es carga de sils hombros ni asunto 
de su resfriado ingenio: á quien advertirás si acaso llegas 
á conocerle, que deje reposar en la sepultura los cansados 
y ya podridos huesos de Don Quijote, y no le quiera llevar, 
contra todos los fueros de la muerte, á Castilla la Vieja, 
haciéndole salir de la fuesa donde real y verdaderamente 
yace, tendido de largo á largo, imposibilitado de hacer Ter-
cera Parte y salida nueva; que para hacer burla de tantas 
como hicieron tantos andantes caballeros, bastan las dos 
que él hizo tan á gusto y beneplácito de las gentes á cuya 
noticia llegaron así en éstos como en los extraños reinos; y 
con esto cumplirás con tu cristiana profesión, aconsejando 
b i e n á quien mal te quiere.» Y yo quedaré satisfecho y 
ufano de haber sido el primero que gozó el fruto de sus 
escritos enteramente, como deseaba; pues no ha sido otro 
mi deseo que poner en aborrecimento de los hombres las 
fino-idas y disparatadas historias de los libros de caba-
llerías que por las de mi verdadero Don Quijote van ya 
tropezando, y han de caer del todo sin duda alguna, 
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